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Turbación  de  los  tiempos.  —  Flaqueza  de  E^[>;iiia.  —  Política  de  Francia. ~ 
Paz  de  Presburgo.  —  Destronamiento  de  la  c  isa  de  ^¡a[K)les.  — -  Tratos  de  paz 
con  Inglaterra.  —  Rónipense  estas  negociaciones.  —  También  otras  con  Ru- 
sia. —  Preparatiyos  de  guerra.  —  Tropas  españolas  que  van  á  Toflcana.  — 
liquMido  t  dinero  que  düi  á  Napoleón.  —  Bnfado  del  príneipe  de  la  Fax  con- 
tra Napeleon.  —  Sue  Bocpechas.  — *  Hensa  ligane  ccnk  In^^ateiTa.  <^  Bnria 
allá  á  Don  Apistinde ArgfieUea.  —  Proclama  del  5  de  octubre.  DbcúlpasB 
con  Napoleón.  —  Proyectos  contra  EepaSa.  Ix»  doe  partidot  que  divideii 
d  palacio  rspañol.  —  Entretie'ncse  á  Izquierdo  en  París.  —  Mr.  de  Bcauhar- 
nais  emUnjadnr  <le  Francii  en  Madrid.  —  Secretos  manejos  con  el  partido 
del  pnnripe  tic  Asturias.  —  Tropas  españolas  que  van  al  Norlf.  —  Faz  de 
TiLsjt.  —  Tropas  irancesas  que  se  juntan  en  Bayona.  —  Portugal.  Notas 
«blofrepreteatantes  de  Etpaáa  y  Francia  en  Lift^ioa.  —  Se  ratíran  de  aquella 
eorte.  —  18  de  octabre  de  1807 ,  crasa  el  Bidasoa  la  primera  divinon  frasH 
ce».  —  ftf}  de  octubre ,  tratado  de  FontatneUeau.  —  Cauta  del  Efoorial. 
Narclia  de  Junothácia  Portugal.  —  Entrada  en  Portugal ,  19  de  noviembre 
de  1807.  — >  Llegada  á  Abrantes,  ^3  de  noviembre.  —  Proclama  del  príncipe 
regente  de  Portugal,  n  de  noviembre.  —  Instancia  de  Lord  Strangford  para 
que  se  embarque.  —  29  de  noviembre,  da  la  vela  la  familia  real  portuguesa.— 
3o  de  noviembre,  entrada  de  Junot  en  Lisboa.  —  Entrada  délos  españoles 
en  Portugal.  —  16  de  noviembre,  viage  de  Piapoleon  4  Italia.  —  Reina  de 
Etraria.  —  Carta  de  Cirloe  IV  i  Napoleón.  —  Dudas  de  Napoleón  lobre  m 
conducta  retpecto  de  Espaua.  —  9%  de  diciembre,  Dupont  en  Iron.  9  de 
«aero  de  1808»  entrada  del  cuerpo  de  Monoey.  —  ^4  ^**  publicaciones 
¿A  Monitor.  —  1*  de  febrero  de  1808,  prodatna  de  Junot.  —  Forma  nueva 
regencia ,  de  que  se  noml^ra  presidente.  ^  Gravosa  contribución  extraordi- 
aaria.  —  Envía  á  Francia  una  división  portuguesa,  —  16  de  febrero,  toma 
déla  cindadela  de  Pamplona.  —  Entra  Duhesme  cm  Cataluña.  —  iJega  á 
liarc«lona.  — «  28  de  febrero,  sorpresa  de  la  ciudadela  de  Barcelona.  —  Id. 
sorpresa  de  Monjuich.  —  18  de  marzo,  ocupación  de  San  Fernando  de  Fi- 
gnsns.  —  5  de  mano,  entrega  de  San  fldíastiam.  —  7  de  febrero,  ¿rden 
pva  que  la  eicuadrt  de  Cartagena  vaya  i  Tolón*  —  Desasoñego  de  la  oorle 
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de  Madrid.  —  Conducta  «mbigua  de  Napoleón.  — >  Sobreitalto  de'  ríacipe  de 
la  Fas.  —  llegada  á  Madrid  de  Izquierdo.  —  SaHe  hquíerdo  al  lo  de  marzo 
para  París.  —  Tropas  francesas  que  continuaron  entrando  em  Cspata.  —  Ma» 
rat  nombrado  general  en  gefe  del  ejercito  francifs  en  España.  —  Piensa  la 
corle  de  Madrid  en  partir  para  Andalucía.  —  Providencias  que  toma. 

ToriMcion  de  k»     ^ft  toplNidon  dé  lo8  tíeoipos,  sembrando  por  el 

vmv»»^  mundo  dúoordias,  alteraciones  y  guerras ,  habia  estre* 
meddo  hasta  en  sus  dmlenlos  antiguas  y  nombradas  naciones. 
Empobredda  y  desgobernada  Espafia,  hubiera  al  parecer  debido 
antes  que  ninguna  ser  azotada  de  los  recios  temporales  que  á  otras 
habían  afligido  y  revuelto.  Pero  viva  aun  la  memoria  de  su  poderío, 
apartada  al  ocaso  y  en  el  conlinente  euj  o|)(  o  posti  era  de  las  tier- 
ras, habíase  mantenido  íirnie  y  conservado  casi  intacto  su  vasto  y 
desparramado  imperio.  No  poco  y  por  desgracia  habían  con  tri- 
buido á  ello  la  misma  condescendenda  y  baja  huanllacioii  de  su 
gobierno  y  que ,  ciegamente  sometido  al  de  Francia ,  fuese  demoi  r  á- 
Rtqneui  de  Es-  ^'^^ '  cottsular  Ó  monárquico,  dejábale  este  disíi  utar 
paiia-  en  paz  hasla  cierto  punto  de  a(jarente  sosu-;ü  ,  con  tal 
que  quedasen  á  merced  suya  las  escuadras,  los  ejércitos  y  los  cau- 
dales que  aun  restaban  á  la  ya  casi  aníquiladn  España. 
Poiiiiia  d«  en  medio  de  tanta  sumisión,  y  délos  trastornos 

Francia.  y  contiuuos  vaivcncs  quc  trabajaban  á  Francia,  nunca 
habían  olvidado  sus  muchos  y  diversos  gobernantes  la  política  de 
Lnk  XIY,  procurando  atar  al  carro  de  su  suerte  la  de  la  nación 
eqpañola.  Forzados  al  principio  á  contentarse  con  tratados  que  estre- 
chasen la  alianza  y  preveían  no  obstante  que  cuanto  mas  onerosos 
fuesen  aquellos  para  una  efe  las  partes  contratantes,  tanto  menos 
serian  para  la  otra  estables  y  duraderos» 

Menester  pues  era  que  para  darles  la  conveniente  firmesm  se  au- 
nasen ambas  naciones,  asemejándose  en  la  forma  de  su  gobiemo » 
ó  confundiéndose  bajo  la  díreíodon  de  personas  de  una  tnhmsí  h- 
milia»  según  que  se  mudaba  y  trastrocaba  en  Francia  la  constitu- 
ción del  ciiadp,  .Asi  era  que  apenas  aquel  gabinete  tenia  un  respiro » 
susurrábanse  proyectos  varios,  juntábanse  en  Bayona  tropas,  en- 
viábanse expediciones  contra  Portugal ,  ó  aparecian  muchos  y  claros 
indicios  de  querer  entrometerse  en  los  asuntos  interiores  de  la  pe- 
nínsula liispana. 

Crecía  este  deseo  ya  tan  vivo  á  proporción  que  las  armas  fran- 
cesas  afianzaban  íuera  la  prepotencia  de  su  patria,  y  (]ne  dentro 
se  restablecían  la  tranquilidad  y  buen  orden.  A  las  claras  empezó  á 
manifestarse  cuando  Napoleón ,  ( ificndo  sus  sienes  con  la  corona  de 
Francia,  ftmdadamontp  pensó  que  los  Borbones  sentados  en  el  solio 
de  España  mirai  Lui  siempre  con  ceño,  por  sumisos  que  ahora  se 
mostrasen,  al  que  habia  empuñado  un  cetro  que  de  derecho  cor- 
respondía al  tronco  de  donde  se  derivaba  su  rama.  Oonfirmáronse 
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los  reeekM  del  francés  después  de  lo  ocurrido  en  1805,  ^  ti^a^. 
al  terminane  ia  campafia  de  Austria  con  la  paz  de  »».  ' 
Fresborgo. 

Desposeído  por  entonces  de  su  reinoFernando  IV  de  Ñápeles»  her- 
mano de  Cárlos  de  Espafta ,  bafoia  la  corte  de  Madrid 
rehusado  dorante  cierto  tiempo  asentir  a  aquel  aeto  y  to  de  n  c«a 
reconooeralnnevosoberano  José  Bonaparte.  Por  nato- 
ral  y  justa  qne  ftiese  esta  resistencia»  sobremanera  desazonó  .«I 
emperador  de  los  franceses,  quien  hubiera  sin  tardansadado  quizá 
séllales  de  su  enojo » si  otra  cuidados  no  hubiesén  fijado  su  mente 
y  contenido  los  Ímpetus  de  su  ira. 

En  efecto  la  paz  ajustada  con  Austria  estaba  todavía  lejos  de 
extenderse  á  Rusia,  y  el  gabinete  prusiano,  de  equívoca  é  incieria 
conducta,  desasosegaba  el  suspicaz  ánimo  de  Napoleón.  Sí  tales 
motivos  eran  obstáculo  para  que  ésie  se  ocií|)ase;eü  Tratos  de  pazco* 
cosas  de  España,  lo  fueron  también  por  exiiemo  ingiatwra. 
opuesto  las  esper  anzas  de  una  pacifícacion  general ,  nacidas  de  re- 
sultas de  la  muerte  de  Piu.  Constantemente  liabia  i\apüi( «  ti  acha- 
cado á  aquel  ministro,  finado  en  enero  de  IKOO,  la  continuación 
de  la  (guerra ,  v  como  la  paz  erae!  deseo  d<'  iodos  hasta  en  Francia, 
forzoso  le  fue  á  su  gefe  no  airopcllar  opinión  tan  acreditada  cuando 
había  cesado  el  alegado  pretexto,  y  entrado  á  componer  el  gabi- 
nete ¡ní^lí^s  Mr.  Fox  y  Lord  Gronville  con  los  de  su  pai  iido. 

Juz(jábaso  que  ambos  minisu  os,  sobro  todo  el  primero,  se  in- 
dinaban á  la  paz ,  y  se  aumentó  la  confianza  al  ver  que  después  de 
sn  nombramiento  se  había  entablado  entre  los  gobiernos  de  Tngla-» 
Ierra  y  Francia  activa  correspondencia.  Dió  principio  á  ella  Fox 
TaUémdosede  un  incidente  que  favorecía  su  deseo.  Las  negociacio- 
nes duraron  meses*  y  aun  estuvieron  en  París  como  plenipotenda- 
rioB  los  Lores  Yarmouth  y  Lauderdaie.  Dificultoso  era  en  aqneUa 
saion  un  acomodamiento  á  gusto  de  ambas  partes.  Napoleón  en 
los  tratos  mostró  poco  miramiento  respecto  de  £spalla,  pues  entie 
las  carias  proposiciones  hizo  la  de  entregar  la  isla  de  Puerto^Rico 
á  los  Ingleses»  y  las  Bolear  caá  Femando  IV  de  Nápcto,  en  cand>io 
de  la  isla  de  Sicilia  que  el  último  cederla  á  losé  Bonaparte. 

Gorrespondióelremate  á  semejantes  propuestas^  á  ^  ^ 
las  que  se  agregaba  d  irseooloottmlo  la  ¿imilia  deBo*  imimimiik 
ñaparte  en  reinos  y  estados ,  como  también  el  estable- 
cimiento  de  la  nueva  y  famosa  confederación  del  llín.  U()iiii)iéronsc 
pues  las  nefM  iciaciones ,  anunciando  rSapoleon  como  pi  inci[  al  razón 
la  enfermedad  de  Fox  y  su  muerte  acaecida  en  se-  xambien  otro 
tieinl)!'e  de  181M>.  Por  el  mismo  término  caminaron  f'>"  í"»^'» 
las  entid)ladas  lanihií^n  con  Husia,  habiendo  desapr(>í)ad(r  ])úl)i¡(  a- 
mente  el  emjx  i  ndoi  Al<  jandro  el  tratado  que  fi  su  nombre  había 
en  París  conclnido  su  plt  ¡lipiJlenciario  Mr.  d'Oubril. 

Aun  en  el  tiempo  en  que  andaban  las  pláticas  üe  paz,  dudosos 
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PMpmam  ét  y  aun  quizá  poco  afectos  á  su  coík  Iíisioh  ,  se 

tam.  ^  preparaban  á  la  pí  os(  ( ucion  de  ía  guerra.  Rusia  y 
Prusia  ligábanse  en  secreto ,  y  qiít  r  ian  que  oirosestadus  se  uniesen 
á  su  causa.  Napoleón  tampoco  se  descuidaba,  y  aunque  reseiiudo 
por  lo  de  JSápoies  con  el  ^;abinf'i('  de  España  ,  disioiulaba  su  mal 
ánimo,  procurando  sacar  de  la  ciega  sumisión  de  esta  aliado  cuan- 
tas ventajas  pudiese. 

TtapM  «p*-  ^  pronto ,  y  al  comenzar  el  afto  de  i806 ,  pidió  que 
m^s  igmwk  tropas  españolas  pasasen  á  Toscana  á  reemplazar  las 
ío>íc«M.  francesas  que  la  guamedaB.  Con  eso  lisonjeando  á  las 
dos  ( órtes,  á  la  de  Florencia  porque  consideraba  como  snya  la 
guardia  de  españoles ,  y  á  la  de  lliadrid  por  ser  aquel  paso  muestra 
de  confianza,  conseguía  Napoleón  tener  libre  mas  gente»  y  al  mis- 
mo  ikmpo  acostumbraba  al  gobierno  de  España  á  que  insensible- 
mente se  desprendiese  de  sus  soldados.  Acoedió  el  último  á  la  de- 
manda ,  y  en  principios  de  marzo  entraron  en  Florencia  de  4  á 
5000  eqiafioles  mandados  poi^  el  tenante  general  Don  Gonzalo 
OfarríL 

itqBierdo-  di-  Como  Napolcon  necesitaba  igualmente  otro  linage 
n«ro  que  da  á  de  auxilios,  volvió  la  vista  para  alcanzarlos  á  los  agen- 
NapnhHNLr  españoles  residentes  en  Pai  is.  Descollaba  entre 

lodos  Don  Eugenio  Izquierdo,  hombre  sagaz ,  travieso  y  de  amaño» 
á  cuyo  buen  desempeño  estaban  encomendados  los  asuntos  pecu- 
liares de  Don  Manuel  Godoy,  príncipe  de  la  Paz ,  disfrazados  bajo 
la  capa  de  otras  comisiones.  En  vano  hasta  entonces  se  había  des- 
vivido dicho  encardado  por  sondear  respecto  de  su  valedor  los 
pensamientos  del  eín[)ei  ador  de  los  fianceses.  Nunca  había  tenido 
otra  respuesta  sino  promesas  y  palabras  vagas.  Mas  llegó  mayo 
de  1806,  y  creeiendo  los  apuros  del  p^obierno  francés  para  hacer 
Iraite  á  los  inmensos  gastos  que  ocasiotiaban  los  [)reparai¡vos  de 
guerra,  reparó  esie  en  Izquierdo,  y  le  indicó  que  la  suerte  del  prio- 
QÍpe  de  la  Faz  merecería  la  particular  atención  de  Napoleón,  si  se 
le  acudía  con  socorros  pecuniarios.  Gozoso  Izquierdo  y  lleno  de 
satisfacción ,  brevemente  y  sin  esiar  para  ello  auton- 

f  Ap.  n. «. )  ^ado ,  aprontó  ^  millones  de  francos  *  pertenecientes 
á  la  caja  de  consolidación  de  Madrid,  según  convenio  que  firm6  el 
10  de  mayo.  Aprobó  el  de  la  Paz  la  conducta  de  su  agente » y  con- 
tando ya  con  ser  ensalzado  á  mas  mínente  puesto  en  trueque  del 
servicio  concedido »  hizo  que  en  nombre  deCárlos  IV  ae  confiriesen 

( •  Aik n. 3. )    ^^^^  mismo  mayo  *  ¿  dicho  Izquierdo  plenos  po- 

^'^       deres  para  que  ajustase  y  concluyese  un  tratado. 
Pero  Napoleón  t  duefto  de  lo  que  queria  y  embargados  sus  sen- 

■r  tidos  con  el  nublado  que  del  norte  amagaba»  difirió 

cipBdttitFMeon-  entrar  en  negociación  basta  que  se  terminasen  las  ues- 
trt  Vapulara.  avenencias  con  Prusia  y  Rusia.  Ofendió  la  tardanza 
ai  i>ríuc¡|)e  de  la  Vd/. ,  receloso  en  loílos  tiempo^  de  la  Lucua  le  de 
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NapoleoD » y  lasiió  de  él  noem  engtfos.  Afimáronle  en  sus  sos- 
pedias  diTeraos  avisas  que  por  entonoes  le  enejaron  espadóles  re» 
sídenles  eo  Fsris ;  opúseulos  y  lotUetos  que  debajo  de  maDo  fomen- 


latia  aquel  gobnerno ,  y  enquesemuneiabalaeiitera  gw  mmhf^f 
desMockmde  la  casa  de  Borbmi ,  y  en  fin  el  dicho  mis-  •o^p»^- 
no  del  emperador  de  que  c  si  Cárlos  IV  no  quería  reconocer  á  su 
<  hermano  por  rey  de  Nápoles ,  su  sucesor  le  reconocería.  > 

Tal  cámulo  de  ÍDdícíos  que  progresivamente  vinieron  á  desper- 
tar las  zozobras  y  el  miedu  del  valido  español  se  acrecentaron  con 
las  noticias  é  informes  que  letlió  Mr.  de  Strogonoff,  nombrado  mi- 
nistro díi  Rusia  en  la  corte  de  Madrid,  quien  habia  llegado  á  la  ca- 
pital de  España  en  enero  de  1806. 

Animado  el  príncipe  de  la  Paz  con  los  consf  ¡os  de  dicho  minis- 
tro, y  mal  enojado  contra  Napoleón ,  inclinábaseá  for- 
mar causa  común  con  las  potencias  beligerantes.  Pa-  ^im^i^^, 
recióle  no  obstante  ser  prudente,  antes  de  tomar 
resoliieion  defínitiva ,  buscar  af  rinio  y  alianza  en  Inglaterra.  Siendo 
el  asunto  espinoso  y  pidiendo  sobre  todo  profimdo  sif^ilo^.detiir- 
minó  enviar  á  aquel  reino  un  sugeto  que,  dotado  de  las  ^  ^ 

convenientes  prendas,  no  excitase  el  cuidado  del  go-  doq  Ainiitui  d» 
bierno  de  Franeia.  Recayó  la  elección  en  Don  Agustín  '"^^^ 
de  ArgñeNes,  que  tanto  sobresalió  años  adelante  en  las  córtes  con- 
agregadas  en  Cádiz.  Rehusaba  el  nombrado  admitir-el  encargo  por 
proceder  de  hombre  tan  desestimado  como  era  entonces  ei  príncipe 
de  fai  Paz ;  pero  instado  por  Dod  flfanuel  Sixto  Espinosa » director 
dehi  eonsolidacioD,  con  quie»  le  unian  motivos  de  amistad  y  de  re^ 
conocimiento,  y  iMumfariindo  también  en  su  comisión  un  nuevo 
medio  de  contríbuir  i  la  caida  del  que  en  Francia  habia  destruido 
la  libertad  i^ica ,  aeeptó  al  fin  el  importante  encargo  confiado  á 
SQ  zeto. 

Ocultóse  á  Argüelles  *  lo  que  se  trataba  con  Stro- 
gonorr,  y  tan  solo  se  le  dió  á  entender  que  era  lorzoso 
ajustar  paces  con  Inglaterra,  si  no  se  queria  perder  toda  la  América 
en  donde  acababa  de  tomar  á  Buenos- Aires  el  genei  al  Beresíurd. 
Recomendóse  en  particular  a(  comisionado  discreción  y  secreto,  y 
con  suma  diligencia  saliendo  de  Madrid  á  nitimos  de  setiembre,  lle- 
gó á  Lisboa  sin  que  nadie,  ni  el  mismo  embajador  conde  de  Cam- 
po-Alange,  trasluciese  el  verdadero  objeto  de  su  viage.  Disponíase 
Don  Agustín  de  Argüelles  á  embarcarse  para  Inglater-  prociamt 
ra ,  cuando  se  recibió  en  Lisboa  una  desacordada  pro-   de  s  d«  ooto- 
clama  del  principe  de  la  Paz,feclia5*  deoetnbre,  en  la  ^Ap.B,4.) 
que  apellidándola  nación  á  guerra  sin  designar  enemi- 
go ,  despertó  la  atención  de  las  naciones  extrañas,  principalmente  de 
Francia.  Desde  entonces  miró  Argüelles  como  inútil  la  continua- 
ción de  su  viage  y  asi  lo  escribió  á  Madrid ;  mas  sin  embargo  orde- 
nósele  pasar  á  Lóndres»  en  donde  su  comisiott  no  tuvo  resulta^',  así 
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por  repugnar  al  gobierno  infjlás  tratos  con  el  príncipe  de  la  Paz , 
íuinisiro  tan  desacreditado  é  imprudente,  como  también  por  la  mu- 
danza que  en  dicho  principe  causaron  los  sucesos  del  none. 
Diicüipase  coq  ^^'^  Napolcon,  liabieüdo  abierto  ia  campaña  en  octu- 
iXnpoieoB.  i)i'e  de  18(M>,  en  vez  de  padecer  descalabros  había  en- 
trado victorioso  en  Berlín ,  derrotando  en  Jena  el  ejército  pnifiiamo. 
Al  ruido  de  sus  triunfos  atemoriiada  la  corta  de  Madrid  y  sobre 
todo  el  privado ,  no  hubo  medio  que  uo  emplease  para  apac^uar 
el  entonces  justo  y  fundado  enojo  del  emperador  de  los  franceses , 
quien,  no  teniendo  por  concluida  la  guerra  en  tanto  que  la  Bnaía 
no  viniese  á.  partido » fingió  quedar  satisfecho  con  las  ijUsculpas  que 
se  le  dieron  9  y  renovó  aunque  lentamente  las  negociackmes  oon 
Izquierdo. 

proT«ctot  «mtn     Kás  uo  por  cso  dcjaba  dc  mediiar  cnál  seria  el  mas 
acomodado  medio  para  posesionarse  de  Espada,  y 
evitar  el  que  en  jidelante  se  repitiesen  amagos  como  el  del  5  de  oc- 
tubre* (kilMmbró  desde.luego  ser  para  su  propósito  íeBs  Incidente 
loo  los  ar  i  aquella  corte  dividida  entre  dos  parcialidades^ 

(los  Que  dividen  la  del  principe  de  Asturias  y  la  de  Don  Manuel  Godoy. 
ci^^pftiwsio  «pt-  Habian  nacido  estas  de  la  inmoderada  ambici'Ui  del 
último,  y  de  los  lemui  e^  rjue  Labia  infundiüo  ella  en 
el  ánimo  del  primero.  Sin  embargo  estii vieron  para  componerse  y 
disiparse  en  el  tiempo  en  que  había  i  e¿uelio  el  de  la  Paz  unirse 
con  Inglaterra  y  las  otras  potencias  del  norte :  creyendo  este  con 
razón  que  en  atjuel  caso  era  necesario  acortar  su  vuelo,  y  coiiíor- 
marse  con  las  ideas  y  política  de  ios  nuevos  aliados.  Para  ello,  y 
no  exponer  su  suerte  á  temible  caída,  habia  el  valido  imaginado 
casar  ai  príncipe  de  Asturias  (viudo  desde  mayo  de  1806)  con  Doña 
María  Luisa  de  Borbon ,  hermana  de  su  niuger  Doña  Maria  Teresa, 
primas  ambas  del  rey  é  hijas  del  difunto  infante  Don  Luis.  £1  pen* 
Sarniento  fue  tan  adelante  que  se  propuso  al  principe  el  enku:e. 
Mas  Godoy,  veleidoso  é  inconstante ,  variadas  que  fueron  las  cosas 
del  norte ,  mudó  de  diclámen  volviendo  á  soñar  en  ideas  de  engran* 
decimienlo.  Y  para  que  pasaran  á  realidad  condecoróle  el  rey  en 
15  de  enero  de  d807  con  la  dignidad  de  almirante  de  Espafta  é  In* 
días ,  y  tratamiento  de  alteza. 

Entretuo^e    ,  témale  bien  ¿  Napoleón  qiie  se  9»;;^!f»J^ 
hivM»  «n  sion  y  el  desórden  en  el  palacio  de  Hadnd.  Atento  á 
aprovecharse  de  semejante  discfurdia,  al  paso  que  en 


a 

Pacit. 


París  se  traía  entretenido  á  Izquierdo  y  al  f 


rail  «Tin 


de  Godoy,  se 


despachaba  á  Espafta  para  tantear  el  del  principe  de  Asturias  á 
^      ^^^^     Mr.  de  Beauharnais,  quien  como  nuevo  embajador 

humáis  pmbftja-  presentó  sus  credenciales  á  últimos  de  diciembre  de 
«'mÍmI""''*  l^^'npezó  el  recien  lle^;a(lü  a  dai  pasos,  mas 

fueron  lejitos  hasia  meses  después  que,  llevando  visos 
de  terminal  ía  íjuerra  del  norte,  juzgó  ^Napoleón  que  se  acercaba 
el  momento  de  obrar. 
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Presemóceieeii  la  penona  de  Don  Jiian  Eaeoiqoíz,  oonducto  aoo- 
modado  para  ayndar  sus  miras.  Antiguo  maestro  del  prfndpe  de 
Asturias,  vma  como  confinado  en  Toiedo«de  cuya  catedral  era  ca* 
nóniqo  y  dignidad,  y  de  donde,  por  órden  de  S.  A.,conqttien 
siempre  maatenia secreta corresponnaMaa,  habia  regresadoá  Ma- 
drid en  mano  de  IfMKT.  Gonferencióse  modio  entre  él  y  sus  amígioB 
sobre  el  modo  de  alijar  la  ambición  de  Godoy,  y  sacar  al  príncipe 
de  Asturias  de  sítuadon  que  conceptuaban  penosa,  y  aun  arries- 
gada. 

Habían  imaginado  sondear  al  embajadoi  de  Francia ,  y  de  resul- 
tas sii{>iet  011  por  Don  Juan  Manuel  de  Villena,  gentil  iioüibre  del 
principe  (le  Asturias,  y  por  Don  Pedro  Giraldo,  briga- 
diei  iUi  ingenieros,  uiaesiro  de  matemáticas  del  prín-  neSf^Tei 
cjj)c  é  infantes ,  y  cuyos  sugetos  estaban  en  el  secreto ,  J¡^'¡¿¿"'**»* 
hallarse  Mr.  de  Beauharnaís  pronto  á  entrar  en  rela- 
ciones con  quien  S.  A.  indicase.  Dudóse  si  la  propuesta  encwbria 
ó  no  en{yafío;  y  para  asegurarse  unos  y  otros,  ronvinose  en  una 
pregunta  y  seña  que  lecíprocamente  se  harían  en  ia  corte  el  prín- 
cipe y  el  embajador.  Cerciorados  de  no  haber  falsedad  y  escogido 
Eseoiqiúz  para  tratar ,  presentó  á  este  encasa  de  dicho  embajadoi 
el  dnqne  del  Inhnitado,  con  pretexto  de  rilarle  un  ejemplar  de 
so  poema  sobre  la  eonquista  de  Méjico.  Entablado  conocimiento 
entre  Mr.  de  Beauharnaís  y  el  maestro  del  principe ,  avistáronse 
un  día  de  los  de  julio  y  á  las  dos  de  la  tarde  en  el  Retiro.  La  hora, 
el  sitio  y  lo  caloroso  de  la  estadon  les  daba  seguridad  de  no  ser 
notados. 

Hablaron  ailt  sosegadamente  del  estado  de  Espolia  y  Francia , 
de  la  utilidad  para  ambas  naciones  de  afiansar  su  alianza  én  tin- 
cólos de  Ñunilia,  y  por  consiguiente  de  la  coOTeniencia  de  enlazar 
al  principe  Femando  con  una  princesa  de  la*  sangre  imperial  de 

Napoleón.  El  embajador  convino  con  Escoiquiz  en  los  mas  de  los 
puntos,  par liculai mente  en  ci  último,  quedando  eii darle  posleiiui 
y  categórica  contestación.  Si^^uiéí  unso  a  este  paso  otros  nías  ó  me- 
nos directos ,  pero  que  nada  tuvieron  de  importante  hasta  que  en  30 
de  setiembre  escribió  Mr.  de  Beauharnais  una  carta  á  Escoiquiz,  en 
laijue  rayando  las  expresiones  de  que  no  bastaban  cosas  vaqas ,  síikj 
que  se  neceí^itaba  unsi  segura  prenda  {  une  garaniicjf  daba  por  lo 
mismo  á  entender  que  aquellas  salían  de  boca  de  su  amo.  Movido 
de  esta  insinuación  se  dirigió  el  pr  iiiei|jede  Asturias  en  ií  de  octu- 
bre al  emperador  francés ,  en  términos  que ,  según  veremos  muy 
Inego,  hubiera  podido  resultar  grave  cargo  contra  su  pei*sona. 

Hasta  aquí  llegaron  los  tratos  del  embajador  Beauharnais  con 
Don  Juan  Escoiquiz »  cuyo  prineipal  objeto  se  enderezaba  á  arreglar 
la  anión  del  principe  Femando  con  una  sobrina  de  la  emperatriz , 
crecida  después  al  duque  de  Aremberg.  Todo  da  indicio  de  que  el 
emlMjador  obró  eegon  instrucdones  de  su  amo ;  y  si  bien  es  verdad 
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que  este  dewonocíó  como  suyos  los  prooedknieiitos  de  aqiid » no  es 
probable  que  se  hubiera  Mr*  de  fieauhamaíBexjNiesto  cao  aoberano 
tan  poco  sufrido  á  dar  pasos  de  tiunaña  importancia  sin  previa  auto- 
rítadon.  Podo  quizá  excederse ;  quizá  el  interés  de  familia  le  llevó 
á  proponer  para  esposa  una  persona  con  quien  tenía  deudo ,  pero 
que  k  n^gociadon  tomó  origen  en  París  lo  acredita  el  iMbar  des*- 
puee  sostmdo  el  emperador  á  su  representante. 
Sin  embargo  tales  pláticas  tenían  mas  bien  traca  de  entreiení-» 
Tropu  espa-  núcnto  quo  do  séría  f  dotíbenda  determInaGÍoa.  Díale 
mtf  mejor  al  arrebatado  temple  de  NapoleonJmBtiar  por 
violencia  ó  por  malos  artes  el  cumplimiento  délo  que 
su  política  ó  su  amiÑdon  le  sugería.  Así  fue  que,  para  remover  et» 
torbos  éirse  preparando  á  la  ejecución  de  sus  proyectos ,  de  nuevo 
pidió  al  {gobierno  español  auxilio  de  tropas;  y  conformándose  Car- 
ios  ly  con  la  voluuiad  de  su  aliado,  decidió  en  marzo  de  1807  que 
una  divi&iün  unida  con  la  que  estaba  en  Toscana  y  y  componiendo 
juntas  un  cuerpo  de  14,000  hombr  es ,  se  dirigiese  al 
( *  Av.  s.  s. )  jj^^j  Europa  *.  De  esle  modo  menguaban  cada  dia 
en  España  los  recursos  y  medios  de  resistencia. 

Entretanto  Napoleón,  habiendo  continuado  con  feliz  progreso  la 
campaña  emprendida  contra  las  armas  combinadas  de  Prusía  y  hu- 
sia,  había  en  8  de  Jnlio  siguiente  concluido  la  paz  en 
Tilsit.  Algunos  se  han  figurado  que  se  concertaron  alh 
ambos  emperadores  ruso  y  francés  acerca  de  asuntos  secretos  y  ar- 
duos, siendo  uno  entre  ellos  el  de  dejar  á  ia  libre  iacultad  del  último 
la  suerte  de  España.  Hemos  consultado  en  materia  tan  grave  rra- 
petables  personages ,  y  que  tuvieron  prínoipal  parte  en  aquellas 
oonferencías  y  tratos*  Sin  ínteres  &k  ocultar  la  verdad  •  y  lejos  ya  del 
tiempo  en  que  ocurrieron ,  han  respondido  á  nuestras  preguntas 
que  no  se  había  ealonoes  hablado  sino  vagamente  de  asuntos  de  Es- 
palla ;  y  que  tan  sdoNapoleon»  quejándose  con  aerimonia  de  la  pro- 
clama del  príncipe  de  la  Paa»  añadía  á  Teces  que  los  españoles  lue^o 
que  le  veían  ocupado  en  otra  parte  mudaban  de  lenguage  y  le  in- 
quietaban. 

Sea  de  ello  loque  fuere,  lo  dertoesque,  eonk  pazane^nrado 
Napoleón  de  la  Rusia  á  lo  ménos  por  de  pronto,  pudo  con  mas  des- 
ahoffo  volver  bácia  el  mediodía  los  inquietos  ojos  de  su  desapode- 
rada ambición.  Pensó  desde  luej^o  disí razar  sus  intentos  con  la 
necesidad  de  extender  á  todas  panes  el  sistenia  conliuental  (cuyas 
Lases  Iiabia  echado  en  su  decreto  de  Berlin  de  febrero  del  mismo 
año  ) ,  y  arrancar  á  Inglaterra  á  su  antiguo  y  fiel  aliado  el  rey  de 
Portugal.  Era  en  efecto  muy  importante  para  cualquiera  tentativa 
ó  plan  contra  la  peníusula  someter  a  su  dominio  á  Lisboa ,  alejar  á 
ios  ingleses  de  los  puertos  de  aquella  costa,  y  tener  un  pretexto  al 
parecer  plausible  con  que  poder  internar  en  el  corazón  de  JtiSpafia 
numerosas  fuerzas. 
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Fm  dar  pruMÍpio  á  su  empresa  promoríó  muy  particularmente 
las  uegodaciones  enlabiadas  con  lagoierdo»  y  á  la  sombra  de  aque- 
llas y  del  tratado  que  se  discutía  >  empezó  en  agosto  de  1807  á  juntar 
en  Bayona  nn  ejército  de  25^000  hombres  oon  el  tfi* 
tnk)  de  cuerpo  de  etisenracion  de  la  Gironda ,  nombre 
oon  que  cautelosamente  emboaaba  el  gobierno  francés  ^ 
ana  hostiles  miraa  contra  la  península  española.  Dióse  el  mando  de 
aquella  fnenaálubol,  quien»  emlujador  en  Portugal  en  1805,  ba- 
faái  desampondo  k  padfica  misión  para  aoompallar  á  as  eaiidülo 
en  atrevidas  y  mSítarea  empresas,  Aboea  ae  preparaba  á  dar  h 
vneba  á  Lisboa,  no  ya  para  ocupar  an  antiguo  puesto,  sino  maa 
bien  paraarrojar  det  iwi»4^fl#femtlia  augusta  que  le  babia  bou- 
Jido  con  btt  iñigmaeéa  la  6rdm  de  Cristo. 

Aunque  no  sea  de  nuestro  propósito  entrar  en  una  portog^. 
rdacion  circunstanciada  de  los  graves  acontecimientos 
que  van  á  ocurrir  en  Porlugal ,  no  podemos  menos  de  darles  aquí  al- 
gún lugar  como  tan  unidos  y  conexos  con  los  de  España.  En  París  se 
examinaba  con  Izquierdo  el  modo  de  partir  y  distribuirse  aquel  reino , 
y  para  que  todo  estuviese  pronto  el  dia  de  la  conclusión  del  tratado , 
ademas  déla  icunioa  de  iropaa  á  la  falda  del  Pirineo,  se  dispuso  que 
negociaciones  he¿juidas  en  IJsboa  abriesen  el  camino  á  la  ejecución 
de  los  planes  en  que  conviniesen  ambas  potencias  con- 
tratantes. Comenzóse  la  urdida  trama  por  notas  que  pr^^ílJ^dí 
en  12  de  agosto  pasaron  el  encargado  de  negocios  ^^¡JJJ^'**^ 
francés  Mr.  de  Rayneval  y  el  embajador  de  España 
conde  de  Campo-Alange.  Decían  en  ellas  que  teníanla  órden  de  pe- 
dir sus  pasaportes  y  declarar  la  gnanra  á  Portugal  si  para  el  1**  de 
aetíembre  próximo  el  principe  regente  no  hubiese  manitetado  k 
teaolncíon  de  romper  con  la  I^flaterra ,  y  de  unir  sus  escMdrai  eon 
laa  otras  del  continente  para  que  juntas  obrasen  contra  el  común 
fwwiigo:  leenigia  ademas  hiconiwacion  de  todas  kB  mercantias 
nroeedenisa^ide  origen  britAnioo, yla  detendon  eomo  rdienei da 
liMttditos^iíNi^ella  nación.  El  principe  regente  de  acoerdo  con 
Imtetertn^ií^apentfió  qne  estaba  pronto  á  cerrar  los  pnertoe  á  loa 
iligleaes,  y  á  intermmmr  teda  eorrespondenda  con  sn  antiguo 
•elMo ;  mas  qne  en  medio  de  k  pas  conitear  todas  bui  m« 
británicas,  y  prender  á  eattrangeros  tranquilos ,  eran  pro^ndeaeíaB 
opuestas  é  los  principios  de  justicia  y  moderación  que  le  hablan 
siempre  dirigido.  Los  representantes  de  España  y  Francia ,  no  ha- 
biendo alcanzado  lo  que  pedían  (resultado  conforme á  las  verdade- 
ras intenciones  de  sus  respectivas  córtes ) ,  partieron     ^  ^y^.^  ^ 
de  Lisboa  antes  de  comenzarse  octubre ,  y  su  salida    «omiu  «orí*, 
fue  el  preludio  de  la  invasión. 

Todavía  no  estaban  concluidas  las  negociaciones  con  Izquierdo  ; 
todavía  no  se  había  cerrado  tratado  alguno,  cuando  Napoleón  impa- 
ciente, lleno  del  encendido  deseo  de  empezar  su  proyectada  en^ 
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pma^  é  informado  de  Ja  partida  de  Job  embajadores,  dió  órden  á 
Janot  para  que  entrase  eo  España ,  y  el  18  de  octubre 
rrl*«^ei"B£L;  cruzó  el  Bídasoa  la  primera  división  francesa  á  las  6r- 
ISoí'frtñíís^*^*'  ^^"^  general  Delaborde ,  época  memorable ,  prin- 
cipio del  tropel  de  males  y  desgracias»  de  perfiidias  y 
heróicos  hechos  que  iiuoesinmiente  nos  va  á  desdoblar  hi  historia. 
Pasada  la  primera  dirisiony  la  siguieron  hi  segnnda  y  la  tercera 
mandadas  por  los  generales  Loison  y  Travot»  con  la  cdMMIeria,, 
cuyo  geíe  era  el  general  Kellerman.  En  Irun  Uxfo  órden  de  recibir 
y  obsequiar  á  Jonot  Don  Pedro  Rodrigues  de  hi  Roria  »  encargo  que 
ya  habla  desempehado  en  la  otra  guerra  con  Portugal.  Las  tropas 
nrancesas  se  encaminaron  por  Bur^  y  Valladolid  hácia  Salamanca , 
ácuya  dudad  l!e(>aron  veinticinro  <]¡a  Jespucs  de  haber  entrado 
en  España.  Por  ludas  panes  íucíüü  lestejadas  y  bien  recibidas,  y 
muy  lejos  estaban  de  ima^narse  ios  solícitos  moradores  del  ii  ánsilo 
la  ingrata  correspondencia  con  que  iba  á  pagárseles  tan  esmerada 
y  a^asajadüí  a  hospitalidad.  -  . 

Tocaron  mientras  laiuo  á  su  cumplido  léi  rnino  las  negociaciones 
A    .  K      H'i^  nndaljan  en  Francia ,  v  el  27  de  octubre  en  Fon- 

27  de  octQbre       '  ti         •    »       •     j  i 

iratMio  <i«  FoB-   lainebicau  se  hrmó  entre  Dun  Eiifrenio  Izquierdo  v  el 
{]feneral  Duroc,gran  mariscal  dr  jialacio  del  empera- 
( '  Ap.  n.  6. )     íioi*  francés ,  un  tratado  *  compuesto  de  catoi  ce  ai  iicu- 
-'^       los  con  una  convención  anexa  comprensiva  de  otros 
siete.  Por  estos  conciertos  se  trataba  á  Portu^^al  di  1  modo  como  antes 
otras  potencias  habían  dispuesto  de  la  Polonia ,  coa  la  diferencia  que 
entonces  fueron  iguales  y  poderosos  los  gobiernos  que  entre  si  se 
acordaron,  y  en Fonttñnebleau  tan  desemejantes  y  desproporcio- 
nados» que  al  llegar  al  compümiento  de  lo  pactado ,  repitiéndose  la 
conocida  fábula  del  león  y  sus  partijas ,  dejóse  á  España  sin  nada » y 
del  todo  quiso  hacerse  dueflo  su  insaciable  aliado.  Se  estipulaba  por 
el  tratado  que  la  provincia  de  £ntre-Duero-y-Miflo  se  daria  en  toda 
piopiedad  y  soberanía  con  titulo  de  Lusítania  seteatríonal  al  rey 
de  Étmria  y  sus  descendientes,  quiená  su  ves  cederla  en  los  mis- 
mos férminos  dicho  reñio  de  Etruria  al  emperador  de  losiranoeses; 
que  les  Algarbes  y  el  Alentejo  igoahnente  se  entregarían  en  toda 
propiedad  y  soberanía  al  principe  de  la  PaZt  con  ki  denominación 
de  principe  de  los  Algarbes»  y  que  las  prorindas  de  Beira,  'IVas- 
los-Montes  y  Extremadura  portuguesa  quedarían  como  en  secuestro 
hasta  la  paz  fyeneral ,  en  cuyo  tiempo  podrían  ser  cambiadas  por  Gi- 
brallar,  la  Trinidad  ó  alguna  olí  a  cüloiiia  de  las  conquistadas  por 
los  ingleses;  que  el  emperador  de  los  francesí  s  saldría  {piante  á 
S.  M.  C.  de  la  posesión  de  sus  estados  de  Eui  ü[)a  al  nu  diodia  de  los 
Pirineos,  y  le  reconocería  como  emperador  de  ambas  Américas á  la 
conclusión  de  la  paz  geneial ,  ó  á  mas  tardar  dentro  de  tres  años. 
La  convención  que  acompañaba  al  tratado  circunstanciaba  el  modo 
de  llevar  á  e^o  lo  estipulado  en  el  mismo :  25,000  hombres  de  in- 
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laateria  francesa  y  5000  de  caballerk  habían  de  entrar  en  España , 
y  reuBÍéiidafie  á  ellos  8000  infantes  españoles  y  3000  caballos , 
marchar  en  deredMim  á  Lisboa ,  á  las  órdenes  ambos  cuerpos  del 
general  francés ,  exceptuándose  solamente  el  caso  en  que  él  rey  de 
Esp^fia  ó  el  principe  de  la  Paz  fuesen  ai  sitio  en  que  las  tropas  alia- 
das se  encontrasen ,  pues  enloiiees  á  estos  se  cedería  el  mando.  Las 
provincias  de  fieira»  Tras-los^Montes  y  Extremadura  portufpiesa 
debían  ser  adminiatradas ,  y  exigirseles  las  oontríbudones  ^  favor 
y  utifidaddeFrancta.  Y  al  mismo  tiempo  que  unadivisionde  10,000 
hombrea  de  tropas  espaflolas  tomase  poMsion  de  la  provmcia  de 
Entre4>uero-y<»M^o ,  con  la  ciudad  de  Oporto»  otradefiOOO  de  la 
mlsBia  nadon  ocuparía  el  Alentejo  y  los  Algarbes ,  y  asi  aquella 
primera  provincia  como  las  últimas  habían  de  quedar  á  cargo  para 
su  gobierno  y  iiclininisU  acion  (je  los  generales  españoles.  Las  trom- 
pas francesas,  aiimeuiadas  pur  España  liuiaute  el  tránsito,  debiaii 
cobrar  sus  pagas  de  Francia.  Finalmente  se  convenia  en  que  un 
cuerpo  de  40,000  liumbres  se  reuniese  en  Bayona  el  20  de  noviem- 
bre ,  el  cual  marcharía  contra  Portugal  en  caso  de  necesidad,  y 
precedido  ei  consentimiento  de  ambas  potencias  conlratanies. 

En  la  conclusión  de  este  tratado  Napoleón,  al  paso  que  buscaba 
el  medio  de  apoderarse  de  Portujpl ,  nuevamente  separaba  de  Es- 
parta otra  parte  considerable  de  tropas ,  como  antes  habia  alejado 
las  que  fueron  al  norte,  é  introducía  sin  ruido  y  solapadamenle  las 
fuerzas  necesarias  á  la  ejecución  de  sus  ulteriores  y  todavía  ocultos 
planes ,  y  lisonjeando  la  inmoderada  ambición  del  privado  espaftel , 
le  adormecia  y  le  enredaba  en  sus  lazos,  temeroso  de  qüe^  desenga- 
flado  á  tiempo  y  volviendo  dé  su  deslumbrado  encanto,  quisiera 
acudir  al  remedio  de  la  ruina  qne  le  amenazaba»  Ansioso  el  prí»* 
cipe  de  la  Paz  de  evitar  los  vaivaies  de  la  fortuna,  aprobaba  eoMr 
venios  que  hasta  cierto  punto  le  guarecían  de  las  persecudciies  del 
gobierno  espafiol  en  caalquIM  mudanza.  Quizá  veía  también  en  la 
compendiosa  soberanía  de  los  Algarbes  el  primer  escalen  para  subir 
¿  tr<mo  mas  elevado.  Mucho  se  volvió  á  hablar  en  aquél  tiempo  del 
críminal  proyecto  que  afiosatrte  seasegnraba  haber  concebido  Ha- 
ría Luisa,  arrastrada  de  su  daga  pasión,  contando  con  el  apoyo  del 
favorito.  Y  no  cabe  duda  que  acerca  de  varíar  de  dinastia  se  tanteó 
A  varias  personas ,  llegando  á  punto  de  buscar  amif^os  y  pardales  sin 
disfiraz  ni  rebozo.  Entre  los  solicitados  fue  uno  el  coronel  de  Pavía 
Don  Tomas  de  Jaurefjuí ,  á  quien  descaradamente  tocó  tan  delicado 
asunto  Don  Diego  Godoy  :  no  faltaron  otros  queifjualnionte  le  pro- 
movieron. Mas  los  sucesos,  ajjolpándose  de  tropel ,  convinieron  en 
humo  los  ideados  é  impróvidos  iníeiuos  de  la  ciejja  ambición. 

Tal  era  el  deseado  remate  á  (¡ne  habían  llegado  las  negociaciones 
de  Izquierdo,  y  tal  habia  sido  (  I  principio  de  la  entrada  de  las  tro- 
pas francesas  en  la  península,  cuando  un  acontecimiento  con  se- 
ñales de  suma  gravedad  lijó  en  aqudlos  días  la  atendon  de  toda 
¿spa&a. 
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Gm  del  eno-  \iyiíi  el  principe  de  Asturias  alqado  de  los  Degocíos» 
riai-  y  solo ,  sÍD  úiflujo  DI  poder  alguno,  pasaba  trísleoMiite 
los  mejoras  afios  de  su  mocedad  sujeio  á  la  monótona  y  severa 
etiqueta  de  palaeio.  Aumentábase  su  raoogímiento  por  los  temores 
qae  infundía  su  persona  á  los  que  «itonces  dUr^ian  la  monarquía , 
se  obsmabft  so  eonducta,  y  basta  los  mas  inocentes  pasos  eran 
atentamente  acechados.  Prórumpia  el  priodpe  en  amargas  quejas « 
y  sus  expresiones  solían  á  veces  ser  algún  tanto  descompuestas. 
A  ejemplo  suyo  los  criados  de  su  cuarto  hablaban  con  mas  desen- 
voltura de  lo  que  era  conveniente,  y  repetidos,  aun  quiaft  alterados 
al  pasar  de  boca  en  boca ,  aquettos  dichosy  conversacioiies  avivaron 
mas  y  mas  el  Mode  sus  irreoondiidbies  enonigos.  No  bastaba  sin 
embargo  tan  ligero  proceder  para  empezar  una  informadoD  jadi» 
cíal ;  solamente  dió  ocasión  á  nuevo  coidado  y  vigilancia.  Redobla- 
dos uno  y  otra ,  al  fin  se  notó  que  el  príntípe  secretamente  recibía 
cartas,  que  muy  ocupado  cu  escribir  velaba  por  las  noches ,  y  que 
en  su  semblante  daba  indicio  de  meditar  algún  imporiaute  asumo. 
Era  suficiente  cualquiera  de  aquellas  sospechas  para  despertar  el 
interesado  zelo  de  los  asalariados  que  le  rodeaban ,  y  una  dama  de 
la  servidumbre  de  la  reina  le  dió  aviso  de  la  misteriosa  y  extraña 
vida  que  traia  su  hijo.  No  lar  dó  el  rey  en  estar  advertido,  y  esti- 
mulado por  su  esposa  dispuso  que  se  recogiesen  todos  los  papeles 
del  desprevenido  Fernando.  Asi  se  <  jí  cutó,  y  al  dia  siguiente 29de 
octubre,  á  las  seis  y  media  de  la  noche,  convocados  en  el  cuarto 
de  S.  M.  los  ministros  del  despacho  y  Don  Arias  Mon,  gobernador 
interino  del  consejo,  compareció  el  principe,  se  le  sometió  á  un  in- 
terrogatorio ,  y  se  le  exigieron  explicaciones  sobre  el  ^tenido  de 
los  papeles  aprehendidos.  £n  seguida  su  augusto  padre»  aoompa- 
ftadade  los  mismos  ministros  y  gobernador  con  grande  aparato  y 
al  frente  de  su  guardia,  le  llevó  á  su  habitación,  en  donde,  después 
de  haberle  peludo hi  espada,  le  mandó  que  quedase  preso,  puestas 
centinelas  [Mira  su  custodia  :  su  servidumbre  fioe  igualmoite  arres* 
lada. 

Al  ver  la  solemnidad  y  aun  semejanza  del  acto,  hubiera  podido 
imaginarse  el  atónito  espectador  que  en  las  lúgubres  y  suntuosas 
bóvedas  del  EsccMríariba  á  renovarse  hi  deplorable  y  trágica  escena 
qne  en  el  alcázar  de  Madrid  había  dado  al  orbed  sombrío  Felipe  II ; 
pero  otros  eran  los  tiempos,  otros  los  actores  y  muy  otra  la  situa- 
ción de  Espaiía. 

c*  Ap.  o.  7. )       ^  componian  los  papeles  basta  entonces  aprehen- 
didos al  principe  *  de  un  cuadernillo  escrito  de  su  pu no 

de  alg^o  mas  de  doce  hojas,  de  oli  o  de  cinco  y  media ,  de  una  caria 
de  ieira  disfrazada  y  sin  lirma  lecha  en  Talavera  á  48  de  marzo,  y 
reconocida  des[)ues  por  de  Escoiquíz ,  de  cifra  y  clave  para  la  cor- 
respondencia entre  ambos,  y  de  medio  pUego  de  números,  cifras 
y  nombres  que  en  otro  tiempo  habían  servido  para  la  oomunica- 
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cion  secreta  de  ia  difunta  priacesa  de  Asturias  con  la  reina  de  Ná- 
poles  su  madre.  Eva  el  cuadernillo  de  las  doce  hojas  una  exposición 
al  rey,  en  la  que,  después  de  trazar  con  colores  vivos  la  vida  y  prin- 
cipales hechos  del  príncipe  de  la  Paz,  se  le  acusaba  de  graves  delitos, 
sospechándole  del  hori  endo  intento  de  querer  subir  al  trono  y 
acabar  con  el  rey  y  toJa  la  real  familia.  También  hablada  Fernando 
de  sus  persecuciones  pei'sonales ,  mencionando  entre  otras  cosas  el 
haberle  alejado  del  lado  del  rey,  sin  permitirle  ir  con  él  á  caza»  ni 
asistir  al  despacho.  Se  proponían  como  medios  de  evitar  el  cuni* 
pUmiento  de  los  criminales  proyectos  del  favorito:  dar  al  principe 
heredero  facultad  para  arreglarlo  todo,  á  fin  de  prender  al  aeuaado 
y  confinarle  en  un  castillo.  Igualmente  se  pedia  el  embargo  de 
parte  de  sns  bíoies»  la  prisión  de  aus  criados,  de  Doña  Josefa  Tudó 
y  otros,  según  se  dispusiese  en  decretos  que  d  mismo  prfndpe 
presentaría  á  la  aprdMon  de  sn  padre*  Indicábase  como  medida 
previa,  y  para  que  d  rey  Gárlos  examinase  la  justicia  de  las  que- 
jas, nna  batida  en  el  Parao  6 Gasa  de  Campo,  en  que  acudiese  el 
priiicipe,  y  en  donde  se  oirían  los  informes  de  las  personas  que 
nombrase  S.  M.,  con  tal  que  no  estuviesen  presentes  la  reina  ni 
Godoy :  asimismo  se  suplicaba  que,  llegado  el  momento  de  la  prí- 
sien  del  valido,  no  se  separase  el  padre  del  lado  de  sii  hijo ,  para 
que  los  primeros  ímpetus  del  sentimiento  de  la  reina  no  alterasen 
la  determinación  de  S.  M.;  concluyendo  con  rogarle  encarecida- 
mente que,  en  caso  de  no  acceder  á  su  jie lición,  le  guai  dase  secreto, 
pudiendo  su  vida,  si  se  descubriese  el  paso  que  hal»¡a  dado ,  correr 
inminente  riesgo.  El  papel  de  cinco  hojas  y  la  carta  eran  como  la 
anterior  obra  de  Escoiquiz;  se  insistia  en  los  misnius  iie/focios,  y 
tratando  de  oponerse  al  enlace  antes  propuesto  con  la  hermana  de 
la  princesa  de  la  Paz ,  se  insinuaba  el  modo  de  llevar  á  cabo  el  de- 
seado casamiento  con  una  parienta  del  emperador  de  los  franceses. 
Se  usaban  nombres  fin/jidos,  y  suponiéndose  ser  consejos  de  un 
fraile,  no  era  extraño  que  mezclando  lo  sa^jrado  con  lo  profano  se 
recomendase  ante  todo,  como  asi  se  hacia,  implorar  la  divina  asis- 
tescia  de  la  Virgen.  En  aquellas  instrucciones  también  se  trataba 
de  que  el  principe  se  dirigiese  á  su  madre  interesándola  como  rdna 
y  como  muger,  cuyo  amor  propio  se  hallaba  ofendido  con  los  in- 
gratos desvíos  de  su  predilecto  favoríto.  En  el  concebir  de  tan  des- 
lariada  intriga  ya  d^punta  aquella  sencilla  credulidad  y  ambicioso 
desasosiego,  de  que  nos  dará  desgraciadamente  en  el  curso  de  esta 
historia  sobradas  pruebas  el  canónigo  Escoiquiz*  En  efecto  admira 
como  pensó  que  un  príncipe  moxo  é  inexperto  habla  de  tener  mas 
cabida  en  el  pecho  de  su  augusto  padre  que  una  esposa  y  un  va- 
lido, dueños  absolutos  por  hábito  y  afidon  dd  perezoso  ánimo  de 
tan  ddiil  monarca.  Has  de  los  papeles  cogidos  al  principe ,  si  bien 
se  advertía  al  ezamhuurlos  grande  anhelo  por  alcanzar  el  mando  y 
poruntervenir  en  los  negocios  del  gobierno ,  no  resultaba  proyecto 
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alguuo  formal  de  destronar  al  rey,  ni  meuos  el  atroz  crimen  de  iin 
hijo  que  intenta  quitar  la  vida  á  su  padre.  A  pesar  de  eso  fueron 
causa  de  que  se  publicase  el  famoso  di  ci  oto  de  3<>  de  octiibro,  que 
como  importante  lo  insertaremos  á  la  letra.  Doria  pues  :  t  Dios  que 
«  vela  sobre  las  criaturas  no  [lormiio  la  ejecución  de  hechos  atro- 
€  ees  cuando  las  víctimas  son  inocentes.  Asi  me  ha  librado  su 
t  omnipotencia  fie  la  mas  inaudita  catástrofe.  Mi  pueblo,  mis  va- 

<  salios  todos  conocen  muy  bien  mi  cristiandad  y  mis  costumbres 

<  arregladas ;  todos  me  aman  y  de  todos  recibo  pruebas  de  vene- 
«  radon ,  cual  exije  el  respeto  de  un  padre  amante  de  sus  hijos, 
c  Yivia  yo  persuadido  de  esta  verdad ,  cuando  una  mano  descono- 
fl  oída  me  onsefia  y  descubre  el  mas  enorme  y  el  mas  inaudito  plan 
f  que  se  trazaba  en  mí  mismo  |Müado  contra  mi  persona.  La  vida 
c  mía,  que  tantas  veces  lia  estado  en  riesgo,  era  ya  una  car^  para 
f  mi  sucesor,  que,  preocupado,  obcecado  y  enagenado  de  todos  los 
f  principios  de  cristiandad  que  le  ensefió  mi  paternal  cuidado  y 
€  amor,  habia  admitido  un  plan  para  destronarme.  Entonces  yo 

<  quise  indagar  por  mi  U  verdad  áú  hecho ,  y  sorprendiéndole  en 
€  sn  mismo  cuarto  hallé  en  su  poder  la  dfrá  de  inteSigenda  é  ms- 
€  tracciones  que  redbia  de  los  malvados.  Convoqué  al  exkmega  á 
f  mi  gobenmor  interino  dd  consejo,  para  que  asedado  con 
c  otros  ministros  practicasen  las  diligendas  de  indagadon.  Todo 
t  se  hizo,  y  de  ella  resultan  varios  reos  cuya  prisión  he  decretado 
«  asi  como  el  arresto  de  mi  hijo  en  su  habitación.  Esta  pena  qiie- 
«  daba  á  las  muchas  que  me  aflifren  ;  pero  asi  como  es  la  mas  do- 
«  lorosa,  es  también  la  mas  impoi  tanto  do  puiT  ar,  é  ínterin  mando 
«  publicar  el  resultado,  no  quiero  dejar  de  uKinifestai  á  mis  vasa- 
€  líos  mi  dis{;iisio,  que  será  menui'  con  las  muosu  as  de  su  lealtad. 
«  Tendreislo  entendido  para  que  se  circule  en  la  iorma  conveniente. 
€  Kn  San  Lorenzo,  á  50  de  octubre  de  1807.  — Al  gobernador 
«  interino  del  eonsojo.  »  Este  decreto  se  aseguró  despnes  que  ora 
de  pufio  del  príncipe  de  la  i'az  :  asi  lo  atesli{juaron  cuatro  secreta- 
rios del  rey,  mas  no  obra  original  en  el  proceso. 

Por  el  mismo  tiempo  escribió  Carlos  IV  al  emperador  Napoleón 
dándole  parte  del  acontecimiento  dd  £sooriaL  £n  la  carta  después 
de  indicarle  cuán  particularmente  se  ocupaba  en  los  medios  de 
cooperar  á  la  destrucdon  del  común  enemigo  (asi  llamaba  á  los 
ingleses)»  y  despnes  de  participarle  cuán  persuadido  habia  estado 
hasta  entonces  de  que  todas  las  intrigas  de  la  reina  de  Ñápeles 
( expresiones  notables)  se  hablan  sepultado  con  su  hija,  entraba  á 
anundarle  la  terrible  novedad  dd  dia.  No  solo  le  comunicaba  el 
designio  que  suponía  á  su  hijo  de  querer  destronarle»  dno  que 
aftadia  d  nuevo  y  horrendo  de  haber  maquinado  contra  la  vida  de 
su  madre,  por  cuyos  enormes  crímenes  manifestaba  el  rey  Cárlos 
que  debia  el  principe  heredero  ser  castigado  y  revocada  la  ley  que 
le  llamaba  á  suceder  en  el  trono,  poniendo  en  su  lugar  á  uno  de 
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sus  }ioi  n>a!ios;  y  por  últímo  concluía  aquel  monatca  pidiendo  la 
asistencia  y  consejos  de  S.  M.  I.  La  indicación  estampada  en  esta 
carta  de  privar  á  Fernando  del  derecho  de  sucesión  tal  vez  encu- 
bría miras  ulteriores  del  partido  de  Godoy  y  la  reina ,  desbaratadas « 
si  las  hubo»  por  obstáculos  imprevistos»  eotre  los  cuales  puede  con- 
tarse una  ocurrencia  que»  debiendo  agravar  la  suerte  del  principe  y 
sos  aaii{];os  si  la  recta  imparcialidad  hubiera  gobernado  en  la  ma- 
teria» fue  la  que  salvó  á  todos  ellos  de  un  funesto  desenlace.  Dieron 
ocasión  ¿  ella  los  temores  del  real  preso  y  d  abatimiento  en  que  le 
sumió  8u  arresto» 

£1  día  30  á  la  una  de  la  tarde,  Iucqo  que  d  rey  había  salido  á 
caza  pasó  el  príncipe  un  recado  á  la  reina  para  que  ae  dignase  ir  á 
su  cuarto»  ó  le  permitiera  que  en  el  suyo  le  expusíM  cosa  del 
mayor  interés :  la  reina  se  negó  á  uno  y  á  otro»  pero  envió  al  mar- 
i]ués  Caballero,  ministro  de  gracia  y  justicia.  Entonces  bajo  su 
linna  declaró  el  principe  haber  dirigido  con  fecha  de  4 1  de  octubre 
una  cai  ta  [  la  misma  de  que  hemos  hablado )  al  ciiiperador  de  los 
franceses  ,  y  haber  expedido  en  favor  del  duque  del  Infamado  un 
decreto  todo  de  su  jiuño  con  fecha  en  blanco  y  sello  ne(iri  o,  auto- 
rizándole para  que  tomase  el  mando  de  Castilla  la  Nueva  luego  que 
falleciese  su  padre  :  declaró  ademas  ser  Escui<jiiiz  el  autor  del  pa- 
pel copiado  por  S.  A.,  y  los  medios  de  que  se  habian  valido  para 
su  correspondencia  :  hubo  de  l  esultas  varios  arrestos.  En  la  carta 
reservada  á  Napoleón  le  maniluslaba  el  principe*  «el  (fAF.» 
<  aprecio  y  respeto  que  siempre  habia  tenido  por  su 
t  persona;  le  apellidaba  Aéroemai/or(/ueaian¿os  le  habian  precedido; 
c  lepintabaiaopresionenquelehabianpuestOyelabusoquesehacia 
c  deloorazon  recto  y  generoso  de  su  padre ;  le  pedía  para  esposa 
c  una  princesa  de  su Hsimilia,  rogándole  que  aUanase  las  dificultades 
t  que  se  oipecieran  ^y  concluia  oon  afirmarle  que  no  accedería»  antes 
c  bien  se  opondría  con  invencible  constancia  á  cualquiera  casamien- 
t  to ,  siempre  que  no  precedieseel  consentimiento  y  aprdiacion  po- 
t  litiva  de  S.  M.  I.  y  R.  >  Estas  declaraciones  espontáneas,  en  que 
tan  gravemente  comprometía  el  principe  á  sus  ami{jos  y  parciales » 
perjudicáronle  en  d  concepto  de  algunos;  su  edad  pasaba  de  los 
veintitrés  aftos ,  y  ya  entonces  mayor  firmeia  fuera  de  desear  en 
quien  hadña  de  ceAtrse  las  sima  con  corona  de  rehios  tan  dilatados. 
El  decreto  expedido  á  favor  del  Infantado  hubiera  por  si  solo  acar- 
reado en  otros  tiempos  la  perdición  de  todos  los  comprometidos  en 
la  causa  ;  por  nulas  se  hubieran  dado  las  (!isi;uli)as  alegadas,  y  el 
temor  de  la  próxima  lauerie  de  Carlos  IV  y  li)s  i ccelos  de  las  am- 
biciosas miras  del  valido  antes  bien  se  hubiet  an  leriido  como  agra- 
vanies  indicios  que  admilidose  como  descargos  de  la  acusación. 
Semejantes  precauciones,  de  dudosa  interpretación  aun  entre  parti- 
culares, en  los  palacios  son  crímenes  de  estado  cuando  no  llegan  á 
cwnpiida  ejecución  y  acabamiento.  Con  mas  razón  se  hubiera  dado 


Digitized  by  Google 


i6  REVOLUCION  D£  ESPAÑA. 

por  tal  la  carta  escrita  á  Napoleón ;  pero  esta  carta  en  que  un  prín- 
cipe ,  un  español  á  escondidas  de  su  padre  y  soberano  legitimo  se 
áiri(¡e  á  otro  exlranj^ero,  le  pide  su  apoyo,  la  mano  de  una  señora 
de  su  familia ,  y  se  obliga  á  no  casarse  en  tiempo  alguno  sio  su 
anuencia,  esta  carta  salvó  á  Fernando  y  á  sus  amigaos. 

No  fue  asi  en  la  causa  de  Don  Cárlos  de  Viana  :  aquel  príncipe, 
df^  edad  de  cuarenta  años,  sabio  y  entendido,  amigo  de  Ausias 
Marcb ,  con  derecho  inconcuso  al  reino  de  Navarra ,  creyó  que  no 
86  excedía  en  dar  por  si  los  primeros  pasos  para  buscar  la  unión 
con  una  iníianta  de  Castilla.  Bastó  tan  ligero  motivo  para  qae  el 
fiero  Don  Joan  su  padre  le  hiciese  en  su  segunda  prisión  un  cargo 
gravísimo  por  su  inconsiderada  conducta.  Probó  Don  Cárlos  haber 
antes  declarado  que  no  se  caBaría  sin  preceder  la  aprobación  de  su 
padre :  ni  aun  entonces  se  amansó  la  orguUosa  altivea  de  Don 
Juan  j  que  miraba  la  independenda  y  derechos  de  la  corona  atro- 
pellados y  ultrajados  por  los  tratos  de  sn  hijo. 

Ahora  en  la  sometida  y  acobardada  corte  del  Escorial,  al  oír  que 
el  nombre  de  Napoleón  andaba  mezclado  en  las  dedaiúáones  del 
prhicipe ,  todos  se  estr^nederon  y  anhelaron*  poner  término  á  ta- 
maño compromiso  :  Imaginándose  que  Femando  habia  obrado  de 
acuerdo  ccm  el  soberano  de  Francia,  y  que  habia  osado  con  su 
arrimo  meterse  en  la  arriesgada  empresa.  £1  poder  inmenso  de 
Napoleón ,  y  las  tropas  que  habiendo  empezado  á  entrar  eu  Es- 
paña aiuenazabjn  de  cerca  á  los  que  se  opusiesen  á  sus  intentos, 
an  edí  ai  on  ai  generalísimo  Godoy ,  y  resolvió  corlar  el  comenzado 
proceso.  Mas  y  mas  debió  coníirmaile  en  su  propósito  un  pliego 
que  desde  París  *  en  11  de  noviembre  le  escribió  Iz- 
(  áii.ii.  quicpfjo.  En  él  insertaba  este  una  conferencia  que  ha- 
bia tenido  con  Champaj^ny ,  en  la  cual  e!  ministro  francés  exigió 
de  órden  del  emperador  que  por  ningún  juotivo  ni  razón  y  bajo 
nmgun  pretexto  se  hablase  ni  se  publicase  en  este  negocio  cosa  que 
tuviese  ahision  al  emperador  niá  su  embajador.  Vacilante  todavía  el 
ánimo  de  Mapoleen  sobre  el  modo  de  ejecutar  sus  planes  respecto 
de  España ,  no  quería  aparecer  á  vista  de  £uropa  participe  en  los 
acontecimientos  del  Escorial. 

Antes  de  recibir  el  aviso  de  Izquierdo ,  le  fue  bastante  al  príncipe 
de  la  Paz  saber  las  nuevas  declaraciones  del  real  preso  para  pasar 
ai  sitio  desde  Madrid ,  en  donde  como  anudado  habia  permanecido 
durante  el  tiempo  de  la  prisión.  Hada  resoludon  con  su  viage  de 
cortar  una  causa ,  cuyo  giro  presentaba  un  nuevo  y  desagradable 
semblante :  vió  á  los  reyes,  se  concertó  con  ellos,  y  ofreció  arre* 
glar  asunto  tan  espinoso.  Yendo  pues  ú  cuarto  del  principe  se  le 
presentócomo  mediador,  y  le  propuso  que  aplacase  la  cólera  de  sus 
augustos  padres ,  pidiéndoles  con  arrepentimiento  contrito  el  m^s 
sumiso  perdón  :  para  alcanzarle  indicó  como  oportuno  medio  el 
que  escribiese  dos  cartas  cuyos  borradores  llevaba  conmigo.  I  or- 
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yamin  oopió  las  caiias.  Sus  d€tgracia8  y  el  profondo  ódíO'qiie  había 
ccnm  Goiloy  no  dejaroD  lugar  á  penosas  feflenones ,  y  aon  la 
disculpa  halló  cainda  en  áminos  exolvirameiite  irritados  ooetra  el 
gobierno  y  manejos  del  fii?oriio.  Ambas  cartas  se  publiearon  con 
el  decreto  de  5  de  noviembre,  y  por  lo  carioso  é  importante  de 
aquellos  documentos  mereeen  que  integramente  acfoi  se  inserten. 

<  La  voz  de  la  naturaleza  (deda  el  decreto  al  consejo)  desarma  el 

<  brazo  (!c  la  ven{{anza,  y  cuando  la  inadvertenfia  reclama  la  pie- 
;  dad  ,  no  puede  negai&e  á  ello  un  padre  amoroso.  Mi  hijo  ha  de- 

<  clarado  ya  ios  autores  del  plan  horrible  que  le  habían  hecho 
*  concebir  unos  malvados  :  todo  lo  ha  manifestado  en  íorma  de 
«  derecho,  y  todo  consta  coi)  la  cscrupulosidail  tfiie  exígela  ley 
«  en  tales  pruebas  :  su  arrepentimiento  y  asombro  le  han  dictado 
«  Jas  representaciones  que  me  ha  dirigida  y  siguen  : 

Seilor; 

«  Papú  mió  :  he  delinquido,  he  faltado  a  V.  M.  coino  rey  y  como 

<  padre;  pero  me  arrepiento,  y  ofrezco  á  V.  M.  la  obediencia  mas 

<  humilde.  Nada  debía  hacer  sin  noticia  de  V.  M. ;  pero  fui  sor* 
c  prendido.  He  delatado  á  los  culpables,  y  pido  á  V.  M.  me  per- 
c  done  por  haberle  mentido  la  otra  noche ,  permitiendo  besar  sos 
c  reales  pies  á  su  reconocido  hijo¿  ^Fbenando.  —  San  Lorenso, 
f  5  de  noviembre  de  1807. » 

* 

Sellora: 

c  Mamá  mía :  estoy  muy  arrepentido  del  grandísimo  delito  q^e 
c  he  cometido  contra  mis  padres  y  reyes,  y  asi  con  hi  mayor  ha- 
€  roSdad  le  pido  á  Y.  M*  se  digne  interceder  con  papá  para  qne 
t  permita  ir  ¿  besar  sos  reales  pies  á  su  reconocido  hijo.  ^  Febt. 

<  NAiiBO.  —  San  Lorenio,  8  de  noviembre  de.  1807.  » 

<  En  vista  de  ellos  y  á  ruego  de  la  reina  mi  amada  esposa  perdono 
f  á  mí  hijo ,  y  le  volveré  á  mí  gracia  cuando  con  su  coiiducta  me 
t  dé  pmebasde  una  verdadera  reforma  en  SQ  frágil  manejo;  yman- 

<  do  que  los  mismos  jueces  que  han  entendido  en  la  cansa  desde  su 
c  principio  la  sigan  •  permitiéndoles  asociados  si  los  necesitaren , 
•  y  qoe  condoida  me  consulten  la  sentencia  ajustada  á  la  ley»  se- 

<  gon  fhesen  la  gravedad  de  delitos  y  calidad  de  personas  en  quie- 
t  Des  recaigan ;  teniendo  por  principio  para  la  formación  de 
i  cargos  las  respuestas  dadas  por  el  principe  á  las  demandas  que  se 
€  le  han  hedió ;  pues  todas  están  rubricadas  y  firmadas  de  mi  puflo, 
I  asi  como  los  papeles  aprehendidos  en  sus  mesas^  escritos  por  su 
c  mano ;  y  esta  providenda  se  comunique  á  mis  consejos  y  tríbuna- 

<  les,  drculándola  á  mis  pueblos,  para  que  reconozcan  en  ella  mi 

<  piedad  y  justicia,  y  alivien  la  añíccíon  v  cuidado  en  que  les  puso 

I.  '  2 
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<  mí  priner  deoreto;  pues  en  él  verán  el  riesgo  de  su  soberano  y 

<  padre  qu^  como  á  hijos  ios  ama,  y  asi  me  corresponden.  Ten- 
c  dreislo  entendido  para  su  ciimplínileDlo.<^San  LorensOy  d  de  no- 
c  viembrode  1807.  t 

Praseatar  áFeroando  ante  la  Europa  entera  como  prlncípedébíl 
y  culpado;  desacreditarle  en  la  opínioD  nacioiial,  y  perderle  en  el 
ánimo  de  sus  pardales;  poner  á  salvo  al  embajador  francés,  y  se- 
parar de  todos  los  ineidentes  de  la  causa  á  su  gobierno  <.  fne  él  prin- 
cipal intento  que  llevó  Godoy  y  su  partido  en  la  singular  reconciliB- 
ciqn  de  padre  é  hijo.  Alcan¿  hasta  cierto  punto  su  objeto ;  mas  el 
público  aunque  no  enterado  ¿  fondo  echaba  á  nuda  pane  la  solicita 
uiediacion  del  privado,  y  el  odio  faácia  su  persona  en  vez  de  miti- 
garse toinóauevü  iucreiiienlo. 

Para  la  prosecución  tic  la  causa  cuntí  a  los  demás  procesados 
nombró  el  rey  en  el  día  6  una  junta  compuesla  de  Don  Arias  Mou  » 
Don  Sebastian  de  Torres  y  Don  Domingo  Campomanes,  del  con.st^o 
rea! ,  y  señalo  (omo  secretario  á  Don  Benito  Arias  Prada,  alcalde  de 
corle.  El  marques  Caballero,  que  en  un  principióse  mostró  riguroso, 
V  tanto  que,  habiendo  inaniiestado  delante  de  los  reyes  ser  el  prín- 
cipe por  siete  cap/fulos  reo  de  pena  capital ,  ob!if;ó  á  la  ofendida 
reina  á  suplicarle  que  se  acordase  que  el  acusado  era  su  hijo;  el 
mismo  Caballero  arregló  el  modo  de  se(;uir  la  causa,  y  descartar  de 
ella  todo  lo  que  pudiera  comprcMneter  al  principe  y  embajador 
francés ;  rasgo  propio  de  su  ruin  condición.  Formada  la  sumaria 
fue  elegido  para  fiscal  de  la  causa  Don  Simón  de  Viega5>  y  se  agre- 
garon á  los  referidos  jueces  para  dar  la  sentencia  otros  ocho  conse- 
jeros.  £1  tíscal  Viegas  pidió  que  se  impusiese  la  pena  de  traidores 
seilriada  por  la  ley  departida  á  Don  Juan  Escoiquiz  y  al  duque  del 
Infontado,  y  otras  extraordinarias  por  infidelidad  en  el  ejercicio  de 
sus  empleos  al  conde  de  Orgaz,  marqués  de  Ayerbe«  y  otras 
personas  de  la  servidumbre  del  principe  de  Asturias*  €!ont¡nuó  el 
proceso  hasta  enero  dé  ÍS08»  en  cuyo  día  25  los  jueces»  no  confor- 
mándose con  la  acusación  fiscal ,  absolvieron  completamaite  y 
declararon  libres  de  todo  cai^o  á  los  perseguidos  como  reos.  Sin 
embnrjjo  el  rey  por  sí  y  gubernativamente  confinó  y  envió  á  conven- 
tos, luiial"  zas  ó  destierros  á  Escoiquiz  y  álüsdü(|ires  del  Infantado  y 
de  San  Cáiios  y  á  uii  os  >  ai  ios  de  los  complicados  en  ía  causa  : 
triste  pi  ivilegio  de  toda  potestad  suprema  que  no  halla  en  las  leyes 
justo  límite  á  sus  desafueros. 

Tal  fue  el  termino  del  ruidoso  y  escandaloso  proceso  del  Escoria!. 
Con  (üncnliad  se  resguardarán  de  la  severa  censura  de  la  posteridad 
los  que  en  él  lomaron  parle ,  los  que  le  pronun  it  i  un  ,  los  que  le  fa- 
llaron; en  una  palabia,  los  acusados,  los  acusadores  y  los  mismos 
jueces.  Vemos  á  un  rey  precipitarse  á  acusar  en  público  á  su  hijo 
del  horrendo  crimen  de  querer  destronarle»  sin  pruebas,  y  antes  de 
que  un  detenido  juicio  hubiese  sellado  con  su  fallo  tamafia  acuaaeion. 
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Y  para  colmo  de  baldón  en  medio  de  tanta  flaqueia  y  aoderaadeato 
ae  nos  presenta  como  ángel  de  paz  y  mediador  para  la  conooi^  el 
malhadado  favorito,  principal  origen  de  todos  las  males  y  desave- 
nencias :  consejero  y  autor  del  decreto  de  30  de  octubre,  compro- 
metió con  suma  ligereia  la  ahá  dignidad  del  rey  :  promovedor  de 
la  concordia  y  del  perdón  pedido  y  alcanzado ,  quiso  desconceptuar 
al  bíjo  sin  dar  realoe  ni  brillo  á  los  sentimientos  generosos  de  un 
apiadado  padre.  Fue  también  desosado,  y  podemos  decir  ilegal,  el 
modo  de  procederen  la  causa.  Según  laientencia  que  con  una  reía- 
don  preliminar  se  publicó  al  subir  Fernando  al  trono,  no  se  íiizo 
mérito  en  su  formación  ni  de  algunas  de  las  declaraciones  espontá- 
neas del  príncipe ,  ni  de  su  caria  á  Napoleón,  ni  de  las  confei  encías 
con  el  embajador  francés ;  á  lo  menos  asi  se  infier  e  del  definitivo 
iallodado  por  el  tribunal.  Difícil  seria  acertar  ( on  el  motivo  de  tan 
extraño  silencio ,  si  no  nos  lo  hubieran  ya  expiicado  los  temores  que 
entonces  infundía  el  nombre  de  Napoleón.  Mns  si  la  política  descu- 
bre la  causa  del  extraordinario  modo  de  proceder,  no  por  eso  queda 
intacta  y  pura  la  austera  imparcialidad  de  ios  magistrados :  un  pro* 
ceso  después  de  comenzado  no  puede  amoldarse  ai  antojo  de  un 
tribunal ,  ni  descartarse  á  so  arbitrio  los  documentos  d  prodliosmas 
importantes.  Entrelos  jueces  habia  respetables  varones  cuya  inte- 
gridad babia  permanecido  sin  mancilla  en  el  largo  espacio  de  una  ^ 
bonrosa  carrera ,  si  bien  basta  entonces  negodos  de  tal  cuantía  no 
se  babian  puesto  en  el  crísd  de  áu  severa  equidad.  Fuese  equivo- 
cación en  su  juicio,  ófuese  mas  bien  por  razón  de  estado»  lo  cierto 
es  que  en  la  prosecución  y  término  de  la  cansa  se  apartaron  de  laa 
r^^de  la  justida  legal,  y  lá  ofrecieron  al  páblioo  manca  y  no  cnm* 
pltdamente  formada  ai  llevada  á  cabo.  Se  contaban  también  en  el 
número  de  jueces  algunos  amigos  y  favorecidos  dd  privado»  cmno 
lo  era  el  fiscal  Yi^s.  Al  ver  que  se  separaron  en  su  voto  de  la  opi- 
nión de  éste ,  aunque  ya  circunscripta  á  ciertas  personas ,  hubo  quien 
creyera  que  el  nombre  de  Napoleón  y  los  temores  de  la  nube  que  se 
levantaba  en  el  Pirineo  pesaron  mas  en  la  flexible  balanza  de  su 
justida  que  los  empeños  de  la  antigua  amistad.  Es  de  temer  que  su 
conciencia  fierpleja  con  lo  escabroso  del  asunto  y  loárduo  de  Jas  cir- 
cunstancias no  se  haya  visto  bastantemente  desembarazada ,  y  cual 
convenía,  de  aquel  sobresalto  que  ya  antes  se  habia  apoderado  del 
blando  y  asustadizo  ánimo  de  los  cortesanos. 

Esta  discordia  en  I.i  familia  real ,  esta  división  en  los  que  gober- 
nahíui,  si<'inpre  perjudicial  y  dolorosa,  lo  era  mucho  mas  ahora  en 
que  una  perte(  ta  unión  debiera  haber  estrechado  á  todos  para  des- 
concertar las  siniestras  miras  del  gabinete  de  Francia ,  y  para  impo- 
nerle con  la  intima  concordia  el  dd)ido  respeto.  Ciegos  unos  y 
otros  buscaron  en  él  amistad  y  arrimo ;  y  desconodendo  el  peligro 
común,  le  animaron  con  sus  dísencionesála  prosecudondelalaoes 
intentos  :  aludnamiento  general  á  los  partidos  que  no  aspiran  sino 


Digitized  by  Google 


Í20  REVOLUCION  DE  ESPAÑA. 

á  cdMT  momenláneameDtc  su  safia,  olvidándose  de  que  á  veces  con 
la  ruina  de  su  contrarío  el  mismo  vencedor  £aciU(a  y  labra  la  suya 
propia* 

Favorecido  por  la  deplorable  situación  del  {gobierno  espaítol,  fué 
el  francés  adelante  en  su  propósito ,  y  confiado  en  ella  aceleró  mas 
bien  Que  detuvo  la  marcha  de  Junot  hácia  Portufj[al. 


D^ámos  á  aqnel  general  en  Salamanca»  adonde  había 
^  llegado  en  los  primeros  ^  de  noviembre^  redbiendo 

de  alli  á  poco  órden  ejecutiva  de  Napoleón  para  que  no  i^Hese 
la  coutinuadon  de  su  empresa  bajo  pretexto  alguno  ni  aun  por 
falla  de  manteDimientos ,  piMÍiairfo  20,000  kamínreSf  según  deda» 
vivir  por  todas  partes,  aun  en  el  denem.  Estimulado  Junot  con  tan 
premioso  mandato ,  determinó  tomar  el  camino  mas  breve  sin  re- 
parar en  los  tropiezos  ni  obstáculos  de  un  terreno  para  él  del  lodo 
desconocido.  Saliócl  lt2ile  Salamanca,  y  tomándola  vuelta  de  Ciu- 
dad-Rodrigo y  el  puerto  de  Perales,  llegó  á  Alcániai  a  al  cabo  de  cinco 
días.  Reunido  allí  con  al^junas  fuerzas  espafiolas  a  las  órdenes  del 
peneralDon  Juan  Gánala,  aii  avi'sarou  los  IVancesesel 
total,  19  «te  no-  Erjas,  no  fronterizo,  y  lle{jaroii  a  Castelio-l>i  anco  sm 
vtenim  ite  ija[)¿pseles opuesto  resistencia.  Prosi^juieron  su  marcha 
por  aquel  fi  agoso  pais,  y  encoiUi  áiidose  eon  terreno  tan  quebradoy 
de  caminos  poco  trillados ,  (¡uedaron  bien  pronto  airas  la  artilleria  y 
los  bagages.  Los  pueblos  del  tr  ánsilo  pobres  y  desprevenidos  no  ofre- 
cieron ni  recursos  ni  abrigo  á  las  tropas  invasoras,  las  que  acosadas 
porlaneoesidady  elharabrecümcticrou  todo  llna^je  de  excesos  con- 
tra moradores  desacostumbrados  de  largo  tiempo  á  las  calamidades 
de  la  guerra.  Desgraciadamente  los  españoles  que  iban  en  su  compa- 
ftia imitaron  el  mal  ejemplo  de  sus  aliados,  muy  diverso  del  que  les 
dieron  las  tropas  que  penetraron  por  Badajoz  y  Galicia ,  si  bien  es 
verdad  que  asistieron  á  estas  menos  motivos  de  desórden  é  indís- 
eifdina. 

uegftda  á  A-     ^  vanguardia  llegó  d  2S  á  Abrantes  distante  25 
leguas  de  Lisboa.  Hasta  entónces  no  había  redbido  el 
gobierno  portugu^  aviso  cierto  de  que  ios  franceses 
hubieran  pasado  la  frontera  :  inexplicable  descuido,  pero  propio 
de  la  dejadez  y  abandono  con  que  eran  gobernados  los  pueblos  de 
b  península.  Antes  de  esto  y  verificada  la  salida  de  los  embajado- 
res, había  el  gabinete  de  Lisboa  buscado  algún  medio  de  acornó- 
damirtito ,  condescendiendo  mas  y  mas  con  los  deseos  que  aquellos 
liabiaa  mostrado  á  nombre  de  sus  córtes  :  era  el  encontrarle  tanto 
mas  difícil,  cuanto  el  mismo  ministerio  portugués  estaba  entre  si 
poco  acorde.  Dos  Oi)iüiones  políLicas  le  dividian :  una  de  ellas  la  de 
contraer  amistad  y  alianza  con  Francia  como  medida  la  mns  propia 
para  salvar  la  actual  dinastía  y  aun  la  indepenílencia  nacional;  y 
otra  la  de  estrechar  los  antiguos  vínculos  con  la  Inglaterra,  pu- 
diendo  asi  levantar  de  los  mares  allá  un  nuevo  Portugal,  si  el  de  £u- 


Digitized  by  Google 


UBRO  PRIMERO.  91 

ropa  tenia  que  someterse  á  la  irresisiible  fuerza  del  emperador 
francés.  Sejjuia  la  primera  opinión  el  ministro  Arauju,  y  contaba 
la  segunda  como  j  ii  incipal  caboza  al  (onsejero  de  estado  Don  Ro- 
drigo de  Sonsa  Coiitiniio.  Se  indinaba  muy  á  las  claras  á  la  última 
el  príncipe  regente ,  si  á  ello  no  se  oponía  el  bien  de  sus  subditos  y 
el  interés  de  su  familia.  Después  de  larga  incertidumbre  se  con- 
vino al  fin  en  adoptar  cieñas  medidas  contemporizadoras ,  como  si 
con  ellas  se  hubiera  podido  satistacer  á  quien  solamente  deseaba  si- 
mulados motivos  de  usurpación  y  conquista.  Para  ponerlas  en  eje- 
cución sin  gran  menoscabo  de  los  intereses  británicos ,  se  dejó  que 
tranquilamente  diese  la  vela  ei  i8  de  octubre  la  factoría  inglesa»  la 
cual  llevó  á  su  bordo  respetables  Emilias  extranjeras  con  cuan- 
tiosos caudales. 

A  pocos  días ,  el  22  del  mismo  mes »  se  publicó  ana 
pr  oclama  prohibiendo  todo  comercio  y  relación  con  la  |Jnd¡!r^¡!iJto 
Gran-Rretaaa»  y  declarando  que  S.  M.  F,  accedía  á  Z'i^i*^ 
h  causa  general  del  continente.  Cuando  se  creia  sati»- 
hoer  algún  tanto  coa  esta  manifestación  al  gabinete  de  Francia, 
Uegó  á  Lisboa  apresuradamente  el  embajador  portugués  en  París, 
y  dió  aviso  de  cómo  habla  aicoatrado  en  £sptfla  el  ^árdto  impe- 
rial, dirigiéndose  á  precipitadas  marchas  hácia  la  embocadura  del 
Tajo.  Azorados  con  la  nueva  los  ministros  poriufjueses ,  vieron  que 
nada  podia  \a  basiai  á  conjurarla  espantosa  y  aaiciiazadura  nube, 
sino  la  admisión  pura  y  sencilla  de  lo  que  España  y  Fi  ancia  habian 
pedido  en  agosto.  Se  mandaron  pues  secuestrar  loiias  las  mercan- 
cias  inglesas,  y  se  pusieron  bajo  la  vigilancia  pública  los  subditos  de 
a(¡ueliu  nación  residentes  en  Portugal.  La  orden  se  ejecutó  lenta- 
menie  y  sin  gran  ri{]ov ,  mas  obligó  al  embajador  inglés  Lord 
Strangford  á  irse  á  bordo  de  la  escuadra  que  cruzaba  a  ia  entrada 
del  puerto  á  las  órdenes  de  Sir  Sidney  Smith.  Muy  duro  fué  al 
piíncipe  i-egente  tener  que  tomar  aquellas  medidas  :  virtuoso  y  ti- 
niui  aio,  las  ci  oia  contrarias  á  la  debida  protección ,  dispensada  por 
anieriores  tratados  á  laboriosos  y  tranquilos  extrangei  os  :  la  cruel 
necesidad  pudo  solo  forzarle  á  desviarse  de  sus  ajustados  y  seve- 
ros principios.  Aumentáronse  los  recelos  y  las  zozobras  con  la  re- 
pentina arribada  á  las  riberas  del  Tajo  de  una  escuadra  rusa,  la 
cual  devuelta  del  Arch¡])iélago  fondeó  en  Lisboa,  no  habiendo  per* 
Diitido  los  ingleses  al  abnirante  Siniavin  que  la  mandaba  entrar  á 
iavemar  en  Cádiz :  lo  que  fué  obra  del  acaso  se  atribuyó  á  plan 
premeditado ,  y  á  conderloa  entre  Napoleón  y  el  gabinete  de  San 
Peiersburgo. 

Para  dar  mayor  valor  á  lo  acordado  el  gobierno  portugués  des- 
pachó á  París  en  calidad  de  embajador  extraordinario  al  marqués 
de  Marialva ,  con  el  objeio  también  de  proponer  el  casamiento  del 
pi  incipe  de  Beira  con  una  hija  del  grand  duque  de  Berg.  InMIes 

precauciones  :  los  sucesos  se  precipitaron  de  manera  que  Maríalv^ 
no  llegó  ni  á  pisar  la  tiei  i  a  de  Francia.  \ 
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Noticioso  Lor  d  Strangford  de  la  entrada  en  Abran- 
iJrdsiMngruía  del  ejército  francés,  volvió  á  desembarcar,  y  rei- 
Cyr***""  ^^^^^^^  príncipe  regente  ios  ofrecimientos  mas 
amistosos  de  parto  de  su  antiguo  aliado ,  le  acnust  ¡6 
que  sin  tardanza  se  retirase  al  Brasil,  en  cuyos  vastos  doniinios  a(i- 
quiriria  nuevo  lustre  la  esclarecida  casa  de  Brag.niza.  Don  Rodrigo 
de  Soasa  Coutinho  apoyó  el  prudente  dictámen  del  embajador,  y 
el  iá6  de  noviembre  se  anunció  al  pueblo  de  I jsboa  la  i  csolucion 
que  !a  corte  había  tomado  de  traslatJai  su  residencia  á  Kio-Janeii'o 
hasta  la  conclusión  de  la  paz  general.  Sir  Sidney  Smith ,  célebre 
poi*  su  resistencia  en  San  Juan  de  Acre ,  quería  poner  á  Lisboa  en 
estado  de  defensa ;  pero  este  arranque  digno  del  elevado  pecho  de 
un  maríno  intrépido ,  si  bien  hubiera  podido  retardar  la  marcha  de 
Junot,  y  aun  destruir  su  fatigado  ejercito,  al  fin  hubiera  inútil» 
mente  causado  la  ruina  de  Lisboa,  atendiendo  á  la  profunda  tran- 
quilidad que  todam  reioabsi  en  derredor  por  todas  partes. 

El  principe  Don  Jfuan  nombró  antes  de  su  partida  nn  consejo 
de  rancia  compuesto  do  cinco  personas,  ácuyo  frente  estaba  el 
marqués  de  Abrantes^  con  ^car^o  de  no  dar  al  ejército  Irancés 
ocasión  de  queja»  ni  fundado  motivo  de  que  se  alterase  la  buena 
armonía  entre  ambas  nadones.  Se  dispuso  el  embarco  para  el  S7 » 
y  S*  A.  el  principe  regente  traspasado  de  dolor  salió  del  palacio  de 
Ayuda  conmovido ,  túmulo  y  bafiado  en  lágrimas  su  demudado 
rostro  :  el  pueblo  colmándole  de  bendiciones  le  acompañaba  en  su 
justa  y  profunda  aflicción.  La  princesa  su  esposa,  quien  en  los  pre- 
parativos del  viage  mostró  aquel  carácter  y  varonil  energía  ([ue  en 
otras  ocasiones  menos  plausibles  ha  mostrado  en  lo  sucesivo ,  iba 
en  un  coche  con  sus  tiernos  hijos,  y  dió  órdenes  para  pasarlos  á 
bordo,  y  tomar  otras  convenientes  disposiciones  con  presencia  de 
ánimo  admirable.  Al  cabo  de  16  anos  de  retiro  y  demencia  apareció 
en  público  la  reina  madre,  y  en  medio  dei  insensible  desvarío  de 
su  locura  quiso  algunos  instantes  como  volver  á  recobrar  la  razón 
perdida.  Molesto  y  lamen  rabio  especiáciilo  con  (jue  quedaron  ren- 
didos á  profunda  tristeza  los  beles  moradores  de  Lisboa  :  dudosos 
del  porvenir  olvidaban  en  parte  la  suerte  que  les  aguardaba ,  diri- 
giendo al  cielo  fervorosas  plegarias  por  la  salud  y  feliz  viage  de  la 
t^l£^ilia.  La  inquietud  y  el  desasosiego  creció  de  punto  al  ver 
que  por  vientos  contraríos  la  escuadra  no  salia  del  puerto. 

Al  fín  el  29  dió  la  vela ,  y  tan  oportunamente  que  á 
l>re,da  la  vélalt  las  diez  de  aquella  misma  noche  legaron  los  franceses 
t^^a!^.'*^  ^  ^  Socaven»  distante  dos  leguas  de  Lisboa.  Junot  des- 
de su  llagada  á  Abrantes  babia  dado  nueva  forma  á 
la  vanguardia  de  sn  desarreglado  ejército»  y  babia  tratado  de  su- 
perar los  obstáculos  que  con  las  grandes  avenidas  retardaban  echar 
nn  puente  para  pasar  el  Gécere.  Antes  que  los  ingenieros  hubieran 
podido  conduir  la  emprendida  obra,  ordenó  que  en  bateas  cruza- 
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sen  el  río  purtede  las  fiiems  da  su  naiido,  y  coa  düigaieia  apre^ 
suró  su  marclia.  Abora  ofrecía  el  país  mas  recorsos ,  pero  ¿  pesar 
de  la  fertilidad  de  los  campos ,  de  los  muchos  víveres  que  propor- 
cionó Saularen,  y  de  la  mejor  disciplina,  el  número  de  soldados 
reza{>ados  era  urn  cuii¿>idci  alile  ,  que  las  deliciosas  quiatris  de  las 
orillas  del  Tnjo  y  las  solilaiias  j;raijjas  fueron  entrenzadas  al  saco, 
y  pilladas  toiiiü  lo  babia  sido  el  pais  que  media  entre  Abranles  y 
la  íi  oiUf  i  a  española. 

Amaneció  el  50  y  vio  Lisboa  entrar  por  sus  muros 
al  invasor  exii'aii{íero ;  día  de  luto  y  desoladora  aílic-  i»*.  «trwi*  de 
cíon  :  oíros  años  lo  había  sido  de  festejos  públicos  y 
general  re(jO('ijo,  como  víspera  del  dia  en  que  Pinto  Kibciro  y 
sus  parciales  arrojando  á  los  españoles  liabian  aclamado  y  ensal- 
zado á  la  casa  de  Braganza ;  época  sin  duda  gloriosa  para  Por- 
tugal y  sumamente  desgraciada  para  la  unión  y  prosperidad  del 
coiyuotQ  de  ios  pueblos  peninsulares.  Seguía -á  Junol  una  tropa 
flaca  y  estropeada»  molida  con  las  forzadas  marchas  t  sin  artillerk, 
y  muy  desprovista  :  muestra  pooo  ventajosa  de  las  temidas  huestes 
deiVapoleon,  Hasiala  misma  naturaleza  pareció  tomar  parte  en  su- 
ceso tan  Importante»  habiendo  aunque  ligeramente  temblado  la 
tierra*  Junot,  anebatadopor  su  imaginacíoiit  y  aprovediéndosede 
este  incidente  •  en  tona  .gentílico  y  supersticioso  daba  cuenta  de  su 
expedición  escrlbiendoal  ministro  Glarke  ;  c  Los  dioses  se  declaran 
<  en  nuestro,  fovor  :  lo  vaticina  ú  terremoto  que,  atestiguando  su 
«  omnipotenda ,  no  nos  ha  causado  daño  alguno. »  Con  mas  razón 
hubiera  podido  contemplar  aquel  fenómeno  graduándole  de  pré- 
sago anundo  de  los  males  que  amenazaban  á  los  autores  de  la  agre- 
sión injusta  de  un  estado  independiente. 

Coiiservó  JunoL  por  entonces  la  regencia  que  antes  de  embar- 
carse había  iiombiado  el  principe,  pero  aj^^re^jando  á  ella  al  flan- 
ees Hermann.  Sin  contar  mucho  con  la  auioridad  nacioii.il  resolvió 
por  si  imponer  al  comerdo  de  Lisboa  un  empréstito  forzoso  de  dos 
millones  de  a  uzados,  v  confiscar  todas  las  niercant  ias  briuí nicas  , 
aun  aquellos  que  eran  consideradas  como  de  pi  opiedad  portu- 
guesa. El  cardenal  patriarca  de  Lisboa,  el  inquisidor  general  y 
otros  prelados  publicaron  y  circularon  ¡pastorales  en  lavor  de  la 
sumisión  y  obediencia  al  nuevo  gobierno;  reprensibles  exhortos, 
aunque  hayan  sido  dados  por  impulso  é  insinuaciones  de  Junot.  El 
imeblo  agitado dió  señales  de  mucho  desccNutentOy  cuando  el  15  vi6 
que  e&  el  araeaal  se  enarbolaba  la  bandera  eitréngera  en  lugar  de 
la  portuguesa.  Apuró  su  sufrimiento  la  pomposa  y  magnifica  revista 
que  hubo  das  días  después  en  la  |^a  del  Rocía:  allí  dió  el  general 
en  gefe  gracias  á  las  tropas  en  nombre  del.enipcrador,  y  al  fnismo 
tiempo  se  tremoló  en  el  castillo  con  veintídnoo  cañonazos  repetidos 
por  todoa  los  fuertes  la  bandera  francesa.  Universal  murmulle 
rsspondió  á  estas  demostradones  del  extnmgero ,  y  habiérase  se*- 
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Qúláo  una  terrible'  explosioD,  si  un  Kombre  aadas  habiera  osado 
acaudillar  á  la  urakítud  conmonida.  La  firesenda  de  b  foerza  ar- 
mada GOQtuvo  el  iBeiitunieato  de  indígnacioD  que  aparecía  eo  los 
semblantes  del  Diimeroso  ooncarso ;  solo  en  la  tarde,  con  motivo  de 
.haber  á  un  soldado  de  la  policía  portuguesa ,  se  alborotó  el 
populacho,  quiso  sacarle  de  entre  las  manos  de  los  flaneases,  y 
hubo  de  una  y  oii  a  parle  inueries  y  desagracias.  El  tuinulLo  no  se 
sosegó  del  todo  hasta  el  dia  siguiente  poi'  la  mañana ,  eii  que  se  ocú- 
parou  las  plazas  yi  puntos  impot  tanies  con  artilleria  y  sufícientes 
tropas.  . 

Entrada  de  los  oomcnzar  dícieiubre,  no  completa  todavía  su  di- 

MHB^MonPoiv  visión,  Don  Francisco  Maria  Solano,  marqués  dd 
Socorro ,  se  apoderó  sin  oposición  de  Yelbes ,  después 
de  haber  consultado  su  comandante  al  gobierno  de  Lisboa.  Antes 
de  entrar  en  Portugal  había  recomendado  á  sus  tropas  por  me- 
dio de  una  proclama  la  mas  severa  disciplina ;  conservóse  en  eÍBcto, 
aunque  obligado  Socorro  á  poner  en  ejecución  las  órdenes  arbitra- 
rias de  Junoty  causaba  áyeoes  mucho  disyisto  en  los  habitantea» 
oianifestando  sin  embargo,  en  todo  lo  que  era  compatible coá  sus 
instrucciones,  desinterés  y  loable  integridad.  Ai  mlpino  tiempo , 
creyéndose  duefio  tranquilo  del  pais,  eoqpezóáqnerer.  transformar 
á  Setúval  en  otra  Sálenlo ,  ideando  refonnas  en  que  generalmente 
maabi^  mostraba  buen,  deseo.,  que  profundos  ooDOCumeñtoade 
adminístradoit  y  di;  hombre  de  estado.  Sus  experiencias  no  fueron 
de  larga  duradon.* 

Por  Tomar  y  Goímbra  sedirígieron  á  Oporto  algaaos  cuerpos  de 
la  división  de  Garrafo,  Joaque  sirvieron  para  comi^letar  hi  del  ge- 
neral Don  Francisco  Taraneo,  quien  por  aquellos  primeros  días 
de  diciembre  cruzó  el  Mifio  con  solos  6000  hombres,  en  lugar  de 
los  KKüOÜ  que  era  el  contingente  pedido  :  modelo  de  prudencia  y 
coidnra,  iuereció  Taraaco  el  agiad.  ciiideuLo  y  ios  elogios  de  los 
iiabiiantes  de  aquella  provincia.  El  poriugués  Accursio  das  Neves 
alaba  en  su  historia  la  sev<  ra  discijjliüa  del  ejercito,  la  moderación 
V  prudencia  del  ;;i  uí^ral  í  ai  anco ,  y  añade :  *  El  nombi  e  de  este 
í  general  será  [iiorinnciado  con  eterno  af;r¡idücimiento  por  los 
«  naturales,  tesiigus  de  su  dulzura  é  integridad;  tan  sincero  en 
t  sus  promesas  como  Junot  pci  íido  v  falaz  en  las  su  vas.  »  Agrada 
oír  el  testimonio  hom  oso  tjue  por  boca  imparcial  ha  sidú  dadoá  un 
gele  bizarro ,  amante  de  la  justicia  y  de  la  disciplina  militar,  al 
tiempo  que  muy  diversas  escenas  se  representaban 
en  Lisboa. 

iG  de  Dovicm-  Así  iban  hia  cosas  de  Portugal ,  entretanto  que  Bo* 
bre,YiasfideNa-  naparto,  «dcspucs  de  haberse  detenido  unosdyas  por 

poleon  Ix  llalla.       ."^        '        .       j.»^        •■        t- 1     i  á*  i« 

las  ocurrencias  del  £8corial,  sano  al  nn  para  Italia 
eL.i6  de  noviembre.  Era  uno  de  los  oíbíetos  de^su  viage  poner 
en  ^ecudon  el  articulo  dd  tratado  de  .Fooiaiiiebleao,  por  el  que 
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la  Etruria  ó  Toscana  ei  a  aiji  p^^^ada  al  iiM[)ei  io  di^  l  t  ancia.  Gober- 
na1>a  aquel  reino  como  i  eí;eijta  tlesdeia  muerte  de  su  esposo  la  in- 
fama Doña  Blaría  Luisa,  quien  i/jnoraba  el  traspaso  hecho  sin  su 
anuencia  de  ios  estados  de  su  hijo.  Y  no  habiendo  precedido  aviso 
alg^uno  ni  confídendal  de  sus  mismos  padres  los  reyes  deEspáña^la 
regenta  se  halló  sorprendida  el  25  de  noWembre  con  haberla  comu- 
nicado el  ministro  francés  D*AutMi88on  que  era  necesario  se  prepa- 
rase á  dejar  sos  dominios ,  estando  para  ocuparlos  las  tropas  de 
su  amo  el  emperador,  en  virtud  de  cesión  que  le  había 
hecho  España.  Aturdida  k  rema  con  la  singuhirídad 
é  importancia  de  tal  nueva,  apenas  daba.créditoá  lo  que  veía  y  oia, 
y  por  de  pronto  se  resistió  al  cumplimiento  de  la  desusada  intima- 
ción ;  pero  insistiendo  con  mas  Iherza  el  ministro  de  Francia,  y 
propasándose  á  amenaarla,  se  vi6  obligada  la  reina  á  someterse  á 
su  dura  suerte ,  y  con  su  faioiilia  salió  de  Florencia  el  i"*  de  diciem- 
bre. Al  paso  por  Müan  tuvo  vütas  con  Napoleón :  alegrábase  M 
ftüa  encuentro,  confiando  hallar  i^vio  á  sus  penas ;  mas  en  vez  de 
consuelos  solo  recibió  nuevos  desengaños.  Y  como  si  no  bastase 
para  oprimirla  de  dolor  el  impensado  despojo  del  reino  de  su  hijo, 
acrecentó  Napoleón  los  dis/;usios  de  la  desvalida  reina,  achacando 
la  culpa  del  estipulado  caaibio  a!  gobierno  de  España.  Es  también 
de  advertir  que,  después  de  abulm  le  sobremanei  a  lo  acaecido  en  el 
Escorial,  le  aconsejó  que  suspendiese  su  viage,  y  aguardase  en 
luriü  ó  Wisa  ei  tin  de  aquellas  disensiones  :  indicio  claro  de  que  ya 
entonces  no  pensaba  cumplir  en  nada  lo  ([ue  dos  ni»  sos  antes  había 
pactado  en  Fontainebieaii.  Siguió  sin  embargo  la  familia  deParma, 
desposeída  del  trono  de  En uria ,  su  viage  á  España ,  á  donde  iba  á 
ser  testigo  y  partícipe  de  nuevas  desgracias  y  trastornos.  Asi  en 
dos  puntos  opuestos,  y  al  mismo  tiempo,  fueron  despojadas  de  y 
sustfonos  dos  esclarecidas  estirpes :  una  quizá  para  siempre  •  oti  A 
para  recobrarle  con  mayor  brillo  y  ^oria* 

Aun  estaba  en  Milán  Napoleón  cuando  contestó  á  cartatecir- 
usa  carta  de  Gárlos  IV  recibida  poco  antes ,  en  la  que  u»  rr  *  Hipó- 
le proponía  este  mónarca  eakoar  á  so  hijo  Femando 
con  ma  prínoesarde  k  üamilia  imperiaL  Asostado  como  hemos  di- 
cho el  príncipe  de  la  te  con  ver  compUcado  d  nombre  francés  en 
hi  causa  del  £soomL,  parecióle  oportuno  mover  al  rey  á  dar  un 
paso  que  suanaara  la  temida  indignación  éA  emperador  de  los  fran- 
cesas. Incierto'  este  en  aquel  tiempo  sohre  el  modo  de  ensefiorearse 
de  España,  no  desecM  la  propuesta,  antes  bien  la  aceptó  ^* 
mando  en  su  contestación  no  haber  nunca  recibido  carta  alfifuna 
del  príncipe  de  Aslui  ias;  disimulo  en  la  ocasión  lícito  y  aun  atento. 
Debió  sin  iluda  inclinarse  entonces  Bonapai  leal  iiitlii  ado  casamiento, 
habiéndosele  formalmente  propuesto  en  Mántua  a  ¿u  ¡y^¿^  k,. 
herniao  >  Luciano ,  á  quien  también  ofreció  allí  el  trono 
de  Porü^al ,  olvidándose  ó  mas  bLeu  burlándose  de  io  to  de 
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que  poco  antes  l);il)ia  solemne  üiciiic  pactado,  como  varias  veces 
nos  lo  hadado  ya  á  eiiicnd*  r  con  su  coaducla.  Luciano,  ó  por  desvio , 
ó  por  no  coiiíiai  ( n  las  palabras  de  Napoleón,  no  adnütíó  el  ofre- 
cido cetro,  mas  m  di  sdeñó  el  enlace  de  su  hija  con  el  heredero  de 
ia  cot  ona  de  España,  enlace  ({ue,  á  pesar  deiarepu{];nanc¡a  de  la  fu- 
tura esposa,  hubiera  lenidu  <  ün)i)lidó  efecto  sí  el  emperador  íraii- 
cés  no  liiibiera  alterado  ó  mudado  su  primitivo  plan. 

Llena  empero  de  admiradoo  que  en  la  importantísima  empresa 
de  la  península  anduñese  su  prevenido  ánimo  tan  vacilante  y  do* 
doso.  Una  sola  idea  parece  que  hasta  entonoes  se  halúa  grabado  en 
su  roenie ;  la  de  mandar  sin  embarazo  ni  estorbos  en  aquel  vasto 
país»  confiando  á  su  feliz  estrella  ó  á  las  círcunstanclaa  el consegíuir 
su  propósito  y  acertar  con  los  medios.  Asi  á  ciegas  y  con  mas  fre- 
etmm  de  lo  que  se  piensa  sude  revolverse  y  trocarse  la  suerte  de 
las  naciones. 

De  todos  modos  era  necesario  contar  con  poderosas  fumas 
para  el  láctl  logro  de  cualquiera  pte  que  á  lo  último  adoptase. 
Con  este  objeto  se  formaba  en  Bayona  d  sef][undo  cuerpo  de  dth 
servacion  de  la  Gironda ,  en  tamo  que  el  primero  atravesaba  por 
,  Espafta.  Constaba  de  24,000  hombies  de  infantería,  nuevamente 
organizada  con  soldados  de  la  conscripción  de  i808  pedida  con 
anlicipaciun ,  y  de  5üiK)  eaballos  sacatlos  de  los  depósitos  de  lo  in- 
teiiorde  Francia,  con  los  ijue  se  formaron  regimientos  provi- 
sionales de  coraceros  y  cazadores.  Mandaba  en  gefe  el  general 
Dupont,  y  las  tres  divisiones  en  que  se  disiribuia  aquel  cuerpo  de 
ejeiiito  estaban  á  eai.;;o  de  los  generales  Barbón,  Vedel  y  Ulalher, 
y. al  del  piamontes  l  resia  la  cnbal!or!a.  Empezó  á  entrar  en  España 
sin  convenio  anterior  ni  conlormidad  del  gabinete  do  Francia  con 
el  nuestro  y  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  convención  secreta  de 
22  (h  diciem-  Fontainebleau :  infracción  precui  sora  de  otras  muchas, 
bre^,  DypoDt  en  Dupout  llegó  á  Iruu  cl  22  de  diciembre^  y  en  enero 
estableció  su  cuartel  general  en  Yalladolid  con  parti- 
das destacadas  camino  de  Salamanca,  como  si  hubiera  de  dirigirse, 
bácia  los  linderos  de  Portugal.  La  conducta  del  nuevo  ejército  fiie 
mas  indiscreta  y  arrogante  que  la  del  primero ,  y  daba  indicio  de 
lo  que  se  disponía.  Kstimulaba  con  su  ejemplo  el  mismo  general  en 
{pefe,  cuyo  comportamiento  tocaba  á  veces  enla  raya  del  desenfriH 
no.  En  YalladolKl  edhópor  fuerza  de  sii  habitación  á  loa  marque- 
ses de  Ordofio  en  cuya  casa  alojaba ,  y  al  fin  se  vieron  obUgaidos  á 
dejársela  toda  entera  ¿  su  libre  disposición :  tal  em  h  dmza  y 
malos  tratos,  mayormente  aemíbles  por  provoiir  de  quien  sededa 
aliado ,  y  por  ser  en  un  pais  en  donde  era  transcurrido  un  siglo 
con  la  diclia  de  no  haber  visto  ejército  enemigo,  con  cuyo  nombre 
ea  adelante  deberá  calificarse  al  que  los  franceses  habían  metido 
en  España. 

No  se  habían  pasado  ios  primeros  días  de  enero  sin  que  pisa^^e 
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su  lerritorio  otro  tercero  cuerpo  compuesto  de  ^,000  ^  ^  ^ 
hombres  de  infantería  y  2700  caballos,  que  había  sido  trada  dei  caWf» 
formado  de  soldados  bisoúos ,  trasladados  en  posta  á 
Burdeos  de  los  depósitos  del  norte.  Pnncipió  á  entrar  por  la  fron- 
tera el  9  del  mismo  enero ,  siendo  capitaneado  por  el  mariscal 
Monoey,  y  oonel  nómbre  de  cuerpo  de  obaervacioQ  délas  costas  del 
océano :  era  el  general  ílaríspegefe  de  estado  mayor,  mandaba  ia 
caballeria  Gronchi »  y  las  respectivas  divisiones  Mnsnier  de  la  Con- 
verseríe»  Morlot  y  Gobert.  Prosiguió  su  marcha  hasta  los  lindes  de 
Castilla,  como  si  no  hobíera  helcfao  otra  cosa  qne  continuar  por 
provincias  de  Francia ,  prescindiendo  de  bi  antieneia  del  gobierno 
eqpafiol ,  y  quebrantando  de  nnsvo  y  descaradamente  los  concier- 
tos y  empales  con  él  contKddos. 

Inquietaba  á  la  corte  de  Madrid  ia  conducta  extraña  é  inexpli* 
cable  de  su  aliado,  y  cada  día  se  aci  eccniaba  su  sobresalto  con  los 
desaires  que  cii  Paris  recibían  Izquierdo  y  el  embajador  ¡)i  iiicipe 
de  Maserano.  Napoleón  dejaba  ver  mas  á  las  claras  su  preme- 
ditada resolución,  y  á  veces  despreciando  altamente  *    «  , 

^     ,        j     1  Publicaciones 

al  principe  de  la  Paz,  censuraba  con  aciimonia  los  Monitor,  »4 
j)rocedimientos  de  su  administración.  Desatendía  de 
todo  punto  sus  reclamaciones,  y  responüi(  n( lo  ron  desden  ni  ma- 
nitestado  deseo  de  que  se  mudase  al  embajadoi-  Bcanharnnisá 
causa  de  su  oficiosa  diligencia  en  el  asunto  del  pr  uyectadn  ca- 
samiento, díó  por  último  en  el  Monitor  de  M  de  enero  un  au- 
téntico y  público  lestinionío  del  olvido  en  que,  había  echado  el 
tratado  de  Foniainebleau»  y  al  mismo  tiempo  dejé  traslucir  las  uya- 
mas que  contra  España  unlia.  Se  insertaron  pues  eo  el  diario  de 
oficio  dos  exposiciones  del  ministro  Chainpagny ,  una  atrasada  del 
31  de  octubre»  y  otra  mas  reciente  del  2  ds  enero  de  aquel  año. 
La  primera  se  publicó  >  di^^oslo  asi»  para  servir  de  inti^nocion 
á  la  segundaren  la  que,  después  de  eonsiderar  al  Brasil  coma  coló* 
niainglesay  y  decongrátularseel  ministrodeqHepor  lo  menos  se 


1  Wl 

F 

continente,  conduia  con  cpie,  internando  estos  dirigb*  expediciones 
secretas  bácia  los  mares  de  Cádiz,  la  península  entera  fi|aria  la 

atención  de  S.  BL  I.  Acompañó  ¿  las  exposiciones  un  informe  no 

menos  notable  del  ministro  de  la  guerra  Clarke  con  fecha  de  6  de 

enero ,  en  el  que  se  trataba  de  demostrar  la  necesidad  de  exigir  la 
conscripción  de  1809  i>aia  formar  el  cuerpo  de  observación  de! 
océano,  sobre  el  que  uada  se  había  liaLladuni  eouiuuieadu  ante- 
riormente al  goi>ieniü  español :  inútil  es  recordar  que  el  sumiso  se- 
nado de  Francia  concedió  pocos  días  después  ci  pedido  ahitamiento. 
Puestas  de  maniüesiü  eada  vez  mas  las  torcidas  ín«  neioiies  del 
gabinete  de  Saint-Cloud ,  iiejjamos  ya  al  estrecho  en  que  lodo  dis- 
fraz y  disimulo  se  echó  á  un  lado,  y  en  que  cesó  todo  género  de 
miramientos. 
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En  1"  de  lebrero  hho  Junot  saber  al  público  por 
m)8,prociiiii4«  Diedio  de  una  |)i  oclama  «  que  la  casa  de  Bragauza  ha- 

<  bia  cesado  de  reinar,  y  que  el  enipei  adoi*  IVapoícon, 
€  habiendo  lomado  bajo  su  protección  el  hermoso  pais  de  Portugal, 
<  quería  que  fuese  admioistrado  y  gobernado  en  su  totalidad  á  nom- 
€  bre  suyo  y  por  el  general  en  gefe  de  su  ejército.  »  Asi  se  desva^ 
necíeron  los  suefíM)6  de  soberanía  del  deslumhrado  Godoy ,  y  se 
Irustraroa  á  la  casa  de  Parma  las  esperanzas  de  inia  justa  y  debida 

indemnización.  Junot  se  apoderó  del  mando  supremo 
N^!dta  de"qw  ánombre  de  su  soberano»  extinguió  la  regencia  el^[ída 
7  °»niim»raat-  por  el  prlucípe  Don  Juan  antes  de  su  embarco ,  reem- 

plazándolacoD  un  oonscgo  de  regencia  de  que  él  mismo 
era  presidente.  Y  para  colmar  de  amargura  á  los  portugueses  y  au* 
meptar»  si  era  posible»  su  descontento»  publieó  e&el  mismo  día  mi 
decreto  de  Napoleón»  dado  en  Hilan  á  IBdedIciembre » por  el  que  se 
crafou  D-  i°)P<>B¡a  á  Portugal  una  coitríbudon  eitraordinaría 
iiiiMtoii  de  guerra  daden  mOlones  de  francos » como  redención» 
^'^l'**  deaa »  de  todas  las  propiedades  pertenecieiites  i 
particulares;  se  secuestraban  también  todos  ios  bienes  y  hereda- 
mientos de  la  familia  real ,  y  de  los  hidalgos  que  habían  seguido  su 
suerte.  Con  oslas  arbitrarias  disposiciones  tiaiaba  á  Portuí^al ,  que 
no  liabia  hecho  insulto  ni  resistencia  alguna,  como  pais  cuiniuisiado, 
y  le  iraial)a  con  dureza  digna  de  la  edad  media.  Gravai  exu  aordi- 
iiariameute  con  (  ¡en  millones  de  íi  an<  us  <i  mi  reino  de  la  extensión  y 
riqueza  de  Por  tugal ,  al  paso  que  con  la  adojicioii  del  sistema  conti- 
nental se  le  privaba  de  sus  principales  recm  sos ,  era  lo  mismo  ijue 
decretar  su  completa  ruina  y  aniquilamiento.  No  ascendía  proba- 
blemente á  tanto  la  moneda  que  era  necesaria  para  los  cambios  y 
diaria  circulación,  y  hubiera  sido  materialmente  imposible  realizar 
su  pago  si  Junot»  convencido  de  las  insuperables  ditícultades  que  se 
ofrecían  para  su  pronta  é  inmediata  exacción,  no  hubiera  tíjado 
plazos»  y  acordado  ciertas  é  indispensables  timitaciones.  De  ofensa 
mas  bien  que  de  suave  consuelo  pudiera  graduarse  el  haber  trazado 
al  márgen  de  destructoras  medidas  un  cuadro  lisonjero  de  la  futura 
ü^icídad  de  Portugal »  con  la  no  menos  halagoefla  esperanza  de  que 
nuevos  Gamoens  nacerían  para  ilustrar  el  parnaso  lusitano.- A  poder 
reanimarse  las  muertas  cenizas  del  cantor  de  Gama»  solo  hubieran 
lomado  vida  para  alentar  á  sus  compatriotas  contra  el  opresor  ex- 
trangero ,  y  para  excitarlos  vigorosamente  á  que  ño  empañasen  con 
su  sumisión  bs  inmortales  glorias  adquiridas  por  sus  antepasados 
basta  en  las  regiones  mas  apartadas  del  mundo. 

Todavía  no  habia  llegado  el  oportuno  momento  de  que  el  noble 
orgullo  de  aquella  nación  abiertamente  se  declarase ;  pero  queriendo 
con  el  hilencio  expresar  de  un  modo  significativo  los  sentimientos 
que  abrigaba  en  su  (generoso  pecho ,  tres  fueron  los  solos  habitantes 
de  Lisboa  que  iluminaron  ^us  casas  en  celebridad  de  la  mudanza 
ficaecida. 


Digitized  by  Google 


I 


LIBRO  PRIMERO.  99 

Los  temores  que  á  Juuot  infundía  la  in  jusiicia  de  sus  procedi- 
mientos ie  dictaron  acelernr  la  salida  de  las  T)ocas  v 
antiguas  tropas  portuguesas  que  aun  existían ,  y  for-  ci«  ma  diTUiw 
mando  de  ellas  una  corta  división  de  apenas  iO,000 
iioinbres ,  dió  el  mando  al  marqués  de  Aloma ,  y  no  se  había  pa- 
sado un  mes  cuando  tomaron  el  camino  de  Valladolid*  Gran  nú- 
mero desertó  antes  de  llegar  á  su  destino. 

Clara  ya  y  del  todo  dewwbierta  la  política  de  Napoleón  respecto 
de  Portugal»  diaponian  en  tanto  los  fingidos  aliados  de£spafia  dar 
al  mundo  una  8¿Balada  prueba  de  alevosía.  Por  las  estrechuras  dé 
Roncesvalles  se  encamifló  bácia  Pamplona  e]  general  Darmagnac 
eon  tres  batallones,  y  imsentándose  repentbiamente  delante  de 
aquella  plaza ,  se  le  pmnitíó  sin  obstáculo  alojar  denlh>  sus  tropas  : 
no  contento  el  francés  con  esta  demostración  de  amatad  y  confian- 
za, solicitó  del  wey  marquésde  Yallesantoro  meter  en  la  cindadela 
dos  batallones  de  suizos,  socolor  de  tener  recelos  de  su  lidelidad. 
Negóse  á  ello  el  virey  alegando  que  no  le  era  lícito  acceder  á  tan 
grave  propuesta  sin  autoridad  de  la  corte ;  adecuada  contestación  y 
digna  del  debido  elogio ,  si  la  vigilancia  hubiei  a  correspondido  á  lo 
que  requería  la  critica  situación  de  la  plaza.  Pero  tal  era  el  des- 
cuido, tal  el  incomprensible  abandono,  que  Ijasla  dentro  de  la 
misnia  ciiidadela  iban  lodos  los  dias  los  soldados  franceses  á  liuscar 
sus  raciones,  sin  que  se  tomasen  ni  las  comunes  precauciones  de 
tiempo  de  paz.  No  asi  desprevenido  el  general  Uarniagnac  se  ha- 
bla de  antemano  hosiiodado  en  casa  del  marques  de  Besolla,  por- 
que situado  aquel  ediíicio  ai  remate  de  la  esplanada  y  en  frente  de 
la  puena  principal  de  la  cindadela ,  podía  desde  alli  con  mas  íad- 
Hdad  acechar  el  oportuno  momento  para  la  ejecución  de  su  alevdso 
designio.  Viendo  frustrado  su  primer  intento  con  la  repulsa  del 
vírey»  ideó  el  francés  recurrir  á  un  wrgonzoso  ardid.  Uno  á  uno 
y  con  estudiada  disimulación  mandó  qae  en  la  noche 
del  i5  al  16  de  febrero  pasasen  con  armas  á  su  po-  ioüiSi£^JSdi- 
sada  cierto  número  de  granaderos,  al  paso  que  en  ^^^•^'¡nvmski^ 
la  mafiana  siguienle  soldados  escogidos » guiados  bajo  °^ 
dislraz  por  el  gefe  de  batallón  Robert,  acudieron  á  la  cindadela  á 
tomar  los  víveres  decostumbre.  PTevaba,  y  bajo  pretexto  de  aguar- 
dar á  su  gefe  empezaron  los  últimos  á  divertirse  tirándost  unos  á 
otros  pellas  de  nieve  :  distrajeron  con  el  entretenimiento  Ja  atención 
de  loe  soldados  españoles,  y  corriendo  y  jugando  de  aquella  manera 
se  pusieron  algunos  sobre  el  puente  levadizo  para  iiíijiedíi  que  íe 
alzasen.  A  poco  y  á  una  seilal  convenida  se  abalanzar  on  los  restan- 
tes al  cuerpo  de  guardia ,  desarmaron  á  los  descuidados  centinelas, 
y  apciderándose  de  los  fusiles  del  resto  de  la  tropa  colocados  en  el 
arnício,  franqueaion  la  enti  ada  á  los  granaderos  ocultos  en  casa 
de  Darmagnac,  á  los  que  de  cci  ca  siguieron  todos  los  demás.  La 
traición  se  ejecutó  con  tanta  celeridad  que  apenas  había  redbido  la 
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primera  noticia  el  desavisado  virey,  cuando  ya  los  franceses  se  ha- 
bían del  todo  post'sionndo  de  la  ( ¡udadela.  T)arma{]^ac  le  escribió 
entonces,  á  manera  de  satisfacción ,  un  oficio  en  que,  al  paso  que 
86  disculpaba  con  la  necesidad ,  lisonjeábase  de  que  en  nada  se  al- 
tenría  la  buena  armonía  propia  de  dos  fieles  aliados  :  género  de 
mola  oon  que  bacía  resaltar  su  fementida  oonducta. 

Por  el  mismo  tiempo  se  había  reunido  en  los  Pirineos  orienta- 
EDtra  Dah««.  les  una  división  de  tropas  italianas  y  francesas ,  com- 
mm  ciMa.  p„esta  de  11,000  hombres  de  infonierla  y  1700  de 
caballería  :  en  4  de  febrero  tomó  en  Perpifian  el  mando  el 
(Heneral  DafaesmOt  qnien  en  sos  memorias  cuenta  solo  disponibles 
7000  soldados :  á  sus  órdenes  estaban  el  general  Italiano  Leocbi 
y  d  francés  Chabran.  A  pocos  dias  penetraron  por  la  Junquera 
dirigiéndose  á  Barcelona ,  con  Intento »  decían »  de  proseguir 
su  vidge  ¿  Valencia.  Antes  de  avistar  los  muros  de  la  capital 
de  Catalúña  recibió  Dnhesme  una  intimación  del  capitán  general 
conde  de  Ezpeleta,  sucesor  por  aquellos  días  del  de  Santa  Clara, 
para  suspenflei-  su  marclia  hasta  lamo  que  consultase  á  la  corle. 
Complelaaieiiie  i^jnoraba  íísta  el  envió  de  tropas  por  ol  lado  orien- 
tal de  España,  ni  el  embajador  frnnres  habla  siquiera  infomiaiJo 
de  la  iiovt'daii ,  tanto  mas  inq»)!  lanie  cuanto  tujyal  no  podía  ser- 
vir de  capa  á  la  reciente  expedición.  Duliesiiic,  1(  ¡os  de  arredrarse 
con  el  requerimiento  do  Ezpeleta ,  contestó  de  palabra  con  arro- 
fjancia  queá  todo  evento  ilevaria  S  rabo  Ins  Ardenesdel  emperador, 
y  que  sobre  el  capitán  {][eneral  de  Cataluña  recaería  la  responsabi- 
lidad de  cualquiera  desavenencia.  Celebró  un  consejo  el  conde  de 
Ezpeleta,  y  en  él  se  acordó  permitir  la  entrada  en  Barcelona  á  las 
tropas  francesas.  Asi  lo  reaiizaron  en  i3  de  aquel  mes  quedando 

Ltaftásma-  obstante  en  poder  do  la  guarnición  española  Mon- 
loM*  juich  y  la  ciudadela.  Pidió  Huhesme  que  en  prueba 
de  buenaarmonSa  se  dejase  á  sus  tropas  alternar  con  las  nacionales 
en  la  {];uardia  de  todas  las  puertas.  Faho  de  instmoeiones  y  teme- 
roso de  la  enemistad  franeesa,  accedió  Expéleta  con  harta  si  bien 
disculpable  delnlldad  á  la  imperiosa  demanda »  colocando  Du- 
hesme  en  la  puerta  principal  déla  misma  cindadela  una  compañía  de 
granaderos ,  en  cuyo  puesto  habla  solamente  90  soldados,  espafto- 
ies.  Pesaroso  el  capitmi  general  de  hiAer  llevado  tan  allá  su  con- 
descendencia, rogó  al  francés  que  retírase  aquel  piquete ;  pero  muy 
otras  eran  las  intenciones  del  último,  no  contentándose  ya  con 
nada  menos  que  con  la  luial  ocupación.  Andaba  lainbien  Duhesme 
mas  receloso  á  cansa  de  la  llegada  á  Barcelona  del  otícial  de  artille- 
ría Don  Joaquín  Usina  ,  «i  quien  suponia  enviado  con  especial  en- 
cnv^o  de  que  sé  velase  a  la  consi  i  vacien  de  ia  f  )laza  ,  probable  con- 
jetura on  cíecTo  si  en  Madrid  Imbicia  habido  sombra  de  buen 
gobierno ;  nías  era  tan  al  contrario,  que  Osma  había  sido  comisio- 
nado para  facilitar  á los  aliados  cuanto  apeteciesen,  y  para  enco- 
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inendar  la  buena  armonía  y  mejor  fralo.  Solóse  le  iaáiilió  en  ins- 
trucción verbal  que  procurase  de  paso  indagar  en  las  conversaciones 
eos  los  oficiales  cuál  fuese  el  verdadero  objeto  de  la  expedídoo 
como  si  para  ello  hubiera  habido  necesidad  de  correr  hasta  Barc&^ 
lona ,  y  de  despachar  expresamente  un  oficial  de  explorador. 

Trató  en  fín  Duhesme  de  apoderarse  por  sorpresa 
de  la  cindadela  y  de  Moujaich  el  9B  de  febrero  :  foe 
csliiiiDlado con  el  recibo  aquel  mismo  dia  de  una  carta  (^lodad^dB W 
escrita  eo  París  por  d  ministro  de  la  gfuerra,  enlaque 
leaoponía  dnefto  de  k>s  foertes  de  Barcelona ;  tácito  modo  de  orde- 
na lo  queá  las  ciaras  hubiera  sido  inicuo  y  vergonzoso.  Pata  ador- 
mecer h  vigilancia  de  los  espafk)!es  esparcieron  los  franceses  por  la 
dudad  que  se  les  había  enviado  la  órden  de  continuar  su  eauiino  á 
Cádiz,  meniiiosa  voz  que  se  hacia  mas  verosímil  con  !a  llegada  del 
correo  recibido.  Dijeron  también  que  antes  de  la  partida  debían  re- 
vistar las  tropas ,  y  con  aquel  pretexto  las  juntaron  en  la  esplanada 
ik  la  uiidadela,  apostando  en  el  camino  quede  allí  va  á  la  aduana 
un  batallón  de  vélites  italianos ,  y  colocando  la  demás  fuerza  de  mo- 
do que  llamase  hácia  otra  parte  la  atención  de  los  r  uriosos.  Hecha 
lareserla  de  algunos  cuerpos  se  dírifpA  el  f^enerrd  í  ecclii ,  con  grande 
acornpariamiento  de  estado  mayor,  <hA  lado  de  la  puerta  principal  de 
la  ciudadela ,  y  aparentando  comunicar  órdenes  al  oficial  de  guai^ 
^ia,  se  detuvo  en  el  puente  levadizo  para  dar  lugar  á  que  los  vélites» 
cuya  derecha  se  habia  apoyado  en  la  misma  estacada,  avanzasen 
cubiertos  por  el  rd)ellin  que  defiende  la  entrada :  ganaron  de  este 
QkkIo  el  puente  embarazado  con  los  caballos » después  de  haber  ar^ 
roUado  al  primer  centinela,  cuya  voz  fue  apagada  por  el  ruido  de 
^  tsoüiores  franceses  que  en  la  bóvedas  resonaban.  Entonces  pe- 
■K(r6  Leoehi  dentro  áá  recmto  principal  con  su  numerosa  comí» 
tíni,  le  sigiuió  el  batallón  de  v^ites  y  la  compallia  de  granaderos , 
que  ya  de  antemano  montaban  la  guardia  en  la  puerta  principal ,  re* 
prímióá  losdOespafldes,  obligados  á  ceder  al  número  y  á  la  sor- 
presa :  cuatro  batiülones  franceses  acudieren  después  á  sostener  al 
que  primero  habia  entrado  á  hurtadillas ,  y  acabaron  de  liaccrse 
doeítosde  la  ciudadela.  Dos  batallones  de  guardias  españolas  y  vva- 
lonas  la  guariiccian ;  pero  llenos  de  confianza  oíidales  y  soldados 
habían  ido  á  la  ciudad  á  sus  diversas  ocupaciones,  y  cuando  quisie- 
ron volver  á  sus  puestos  enconíraroo  resistencia  en  los  franceses , 
quienes  al  íin  so  lo  permitieron  después  dt^  hahcr  tomado  escrupu- 
losas precauciones.  Los  españoles  pasan  in  Inc/jo  Ja  noche  v  casi  todo 
el  8i{»iiiente  dia  formados  enfrente  desús  nuevos  y  molestos  hue's- 
pedes;  é  inquietos  estos  con  aquella  hostil  demostración ,  lograr  on 
que  se  diese  órden  á  los  nuosfros  (\v  acuartelarse  fuera ,  y  evacuar 
1^  plaza.  Santilly,  comandante  español,  asi  quevió  tan  desleal  pro- 
'  ''«ler,  se  presentó  áLecchi  como  prisionero  de  guerra,  quien,  osando 
recordarle  la  amistad  y  aüaoza  de  ambas  naciones ,  al  mismo  tiempo 
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que  arteramente  quebrantaba  lodos  ios  vínculos,  le  redbió  con  es- 
merado agasajo. 

Entretanto  y  á  la  hora  en  que  i>arle  de  la  [njarnicion 
M^cht*  í  había  bajado  á  la  ciudad ,  otro  cuerpo  trances  se  avan- 
íebrero.  híióaL  Monjuich.  La  situación  elevada  y  descubier- 

ta de  este  fuerte  impidió  á  los  extranfycros  tocar  sin  ser  vistos  el  pie 
de  los  muros.  Al  aproximarse  se  alzó  el  luienie  levadizo ,  y  en  balde 
ÍDtiinó  el  comandante  francés  Floresti  que  se  le  abriesen  las  puertas: 
allí  mandaba  Don  Mariano  Alvarez.  Desoc»ioertado  Dubesme  en  su 
doloso  intento  recurrió  á  Ezpeleta ,  y  poniendo  por  delante  las  ór- 
denes del  emperador  le  amenazó  tomar  por  fuerza  lo  que  de  grado 
no  se  le  rindiese.  Atemorizado  el  capitán  general  ordenó  la  entrega : 
dudó  Alvarez  un  instante;  mas  la  severidad  de  Ja  disciplina  militar, 
y  el  sosiego  que  todavía  reinaba  por  todas  partes ,  le  forzaron  á  obe- 
decer al  mandato  de  su  gefe.  Sin  embargo  baHáoidose  oonmovldo 
algún  tanto  Barcelona  con  la  alevosa  ocupación  de  la  cindadela  i  se 
aguardó  á  muy  entrada  la  nodie  para  que  án  riesgo  pudiesen  los 
franceses  entrar  en  el  recinto  de  Monjuich. 

Irritados  á  lo  sumo  con  semejantes  y  repetidas  perBdias  los  ge- 
nerosos pechos  de  los  militares  espalloles,  se  tomaron  exquisitas 
pr  ovidencias  para  evitar  un  compromiso ,  y  dejando  en  Barcelona  á 
las  guardias  españolas  y  walonas  con  la  artillería  se  mandó  salir  á 
Víllafrauca  al  regimiento  de  Extremadura. 

Al  paso  por  I  igueras  había  Didiesme  dispuesto  que 
o<?padoíde1to  se  detuviese  allí  alguna  de  su  gente ,  alegando  espe- 
FfflrnandodeFi-  ciosos  prctcxtos.  Duraiite  mas  de  uii  iiies  pennanecie- 
ron  dichos  soldados  tranquilos,  hasta  que  ocupados 
todos  lü«;  fuertes  de  Barcelona  trataron  de  apoderarse  de  la  ciuda- 
dela  de  San  Fernando  con  la  misma  ruin  estratagema  empleada  en 
las  otras  plazas.  Estando  los  Españoles  en  vela  acudieron  á  tiempo 
á  la  sorpresa  y  la  impidieron ;  mas  el  gobernador  anciano  y  tímido 
dió  permiso  dos  días  después  al  mayor  Piat  para  que  encerrase 
dentro  ^0  conscriptos,  bajo  cuyo  nombre  metió  el  francés  solda- 
dos escogidos,  los  cuales  con  otros  que  á  su  sombra  entraron  se 
enseftorearon  de  la  plaza  el  18  de  marzo,  de8|»diendo  muy  luego 
el  corto  número  de  españoles  que  la  guarnecían* 

de  marzo  Pocos  dias  autcs  había  caido  en  manos  de  los  felsos 
c  a  n  a  (lo  Sin  amigos  la  plaza  de  San  Sebastian :  era  su  gobernador 
bebtuuaa.  ^  brigadier  espallol  Baiguíilon,  y  comandante  del 
fuerte  de  Santa  Gnu  el  capitán  Dooton.  Advertido  aqud  por  el 
cónsul  de  Bayona  de  que  Murat,  gran  duque  de  fierg,  le  habla  indi- 
cado en  una  conversación  cuán  conveniente  seria  para  la  seguridad 
de  su  ejército  la  ocupación  de  San  Sebastian ,  dió  parte  de  la  noti- 
cia al  duque  de  Mahon»  comandante  general  de  Guipúzcoa,  reden 
llegado  de  Madrid.  Inmediatamente  consultó  este  al  principe  de  Is 
Paz,  y  antes  de  que  hubiera  habido  tiempo  para  recibii  contesta- 
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cioQ,el  (j¡euei  al  MonthioD,  (^eíeúe  estado  mayor  de  Murat,  escribió 
áDaiguülon  participándole  como  el  gran  duque  de  Berg  había 
resuelto  rjiic  los  depósitos  de  infanleria  y  caballería  de  los  cuerpos 
que  habían  entrado  en  la  península  se  trasladasen  de  Bayona  á  San 
Sebastian,  y  que  fuesen  alojados  dentro «  debiendo  salir  para  aquel 
destino  del  4  al  5  de  marzo.  Apenas  había  el  gobernador  abierto 
esia  carta  Goando  recibió  otra  del  mismo  gefe  avisándole  que  los 
depósitos,  cuya  fuerza  ascendería  á  3£í0  hombres  de  infantería  y 
70  de  caballería,  saldrían  antes  de  lo  qae  babia  aaitnciado.  €!omii^ 
Oleados  ambos  oficios  al  duque  de  Mahon»  de  acuerdo  con  el  ({o- 
beraador  y  con  d  comandante  dei  fuerte»  respondió  él  mismo 
duque  rogando  al  de  Bei^  que  suspendiese  sii  resolución  hasta  que 
le  llegase  la  contestación  de  la  corte » y  ofreciendo  entretanto  alojar 

000  toda  comodidad»  fuera  déla  plazay  del  alcance  ddcafíon»  loe  de- 
pósitos de  que  se  trataba.  Ofendido  el  principe  francés  de  la  inespe» 
rada  negativa,  escribió  por  si  mismo  en  4  de  marso  una  carta  aHiia 
y  amenazadora  al  duque  de  Mahon»  qui^»  no  desdiciendo  enton^^ 
oes  de  la  conducta  propia  de  un  descendiente  de  Grülon ,  replicó  di- 
gnamente y  reiteró  su  primera  respuesta.  Grande  sin  embargo  era  su 
congoja  y  arriesgada  su  posición ,  cuando  la  Anca  condescendencia 
del  principe  de  la  Paz ,  y  la  necesidad  en  que  habia  esir  odiado  á  éste 
su  culpable  ambición,  sacaron  á  todos  los  gefes  de  San  Sebastian 
de  su  terrible  y  critico  apuro,  Al  márgen  del  oficio  que  en  consulta 
selebabia  escrito  piiso  el  generalísimo  Godoy  de  su  misiiio  puíio,  le- 
cha 3  de  marzo:  c  Que  ceda  el  gobernador  la  |)hi/.a,  pues  no  tiene 

1  mfHÜo  de  rlefenderla ;  pero  que  lo  haga  de  un  modo  amistoso,  se- 

<  f[un  lo  lian  [)raciicado  los  de  las  otras  plazas  sin  que  [)araeilohu- 

<  biese  ni  laotas  razones  ni  motivos  de  escusa  como  cu  San  Sebas- 
«  tiao. »  De  resultas  ocupó  con  los  depósitos  la  plaza  y  el  puerta 
d  ^eral  Thouvenot. 

He  aquí  el  modo  insidioso  con  que  en  medio  de  la  paz  y  de  una 
estrecha  alianza  se  privó  á  £spa&a  de  sus  plazas  mas  importantes  :  ^ 
peridía  atroz ,  deshonrosa  arteria  en  guerreros  envejecidos  en  k 
gloriosa  profraion  de  las  armas,  agena  é  indigna  de  una  nadoii 
grande  y  belicosa^  Guando  leemos  en  la  juiciosa  historia  de  Coloma 
á  iqgenioso  ardid  con  que  Femando  Tefio  Portocarrero  sorprendió 
á  AmiaiSt  notamos  en  la  atrevida  empresa  agudeza  en  concebirla « 
bíiarria  en  Secutarla  y  loaMe  moderación  al  alcanzar  el  triunfo.  La 
loma  de  aqjieBa  plaza ,  llave  entonces  de  la  frontera  de  Francia  del 
lado  de  la  Picardía ,  y  cuya  sorpresa ,  s^gnn  nosdiceSully ,  oprimió 
de  dolor  á  l^rlque  IV ,  era  legitima :  guerra  encarnizadia  andaba 
eatre  ambas  naciones ,  y  era  lícito  al  valor  y  á  la  astucia  buscar 
Isorelcs  que  no  se  habian  de  iiiancillai  cua  el  quebf  antamientode  la 
Luena  fé  y  de  la  lealtad.  El  bastardo  proceder  de  los  genei  ales  fran- 
ceses no  solo  eia  escandaloso  por  el  tieuqio  y  por  el  modo,  sino 
que  también  era  tanto  menos  disculpable  cuanto  era  menos  nccesa- 
I.  5 
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rio.  Diiefto  el  ffobiemo  francés  de  la  débil  vol untad  del  de  Madrid,  le 
hubi€t  a  bastado  una  mera  insinuación ,  sin  acudir  á  la  amenaza ,  para 
conseguir  dei  obsequioso  y  sumiso  aliado  la  entrega  de  todas  las 
plazas,  como  lo  ordenó  con  ia  de  San  Sebastian. 

Tampoco  echó  Napoleón  en  olvido  la  marina,  pi- 
7  üe  ftijirero,    (üendo  cou  ahinco  que  se  reuniesen  con  sus  escuadras 

orden  para  que  » 

u  «MMdn  de  las  cspañolas.  En  consecuencia  dióse  el  7  de  febrero  la 
fcfÜSr  ^''^  órdená  Don  Cayetano  Vaidés»  que  en  Cartagena  man- 
daba una  fuerza  de  seis  mivloa,  de  hacerse  ¿  la  Tela 
dirígieiidosaraBiboá  Tolón.  Afortuasdaineiite  vientos  contrarios» y» 
seg^un.se  cree»  el  patriótico zeio  del  oomandante*  impidieron  el  coa* 
püiniento  de  la  órden,  tomando  ki  escuadra  puerto  en  las  Bateares. 

Hechos  de  tal  magnitud  no  causaron  en  las  prcmncías  tejías 
Espafia  ínqnwon  prolwMia.  i^^^ 

á  amafioe  de  Godoy :  lodificollosoy  escaso  de  las  comunicaciones » 
laservidofflbre  de  la  imprenta  y  tai  extremada  resera  del  golMemo 
no  daban  ingar  á  que  la  opinión  se  üustrase,  ni  á  que  se  formase 
joieio  acertado  de  JOS  ai»ecimlenios.  En  días  como  aquellos  recoce 

/  el  poder  absoluto  con  creces  los  frutos  de  su  imprevisión  y  desa- 
fueros. También  los  puebios ,  si  no  son  envueltos  en  su  ruina ,  al 
menos  participan  bastantemente  de  sus  desgracias ;  cohío  si  la  pro- 
videncia quisiera  castigarlos  de  su  indolencia  y  culpable  sufrimiento. 

T>o..sosie?o  do  demás  la  corte  estaba  muy  inquieta;  y  se 

la  c«ri«  d«  Ma-   asepui  a  (jue  ei  principe  de  !a  Paz  fue  de  los  que  pri- 
mero se  convencieron  de  ia  mala  fé  de  Napoleón ,  y  de 
sus  depravados  intentos :  disfrazábalos  sin  embargo  este,  ofreciendo 
áveoeseasu  conducta  una  alternativa,  hija  quizá  de  su  misma  vaci- 
condocu  am-  l^cion  é  íuccrtidumbre  :  pues  al  paso  que  proyectaba 
Miw  u  Mipi>-  y  ponía  en  práctica  hacerse  dueño  de  todo  Portugal  y 
de  las  plazas  de  la  frontera ,  sin  miramiento  á  tratados 
ni  ahanaas'»  no  solo  regalaba  á  Cárlos  lY  en  los  primeros  dias  de 
febrero ,  en  prueba  de  su  intima  amistad » quince  caballos  de  coche , 
sino  que  asimismo  le  escribía  amargas  quejas  por  no  haber  reke- 
rado  ki  petición  de  una  esposa  imperial  para  el  principe  de  Asturias : 
y  si  bien  no  era  unioo  esta  apetecible  pára  Godoy,  por  lo  menos 
no  indicaba  Bonaparte  con  semejante  demostración 
pr?nd^"  de  '^il  querer  derribar  del  trono  ia  estirpe  de  los  Borbones. 

Dudas  y  zoeobras  asaltaban  de  tropel  la  mente  del  va* 
Liecaiu  A  Ma-  ''^^  ♦  cuando  la  repentina  llegada  por  d  mes  de  febrero 
M  u  Uvrttr-  de  su  confidente  Don  Eu^jenio  Izquierdo  acabóde  pei^ 
turbar  su  ániaio.  l\n  la  numerosa  corte  que  le  tributaba 
continuado  y  lisonjero  incienso,  proi  unipiaen  expresiones  propias 
de  hombre  desatentado  y  üescompuesto.  Hablaba  de  su  grandeza  , 
de  su  poderío ;  usaba  de  palabras  i  )0(  o  recatadas ,  y  parecía  pre- 
sentir la  espantosa  desgracia  que  ei^ino  en  sombra  ya  le  perseguía, 
interpretábase  de  mil  maneras  ia  apresurada  veniái  de  Izquieitio, 
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y  nada  por  entonces  pudo  trasiucirse,  sino  que  era  de  tal  impor« 
taücia ,  y  anunciadora  de  tan  malas  nuevas,  que  los  reyes  y  ei  pri- 
vado despavoridos  preparáftMUiae  á  lomskf  af^noa  inp^iMda  j  e¡Sr 
traordíoaria  resoiucioii. 

Por  una  nota  qae  después  em  24  de  marzo  esoribk'» 
bqoásréo ' » y  púr  lo  que  hemos  oído  á  persoaaa  oob  ói  ^* 
eoaeuoiiadaa»  podemos  fundadajnepte  inferir  que  $u  misíoD  osten- 
sible se  dirija  á  ofrecer  de  un  modo  informal  oertas  kleas  al 
«iámeii  del  ^¡emo  espaüol,  y  á  hacer  sobre  ellas  varias  pregtín^ 
tas;  peiH>quadYeitiaderool|eiodeNapoleoBfímin 

en  la  corle  de  Madrid ,  que  b  pvo^miw  á  imimr  á  la  de  IHmi^ 
su  partida»  rasolneioD  que  le  desambaraiaba  del  engortoao  obatí^ 
enlode  la  fiimilia  realt  y  le  abría  ftcíl  entrada  para  apoderarse  sin 
resistencia  del  vacante  y  desamparado  troao  esptfol.  Las  ideas  y 
prcjjuntaa arriba  indicadiasfneron  sugeridas  por  Napoleón  y  eseritas 
por  Izquierdo.  Reducíanse  con  corta  variación  á  las  que  él  mismo 
extendió  en  la  nota  antes  mencionada  de  24  de  marzo,  y  que,  reci- 
bida (Icspiios  del  levantamiento  de  Aranjuez,  cayó  en  manos  de  ios 
adveisarios  Godoy.  Eran  pues  ias  proposiciones  en  ella  conte- 
nidas: i*  comerciti  libre  para  españoles  y  franceses  en  sus  respec- 
tivas colonias ;  2*  trocar  las  provincias  del  Ebro  allá  con  I*oriuga!, 
cuyo  reino  se  daria  en  indemnizaciun  á  I^spaña ;  5'  un  nuevo  tratado 
de  alianza  ofensiva  y  defensiva ;  4'  ari  eglar  ia  sucesión  al  trono  de 
España ;  y  5"  convenir  en  el  casamiento  del  principe  de  Asturias  con 
una  princesa  imperial  :  el  último  articulo  no  debía  formar  parle  del 
tratado  principal.  Es  inútil  detenerse  en  el  examen  de  estas  propo- 
siciones que  hubieran  ofrecido  materia  á  refleuones  importantes} 
si  hubieran  sido  objeto  de  algún  tratado  ó  séria  discusión*  Adnnra 
no  obstante  la  confianza  ó  mas  bien  el  descaro  con  que  se  presenta- 
ron  sin  hacerse  referencia  al  tratado  de  Fontainebleaa*  para  cnya 
enteva  anulación  no  había  España  dado  ni  ocasión  ni  pretSKtOi.  La 
misión  de  Izqníerdo  produjo  el  d^eadaefiseto;  y  min»  ^^^^  ^  ^^^^^ 
i|aeell0denmiwsalji6pmPari8€DianueYasinstrue>  ío%e'^!¡i^ 
dones  y  carta  de  GártosIY^bsiiianse  ya  perdido  las  ^'^^'^ 
csperanaat  de  eritar  el  terrible  golpe  que  anmnamiika. 

£1  gebimio  franoés  no  habia  inferrompido  el'  en-  ^  , 
vio  sucesivo  de  tropas  y  oficiales,  y  aa  a  mes  de  «tq^eniitap*. 
mar2o  se  formó  un  nuevo  cuerpo  Hamado  de  observa-  esp^^*^  *" 
cion  de  los  Pirineos  occidentales  que  ascendía  á  i 9, 000 
hombres ,  sin  contar  con  COOO  de  la  (juai  dia  imperial ,  en  cuyo  nú- 
mero se  distiii^juiaii  lüauielucos ,  j)olacos  y  todo  género  y  variedad 
de  uniformes  propios  á  exciiar  la  >  ív;í  ima^'iriaciou  de  los  españoles. 
Se  encomendó  esta  luei  /a  al  niaíidode  Btssieres,  duque  de  Istria  : 
parte  de  ios  cuerpos  se  acabaron  de  orf^nizar  dentro  de  la  penín- 
sula ,  y  era  continuado  su  movimiento  y  ejercicio. 

Había  ya  en  el  eoia&on  de  Jbi&paña,  aun  no  incluyendo  ^os  de 
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Portugal,  100,000  franceses,  sin  que  á  las  claras  se  su¡>¡ese  su 
verdadci  o  y  doierrainado  objeto ,  y  cuya  í^n irada  ,  según  dejamos 
dicho ,  había  sido  coolraria  á  todo  lo  que  soleainemente  se  baba 
esUpuJado  entre  ambas  naciones.  Faltaba  á  ios  diversos  cuerpos 
en  que  estaba  distribuido  el  ejército  francés  un  general  en  gefe ,  y 

recayó  la  elecciott  en  Murat ,  gran  duque  de  Berg, 
dü*ííneríu?í!-  ooo  tfitoio  dc  lugarteniente  del  emperador,  de  quien 
f«  del  r.  ;u>  eHi  cufiado.  Llfi^  á  Bayona  en  ios  primeros  dias  de 
¡SüT         manoy  solo  y  sin  aoompafkamíento;  pero  le  habían 

precedido  y  le  seguían  oficiales  sudtos  de  todas  gra- 
duaciones, quienes  del^  encalcarse  de  organisar  y  disdplniar 
los  nuevos  alistados  que  contbknamente  se  remitían  á  Eapafia. 
Llegó  Uuratá  Burgos  el  13  de  mano ,  y  en  aquel  dia  dió  una  pro* 
daiba  á  sus  soldados  c  para  que  tratasen  i  ios  españoles ,  nación 
f  por  tantos  tituios  estimable,  como  tratarían  á  los  franceses  mis- 
t  mos ;  queriendo  solamente  el  emperador  el  bien  y  felicidad  de 
c  España.  > 

lautas  tropas'  y  tan  numei  osos  refuerzos  que  cada 
deHadriátípS!  se  internaban  mas  y  mas  en  el  reino ;  tanta  mala 
ur  {Mra  Andtíii-  fé  y  quebrantamiento  de  solomíies  promesas ,  el  viage 
de  Izquierdo  y  sus  temores;  tanto  cúmulo  en  fin  de 
Pro*wwici«»  sospechosos  indicios  impelieron  á  Godoy  á  tomar  una 
pi  onta  y  decisiva  resolución.  Consultó  con  ios  reyes  y 
al  tín  les  [persuadió  lo  urgente  que  era  pensar  m  trasladarse  del 
otro  lado  de  los  mares.  Pareció  antes  oportuno ,  como  paso  previo, 
adoptar  el  consejo  dado  por  el  príncipe  de  CasteLfranco  de  reti- 
rarse á  Sevilla ,  desde  donde  con  mas  descanso  se  pondrían  en  obra 
y  se  dirígirian  los  preparativos  de  tan  largo  viage.  Para  remover 
todo  género  de  tropiezos  se  acordó  formar  un  campo  en  Talayera , 
y  se  mandó  á  Solano  que  de  Portugal  se  replegase  sobre  Badajoz. 
Estas  fuerzas,  con  las  que  se  sacarían  de  Bfadrid ,  debían  cubrir  el 
viage  de-SS.  UM.,  y  contener  cualquiera  movimiento  que  los  fra»- 
ceses  intentaran  para  impedirle.  También  se  mandó  á  las  tropas 
de  Oporto,  cuyo  digno  ^erai  Taranco  habia  fallecido  alü  de  un 
cólico  vieleiito ,  que  se  volviesen  á  Galicia;  y  se  ofició  á  Junot  para 
que  permitiese  á  Garraía  dirigirse  con  sus  espafloles  bácía  las  costas 
meridionales,  en  donde  los  lidiases  amenazaban  desembarcar ;  ar- 
tificio ,  por  decirio  de  paso,  dánasiado  grosero  para  engañar  al  ge- 
neral francés.  Fue  igualmente  muy  lucra  de  propósito  eaviai'  á 
Oiipuni  un  oíicial  de  estado  mayor  pai  a  exigirle  aclaración  de  las  ór- 
denes ([ue  habia  recibido,  como  si  aquel  hubiera  de  comunicarlas, 
y  euuío  si  en  caso  de  contestar  con  altanería  estuviera  el  gobierno 
español  en  situadun  de  reprimir  y  castigar  su  insolencia. 

Tales  (nerón  las  medidas  preliminares  que  Godoy  miró  como 
necesarias  para  el  premeditado  viage;  pero  inesperados  trastornos 
desbarataron  sus  intentos,  desplomándose  estr^itosamenle  ci  edi- 
ficio de  su  valimiento  y  grandeza. 
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Primeros  iodicios  de!  de  Ul  4Sorte.  —  Orden  para  que  la  guarnicioil 

de  Madrid  pase  á  AranjueT:.  —  Prodama  de  Carlos  I\  de  16 ds abril. «—Con- 
ducta tlí'l  crabajador  di*  Fr;inria  y  de  Mural.  —  Síntomas  de  una  conmoción. — 
Primera  conmoción  de  Aranjuez.  —  íli  cri  to  <lc  Carlos  IV.  Prisión  dr  Don 
Diego  Godoy.  • —  Continúa  la  agitación  y  ttiiiores  de  otra  conmoción.  —  Se- 
gunda conmoción  de  Aranjuez.  —  prisión  de  Godoy.  —  Retrato  de  Ciodoy.— • 

Tercer  j^borotode  Aranjfies.  Abdicadbn  de  Cárk»  IV,  el  igde  mano.  — 
Ccninocioti  de  Madrid  del  19  y  90  de  niano.  —  Alborotos  de  las  provin* 
eiat«  —  Juieio  sobre  la  abdicación  de  Gátlae  IV.  Ministros  del  noero  no* 
narea.  — -  BH»iquiz.  —  El  duque  del  luíantado.  —  El  duque  de  San  Carlos.—* 

Primeras  providerjcías  del  nuevo  reinado.  —  Proceso  del  príncipe  de  la  Paz  y 
de  otros,        de  marzo.  —  Grandes  enviados  para  obsequiar  á  Murat  y  á 
Napoleón.  —  Avanza  Mural  bácia  Madrid.  —  Entrada  de  Fernando  en  Ma- 
drid en  24  de  marzo.  —  Conducta  impropia  de  Murat.  —  Opinión  de  Es- 
paña sobre  Napoleón.  —  Juicio  sobre  la  conducta  de  Napoleón.  —  Propuesta 
de  Napoleón  i  sahennano  Luis.     Correspondencia  enlve  Murat  7  los  reyes 
padre».      Juicio  sobre  la  ^otesta.  »  Siguen  los  tratos  entre  Murat  y  los 
reyes  padres*  —  Desasosiego  en  Madrid.  —  Llega  Esooiquiz  á  Madrid  en  a8  de 
marzo.      Fernán  NuAez  en  Tours.  —  Entrega  de  la  espada  de  Francisco  I. — 
Cnrta  d"e  Napoleón  á  Murat.  —  "Viage  del  infante  Don  Carlos.  —  Llegada  á 
iladild  del  general  Savarv.  —  Aviso  de  Hervns  —  10   de  abril,  salida  del 
rey  para  Burgos.  —  rsuiabrain íl  uto  ilf  mía  jiiata  suprema.  —  Snliru  ei  viage 
del  rey.  —  Llega  el  rey  el  l  i  de  abril  a  burgos.  —  Llega  a  Vitoria  el  i^*  — « 
Escribe  Fernando  i  Napoleón  ;  contesta  este  en  17  de  dbril.     Seg^dad  que 
daSavaij.  —  TentatiTas  ó  proposiciones  para  que  el  rey  se  esoa]^..-<-  Prot 
clama  al  partir  el  rey  de  Vitoria.  —  Sale  de  Vitoria  el  19  de  abril.  M-de 
abril  f  entrada  del  rey  en  Sayona.  ^  Signe  la  correspondencia  entre  Murat 
y  los  reyes  padres.  —  Pasan  los  reyes  padres  al  Escorial.  —  Entrega  de 
Godoy  en  ao  de  abril. —  Quejas  y  tentativas  de  Murat  —  Rrrlnma  Carlos  IV 
la  corona,  y  anuncia  su  viage  á  Bayona.  —  Inquii  tiid  t  n  Madrid.  —  Alboroto  « 
en  Toledo.  —  En  Burgos.  —  Conducta  altanera  de  Murat.  —  Conducta  de 
la  junta,  y  medidas  que  propone.  —  Creación  de  una  junta  que  la  sustir 
taya.  —  Uegada  i  Madrid  de  D.  Justo  IbamaTarro. Posieionde  los  fran- 
ceses en  H^rid.  — •  ReTiétas  de  Murat.      Pide  la  salida  para  Francia  del 
iofante  Don  Francisco  y  reina  de  Etruria.  —  ^  de  mayo.  —  Salida  de  los 
infantes  para  Francia  el  3  y  ^  4>  —  Llega  Napoleón  á  Bayona.  —  Se  anuncia 
i  Femando  que  renuncie.  — Conferencias  de  Escoiquiz  y  Cevnllos.  —  l  le- 
gada dr  Cárlo<;  IV  á  Bayona.  —  Come  con  Napoleón.  —  Comparece  Fernando 
delantt^  de  su  padre.  —  Condiciones  de  Fernamiu  para  su  renuncia.  —  No  se 
eouíorma  el  padre.  —  Comparece  por  segunda  vez  Fernando  delante  de  su 
padre.  »  Renuncia  Cirios  IV  en  Napoleón.     Cirios  IV  y  Blaría  Luisa. 
Bcnoncia  de  Femando  como  príncipe  de  Asturias.     La  reina  de  EtrOria.  —i 
flanes  de  «rasión.     Se  intenui  en  Francia  á  la  familia  real  de  EspaAa. 


Digitized  by  Google 


58  REVOLUCION  DE  ESPAÑA. 

Inaocion  de  la  junta  de  Madrid.  — >  Marat  préndente  de  U  junta.  Equí- 
voca conducta  de  la  junta.  —  Napoleón  piensa  dar  la  corona  de  EspaAa  i 
Jeté*     Diputación  de  Bayona.  —  Medidas  de  precaución  de  Murat. 


Los  habilGdores  de  España,  alejados  de  ios  nefyocios  públicos, 
y  gozaudo  de  aquella  aparente  tranquilidad  propia  de  los  gobier- 
nos despóticos,  estaban  todavía  a{;enos  de  prever  la  avenida  de 
males  que»  rebalsando  en  su  suelo  como  en  campo  barbechado, 
iban  á  cubiirle  de  espantosas  ruinas.  Madrid  sin  em- 

Prlmeros  Indi-  .  ,  .        .  . 

dMdeiTUcede  barf|o,  agitado  ya  con  voces  vagas  e  mq  meta  doras, 
^wr^  creció  en  desasosiego  con  los  preparativos  que  se  no- 

taron de  largo  viage  en  casa  do  Doña  Joseñi  Tudó,  particular  amiga 
del  príncipe  de  la  Paz,  y  con  la  salida  de  esto  para  Aranjuez  el  dia 
15  de  marzo.  Sin  aquel  incidente  no  hubiera  la  última  ocurrencia 
Uamado  tonto  Ja  ateiicion ,  tenú^do  el  valido  por  costumbre  pasar 

quíenea  de  mucho  tiempo  atrás  se  detenían  solamente  éa  la  capital 
dos  meses  del  año,  y  aun  en  aquel ,  al  trasladarse  en  dictembro  del 
EsGoríalá  Aranjuez,  no  tomaron  allí  su  habitual  descanso,  retraí- 
dos por  el  universal  disgusto  á  que  había  dado  ocasión  d  proceso 
del  priidcipe  de  Asturias.  . 

YiÓse  muy  luego^cnáa  Andados  eran  los  temorea  pábBcos;  por- 
que al  llagar  al  sitio  el  principe  de  la  Paz » y  después  de  haber  con- 
ferendado  con  los  reyes,  anundó  Gárlos  lY  á  los  mmistros  dd 
despacho  la  determinación  de  retirarse  &  Sevilla.  ApesarddsigHo 
con  que  se  quisieron  tomar  las  primeras  disposidones,  se  irasludó 
bien  pronto  el  proyectado  viage ,  y  acabaron  de  cdbrar  fuerza  las 
voces  esparcidas  con  las  órdenes  que  se  comunicaron  para  que  la 
mayor  parte  de  la  (guarnición  de  Madrid  se  trasladase 

Orden  tMira  que      '4        -  r*  -i  \-  -  í 

la  guaroicion  de  ^  Ai  anjurz.  Preveiiiao  para  su  cíiiiipiiiiiienlo  el  capi- 
JJ*¡^**"  *  tan  general  de  Castilla  Don  1  l  andsco  Javier  Negrele, 
se  avisit)  ( ri  la  mañana  del  16  con  el  gubeinadur  del 
consejo  el  (  (ji  unei  Duu  Cuiius  Veiasco,  dándole  cuenta  de  la  salida 
de  las  tropas  en  todo  aqnel  dia,  en  virtud  de  un  decreto  del  gene- 
ralísimo almirante;  y  previniéndole  al  propio  tienípo  de  parle  del 
mismo  publicar  un  bando  que  calmase  la  turbación  de  ios  ánimos. 
No  bastándole  al  gobernador  la  orden  verbal ,  exigió  de  Don  Gár- 
los Vclasco  que  la  extendiese  por  escrito,  y  con  ella  se  fue  al  con- 
sejo ,  en  donde  se  acordó ,  como  medida  previa  y  antes  de  obede- 
cer e)  expresado  mandato ,  ^e  se  expusiesen  reverentemente  á  S.  MI 
las  fatales  consecuencias  de  un  viage  tan  precipitado.  Aplaudióse  la 
determinación  del  consejo,  aunque  nos  parece  no  fue  del  todo  des» 
interesad^x  d  consideramos  la  incierta  y  precaria  suerte  que,  coa 
k  teiudaemigradon  mas  allá  de  (os  mares  de  la  dinastía  reinante, 
habla  de  caber  á  muchos  de  sns  servidores  y  empleados.  Ad  ae  vid 
qne  hombres  que,  como  el  marqués  CAaHm»  en  los  días  deproa- 
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peridad  habían  sido  sumisos  cortesaDos  fueroo  los  que  coa  mb 
empeño  aconsejaron  ai  i^ey  que  desistiese  de  su  via§e. 

Fuese  ioflujo  de  aquellas  representaciones,  ó  Fuese  mas  bien  al 
fundado  temor  á  qne  daba  bigir  el  público  desoomento,  el  rey 
MIÓ  aMNaméiieMiiente  de  svafieiider  ia  partida»  y  mandó  era- 
lar  un  deeneioá  manera  de  prodanaqneGomeDsaba  por  Iftdeaim- 
de  lómala  de  t  amadoe  vjhsalk»  míos.  »  La  geste 
edoaa  y  íeam cemparaba  per  k  novedad  el  eneabe-  c^^*\\.^  % 
sumento  da  teo  sto¡eidar  pidilicadon  al  eomeniar  de  (i(»marxo.(  v'óase 
eierte8yfim»aaaiED¿8qi^  eiApu..^.., 
Imi  dejado  el  rafigne  Calderón  y  otros  iDgemot  de  ra  tiempo ;  sí 
bien  Bo  aantia  al  énmo  bestanle  sereaidad  pera  detenerse  al  exih 
HMo  de  las  mudanzas  é  innevadones  del  estilo.  Tratábase  en  la 
proclama  de  tranquilizar  la  pública  agfitacíon ,  asegurándose  en  ella 
que  la  reunión  de  U  upas  no  tenia  por  objeto  ni  defender  la  persona 
del  I  ey ,  ni  acompañarle  en  un  viage  que  solo  la  malicia  habia  su- 
puesto preciso  :  se  insistía  en  querer  persuadir  que  el  ejército  del 
emperador  de  los  franceses  atravesaba  el  reino  con  ¡deas  de  paz  y 
amistad,  y  sin  embarrjo  se  daba  á  entender  que  en  caso  de  necesi- 
dad estaba  el  rey  se^juro  de  las  fuerzas  que  le  ofrecerían  los  pechos 
de  sus  amados  vasallos.  Bien  que  con  este  documento  no  hubiese 
sobrado  motivo  de  satisfacción  y  alearía ,  la  muchedumbre  que 
leia  en  él  una  especie  de  retractación  del  intentado  viage  se  mostré 
gozosa  y  alborozada.  £n  Aranjoez  apresuradamente  se  agolparon 
todos  á  palacio  dando  repetidos  vivas  al  rey  y  á  ki  fonúlia  real , 
que  jimios  se  asomaron  á  recibir  las  lisonjeras  demoatracíoaas  del 
entusiasmado  pueblo.  Mas  coma  se  notó  que  en  la  misma  noche 
del  i6  al  17  habian  salido  las  tropas  de  jlfeKlrid  para  el  sitio  en  vir-'' 
tod  de  lasaateriorea  órdenes qoe no halmisidorerocadlas, daré 
poco  y  se  acibaró  presto  la  eoman  alegria. 

Entono»  se  dessiprobó  generalmente  h  resolndon  ovu»  «i 
tomada  por  la  corte  de  retirarse  bácia  las  eoasas  del 
melodía,  y  decrazar  el  Atlántico  en  caso  urgente»  Fera  ahora  qne 
eon  firia  impardalickd  podemos  ser  jueces  desapasionados ,  nos 
parece  que  aquella  resolución  al  punto  á  que  las  cosas  habian  lle- 
gado era  conveniente  y  ;icei  lada,  ya  íucse  para  prepararse  á  la 
defensa,  ó  ya  paia  que  se  embarcase  la  familia  real.  Desprovisto^ 
e!  erario,  corto  en  número  el  ejército  é  indiscipliüado,  ocupadas 
las  fH  iucipales  plazas ,  dueño  el  exiranfjero  de  varias  provincias , 
no  podia  en  realidad  oponérsele  olía  resistencia  fuera  de  la  que 
opusiese  la  nación  declarándose  con  unanimidad  y  energía.  Para 
tantear  este  solo  y  único  recurso ,  la  posición  de  Sevilla  era  fovo- 
l  able,  dando  mas  treguas  al  sorprendido  y  azorado  gobierno.  Y 
si ,  como  era  de  temer ,  la  nación  no  respondía  al  llamamiento  del 
aborrecido  Godoy  ni  del  mismo  Cárlos  lY,  era  para  la  famtía 
real  asae  prodente  pasar  á  América  qoe.  enfregarse  á  ct^gas*  en 
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brazos  de  Napoleón.  Siendo  piiesesla  determinación  !a  mas  acomoda- 
da á  las  rircunstancias,  Don  Manuel  Godoy  en  aconsejar  el  viage  obró 
atinadamenie,  y  la  posteridad  no  podrá  en  esia  jiai  te  censui*nr  su 
conducta  ;  peí  o  le  juz(jará  si  gravemcnie  culpabie  en  haber  llevado 
00010  de  la  mano  á  la  nación  á  tan  laslimoso  apuro ,  ora  dejándola 
desguarnecida  para  la  defensa,  ora  introduciendo  en  el  corazón 
del  reino  tropas  extrangeras,  deslumhrado  con  la  imaginaría  sobe- 
ranía de  los  Alarbes.  £1  reconcentrado  odio  qae  habia  contra  su 
persona  fue  también  causa  quezal  llegar  al  desóigafio  da  las  verda- 
deras intenciones  de  Napoleón,  se  le  achacase  que  de  consuno  con 
.este  babía  procedido  en  todo :  aserción  vulgar,  pero  tan  general- 
mente creída  en  aquella  sa«m  qae  la  verdad  exige  que  abieruimente 
Ja  desmintamos.  Don  Uannel  Godoy  se  mantuvo  en  aquellos  tratos 
fiel  ¿  Gárlos  IV  y  á  Hária  Luisa ,  sus  firmes  protectores ,  y  no  andu- 
vo desacordado  en  preferir  para  sus  soberanos  un  cetro  en  los  do- 
minios de  América,  mas  bien  que  exponerlost  continuando  en 
Espafla,  á  que  fuesen  destronados  y  presos.  Ademas  Godoy,  no 
habirado  olvidado  la  manera  destemplada  con  que  en  los  últimos 
tiempos  se  habia  Napoleón  declarado  contra  su  persona ,  recelábase 
(le  alguna  dañada  iuLcncion ,  y  temia  ser  víctima  üíi  ecida  en  holo- 
causto á  la  venf^anza  y  público  aborrecinüenlo.  Bien  es  verdad  (|ue 
fue  después  su  libertador  el  mismo  á  quien  consideraba  toemígo, 
mas  debiólo  á  la  repentina  mudanza  acaecida  en  el  gobierno ,  por 
Ja  cual  íueron  atropellados  los  que  confiadamente  aguardaban  del 
francés  amistad  y  amparo ,  y  protegido  el  que  se  esti  emecia  al  ver 
que  su  ejército  se  acercaba  :  tan  inciertos  son  los  juicios  humanos. 
Averiguada  que  fue  la  traslación  do  las  tropas  de  ía  capital  al 
sitio ,  volviéronse  á  agitar  extraordinariamente  las 
nídrid^Ara^  poblaciones  de  Madrid  y  Aranjuez  con  todas  las  de  los 
^L^SSS^Hí^  alrededores.  £n  el  sitio  contríbuia  no  poco  á  sublevar 


FraDdaydeSfo-  los  áuimos  la  opinioo  contraria  al  viage  que  páblíca  y 
decididamente  mostraba  el  embajador  de  Fi  ancia ;  sea 
que  ignorase  los  intentos  de  su  amo  y  siguiera  abrigando  la  espe- 
ranza del  soñado  casamiento ,  ó  sea  que  tratara  de  aparentar :  nos 
inclinamos  á  lo  primero.  Mas  su  opimoo,  al  paso  que  daba  bríos  á 
los  enemigos  del  viage  para  oponerse  á  él,  servia  también  de  esti- 
mulo y  espuela á  sus  píartidaríos  para  acelerarle,  esperando onos 
y  temiendo  otros  la  llegada  de  las  tropas  francesas  que  se  adelan- 
taban. En  electo  Murat  dirigía  por  Aranda  su  marciia  báda  Somo- 
síerra  y  Hadríd ,  y  Dupont  por  su  derecha  se  encaminaba  á  ocupar  á 
Segovia  y  elEscoríal.  Este  movimiento,  hecho  con  el  objeto  de  impe- 
ler álafiunilia  real,  intimidándola,  á  precipitar  su  viage,  vino  en  apoyo 
del  partido  del  príncipe  de  Asturias,  alentándole  con  tanta  mas  razón 
cuanto  parecia  darso  la  mano  con  el  modo  de  explicarse  del  emba- 
jador. Murat  en  su  len^juage  descubría  incertidumbre,  imputándose 
entonces  á  disimulo  lo  que  tal  vez  era  ignorancia  del  verdadero  plan 
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de  Napoleón.  Al  después  tao  malogrado  Don  Pedro  Velarde,  comi- 
sionado para  acompañarle  y  cumplimentarle ,  le  decía  en  Buitrago 
en  18  de  mano  que  al  día  sigoienle  recibíria  instrucciones  de  su  go- 
bierno; que  no  sabia  si  pasaría  ó  no  por  Madrid,  y  que  al  conti- 
anar  su  marcha  á  Cádiz  probablemente  publicaría  en  San  Agustín 
las  miras  del  emperador  encammadas  al  bien  de  Espafta. 

Avisos  anteripresá  este  y  no  menos  ambiguos  ponian  á  la  oorte 
de  Araojuex  en  extremada  tribulación.  Sin  embargo  es  smmm  *  « 
de  creer  que  cuando  el  16  díó  el  rey  la  prodama  en  Mmiw. 
que  públicamente  desmentía  las  voces  de  viage ,  dud6  por  un  ins- 
tante llevarle  ó  no  á  efecto,  paes  es  mas  justo  atribuir  aquella  pro- 
dama  á  la  perplejidad  y  turiiacion  propias  de  aquellos  días,  que  al 
premeditado  pensamiento  de  engallar  bajamente  á  los  pudUos  de 
Mudríá  y  Aranjuez.  Continuando  no  distante  los  preparativos  de 
vtage ,  y  siendo  la  desconfianza  en  los  que  gobernaban  fuera  'de 
todo  tánmino,  se  espardó  de  nuevo  y  repentinamente  en  d  alio 
que  la  salida  de  SS.  ÁfM.  para  Andalucía  se  realizarla  en  la  noche 
del  17  al  18.  La  curiosidad,  junto  probablemente  con  oculta  intri{;a, 
iiabia  llevado  á  Ai  arijuez  de  Madrid  y  sus  alrededores  muchos  ío- 
rasteros  cuyos  semblantes  anunciaban  siniestros  intentos  :  las  tro- 
pas que  íiabian  ido  de  la  capital  pai  ticipaban  del  mismo  espíritu,  y 
cicTtaiiiente  hubieran  ijodido  sublevarse  sin  insti^jacion  espedal. 
Aseguróse  entonces  que  el  príncipe  de  Asturias  liabia  dicho  á  un 
fjunrdia  decorps  en  quien  confiaba :  «  Esta  noche  es  el  víjíf^e ,  y  yo 
no  quiero  ir;  »  y  se  añadió  que  coa  el  aviso  cobraron  mas  resolución 
los  que  oslaban  dispuestos  á  impedirle.  Nosotros  tenemos  enten- 
dido que  para  el  efecto  advirtió  S.  A.  é  Don  Manuel  Francisco  Jáu- 
regui,  amigo  suyo ,  quien  como  oficial  de  guardias  pudo  fáciiniente 
concertarse  con  sus  compañeros,  de  inteligencia  ya  con  otros  de  los 
demás  cuerpos.  Prevenidos  de  esta  manera ,  el  alboroto  hubiera 
comenzado  al  tiempo  de  partir  la  Hamilia  r^;  una  casualidad  le 
anticipó. 

Puestos  todos  en  vstoi  rondaba  voluntariamente  el  ,  p^^,  ^ 
paisanage  durante  k  noche ,  capitaneándole  disfraza-  y>  *  abu- 
do ,  bajo  nombre  de  Uo  Pedro^  d  inquieto  y  buUidoso 
conde  dd  Montijo ,  cuyo  nombre  en  adelante  casi  siempre  estará 
mezclado  con  los  ruidos  y  asonadas.  Andaba  asimismo  patrullando 
la  tropa ,  y  unos  y  otros  custodiaban  de  cerca,  y  observaban  par- 
ticularmente la  casa  del  prfaidpe  de  la  Paz.  Entre  once  y  doce  salió 
de  ella  muy  tapada  Dofla  Josefa  Tudó ,  llevando  por  escolta  á  los 
guardias  de  honor  del  generalisimo  :  quiso  una  patrulla  descubrir 
la  cara  de  la  dama,  la  cual  resistiéndolo  excitó  una  ligera  reycna, 
disparando  ai  aire  un  tiro  uno  de  los  <|ue  estaban  presentes.  Quien 
afinnafueel  oficial  Tnyols,  que  acompañaba  á  Doña  Josefa,  para  que 
viniei  an  en  su  ayuda ;  (juien  el  guardia  Merlo  para  avisar  á  los 
conjurados.  Lo  cierto  es  que  estos  lo  tomaron  por  una  señal,  pues 
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al  instante  un  trompeta  apostado  al  intento  tocó  á  caballo ,  y  la 
tropa  corrió  á  los  diversos  puntos  por  donde  el  viage  podía  empren- 
derse. Entonces  y  levantándose  terriUe  estrépito « (jfran  númera  de 
pMsanos,  otros  trasformados  m  tales ,  €iiados|de  palacio  y  mofr- 
teros  del  iiitete  Don  Antonio,  coftmiichos  soldados  desbandados, 
aconietíeroB  la  casa  de  Dod  Manuel  Godoy ,  fonaros  sn  ¿jiianMa»  y 
la  eatraroo  eoeso  á  saco,  escodrillaado  por  todas  parces,  y  boecan- 
doenbalde  al  objelode  so  eafiireokla  rabía^  Creyése  por  de  proa» 
to  que,  á  pesardelaeitreinada  vífj^Bda,  se  había  su  daeOosabrado 
por  alguna  puerta  desooDocida  ó  esevnada,  y  que  6  había  desasa- 
parado  á  AraapMi,  ú  oeoltádose  en  palacio.  El  pueblo  peaeivi6 
hasta  lo  ñas  escoiidido,  y  aquelh»  piiertas,  antes  waHo  abiertas  al 
limr,  áhiherniosaray  álo  mas  brillante  y  eseojido  de  la  oorte, 
dferoo  franco  paso  á  una  soldadesca  desenfrenada  y  tosca,  y  á  aa 
populacho  sucio  y  desaliñado,  contrastando  iristeníienle  lo  magal- 
fíco  de  a(]uella  mansión  con  el  descuidado  an  eo  de  sus  nuevos  y 
repentinos  huespedes.  Pocas  horas  habían  trascurrido  cuando  des- 
apai'eció  tanta  desconformidad ,  habiendo  sido  despojados  los  sa- 
lones y  estrados  de  sus  suntuosos  y  í  'cos  adornos  para  entregarlos 
al  destrozo  y  á  las  llamas.  Repetida  y  severa  iec(  ion  que  á  cada 
paso  nos  da  la  c^jpricíiosa  fortuna  en  sus  continuados  vaivenes.  El 
pueblo  si  birn  iiiH  íno  y  destruyó  los  niiiobles  y  objetos  preciosos , 
no  ocultó  para  sí  cosa  al^juna,  ofreciendo  el  ejemplo  de!  desinterés 
mas  acendrado.  La  publicidad ,  siendo  en  tales  ocasiones  un  censor 
inflexible,  y  uniéndose  á  un  cierto  ünag^  de  generoso  entusiasmo» 
enfrena  al  mismo  desórden,  y  pone  coto  á  algunos  de  sus  excesos 
y  demasías.  Las  veneras,  los  collares  y  todos  los  distintivos  de  las 
dignidades  supremas  á  qoe  Godoy  había  sido  ensalzado  fuerou 
preservados  y  puestos  en  manos  del  rey ;  poderoso  indicio  de  que 
entre  d  popoladio  había  personas  capaces  de  distinguir  los  objetos 
que  era  conveniente  respetar  y  guardar,  y  aquefioe  que  podRan  ser 
destruidos.  La  princesa  de  la  faz,  mirada  como  victima  de  la  con- 
ducta dom^tica  de  su  marido,  y  su  hija  fueron  bien  tratadas  y  líe- 
,  vadas  á  palacio  tirando  hi  multitud  de  su  berlina.  Al  fin  restable- 
cida la  tranquilidad,  volvieron  los  soldados  á  sus  cuarteles,  y  pata 
custodiar  la  saqueada  casa  se  pusieron  dos  compaflias  de  guardias 
españolas  y  walonas  con  alguna  mas  tropa  que  aJejase  al  populacho 
de  sus  avenidas. 

rAp.lih.i.n.a.)      La  mañana  del  18  dió  el  rey  *  un  decreto  exone- 
Docreto  de   raudo  íil  jü  íiK     (lo  la  Paz  de  sus  empleos  de  genera- 
p'mS»  ^^^^  y  aliiiii  aiiie,  y  permitiéndole  escoger  el  lugar 
iioáor.  de  su  residencia.  *  l'anibien  anunció  á  Napoleón  esta 

(*A»iiii. «,■*•»)   |»e3Q|u(.[oi|  ^rran  manera  le  sorprendió.  El  pue- 

blo arrebatado  de  gozo  con  la  novedad  corrió  á  palacio  á  victorear 
á  la  familia  real  que  se  asomó  á  los  balcones  confoi  mandose  con 
sus  ruegos.  En  nada  se  turbó  aquel  dia  ei  público  sosiego  sino  por 
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d  arresto  de  Don  Diego  Godoy,  quien  despejado  por  la  trópa  de 
sos  inilgaias  Cae  llevado  al  CBartel  de  de  cuyo 

oucrpo  era  comel :  perutcíoeo  ejemplo  entoaees  aplaudido  y  ^s- 
piies  deegraeíadaineBte  reaotado  en  ocasioiiee  maa  oafaonitosas. 

Parecía  que»  desbaratado  el  viage  de  la  real  ftinilía  y  abatido  el 
priadpe  de  la  Paz ,  eran  ya  eumplidos  los  deseos  de 
los  amotinados ;  mas  todavía  continuaba  una  terrible 
y  sorda  agílacion.  Los  reyes,  temerosos  de  otra  aso-  tam^ 
anda»  mandaron  á  los  ministros  del  despacho  que  pa- 
sasen la  noche  del  18  al  19  en  jialacio.  Por  la  jnaftana  el  principe 
de  Castelti  anco  y  los  capitanes  de  ^^uardías  decorps,  conde  de 
Villariezo  y  mai*qués  de  Albudeite,  avisaron  peí  soDalmente  á 
SS.  MM.  que  dos  oficiales  de  (guardias  con  la  mayor  reserva  y  bajo 
palabra  de  honor  acababan  de  prevenirles  que  para  aquella  noi^lie 
un  nuevo  alboroto  so  pi-eparaba  mayor  y  mas  recio  que  el  de  la 
precedente.  Habiéndoles  preguntado  el  marqués  Caballero  si  esta- 
ban sef^uros  de  su  tropa,  respondieron  encogiéndose  de  hombros 
c  que  solo  el  principe  de  Asturias  podia  componerlo  todo.  >  Pasó 
entonces  Caballero  á  verse  con  S.  A.,  y  consiguió  que,  trasiadén- 
dose  al  cuarto  de  sus  padres,  les  ofireciese  que  impediría  por  medio 
de  los  segundos  gefes  de  los  cuerpos  de  la  casa  real  la  repetición 
•de  nuevos  alborotos»  como  también  el  que  mandaría  á  varias  per- 
sonas» cuya  presencia  en  el  sitio  era  sospediosa ,  que  regresasen  á 
Madrid »  dispiniiendo  al  mismo  tiempo  que  criados  suyos  se  espar^ 
desen  por  la  población  para  acabar  de  aquietar  d  desasosiego  que 
aun  sabsisiia.  Estos  ofrecimientos  del  príncipe  dieron  cuerpo  á  U 
sospecha  de  que  en  mudm  parte  obr¿)an  de  concierto  con  éí  los 
sedioioeos»  no  habiendo  habido  de  casual  sino  el  momento  en  que 
ooraemó  el  bulfido»  y  tal  vea  el  haber  después  ido  mas  allá^dé  lo 
qne  en  un  prindyno  se  habian  propuesto. 

Tomadas  aquellas  determinaciones,  no  se  pensaba  en  que  la  tran» 
quilidad  volvería  á  perturbarse ,  é  inesperadamente  á  las  diez  de  la 
mañana  se  suscitó  un  nuevo  y  estrepitoso  tumulto.  El 
príncipe  de  la  Paz ,  á  quien  lodos  creían  lejos  del  sitio,  üm^'Ü  Amk 
y  los  reyes  mismos  camino  de  Andalucía,  íue  descu-  Goíof?**** 
bierto  á  aquella  hora  en  su  propia  casa.  Cuando  en  la 
noche  del  17  al  48  habian  sido  asaltad us  sus  umbr  ales ,  se  disponía  á 
acostarse,  y  al  ruido,  cubriéndose  con  un  capote  de  bayetón  que 
tuvo  á  mano  ,  cojyiendo  mucho  oro  en  sus  bolsillos  y  tomando  un 
panecillo  de  la  mesa  en  que  había  cenado ,  trató  de  pasar  por  una 
puerta  escondida  á  la  casa  contigua  que  era  la  de  la  duquesa  viuda 
de  Osuna.  No  le  fue  dado  fugarse  por  aquella  parte,  y  entonces  se 
subió  á  los  desvanes»  y  en  el  mas  desconocido  se  oguHó  metíándose 
ea^nn  roUo  de  esteras.  AUi  permaneció  desde  aquella  noche  por  el 
espacio  de  36  horas  privado  de  toda  bebida  y  con  la  inquietud  y 
d¿velo  prqiio  de  su  critica  y  angustiada  posidon.  Acosada  de  la 
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sed  tuvo  al  fin  que  salir  de  su  molesto  y  desdichado  asilo.  Conocido 
por  m  centinela  de  guardias  valonas  que  al  instante  gritó  á  las 
armas,  no  usó  de  unas  pistolas  que  consigo  traia » fuera  cobardia  ó 
mas  bien  desmayo  con  ellargo  padecer.  Sabedorelpodski  deque  se 
le  hábia  encontrado  se  agolpó  hádasu  casa,  y  hubiera  alU  perecido 
si  una  partida  de  guardias  de  oorps  no  le  hubiese  protegido  á 
tiempo.  Gondujéronfe  estos  á  su  cuartel ,  y  en  el  tránsito  acometién- 
dole la  gente  con  palas^esucasy  todogÁlerodearmaséínstrimien- 
los,  procuraba  matarle  ó  herirle,  buscando  camino  á  sus  furibundos 
golpes  por  entre  los  caballos  y  los  guardias ,  quienes  escudándole  le 
libraron  de  un  trágico  y  (Jesastr  uso  fin.  Para  mayor  seguridad,  cre- 
ciendo el  tumulto ;  acelerar  oü  ius  guardias  el  paso ,  y  el  desgraciado 
'  preso  en  medio  y  apoyándose  sobre  los  arzones  de  las  sillas  de  dos 
caballos  spguia  sulevaiuado  a  ole  ijadeando,  sofocado  y  casi  lle- 
vado en  vilo.  La  travesía  considerable  que  desde  su  casa  había  al 
parage  adonde  le  conducían ,  solare  lodo  teniendo  que  cruzar  la  es- 
paciosa plazuela  de  San  Antonio,  liubiera  dado  mayor  facilidad  al 
furor  popular  para  acabar  con  su  vida,  si  temerosos  los  que  le  pei- 
seguían  de  herir  á  al(j[uuo  de  los  de  la  escolta  no  hubiesen  asestado 
sus  tiros  de  un  modo  incierto  y  vacilante.  Asi  fue  que,  aunque  magu- 
llado y  contuso  en  varias  partes  de  su  cuerpo,  solo  recibió  una  heridi» 
algo  profunda  sobre  una  ceja.  £n  tanto  avisado  Cários  IV  de  lo  que 
pasaba  ordenó  á  su  hijo  que  corriera  sin  tardapza  y  salvara  la  vida 
de  su  malhadado  amigo.  Uegó  el  principe  al  cuartel  adonde  le  ha- 
bian  traido  pi  cso ,  y  con  su  presencia  contuvo  á  la  multitud.  Eor 
ioncesdiciéndoie  Femando  qi¿  le  perdonaba  la  vida ,  conservó  bas- 
tante serenidad  para  preguntarle  á  pesar  del  terrible  trance  c.  si 
t  era  yarey;»  á  lo  que  le  respondió:  €Todavfnno»perolttegolo 
c  seré. »  Palabras  notables  y  que  demuestran  cuán  cercana  creia  so 
exaltación  al  adió.  Aquietado  el  pudUo  oon  la  promesa  que  el  prin- 
cipe de  Asturias  le  reiteró  muchas  veces  de  que  ú  preso  seria  juz- 
gado y  castigado  oonforme  á  las  leyes,  se  dispersó  y  se  recogió  cada 
uno  tranquílamme  á  su  casa.  Godoy,  desposeído  de  an  grandiesa» 
vohrió  adonde  habia  habitado  antes  de  comenzarse  aquella»  y  mal- 
tratado y  abatido  quedó  entregado  en  su  soledad  á  su  incierta  y 
horrenda  suerte.  Casi  lodos,  ácxcej  icion  de  los  reyes  padres,  le  aban- 
donaron, (jue  la  amistad  se  eclipsa  al  llegar  el  miblado  de  la  des- 
gracia. Y  aquel  a  cuyo  nuuibre  la  niayor  parte  de  la  monarquía 
todavia  temblaba,  echado  sobre  unas  pajas  y  hundido  en  la  amar- 
gura, era  (juizá  mas  desventurado  (jue  el  mas  desvtntui  ado  de  sus 
habitantes.  Asi  fue  derrocado  de  la  cumbre  del  jwder  este  hombre, 
que  de  simple  guardia  de  corps  se  alzó  cu  breve  tiempo  á  las  prin- 
cipales dignidades  de  la  corona ,  y  se  vio  condecorado  con  sus  ór- 
denes y  distinguido  con  nuevos  y  exorbitantes  honores.  ¿  Y  cuáles 
fueron  los  servicios  para  tanto  valimiculo ;  cuáles  los  singulares  he- 
chos que  le  abrieron  la  puerta  y  le  dieron  suave  y  tácü  subida  á  tal 
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Jurado  de  sublimada  grandeza?  Pesa  el  decirlo.  La  desend  enada  cor- 
rupción y  una  privanza  fundada ,  ;  oh  balden !  en  la  pi  oianacíondel 
tálamo  real.  Menester  seria  que  reirocediésemos  hasta  Don  Beltran 
lie  la  Cueva  para  tropezar  en  nuestra  historia  eon  if^ual  maneilla  ,  y 
aun  entonces  si  bien  aquel  vab'do  de  Enrique  IV  prineijHÓ  su  afor  tu- 
nada carrera  por  el  modesto  empleo  ile  page  de  lanza ,  y  se  enca- 
minó como  Godoy  pur  la  senda  del  deshonor  rcf^o,  nunca  remontó 
s»  vuelo  á  tan  desmesurada  altura,  teniendo  que  partir  su  favor  con 
Don  Jiian  Pacheco ,  y  cederle  á  veces  al  temido  y  fiero  rival. 

Don  Manuel  Godoy  había  nacido  en  Badajoz  en  i2de  itomto  deco- 
mayo  de  1767,  de  familia  noble  pero  pobre.  Su  edu- 
cacioD  habla  sido  descuidada ;  profunda  era  su  ignorancia*  Natu- 
ralmente dotado  de  cierto  entendimiento,  y  no  falto  de  memoria, 
tenia  facilidad  para  enterarse  de  los  negocios  puestos  á  su  cuidado. 
Vario  é  inconstante  en  sus  decernioaciones ,  desbacía  en  un  dia  y 
livianamenie  lo  qne  en  otro  sin  mas  razón  habla  adoptado  y  aplau- 
dido. Durante  su  ministerio  de  estado,  á  que  ascendió  en  los  prí** 
meros  años  de  su  ñivor,  hizo  convenios  solemnes  con  Franda 
perfudieiales  y  irergonzosos ;  primer  origen  de  h  mina  y  desolacioa 
de  £qNi&a.  Desde  el  tiempo  de  la  escandalosa  campana  de  Portugal 
mandó  el  ejército  con  el  titulo  de  generaHsImo;  no  teniendo  á  sus 
ejes  la  ilustre  profesioa  de  las  armas  otro  atraccíTO  ni  noble  cebo 
que  el  de  los  honores  y  sueldos,  nunca  se  instruyó  en  los  ejercicios 
militares ;  mmca  dirigió  ni  supo  las  mmiobras  de  los  diversos  cuer- 
pos ;  nunca  se  acercó* al  soldado  ni  se  informó  de  sus  necesidades  ó 
reclamaciones ;  nunca  en  fin  organizó  la  fuerza  armada  de  idíxIo 
que  la  nación  en  caso  oportuno  pudiera  contar  con  un  ejército  per- 
trechado y  bien  dispuf  sio,  ni  él  con  amigos  y  partidarios  firmes  y 
resueltos  :  asi  la  tropa  lúe  quien  primero  le  abandonó.  Reducíase 
su  campo  de  instrucción  á  una  mezquina  parada  que  algunas  veces 
ofrecia  delante  de  su  casa  á  niaiier  a  de  espectáculo  á  los  ociosos  de 
la  capital  yásus  bajos  y  por  desgi  aeia  numerosos  aduladores  :  ridí- 
culo remedo  de  las  paradas  que  en  París  solía  tener  Napoleón. 
Tan  pronto  protefria  á  los  hombres  de  saber  y  rcspeio,  tan  pronto 
les  humillaba.  Al  paso  que  fomentaba  una  cicrjcia  ])ariicular,  ó 
creaba  una  cíUedra,  ó  sostenía  al{;una  mejora,  dejaba  que  el  mar- 
qués Caballero,  enemigo  declarado  de  la  ilustración  y  de  los  bue- 
nos estudios,  imaginase  un  plan  general  de  instrucción  pública 
fiara  todas  las  universidades  incoherente  y  poco  digno  del  siglo, 
peroiítiéndole  también  hacer  en  los  códigos  legales  omisiones  y  al- 
teraciones desnma  importaada.  Aunque  confinaba  lejos  de  la 
corte  y  desterraba  á  cuantos  creía  desafectes  suyos  ó  le  desagrada- 
ban»  ordinariamente  no  llevaba  mas  allá  sus  persecncíoae^  ni  foe 
cmd  por  naturaleza :  solo  se  mostró  inhumano  y  duro  con  el  ilus- 
tre Jovellanos.  Sórdido  en  so  avaricia ,  yendia  como  en  ptiiiblica  al- 
moneda los  ein{4eo8,  las  magistraturas,  las  dignidades,  los  obis- 
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pfldos,  ya  jpm  ai»  ya  para  nis  amlgaa»  6  ya  para  aaeíai*  ka 
caprícboa  de  la  reina*  La  liadenda  ñie  colr^adaá  arbitiistas  mas 


dir  é  cada  paso  á  núnosoa  recursos  para  salir  de  los  continuos  tro- 
piezos causados  por  el  derroche  de  la  corte  y  por  gravosas  esti- 
pulaciones. Desembozado  y  suelto  en  sus  costumbres,  dio  ocasión  á 
que  entre  el  vulgo  se  pusiese  en  crédito  el  esparcido  rumor  de  estar 
casado  con  dos  mu^feres :  habiéndose  dicho  que  era  una  Doña  María 
Teresa  de  Borbon,  prioia  carnal  del  rey,  que  fue  considerada  romo 
la  verdadera,  y  otra  Doña  Josefa  Tudó,  su  particular  aiaiga,  de 
buena  índole  y  de  condición  apacible,  y  tan  aficionada  á  su  per- 
sona que  quiso  consignar  en  la  gracia  que  se  le  acordó  de  condesa 
de  Castillo  Fiel  el  timbre  de  su  incontrastable  fidelidad.  Conteníale 
á  veces  eu  sus  prontos  y  violentos  arrebatos.  Godoy  en  el  íillimo 
año  We^fi  al  ápice  de  su  privanza,  habiendo  recibido  con  la  digni- 
dad de  grande  almirante  el  tratamiento  de  alteza,  distinción  no 
concedida  antes  en  £spa!la  á  ningún  particular.  Su  hnáto  fue  ex- 
tremado » 4tt  acompafiamieato  espléndido ,  su  guardia  mejor  mtida 
y  arreada  que  la  del  rey :  honrado  en  tanto  grado  por  sn  soberano, 
iiie  acatado  por  casi  todos  los  ^[randes  y  principales  personagesde 
la  monarquía*  ¡  Qué  contraste  verle  ahora  y  oomparar  su  saerls 
oon^aqodla  en  que  aun  briUaba  dos  días  antes !  Sítuncion  que  re* 
cuerda  la  del  laTorílo  Eutropio  que  tan  elocaencemaile  nos  piala 
rsanjiMiCri-  ^  ^  ^  ¡HÍmeros  padres  de  la  Iglesia  griega*, 
rti?")*  ^  peredó*  dioe ;  una  ráfiiga  de  viento  soplaoMlo 
f  reciamente  despojd  aquél  árbol  de  sos  hojas,  y  nos 

<  le  mostró  desnndo  y  conmovido  basta  en  su  raíz...¿Qnlé[ibabía 
t  llegado  á tanta  exod8ÍtHd?¿  No  aventajaba  á  lodos  en  ríqomst 
«  ¿No  bsd>¡a  subidoá  las  mayores  dignidades? No  le  temían  todos 
«  y  temblaban  á  su  nombre?  Y  ahora  mas  miserable  que  los  hom- 
€  bi  es  que  están  presos  y  aherrojados  ;  mas  necesitado  que  el  últi- 
«  nio  de  lüs  esclavos  y  niendi^^os,  solo  vé  a^das  armas  vnelias 
«  ion  Ira  su  persona;  solo  vé  destrucción  y  ruÍDa,  los  verdugos  y 

<  el  camino  de  la  muerte.  *  Pasmosa  semejanza  y  taJ  que  en  otros 
tiempos  hubiera  llevado  visos  de  sobrehumana  profecía. 

Encerrado  el  príncipe  de  !a  Paz  en  eí  cuartel  de 
miento ét áu»-  guardias  de corps ,  y  retirado  el  pueblo ,  corno  liemos 
í""**  dicho,  á  instancias  y  en  virtud  de  las  promesas  que  le 

hizo  el  principe  de  Asturias,  se  mantuvo  quieto  y  sosegado,  basta 
que  á  las  dos  de  la  tarde  un  coche  con  seis  muías  á  la  puerta  de  di- 
dio  cuartel  movió  gran  bulla,  habiendo  corrido  la  voz  qoe era  para 
llevar  al  preso  á  la  ciudad  de  Granada.  £1  pueblo  en  un  instante 
cort6  los  tirantes  de  las  muías  y  descompuso  y  estropeó  el  coche. 
AMiMckn  «•  £1 1^  Oárlos  7  la  reina  María  Luisa^  aobreeogídos 
Carlos  IV  «1 10  '  cou  bs  nuevas  «femostracion^  del  furor  popular,  te* 
de  muta,       nueron  peligrase  la  vida  de  sn  desgraciado  amigio.  El 
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yey,  achacoso  y  fatigado  con  los  desusados  bullicios,  persuadido 
ademas  [>op  las  respetuosas  obseryadon^  de  algunos  que  en  tal 
aprieto  le  representaron  como  necesaria  la  abdicación  en  favor  de 
su  hijo,  y  sobre  todo  creyendo  juntamente  con  su  esposa  que  aquella 
medida  seria  la  sola  que  podría  salvar  la  vida  á  Don  Manuel  Godo  y, 
resolvió  convocar  para  las  siete  de  la  noche  del  mismo  día  d9  á  to- 
dos los  ministros  del  des|)acho  y  renunciar  en  su  presencia  la  co- 
rona, colocándola  en  las  sienes  del  principe  heredero.  £Bte  aeto 
fute  concebido  en  los  términos  siguientes :  <  Como*  los 
«  acbacpmde  que  adolezco  no  me  permiten  sopor-  ) 

<  tso*  por  ma»  tiempo  ei  grave  peso  del  gobierao  de  mis  reinos,  f 
c  me  sea  preciso  para  reparar  mi  salud  gozar  en  un  clima  mas  tem- 
c  piado  de  la  tranquilidad  de  la  vida  privada,  be  determinado 
1  después  de  la  mas  seria  deliberación  abdicar  ná  corona  en  tm 

<  heredero  y  mi  muy  caro  liijo  el  primsipe  de  Asturias.  taolo 


^  1 

1  _ 

m 

mis  reinos  y  dominios*  Y  para  que  este  oh 
<  real  deereto  de  Ufare  y  espontánea  abdicación  tenga  sn  éxito  y 
€  debido  cnmpfimrato,  lo  cooMinicareis  al  consejo  y  demás  á  qelen 
t  corresponda.  -^Dado  en  Araijnez,  á  19  de  marzo  de  1808.  — 
•  Yo  EL  RET.  —  A  Don  Pedro  Cevallos. » 

DÍTulgada  por  el  sitio  la  halagüeña  noticia,  fue  indecible  el  con- 
tento y  la  ale{^ría;  y  corriendo  el  pueblo  á  la  plazuela  de  palacio,  al 
cerciorarse  de  tamaño  aconteciraiento  unánimemente  prorumpió  en 
Víctores  y  aplausos.  El  príncipe  después  de  haber  besado  la  mano 
ásu  padre  se  retiró á  su  cuai  to  en  donde  fue  saludado  eomo  nuevo 
rey  poi*  los  ministros ,  grandes  y  demás  personas  qne  alU  asistían. 

En  Madrid  se  supo  en  la  larde  del  i9  la  prisión  de  r ,  imonon  ( e 
Don  ^íanuel  Godoy,  y  al  anochecer  se  a(}i  upó  y  e/)n-  BUdrid  m  <o  j 
gre;]ó  el  pueblo  en  la  plazuela  del  Almirante,  asi  de- 
nominada  desde  el  ensalzamiento  de  aquel  á  esta  difjnidad  ,  y  sita 
jiinto  al  palacio  de  los  duques  de  Alba.  Allí  levantando  gran  g^riteria 
con  wm  al  rey  y  mueras  contra  la  persona  del  derribado  valido,  aoo- 
metieron  los  amotinados  su  casa  inmediata  al  paragede  la  remyon» 
y  arrojando  por  las  ventanas  muebles  y  preciosidades ,  quemáronlo 
todo  sin  qne  nada  se  hubiese  robado  ni  escondido.  Después  dísiri- 
buidoe en  varíes  bandos,  y  saliendo  otros  de  pnntos  dMnios  oon 
liaefaas  encendidas,  rqpitíéron  la  misma  escena  en  wias  casas,  y 
sefialadamente  recibieron  ígnal  quetiranto  en  las  soyas  fea  madre  del 
principe  de  la  Paa,  su  hermano  Don  Diego ,  su  cuf¿do  marqués  de 
Bmnctforte,  los  ex-ministros  Aivarez  y  Soler,  y  Don  Manoá  Sixto 
Eqfnnosa,  conservándose  en  medio  de  las  tmllieíosas  asonadas  una 
esj)ecie  de  órden  y  concierto.  I 

Siendo  universid  el  júbilocon  la  calda  de  Godoy ,  fueeolmadoenire 
los  que  supieron  á  las  once  de  la  noche  que  Cárlos  IV  había  abdi^ 
cado.  Poro  como  era  tarde,  la  noticia  uo  cundió  bastantemente  por  el 
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pueblo  hasta  el  dia  si^juieiiie  dominf^o ,  confirmándose  de  oficio  por 
carteles  del  consejo  que  anunciaban  la  cxaliacíon  de  Fernando  Yll. 
Fintonccs  el  entusiasmo  y  (^ozo  creció  á  niancra  de  frenesí,  llevan- 
do en  triunfo  por  todas  las  calles  el  retrato  del  nuevo  rey,  que  fue 
al  último  colocado  en  la  fachada  dn  la  casa  de  la  Villa.  Continuó  ia  ' 
algazara  y  la  ale^^ria  toda  aquella  noche  del  90 ;  pero  habiéndose  ya 
notado  en  elb  varios  excesos  fueron  inraediatamenie  reprimidos  por 
el  coos^o,  y  por  orden  suya  cesó  aquel  nuevo  género  do  j  ej^oí^ijos.  ] 
Aibofotos  eo  la»  '^^^  ciíidadcs  y  pueblos  del  reino  hubo  j 

vioTiodas.      también  fiesta  y  molin ,  arrastrando  el  retí  alo  de  Go-  ' 
doy  que  los  mismos  pueblos  habian  á  sus  expensas  colocado  en  las 
casas  consistoriales :  si  bieo  es  ventad  que  ahora  su  imágen  era  aba- 
tida y  despedazada  con  geoeral  cmisentimiento»  y  antes  habían  sido  ] 
muy  pocos  los  qoe  la  habían  er¡{pdo  y  reverenciado ,  buscando  por  i 
esle  medio  em  píeos  y  honores  en  la  única  fuente  de  donde  se  deriva* 
ban  las  gracias :  el  pueblo  siempre  reprobó  con  expresivo  munnallo 
aqudks  lisonjas  de  indignos  concíadadanos. 

1 .  <    K .  I.     Fue  tal  el  gusto  y  universal  contento»  ya  con  la 

Juicio  sobre  ia  A  •  ••  'm^a. 

abdicados  te  caida  de  Don  Ifanael  Godoy  y  ya  también  con  la  abdi* 
*^*^^^*  cadon  de  Gários  IV«  qne  nadie  reparó  entonces  en  el 
modo  con  qne  este  último  é  importante  acto  se  habla  cdtebrado,  y 
si  babia  sido  ó  no  concluido  con  entera  y  cumplida  libertad :  todos 
lo  creían  asi,  llevados  de  un  mismo  y  general  á^eo.  Sin  embargo 
graves  y  fundadas  dudas  se  suscitaron  después.  Por  una  parte 
los  IV  se  habia  mostrado  á  veces  propenso  á  alejarse  de  los  nego- 
cios jiúblicos,  y  María  Luisa  en  su  correspondencia  declara  que  lal 
.era  su  intención  cuando  su  hijo  se  hubiera  casado  con  una  princesa 
de  Francia.  Confirmó  su  propósito  Cárlos  al  recil  iir  ai  cuerpo  di- 
plomático con  motivo  de  su  abdicación ,  pues,  dirigiendo  la  palabra 
á  Mr.  de  Strogonoff,  ministro  de  Rusia,  le  dijo  :  t  En  mi  vida  he 
«  hecho  cosa  con  mas  gusto. »  Pero  por  otra  parte  os  de  notar  que 
la  renuncia  fue  fírmada  en  medio  de  una  sedición,  no  habiendo 
Cárlos  IV  en  la  víspei  a  de  aquel  dia  dado  indicio  de  querer  tan 
pronto  efectuar  su  pensamiento,  porque,  exonerando  al  príncipe  de 
la  Paz  del  mando  del  ejército  y  de  ia  marina,  se  encargó  el  mismo 
rey  del  manejo  supremo.  £n  la  mañana  del  19  tampoco  anunció 
cosa  alguna  relativa  á  su  próxima  abdicación ;  y  solo  al  segundo 
alboroto  en  la  larde,  y  cuando  creyó  juntamente  con  la  reina  poner 
¿  salvo  por  aquel  medio  á  su  caro  favorito ,  resolvió  ceder  el  trono  y 
retirarse  á  vida  particular.  £1  páblioo»  lejos  de  entrar  en  el  exámen 
de  tan  espinosa  cuestión,  censuróamargamente  al  consejo,  porque 
conforme  á  su  formulario  haUa  pasado  á  informe  de  sus  fiscales  el 
acto  de  la  abdicación  :  también  se  le  reprendió  con  severidad  por 
los  ministros  del  nuevo  rey,  ordenándole  que  inmediatamente  lo 
publicase»  como  lo  verificó  d  SO  ¿  las  tres  de  la  larde.  £1  consejo 
obró  de  esta  manera  por  conservar  la  fórmula  con  que  acostum^ 
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braba  proceder  en  sus  delennHiaGÍoiieSy  y  no  con  ánimo  de  opo- 
nerse y  menos  auQ  con  el  de  reclamar  los  antiguos  usosy  práciicas 
<le  España.  Para  lo  primero  ni  tenia  interés ,  ni  le  era  fiado  resistir 
al  ton  ente  del  universal  entusiasmo  mariil  estado  en  favor  de  Fer- 
nando;  y  para  lo  segundo,  perünaz  enemigo  de  cortes  ó  de  cual- 
quiera representación  nacional,  mas  bien  se  hubiera  mostrado 
opuesto  que  inclinado  á  indicar  ó  promover  su  llamamiento.  Sin 
embargo^  para  desvanecer  iodo  lina/^c  de  dudas,  conveniente  hu- 
biera sido  repetir  ei  acto  de  la  abdicación  de  un  modo  mas  solemne 
y  en  ocasión  mas  tranquila  y  desembarazada.  Los  acontecimientos 
que  de  repente  sobrevinieron  pudieron  servir  de  fundada  disculpa 
á  aquella  omisión ;  mas  parándonos  á  considerar  quiénes  eran  loa 
íntimos  consejeros  de  Femando ,  cuáles  sus  ideas  y  cuál  su  poste- 
rior conducta,  podemos  afirmar  sin  riesgo  que  nunca  hubieran 
para  aquel  ol]|jeto  congregado  córtes,  graduando  snconvocacion.de  ^ 
intempeatiTay  peligroi».  Con  todo  su  celebración,  á  ser  posible,  hilH 
biera  puesto  á  la  renuncia  de  Cárlos  IV  (conformándote  con  los 
antiguos  U808  de  Espafia)  un  sello  firme  é  inteiitraatable  de  legiti- 
midad. Congregar  cártes  para  asunto  de  tanta  gravedad  fué  cdns*^ 
tante  costumbre  nunca  olvidada  en  las  muchas  renuncias  que  hubo 
en  los  diferentes  reinos  de  Espafia.  Las  de  Dofia  Berenguda  y  la 
inlentada  por  Don  Jnan  V*  en  Castilla » la  de'  Don  Ramiro  el  mongo 
en  Aragón  con  todns  las  otras  mas  ó  menos  antiguas  fueron  ejecu- 
ladas  y  cumplidas  con  la  misma  solanmdad ,  hasta  que  la  introduc- 
ción de  dinastías  extrangeras  alteró  práctica  tan  fundamental» 
siendo  al  parecer  lamentable  prerogativa  de  aquellos  principes  atre- 
pellar nuestros  fueros ,  conservar  nuestros  vicios,  y  olvidándose  de 
to bueno  que  en  sn  patria  dejaban,  traernos  solamente  lo  [jerjudí- 
cial  y  nocivo.  Asi  íue  que  en  las  dos  célebres  cesiones  deCár  los  1^  y 
Felipe  V  no  se  llamó  á  córtes  ni  se  guardaron  las  antiguas  formali- 
dades. Verdad  es  que  no  hubo  ni  en  una  ni  en  olí  a  asomo  de  vio- 
lencia ,  y  á  la  de  *  Cárlos  I**  celebrada  en  Bruselas  pú- 
blicamente con  gran  pompa  y  aparato  asistieron  ade-   í'^p-'"»  *'"-*-) 
más  muchos  grandes.  La  de  Felipe  V  fue  mas  silenciosa,  poniendo 
en  esta  parte  nuestros  monarcas  mas  y  mas  en  olvido  la  respetable 
antigüedad  según  que  se  acercaban  á  nuestro  tiempo.  £1  rey  dijo 
que  obraba  *  <  con  consentimiento  y  de  conformidad 

<  con  lareina  su  muy  cara  y  muy  amada  esposa.  >  Sin-  ^  '^^  «.«-t  ) 
gidar  modo  de  antoriaar  acto  de  tanta  trascendencia  y  de  interés 
tan  general.  La  opinión  entonces  á  pesar  de  estar  reprimida  no 
quedó  satisfedia,  pues  los  <  jurisperitos  y  los  mismos  del  cmcjo 
«  real  nos  dice  el  mnrqués.,de  San  Felipe,  ydan  „^ 
c  que  no  era  viuda  la  rrauncia  no  hecha  con  acuerdo 

<  de  suavasallos...  Pero  nadie  replicó,  pues  al  consqjoreri  no  se 
c  le  preguntó  aobr^hi  validación  de  la  renuncia  ^  sino  se  le  mandó 
«  que  obedeeiese  el  decreto*..  >  Ahora  lo  mismo  :  ni  ánadie  se  le 
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|>regttiit6  cosa  alguna,  ni  nadie  replicó  esperándolo  iodo  de  la  (^ida 
de  Godoy  y  del  ensalzamíenio  de  Fernanílo ;  iiiipi  cvisiuii  propia  de 
las  naciones  que,  entregándose  clef^a mente  á  la  sola  y  casual  suce- 
sión de  las  personas ,  no  buscan  en  las  leyes  é  iostiluciones  el  só- 
lido fundamento  de  su  felicidad. 

Mioistrosüdoae-      Exaltado  al  sollo  Femando  sétimo  del  nombre,  coii- 

roaumam.     servó  por  de  pronto  á  los  ijiisinos  ministros  de  SU  padre ,  i 
pero  sucesivamente  removió  á  los  idos  de  ellos.  Fue  el  primero  que  es-  I 
tuvo  en  estecaso  Don  Miguel  Cayetano  Soler,  dotado  de  cierto  despejo, 
y  que  encarg;ado  de  la  hacienda  fue  mas  bieo  arbitrista  que  hombre 
verdaderamente  eotendido  eo  aquel  ramo.  Se  puso  ensu  lugar  á  Don  ¡ 
Miguel  José  de  Azanza  antiguo  virey  de  Méjico ,  quién  ooníiDado  en 
Granada  gozaba  del  concepto  de  hombre  de  mucha  probidad.  Quedó 
en  estado  Don  Pedro  Gevalloa  con  decreto  honorífico  para  que  no  le 
perjudicase  su  enlace  con  una  prima  hermana  del  principe  de  la  Faz. 
Tenianle  en  el  rdnadoánteríor  por  cortesano  dódl ,  estaba  adornado 
de  cierta  instmocioD  •  y  si  bien  no  descuidó  los  intereses  personales 
y  de  famOíii,  pasó  en  la  corrompida  corte  de  Cárlos  IV  por  bombrie  de 
bien.  Se  notó  posteriormente  ensU  conducta  propensioo  fácil  á  aco- 
modarse ájanos  y  encontrados  gobiernos.  Ck>ntlnuó  al  frente  de  k 
marinaDon  FrandscoGil  y  Lemus,  anciano  respetable  y  de  carácter 
entero  y  firme.  Sucedió  á  pocos  dias  en  guerra  al  enfermizo  y  ceremo- 
nioso Don  Antonio  01af»uer  Feliu  el  (general  Don  Gonzalo  Oí'airil 
recien  venido  deToscaiia,  en  donde  habia  mandado  una  división  es- 
pañola. Gozaba  créditos  de  hombre  de  saber  y  de  mas  aventajado 
militar.  Empezó  por  nombrársele  director  general  de  artillería,  y  ele- 
vado al  minister  io  fuf  acometido  de  una  enfermedad  ^raveque  causó 
vivo  y  general  sentimiento  :  tanta  era  la  opinión  de  que  gozaba ,  la 
cual  hubiera  conservado  intacta  si  la  suerte  de  que  lodos  se  lamen- 
taban hubiera  terminado  su  c4irrera.  El  marqués  Caballero,  ministro 
de  gracia  y  justicia ,  onemi(ío  del  saber,  servidor  atento  y  solicito  de 
los  caprichos  licenciosos  de  la  reina ,  perseguidor  del  mérito  y  de 
los  hombres  esclarecidos ,  habia  sido  hasta  entonces  uaiversalinente 
despreciado  y  aborrecido.  Viendo  en  marzo  á  qué  lado  se  inclinaba 
la  fortuna,  wió  de  lengua^^  y  de  conducta ,  y  en  tanto  grado qoe 
se  le  creyó  por  algún  tiempo  antsir  en  parte  de  lo  acaecido  en  Aran- 
juez  :  debió  á  su  oportuna  mudanza  habérsele  cmiservado  en  su  mi- 
nisterio durante  algunos  dias.  Pero  'perse^piido  por  su  anterior  des- 
concepto  y  ofreciendo  poca  confianza;  pasóen  cambio  de  su  puesto 
á  ser  presidente  de  uno  délos  ¿on«^(te :  conñ^Ibnyó  Anuoho^  é  en  se* 
péraeion  el  haber  maliciósíimente  retardadocantrotSas  él  despoite 
d^  la  órden  que  Hámaha  á  Madrid' de  m  confinamiéit»  á  Don  Juan 
Éscoiquiz.  Entró  en  el  despacho  de  ^Mdá  7  JftstEcla  Don  8eba»tian 
FfAuelia  ministro  anciano  del  conse|o«  Se  alzaron  «los'destíerros  á 
Bon  Mariano  Lulside  ürauijo ,  at'cottdé  úe  tsBMbmáij  ^  sqbi*  y 
irirtuoso  Don  Gaspar  M^cnor  de  JoveUanos;  victimadla  mas  desgra- 

.1 


Digitized  by  Google 


LIBRO  SEGUNDO.  M 

ciada  y  oon  más  saña  perseguida  en  la  privanza  de  Godoy.  iambiaii 
fueron  llamados  todos  los  individuos  oompreiididos  en  la  causa  del 
Escorial » mereciendo  entre  eHos  particular  menáoñ  Don  loan  Es- 
ooiquiz»  d  duque  ddlnfinitado  y  el  de  SanCários. 

Era  Don  Joan  Escoiqoiz  hijo  de  nn  general  y  nata-  Escotquiz. 
ral  de  Navarra.  Educado  en  W  casa  depa^fes  del  rey 
prefirió  al  estruendo  de  las  armas  el  quieto  y  paolfioo  estado  ede^ 
¿ástíoo,  y  obtuvo  una  canon^ria  en  la  catedral  de  Zaragoea  de 
donde  pasó  á  ser  maestro  del  principe  de  ^tmias.  En  el  nuevo 
y  honroso  cargo,  en  vez  de  formar  el  tierno  corazón  de  su  au{jusLo 
discípulo  infundiendo  en  él  máximas  de  virtud  y  tolerancia ;  en  vez 
de  enriquecer  su  meiUe  y  adui  liarla  de  útiles  y  adecuados  conoci- 
mientos ,  se  ocupó  mas  bien  en  intrigas  y  enredos  de  corle  ágenos 
de  sn  estado,  y  sobre  todo  de  su  maf^sK  i  jo.  Queriendo  derribar 
á  Godoy  se  atrajo  su  propia  df  sfjracia  y  se  le  alejó  de  la  enseñanza 
del  príncipe,  dándole  en  la  ¡{{lesia  de  Toledo  el  arcedianato  de  Al- 
eara/. Dcsile  allí  continuo  sus  secretos  maneaos  ,  hasta  que  al  fin  de 
resultas  de  la  causa  del  l^srorial  le  confinó  ai  convento  del  Tar- 
dón. Aficionado  á  escribir  en  prosa  y  verso  no  descolló  en  las  letras 
mas  que  en  la  politica.  Tradujo  del  infj^lés  con  escaso  numen  el  Par 
náio  perdido  de  IfUton ,  y  de  sus  obras  en  prosa  debe  en  particu- 
lar mencionarse  una  defensa  que  publicó  del  tribunal  de  la  inqui- 
sición; parto  torcido  de  su  poco  venturoso  inf^^enío.  Fue  siempre 
ciego  admirador  de  Bonaparte ,  y  creciendo  de  punto  sU  oboQca- 
don  comprometió  con  ella  al  príncipe  su  discípulo,  y  sepultó  al 
rtíno  en  un  abismo  de  desgracias.  Presumido  y  ambicioso ,  somero 
en  su  saber»  sin  conocimiento  práctico  del  comen  humano  y  menos 
de  la  corte  y  de  los  gobiernos  extraños^  se  ima^pnó  que  eud 
otro  ^menez  de  Gisneros^  desdé  éi  rincón  de  su  coro  de  Toledo 
saliendo  de  nuevo  al  mintió,  regiría  la  monarquía  y  sujetaría 
á  la  estrecha  y  limitada  esifera  de  su  comprensión  la  extensa 
y  vasta  del  indomable  emperador  de  los  franceses.  Gondeeo^ 
rado  con  la  gran  cruz  de  GárioslTl  fue  nombrado  por  el  nuevo 
rey  consejero  de  estado ,  y  como  tal  asistió  á  las  importantes  dis- 
ensiones deque  hablaremos  muy  pronto.  El  duque  gi ¿nqne doi in- 
fiel Infantado,  dado  al  estudio  de  algunas  ciencias ,  fo-  fwtado.  ' 
mentador  en  sus  estados  de  la  industria  y  de  ciertas  fábricas ,  (go- 
zaba de  buen  nombre ,  l  ealzado  [lor  sn  riqueza ,  por  el  lustre  de  su 
casa,  y  principalmente  por  las  persecuciones  que  su  desapego  al 
principe  de  la  Paz  le  hablan  acarreado.  Como  coronel  ahora  de 
[¡uardias  españolas  y  presidente  del  consejo  real  tomó  parte  en  los 
árduos  negocios  que  ocurrieron,  v  no  fardó  en  ílesculjrir  la  flojedad 
y  distracción  de  su  ánimo,  careciendo  de  aquella  energía  y  asidua 
aplicación  que  se  requiere  en  las  materias  graves.  Tan  cierto  es 
que  hombres  cuyo  concepto  ha  briDado  en  la  vida  privada  ó  en 
tiempos  serenos»  se  eclipsan  si  son  elevados  ¿  puesto  mas  alto,  ó 
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si  ;^ÍPran»í^p  dias  turbulentos  y  borrascosos.  Dió  la  América  el  ser 
B  doane  de  San  (luquc  íle  San  Cárlos ,  quien,  después  de  haber  he- 
carkM.  la  campaña  contra  Francia  en  1795,  fue  nom- 
brado ayo  dei  príncipe  de  Asturias ,  y  desterrado  al  íin  de  la  corte 
con  motÍTO  de  la  causa  del  Escorial.  La  reina  María  Luisa  decía  ((ue 
era  el  mas  íalso  de  iodos  los  amigos  de  su  hijo;  pero  sin  atenernos 
degamente  á  tan  pardal  testimonio,  cierto  es  que  durante  la  prt- 
vanea deGodoy  no  mostró  respecto  del  favorito  el  mismo  desvio  que 
d  duque  dd  Infantado»  y  soUdto  tisonjero  buscó  en  su  genealogía  el 
modo  de  entroncarse  y  emparentar  con  d  idoloá  quien  tantos  revé* 
rendátian.  Esoojido  para  mayordomo  mayor  en  lugar  del  marqués 
de  Hos,  estuvo  espedalmente  á  su  cargo^  junto  con  d  dd  Infiiniado 
y  Esooiquiz,  dirigir  la  nave  del  estado  en  medio  dd  redo  temporal 
que  habia  sobrevenido » é  inexperto  y  desavisado  la  arrojó  contra 
conocidos  escollos  tan  desatentadamente  como  sus  compaAeros. 
Fueron  las  primeras  providencias  dd  nuevo  rdnado  ^  

i    t  t*  j       r  t  f  rniB6rai  ptO" 

o  poco  iniportantes  ó  dañosas  al  rateres  publico,  empe-  vutndudaioM- 
zándü^e  ya  (»ntonces  el  fatal  sistema  de  echar  por  lien  a  ^ 
ío  actual  y  existente,  mu  otra  exámen  que  el  de  ser  obra  del  go- 
biei  no  (jue  habia  antecedido.  Se  abulia  la  superintendencia  general 
de  policía  creada  el  año  anterior,  y  se  dejaba  resplandeciente  y  viva 
la  horrible  inquisición.  Pei  miiíase  en  los  sitios  y  bosques  reales  la 
destrucción  de  alimañas,  y  se  suspendía  la  venia  del  sétimo  de  los 
bienes  eclesiásticos  concedida  y  aprobada  dos  años  antes  por  bula 
del  papa  :  medida  necesaria  y  urgentísima  en  España ,  obstruida 
en  su  prosperidad  con  la  embarazosa  ti  ava  del  casi  total  estanca- 
miento déla  propiedad  territorial;  medida  que,  repetimos,  hubiera 
convenido  mantener  con  firmeza ,  cuidando  solamente  de  que  se 
invirtiese  d  producto  de  la  venta  en  procomunal.  Se  suprimió  tam- 
bién un  impuesto  sobre  el  vino  con  el  objeto  de  halagar  á  los  contri- 
buyenteS)  como  ú  abandonando  el  verdadero  y  sólido  interés  dd 
estado  no  foera  muy  reprensible  dejarse  llevar  de  una  mal  enten- 
dida y  efímera  popularidad.  Pero  aquellas  providencias  fueran 
ó  no  oportunas,  apenas  fijaron  la  atendon  de  Espafia»  inquieto  el 
ánimo  con  d  dimulo  de  acontedmíentos  que  unos  en  pos  de  otros 
sobrevinieron  y  se  atropellarcML 

£1  principede  laPazen  lamallanadd  23de  mano 
PT^o^\  '^ri  batiú^  ^  trasladado  desde  Aranjues  al  castillo  de 
de  BMw!!^  ViHavidosa  i  escdténdde  los  guardias  de  corps  á  las 
órdenes  del  marqués  de  Castelar  comandante  de  ala- 
barderos, y  allí  fne  puesto  en  juicio.  Fuéronlo  iguaUnenie  su  her- 
mano Dun  Diego,  el  ex-rninistro  Soler,  Don  Luis  Yiguri  antiguo 
intendente  de  la  Habana,  el  corregidor  de  Madrid  Don  José  I^far- 
quina,  el  tesorero  general  Don  Antonio  Noriega,  el  director  de  la 
caja  de  consolidación  Don  Miguel  Sixto  Espinosa,  Don  Simón  do 
Vicgas  fiscal  dei  consciío  >  y  el  canónigo  Don  Pedro  Estala  d^iia- 
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l^iiidocoiiio  literato.  Para  procesar  á  nmchos  de  ellos  no  hito  oiro 
motivo  que  el  de  haber  sido  ami^s  de  Don  Manuel  Godoy ,  y  ha* 
berle  tribotada  esmerado  obaeqnio;  delito^  si  lo  era»  en  que  fot- 
Uuk  incorrído  tixioa  los  cerleMnos  y  algunos  de  los  que  todavía 
andaban  oDioeados  en  digiddadeft  y  ahos  puestos.  Se  eonfisearon 
por  decreto  del  rey  los  bienes  del  fsvoríso,  aunque  las  leyes  del 
reino  entonces  vigentes  autorizaban  solo  el  embargo  y  no  la  oonfis* 
cadon,  puesto  que  para  imponer  la  última  pena  debía  preceder 
joieioy  sentencia  legal ,  no  exceptuándose  ni  aquellos  casos  en  que 
el  individuo  era  acusado  del  crimen  de  lesa  majestad.  Ademas  con- 
viene advertir  que  no  obstante  la  jusia  censura  que  merecía  la 
ruinosa  adiiiiüistraciün  de  Godoy ,  en  un  gobierno  como  e!  de  Cár- 
los  IV,  que  no  reconocía  límite  ni  freno  á  la  voluntad  del  buberano» 
difícilmente  hubiera  podido  hai  t  rsele  ningún  cargo  grave ,  sobre 
todo  habiendo  seguido  Fernando  [)or  la  pésima  y  trilhada  senda 
que  su  padre  le  había  dejado  señalada.  El  valido  había  procedido 
en  el  manejo  de  los  negocios  públicos  autoí  izado  con  la  potestad 
indefinida  deCárlos  IV,  no  habiéndosele  puesto  culo  ni  medida,  y 
lejos  de  que  hubiese  aquel  soberano  reprol^ado  su  conducta  des- 
pués de  su  desgracia,  insistió  con  firmeza  en  sostenerle  y  en  ofre- 
cer á  su  caido  amigo  el  poderoso  brazo  de  su  patrocinio  y  amparo. 
Situación  muy  diversa  de  la  de  Don  Alvaro  de  Luna  desampara- 
do y  condennrio  por  el  mismo  rey  á  quien  debia.sn  ensalzamientov 
Don  Manuel  Godoy  escudado  con  la  voluntad  exprés  y  absoluta 
deCárlos ,  solo  otra  voluntad  oprssora  é  ilimitada  podía  atrepellarle 
y  castigarle;  medio  legalmente  .atroz  é  injusto ,  pero  debido  pago, 
isns  demaslM»  y  comspondienieálasreglasqiieleliabian 
en  tiempo  de  su  fovor* 

Piasados  los  primeros  días  de  ceremonia  y  pábüeoa  , 
regocijos  se  volmron  ws  ojos  a  los  nnespedes  entran-  éo»  pan  «i». 
geros  que  insensiblemente  se  aproximaban  ¿  la  eapi-  rNaUe^!'**  ^ 
tal.  La  nueva  corte,  softando  felicidades  y  pooBandaen 
efectuar  el  tan  ansiado  casamiento  de  Femando  con  nna  princesa 
de  la  sangre  imperial  de  Francia,  se  esmeró  en  dar  muestras  de 
amistad  y  aíecto  al  empei  adoi  de  los  franceses  y  á  su  cuñado  Mu- 
ral gran  duqno  de  Bei'g.  Fue  al  encuentro  de  este  para  obsequiarle 
y  servirle  el  duque  del  Parque ,  y  salieron  en  busca  del  deseado 
Napoleón,  con  el  mismo  oLiieio,  los  duques  de  Medinaceli  y  de 
Frías ,  y  el  conde  de  Fernan-IN  uñez. 

Ya  hemos  indícado.oomo  las  tropas  li  ancesas se avan-  Aftasa  aurat 
zaban  hácia  Madiid.  El 45de  marzo  había Murat salido 
de  Burgos,  continuando  después  su  marcha  por  el  ciíminodeSomo- 
sierra.  Traía  consigo  la  guardia  imperial,  numerosa  artillería  y  el 
cuerpo  de  ejército  del  mariscal  Moncey,  al  que  reemplazaba  el  de 
Bessiéresen  los  puntos  que  aquel  iba  desocupando*  Dupont  tambieo 
se  avanzaba  por  ei  lado  de  Guadarrama  con  toda  sufuersa,  é  exoep-^ 
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cionde  una  división  que  dejó  en  Vulladoíld  para  observar  las  tr  opas 
españolas  de  Galicia.  Se  había  coa  particularidad  encarjjado  á  Murat 
que  se  hiciera  dueño  déla  cordillera  que  divide  las  dos  Castillas,  an- 
teB  que  se  apoderase  de  ella  Selano  ú  otna  tropas ;  ígitfUiDeDto  «e 
leproviiioqueíoleraeptaraiosecMTecMi»  oob  otras  rastraocioBesa^ 
cretas ,  cuya  ejecución  bo  tuto  log^  h  causa  de  la  suniÍBa  coBdes- 
cendencía  de  la  nueva  corle.  • 

Murat  laquieto  y-  receloso  con  lo  acaecido  en  Araojaes  no  qaiso 
dilatar  mas  tiempo  la  ocupacíoB  de  Madrid»  y  el  ^  eíitré  en  la  ca- 
pital Uevandodcíanie,  condeseode  excitar  laadmiraoíoBy  la  caba- 
Uerfia  de  la  guardia  imperial »  y  lo  mas  escogido  y  brillante  deán 
tro|>a ,  y  rodeado  él  mismo  de  un  lujoso  séquito  de  ayudantes  y  ofi- 
cialeá  de  estado  mayor.  No  correspoodia  la  inüuiteria  á  aquella  pri^ 
^ mera  y  ostentosa  muestra,  constando  en  gmral  deeonscripios  y 
gente  bisoña.  El  vecindario  de  Madrid ,  si  bien  ya  temeroso  de  Im 
intenciones  de  los  franceses,  no  lo  estaba  á  punto  que  no  los  reci- 
biese aíecUiosanu'iile  ,  uíVeciéndole^  por  lodas  pai'tes  reí:  e&cos  y 
agasajos.  Coniiibuia  no  poco  á  alejar  la  desconfianza  el  traer  á 
todos  embelesados  las  impui  t antes  y  repentinas  mudanzas  sobreve- 
nidas en  el  gobierno.  Solo  se  pensaba  en  ellas  y  en  contarlas  y  re- 
ferirlas una  y  rail  veces;  ansiando  todos  vei  ron  síis  propios  ojos  y 
€onU'ii)|)Iai  de  cerca  ai  nuevo  i'ey,  en  quien  se  fundaban  lisonjeras 
é  ilimitadas  esperanzas,  tanto  mayores  cuanio  asi  descansaba  el 
ánimo  fatigado  con  el  infausto  desconcierto  del  reinado  anterior. 

Fernando  cediendo  á  la  impaciencia  publica  seúaló 
naodo  en  Madrid  el  dia24  de  marzo  para  hacersu  entrada  en  Madrid.  Cau- 
ca»4de  mano,  sódsoloavisoindeciblecontento  .salicndoá  aguardarle 
^n  la  víspera  por  la  nocbe  numeroso  gentio  de  la  capital » y  concur- 
riendo al  camino  coas  nomeaor  diligencia  y  afen  todos  los  pueblos  de 
la  comarca.  Rodeado  de  tan  auevoygrandiosoacompallamíeoto  llegó 
áik»  licítelas»  desde  donde  por  la  pueria  de  Atocha  entró  en  Madrid 
á  caballo*  signicndo  ei  paseo  del  Prado,  y  las  calles  de  Alcalá  y 
Mayor  hastá  palado.  Iban  deurás  yea coche  los  íníantea  DonCárlos 
y  Don  Antonio.  Testigos  de  aquel  dia  de  placer  y  holganza ,  nos 
fue  mas  fácil  sentirle  que  nos  será  dar  de  él  ahora  una  idea  per* 
fecta  y  acabada.  Horas  enteras  lardó  el  rey  Femando  ea  atravesar 
desde  Atocha  hasta  palacio  :  con  escasa  escolta,  por  dó  quiera  que 
pasaba,  estrechado  y  abrazado  por  el  inmenso  concurso,  lenta- 
mente adehiniaba  el  paso,  icndieíidosele  ni  encuentro  las  capas  con 
deseo  deque  fueian  holladas  por  su  caballo  :  de  las  ventanas  setre- 
niolaban  los  pañuelos,  y  los  vivas  y  clamores  saliendo  de  todas  las  bo- 
cas se  l  epetiany  resonaban  en  plazuelas  y  calles,  en  tablados  y  casas, 
acüiupañadus  de  las  f>endiriones  tnas  sinceras  y  cumplidas.  INunca 
pudo  monarca  jjozar  de  triunfo  mas  maj^nífico  ni  mas  sencilla;  ui 
nunca  tampoco. contrajo  alguno  obligación  mas  sagrada  de  corres- 
ponder con  lodo  ahinco  al  amor  desmteresado  de  subditos  tan  heles. 
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Moral»  obscarecido  y  oifidado  con  la  universal  láe-  Conducta  Impro- 
fÜfki ,  procuró  recordar  su  presoMsia  cod  mandar  que  •**  ^  ^""^ 
a%»áas  de  aas  tropas  niMiobraaen  en  medio  de  la  carrera  por 
doóde  el  rey  había  de  pasar.  Desagradó  érdeii  laa  inoponima  en 
aquddia»  como  igualmente  el  que  no  estando  satisfecbo  con  el  alo^ 
jamiento  que  «ele  habia  di|do  en  d  Buen-Reliro»  por  si  y  miHtar^ 
mente  sin  contar  oon  las  anferidades  se  bubiese  mudado  á  la  antl^ 
gua  casa  del  prfindpe  de  la  Paz«  inmediata  al  oonveato  de  Dofia 
Uaria  de  Ara^n.  Acontecimieaios  eran  esios  de  leve  Importaneia  t 
pero  que  influyeron  no  poeo  en  indisponer  loa  ámmos  del  vecinda- 
rio. Aumentóse  el  disgusto  á  vista  del  desvio  que  mostró  el  mismo 
Murat  con  el  nuevo  rey,  desvío  imitado  por  el  embajador  Beauhar- 
uais,  únicu  individuo  del  cuerpo  diplomático  que  no  le  babia  reco- 
nocido. La  corle  disculpaba  á  entrambos  con  la  iVilta  de  instruccio- 
nes, debida  á  !o  impensado  de  la  repentina  nuidan/.a  ;  mas  e!  pueblo, 
comparando  el  anterior  lenguaje  de  dichoeiabajador  amistoso  y  so- 
lícito con  su  fria  actual  inditerenria ,  atribuia  la  súbita  trasformacion 
á  cansa  mas  fundamental.  Asi  fue  que  la  opinión,  respecto  de  los 
i  ranches,  de  dia  en  dia  fue  trocándose  y  tomando  distinto  y  con- 
trario rumbo. 

Hasta  entonces ,  si  bien  alj^unos  se  recelaban  de  las     ^. .  „ 

.  .  j    ivT       I  i  *        1        •  opinión  de  E»-  . 

intenciones  de  Ivapoleon ,  la  mayor  parte  solo  veía  en  pasasobMNtpo. 
su  persona  nn  apoyo  firme  de  la  nación  y  un  protector 
sincere  del  nueva  monarca.  La  perfidia  de  la  toma  de  las  plazas  ú 
otros  sucesos  de  dudosa  interpretación,  los  achacaban  á  vUes  ma- 
nejos de  Den  Manuel  Godoy  ó  á  justas  precauciones  del  emperador 
dek»  franceses.  Equivocado  juicio  sin  duda ,  mas  nada  extraño  en 
un  país  pdvado  de  loa  medios  de  publicidad  y  libre  discusión  que 
sirven  pnra  Uuátrar  y  rectificar  los  extravíos  de  ks  opiniones.  De 
cerca  ¿ibian  todes  sentido  las  demasías  de  Godoy»  y  de  Napoleón 
solé  y  de  kjoa  se  babian  visto  si|s  pasmosos  boches  y  maraviUoBas 
campañas»  Los  diarios  de  España»  ó  mas  bieii  la  miserable  Gaceta 
de  Madrid,  eco  de  los  papeles  de  Francia,  y  unos  y  otros  eadaviasa- 
dos  por  la  eensnra  prévia ,  desmidan  los  suoesoe  y  los  amoldaban  á 
(rusto  y  sabor  del  que  en  realidad  dominaba  acá  y  allá  de  los  Pirineos. 
Por  otra  parte  el  clero  español,  habiendo  visto  que  Napoleón  habia 
levantado  los  derribados  altares,  prefería  su  imperio  y  señor io  a  la 
irrefifí^osa  y  perseguidora  dominación  que  le  habia  precedido.  No  . 
perdían  los  nobles  la  esperanza  de  ser  conservados  y  mantenidos  en 
sus  privilef^ios  y  honoi  es  [lor  a(|uel  mismo  que  habia  creado  órdenes  , 
de  caballería,  y  eii^jido  una  nueva  nobleza  en  la  nación  en  donde 
pocos  atios  anies  habia  sido  abolida  y  proscripta.  Miraban  los  miü- 
íQres  como  principal  fundamento  de  su  gloria  y  eng^raodecimiento  al 
afortunado  caudillo,  que  para  ceñir  sus  sienes  con  la  corona  no  habia 
presentado  otros  abuelos  ni  otros  títulos  que  su  espada  y  sus  vícto- 
riss.  Ijos  hombres  moderados ,  ios  amantes  del  órden  y  del  reposo 
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púbiíco ,  cansados  de  kM  excesos  de  la  revolueioii,  Nspetabao  en  te 
persona  dei  emperador  de  los  franceses  al  severo  magistrado  que 
con  ^goroso  braco  babia  restablecido  eoodertoea  la  hacienda  y  ar- 
ribo en  los  demás  ramos.  Y  si  bien  es  derto  qae  el  ediieio  que 
agael  habia  levantado  en  Francia  no  estribaba  en  el  dnradéro  d- 
mi^lo  de  instiinciones  libres»  valtedan contra  lasusurp^cbnes  del 
poder,  había  entonces  pooos  en  Espafla  y  oontadce  eran  los  qne 
extendían  tan  aHá  sos  miras. 

jakio  tobre  ui     Napoloon,  bleo  Infomiado  dcl  bnctt  nomiMreoooqae 
c«D«¡nit  dt  Ka-  corría  en  Espafia ,  oobró  alicato  para  intentar  su  atre- 
vida  empresa»  pooble  y  hacedera  á  haber  sido  cob- 
ducída  oon  tino  y  prudente  cordura.  Para  aicamar  su  dbjelov 

dos  caminos  se  )e  ofrecieron,  seg^un  la  diversidad  de  los  tiem- 
pos. Antes  (le  la  sublevación  de  Aranjuez  la  partida  y  embarco 
para  America  de  la  familia  reinante  era  el  mejor  y  nías  acomoda- 
do. Sin  aquel  impensada  trastorno,  huérfana  España  y  abandonada 
de  sus  reyes  hubiera  saludado  á  INapuleon  como  príucipe  y  i>alva- 
dor  suyo.  La  nueva  dominación  fácilmente  se  hubiera  afianzado ,  si 
adoptando  ciertas  mejoras  hubiera  rí  Rielado  el  nol)le  orgullo  na- 
cional y  olgunasde  sus  anteriores  costumbres  y  aun  fneocu  paciones. 
Acerio  [)ues  Napoleón  cuando  vio  en  a(juel  n>edio  el  camino  mas 
seguro  de  enseñorearse  de  "España ,  procediendo  con  grande  des- 
acuerdo desde  el  momento  en  que,  desbaratado  por  el  acaso  su  pi  i- 
mer  plan ,  no  adoptó  el  único  y  obvio  que  se  le  ofrecía  en  el  casa- 
miento de  Femando  con  una  princesa  de  Ja  familia  imperial  : 
hubiera  hallado  en  su  protegido  un  rey  mas  sumiso  y  reverente  que 
en  ninguno  sus  hermanos.  Cuando  su  viage  á  Italia ,  no  habia 
Napoleón  desechado  este  pensamiento,  y  continuó  en  el  mismo 
propósito  dursinte  algún  tiempo»  si  bien  con  mas  tibieza.  £1 
pío  de  Portugal  le  sugirió  mas  tarde  la  idea  de  repetir  en  EspaAa 
lo  que  su  buena  suerte  le  habla  ¡mporcionado  en  el  pala  Tecti 
Afirmóse  en  su  arriesgado  intento  después  qiieahi  resistencia  sa 
íiMat  apoderado  de  las  plazas  fuertes»  y  después  qne  tíó  á  su  ejér- 
cito Internado  en  bis  provincias  del  reino.  Resuelto  á  su  empresa 
niuJa  pudo  ya  contenerle. 

Esperaba  con  impadeneía  Napoleón  el  aviso  de  haber  salido  para 
Andalucía  los  reyes  de  España,  á  hi  misma  sazón  que  supo  el  im- 
portante é  inesperado  acontecimiento  de  Aranjuez.  Desconcertado 
Propoesta  de  principio  COD  la  DOlícía,  uo  jtoT  csü  qucdó  lar{jo 
Napoieoo  á  m  úcmpo  iiideciso;  y  obstinado  y  lenaz  en  nada  alteró  8u 
keniMiiftLvii.  primera  determinación.  Claraaieoie  nos  lo  prueba  un 
importante  documento.  Habia  el  sábado  en  la  noche  de  marzo 
recibido  en  Saint-Cloud  un  coi  reo  cun  las  primeras  ocurrencias  de 
Aranjuez ,  y  otro  pocas  horas  después  con  la  abdicación  de  Cár- 
los  IV.  Hasta  entonces  solo  el  era  sabedor  de  (o  que  contra  España 
maquinaba  :  sin  compromiso  y  sin  ofensa  del  amor  propio  hubia^í^ 
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podido  variar  sapbB.  Sinisnibargoaldia  «guíente,  d27  del  mismo, 
decidido  á  colocar  ea  el  trono  de  Espafta  á  nna  persona  de  aa  íanú- 
Ua,  eecríbióconaqodlaíecliaá  su  hermano Lnia»  rey  (.a^ui»  t.D.9) 
de  Holanda  c  £1  iW  de  Empalia  acad»  de  ¿Miear  jla  00- 
€  roña,  habiendo  sioo  preso  el  principe  de  hi  Pta.  Un  levantamien- 
c  toha^empeaadoá  manifestáis  en  Madrid  y  cuando  mis  tropas 
«  estaban  todavía  á  cuarenta  leguas  de  distancia  de  aquella  capital. 
€  El  gran  duque  de  B«rg  habrá  entrado  allí  el  S5  con  40,000 hom- 
c  bres,  deseando  con  ansia  sus  habitantes  mí  presencia.  Seguro 
«  de  que  no  tendré  paz  sólida  con  Inglaterra  sino  dando  un  grande 
f  impulso  al  coiiiiDente,  he  resuelto  colocar  un  príncipe  íi  ancos  en 
«  el  trono  de  España...  En  tal  estado  he  pensado  en  tí  para  colo- 
«  carte  en  dicho  ti  ono...  Respóndeme  categóricamente  cuál  sea 
«  tu  opinión  sobre  este  proyecto.  Bien  ves  que  no  es  sino  proyecto, 
€  y  aunque  tengo  100,000  hombres  en  España ,  es  posible ,  por 
«  circunstancias  que  sobrevengan,  ó  que  yo  mismo  vaya  directa- 
€  mente,  ó  qnv  todo  sf  acabe  en  quince  días,  ó  que  ande  mas  des- 
€  pació  si^miendü  en  sr crelo  las  operaciones  durante  algunos  meses, 
c  Hespóndeme  categóricamente  :  si  te  nombro  rey  de  España ,  ¿  k> 
c  admites?  ¿Puedo  contar  contigo?...  >  Luis  rehusó  ta  propuesta. 
Docamento  es  este  importantisimo,  porque  6^  de  un  modo  antán- 
tíco  y  posíf  ÍTO  desde  qué  tiempo  había  determmado  Napoleón  nm** 
dar  la  dinastía  de  Borboo  ,  estando  solo  índerio  en  los  medios  ^ne 
convendría  empleai*  para  el  logro  de  su  proyecto.  También  por 
estos  días  conferenciando  eon  bqmeido  le  preguntó :  si  los  esjin* 
notes  le  querrían  ,  como  á  sobMno  suyo.  Replioóle  aqvel  oon 
oportunidad  -posible :  «  Con  gusto  y  entusiasnioadmitíién  los  es- 
<  pafloles  á  V.  M.  por  sii  monarca ,  pero  después  de  haber  renun- 
c  ciado  ála  corona  de  Francia.  >  Imprevista  respuesta  y  poeo  grata 
á  los  delicados  oidos  del  orgulloso  conquistador.  Ckmtinuando  pues 
Napoleón  en  su  premeditado  pensamiento,  y  pareciéndole  que  era 
ya  ile^jatlo  el  caso  de  ponerle  en  ejecución ,  trató  de  aproximarse  al 
teatro  de  los  acontecimientos,  habiendo  salido  de  París  el  2  de 
abril  con  dirección  á  Burdeos. 

En  tanto  Murat  retrayéndose  de  la  nueva  corle  anunciaba  todos 
los  dias  la  llegada  de  su  augusto  cuñado.  En  palacio  se  prepai-aba  ia 
habitación  ijuperíal,  adornábase  el  retiro  para  bailes,  y  un  apo- 
sentador enviado  de  Paris  lo  disponía  y  arralaba  todo.  Para  des- 
pertar aun  mas  la  viva  atención  del  público  se  enseñaba  hasta  el 
sombrero  y  botas  del  deseado  emperador.  Bien  que  en  aquellos 
preparativos  y  anuncios  hubiese  de  parle  de  los  franceses  mucho 
de  aparente  y  falso,  es  probable  qne»  sin  el  trastorno  causado  por 
el  movimiento  de  Aranjoes,  Napoleón  hubiera  pasado  á  Biadríd. 
Sorprendido  con  la  sAbíta  mudanza  determinó  buscar  en  Bayona 
ocasión  que  desenredase  los  complicados  asuntos  de  £spaña.  Ofre* 
eiéseki  qxMtnna  una  correspondencia  entablada  entre  Murat  y  los 
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reyes  padres,  y  á  que  dió  orígett  el  ardieiite  deseo 
cia'^enurMurat  de  libertar  á  Doo  Manuel  Godoy ,  y  poner  «i  vida 
j  kM  njM  p«r.  fugpa  todQ  riesgo.  Fue  mediadora .ea  la  correspon- 
dencia ia  reúna  de  Etruria,  y  Murat,  eomideráiidcila 
coQveoieote  al  üoal  desenlaoe  de  los  ínteoioa  de  Napoleón , 
caaleaquíera  que  ellos  fuesen,  no  de8apro?ecli6  la  dichoM  ooyun* 
tura  que  la  casualidad  le  oirecia.  De  ella  provmo  lalanioBa  protesta 
de  Cirios  IV  contra  su  abdicadon»  sirviendo  de  base  dicho  acto  á 
todas  las  renuncias  y  procedimientos  que  tuvieron  después  lugar 
en  Bayona. 

*  Nadó  aquella  corr^poodencía  poco  después  del 
o. !«.)  19  (Je  marzo.  Ya  en  el  22  las  dos  reinas  madre  é 
hija  escribían  con  eíicacia  cuíavui  del  preso  Godoy,  manifestando 
la  de  España  que  estaba  su  felicitad  ciíí  ada  en  acabar  tianquila- 
I nenie  sus  días  con  su  esposo  y  el  único  amigo  que  ambos  teman. 
Con  igual  fecha  io  mismo  pedia  Cárlos  IV  ,  añadiendo  que  se  iban 
í\  Badajoz.  Es  de  notar  el  contexto  de  dichas  carias  en  las  que 
ludavia  no  se  hablaba  de  iiaber  protestado  el  ley  padre  contra  !a 
abdicadon  hecha  en  el  día  i9,  ni  de  asunto  alguno  conexo  con 
paso  de  tanta  gravedad.  Sin  embarji^o  ruando  en  1810  publicó  el 
Monitor  esta  correspondencia,  inseiió  ames  de  las  enunciadas 
cartas  del  í22  otra  en  que  se  hace  mención  de  aquel  acto  como  de 
cosa  consumada ;  pero  d  beberse  omitido  ea  ella  la  fecha,  dicien- 
do al  misaio  tiempo  la  reina  que  á  nada  aspiraba  sino  á  alejarse 
con  su  esposo  y  Godoy  todos  tres  jiintos  de  intrio^as  y  mando, 
axdta  contra  dicha  carta  vefaemen|es  sospechas,  ó  de  que  se  omitió 
la  fecha  por  haber  sido  posteriormeme  escrita  ^  la  dd  3i«  é  lo 
que  es  también  verosímil  que  se  intercsiá  el  pasa^  ea  que  se 
baUa  de  haber  protestado,  no  avini^dose  ccm  este  acto  é  impli- 
oaodo  mas  bien  contradiodon  los  deseos  de  fai  reina  allí  manífetfa» 
do^.  la  protesta  aparedó  cea  hi'iedia  dddt ;  mas  las  cartas  del 
9S >  ow  otras  aserdones  eaooñtrados  que  se  i|otan  ea  la  csrrespoa- 
deuda »  pruebatf  que  en  la  dldut  protesta  se  empicó  una  snpuestn 
y  anticipada  (echa ,  y  que  Cárlos  no  tuvo  determínaoloa  4í>  de 
extender  aquel  acto  basta  pasados  tres  dias  después  de  su  abdi- 
cación. 

La  lectura  aicnia  deluda  la  rorrespondencia,  y  loque  hemos 
üido  á  personas  de  auioridad,  ñus  induce  á  creer  cjue  Cáilos  IV  se 
resolvió  a  íorniali/^ar  su  protesta  después  de  las  vistas  que  el  25  tu- 
vieron él  y  su  esposa  con  el  general  Monthion,  (jete  del  estado 
mayor  de  Murat.  De  cualquiera  modo  que  dicho  {jeneral  nos  haya 
pintado  su  conferenda,  y  bien  que  haya  (|oendo  indicarnos  que 
los  reyes  padres  estaban  decididos  Je  antemano  á  protestar  contra 
su  abdicación ,  lo  cierto  es  que  hasta  aquel  dia  Cárlos  IV  no  se  ha- 
l)ia  diri(7ido  á  Napoleón,  y  entonces  lo  hizo  comunicándole  cómo 
se  había  visto  forzado  á  renundart  <  cuando  d  estruendo  de  las 
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t  arniM  y  los  dmores  de  una  guardia  sublevada  le  habían  dado 
c  á  conocer  bastante  la  necesidad  de  escoger  entre  la  vida  ó  la 
c  muerte;  pue»(afiadia)  esta  última  se  hubiera  seguido  á  la  de 
c  la  reina.  >  Condnia  poniendo  enteramente  su  suerte  en  las  ma- 
nos de  su  poderoso  aliado.  Aoompaftaba  á  la  carta  el  acto  de  b 
protesta  asi  concebido* :  c  Protesto  y  declaro  que 
t  todo  lo  que  manifiesto  en  mi  decreto  del  i9  de  ^ 
«  marzo ,  abdicando  la  corona  en  mi  hijo,  fue  forzado  por  precaver 
t  mayores  males  y  la  efusión  de  sarifi^re  de  mis  queridos  vasallos, 
«  y  por  tanto  de  ningún  valor.  —  lo  el  rey.  —  Aranjuez,  2i  de 
•  marzo  de  1808.  » 

De!  cúmulo  de  [yruebas  que  liemos  tenido  á  ia  vista  en  un  punto 
lan  delicado  é  importante ,  conjeturamos  fuiid adámenle  que  Cárlos, 
cuya  abdicación  fue  considerada  por  la  generalidad  como  un  acto 
de  su  libre  y  espontánea  voluntad ,  y  la  cual  el  mismo  monarca , 
de  carácter  indoN  nle  y  flojo,  di6  momentáneamente  con  {justo, 
abandonado despn as  por  todos,  solo  y  no  acatado  cual  solia  cuan- 
do empuñaba  ol  cetro,  advirtió  muy  luefjo  la  diferencia  que  inedia 
entre  un  soberano  reinante  y  otro  desposeído  y  retirado.  Fuéfe 
doloroso  en  su  triste  y  solitaria  situación  comparar  lo  que  había 
sido  y  lo  que  ahora  era,  y  dió  bien  pronto  indicio  de  pesarle  su 
precipitada  resolución.  £1  arrepentimiento  de  haber  reoonciado 
fíie  en  adelante  tan  constante  y  tan  sincero ,  que  uo  solo  en  fiayont 
mostraba  alas  darás  la  violencisi  qu^  se  habia  empleado  contra  su 
persona ,  sino  que  tbcíavia  en  floma  en  Í8i6  repelía  á  cuantos  es- 
pables  iban  4  verle  y  en  quienes  tenia  confianza  que  su  hijo  no 
era  legitimo  rey  de  Bspafla ,  y  que  solo  él  Gárlos  IV  era  el  verda* 
dero.soberano.  No  menos  ahondaba  y  quebrantaba  el  corazón  de  la 
reina  el  triste  recuerdo  de  m  perdido  influjo  y  poderlo :  andaba  des» 
peéhada  con  la  ingratitud  de  tantos  mudables  cortesanos  antes  en 
i^ríenda  partidarios  adictos  y  afectuosos »  y  grandemente  la -atri- 
bulaban los  riesgos  que  cercaban  á  su  idolatrado  amigo.  Ambos»  en 
fin ,  sintieron  el  haber  descendido  del  trono ,  acosándose  á  si  mis- 
mos de  la  sobrada  celeridad  con  que  hablan  cedido  á  los  temores  de 
una  violenta  sublevación.  No  fueron  los  primeros  reyes  que  dcrrama-r 
ron  lájM  inKis  tardías  en  memoria  de  su  antiguo  y  renunciado  poder. 

Pesarosos  C;u'Ios  y  María  Luisa  y  dispuestos  sus  aiiimos  á  des- 
hacer lo  que  inconsideradamente  habían  ofrecido  y  ejecutado  el  día 
!9,  vislumbraron  un  rayo  de  halaf^iiefta  esperanza  al 
ver  ei  respeto  y  miramiento  con  que  eran  tratados  por  to?5!!tre' mÍ"! 
los  principales  {^efesdel  ejército  extranf^ero.  Entonces  "t*»  j*- 
pensai  on  seriamente  en  recobrar  la  perdida  rniroridad, 
fundando  mas  particularmente  su  rcM^lamai  ion  en  la  razón  poderosa 
de  haber  abdicado  en  medio  de  una  sedición  popular  y  de  una  su- 
blevación de  la  soldadesca.  Murat,  sino  fue  quien  primero  sugirió  la 
idea,  al  menos  pusogtnn  conato  en  sostenerla»  porque  con  ella  fo- 
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mentando  la  desunión  déla  familia  real,  minaba  por  su  cimiento  ísk 
legitimidad  del  nuevo  rey»  y  ofreda  á  su  gobíerao  un  medíp  plau- 
sible de  entrometerse  en  las  disensiones  interiores «  mayormente 
acudiendo  á  busoar  el  anciano  y  desposeído  Gárlos  reparo  y  ayuda 
en  sú  aliado  el  emperador  de  los  franceses* 

Hurat ,  al  paso  que  urdía  aquella  trama  ó  que  por  lo  menos  ayu- 
daba á  ella ,  no  ce¿ba  de  anunciar  la  próxima  llegada  de  Napoleón» 
insinuando  mañosamente  á  Femando  por  medio  de  sus  consejeros 
cuan  corivenicnic  seria  que,  para  allanar  cualesquiera  dificultades 
que  se  opusiesen  al  reconocimiento ,  saliera  a  esperar  á  su  augusto 
cuñado  el  emperador.  Por  su  pai  te  el  nuevo  gobierno  procuraba 
couvel  mayor  esfueizo  granjearla  voluntad  del  (gabinete  de  Francia. 

Ya  en  20  de  marzo  se  mandó  al  consejo  *  publicar  que 
(  Apb&.it.)  i<^epnando  VH,  lejos  de  mudar  el  sistema  |  io!íiico  de  su 
padre  respecto  dtí  a(]uei  impci-io,  [)onili-ia  su  esmero  en  esti-ecliar  los 
preciosos  vínculos  <le  amistad  y  alianza  que  entre  ambos  subsistían» 
tíncarMndose  con  especialidad  recomendar  al  pueblo  que  tratase 
bien  y  acogiese  cou  alecto  al  ejército  francés.  Se  (!(  sj)acharon  igual- 
mente órdenes á  las  tropas  de  Galicia  (jue  habian  dejado  á  Oporto, 
para  que  volviesen  á  a(|uel  punto,-  y  á  las  de  Solano,  que  estaban 
ya  en  EiLtremadura  en  virtud  de  lo  últimamente  dispuesto  por  Go- 
doy,  aeles  mandó  que  reirooedieien  á  Portugal,  Estas  sin  embargo 
se  quedaron  por  la  mayor  parte  en  fiadj^OK,  no  cuidándose  Jluiot 
de  tener  cerca  de  si  soldados  cuya  conducta  no  merecía  su  confíanaa* 
£1  pueblo  español  entre  tanto  empemba  cada  día  á  mirar  con 
peores  ojos  á  lós  extranjeros,  cuya  arrogancia  creda  según  que 
su  morada  se  prolongaba.  Continuamente  se  suscitaban  empeftadas 
ríllas  exore  los  paisanos  y  los  soldados  franceses»  y  el  S7  demarco, 
de  resultas  de  una  mas  acalorada  y  estrepitosa»  estuvo  para  haber 
en  la  plazuela  de  la  Cebada  una  grande  conmoción,  en  la  que  ka* 
biera  podido  derramarse  mucha  sangre.  La  corte  acongojada  que- 
ría sosegar  la  inquietud  pública,  ora  por  medio  de  prodamas,  ora 
anunciimdo  y  repitiendo  la  llegada  de  Napoleón  que  pondría  tér- 
mino á  las  zozobras  é  ¡ncertidumbre.  Era  tal  en  este  punto  su  pro- 
pio eugaúo  que  en  24  de  marzo  se  avisó  al  público  de  oficio  *  «  que 

«  S.  M.  lonja  noticia  que  dentro  de  dos  dias  v  medio 

*  a  tres  iie{;aria  el  emperador  de  los  iranceses... » 
Asi  ya  no  solamente  se  contaban  los  dias  sino  las  hoj  as  mismas : 
ansiosa  impaciencia ,  desvariada  en  el  modo  de  expresai  se ,  y  afren- 
tosa en  un  gobierno  cuyas  providencias  hubieran  podido  descan- 
sar en  el  seguro  y  iirme  apoyo  de  la  opinión  nacional. 

Llega  Ksroi  Hiaravillosa !  Cuanto  mas  se  iban  en  Madrid 

tiMyj^dMi  deseng:aftando  todos  y  comprendiendo  los  fementidos 

designios  del  gabinete  de  Francia ,  tanto  mas  ciego  y 
desalentado  se  ponia  el  gobierno  español.  Acabó  de  perderle  y 
descarriarle  el  ^  de  marzo  con  su  llegada  J)on  Juan  de  £sooiquii. 
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quien  no  vfia  en  Napoleón  sino  al  esclai  ecido ,  poderoso  y  heroico 
defensor  del  rey  Fernando  y  sus  parciales.  Deslunibrado  con  la 
opinión  que  de  sí  propio  tenia ,  u  eyó  que  solo  á  él  le  era  dado 
acertai'  con  los  oportunos  medios  de  sacar  airoso  y  triunfante  de 
la  embarazosa  posición  á  su  auf^usto  discípulo ,  y  cerrando  los  oídos 
á  la  voz  pública  y  universal,  llainó  hácia  su  persona  una  severa  y 
terrible  responsabilidad.  Causa  asombro,  repetimos,  que  ios  en- 
gaños y  arterías  advenidos  por  el  mas  ínfimo  y  rudo  de  los  espa- 
ñoles se  ocultasen  y  olíscuredesen  á  Don  Juan  Escoiquiz  y  á  los 
príoGÍpales  consejeros  del  r<  y,  (luienes,  por  ei  puesto  rjue  ocupaban 
y  por  la  sagacidad  que  debía  adornarles ,  hubieran  debido  descu- 
brir antes  que  ningua  otro  las  asechanzas  que  se  les  armaban.  Pero 
ice  sucesos  que  en  gran  manera  concurrían  á  excitar  su  descon- 
fianza, eran  los  mismos  que  los  confortaban  y  aquietaban.  Tal 
fue  el  pliego  de  Izquierdo,  de  que  hablamos  en  el  libro  anterior. 
Las  proposiciones  en  él  inclusas,  y  por  las  que  nada  menos  se 
tiataba  que  de  ceder  las  provincias  del  £bro  allá,  y  de  arreghir  la 
sucesión  de  EspaAa,  sobre  la  cual  dentro  del  reino  nadie  había  te- 
nido dudas ,  no  despertaron  las  dormidas  sospechas  de  Escoiquix  ni 
desuscompafieros.  Atentos  solo  ¿  la  propuesta  indicada  en  el  mis- 
mo pliego  de  casar  á  Femando  con  una  princesa ,  pensaron  que  todo 
iba  á  componerse  aroistosammite,  llevando  tan  allá  Esóoiquiz  y  los 
suyos  el  extravio  de  su  mente,  que  en  su  Idea  iendUa  no  se  detiene 
enasentar  <  que  su  opinión  conforme  con  la  del  consejo  ddrey  habia 
€  sido  que  las  intenciones  mas  perjudiciales  que  podían  recelarse 
«  del  /gobierno  francés,  eran  las  del  trueque  de  las  provincias  mas 
<  allá  del  Ebro  por  el  i  cirio  de  Portugal ,  ó  tal  vez  la  cesión  tle  la  INa- 
«  varra ; »  como  si  la  cesión  ó  perdida  de  cualquiera  de  estas  provin- 
cias no  hubiera  sido  clavar  un  agudo  puñalea  una parte  muy  pi  incipal 
de  la  nación,  desmembrándola  y  dejándola  expuesta  á  los  ataques 
que  contra  ella  intentase  dirigir  á  man  salva  su  poderoso  vecino. 

El  coiuaíno  de  tamaña  ceguedad  había  cundido  en-  Fernán  -  Nooea 
ire  algunos  cortesanos ,  y  bul  jo  de  ellos  quienes  sirvie- 
ron por  su  credulidad  aí  entretenimiento  y  burla  de  los  serv  idores 
de  Napoleón.  Se  aventajó  á  todos  el  conde  de  Fernan-Nunez,  quien 
para  merecer  primero  las  albricias ,  dejando  atrás  á  los  qmt  con  él 
habían  ido  á  recibir  al  emperador  de  los  franceses ,  se  adelantó  á 
toda  diligencia  hasta  Tours.  No  distante  de  aquella  ciudad  cru- 
zándose en  el  camino  con  Mr*  Bausset ,  prefecto  dd  palacio  in^ 
nal,  le  preguntó  con  viva  impaciencia  si  estaba  ya  cerca  la  novia 
del  rey  Femando,  sobrina  del  emperador.  Respondióle  a^uel  que 
tal  sobrina  no  era  del  viagenihabiaoido  haUardenovíanideca- 
aamieDlo*  Tomando  entonces  Feman-Nufiei  ai  su  ademan  un  com- 
puesto Y  misterioso  serobhinte,  atribuyó  ia  respuesta  del  prefecto 
imperial  ó  á  estudiado  diámido  ó áque  no  estaba  en  d  importante 
secreto.  No  dejan  estos  hechos  por  leves  que  pareican  de  pintar 
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los  hoiiibres  que  con  su  obcecMiOll  dieron  motivo  á  grawks  y  tras- 
cendentales acontecimientos. 

I.e¡os  Murat  de  coniribuir  coa  su  conducta  á  ofuscar  á  los  m¡- 
nisu  os  del  rey,  obraba  de  manera  que  mas  bien  ayudaba  al  desen- 
(jauo  que  á  mantener  la  lisonjera  ilusión.  Continuaba  ¡^¡(^tiipi  e  en  sus 
tratos  con  la  reina  de  Etruria  y  los  reyes  padres,  no  odipafiduse 
en  !  ei  onocer  á  Fernando ,  ni  en  hacerle  siquiei  a  una  visita  (ie  mera 
ceremonia  y  cumplido.  A  pesar  de  su  desvío  bastaba  ijue  iiiusirase 
el  menor  deseo  pai'a  que  los  ministros  del  nuevo  rey  se  aCanaseu 
por  complacerle  y  servirla.  Asi  lúe  que  habiendo  maoifesiado  á 
Don  Pedíro  CevaUos  cuánto  le  afjradaría  lenei  en  su  poder  la  es- 

Entrega  de  u  P^^^  FrauciscoP  de|)ositada  en  la  real  armería,  le 
•spadA  de  Fcao-  fue  al  instante  entregada  en  4  de  abril,  siendo  llevada 
******  ^  con  gran  pompa  y  acompañamiento  y  presentada  por 

el  maniaés  de  Astorga  en  calidad  de  caballerizo  mayor.  Al  par 
que  en  sus  anteriores  procediniíentos  se  portó  en  este  paso  el  go- 
bierno eapafiol  débil  y  somisamente ,  el  francés  dejó  ver  estredieii 
de  ánimo  en  una  demanda  a|^na  de  una  nación  famosa  por  sus  ha- 
aaflas  y  glorías  militares ,  como  si  los  triunfos  de  Pavía  y  d  inmor- 
tal trofeo  ganado  en  buena  guerra,  y  que  adquirieron á  Espalia  sus 
ilustres  hijos  Diego  de  Avila  y  Juan  de  Urbieia»  pudieran  nunca  bo^ 
rarse  de  la  memoria  de  ist  posteridad. 

cariade  Ñapo.  Napoleonnoestabaddtodosatisñscliodelaoonducu 
iMAHarauvui.  do  MuTat.  Eu  ona  carta  que  le  escribió  en  29 de  marzo 
l^iiQ!riJ!l!'"**  le  manifestaba  sos  temores,  y  con  diestra  y  profunda 

•  A  «.  i4     '^^"o  le  trazaba  cuanto  habia  complicado  los  negocios 

(  Ap.fl.1 .)  ^1  acontecimiento  de  Aranjuez  *.  Este  documento,  si 
fue  escrito  del  modo  que  después  se  ha  publicado,  muestra  el 
aoíriadü  tino  y  extraordinaria  previsión  del  emperador  íraneés,  y 
que  la  prec¡|>iiacion  y  riiuivocados  inforjiies  de  Murat  perjudicaron 
muy  mucho  al  pronto  \  íeliz  exitu  de  su  empresa.  Sin  embargo 
adenriás  de  las  insirue<  iunes  que  aparecen  por  la  citada  carta  ,  debió 
de  haber  otras  poi  ei  mismo  tiempo  que  indicasen  ó  expresasen  mas 
claramente  la  idea  de  llevar  á  Francia  los  principes  de  la  real  fa- 
milia; pues  ^ínrat  si<yniendo  en  aqü<  1  propósito  v  no  au  eviéndose 
á  insistir  inmediaianieiiie  en  sus  anteriores  insinuaciones  de  que 
Fernando  fuese  al  encuentro  de  Napoleón ,  propuso  como  muy 
oportuna  la  salida  al  efecto  del  infante  Don  Cários,  en  lo  cual  convi- 
niendo sin  dificultad  la  corte,  partió  el  inftnie  el  5  de  abril.  No  ha- 
bían pasado  muchos  días  ni  ann  tai  vez  horas  cuando  Murat  poco  á 
poco  volWó  á  renovar  sus  ruegos  para  qne  el  rey  Fernando  se  pn* 
síese  también  en  camino  y  halagase  con  tan  amistoso  paso  á  su 
go  el  emperador  Napoleón.  ÍA  embajador  francésqwyabalo] 
y  con  particular  okacia,  habiendo  en  fin  claramente  descnbierio 
que  b  poUtíca  de  sn  amo  en  iosasunlos  de  Espafla  era  muy  otra  de 
la  que  antes  se  habia  figurado. 
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Pero  fiendo  dray  Fenmidoqiie  su  hermana  d  iit-  ^ 
feote  no  había  encontrado  en  Burgos  á  Napoleón  y 

proseguía  adelante  sin  saber  cuál  seria  el  término  de  su 
víaffe,  Miciiaba  todavía  en  su  resolución.  Sus  coiisejcj  u;^  andaban 
divididos  en  sus  dictámenes  :  Cevalioi»  se  oponía  á  la  salida  del  rey 
hasta  tamo  que  supiera  de  oficio  la  entrada  en  España  del  empera- 
dor francés.  Escoiquiz  constante  en  su  desvarío  sostenía  con  empeño 
el  parecer  contrarío,  y  á  pesar  de  su  poderoso  iijílujo  liubiera  difi- 
cUmente  prevalecido  en  el  ánimo  del  rey,  si  la  llegada  á  Madi  itl  del 
general  Savary  no  hubiese  fiado  nuevo  peso  á  sus  i  azones  y  cam- 
biado el  modo  de  pensar  de  ios  que  hasta  entonces  halíian  estado 
irresolutos  é  inciertos.  Savary,  general  de  división  y  ayu(Íante  de 
INapoleon,  iba  á  Madrid  con  el  encargo  dellevai*  á  Fernando  á  Bayona, 
adoptando  para  ello  cuantos  medios  estimase  convenientes  al  logro 
de  la  empresa.  Juzgóse  que  era  la  persona  mas  acomodada  pai'a 
desempeñar  tan  ardua  comisión ,  encubriendo  bajo  un  ^terior  mi- 
litar y  franco  profunda  disimulación  y  astucia.  Apenas,  por  decirlo 
asi »  apeado ,  solicité  aodiencta  particular  de  Fernando « la  cual  con- 
csdida  manifestó  con  aparente  sinceridad  c  que  venía  de  parte  del 

<  emperador  para  cumplimentar  al  rej  y  saber  de  S.  Bf.  única- 

<  mente  si  sus  sentimientos  con  respecto  á  la  Francia  eran  confor- 
c  mes  con  los  del  rey  su  padre»  eo  cuyo  puo  el  empmdor  pres- 
t  cindiendo  de  todo  lo  ocurrido  no  se  mudarla  en  nada  de  lo  interior 
c  dd  reino,  y  reconocería  desde  lu^  á  S. M.  por  rey  de  España 

<  y  de  las  Indias* »  Fácil  es  acertar  con  la  contestación  que  darla 
una  oorte  no  ocnpada  sino  en  alcanzar  el  reoonodmienlo  del  empe- 
rador de  Jos  fnmceses.  Savary  anunció  la  pr^ma  llegada  de  su 
soberano  á  Bayona ,  de  donde  pasaría  á  Madrid ,  insistiendo  poco 
después  en  que  Fernando  saliese  á  recibirle ,  con  cuya  determina- 
ción [jrobaria  su  |>articulaí  anhelo  por  eslreclim  ia  autijíua  alianza 
que  mediaba  entre  ambas  naciuiics,  y  asef^ui  aiido  que  la  ausencia 
sería  tanto  menos  larjja  cnanto  que  se  eacoulrana  en  Burf^oscon 
el  mismo  em[3erador.  El  rey,  vencido  con  tantas  promesas  y  pala- 
bras, resolvió  al  (in  condescender  con  los  deseos  de  Savary,  soste- 
nido y  apoyado  {lor  los  mas  do  los  ministros  y  consejeros  (íspanoles. 

Cierto  <]ije  el  paso  del  general  írances  hubiera  podido  hacer  titu- 
bear al  lioirihre  iiias  tenaz  y  firtJ[ie  si  oti  os  indicios  poderosos  no 
hubieran  contrapesado  su  aparente  fuerza.  Ademas  (;ra  sobrada 
precipitación,  antes  de  saberse  el  viage  de  Napoleón  á  España  de  un 
modo  auténtico  y  de  olicio ,  exponer  ia  dignidad  del  rey  á  ir  en 
busca  suya,  habiéndose  hasta  entonces  comunicado  su  venida  solo 
de  palabra  é  indirectamenie.  Con  mayor  lentitud  y  circunspección 
hubiera  convenido  proceder  en  negocio  en  que  se  interesaban  el 
decoro  del  rey,  su  segnrídad  y  la  suerte  de  la  nación,  principair 
mente  cuando  tintas  perfidias  habian  precedido,  cuando  Murat 
tmia  eondnota  tan  sospechosa,  y  cuando  en  vea  de  reconocer  á 
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Fernando  cuidaba  solameate  de  Gontimiar  sus  secretee  manefee  cod 
la  antigua  corte.  Mas  ék  deslumhrado  Esooiqiiiz  proseguía  no  mu- 
do las  antcrioi  es  perfidias,  y  achacaba  las  incrígas  dé  Harat  áactos 
de  pura  oiiciosídad ,  contrarios  á  tas  intenciofies  de  Napoleón. 

Sordo  á  la  voz  del  putblo ,  sordo  al  consejo  de  los  prudentes,  sordo 
á  lo  mismo  que  se  conversaba  en  todo  el  ejército  exlrangero ,  en 
corrillos  y  plazas,  se  mantuvo  porfiadamente  en  su  primer  dictá- 
m*^n  V  arrastró  al  suyo  á  los  mas  drí  los  ministros,  dando  ai  mundo 
la  prueba  mas  insigne  de  terca  y  desvariada  presunción ,  probable- 
oieate  aguijada  por  ardiente  deseo  de  ambiciosos  crecimientos. 

üubo  aun  pai  a  recelarse  el  que  Don  J  osé  Martinez 
de  Hervas ,  quien  como  español  y  por  su  conocimiento 
en  la  ien{;ua  nativa  Imbia  venido  en  compañía  del  {jeneral  Savary, 
avisó  que  se  armaba  contra  el  rey  alguna  celada,  y  que  obraría  coa 
prudente  cautela  desistiendo  del  via(je  ó  difiriéndole.  Pero  ¡oh 
eolmo  de  ceguedad !  los  mismos  que  desacordadamente  se  fiaban 
en  las  palabras  de  un  extranjero ,  del  {j^eneral  Savary,  tuvieron  por 
sospechosa  la  loable  advertencia  del  leal  español.  Y  como  si  tantos 
indicios  no  bastasen ,  el  mismo  Savary  di6  ocasión  á  nuevos  recelos 
con  pedir  de  órden  del  emperador  qae  se  pusiese  en  libertad  al 
enemigo  declarado  é  implacable  del  nuevo  gobierno ,  al  odiado  Go- 
doy.  Incomodó  sin  embargo  la  intempestiva  solicitud,  y  hubiera 
tal  vez  perjudicado  al  resuelto  viage ,  sí  el  francés  á  ruego  del  In£Mi* 
tsMlo  Y  Oftaril  no  hubiera  abandonado  su  demanda. 

Firmes  pues  en  su  propósito  los  consejeros  de  Fer- 
MteM  Mffwi  nando  y  eonducidos  por  un  hado  adverso  i  sefialaron 
el  dia  10  de  ábrU  para  su  partida»  en  cuyo  din  salió 
S.  M.  tomando  d  camino  de  Somosierra  para  Burgos.  Iban  en  so 
compañía  Don  Pedro  Gevallos  ministro  de  estado ,  los  duques  dd 
Infantado  y  San  Carlos ,  el  marqués  de  Huzquiz,  Don  Pedro  La- 
brador, Don  Juan  de  Escoiquiz,  el  capitán  de  guardias  de  corps 
conde  de  Villariezo ,  y  los  gentiles  hombres  de  cámara  marqués  dé 
Ayerbe,  de  Guadalcázar,  y  de  Feria.  La  víspera  había  escrito 
Fernando  á  su  |>adi  e  pidiéndole  una  carta  pai'a  el  emperador  con 
súplica  de  que  asegurase  en  ella  los  buenos  benüinientos  que  le 
asistían,  queriendo  se^juii  ias  mismas  relaciones  do  aaiisiad  y  alian- 
za con  Francia  que  se  habían  seguido  en  su  anterior  reinado.  <  ^ái- 
los  IV  ni  le  dió  la  carta  ,  iii  le  contestó,  con  achaque  de  estar  ya  en 
cama :  precursora  señal  de  io  que  en  secreto  se  proyectaba. 
Antes  de  su  salida  dispuso  el  rey  Fernando  que  se  nouibrase  una 
.    „  iunla  suprema  de  frobierno  presidida  por  su  tio  el  in- 

Nomtea  míen-    <»  .         "  '  ,     ,         .  •  ^        i  t 

Md»  ■ujuu  fante  Don  Antonio  y  compuesta  <le  los  mmistrosael 
iopraoi.  despacho ,  quienes  á  la  sazón  eran  Don  Pedro  Gevallos 
de  estado,  que  acompañaba  al  rey ;  Don  Francisco  Gil  y  Lemus  de 
marina ;  Don  Miguel  losé  de  Azanza  de  hacienda ;  Don  Gonzalo 
Oteril  de  guerra,  y  Don  Sebastian  PtAueia  de  gracia  y  justicia. 
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Esta  junta  según  las  instrucciones  verbales  del  rey  debía  cniender 
en  todo  lo  gubernativo  y  urgente ,  consultando  en  lo  denoias  con 
S.  M. 

En  tanto  que  el  rey  con  sus  consejeros  va  camino  de  Bayona» 
será  bien  que  nos  detengamos  á  considerar  de  nuevo  ^ 
KSoiliGion  tan  desacertada.  La  pintura  triste  que  pa-  ^  rey. 
ra  disculparse  traza  Escoiquiz,  en  su  obra  acerca  de  iajsituacion  del 
reino ,  será  juiciosa  si  en  aquel  caso  se  hubiese  tratado  de  medir 
las  fuerzas  militares  de  Espafla  y  sus  recursos  pecuniarios  con  los 
de  Francia ,  á  la  manera  de  una  guerra  de  ejército  á  ejercito  y  de 
gobienio  á  gd>iemo.  Le  estaba  bien  al  príncipe  de  la  Paz  calcular 
teibdo  en  afelios  datos  oonio  quiev  no  tenía  el  apoyo  nacional; 
mas  la  posición  de  Fernando  era  muy  otra,  siendo  tan  eztraordí«> 
Bario  el  entusiasmo  en  fiavor  suyo  que  un  ministro  hábil  y  entendi- 
do no  cM)¡aen  aquel  caso  dwígirse  por  las  reglas  ordinarias  de  la 
fría  razón,  sino  contar  con  los  esfuerzos  y  patriotismo  de  la  nadon 
entera,  la  cual  se  hubiera  aliado  unánimemente  á  la  tok  del  rey , 
para  defender  sus  deredios  contra  fai  usurpación  extranf^ern ;  y  las 
fuerzas  de  una  nadon  lefantada  en  cuerpo  son  tan  grandes  é  iucal- 
enlabies  á  los  ojos  de  un  verdadero  estadista ,  como  lo  son  las  fuer- 
zas vivas  á  las  del  mecánico.  Asi  lo  pensabci  el  mismo  Napoleón, 
quien  en  la  caria  á  Mural  del  29  de  marzo  arriba  citada  decía-: 
i  La  revolución  de  :20  de  mai  zo  i)rueba  que  hay  cnerj^ía  en  los  es- 
€  pañoles.  Habrá  que  lidiar  contra  un  pueblo  nuevo  lleno  de  valor, 
i  y  con  el  entusiasmo  propio  de  hombres  á  quienes  no  han  gastado 
«  las  pasiones  poliiicas...  »  Y  mas  aliajo...  t  Se  harán  levania- 
€  mientes  en  masa  que  eternizarán  la  {guerra...  »  Acírtado  y 
perspicaz  juicio  que  forma  pasmoso  coiiiraisie  con  el  superíicial  v 
poco  atinado  de  Éscoiquiz  y  sus  secuaces.  Era  ademas  dar  sobi  ada 
iin[)ortanc¡a  un  paso  de  puro  ceremonial  para  coucebir  Ja  idea 
que  la  política  de  un  hombre  como  Napoleón  en  asunto  de  lal  cuan- 
tía hubiera  de  moderarse  ó  allei  arse  por  encontrar  al  rey  algunas 
leguas  mas  ó  menos  lejos ;  antes  bien  era  propio  para  encender  su 
ambición  un  viage  que  mostraba  imprevisión  y  extremada  debili- 
dad. Se  cede  á  veces  en  políiica  á  un  acto  de  fortaleza  heréica, 
nunca  á  míseros  y  moiguados  ruegos. 

El  rey  en  su  víage  Fue  recibido  por  las  ciudades,  iM^^t^^ 
villas  y  lugares  del  tránsito  con  inexplicable  goio,  ha-  (í««mubw- 
ciendo  á  competencia  sus  moradores  las  demostracio- 
aes  mas  sefialadas  de  la  lealuid  y  amor  que  los  inflamaban.  Entró 
en  Burgos  el  de  abril  sin  que  hubiese  alli  ni  mas  l«jos  noticia 
del  emperador  francés.  Deliberóse  en  aquella  dudad  sobre  el  par- 
tido que  debia  tomarse ,  de  nuevo  reiteró  sus  promesas  y  artificios 
d  general  Savary,  y  de  nuevo  se  determmó  que  prosiguiese  el  rey 
su  viage  á  Vitoria.  Y  he  aqui  que  los  mismos  y  mal  aventurados 
consejeros  que^  s'm  tratado  alguno  ni  formal  negociación » y  sdo  por 
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meras  é  indirectas  insinuacioiKís»  habían  llevado  á Fernando  hasta 
Burgos,  le  llevan  taiiil)¡(  n  á  Viioria,  y  le  traen  de  monte  en  valle 
y  de  valle  en  monie  <  n  I)us<  n  (h  un  soberano  extrang^ero,  mendi- 
gando con  desdoro  su  reconocimiento  y  ayuda;  como  si  imo  y  otro 
fuera  necesario  y  decoroso  á  un  rey  que,  ha!)iendo  subido  ai  solio 
con  universal  consentimiento,  aflanzaba  su  poder  y  legitimidad  so- 
bre la  sólida  é  incontrastable  base  del  amor  y  uoáiiime  aprobado» 
de  sus  pueblos. 

Llegó  el  rey  á  Vitoria  el  i4.  Napoleón,  que  había  permanecido  en 
Burdeos  algunos  dias ,  salió  de  alli  á  Bayona ,  en  donde  entró  en  la 
noche  del  14  al  i5,  de  lo  que  notidosoel  infante  Don  Gárloe»  has- 
ta entonoesdetenido  en  Tolosa,  pasó  á  aquella  plaza.  Savary,  sabien- 
do que  d  emperador  se  aproximaba  á  la  frontera,  y  viendo  que  ya 
no  leerá  dado  por  mas  tianpo continuar  con  frnto  sus  artificios  8¡ 
no  acudía  á  algún  otro  medio ,  resolvió  pasar  áBayona 
infto  á*ita^  llevando  consigo  una  carta  de  Femando  para  Napo- 
STi.  ;?5e  airtL  l«on*.  No  tardó  en  recibirse  la  respuesta  estando  con 
(•  A  o  m  ^  ^  vudta  en  Vitoria  el  día  i7  el  mismo  Savary ;  y 
la  cual  estaba  concebida  en  términos  qne  era  sufiden- 
te  por  si  sola  á  sacar  de  su  error  á  los  mas  engañados.  £n  efecto  la 
carta  respondia  á  la  última  de  Fernando ,  y  en  parte  también  á  la 
que  le  ¡labia  escrito  en  11  de  octubre  del  año  pasado.  Seiubi  ada 
de  verdades  expresadas  con  cici  ta  dureza,  no  se  soltaba  en  ella 
prenda  que  empeñase  á  INapoleon  á  cosa  alguna  :  lo  dejaba  todo  en 
dudas  dando  solo  esperanzas  sobre  el  ansiado  casamiento.  Notábase 
con  especialidad  en  su  contexto  ol  injurioso  aserto  que  Fernando 
«  no  tenia  otros  derechos  al  trono  que  los  qne  le  había  trasmitido 
i  sumaíJro  :  >  irase  altamente  afrentosa  al  honor  de  la  reina,  y  uo 
menos  indecorosa  al  que  la  escribía  que  ofensiva  á  aquel  á  quien 
iba  dirigida.  Pero  una  cana  tan  poco  circunspecta,  tan  altanera  y 
desembozada,  embelesó  al  canónigo  Escoiquiz,  quien  se  recreaba 
con  la  vaga  promesa  del  casamiento.  Por  entonces  vimos  lo  que  es- 
cribía á  un  amigo  suyo  desde  Vitoria,  y  le  faltaban  palabras  con 
que  dar  gradas  al  Todopoderoso  por  el  feliz  éxito  que  la  carta  de 
ÑapoJeon  pronosticaba  á  su  viage.  Realmente  rayaba  ya  en  denen- 
da  su  continuada  obcecación. 

Savary  auxiliado  con  la  carta  aumentó  sus  esfuerzos  y  conduyó 
con  decir  al  rey :  *  Me  dejo  cortar  la  cabeza  si  al  cuarto  de  hora  de 
c  haber  llegado  S.  M.  á  Bayona  no  le  ha  reconocido  el  empera* 
€  dor  por  rey  de  Espafia  y  de  las  Indias...  P6r  sostener  su  em* 
€  peflo  empezará  probablemente  por  darle  el  tratamiento  de  aheza; 
c  pero  á  los  cinco  minutos  le  dará  majestad,  y  á  los  tres  dias  estará 
«  todo  arreglado,  y  S.  M.  podrá  restituirse  á  Espaia  inmediata- 
c  mente... »  Eogaftosas  y  pérfidas  palabras  qne  acabaron  de  de- 
cidir al  rey  á  proseguir  su  viage  hasta  Bayona. 

Sin  embargo  hubo  españoles  mas  desconfiados  ó  cautos  que. 
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00  dando  ci  edito  á  semejantes  promesas,  propusieron 
varios  medios  para  que  el  rey  so  escapasi? .  l  uda  vía  hii-  p  J¡!J*íV^";  „  * 
hiera  podido  conseguirse  en  Vitoria  j>üiíerle  en  salvo,  « <ioe  ei  r«y  se 
aunque  los  obstáculos  crecian  de  día  en  dia.  Los  france- 
sos  habían  redoblado  su  v¡{];i!ancia,  y  no  contentos  con  ios  4000  hom- 
bres quQ  ocupaban  á  Vitoria  á  las  órdenes  del  general  Yerdier, 
•habian  aumeiiiado  la  guarnición  especialmente  con  caballería  en- 
viada de  Burgos.  Savary  tenia  órdende  arrebatar  al  rey  por  fuerza 
en  la  noche  del  i8  al  19  si  de  grado  no  se  mostraba  dwpuesto  á 
pasar  á  Francia.  Cuidadoso  con  no  faltará  su  mandato,  estando 
muy  sobreaviso  bada  rondar  y  observar  la  casa  donde  el  rey  habi- 
taba. A  pesar  de  su  esmerado  zelo  la  evasión  se  hubiera  fócUmente 
ejecutado  á  haberse  Femando  resuelto  á  abrazar  aquel  partido* 
Don  Mariano  Luis  de  Urquijo»  que  halna  ¡do  de  Bilbao  á  cumpli- 
mentarle á  su  paso  por  Vitoria^  propuso  de  acuerdo  con  el  alcalde 
Urhína  ub  medio  para  que  de  noche  se  fugase  disfrazado.  Hubo 
también  otros  y  varios  proyectas,  mas  entre  todos  es  di(]no  de  par^ 
tieular  mención  como  d  mejor  y  mas  asequible  d  propuesto  por 
el  duque  de  Mahon.  Era  pues  que ,  saliendo  el  rey  de  Yitoría  por 
el  camino  de  Bayona ,  y  dando  otmfianza  á  los  Iraneeses  con  b 
dirección  que  había  tomado ,  siguiera  así  hasta  Yergara ,  en  cuyo 
pueblo  abandonando  la  carretera  real  torciese  del  lado  de  Duranfjo 
y  se  encaminase  al  puerto  de  IJilbau.  Anadia  el  diujue  que  la  eva- 
sión seria  pi otetyida  por  uit  ijatallon  dei  inmemorial  del  rey  resi- 
dente en  Mondrajíjon,  y  de  cuya  fidelidad  i  espundia.  Escoiquiz, 
cua  quien  siempre  nos  encontraremos  cuando  se  trate  de  al(  jar 
al  rey  de  Bayona  y  librarle  de  las  armadas  asechanzas,  dijo :  «  (¡un 
*  íio  era  necesaria,  habieiKÍo  S.  M.  recibido  /¡randes  pruebas  de 
«  amistad  de  parte  del  em|jerauor.  *  Eran  las  ijínndcs  i)rn(:ha<i  la 
consabida  carta.  El  de  Mabon  no  por  eso  dejó  dt  iiisi  tii  la  luisma 
víspera  déla  salida  para  Bnvona,  habiéndose  aiiuícntado  las  sospe- 
chas de  todos  con  la  iie(jada  de  500  anaderos  á  caballo  de  la 
jj'ja!  dia  impei'ial.  Mas  al  querer  hablar,  poniéndole  la  mano  en  la 
boca  ,  pronunció  Escoiquiz  estas  notables  palabras :  t  Es  negocio 
«  concluido ,  madana  salimos  para  Bayona :  se  nos  han  dado  todas 
f  las  seguridades  que  podíamos  desear.  » 

Tratóse  en  fin  de  partir.  Sabedor  el  pueblo  se    Proclama  ai  par- 
agrupó  delante  del  akimniento  del  rey »  cortó  los  ti-  ^ ^  vi- 
rantes de  las  muías,  y  prorumpió  en  voces  de  amor 
y  lealtad  para  que  el  rey  escuchase  sus  fundados  tmores  \  •  Todo 
lúe  en  vano.  Apaciguándose  el  bullicio  á  duras  penas ,      ^p.  n.ie.| 
se  publicó  un  decreto  en  que  afirmaba  el  rey  <  estar 
c  cierto  de  la  sincera  y  cordial  amistad  del  emperador  de  los  Iran- 
«  ceses,  y  que  antes  de  cuatro  ó  seis  dias  darían  gradas  á  Dios  y 
«  á  la  prudencia  de  S.  M*  de  la  avsenda  que  ahora  les  inquietaba.  > 

Partió  el  rey  de  Vitoria  el  19  de  abril  y  en  d  mismo  ll«gó 
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s«ie  de  Vitoria  el  ^  1^*00  casi  solü ,  iiabicndoso  quedado  atrás  el  {»e- 
i»de8brn.  nerú  Savary  por  habérsele  descompuesto  el  oocbe. 
Se  albergó  en  casa  del  señor Olazábal  siia  fueia  déla  villa,  en 
donde  había  dc  (guarnición  un  baiailondel  regimiento  de  Africa, 
decidido  á  oliedccer  rendidamente  las  órdenes  de  Fernando.  La 
providencia  á  cada  paso  parecía  querer  advertirle  del  pel¡^;ro,  y  á 
^cada  paso  le  prest maba  medios  de  salvación.  Mas  un  ciefjo  insiinto 
arrastraba  al  rey  al  horroroso  precipicio.  Savary  tuvo  tal  miedo  de 
que  la  impoi  tante  presa  se  le  escapase ,  á  la  misma  sazón  que  ya  la 
tenia  asegurada ,  que  llegó  á  Irun  asustado  y  despavorido, 
«deabrii  m-  El  20  cruzó  el  rey  y  toda  la  comitiva  el  Bídasoa ,  y 
trada  del  nfm  cutró  en  Bayona  á  las  diez  déla  mañana  de  aquel  día* 
Bayuoa.  Nadie  le  salió  á  recibir  al  camino  á  nombre  de  Napo- 
león. Mas  allá  dc  San  Juan  de  Luz  enooDtró  á  los  tres  grandes  de 
Espafla  comisionados  para  felicitar  al  emperador  francés,  quienes 
dieron  noticias  tristes ,  pues  la  víspera  por  la  maftana  habían  oido 
al  mismo  de  su  propia  boca  que  los  Berbenes  nunca  mas  reinarían 
en  £spaña.  Ignoramos  porqué  no  anduvieron  mas  diligentes  en 
comunicar  al  rey  el  importante  aviso,  qae  podría  descansadamente 
haberl^  alcanzado  en  Irun :  quiiá  se  lo  impidió  la  vigilancia  de  que 
estaban  cercados.  Abatió  el  ánimo  de  todos  lo  que  anunciaron  los 
grandes*  echando  tambi^  de  ver  el  poco  aprecio  que  á  Napoleón 
mereda  el  rey  Femando  en  el  modo  solitarío  con  que  le  dejaba 
aproximarse  á  Bayona ,  no  habiendo  salido  persona  idguna  elevada 
en  dignidad  á  cumplimentarle  y  honrarle ,  hasta  que  ¿  las  puertas 
de  la  dudad  misma  se  presentaron  con  aquel  objeto  el  principe  de 
Neuchatel  y  Dtiroc  grao  mariscal  de  palacio.  Admiró  en  tanto  grado 
á  Napoleón  ver  lle(jar  á  Fernando  sin  haberle  especialmente  convi- 
dado á  ello,  (pie  al  anunciarle  un  ayudante  su  próximo  arribo 
exclamó  : «  Como  ¿  viene?...  no,  no  es  posible...  >  Aun  no 
conocia  personal  mente  á  los  consejeros  de  Fernando. 
'  Si  .oí  ro  n  Después  de  la  partida  del  rey  pi  oí,¡;pi¡eudo  Murat 
poQikQcia  eniM  CU  SU  principal  propósito  de  apoyar  ias  intf  ií^as  que  se 
preparaban  en  la  enemistad  y  despecho  dc  los  reyes 
padres .  avivó  la  correspondencia  que  cou  ellos  habia 
entablado.  Hasta  entonces  no  habían  conferenciado  juntos,  siendo 
sus  ayudantes  y  la  reina  de  Ltruria  el  conducto  por  donde  se  en- 
lendian.  cincho  desafjradaron  los  secretos  tratos  de  la  última,  á  los 
que  particularmente  la  arrastró  el  encendido  deseo  de  conseguir 
un  trono  para  su  hijo,  aunque  sus  esfuerzos  fueron  vanos.  En  la 
correspondencia,  después  de  ocuparse  en  el  asunto  que  mas  intere- 
saba á  Murat  y  su  gobierno»  esto  es,  el  de  la  protesta  de  Cárlos  IV, 
Itomó  á  la  reina  y  ¿  su  esposo  intensamente  la  atención  la  desgra- 
ciada suerte  de  su  amigo  Godoy ,  del  pobre  prmápe  de  la  Paz^  con 
cuyo  epíteto  á  cada  paso  se  le  denomina  en  las  cartas  de  María 
Í4iisa.  Duda  el  discurso  al  leer  esta  correspondencia ,  sí  es  mas  de 
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maravillar  la  constante  pasión  de  la  reina  por  el  ftivorilo ,  ó  la  ciega 
amistad  del  rey.  Confundían  ambos  su  suene  con  ía  del  desgracia- 
do á  punto  que  decía  la  reina:  t  Si  no  se  salva  el  príncipe  de  la  Paz, 
«  y  si  no  se  nos  concede  su  compañía ,  moriremos  el  rey  mi  marido 
«  y  yo.  »  Es  digna  de  la  atenta  observación  de  la  historia  mucha 
parle  de  aquella  correspondencia,  y  señaladamenie  lo  son  algunas 
cartas  de  la  reina  madre.  Si  se  pi^scinde  del  enfado  y  acrimonia 
con  que  están  escritas  ciertas  cláusulas ,  da  su  contento  mucha  luz 
sobre  los  importantes  hechos  de  aquel  tiempo y  en  él  se  pinta  al 
mo  y  con  colores  por  desgrada  harto  verdaderos  el  carácter  de 
varios  personajes  de  aquel  tiempo.  Posteriores  aoOBtecimientos 
nos  harán  ver  lastimosamente  con  cuánta  verdad  y  conocimiento 
de  ios  originales  traió  la  reina  María  Ldiisa  algunos  de  estos  retra- 
tos. Los  tefes  padres  habían  desde  marzo  continuado  en  Aranjuez, 
teniendo  para  su  gnardía  tropas  de  la  casa  real.  También  había 
loena  firanoesa  á  las  ófdenes.  M  general  Watier»  socolor  de  pro- 
leg^ák»  reyes  y  continuar  dudo  mayor  peso  ála  idea  de  haberse 
ijercído  contra  eUos  particular  mlencia  en  el  acto  de  i^,^u»nj9$ 
la  abdicadott.  £1 9  de  abril  pasaron  al  Escorial  por  padre»  «i  bíodp 
instnuacioD  de  Murat  con  d  intento  de  aprosimarloa 
al  camioo  de  Francia*  No  tuvieron  allí  otra  gnacdia  mas  que-  la  de 
kts  tropas  franeesas  y  los  carduneros  reales.. 

En  fliadríd  apenas  hdiia  salido  d  rev  cuando  Murat  pidió  con 
ahineo  á  la  junta  que  se  le  entregase  álDon  Mannd  Godoy;  afir- 
mando que  asi  se  lo  había  ofrecido  Fernando  ta  víspera  de  su  par- 
tida en  el  cuarto  de  la  reina  de  Etruria:  aserción  tanto 

11  •  1  •        II-  .  EnlregadeCo- 

mas  dudosa  cuanto,  SI  bien  allí  se  encontraron ,  parece  doy  aa  «o  «ía 
cierlo  que  nada  se  dijeron,  retenidos  por  no  querer 
ni  uno  ni  otro  ser  el  primero  á  romper  el  silencio.  Resistiéndose  la 
juntar  á  dar  libertad  al  preso,  amenazó  Murat  con  que  oiiiplearia  la 
fuerza  si  al  instante  no  se  le  ponía  en  sus  manos.  Afanábase  por  ser 
dueño  de  Godu\ ,  considerándole  nec-c^ario  instrumento  paia  in- 
fluir en  Bayona  <  ii  las  determinaciones  de  los  reyes  padres,  á  quie- 
nes por  Olía  parte  en  las  primeras  vistas  que  tuvo  con  ellos  en  el 
Escorial  uno  de  aquellos  días  les  había  prometido  su  libertad.  La 
jnnta  se  limitó  por  de  pronto  á  mandar  al  consejo  con  fecha  del  15 
que  suspendiese  el  proceso  intentado  contra  Don  Manuel  Godoy 
hasta  nueva  órden  de  S.  M. ,  á  quien  se  consulto  por  medio  de 
Don  Í*edro  Gevallos.  La  posición  de  la  junta  realmente  ei  a  muy 
an(nistiada,  quedando  expuesta  á  la  indignación  pública  si  le  sol* 
laba,  ó.  á  las  iras  del  arrebatado  Murat  si  le  retenía.  Don  Pe- 
dro Cevallos  contestó  desde  Vitoria  que  se  habia  escrito  al  empe- 
rador ofredendo  usar  con  Godoy  de  (generosidad  perdonándole  la 
vida,  dempre  que  fuese  condenado  á  la  pena  de  muerte.  Bastóle 
esta  oontestadon  á  Murat  para  insistir  en  20  de  abril  en  la  soltura 
dd  preso  con  d  objeto  de  enviarle  á  Frauda»  y  con  engallo  y  des- 
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preciadüt  a  befa  decía  á  su  nombre  el  general  Belliard  en  su  oíi- 
(•Ap.ii.no  *  •    gobierno  y  la  naeion  española  solo  hallarán 

f  en  esta  resolución  8.  M,l.  nuevas  pruebas  del  in- 
€  teres  que  toma  por  la  España,  porque  alejando  al  príncipe  de  la 
«'  Paz  quiere  ouiiar  á  la  malevolencia  los  medios  de  creer  posible 
c  que  Cárlos  IV  volviese  el  poder  y  su  confianza  al  que  debe  ha- 
<  berla  perdido  para  siempre. »  ¡  Asi  se  escribía  á  una  autoridad 
puesta  por  Femando  y  que  no  reconocía  á  CárlosIV !  La  junta  ao* 
cedió  ¿  lo  último  á  la  demanda  de  Murat ,  habiéndose  opuesto  con 
firmeza  ei  ministro  de  marina  Don  Francisco  Gil  y  Lemus.  Mucho 
se  motejó  la  condescendencia  de  aquel  cuerpo ;  sin  embargo  eran 
tales  y  tan  espinosaa  las  circunstancias  que  con  dificultad  se  hubiera 
podido  estorbar  con  éxito  la  entrega  de  Don  Manuel  Godoy.  Acor- 
dada que  ésta  fue»  se  ámoa  las  convenientes  órdenes  al  marqués 
deCastelar,  quien  antes  de  obedecer,  temeroso  deal^n  nuevo  ar- 
tificio de  los  franceses»  pasó  á  Madrid  á  cerciorarse  de  fai  verdad 
de  boca  del  mismo  infante  presidente*  El  pundonoroso  general ,  al 
oir  la  confirmación  de  lo  que  tenia  por  falso,  hizo  dijadon  de  su 
destino,  suplicando  que  no  fuesen  los  guardias  de  corps  quienes  bi- 
desen  Ifi  entrega,  sino  los  granaderos  provhiciales.  El  bueno  del 
infante  le  repiteó  <  que  en  aquella  entrega  oonsistia  el  que  su  so- 
t  brino  fuese  rey  de  España :  »  ¿  cuya  poderosa  razón  cedió  Cas- 
telar,  y  puso  en  libertad  al  preso  Godoy  á  las  H  de  la  noche  del 
mismo  dia  20,  enti  cgánflole  en  manos  del  coronel  francés  Maríel. 
Sin  detención  tomaron  el  camino  de  Bayona ,  adonde  Uefjó  Godoy 
con  la  esculla  íiancesa  el  habiéndosele  reunido  poco  después 
su  hermano  Don  Die^yo.  Se  alber/jó  aquel  en  una  quinta  que  le  es- 
taba preparada  á  una  leyua  de  la  ciudad ,  y  á  poco  tuvo  con  Napo- 
león una  lar^a  conferencia.  El  rey  si  bien  no  desaprobó  la  con- 
ducta de  la  junta ,  tampoco  la  aplaudió,  elofjiando  de  propósito  al 
consejo  qne  se  había  opuesto  á  la  entref^a.  En  asfinto  de  tanta  {gra- 
vedad procnracon  todos  sincerar  su  modo  (je  prorcMlor :  onfro  ellos 
se  señaló  el  luarques  de  Castelar,  apreciabley  digno  militar,  quien 
entió  para  informar  al  rey  no  menos  que  cá  tres  sugetos,  á  su  se» 
gundo  el  brigadier  Don  José  Paiafox,  á  su  hijo  el  marqués  de  Bel- 
veder  y  al  ayudante  Butrón.  Asi  y  como  milagrosamente  se  libró 
Godoy  de  una  casi  segura  y  desastrada  muerte. 
Qne}»  T  tentsti.  Eu  todos  aqucUos  días  no  habla  cesado  Murat  de 
fu  de  Mnrat.  íQcomodar  y  acosar  á  la  junta  con  sus  quejas  é  infun** 
dadas  reclamaciones.  £1 16  había  llamado  á  0£utí1  para  lamen- 
tarse con  acrimonia  ó  ya  de  asesinatos»  ó  ya  de  acopios  de  armas 
quesehacian  en  Aragcm»  Eran  éstos  meros  pretextos  para  encami- 
nar su  plática  á  asanto  mas  serlo.  Al  fin  le  declaró  el  verdadero 
objeto  de  la  conferencia.  Era  pues  que  el  emperador  no  reconoda 
euEspafia  otro  rey  sino  á  CárlosIV,  y  que  habiendo  para  ello  re- 
cibido órdenes  suyas  iba  á  publicar  una  proclama  que  manuscrita 
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ledióáleer.  Se  suponía  extendida  por  ti  rey  padi  e,  aseí]urando 
en  ella  haber  sido  forzada  su  abclit;ac¡ün,  coiiiu  asi  se  lo  liabia  co- 
municatio  á  su  aliado  el  emperador  de  los  franceses,  con  cuya  apro- 
bación y  arrimo  volvería  á  s^niai  sí  <  n  el  solio.  Absorto  Ofarril  con 
lo  que  acababa  de  oír  iiiloniíó  de  ello  a  la  juiiia,  la  cual  de  nuevo 
C0I71ÍSÍU11Ó  al  misuio  en  compañía  de  xVzanza  para  apurar  mas  y  mas 
las  razones  y  ei  fundamento  de  tan  extr  aña  resolución.  Mtirat  acom- 
pañado de!  conde  de  Laforest  se  mantuvo  firme  en  su  propósito,  y 
solo  consintió  en  aguardarla  úliiina  contestación  de  la  junta  <]iie 
verbalmenle  y  por  !os  misnK^s  encargados  respondíA  :  «  1  '  que 
1  Dírlos  IV  y  noel  gran  duque  debía  comunicarle  su  d.  terminación; 
c  ^que  comunicada  que  le  fuese  se  limitaría  á  participarla  áFer- 
c  nando  VII ;  y  o**  pedia  que»  estando  Gárlos  IV  próximo  á  salir 

<  para  BayoiHiy  se  guardase  el  mayor  secreto  y  no  ejerciese  duran- 

<  te  el  via^e  nmgun  acto  de  soberanía. »  En  segukia  pasó  Murat 
al  JBsGoriaí,  v  poniéndose  de  acuerdo  con  los  reyes  par 

dres  *  escribió  CárkwlV  ásu  hermano  el  infante  Don  ^ñ^*cL 
Antonio  ona  carta  en  la  que  aseguraba  haber  sido  for-  ios  iv  u  corona , 
xada  su  abdicación  del  19  de  marzo  >  y  que  en  aqnel 
mismo  dia  babia  protestado  solemnemente  contra 
dicho  acto.  Ahora  reiteraba  su  primera  declaración  confirmando 
provisionalmente  á  la  junta  en  su  autoridad  como  igualmente  á  to^ 
dos  los  empleados  nombrados  desde  el  19  de  marxo  último,  y 
anunciaba  su  próxima  salida  para  ir  á  encontrarse  con  su  aliado  á 
emperador  de  los  franceses.  £s  digno  de  reparo  que  en  aquella 
carta  expresase  Cárlos  IV  haber  protestado  solemnemente  el  19, 
cuando  después  dató  su  protesta  del  ,  cuya  fecha  ya  antes  adver- 
tinos  envolvia  contradicción  con  cartas  posteriores  escritas  por  el 
mismo  monarca.  Prueba  notable  y  nueva  de  la  precipitación  con  que 
enlodo  se  procedió ,  y  del  poco  concierto  que  entre  si  tuvieron  los 
que  arreglaron  nquel  negocio;  ptiestoque,  fuera  la  protesta  exten- 
dida en  el  dia  df^  la  abdicación  6  fuéralo  después,  siendo  Cárlos  IV 
y  sus  coulideules  los  dueños  y  únicos  sabedores  de  su  secreto,  hu- 
bieran por  lo  menos  debido  coordinar  wnas  fechas  cuya  contradic- 
ción había  de  desautoi  izar  ac(o  de  tanta  importancia  ,  mayor- 
mente cuando  la  legitimidad  ó  fuer  za  de  la  protesta  no  dimanaba  de 
que  se  hubiese  realizado  el  iO,  el  21 ,  ó  el  23,  sino  de  la  falta  de 
libre  voluntad  con  que  aseguraban  ellos  había  sido  dada  la  abdica- 
ción. Respecto  de  lo  cual,  como  se  había  veriíicado  en  medio  de 
conmociones  y  bullicios  populares,  solo  Cárlos  IV  era  el  único  y 
competente  juez ,  y  no  habiendo  variado  su  situación  en  los  tres 
días  sucesivos  á  punto  que  pudiera  atribuirse  su  silencio  á  completa 
oonformidad,  siempre  estaba  en  el  caso  de  alegar  fundadamente 
que  cercado  de  los  jmísraos  rles(]fos  no  habia  osado  extender  por 
escrito  un  acto  que  descubierto  hubiera  sobremanera  comprome- 
tido su  persona  y  la  de  su  esposa.  En  nada  de  eso  pensaron  ;creye- 
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ion  de  mas  al  parecer  detenerse  en  cosas  que  imaginaron  leves, 
bastándoles  la  proiesia  para  sus  premeditados  fines.  Carlos  IV, 
después  de  haber  remitido  igual  acto  á  Napoleón  ,  en  compafiia  de 
la  reina  y  de  la  hija  del  príncipe  de  la  Paz  se  puso  eu  camino  para 
Bayona  el  día  de  abi  il ,  escoltado  [jui  tropas  francesas  y  cara- 
bineros reales,  los  mismos  que  le  hablan  hecho  la  (jiiardia  en  el 
Escorial.  Fáciles  li(¡urarse  cuan  atribulados  debicTon  quedar  el  in- 
fante y  la  junta  con  novedades  que  obscurecían  y  encapotaban  mas 
y  mas  el  horizonte  j »üiiuco. 

La  salida  de  Godoy ,  las  conferencias  de  Murat  am  los  reyes 
ftiquicttideaibh  padrcs ,  la  ai  Togancia  y  modo  de  expUcarse  de^^i  an 
drid.        parle  de  los  ohciales  franceses  y  de  su  tropa,  aumen- 
taban la  irritación  de  los  ánimos ,  y  á  cada  paso  coi  ria  riesgo  de  al- 
terarse la  tranquilidad  pública  de  Madrid  y  de  los  pueblos  que 
ocupaban  los  extranjeros.  Un  incidente  agravó  en  la  capital  es- 
tado tan  critico.  Murat  habia  ofrecido  á  la  junta  guardar  reservada 
la  protesta  de  Gárlos  IV ,  pero  á  pesar  de  su  promesa  no  tardó  en 
faltar  á  ella,  ó  por  indiscreción  propia,  6  por  el  mal  entendido 
zelo  de  sus  subalternos.  El  dia  20  de  abril  se  presentó  al  oons^ 
ú  impresor  Eusebio  Alvares  de  la  Torre  para  avisarle  que  dos 
agentes  franceses  hablan  astado  en  su  casa  con  el  objeto  de  impri- 
mir una  proclama  de  Gárlos  IV.  Ya  había  corrido  la  voz  por  el  pue- 
blpy  y  en  la  tarde  hubiera  habido  una  grande  conmoción,  si  el 
consejo  de  antemano  no  hubiese  enviado  al  alcalde  de  casa  y  corte 
Don  Andrés  Romero ,  quien  sorprendió  á  los  dos  franceses  Fuñid 
y  mbat  con  las  pruebas  de  la  proclama.  Quiso  el  jues  arrestarlos» 
mas  ni  consintieron  ellos  en  ir  voluniariamente ,  ni  en  declarar  cosa 
alguna  sin  órden  prévia  de  su  gefe  el  general  Grouchi  gobernador 
francés  de  Madrid.  Impaciente  el  pueblo  se  agolpó  á  la  imprenta » y 
temiendo  d  alcalde  que  al  sacarlos  fuesen  dichos  franceses  victimua 
del  furor  popular ,  los  dejó  allí  arrestados  hasta  la  determinación 
del  consejo,  el  cual,  no  osando  tomar  sobre  sí  la  resolución ,  acudió 
á  la  junta  que,  no  queriendo  tampoco  comprometerse,  dispuso  po- 
nerlos en  libertad,  exigiendo  solamente  de  3Iuiat  nueva  promesa 
de  que  en  adelante  no  se  repetirian  iguales  tentativas.  Tan  débiles  é 
irresolutas  andaban  las  dos  autoridades  en  quienes  se  libraba  en- 
tónces  la  suerte  y  el  honor  nacional.  La  libeiladde  Godoy  y  el  caso 
sucedido  en  la  inipi  enta ,  al  parecer  poco  importante,  íuoron  acon- 
tecimientos que  mny  pai  licularmente  indispusieron  el  espíritu  pú- 
blico contra  los  franceses.  En  el  último  claramente  aparecía  el  deseo 
de  reponer  en  el  trono  á  Carlos  IV,  y  i*enovar  asi  las  crueles  y  recien- 
tes llagas  del  anterior  reinado;  y  con  el  primero  se  arrancaba  de  ma- 
nos de  la  justicia  y  se  daba  suelta  alobjetoodiaiiociclanacion  entera. 

Alboroto  en  To* 

No  se  circunscribía  á  Madrid  la  pública  inquietud. 
En  Toledo  el  dia  2i  de  abril  se  turbó  también  la  tran- 
quilidad por  la  imprudencia  del  ayudante  general  Marcial  Tomas» 
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que  había  salido  enviado  á  aquella  dudad  con  el  objelo  de  dispo- 
ner alojamieDtos  para  la  tropa  fraDcesa.  Explicábsúe  sin  rebozo 
contra  el  ensalznmienlo  de  Femando  Vil,  afirmando  que  Napo- 
león había  decidido  restablecer  en  el  trono  á  Cárlos  IV.  Esparci- 
dos por  el  vecindario  semejantes  rumores,  se  amotuió  el  pueblo  aga- 
villándose en  la  plaza  de  Zocodover,  y  paseando  aímsMio  por  la» 
calles  el  retrato  de  Femando,  á  quien  todos  tenian  que  saludar  ó 
acatar.',  fueran  franceses  ó  espalóles.  La  casa  del  corregidor  Don 
losé  Joaquín  de  Santa  Maria,  ylasde  los  particuhires  Ekm  Pedro 
Ségundo  y  jDoq  Luis  del  Castillo  fueron  acometidas  y  públicamente 
quemados  sus  mueblesy  efectos ,  adiacándose  á  estos  sujetos  afecto 
al  valido  y  4  Cárlos  lY :  crimen  entónces  muy  grave  en  la  opinión 
popular.  Duró  el  tumulto  dos  días.  Le  apaciguó  el  cábildo  y  la  lle- 
gada del  general  Dupont,  quien  con  hi  suficiente  fuerza  pasó  el  S6 
de  Aranjues  á  aqucMa  ciudad.  Iguales  raídos  y  alborotos  hubo  en 
Burgos  por  aquellos  días  de  resultas  de  haber  detenido  ^ 
los  franceses  á  un  correo  español.  El  intendente  mar- 
qués (le  la  Granja  estuvo  muy  cerca  de  perecer  á  manos  del  popu- 
fcicho ,  y  hubo  con  esta  ocasión  varios  heridos. 

Apoyado  en  aquellos  lumuhos  provocados  por  la  imprudencia  ú 
osadía  francesa ,  y  seguro  por  otra  parte  de  que  Fernando  babia 
atravesado  la  frontera,  levantó Murat  su  imperioso  y  ondurntím^- 
altanero  tono,  encareciendo  agravios  é  importunando  ftatiiw»*. 
con  sus  peticiones.  Guai  daba  con  la  junta ,  autoridad  suprema  de 
la  nación,  tan  poco  comedimiento  que  en  ocasiones  f^^raves  procedia 
sin  contar  con  su  anuencia.  Asi  fue  que  queriendo  Conapai  te  con- 
gregar en  Bayona  una  diputación  de  españoles,  para  que  en  tierra 
entraña  tratase  de  asuntos  interiores  del  reino ,  á  manera  de  la 
que  antes  habia  reunido  en  León  respecto  de  Italia ;  y  habiendo 
Murat  comunicado  dicha  resolución  á  la  junta  gubernativa  á  fin  de 
que  nombrase  sugetos  y  arreglase  el  modo  de  convocación ;  a! 
tiempo  que  esta  en  medio  de  sus  angustias  entraba  en  deliberación 
acerca  de  la  materia ,  llegó  á  su  noticia  que  el  gran  duque  Murat 
habia  porsl  escojido  al  intento  ciertas  personas»  quienes,  rehusando 
pasar  áFrancia  sin  órden  ó  pasaporte  de  su  gobierno»  le  obligaron 
á  dirigirse  á  la  misma  junta  para  obtenerlos.  Diólos  aquella ,  cre- 
ciendo en  debilidad  á  medida  que  el  francés  crecía  en  insolencia* 

Has  adelante  volveremos  á  hablar  de  la  reunión  condoeiadaii 
que  se  indicaba  para  Bayona.  Ahora  conmiie  que  pa-  ^^üe  p,oVaef  *^ 
remos  nuestra  atenoon  en  la  conducta  de  la  junta  su- 
prema ,  autoridad  que  quedó  al  frente  de  la  nadon  y  la  gobernó 
hasta  que  grandes  y  {gloriosos  leivantamientos  limitaron  su  flaca  do- 
minación á  Madrid  y  puntos  ocupados  por  los  franceses.  A  pesar 
de  no  haber  sido  su  mando  muy  duradero  wló  en  su  composi- 
ción, ya  por  el  número  de  sugetos  que  después  se  le  agregaron , 
ya  por  la  mudanza  y  alteración  sustancial  que  experimentó  al  en- 
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trar  Miirat  .1  presidirla.  Nos  wñireinos  por  de  pronto  al  espucio  de 
sn  fMibcrnaiiou  iiue  comprende  basta  los  primeros  dias  de  mayo, 
en  cuyo  tiempt)  se  componía  do  fas  pci'sonas  antes  indicadas  hajo 
la  presidencia  del  i  Fílame  Don  Antonio,  asistiendo  con  írecuencia  á 
SHS  sesiones  el  príncipe  de  Castelfranco ,  el  conde  de  iMontarco  y 
Don  Arias  Mon  gobernador  del  consejo.  Se  agregaron  en  I""  do' 
mayo  por  resolocion  de  la  misma  junta  todos  los  presidentes  y  de- 
canos de  los  consejos,  y  se  nombró,  por  secretario  al  conde  de 
Gasavalencia.  £n  su  difícil  y  ardua  posición  hostigada  de  un  lado 
por  un  gefe  extraogero  impetuoso  y  altivo,  y  reprimida  de  otro 
con  tas  íncertidambres  y  oontradiccioiies  de  los  que  habian  acom- 
paliado  al  rey  á  Bayona,  puede  encontrar  disculpa  la  flejedad  y 
desmayo  con  que  generalmente  obró  durante  todos  aqnelloa  días. 
Uubiárase  también  adiacado  su  indecisión  al  modo  restricto  con 
que  Fernando  la  había  autorizado  á  su  partida,  si  Don  Pedro  Ge- 
vallos  no  nos  hubiera  dado  á  conocer  que  para  acudir  al  remedio 
de  aquel  olvido  6  falla  de  previsión,  se  le  haina  enviado  á  dicha 
juota  desde  Bayona  una  real  orden  para  c  qne  c^cutase  cuanto 
c  convenía  al  servicio  del  rey  y  del  reino ,  y  que  al  efecto  úsate 
c  de  todas  las  facultades  que  S.  M.  desplegaría  si  se  hallase  dentro 
€  de  sus  estados.  »  Parece  ser  que  el  decreto  fue  recibido  por  la 
junta,  y  en  verdad  que  con  él  tenia  ancho  campo  para  pioctíder 
sin  tarabas  ni  miramiento.  Sin  eu:Lai(>o  constante  un  su  timidez  é 
irresolución  no  se  atrevió  á  tomar  medida  al{;una  vigorosa  sin  con- 
sultar de  nuevo  al  rey.  J'neron  despachados  con  aquel  objeto  á 
Bayona  Don  Evaristo  Pérez  de  Castio  y  Don  José  de  Zayas  :  llegó 
el  primero  sin  tropiezo  á  su  deslino  :  detúvose  al  segundo  en  la 
raya.  Susurróse  entonces  que  una  jiersona  bien  enterada  del  itine- 
rario del  úiiiino  lo  había  revelado  [)ara  entorpecer  su  misión  :  no 
fíje  asi  con  Peie/  de  Castro,  quien  encubrió  á  todos  el  camino  ó 
extraviada  vereda  que  llevaba.  Lii  junta  remitia  por  dichos  comi- 
sionados cuatro  pre{}untas  acerca  de  las  cuales  pedia  instrucciones, 
c  1  a  Si  convenia  autorizar  á  la  junta  á  sustituirse  en  caso  necesa» 

<  rio  en  otras  personas ,  las  que  S.  M.  designase ,  para  que  se  tn^ 
€  ladasen  á  parage  en  que  pudiesen  obrar  con  libertad ,  siempre 

<  que  la  junta  llegase  á  carecer  de  ella.  2a  Si  era  la  voluntad  de 
«  S.  M.  que  empezasen  las  hostilidades ,  el  modo  y  tiempo  de  po- 
«  nerlo  en  ejecución.  5a  Si  debía  ya  impedirse  la  entrada  de  nue- 

<  vas  tropas  francesas  en  España,  cernmdo  los  pasos  de  la  finon- 

<  tera.  4»  Si  S«  M.  juzgaba  condúceme  qne  se  convocasen  las 
«  córtes»  dirijiendo  su  real  decreto  al  consejo,  y  en  deíocto  de 
€  este  ( por  ser  posible  que  al  llegar  hi  respuesta  de  S.  M.  no  és- 

<  tuviera  ya  en  libertad  de  obrar)  á  cualquiera  chanciUeria  ó  aa- 

<  diencia  del  reino* » 

Preguntas  eran  estas  con  qne  mas  bien  ddm  indicio  la  Junta  de 
querer  cubrir  su  propia  responsabilidad,  que  de  desear  su  aproba- 
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don.  Coa  todo  habiendo  dentro  de  sa  uno  individuos  ^  ^ 
sumamente  adictos  al  bien  y  booor  de  su  patria »  no  jnnuqM  u  m- 
podieron  menos  de  acordarse  con  oportunidad  algunas 
resoluciones»  qoe  ejecutadas  con  vigor  hubieran  sin  duda  influido 
fiworablemente  en  k  giro  de  los  negocios.  Tal  fue  la  de  nombrar 
DOS  junta  que  sustituyese  á  la  de  Madrid»  llegado  el  caso  de  ca- " 
feoer  esta  de  libertad.  Propuso  tan  acertada  providencia  el  firme  y 
respetable  Don  Francisco  Gil  y  Lemus ,  impelido  y  alentado  por 
usa  reunión  oculta  de  buenos  patriotas  que  se  congregaban  en  casa 
de  so  sobrino  Don  Felipe  Gil  Tabeada.  Fueron  los  nombrados  para 
b  nueva  jnnta  el  conde  de  Ezpeleta  capitán  general  de  Catalnfía  qqe 
debía  presidirla ,  Don  Gregorio  García  de  la  Cuesta  capitán  gene- 
ral de  Castilla  la  Vieja,  el  teniente  geiteral  Don  Antonio  de  E^fk), 
Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos ,  y  en  su  lu^ar  y  hasta  tanto 
que  llp{}ase  de  Mallorca,  Don  Juan  Pérez  Villamil,  y  Don  Felipe 
Gil  Taboada.  1^1  punto  señalado  para  su  reunión  era  Zaragoza,  y 
el  últiino  de  íos  nombrados  salió  para  tliclia  ciudad  en  la  mañana 
misma  del  aciaj^  2  de  mayo,  en  compañía  de  Don  Damián  de  la 
Sania  que  debía  s<t  soeretario.  Luego  veremos  cómo  se  malogró 
ia  ejecución  de  tan  opoi  luua  medida. 

individuos  que  en  la  junta  de  Madrid  propendían  á  no  expo- 
uer  á  riesgo  sus  p< :  smins  abrazando  un  activo  y  eficaz  partido,  se 
af)oyaban  er,  o)  i^iisiijo  titubear  (]e  los  niinistros  y  consejeros  de 
Hayona,  quienes  ni  entre  sí  audabau  acordes,  ni  sos-  yoínda  á  Ma- 
lenian  con  uniformidad  y  lirmeza  lo  que  una  vez  habían  tóddoDon  jmio 
determinado.  Hemos  visto  antes  como  Don  Pedro  Co- 
valios  había  expedido  un  decreto  autorizando  á  la  junta  para  que 
obrase  sin  restricción  ni  traba  alguna ;  de  lo  que  hubiéramos  debido 
iaferír  cuán  resuelto  estaba  á  sobrellevar  con  fortaleza  los  males 
que  de  aquel  decreto  pudieran  originarse  á  so  persona  y  á  loa  de- 
más españoles  qoe  rodeaban  al  rey.  Pues  era  tan  al  contrarío  que 
el  mismo  Don  Pedro  envió  á  decir  á  la  junta  en  25  de  abril  por  Don 
Justo  Ibamayarro  oidor  de  Pamplona,  que  llegó  á  Ma- 
drid en  la  nocbe  del  ^  %  c  que  no  se  hiciese  novedad    ^'  ^ 

<  en  la  condncta  tenida  con  los  franceses»  para  evitar  funestas  conse- 
«  enendas  contra  el  rey  y  cuantos  espaiioles  (porque  no  se  olvida- 

<  ban)  acompañaban  áS.  M.  >  £1  mencionado  oidor»  despees  de 
contar  lo  que  pasaba  en  Bayona»  también  anunció  de  parte  de  S,  H » 

<  que  estaba  resuelto  á  perder  primero  la  vida  que  i  acceder  á  una 

<  iniei»  renunda...  y  que  conesta  seguridad  procediese  la  junta:  >^ 
MerdoD  algún  tanto  incompatible  con  el  encargo  de  Don  Pedro  Ce- 
islos.  Siendo  tan  grande  la  vadlacion  de  todos ,  siendo  tancas  y  tan 
freonentea  sus  contradicciones ,  fue  mas  fódl  qoe  después  cada  uno 
descargase  su  propia  responsabilidad ,  echándose  reciprocamente 
la  culpa.  Por  consiguiente  si  en  este  primer  tiempo  procedióla  jnnta 
de  Madrid  con  duda  y  perplejidad ,  Us  cu  cuasiancias  eran  harta 
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graves  para  que  no  sea  disimulable  su  indecisa  y  á  veces  débil  con- 
duclaV  ^xamínáiid^^i^  á  la  luz  de  la  ri^j^urosa  iinpai  cialidad. 

La  fuerte  y  hostil  posición  de  los  franceses  era  taui- 
rrri^!!27««]£  bien  para  desalentar  al  hombre  mas  brioso  y  arrojado. 

Tenían  en  Madrid  y  sus  alrededores  25,000  hombres , 
ocupando  el  Retiro  con  numerosa  artillería.  Dentro  de  b  capilal 
estaba  la  guardia  imperial  de  á  pie  y  de  á  caballo  con  una  división 
de  infantería  mandada  |)or  el  general  Masnier,  y  una  brigada  de 
caballería.  Las  otras  divisiones  del  cuerpo  de  observación  de  las  cos- 
tas del  océano,  á  las  órdenes  del  mariscid  Monoey ,  se  hallaban  acan- 
tonadas en  Fuencarral ,  Chamartin,  convento  de  San  Bernardino , 
Posuelo  y  la  Gasa  de  Campo.  En  Aranjuez,  Toledo  y  el  Escorial 
había  divisiones  del  cuerpo  de  Dupont ,  de  suerte  que  Bfadrid  iestaba 
ocupado  y  circundado  por  el  ejército  extranjero»  al  paso  que  la 
guarnición  española  constaba  de  poco  mas  de  SOOO  hombres,  ha- 
biéndose instemsiblemente  disminuido  desde  los  acontecimientos  de 
marzo.  el  vecíndarío,  en  lugar  de  contener  y  repriniir  su  dis- 
gusto, le  manifestabá  cada  dia  mas  á  cara  descubierta  y  sin  poner 
ya  limites  á  su  descontento.  Eran  extraordfaiarías  la  impaciencia  y  la 
agitación,  y  ora  delante  de  la  imprenta  real  para  aguardar  la  pu- 
blicación de  una  gaceta ,  ora  delante  de  la  casa  de  correos  para  sa- 
ber noticias ,  se  veian  constaiiiciiiente  (grupos  de  gente  de  todas 
alases.  Los  empleados  dejaban  sus  oíicinas,  los  operarios  sus  talle- 
res ,  y  hasta  el  delicado  sexo  sus  caseras  ocupaciones  para  acudir 
á  la  puerta  del  Sol  y  sus  avenidas ,  ansiosos  de  satisfacer  su  noble 
curiosidad  :  interés  loable  y  scfiMlado  indieio  de  que  el  fuego  patrio 
no  se  liabia  aun  extinguido  en  ios  pedios  españoles. 
Il«fi4tes  á»  Mm-      Murat  por  su  parte  no  ojuitía  ocasión  de  ostentar  su 

fuerza  y  sus  recursos  para  infundir  pavor  en  el  ánimo 
déla  desasosegada  multitud.  Todos  los  domingos  pasaba  revista  de 
sus  tropas  en  el  paseo  del  Prado ,  después  de  haber  oido  misa  en  el 
convento  de  Carmelitas  descalzos  calle  de  Alcalá.  La  demostración 
religiosa  acompañada  de  la  estrepitosa  reseña ,  lejos  de  conciliarios 
ánimos  ó  de  arredrarlos,  los  llenaba  de  eniado  y  enojo.  No  se  creía 
en  la  sinceridad  de  la  primera  tachándola  de  impio  fingumento,  y  se 
veia  en  la  segunda  el  deliberado  propósito  de  insultar  y  de  atemo- 
rizar con  estudiada  apariencia  á  los  pacíficos,  sí  bien  ofendidos  mo- 
radores. De  una  y  otra  parte  fue  creciendo  la  irritación  siendo  por 
ambas  extremada.  £1  espaftol  tenia  á  vilipendio  el  orgullo  y  despre- 
cio con  que  se  presentaba  el  extrangero ,  y  el  soldado  francés  teme- 
roso de  una  oculta  trama  anhelaba  por  salir  de  su  dtnacion  penosa , 
vengándose  de  los  desaires  que  con  frecuencia  reúibia.  A  tal  ponto 
había  llegado  la  agitación  y  la  cólera»  que  al  volver  Hurat  el  do- 
mingo i*  de  mayo  de  su  acostumbrada  revista,  y  á  su  paso  por  la 
puerta  del  Sol,  fue  escarnecido  y  silbado  con  escándalo  de  su  oomí- 
tíva  por  el  numeroso  poAlo  que  alli  á  la  saion  se  encontraba.  Se- 
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meiaDte  estado  de  oosas  eradenurádo  vidento  para  que  se  prolon- 
gase sin  haber  de  ambas  partes  un  abierto  y  declarado  rompiiniento. 
Solo  faltaba  oportuna  ocasión » la  cual  dc^raciadameoie  &e  oireció 
muy  luego.  -  \^ 

El  50  de  abril  presentó  Murat  una  carta  de  Cárlos  Pide  la  salida  pa-'  ^^ 
IV  para  que  ia  reina  do  Etruria  y  el  iniante  Don  1  i  an-  JIÍÍdÍÍÍÍÍ- 
cisco  pasasen  á  Bayuna.  Se  opuso  la  junta  a  la  partida  Jj^ri"*"  * 
del  luíante ,  dejando  á  ia  reina  que  obrase  según  su 
deseo.  Reiteró  Mnral  el  1"  de  mayo  la  demanda  acerca  del  infante , 
tomando  á  su  cuidado  evitar  á  la  junta  cualquiera  desazón  ó  respon- 
sabilidad. Tratóse  lar(»amente  en  ella  si  se  habia  ó  no  de  acceder  : 
los  pareceres  anduvieron  muv  divididos,  y  hubo  quien  pi opuso 
resistir  con  la  fuerza.  Consultóse  acerca  del  punto  con  Üun  Gori/alo 
Ofarril  como  ministro  déla  guerra,  cpiien  11:1/0  un  cuadro  en  taima- 
nf!ra  triáte,  si  bien  cierto,  de  la  situación  dc3íadrid  apreciada  mili- 
tarmente, que  no  solo  arrastró  á  su  opinión  la  de  la  mayoría,  sino 
que  también  se  convino  en  contener  con  las  fuerzas  nacionales  cual- 
quiera movimiento  del  pueblo.  Hasta  ahora  la  junta  habia  sidodébil  ^ 
é  indecisa  :  en  adelante  menos  atenta  á  sus  sagrados  deberes  irá 
poco  á  poco  UDÍéudose  y  estrechándose  con  el  orgulloso  invasor. 
Resuelto  pues  el  viage  de  la  reina  de  Etruria  conforme  á  su  libre 
ToloDtad ,  y  el  del  lufaiste  Don  Francísoo  por  cooseaiimiento  de  la 
jauta,  se  sefialó  la  mañana  siguiente  para  su  partida. 

Amaneció  en  fin  el  2  de  mayo,  dia  de  amarga  re-  ^  ^ 
eardacion,  de  iutoy  desconsuelo ,  cuya  dolorosa  imá- 
gen  DUDca  se  borrará  de  nuestro  afligido  y  contristado  pecho^  Un 
présago  é  Inexplicable  desasosiego  pronosticaba  tan  ac¡^  aconta 
cimiento»  ó  ya  por  aquel  presentir  oscuro  que  á  veces  antecede  á 
hs  grandes  tribulaciones  de  nuestra  alma ,  ó  ya  roas  bien  por  la  es- 
parcida voz  de  la  próxima  partida  de  los  Infentes.  Esta  voz  y  la 
suma  inquietud  excitada  por  la  falta  de  dos  correos  de  Francia » ha- 
bían llamado  desde  muy  temprano  á  la  plazuela  de  palacio  nume- 
roso concurso  de  hombres  y  mugeres  del  pueblo.  Al  dar  lás  nueve 
subió  en  un  coche  con  sus  hijos  la  reina  de  Etruria,  mirada  mas 
Lien  como  princesa  cxtrangera  que  como  propia,  y  muy  desamada 
por  su  continuo  y  secreto  trato  (on  Mural  :  partió  sin  oponérsele 
resistencia.  Quedaban  todavía  dos  coches,  y  al  instante  corrió  por 
h  multitud  que  estaban  destinados  al  viage  de  los  dos  iníautes 
Don  Antonio  y  Don  Francisco.  Poi*  instantes  crecia  el  enojo  y  la  • 
ira,  cuando  al  oir  de  la  boca  de  los  criados  de  palacio  que  el  niño 
Don  Francisco  lloraba  y  no  ([iieria  partir,  se  enternecieron  todos^ 
y  las  mugeres  prorumpieron  en  lamentos  y  sentidos  sollozos.  En 
este  estado  y  alterados  mas  y  mas  los  ánimos ,  I!e(»ó  á  palacio  el 
ayudante  de  Murat  Mr.  Augusto  Lagran^jc  encargado  de  ver  lo  que 
aili  pasaba,  y  de  saber  si  la  inquietud  popular  otrecia  fundados  te- 
mores de  alguna  conmoción  grave.  Ai  ver  al  ayudante,  conocido 
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como  tal  por  su  particular  uniforme ,  nada  grato  á  los  ojos  del  pue* 
blo»  86  persuadió  este  que  era  venido  allí  para  sacar  por  fuerza  á 
los  ¡ufantes.  Siguióse  un  general  susurro,  y  al  grito  de  una  mu- 
gerzuela  iquenosloB  tlevm!  fue  embestido  Mr.  Lagraoge  por  todas 
partes ,  y  hubiera  perecido  á  no  haberle  escudado  con  su  cuerpo  ei 
oficial  de  walonas  Don  Miguel  Desmaisíeres  y  Flores;  mas  subiendo 
de  puntóla  gritería  y  ciegos  todos  de  rabia  y  desesperación ,  ambos 
iban  é  ser  atropellados  y  muertos  sí  afortunadamente  no  hubiera 
llegado  á  tiempo  una  patrulla  francesa  que  los  libró  del  furor  de  la 
embraveoda  plebe.  Murat  prontamente  informado  de  lo  que  pasaba 
envió  sin  tardanza  un  batallón  con  dos  piezas  de  artillería  :  la 
proximidad  á  palacio  de  su  alojamiento  facilitaba  la  breve  ejecu- 
ción de  su  órden.  La  tropa  ii  ancesa ,  llegada  que  íue  al  para{;e  de  la 
reunión  popular ,  en  vez  de  contener  el  alboi  oto  en  su  orí^ren  ,  sin 
previo  aviso  ni  determinación  auterior,  liizo  una  descaí  (ja  sobi  e 
los  indefensos  corrillos ,  causando  asi  una  general  dispersión,  y  con 
ella  un  levaniamiento  en  toda  la  capital,  porque  dcMaíuanduse con 
celeridad  basta  los  mas  distantes  barrios  lus  prólugus  de  palacio, 
cundió  con  ellos  el  terror  y  el  miedo,  y  en  un  instante  y  como  por 
encanto  se  sublevó  la  población  entera. 

Acudieron  todos  .í  l)jis(  ac  ai uins,  y  con  ansia  á  falta  de  buenas  se 
aprovechaban  de  las  mas  arrinconadas  y  enmollecidas.  Los  france- 
ses fueron  impetuosamente  acometidos  por  do  quiera  que  se  les 
encontraba.  Respetáronse  en  {general  los  que  estaban  dentro  de  las 
casas  ó  iban  desarmados :  y  con  vigor  se  ensañaron  contra  loa  que 
intentaban  juntarse  con  sus  cuerpos  ó  hacian  fuego.  Los  hubo  que 
arrojando  las  armas  é  implorando  clemencia  se  salvaran  y  fueron 
eustodiadosenparage  seguro. ;  Admirare  generosidad  en  medio  de 
tan  ciego  y  justo  furor !  £1  gentío  era  inmenso  en  la  calle  Mayor, 
de  Alcalá»  de  la  Montera  y  de  las  Carretas.  Durante  algún  tiempo 
los  franceses  desaparecieron,  y  los  inexpertos  madrileños  creyeron 
haber  alcanzado  y  asegurado  su  triunfo;  pero  desgraciadamente 
fue  de  corta  duración  su  alegría. 

Los  ^trangeros  prevenidos  de  antemano,  y  estando  siempre  en 
vela,  recelosos  por  la  pública  agitación  de  una  populosa  ciudad, 
apresuradamente  se  abalánzaron  por  las  calles  de  Alcalá  y  carrera 
de  San  Gerónimo  barriéndola  co^  su  artillería ,  y  arrollando  á 
la  multitud  la  caballería  de  la  guardia  imperial  á  las  órd^tes  del 
gefe  de  escuadrón  Daumesnil.  Señaláronse  en  crueldad  los  lan- 
ceros polacos  y  ios  mamelucos ,  los  que  coníbrmc  á  las  órdenes 
de  los  generales  de  bri{][ada  Guillot  y  Daubrai  foi  zai on  las  puer- 
tas de  algunas  casas,  ó  ya  poi'que  desde  dentro  liubiesen  lira- 
do, ó  ya  j)orquc  asi  lo  fingieron  pai  a  entrarlas  á  saco  y  uuVíav  á 
cuantos  se  les  presentaban.  Asi  asaltando  entre  otras  la  <  as;i  del 
duque  de  líijar  en  la  cai  rtí-a  de  San  Gerónimo  arcabuceaioii 
delante  de  sus  puertas  al  anciano  portero.  Estuvicion  taaibieu 
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próximos  á  experimeniar  igual  suerte  el  marqués  de  Villamejor  y 
el  conde  de  Talara,  aunque  no  haljian  tomado  parte  en  la  subleva- 
ción. Salváronlos  sus  alojados.  El  pueblo  combatido  por  todas  par- 
tes fue  recha/ado  y  (lisf)erso,  y  solo  unos  cuantos  siguieron  defen- 
diéndose y  aun  atacaron  con  sobresaliente  bizai  i  la.  EnlK^  ellos  ios 
hubo  que  vendiendo  caras  sus  vidas  se  arrojaron  en  medio  de  las 
filas  francesas  hiriendo  y  matando  hasta  dar  el  postrer  aliento  :  Iiubo 
otros  que  parapetándose  en  las  esquinas  de  las  calles  iban  de  una 
en  otra  haciendo  conlinuado  y  niortíFcro  hie{]Q  :  alfjunos  tambiea 
en  vez  de  huir  aj^uardaban  á  pie  tirme ,  ó  asestaban  su  último  y  fu- 
ribundo golpe  contra  el  gefe  ú  otícial  conocido  por  sos  iosigoias. 
¡  Estériles  esfuerzos  de  valor  y  personal  denuedo! 

La  tropa  espaflola  permanecía  en  sus  cuarteles  por  órden  de  la 
juota  y  del  capitaa  general  Don  Francisco  Javier  Negrete ,  furiofla 
y  enoolerízada,  mas  retenida  por  la  disciplina.  Entretanto  paisanos 
sin  resguardo  ni  apoyo  se  pMcípitaron  al  parque  de  artillería ,  en 
el  barrio  de  las  Maravillas,  para  sacar  los  cafiones  y  resistir  con 
mas  ventaja.  Los  artilleros  andaban  dadosos  en  tomar  ó  no  pane 
con  el  pndilo,  á  la  misma  sazón  que  cundió  la  foz  de  haber  sido 
atacado  por  los  franceses  uno  de  los  otros  cuarteles.  Decididos  en- 
tonces y  puestos  al  frente  Don  Pedro  Vdarde  y  D.  Luis  Daois, 
abrfermi  las  pnertas  del  parque,  sacaron  tres  cafiones  y  se  dispu- 
sieron á  rechazar  el  enemigo,  sostenidos  por  los  paisanos  y  un 
piquete  de  inliinleria  á  los  órdenes  del  ofidat  Ruiz.  Al  principio  se 
cogieron  prisi<meros  algunos  franceses ,  pero  poco  después  una  co- 
lumna de  estos  de  los  acantonados  en  el  convento  de  San  Bemardino 
Se  avanzó  mandada  por  el  general  Leíranc,  trabándose  de  ambos 
kidos  una  porfiada  rclriega.  El  paicjuc  se  deiCndió  valerosamente, 
menudearon  las  descargas,  y  aili  quedaron  tendidos  miniero  cie- 
«  ido  de  enemigos.  De  nuesti  a  [jarte  perecieron  bastantes  soldados 
y  paisanos  :  el  oficial  Ruiz  fue  desde  el  principio  jT^ravemente  herido. 
Don  Pedro  Velarde  feneció  atravesado  (Ui  un  i>aiazo  :  y  escaseando 
ya  los  medios  de  defensa  con  la  muerte  de  muchos,  y  af)roxiriíán- 
dose  denodadamente  los  franceses  á  !a  bayoneta ,  coincnzaroii  lus 
nuestros  á  desalentar  y  quisieron  rendirse.  Per  o  eiiarido  se  creía 
que  los  enemigos  iban  á  admitir  la  capitulación  se  arrojaron  sobre 
las  piezas,  mataron  á  algunos,  y  entre  ellos  traspasaron  desapia- 
dadamente á  bayonetazos  á  Don  Luis  Daoiz ,  herido  antes  en  un 
muslo.  Asi  terminaron  su  carrera  ios  ilustres  y  beneméritos  oficíales 
Daoiz  y  Velarde :  honra  y  gloría  de  España ,  dechado  de  patrioits- 
mo»  servirán  de  ejegiplo  á  los  amantes  de  la  independencia  y  liber- 
tad nacbnal.  £1  reencuentro  del  parque  üie  el  que  costó  mas  san- 
gre á  los  franceses,  y  en  donde  hubo  resistencia  mas  ordenada. 

Entretanto  la  ááÁ  junta  azorada  y  sorprendida  pensó  en  buscar 
remedio  á  tamafio  mal.  Oforril  y  Azainza,  habiendo  recorrido  ínútíl- 
nenle  k»  alrededores  de  palaoo ,  y  no  »endo  escuchados  de  los 
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franceses,  montaron  á  caballo  y  fueron  á  encontrarse  con  Murat, 
quien  desde  el  principio  de  la  sublevación  para  estar  mas  desentba- 
razado  y  mas  á  mano  de  dar  órdenes,  ya  á  las  tropas  de  afuera, 
ya  á  las  de  adentro ,  se  colocó  con  el  marisi^al  Moncey  y  principales 
(];enerales  fuera  de  puertas  en  lo  alto  de  la  cuesta  de  San  Vicente. 
Llefjaron  allí  los  comisionados  de  la  junta,  y  dijeron  al  (jran  duque 
que  si  mandaba  suspender  ei  tuego  y  les  daba  para  acón i [ja fiarlos 
uno  de  sus  {generales  se  ofrecían  á  restablecer  la  traníjuilidad.  Ac- 
cedió Murat  y  nombró  ai  efecto  al  general  Harispe.  Junios  los  tres 
pasaron  á  los  consejos  ,  y  asistidos  de  indivirluos  de  todos  ellos  se 
distribuyeron  por  calles  y  plazas,  y  recorriendo  las  principales  al- 
canzaron que  la  multitud  se  aplacase  con  oferta  de  olvido  de  io  pa- 
sado y  reconciliación  general.  £n  aquel  paseo  se  salvó  la  vida  á 
varios  desgraciados ,  y  señaladamente  á  algimos  traficantes  catala- 
nes i  ruego  de  Don  Gonzalo  Ofarril. 

Retirados  los  españoles ,  todas  las  bocacalles  y  puntos  importan^ 
tes  fueron  ocupados  por  los  franceses*  situando  particulamieote 
en  las  encrucijadas  oaAones  con  mecha  encendida. 

Aunque  sumidos  todos  en  dolor  profundo»  se  respiraba  algún 
tanlo  con  la  consoladora  idea  de  que  p^r  lo  menos  haría  pausa  la 
desoladon  y  la  muerte*,  i  Engañosa  esperanza!  A  las  tres  de  Ui 

tarde  una  vos  lúgubre  y  espantosa  empeKÍ6  ¿  correr  con  h  ceferídad 
del  rayo.  Afirmábase  que  españoles  tranquilos  habían  sido  cogidos 
por  los  franceses  y  arcábucésidos  junta  á  la  fuente  de  la  puerta  del 
Sol  y  la  iglesia  de  la  Soledad,  manchando  con  su  inocente  sangre 
las  gradas  del  templo.  Apenas  se  daba  crédito  á  tamaña  atrocidad 
y  conceptuábanse  falsos  rumores  de  ilusos  y  acalorados  patriotas. 
Bien  pronto  llegó  el  desengaño.  En  efecto ,  los  franceses  después 
de  estar  todo  tranquilo  habían  comenzado  á  prender  á  muchos  es- 
pañoles, que  en  virtud  de  las  promesas  creyeron  poder  acudir  li- 
bremente á  sus  ocupaciones.  Prendiéronlos  con  pretexto  de  que 
llevaban  ai  mas  :  muchos  no  las  tenían ,  á  otros  solo  acompañaba  ó 
una  navaja  ó  uaas  tijeras  de  su  uso.  Algunos  fueron  ar  cabuceados 
sin  dilación  ,  otros  quedaron  depositados  en  la  casa  de  correos  y 
en  los  cuarteles.  Las  autoridades  españolas,  fiadas  en  el  convenio 
concluido  con  los  gefes  franceses ,  descansaban  en  el  puntual  cum- 
plimiento de  lo  pactado.  Por  desgracia  fuimos  de  los  primeros  á  ser 
testigos  de  su  ciega  confianza.  Llevados  á  casa  de  Don  Ar  ias  Mon 
gobernador  del  consejo  con  deseo  de  librar  la  vida  á  Don  Antonio 
Oviedo,  quien  sin  motivo  había  sido  preso  al  cruzar  de  una  calle» 
nos  encontramos  con  que  el  venerable  anciano ,  rendido  al  cansan- 
cio de  la  fatigosa  mañana ,  dormia  sosegadamente  la  siesta.  £nla- 
sados  con  él  por  relaciones  de  paisanage  y  parentesco,  consegui- 
mos que  se  le  despertase ,  y  con  dificultad  pudimos  persuadirle  de 
la  Yordad  de  lo  que  pasaba ,  respondiendo  á  todo  que  una  persona 
como  d  gran  duque  de  Berg  no  podia  descaradamente  faltar  á  su 
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palabra...  ¡tanto  repuf>naba  el  falso  proceder  á  su  acendrada 
probidad  I  (  ercioi  adü  a¡  ñn,  procuró  aquel  difpíio  ma(^¡strado  re- 
parar por  su  [/ai  Leel  ^rave  daño,  dándonos  también  á  nosouos 
eu  propia  mano  la  orden  para  que  se  pusiese  en  libertad  á 
nuestro  amigo.  Sus  laudables  esfuerzos  fueron  inúiiles,  y  en  balde 
íueron  nuestros  pasos  en  favor  de  Don  Aniunio  Ovierlo.  A  (!u- 
ras  penas  penetrando  por  las  filas  enemigas  con  bastante  peli- 
gro, de  que  nos  salvó  el  hablar  la  lengua  francesa,  llegamos  á 
la  casa  de  correos  donde  mandaba  por  los  españoles  el  general 
^slt.  Le  presentamos  la  órden  del  gobernador,  y  friaoiente  noa 
contestó  que ,  para  evitar  las  oontinuadas  redamaciones  de  los 
franceses ,  les  habia  entregado  todos  sos  presos  y  puéstolos  en  sus 
manos :  asi  aqnel  itafiaio  al  servicio  de  España  retribuyó  á  su  adop* 
Iha  patria  los  grados  y  mercedes  con  que  le  babia  honrado.  En 
dicha  casa  de  correos  se  habia  juntado  nna  comisión  militar  fran- 
cesa con  apariencias  de  tribunal;  mas  por  lo  coman  sin  ver  á  los 
snpuestos  reos*  sin  oírles  descargo  algiino  ni  defensa  los  enviatia 
en  pelotones  nnos  en  pos  de  otros  para  qne  pereciesen  en  el  Retiro 
ó  en  el  Prado.  Mudios  llegaban  al  lugar  de  su  horroroso  suplido 
ignorantes  de  su  suerte;  y  atados  dedos  en  dos » tirando  los  sóida* 
dos  franceses  sobre  el  montón»  caían  ó  muertos  ó  mal  heridos»  pa* 
sando  á  enterrarlos  cuando  todavía  algunos  palpitaban.  Aguar^ron 
á  que  pasase  el  dia  para  anroentar  el  horror  de  la  trágfea  escena. 
Al  cabo  de  veinte  años  nuestros  cabellos  se  erizan  todavía  al 
recordar  la  triste  y  silenciosa  noche,  solo  inierrumfíida  poi  los  las- 
timeros ayes  de  las  desgraciadas  víctimaa  y  por  el  ruido  de  lo^  lusi- 
lazos  y  del  cañón  que  de  cuando  en  cuando  y  á  lo  k  jos  se  oia  y  re- 
sonaba. Kf  cogidos  los  ma<]i  ilt  ños  á  sus  ho^^ares  lloraban  la  cruel 
suerte  que  habia  cabido  ó  amenazaba  al  pariente ,  al  deudo  ó  al 
amiífo.  Nosotros  nos  lamentábamos  de  la  suerte  del  desventurado 
Ovietio  ,  cuya  libci  tad  no  habíamos  lo[jrado  consegnii' ,  á  la  misma 
sazón  (|ue  pálido  y  despavorido  le  vimos  impensadamf  nte  entrar 
por  las  puertas  de  !a  casa  en  donde  esiahamos.  Acababa  de  deber 
la  vida  á  la  generosidad  de  un  oíicíal  francés  ínovido  de  sus  ruegos 
y  de  su  inocencia ,  expresados  en  la  lengua  entraña  con  la  persua- 
siva elocuencia  que  le  daba  su  critica  situación.  Atado  ya  en  un  pa- 
tio del  Retiro,  estando  para  ser  arcabuceado  le  soltó,  y  aun  no  ha- 
liía  salido  Oviedo  del  rednto  del  palacio  cuando  oyó  los  Uros  que 
terminaron  la  larga  y  horrorosa  agonía  de  sus  oompafteros  de  in- 
fortonio.  Me  he  atrevido  á  entret^ger  con  la  reJacíon  general  un 
hecho  que»  si  bien  particular,  da  una  idea  clara  y  wdadera  del  mo- 
do bárbaro  y  cruel  coa  que  perederon  muchos  espafioles ,  entre  los 
cuales  habia  sacerdotes,  ándanos  y  otras  personas  respetables. 
No  satisfechos  los  invasores  con  la  sangre  derramada  por  la  noche» 
continuaron  todavía  en  la  mañana  siguiente  pasando  por  las  armas 
á  algunos  de  ks  arrestados  la  víspera ,  para  coya  ejecudon  desti^ 
I.  G 
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naron  el  cercado  de  la  casa  del  principe  Pió.  Con  aciuel  sanjjriento 
suceso  se  dió  correspo lidíente  remate  á  la  empresa  comenzada  el  2 
(le  mayo ,  día  que  cubrirá  elernamente  de  baldón  al  caudillo  del 
pjércilo  Irancés,  que  íi  iauiente  mandó  asesmar,  atraillados  sin 
juicio  ni  defensa,  áínocentes  y  pacíficos  individuos.  Lejos  estaba  en- 
tonces de  prever  el  orgulloso  y  arro^janle  Murat  que  años  después  , 
cogido,  sorprenditio  y  casi  atraillado  también  á  la  manera  de  los 
españoles  del  2  de  mayo ,  seria  arcabuceado  sin  detenidas  fwmas  y 
á pesar  de  sus  reclamaciones,  ofreciendo  en  su  persona  un  señalado 
efieamiKflto  á  los  que  ostentan  bollar  impunemcDie  ios  derecbos 
fiaf^rados  de  ia  justicia  y  de  la  humanidad. 

Difícil  sería  calcular  ahora  con  puntualidad  la  pérdida  que  hubo 
por  ambas  partes.  £1  consejo  interesado  en  diuninuirla  la  rebajó 
á  unos  200  hombres  dei  pueblo.  Murat  aumentando  ia  de  los  es* 
paAolea  redujo  la  suya ,  acortándola  el  Monitor  >  ¿  unos  80  entre 
muertos  y  heridos.  Las  dos  rdaciones  debieron  ser  inexactas  pmr 
la  sazón  en  que  se  hicieron  y  el  diverso  interés  que  á  todos  ellos 
movía.  Según  lo  que  vimos  y  atendiendo  á  U>  que  hemos  eonsulindo 
después  y  al  número  de  heridos  que  entraron  en  los  hospitales, 
oreemos  qiie  aproiúmadamente  puede  computarse  la  pérdUa  de 
unos  y  otros  en  iSOO  hombres^ 

,  Caliñcaron  los  españoles  el  acontedmioMo  del  8  de  mayo  de 
trama  urdida  por  los  franceses ,  y  no  faltaron  algunos  de  estos  que 
se  imagfinaroB  haber  sido  una  conspiración  preparada  de  antemano 
por  aquellos  :  suposiciones  falsas  y  desnudas  ambas  de  sólido  fun- 
damento. Mas  desechándo  los  rumores  de  entonces,  nos  ii^clinamos 
sí  á  que  Murat  celebró  la  ocasión  que  se  le  presentaba  y  no  la  des- 
aprovechó ,  laclándose  como  después  lo  hizo  de  halier  humillado 
con  un  recio  escarmieuio  la  fiereza  casu  llatia.  Bien  pronto  vió  cuán 
equivocado  era  su  j)i  eci[)iuido  juicio.  Aquel  dia  fue  el  orí(}en  del 
levantamiento  de  España  contra  los  franceses,  contribuyendo  á 
ello  en  gran  maiK  i  a  el  concurso  de  forasteros  que  había  en  la  ca- 
pital con  motivo  del  adveniuiientoal  trono  de  Fernando  Vil.  Asus- 
tados estos  y  horrorizados ,  volvieron  a  sus  rasas  difundiendo  por 
todas  las  provincias  la  infausta  nin  va  y  excitando  el  ódio  y  iaabo- 
naiiacioa  contra  el  cruel  y  femeniido  extranjero. 

Profunda  irisieza  y  abatimiento  señalaron  el  dia  5. 

Las  tiendas  y  las  casas  cerradas,  las  calles  solitarias 
y  recorridas  solamente  por  patrullas  írancesas  ofrecían  el  aspecto 
de  una  ciudad  desierta  y  abandonada.  Murat  mandó  fijar  en  las 
rAiKB.10.)     ^^1"*"^  ""^  proclama  *  digna  de  Atíla,  respirando 

sangre  y  amenazas ,  con  lo  que  la  indignación ,  si  bien 
reccmcentrada  entonces,  tomó  cada  v^z  mayor  incremento  y 
})raveza. 

Aterrado  asi  el  pueblo  de  Madrid ,  se  fue  adelante  en  el  propó- 
sito de  trasladar  á  Francia  toda  la  real  familia,  yel  mismo  diaS 
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salió  para  Bayona  el  infante  Don  Francisco.  No  se  stíMid»ioita- 
habia  pasado  aquella  noclie  sin  que  el  conde  de  Lafo-  faniMparaFrt»» 
rest  y  Mr.  Freville  indicasen  en  una  conferencia  se-  «'««i^^y''**- 
«reta  il  ni^te  Don  Antonio  la  conveniencia  y  necesidad  de  que 
fbese  á  reoBírse  con  los  demás  individuos  de  su  fomilia »  para  que 
en  presencia  de  todos  se  lomasen  de  acuerdo  con  el  emperador  la^ 
medidas  conveniemes  al  arreglo  de  loa  negocios  de  Espada.  Con- 
descendió el  infiiDle,  consternado  con  los  sucesos  precedentes  y  y 
sefiaid  pora  sa  partida  la  madrugada  del  4,  ludbiéndose  tomado  un 
eocbe  de  niage  de  k  dnquesa  viuda  de  Osuna,  i  fin  de  que  cami- 
nase nías  diaunuiadamente.  Dirigió  antes  de  su  salida  un  papel  ó 
decrelo-(no  sabemos  qué  nombre  darle)  á  Don  Francisco  Gil  y 
Lemiis  como  vocal  mas  antiguo  de  h  junta  y  persona  de  su  parti- 
cular oonfianaa.  Aunque  temamos  faltar  ¿  la  gravedad  de  la  his* 
tona ,  lo  curioso  del  papel  asi  en  la  sustancia  como  en  la  íbrma 
exige  que  le  insertemos  aquí  literalmente.  «  Al  señor  Gil.  —  A  la 
f  junta  para  su  gobierno  la  pongo  en  su  noticia  como  me  he  mar- 
€  cliado  a  Bayona  de  orden  del  rey,  y  difjo  á  dicha  juiUa  tjue  ella 
€  hi^jue  tn  lo^  Miihinos  ujraíinos  como  si  yo  estuviese  en  ella.  — 
<  Dios  nos  la  dé  bu( na.  —  A  Dios,  señores,  hasta  el  valle  de  Jo- 
f  safat.  — Antonio  Pascual,  i  Basta  esta  carta  del  buen  infante 
Don  Antonio  Pascual  para  conjeturar  cuán  superior  era  á  sus 
fuerzas  la  pesada  carfifa  que  le  habia  encomendado  su  sobrino. 
Habia  sido  siempre  reputado  por  hombre  do  partes  poco  aventa- 
jadas ,  y  en  los  bi  eves  dias  de  su  presidencia  no  ganó  ni  en  con- 
cepto ni  en  estimación.  La  reina  María  Luisa  le  xjraduaba  en  sus 
cartas  de  hombre  de  muy  poco  talento  y  luces ,  agregábale  además 
le  calidad  de  cruel, .  El  juicio  de  la  reina  en  su  primera  parte  era 
conforme  á  la  opinión  general;  pero  en  lo  de  crue/,  á  haberse  en^ 
lonces  sabido ,  se  hubiera  atribuido  á  injusta  calificación  de  ene- 
mistad personal.  Por  desgracia  la  sa&a  con  que  aquel  infemte  se 
expresó  el  año  de  1814  contra  todos  los  perseguidos  y  proscriptos 
confirmó  triste  y  sobradamente  la  justicia  é  imparcialidad  cou  que 
la  reina  babia  bosquejado  su  carácter.  Aqui  acabó  por  decirlo  asi 
la  primera  época  de  la  junta  de  gobierno»  hasta  cuyo  tiempo  si 
bien  se  echa  de  menos  energía  y  la  conveniente  previsión »  faUa 
disculpable  en  tan  ddicada  crisis»  oo  se  nota  en  su  conducta  con- 
nivencia ni  reprensibles  tratos  con  d  invasor  extrangero.  En  ade- 
lante so  modo  de  proceder  fite  variando  y  enturbiándose  mas  y  mas. 
Péro  ya  es  tiempo  de  que  volvaasos  los  ojos  á  las  escenas  no  menos 
lamentables  que  al  mismo  tiempo  se  representaban  en  Bayona. 

Napoleón  al  diasiguíenle  de  su  lle(»ada  el  46de  abril  uega Napoleón á 
dió  audiencia  en  a([u(41a  ciudad  á  una  dipuíaciou  de  Bajont. 
portugueses  enviada  paja  cumplimentarle,  y  les  ofreció  conservar 
su  independencia,  no  desmembi ando  pai  Le  alguna  de  su  territorio 
ni  agregándolos  tampoco  á  iilspaíia.  Pío  pudo  verle  el  infante  Dqn 
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Cárlos  por  hallarse  indispuesto ;  ims  Napoleón  pasó  á  visitar  en 
persona  ¿  Femando  una  hora  después  de  so  arribo,  el  queseireri- 
fic6  como  hemos  diclio  el  día  El  recien  llegado  bajó  á  repibiHé 
á  la  puerta  de  la  calle»  en  donde  habiéndose  eatrechamenie  ébra- 
tado  estuvieron  juntos  corto  rato ,  y  solamente  se  tocaron  en  la 
conversación  puntos  indiferentes.  Fernando  lite  convidado  ¿  comer 
para  aquella  misma  tarde  con  el  emperador»  y  á  horasellaladayeiido 
en  carruages  imperiales  con  su  comitiva ,  fue  conducido  al  palacio 
de  If  arrac  donde  Napoleón  residía.  Salió  este  á  recibirle  hasta  di 
estribo  del  coche ,  etiqueta  solo  usada  con  las  testas  coronadas.  Ea 
la  mesa  evitó  tratarle  como  principe  ó  como  rey*  Acabada  la  co- 
mida permanecieron  poco  tiempo  juntos,  y  se  despidieron  que- 
dando los  españoles  muy  contentos  del  agasajo  con  que  habiaa 
sido  tratados ,  y  renaciendo  en  ellos  la  esperanza  de  que  lodo  iba  á 
componerse  bien  y  saiisiactoriamenle.  Vuelto  Fernando  á  su  po- 
sada entro  en  ella  muy  liief?o  el  general  Savai  y  con  el  inesperado 
mensa(je  de  que  el  emperador  habla  resuello  irrevocablemente 
derribar  del  trono  la  estirpe  de  los  Berbenes,  sustituyendo  la 
suya,  y  que  por  consiguiente  S.  M.  I.  exigía  que  el  rey  en 
su  nombre  y  en  el  de  toda  su  familia  renunciase  la  corona  de 
España  é  Indias  en  fovor  déla  dinastía  deBonaparfo.  No  se  sabe  si 
debe  soi  prender  mas  la  resolución  en  si  misma  y  ei  tiempo  y  oca- 
sión de  anunciarla ,  ó  la  serenidad  del  inensagero  encargado  de  dar 
la  noticia.  Pío  liabinn  trascurrido  aun  cinco  días  desde  que  el  ge- 
neral Savai  y  habia  respondido  con  su  cabeza  de  que 
To^aSuíiii'  el  emperador  reconocer  ia  al  príncipe  de  Asturias  por 
noncie.  i*ey  SÍ  bicíeso  la  demostración  amistosa  de  pasar  á  Ba- 

yona ;  y  el  mismo  general  encargábase  ahora  no  ya  de  poner  dudas 
ó  condiciones  á  aquel  reconocimiento,  sino  de  intimar  al  principe  y 
fi  su  familia  el  despojo  absoluto  del  trono  heredado  de  sus  abuelos» 
¡  inaudita  audacia !  Aguardar  también  para  notificar  la  terrible  de- 
cisión de  Napoleón  el  momento  en  que  acababa  de  darse  á  los  prin- 
cipes de  Espafla  pruebas  de  un  bueno  y  amistoso  hospedage,  fue 
verdaderamente  rasgo  de  inútil  y  exquisita  inhumanidad,  apaiis 
creíble  á  no  habérnoslo  trasmitido  testigos  ocnbres.  Los  líóroes 
del  político  florentino»  César  Borgia  y  Oliverotto  diFermo,  en  sus 
crueldades  y  excesos  parecidos  en  gran  manera  á  este  de  Napo- 
león» hallaban  por  lo  menos  cierta  disculpa  en  su  propia  debilidad 
y  en  ser  aquella  la  senda  por  donde  caminaban  los  príncipes 
y  estados  de  su  tiempo.  Mas  el  hombre  colocado  al  frente  de  una 
nación  grande  y  podcro^ia,  y  en  un  siglo  de  costumbres  mas  suaves, 
nunca  podrá  justificar  ó  paliar  siquiera  ni  su  aleve  resolución »  ai  e¿ 
modo  odioso  é  inoportuno  de  comunicarla. 
'  ,  ,  ^  Después  del  inienipestivo  y  desconsolador  anuncio, 
Eacoiqai*  y  c«-  tuvicron  Hcerca  del  asunto  Don  Pedro  Cevallos  y  Don 
Juau  £scoiquÍ2  importantes  coníereacias.  Comenzó  ia 
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de  Ce  valles  con  el  ministro  Champagny ,  y  cuando  sostenía  aquel  con 
tesón  y  dignidad  lus  derechos  de  su  príncipe,  en  medio  de  la  discusión 
presentóse  el  emperador,  y  mandó  á  ambos  <;ntrar  en  su  despa- 
cho, en  donde  enojado  con  lo  que  á  Cevailos  le  había  oido^  pues 
detrás  de  una  puerta  había  estado  escucbaiido,  le  apellidó  tmidor, 
por  desempeñar  cerca  de  Fernando  el  mismo  destino  de  que  había 
disíratado  bajo  Cárlos  IV.  AHadidoa  otros  denuestos,  se  serenó 
al  fin  y  concluyó  con  decir  <  que  tenia  una  poütaca  peculiar  suya ; 

<  que  debía  ( Gevallos)  adoptar  ideas  mas  francas ,  ser  menos  deli- 

<  cado  sobre  el  pundonor  y  no  sacrificar  la  prosperidad  de  Espafla 
«  al  interés  de  la  üunilia  de  Borboo»  >  ^ 

La  primera  conferencia  de  Escoiqaiz  fue  desde  luego  con  Na^ 
poleOD  mismo,  quien  le  trató  con  mas  dulzura  y  benignidad  que  é 
Cevailos»  merced  probablemente  á  los  elogios  que  el  canónigo  le 
prodkó  con  larga  mano.  La  conversación  tenida  entre  ambos  nos 
ha  sido  conservada  porEsooiquiz ,  y  aunque  dueflo  este  de  modífi^ 
Garla  en  ventaja  suya ,  lleva  visos  d^B  ver&dica  y  exacta»  asi  por  lo 
que  Aonaparle  dice,  como  también  por  aparecer  en  dhi  ú  bueno 
de  £scoiquiz  en  su  original  y  perpetua  simplicidad.  El  emperador 
francés,  poco  atento  á  floreos  y  estudiadas  frases,  insistió  con  ahinco 
en  la  violencia  con  que  á  Cárlos  IV  se  le  liabia  an  diK  ado  su  i  enun- 
cia, siendo  el  punto  que  principaliiieute  le  inieresalja,  iVu  por  eso 
dejó  Escoiqniz  de  seguir  perorando  lar^^amente;  pero  su  ctcerónica 
arenga,  conio  por  mofa  la  iniitulalja  ISapoleon,  no  conmovió  el 
impef  ial  ánimo  de  este ,  que  teriuinó  la  conferencia  con  autorizar 
á  Escoiquiz  para  que  en  nombre  suyo  oft  eeiese  á  Fernando  el  reino 
deElruria  en  cambio  de  la  corona  de  España  ;  en  cuya  propuesta 
quería  dar  al  principié  una  prueba  de  su  esiimacioo ,  prometiendo 
ademas  casarle  con  una  princesa  de  su  familia.  Después  de  lo  (-ual 
y  de  tirarle  amistosa  si  bien  fuertemente  de  las  orejas,  í>egun  el 
propio  relato  del  canónigo»  dió  fin  á  la  couvcisaciun  ei  emperador 
,|ranoés. 

Apresuradamente  volvió  á  la  posada  del  rey  Fernando  Don  Jua» 
£8CQiqu¡z,  á  quien  todos  aguardaban  con  ansia.  Comunicó  la  nueva 
propuesta  de  Napoleón ,  y  se  juntó  ci  consejo  de  ios  que  acompa- 
ñaban al  rey  para  díscutirhi.  £n  él  los  mas  de  los  asisienles,  á  pesar 
de  los  repodes  desengaños»  solo  veían  en  las  nuevas  proposicionea 
el  deseo  de  pedir  mucho  para  alcanzar  algo»  y  todos  á  excepción 
de  Escoiqnis  votaron  por  desechará  propuesta  del  reino  de  Etru- 
ria.  Cierto  que  si  por  una  parte  horroriza  la  pérfida.oonducta  de 
Ibpoleon » por  otra  causa  lástima  y  despecho  á  consunto  desvario 
de  ios  ooDsejeros  de  Fernando  y  aquel  continuado  esperar  en  quien 
iob  habla  dado  mnesirasde  mala  voluntad.  La  opinión  de  Escoiqmi 
fue  aun  menos  disculpable ;  la  de  los  otros  consejeros  se  fundaba 
en  un  jukio  equivocado ,  pero  la  áé  último  no  solo  le  deshoaaraba 
como  español  queriendo  que  se  trocase  el  vasto  y  poderoso  trono  de 
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su  patria  por  otro'  pequeño  y  limitado,  no  solo  daba  indicio  de  mí- 
sera y  personal  ambición ,  sino  (|ue  también  probaba  de  nuevo  im- 
previsión incurable  en  imagiDarse  que  Bona parte  respetaría  mas  ai 
nuevo  rey  de  Eiruría  que  lo  que  habia  respetado  alaotiguo  y  á  ios 
que  eran  legilimamente  principes  de  España. 

Continuaron  las  conferencias  habiendo  sustituido  á  Cevallos 
Don  Pedro  Labrador,  y  entendiéndose  con  Escsoquis  Mr*  de  Pradl 
obispo  de  Poitiers.  Labrador  rompió  desde  luego  sus  n^cíaciones 
con  Mr.  de  Gfaampafpiy  :  los  otros  prosi(juieron  sin  resultado  al- 
guno sn  reciproco  trato  y  explicaciones.  Ikba  ocasión  á  muchas  de 
estas  conferencias  la  vacilación  misma  de  Napoleón»  quien  desea!» 
que  Femando  raiundase  sus  derechos,  sin  tener  que  acudir  á  una 
víolenoia  abierta  y  también  para  dar  logar  á  que  GárloslV  y  el  otro 
partido  de  la  corte  llegasen  á  Bayona.  Así  fee  que»  la  visper»  del 
din  en  que  se  aguardaba  A  los  reyes  viejos,  anunció  Napoleón  á 
Femando  que  ya  no  trataría  sino  con  su  padre. 
Llegada  de  Cér-     '^^  hotsm  ütío  coDio  cl  S5  do  abril  hablan  salido 
lot  IV  t  BifMM.  aquellos  del  Escorial ,  ansiosos  de  abrasar  ¿  su  amigo 
Godoy,  y  persuadidos  hasta  cierto  punto  deque  Napoleón  los re^ 
pondría  en  el  trono.  Pí  uebanlo  las  conversaciones  que  tuvieron  en 
el  camino,  y  sefialadamciíie  la  que  ( n  Villa-lleal  trabó  la  reina  con 
el  duque  de  Mahon ;  á  quien  habiéndole  preguntado  qué  noticias eor- 
rian,  respoiiclió  d ¡dio  duque :  « Asegúrase  que  el  emperador  de  los 
•  franceses  reúne  en  Bayona  todas  las  personas  de  iaíamilia  real  de 
«  España  para  privarlas  del  trono.  *  Paróse  la  reina  como  sorpren- 
dida, y  después  de  hnber  rpílcxiuuado  un  rato,  replicó  :  «  Napo- 
f  león  sit  ini)re  ha  sido  enenii  ^)  Piande  de  nuestra  íamilia  :  sin 
t  embaí  {}()  Ija  hecho  á  Carlos  reiteradas  promesas  tle  protegerle, 
«  y  no  creo  ([uc  obre  ahora  con  f>erfid¡a  tan  escandalosa.  »  Arri-. 
barón  pues  á  Bayona  el  30,  siendo  desde  la  frontera  cumplimenta- 
dos y  ti  aiados  como  reyes,  y  con  una  distinción  muy  diversa  de 
aquella  con  que  se  habia  recibido  á  su  hijo.  Napoleón  los  vió  el 
mismo  diai  y  no  los  convidó  á  comer  sino  para  el  siguiente 
I"*  de  mayo*  queriéndoles  hacer  el  obsequio  de  que  descansa- 
sen.  Desembarazados  de  las  personas  que  habian  ido  á  darles 
el  parabién  de  su  llegada,  entre  quienes  se  contaba  á  Femando» 
mirado  con  desvio  y  encjjo  por  su  augusto  fiadre,  corrieron  Cár- 
los  y  María  Luisa  á  los  brazos  de  su  querido  Godoy ,  á  quien  tier> 
namente  estrecharon  en  su  seno  una  y  repetidas  veces  con  gmn  chh 
mor  y  llanto. 

Come  con  Ñapo.     Pasaron  CU  la  tarde  seialada  á  comer  con  NapoleoBt 
^       Y  habiéndosele  dvidadoáeste  invitar  al  fevorito  espa- 

aol ,  al  ponerse  á  la  mesa ,  echándole  de  menos  Cárlos,  fuera  de  si 
exdamó  :  ¿  Y  Manuel  ?  /  dónde  está  Manuel^  Fuéle  preciso  á  Na- 
poleón reparar  su  olvitiu ,  ó  mas  bien  condescender  con  los  deseos 
del  anciano  munarca :  tan  grande  era  el  puderuüo  influjo  que  sobre 
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los  bábiloft  y  carácter  del  último  había  tomado  Godoy ,  quien  no 
pamia  síao  qoecon  beiiediaos  le  había encaotado. 
No  tardaron  macho  unos  y  otros  en  ocuparse  en  el 


importante  y  c;rave  negocio  que  había  provocado  la 
reoniott  en  Bayona  de  tantos  ilustres  persons^.  Muy  *  « 
kego  de  la  llegada  de  los  reyes  padres»  de  acuerdo  estos  con  Na<^ 
pokon ,  y  siendo  Godoy  su  principal  y  casi  único  consejero,  se  cit6 
á  Fernmido  é  mtím61e06rlo6,  en  presencia  del  soberano  extranjero» 
qoe  en  ia  mafiana  del  día  siguiente  le  derolviese  Ui  corona  por  medía 
de  nnacesioD pnrá y  sencflia ,  amenagándole con  que  « sino,  él,  sus 
c  hermanos  y  todo  su  séquito  serían  desde  aquel  momento  tratados 
t  como  emigfrados.  »  Napoleón  apoyó  su  discurso,  y  le  sostuvo 
con  l'uerza  ;  y  al  querer  responder  Fernando  se  lanzó  de  la  silla  su 
au{7usiü  padre,  y  iial>!ándole  con  di^jnidad  y  fiereza  quiso  maltra- 
tarle, acusándole  de  liaber  querido  quitarle  la  vida  con  la  corona. 
La  reina  hasta  entonces  silenciosa  se  puso  enfurecida,  ulh ajando 
al  hijo  con  injuriosos  denuestos,  y  á  tal  punto,  se^yun  Roiiapnrte, 
se  dejó  arrastrar  de  su  arrebatada  cólera,  que  le  pulió  a!  inisuio 
hicies(!  subirá  l'cniando  al  cadalso  :  expresión  ,  si  fue  [iToriiiiiciada, 
espantosa  en  boc^  do  una  madre.  Su  hijo  enmudeció  y  envió  una 
renuncia  con  fecha  (h  mayo  limitada  por  las  condi-  condidooMde 
ciones  siguientes  :  t  1"  Que  el  rey  padre  volviese  á  Fernaodo  partí* 
€  Madrid t  hasta  donde  le  acompoftaria  li'ernando ,  y 
€  le  serviría  como  *  su  hijo  mas  repetuoso.  2'  Que  en  ^'  °' 
•  Madrid  se  róuníesen  las  córtes»  y  pues  que  8.  M.  (ei  rey  padre) 
€  resistía  una  congregación  tan  numerosa,  convocasen  todos  ios 
t  tribu  nales  y  diputados  del  reino.  3^  Que  á  la  vista  de  aq  uella  asauH 

<  blea  fbrmalisaria  su  renuncia  Femando ,  expoDÍeodo  los  motivos 
t  que  le  conducían  á  día.  4ñ  Que  el  rey  Gárlos  no  llevase  con^ga 
€  personas  qoe  justamente  se  habían  concitado  el  odio  de  la  nación. 
«  5^  Que  si  S.  ik.  no  quería  reinar  nt  volver  á  Espafia^  en  tal  caso. 

<  Femando  gobernaría  en  su  real  nombre «  como  lugarteniente 
c.  suyo ;  no  pudiendo  ningún  otro  ser  preferido  á  él. »  Son  de  notar 
loa  trámites  y  formalidades  que  querían  exigirse  para  hacer  la  nueva 
renuncia,  siendo  asi  que  todo  se  babia  olvidado  y  aun  atropellado 
en  la  anterior  de  Carlos.  También  es  dij^no  de  particular  ateocioo 
que  Femando  y  sus  consejeros ,  quienes  poi-  la  mayor-  parte  odiaron 
tanto  años  adelante  hastu  el  nombre  de  córtes,  hayan  sido  los  pri- 
meros que  provocaron  su  convocación,  insinuando  ser  necesaiia 
para  le^jiiiinar  la  nueva  cesión  del  liijo  en  favor  del  padre  la  aproba* 
cion  de  ios  representantes  de  la  nación,  6  por  lo  ihomos  la  de  una 
reunión  numerosa  en  que  esiuvieraa  los  diputados  de  los  rein<xí.  ^ 
Asi  se  truecan  y  trastornan  los  pareceres  de  los  hombres  al  son  del 
propio  interés,  y  en  menosprecio  de  la  pnblica  utilidad. 

Cái'los  IV  no  se  conformó,  como  era  do  esperar,  ronrorma 
con  ia  contestaron  del  hqo,esoríbiéttdoio  en  res|>uesui  • 
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ei  2  uoa  carta,  en  cuyo  contenido  en  medio  de  algunas  severas  si 
bien  justas  reilLxiones  se  descubre  la  mano  de  Napoleón,  y  basta 
CA^ikti.)     ex|jiesiones  suyas.  Sonlo  por  ejemplo":  «Todo debe 
«  Iiacerse  para  el  pueblo  ,  y  nada  por  él...  No  puedo 
c  conseniir  eii  ninguna  reunión  en  junta...  nueva  sugestión  de  los 
<  hombres  sin  experiencia  que  os  acompañan.  >  Tal  fue  la  ioya-» 
ríable  aversión  con  que  Bonaparte  miró  siempre  las  asambleas  po- 
pulares, siendo  así  que  sin  ellas  hubiera  p^rpétuamente  quedada 
oscurecido  en  el  humilde  rincón  en  que  la  suerte  le  había  ooio* 
(«Ap  n  84 )  *  I^^^i^^^'doín^tíó  el  4  en  su  primera  respaesU 

c  que  el  excluir  para  siempre  del  trono  de  Espafit  á 
€  su  dinastía ,  no  podía  hacerlo  sin  el  expreso  consentimiento  de  to- 
€  dos  los  individuos  que  tenían  ó  podían  tener  derecho  ¿  la  corona  <le 
€  Espafia»  ni  tampoco  sin  el  mismo  expreso  consentimiento  de  la 
c  nación  española»  reunida  en  córtes  y  en  logar  seguro.  >  Y  tanto 
y  tanto  reconocía  entonces  Fernando  los  sagrados  derechos  de  la 
nación ,  redamándolos  y  deslindándolos  cada  ves  mas  y  con  mayor 
claridad  y  conato. 

En  este  estado  andaban  las  pláticas  sobre  tan  grave 
Jt^nd^ZTF^  negocio  cuando  el  5  de  mayo  se  recibió  en  Bayona  la 
«"iSi»^"***  noticia  de  lo  acaecido  en  Madrid  el  dia  2  :  pasó  Napo- 
león inmediatamente  a  parlicipái  selu  á  lus  icyes  pa- 
dres, y  después  de  liaber  leoido  con  ellos  una  muy  larga  conferen- 
cia, se  llamó  á  Fernando  para  que  también  concui  i  iese  á  ella.  Eran 
las  cinco  de  la  larde;  todos  estaban  sentados  excepto  el  príncipe.  Su 
padre  le  reiteró  las  anterioreí»  acusaciones;  le  baldonó  acerba- 
mente; le  achacó  el  levantamiento  del  2  de  mayo,  las  muertes  que 
se  habían  seguido,  y  llamándole  pérfido  y  traidor,  le  intimó  por  se- 
gunda vez  que,  si  no  renunciaba  la  corona,  seria  sin  dilación  decla- 
rado usurpador,  y  él  y  toda  su  casa  conspii  adores  contí-a  la  vida  de 
CAikB.tifc)  ^"'^  soberanos.  Fernando  atemorizado  "  abdicó  el  G 
pura  y  sencillamente  en  favor  de  su  padre,  y  en  los 
términos  que  este  le  había  indicado.  No  habia  aguardado  Cárlos  á 
la  renuncia  del  hijo  para  concluir  con  Napoleón  un  tratado  por  el 

RemmctaGixw  ^^'^     coroua,  siu  Otra  ospecial  restrícdon 

k»  iv«  N«p^  qneia  de  la  integridad  de  la  monarquía  y  la  cooser^ 
^  vacion  de  la  religión  católica,  excluyendo  cualquiera 

otra.  £1  tratado  fue  firmado  en  5  de  mayo  por  el  mariscal  Duroc  y 
el  principe  de  la  Paz,  plenipotenciarios  nombrados  al  efecto;  coa 
enya  vergonzosa  negociación  dió  el  valido  espafiol  cumplido  remate 
á  stt  pública  y  lamentable  carrera.  Ingrato  y  desconocido  puso  su 
firma  en  nn  tratado  en  el  que  noesüpuló  sola  y  precisamente  privar 
de  la  corona  á  Femando  su  enemigo ,  siiio  en  ^neral  y  por  induo* 
don  á  todos  los  infantes ,  á  toda  la  dinastía ,  en  fia ,  de  los  soberanos 
sus  bienhediores^  recayendo  la  cesión deCárlos  en  m  principe  ex- 
trangero.  Cequefto  y  mosquino  hasta  en  los  Akimos  momentosi  Boa 
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MameftGodoy  única  y  porfiadamente  altercó  sobre  el  articiilo  de 
pensioiies.  Por  k>  demás  el  modo  coii  que  Gárlos  se  deipojó  de  fai 
eoroDSi»  ü  paso  qae  maDciUaba  al  encargado  de  autorizarla  por 
medio  de  un  tratado»  eubría  de  oprobio  ¿  un  padre  que  de  Qolpe 
y  aitt  distinción  privaba  indirectamente  á  todos  sus  hijos  de  suceder 
en  el  trono*  Acordada  la  renuncia  en  tierra  extrafia,  faltábale  á  loa 
ojos  dd  mundo  la  indispensable  calidad  de  haber  sido  ejecutada 
láire  y  espontáneamente,  sobre  todo  cuando  la  cesión  recaía  en 
ver  de  un  soberano  dentro  de  cuyo  imperio  se  había  eondindo 
aquefla  importante  estipulación.  Era  asimismo  cosa  no  vista  que  un 
monarca,  dueño  si  se  quiere  de  despojarse  á  si  mismo  de  sus  pro- 
pios derechos ,  iío  coniase  parahi  cesión  iii  con  sus  hijos ,  ni  con  las 
otras  personas  de  su  dinastía ,  m  con  el  hbre  y  áuipliü  consenli- 
mieniü  de  la  nación  española,  que  era  traspasada  á  a  filena  domina- 
ción como  si  fuer  a  un  campo  propio  ó  un  i  ebaño.  Kl  derecho  [(úblico 
de  todos  los  países  se  ha  opuesto  constanlemenle  á  lamaño  abuso/ 
y  en  España,  en  tanto  que  se  respetaron  sus  franquezas  y  libertades, 
hubo  siempre  en  las  córtes  un  íirnie  e  iuvincible  valladar  contra  la 
arbitraria  y  antojadiza  voluntad  de  los  reyes.  Cuando  Alfonso  el  Ba- 
tallador tuvo  el  sinfTular  desacuerdo  de  dejar  por  herederos  de  sus 
reinos  á  los  caballeros  del  Temple ,  lejos  de  convenir  en  su  loco  ex,- 
iravío ,  nonibraron  los  aragoneses  en  las  córtes  de  Borja  por  rey  de 
Aragón  á  Don  Kamíro  el  Monge ,  y  por  su  parte  los  navai  ros  para 
suceder  en  Navarra  á  Don  García  Ramirez.  Hubo  otros  casos  no  me- 
nos señalados  en  que  siempre  se  pusieron  á  salvo  los  fueros  y  cos- 
tumbres nadonaies.  Hasta  el  mismo  imbécil  de  Cárlos  II ,  aunque  su 
dbposicion  testamentaria  fue  hecha  dentro  del  territorio ,  y  en  ella 
no  se  infríngian  tan  escandalosamente  ni  los  derechos  de  la  familia 
real  ni  ios  de  la  nación ,  creyó  necesario  por  lo  menos  usar  de  la  fór^ 
muía  de  c  que  fuera  válida  aquella  su  última  yoliintady  como  si  se 
<  hubiese  hecho  de  acuerdo  con  las  cónes.  >  Ahora  por  todo  se 
atrepelló ,  y  nadie  cuidó  de  conservar  siquiera  ciertas  apariencias 
de  justicia  y  legitimidad. 

Asi  lerminó  Gárlos  lY  su  rdnado  i  del  que  nadie  ¡v  7  m». 
BMjor  que  él  mismo  nos  dará  una  puntual  y  verdadera  ti>  Mm. 
iáiu  Gomia  en  Bayona  con  Napoleón  cuando  se  expresó  en  estos 
términos :  i  Todos  los  dias  invierno  y  verano  iba  á  caza  hasta  las 
€  doce,  comia  y  al  instante  volvia  al  cazadero  hasta  la  caída  de  la 
€  tarde.  Manuel  me  informaba  como  iban  las  cosas,  y  me  iba  á 
t  acostar  (jara  comenzar  la  misma  vida  al  día  siguieiue,  á  menos 
•  de  iíiipedíi  nielo  alguna  ceremonia  importante. »  De  esle  modo 
gobernó  por  espacio  de  veinte  años  aquel  iiioiiai  ca,  quien,  según  la 
pintura  (|ue  hace  de  si  propio,  merece  jusiaiiiente  ser  apellidado 
con  el  mismo  epíteto  que  lo  fueron  varios  de  los  reyes  de  Francia  de 
la  estirf>e  mei  ovingiana.  Sin  embargo  adornaban  á  Cárlos  prendas 
con  que  iiubiera  brillado  como  rey»  llenando  sus  aluis  obligaciones» 
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81  menos  perezoso  y  débil  no  se  hubiese  ciegamente  entregado  al 
arbitrio  y  desordenada  fantasía  de  la  reina.  Tenia  comprensión 
fácil  y  memoria  vasta ;  amaba  la  justicia ,  y  si  alguna  vez  se  ocupaba 
en  el  despacho  de  los  negocios,  era  expedito  y  atinado;  mas  estas 
calidades  desaparecieron  al  lado  de  su  dejadez  y  habitual  aban» 
dono.  Con  otra  esposa  que  filaría  Luisa  su  reinado  no  hubiera 
desmerecido  del  de  su  augusto  antecesor;  y  bien  que  lasitnacios 
de  Europa  fuese  muy  otra  i  causa  de  la  revoludon  francesa » tran- 
quila Espalla  en  su  interior  y  bien  gobernada »  quizá  hubiera  po- 
dido sosegadamente  progresar  en  su  industria  y  civilizaGion  sin 
revueltas  m  trastornos. 

i^^i^  Formalizadas  las  renuncias  de  Fenmáo  en  Cér<- 
Femando  como   losIV,  y  de  este  en  Napoleón,  faltaba  la  del  primero 

principe  te  AiM»  cqhjo  príncipe  de  Asturias,  porque  si  bienhabia  de- 
vuelto en  ()  de  iiiín  o  la  corona  á  su  padre,  no  habla  por 
aquel  acto  renunciado á  sus  derechos  en  calidad  de  inmaliaio  suce- 
sor. Parece  ser,  se^^un  Don  Pedro  Cevallos,  que  Fernando  resistién- 
dose á  acceder  á  la  última  cesión,  Napoleón  le  dijo :  c  No  hay  medio, 
€  principe,  entre  la  cesión  y  la  muerte. »  Ot  ros  han  iicfrado  la  ame- 
naza, y  admira  en  efecto  que  hubiera  que  acudir  á  requeiimicnto 
tan  riguroso  con  persona  cuya  deh'bidad  se  había  ya  mostrado  muy 
á  las  claras.  El  mariscal  Dui  oc  habló  en  el  mismo  sentido  que  su 
amo  y  y  los  príncipes  entonces  se  determinaron  á  renunciar.  Nom- 
(•A|i.B  «.)  ^^^^^^  ¿  dicho  mariscal  con  Escoiquiz  para  an  cplar  el 
modo  * ,  y  el  40  firmaron  ambos  un  tratado  por  el  que 
se  arreglaron  los  términos  de  la  cesión  del  príncipe  de  Asturias ,  y 
se  lijó  su  pensión  como  la  de  ios  infantes  con  tal  que  suscribiesen 
al  tratado ;  lo  cual  verificaron  Don  Antonio  y  Don  Cárlos  por  me- 
dio de  una  proclama  que  en  unión  con  Fernando  dieron  en  Bur- 

c*A  D.  as.)    ^^^^  *  mismo  mayo*  Ellinfonte  Don  Francisco 

^'  °'  no  firmó  ninguno  de  aquellos  actos ,  ya  fuera  precipi- 
tación » ó  ya  por  considerarle  en  su  minoridad. 

Bien  que  Escoiquiz  hubiese  obedecido  álas  órdenes  de  Fernando 
firmando  el  tratado  del  iO,  no  por  eso  pone  en  seguro  su  bnen 
nombre»  harto  mandilado  ya.  Y  fue  singular  que  los  dos  hombres 
Godoy  y  Escoiquiz,  cuyo  desgobierno  y  errada  conducta  hablan 
cansado  los  mayores  daftos  á  la  monarquía,  y  cuyo  respectivo  vah 
limtento  con  los  dos  reyes  padre  é  hijo  les  imponia  la  estrecha 
obligación  de  sacrificarse  por  la  conservación  de  sus  derechos, 
fuesen  los  mismos  que  autorizasen  los  d  atados  que  acababan  en 
España  con  la  estirpe  de  los  Borbones.  La  proclama  de  Burdeos 
dada  el  12,  y  en  la  que  se  dice  á  los  españoles  «  que  se  manlen- 
«  gan  tranquilüis  espet  ando  su  felicidad  de  las  sabias  disposiciones 
«  y  del  poder  de  Napoleón,  »  fue  producción  de  Escoiquiz ,  que- 
riendo este  persuadir  después  que  con  ella  había  pensado  en  pro- 
vocar á  los  españolea  para  que  sostuviesen  la  causa  de  sus  principes 
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lep^fíimos.  Si  realmente  ta!  fue  sq  intento,  se  ve  que  no  estaba  do- 
tado de  mayor  darídad  cuando  escribía,  que  de  previsk»  cuando 
obraba. 

La  reina  de  £tnina,¿  pesar  délos  favores  y  atentos  UNind»E«n- 
obsequios  que  bahía  dispensado  á  Murat  y  á  los  fran- 
ceses «  no  fue  mas  dichona  en  sos  negociaciones  que  Isa  otras  per- 
sonas de  su  familia.  Mo  se  podía  complir  con  su  hijo  el  tratado  de 
Fontaínebieatt,  porqne  el  emperador  había  ofrecido  á  los  diputa- 
dos porcogueses  conservar  la  integridad  de  Porlogal :  no  podía 
tampoco  concedérsele  indemnización  en  Italia » siendo  opuesto  á  las 
gnmde»  naroi  de  Napoleón  permitir  qoe  en  parte  alguna  de  aquel 
país  reinase  una  rama,  cualquiera  que  fuese,  de  los  Berbenes; 
con  cuya  contestación  tuvo  la  reina  que  atenerse  á  la  pensión  qne 
se  le  sefiaió ,  y  seguir  la  suerte  de  sus  padres. 

Borante  la  estancia  ea  Bayona  del  príncipe  de  Astarias  y  los 
infinites,  bobo  varios  planes  para  que  se  evadiesen.  p^^„,^ 
Un  vecino  de  Cervera  de  Alhama  recibió  dinei  o  de  la 
junta  sii[)reiiia  de  Madrid  con  aquel  objeto.  Con  el  mismo  también 
había  ülVecido  el  duque  de  Mahon  una  íuerie  suma  desde  San 
Sebastian  :  los  consejeros  de  Fernando,  á  nombre  y  por  orden 
suya,  cobraron  el  dinero,  mas  la  tuga  no  tuvo  clücio.  Se  piopuso 
como  el  njedio  mejor  y  mas  asequible  el  arrebatar  á  los  dos  herma- 
manos  Don  Fernando  y  Don  Carlos,  sosteniendo  la  operación  por 
bascos  diestros  y  prácticos  de  la  tierra,  e  internarlos  en  España 
por  Son  Juan  de  Pie  de  Puerto.  Fue  tan  adelante  el  proyecto  (]ue 
hubo  apostados  en  la  frontera  500  miqueletes  para  que  diesen  la 
mano  á  los  que  en  Francia  andaban  de  concierto  en  el  secreto. 
Después  se  pensó  en  salvarlos  por  mar,  y  hasta  hubo  quien  pro- 
poso atacar  á  Napoleón  en  el  palacio  de  Marac.  Había  en  todas 
estas  tentativas  mas  bien  muestras  de  patriotismo  y  lealtad ,  que 
probable  y  buena  salida*  Hubiérase  necesitado  para  llevarlas  á 
cabo  menos  ?i(plancia  eo  el  gobierno  francés,  y  mayor  arrojo  en 
los  principes  españoles»  naturalmente  tímidos  y  apocados. 

No  tardó  Mapoleen»  extendidas  y  formalizadas  que  fueron  las 
renuncias  por  medio  de  los  omvenios  nraMionados» 
en  despachar  para  lo  interior  de  Francia  á  las  personas  rrncta  ta 
de  la  (amiba  real  de  España.  £1 10  de  mayo  Cárlos  IV     na  «»  e<p>- 
y  su  esposa  Msria  Luisa,  la  reina  de  Etruría  con  sus 
hijos ,  el  InfanteDon  Frandscoy  el  principe  de  la  Pac  salieron  para 
Fotttainebieau  y  de  allí  pasaron  á  Compiegne.  £1  ii  partieron 
también  de  Bayona  d  rey  Femando  Vil  y  su  hermano  y  tío,  los 
infantes  Don  Cárlos  y  Don  Antonio ;  habiéndoseles  señalado  para 
su  residencia  ti  palacio  de  Vaiencey,  propio  del  príacipe  de 
Talleyrand. 

Tal  fin  tuviei'on  ías  célebres  vistas  de  Ba^'ona  entre  el  emperador 
de  ios  franceses  y  la  malaventurada  í^miiia  real  de  £spaña.  Solo 
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y  con  muy  nejjra  tinta  puede  trazarse  tan  tenebroso  cuadro.  En  él 
se  présenla  Napoleón  pérfido  y  artero;  los  reyes  viejos  padres 
desnaturalizados;  Fernando  y  los  infantes  dcbiies  y  ciegos;  sus 
consejeros  \)or  la  mayor  parle  ignorantes  ó  desacordados,  dando 
todos  juntos  principio  á  un  sangriento  drama,  que  ha  acabado  con 
muchos  de  eüos ,  des{][arrado  á  España ,  y  conmovido  hasta  en  sus 
cimientos  la  suerte  de  la  Francia  misma. 

En  verdad  tiempos  eran  estos  ásperos  y  difíciles ,  mas  los  en- 
cargados del  timón  del  estado  ya  en  Bayona,  ya  en  Madrid»  parece 
y  que  8oio  tuvieron  tino  en  el  desacierto.  Los  primeros  acabamos  de 
iHMiM  4»  la  V6r  qué  cuenta  dieron  de  sus  principes :  examinare- 
imuraprama.  mos  ahofa  qué  providencias  tomaron  los  segundos 
para  defender  el  honor  y  Ja  verdadera  independencia  nacional , 
puesto  que  por  sus  discordias  y  malos  consejos  se  habían  perdido 
el  rey  Femando,  sus  hermanos  y  toda  la  r¿d  familia.  Mendona- 
mos  anteriormente  h  comisión  de  Don  Evaristo  Pérez  de  Castro , 
quien  con  felicidad  entró  en  Bayona  el  4  de  mayo.  A  su  Ikigada  se 
presentó  sin  diladmi  á  Don  Pedro  Gevatlos,  y  este  comunicó  al 
rey  his  proposiciones  de  la  junta  suprema  de  Ifodrid  de  que  aquel 
era  portador,  y  cuyo  contenido  hemos  inseruido  mas  arriba.  De 
resultas  se  dictaron  dos  decretos  el  5  de  mayo  :  uno  escrito  de  la 
real  mano  estaba  dirigido  á  la  junta  suprema  de  gobiemo ,  y  otro 
firmado  por  Fernando  con  la  acostumbrada  fórmula  de  Yo  el  rey 
era  expedido  al  consejo,  ó  en  su  lugar  á  cualquiera  chancilleria  ó 
audiencia  libre  del  influjo  exlrangero.  Por  el  ]>rimeí  u  el  rey  decia  : 
«  que  se  hallaba  sin  libertad,  y  cousii^uiciuemenle  imposibiliia- 
€  do  de  tomar  por  si  medida  al¿;u na  para  salvar  su  pei  sona  y  la 
«  monar(iuía;  que  por  tanto  autorizaba  á  la  junta  en  la  íonna  mas 
<  amplia  para  (jue  cu  cuerpo,  ó  sustituyéndose  en  una  ó  muchas 
f  personas  que  la  representasen,  setraladara  al  parage  que  creyese 
c  mas  conveniente ,  y  que  en  nombre  de  S.  M.  representando  su 
A  misma  persona  ejerciese  todas  las  funciones  de  la  soberanía.  Que 

^<  las  hostilidades  delx  rian  oríipezai'  desde  el  momento  en  que  in- 
€  temasen  á  S.  M.  en  l  i  ancia,  lo  que  no  sucedería  sino  por  la 
€  violencia.  Y  por  último ,  que  en  llegando  ese  caso  tratase  la 
t  juma  de  impedir  del  modo  que  creyese  mas  á  propósito  la 
c  entrada  de  nuevas  tropas  en  la  península.  >  £1  decreto  al  consejo 
decia  :  <  que  en  k  situación  en  que  S.  M .  se  hallaba »  privado  de 

/^c  libertad  para  obrar  por  si,  era  su  real  voluntad  que  se  convo- 
c  casen  las  córtes  en  el  parage  que  pareciese  mas  expedito;  que 
€  por  de  pronto  se  ocupasen  únicamente  en  proporcionar  los  ar- 
t  bitrios  y  subsidios  necesarios  para  atender  á  la  defensa  del 
c  reino»  y  que  quedasen  permanentes  para  lo  demás  que  pudiese 
€  ocurrir,  t 

Algunos  de  los  ministros  ó  consejeros  de  Femando  en  Bayona 
creyeron  fundadamente  que  la  junta  suprema,  au^orisadatoomo  lo 
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había  sido  desde  aquella  ciudad,  para  obrar  con  las  mismas  é  ili- 
miiadas  facultades  que  habrían  asistido  al  rey  estando  presente, 
hubiera  por  si  debido  adoptar  aquellas  medidas ,  evitando  las  di- 
laciones de  la  consulta ;  mas  la  junta,  qu€  se  habia  apartado  del  mo* 
do  de  pensar  de  ios  de  Bayona ,  y  que  en  vez  de  tomar  providen- 
cias se  contentó  eon  pedir  nuevas  instrucciones » llegadas  que  fueron 
tampooo  hizo  nada,  continuando  en  sii  inaocíon»  so  color  de  que 
las  circunstancias  hablan  variado.  Cierto  que  no  eran  las  mismas, 
7  será  bien  que  para  pesar  sus  razones  refiramos  antes  lo  que  en 
ese  tiempo  había  pasado  en  Madrid. 

En  la  maliana  misma  del  4  de  mayo  en  que  partió  el  infante 
Don  Antonio,  el  gran  duque  de  Bei^  manifestó  á  al-  Morai presiden., 
gnnos  individuos  de  hi  junta  que  era  preciso  asociar  «ivit^tt. 
su  persona  á  las  deliberaciones  de  aquel  cuerpo,  estando  en  dio 
Interesado  el  buen  órden  f  la  quietud  pública*  Se  le  hicieron  re- 
flexiones sobre  su  propuesta;  no  insistió  en  ella  por  aquel  mouicii- 
to,  pero  en  la  noche  sin  anuncio  anterior  se  presentó  en  la  junta 
para  presidirla.  Opúsose  fuertemente  á  su  atropellado  intento  Gil 
y  Lemus ;  parece  ser  que  también  resistieron  Azanza  y  Ofarril , 
quienes,  aunque  a!  principio  protestaron  é  hicieron  dejación  de  sus 
destinos,  al  fin  continuaron  ejerciéndolos.  Temerosa  la  junta  del 
compix>in!SO  en  que  la  ponía  Murat ,  y  queriendo  evitar  mayores 
males»  cedió  á  sus  deseos  y  resolvió  admitir  en  su  seno  al  príncipe 
francés.  Mucho  se  censuró  esta  su  determinación,  y  se  pensó  que 
excedia  de  sus  facultades,  mayormeiiiu  cuando  se  trataba  del  gefe 
del  ejército  de  ocupación ,  y  ciinndo  para  ello  no  había  recibido 
órdenes  ni  instrucciones  de  Bayona.  Hubiera  sido  mas  conforme 
á  la  opinión  {jeneral ,  ó  que  se  hubiera  negado  á  deliberar  ante  el 
general  francés ,  ó  haber  aguardado  á  que  una  violencia  clara  y  sin 
rebozo  hubiese  podido  disculpar  su  sometimiento.  Pesarosa  tal  ves 
la  junta  de  su  fácil  condescendencia,  en  medio  de  su  ^ 
congoja  *  le  sacó  al(yun  tanto  de  ella  y  á  tiempo  un  de-  ^  ^*  °* 
creto  que  recibió  el  7  de  mayo,  y  que  con  fecha  del  4  habia  expe- 
dido en  Bayona  Cárlos  lY,  nombrando  á  Murat  lugarteniente  del 
reino»  en  coya  calidad  debia  presidir  la  junta  suprema  :  decreto 
precursor  de  la  abdicación  de  la  corona  que  al  día  siguiente  hiio 
en  Napoleón.  Acompaftaba  al  nombramiento  una  proclama  dd 
mismo  Cárlos  á  la  nación ,  que  conduia  con  la  notable  cláusula  de 
que :  «no  habría  prosperidad  ni  salvación  para  los  espafloles»  sino 
«  en  la  amistad  del  grande  empmdor  so  aliado.  >  Bien  que  la  re- 
solución del  rey  padre  viniese  en  apoyo  de  la  prematora  d^mm<- 
nación  de  la  junta,  en  realidad  no  hubiera  debido  á  los  ojos  de 
este  cuerpo  tener  aquella  fuerza  alguna  autoridad  :  la  de  dicha 
junta,  delegada  por  i  eruanilo  Vil,  solo  á  las  ordenes  del  último  te- 
nia que  obedecer,  Sir  embargo  en  el  día  8  acordó  í^li  cuniplimiento; 
y  solamente  suspendió  la  publicación,  creyendo  cuu  t^e  medio  y 
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equívoco  proceder  salir  úa  su  compi'oiniso.  Finalmente  le  libró  de 
éi  y  cié  su  aagusliada  posición  la  noticia  de  haber  devuelto  Fer- 
nando la  coFona  á  su  paiii  e,  recibiendo  un  decreto  * 
(•Ap.  ■.«!.)         jjj¡gjj^^  p^,.^  someliese  á  ia^  ordena  del 

antiguo  monarca. 
Hasta  el  dia  en  que  Murat  so  fipodfi  ó  de  la  presidencia,  hubiera 
podido  atribuirse  la  debiiidad  de  la  junta  á  circuDS- 

Eqni^  on  ron-     t  ...  •  - 

ductado lüjunia.  peccion ,  sn  imprevisión  a  prudencia  excesiva,  y  su 
indolencia  á  lilta  de  faciihaílcs  ó  á  lernor  de  comprometer  la  |)er- 
sona  del  rey.  Mas  ahoia  habia  mudado  el  aspecto  de  las  cosas,  y 
»^asi  ó  estaban  sus  individuos  en  el  caso  de  poner  en  ejecución  las 
^  coavenientes  medidas  para  salvar  el  honor  y  la  independencia 
nacional ,  ó  no  lo  estaban.  Si  no,  ¿porqué  en  vez  de  mancillar  su 
nombre  aprobando  con  su  presencia  las  inicuas  decisiones  del  ex- 
trangero,  no  se  retiraron  y  le  dejaron  solo?  ¿Y  si  pudieron  obrar» 
porqué  no  llevaron  á  efecto  ios  decretos  dados  por  el  rey  en  Bayona 
á  consulta  suya?  ¿Porqué  no  permitieron  la  formación  aoordadn 
de  otra  junta,  fuera  del  poder  dei  eoemÍQO?  Lejos  de  seguir  esta 
vereda  tomaron  la  opuesta  y  lijaron  todo  su  conato  en  impedir  la 
ejecución  de  aquellas  saludables  medidas.  Un  propio  había  entren- 
gado  á  Don  Miguel  José  ¿e  Azanza  en  su  mano  los  óo&  decretos 
del  rey ;  por  uno  de  los  cuales  se  autorizaba  á  la  junta  con  poderes 
ilimitados ,  y  [)or  el  otro  al  consejo  para  ht  convocación  de  córtes. 
•Azanza  ios  comunicó  ¿  sus  compañeros  y  todos  convinieron  en  que 
dados  estos  decretos  el  5  de  mayo  y  el  de  renuncia  de  Femando 
<^  6  del  m»mo,  no  debían  cumplirse  ni  obedecerse  los  primeros. 
l  Cosa  extraña !  Decretos  arrancados  por  la  violencia ,  en  los  que  se 
desUuian  los  Ief][ílimos  derechos  de  Fernando  y  su  dinastía,  y  se 
hollaban  los  de  la  nación  ,  tuvieron  ¿i  sus  ojos  mas  fuL-r/.a  (juo  Jos 
que  habiendo  sido  aeoi  dados  en  secreto  y  des[)ac!iadüs  puj'  |>erso- 
soiias  úc  toda  confianza,  tenían  en  si  mismos  la  doble  ventaja  de 
haber  sido  dictados  con  entera  libertad  ,  y  de  acomodarse  á  lo  que 
^  ordenaba  el  honor  nacional.  Pone  aun  mas  en  descubierto  la  l)uena 
fé  y  rectitud  de  intenciones  de  los  que  asi  procedieron ,  el  no  haber 
comunicado  al  (  onsrjo  el  decreto  de  convocación  de  cói'tes,  cuya 
promulgación  y  ejecución  se  encomendaba  particnlarniente  á  su 
cuidado  r  tocando  solo  á  aqnel  cuerpo  examinar  Jas  razíines  de  pru- 
dencia ó  conveniencia  pública  de  detenerle  ó  circularle.  No  con- 
tentos con  esto  los  individuos  de  la  junta  suprema,  y  temerosos  de 
que  los  nombrados  para  reemplazarla  fuera  de  Madrid  en  caso  ne- 
cesario ejecutasen  lo  que  se  Ies  habia  mandado ,  tomaron  precau- 
ciones para  estorbarlo.  AI  conde  de  Ezpeleta ,  á  quien  se  babia 
<»municado  por  medio  de  Don  José  Capeleti  la  primera  determina- 
ción de  que  presidiese  la  junta  cuya  instalación  debia  seguirse  á  la 
falta  de  libertad  de  la  de  Madrid ,  se  le  dio  despoes  expresa  contra- 
orden ;  y  apremiado  por  Gil  Taboada  para  que  pasase  á  Zaragoza 
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en  donde  aqnel  agnardAba » le  eonlcBtó  coin6  se  le  había  iiosterior^ 
mente  mandado  lo  contrarío. 

Por  lo  tanto  la  junta  suprema  de  Madríd ,  que  con  pretexto  de 
carecer  de  facultades ,  á  pesar  de  haberlas  desde  Bayona  recibido 
amplias,  anduvo  al  principio  descuidada  y  poco  diligente,  ahora 
que  con  mas  claridad  y  extensión  si  era  posible  las  recibía ,  sus- 
pendió hacer  uso  de  su  potlcr,  ale^^ando  sei'  ya  tarde,  y  recelosa 
de  mayores  compromcLiuiieiuos.  Aparece  uias  oscura  y  dudosa  su 
conduela  al  considerar  que  algunos  de  sus  individuos,  débiles  antes, 
pero  resistiendo  ai  exuanf^ero ,  sumisos  después  sí  bien  todavía 
disculpables,  acabaron  jxjr  ser  sus  íirmes  a[)oyo8,  trabajando  con 
ahinco  por  aho{;ar  Jos  gloriosos  esfuerzos  que  hizo  la  nación  en  de- 
fensa de  su  independencia.  Es  cierto  que  en  seguida  los  españoles 
de  Bayona  estuvieron  i/nialmenie  llenos  de  sobresalto  y  zozobra  con 
el  miedo  de  que  se  ejecutasen  Jos  dos  consabidos  decretos.  Asi  Jo 
anunciaba  Don  Evaristo  Pérez  de  Castro  que  volvió  á  Madrid  por 
aquellos  dias.  Todo  lo  cual  prueba  que  ni  entre  los  españoles  que  . 
en  Bayona  influían  prindpalmente  en  el  consejo  del  rey»  ni  entre  ^ 
los  que  en  £spaila  gobernaban ,  habia  ningún  hombre  asistido  de 
aquála  constante  decisk»  é  invariable  firmesa  que  piden  extraor- 
dinarias circunstancias. 

Napoleón  por  su  parte  considerándose  ya  duefto  de  Napoleón  píen- 
la corona  de  España  ea  virtud  de  las  renuncias  hechas  <«  '«r  la  coro»a 
en  favor  suyo,  habla  resuelto  oolocarhi  en  las  sienes 
de  su  hermano  mayor  José  rey  de  Ñápeles ,  y  continuando  siempre 
por  la  senda  del  engaño  quiso  dar  á  sn  oesíOn  visos  de  generosa 
condescendencia  con  los  deseos  de  los  espaüoles.  Asi  fue  que  en 
8  de  mayo  dirigió  al  gran  duque  sus  instrucciones  para  que  la 
junta  suprema  y  el  consejo  de  Castilla  le  indicasen  en  cuál  de  las  >^ 
personas  de  su  familia  les  seria  mas  grato  que  recayese  el  trono  de 
España.  En  lá  respondió  acertadamente  el  consejo  que,  siendo  nu- 
las las  cesiones  hechas  por  la  lauiilia  de  Borhon,  no  le  locaba  ni 
podia  contestai'  á  lo  que  le  pi  eguntaba.  Mas  convocado  al  si- 
guiente día  á  [^alacio  por  la  larde  y  sin  ceremonia,  y  bien  recibido 
y  tratado  por  Murat,  y  liabii  udü  iácilmente  convenido  este  en  la 
cortapisa  que  el  consejo  t|ueiia  poner  a  su  exposición  de  que  «  no 
c  por  eso  se  entendiese  que  se  mezclaba  en  la  aproharion  ó  desa- 
«  probación  de  los  tratados  de  j enuncia,  ni  que  los  der(;eliüs  del 
€  rey  Carlos  y  sn  hijo  y  demás  sucesores  á  la  corona,  según  las 
c  leyes  del  reino,  quedasen  perjudicados  por  la  flesiguacion  qne  se 
f  le  pedia; »  cedió  entonces  y  acordó,  en  consulta  del  io  dirigida 
al  gran  duque*  que  bajo  las  propuestas  insinuadas  <  le  parecía  que 
c  en  ejecución  de  lo  resuelto  por  el  emperador  podia  recaer  le  elec* 
<  cion  en  su  hermano  mayor  el  rey  de  Nápoáes.  >  Llevaba  trazas 
de  juego  y  de  mutua  inteligencia  el  modo  de  preguntar  y  de  res* 
ponder*  A  Mural  le  importaban  muy  poco  aquellas  secretas  pro* 
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testas ,  con  tal  que  tuviese  on  doconento  público  de  tas  príDcipaks 
autoridades  del  reino  que  presentar  á  los  gobiernos  europeos,  po- 
diendo con  él  Napoleón  dar  á  entender  que  habla  seguklo  la  volaB- 

tad  de  los  españoles  mas  bien  que  la  suya  propia.  El  consejo,  em- 
pezando desde  entonces  aquel  sistema  medio  artificioso  que  le  f]^u¡ó 
después,  mas  propio  de  un  subalterno  de  la  curia  que  de  un  cuerpo 
custodio  de  las  leyes,  se  avino  muy  bien  con  lo  que  se  le  propuso, 
imaginando  asi  poner  en  cobro  hasta  cierto  |>unio  su  comprometida 
existencia,  ya  que  se  afirmase  la  dominación  de  Napoleón,  ya  que 
fuese  destruida.  Conducta  no  atinada  en  tiempos  de  {grandes  tribu- 
laciones y  vaivenes,  y  con  \a  «lut;  [jenlió  su  crédito  é  influjo  entre 
nacionales  y  exiiangcros.  Escribió  también  el  niismo  consejo  una 
carta  al  em peí  ador,  y  á  ruego  de  Mural  nombró  para  presentarla 
en  Bayona  á  los  ministros  Don  José  (^o!on  y  Don  Manuel  <le  Lardi- 
Eabal.  La  junta  suprema  y  la  villa  de  Madrid  practicaron  por  su 
parte  iguales  diligencias ,  pidiendo  que  José  Booaparie  fuese  esco- 
gido para  rey  de  España. 

DipstMiaii  di  satisfecho  Napoleón  con  las  cesiones  de  ios  prln- 

Barwi.  <jpes ,  ni  con  la  sumisión  y  petición  de  las  supremas 
nolorídades,  pensó  en  congregar  una  diputación  de  españoles ,  que 
con  simulacro  de  córtes  diesen  en  Bayona  ana  especie  de  aprobación 
nadonal  á  todo  lo  anteriormente  actuado.  Ya  dijimos  que  ¿  media- 
dos de  abril  había  intentado  Bffurat  llevar  á  eíecto  aquel  pensamien- 
to ;  mas  hasta  ahora  en  mayo  no  se  puso  en  perfecta  y  cumplida 
ejecución.  La  *  convocatoria  se  dió  ¿  lux  en  ia  Gaceta 
(*  Ap.  v.  M.)  ^  Madrid  de  didel  mismo  mes,  con  la  singularídnd  de 
no  llevar  fecha.  Esuba  extendida  á nombre  del  gran  duque  de  Berg 
y  de  la  junta  suprema  de  gobiemot  y  se  reducía  en  sustancia  ¿  que 
siendo  el  deseo  de  S.  M.  1.  y  R.  juntar  en  Bayona  una  diputación  f«e* 
neral  de  150  individuos  para  el  lo  de  junio  sif^^uiente,  á  linde  tratar 
en  ella  de  la  felicidad  (le  Kspaña,  indicando  todas  los  males  que  elan- 
tifjuo  sistema  habia  ocasionado  ,  y  proponiendo  Ins  reforuias  y  re- 
medios para  destruirlos,  la  juma  suj)ieüia  habia  nonibrado  var'ios 
su{{eios  que  allí  se  expresaban ,  reservando á  alf^unas  coi  ()oraciones, 
á  las  ciudades  de  voto  en  <  ni  t<'s  y  otras  sus  respectivas  elecciones. 
Se{jun  el  decreto  debían  land)ien  asistir  (grandes,  títulos,  obispos, 
generales  de  las  órdenes  religiosas,  individuos  del  comercio,  délas 
universidades,  de  la  milicia,  de  la  marina,  de  los  consejos  y  de  la 
inquisición  misma.  Se  escogieron  igualmente  seis  individuos  ({ue  re- 
presentasen la  America.  Azanza,  que  en  25  de  mayo  habia  ido  á 
Bayona  para  dar  cuenta  al  emperador  del  estado  de  la  hacienda  de 
España,  se  quedó  por  órden  suya  á  presidir  la  junta  ó  diputación 
general  próxima  á  reunirse.  Mas  adelante  examinaremos  la  índole  y 
lo  strabajos  de  esta  junta,  y  hablaremos  del  solemne  reconocimiento 
que  ella  y  los  españoles  aUi  presentes  hicieron  del  intruso  José. 
Murat,  liMgo  que  estuvo  al  frente  dd  gobierno  de  Espalla,  re* 
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sublevaciones  mas  6  menos  parciales  p  adoptó  varios  ttmtm  ú»¡S!^ 
medios  para  prevenirlas*  Agregó  á  la  división  ó  cuer^  **** 

po  de  Duponi  dos  regimientos  suizos  españoles,  y  puso  á  la  dispo- 
sición del  iiiai'iscal  Moncey  cuatro  batallones  de  {juardias  españolas 
y  walonas  y  los  guardias  de  coi  [>s.  Pasó  órdenes  para  enviar  3000 
hombres  de  Galicia  á  Buenos- Aires ,  y  en  i9  de  inayo  dió  el  mando 
de  la  escuadra  de  Mabon  al  general  Salcedo  con  encargo  de  hacerse 
á  la  vela  para  Tolón ;  lo  cual  afortunadamente  no  pudo  cumplirse 
por  ios  acontecimientos  c|uo  muy  luego  sobrevinierun.  Seorden(Sá 
la  división  española  acantonada  en  Extremadura  pasase  á  San  Wo- 
que ,  y  á  Solano  que  hasta  entonces  habia  sido  su  gefe  se  le  previno 
que  regresase  á  Cádiz  para  tomar  de  nuevo  el  mando  de  Andalucía, 
yendo  á  explorar  sus  intenciones  el  oficial  de  ingenieros  francés 
Constan  tin.  Con  el  mismo  objeto  y  con  pretexto  de  examinar  la  pla- 
za de  Gibraltar  se  envió  cerca  del  geneial  Don  Francisco  Javier 
Castaños,  que  mandaba  en  el  campo  de  San  Roque,  ai  geíie  de  ba- 
tallón de  ingenieros  Rogniat :  otros  comisionados  fueron  enviados  á 
Ceuta.  £i  Buen-Ketíro  se  empezó  á  fortificar ,  euGerrando  dentro 
de  su  rednto  abundantes  provisiones  de  boca  y  guerra»  habiéndose 
los  franceses  apoderado  por  todas  partes  de  cuantos  almacenes  y 
depósitos  de  mimiciones  y  armas  estuvieron  á  su  alcance.  Cortas 
precauciones  para  reprimir  el  universal  descontento. 

Pero  ahora  que  ya  tenemos  á  Napoleón  imaginándose  poder  ena* 
genar  á  su  antojo  la  corona  deEspaiba;ahorá  que  ya  está  internada 
en  Fraúdala  üuniiia  real,  Murat  mandando  en  Bbdrid,  sometidos 
la  junta  suprema  y  los  consejos  ^  y  convocada  á  Bayona  una  diputa- 
ción de  espafioles,  será  bien  que ,  desviando  nuestra  vista  de  tantas 
escenas  de  perfidia  y  abatimiento,  de  imprevisión  y  flaqueza,  nos 
volvamos  á  contemplar  un  sublime  y  grandioso  espectáculo. 
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losomecion  general  contra  tos.  franeeees.  —  Levantaaiiento  de  Aehiríaa.  — ^ 
Misión  á  Inglaterra.  —  Levantamiento  de  Galida.  —  Levantamiento  de  San- 
tander. —  ¿evantamiento  de  León  y  Castilla  la  Vieja.  —  Levantamiento  de 
Sevilla.  ~  Rendición  de  la  escuadra  francesa  surta  en  Cádiz»  Levanta-' 
miento  de  Granada.  Leyantamiento  de  Extremedura. — Conmocionee 
rn  Castilli  la  Nueva.  —  I>c  van  ta  mi  ente  de  Cartagena  y  Murcia.  —  Levanta- 
miento de  Valencia.  —  Levantamiento  de  Aracfon.  Levantamiento  de 
Cataluña.  —  Levantamiento  délas  Baleares. —  Navarray  Provincias  liascon- 
gadas*  —  Islas  Canarias.  —  Reflexiones  generales.  —  Portugal.  — -  Su  situa- 
ción* ^  Divisiones  francesas  que  intentan  pasar  i  España.  —  Los  españolea 
se  retiran  de  Oporto.  —  Primer  levantamiento  de  Oporto.  —  Levantamiento 
de  TrasJos-Montes  ,  y  segundo  de  Oporto.  —  Se  desarma  á  los  españoles  de 
Lisboa.  —  Rechazan  los  españoles  á  los  franceses  en  Os  Pegoes.  —  Levan- 
tamiento de  los  Al^urvea.  —  Gonvemnones  entre  algunas  juntas  de  BqpaAa  y 
Portugal. 

r 

Enoontrados  efectos  hablan  agitado  durante  dos  meses  á  las 
iMarreceionge^  vast»»  proviocías  de  Espafts*  Tras  la  aleíji  ia  y  el  jú- 
Mf^^ira  iM  bito ,  tras  las  esperanzas  tan  lisonjeras  como  rápitlas 
de  marzo  habían  venido  las  zozobras,  las  sospechas, 
los  temores  do  abril.  El  2  de  mayo  había  llevado  consigo  á  todas 
parles  el  terror  y  el  espanto,  y  al  piopaíjarse  la  nueva  de  las  re- 
nuncias, de  las  perfidias  y  torpes  lirclios  de  Bayona,  iin  qiíiü  de 

^indi(>nacion  y  de  {juerra  lanzándose  con  admirable  esfuerzo  de  las 
cabezas  de  provincia  ,  se  repitió  y  cundió  resonando  por  caserías  y 
aldeas,  por  villas  y  ciudades.  A  porfía  las  mugeres  y  los  ni- 
itos,  los  mozos  y  los  ancianos,  arrebatados  de  «[o  pátrio,  Iícíjds 
de  cólera  ^rábia,  clamaron  unánime  y  simultáneamente  por  pi  unta, 

^oble  y  tremenda  vem^anza.  Renació  España ,  por  decirlo  asi , 
fuerte ,  vigorosa ,  denodada ;  renació  recordando  sus  pasadas  glo- 
rias; y  sus  provincias  conuíovidas,  alteradas  y  ení  urecidas  se  repre- 
sentaban á  la  imaginación  como  las  describía  Veleyo  Paiérculo, 
tam  diffum,  tam  frequentes ,  tam  feras.  El  viajero  que  un  aAo  antes 
pisando  los  anchos  campos  de  Castilla  hubiese  atravesado  por  me^ 
dio  déla  soledad  y  desamparo  de  sus  pueblos,  si  de  nuevo  hubiese 
ahora  vuelto  á  recorrerlos,  viéndolos  llenos  de  gente,  de  turba- 
ción y  afanosa  diligencia ,  con  razón  hubiera  podido  achacar  á  má- 
gica trasfbrmacion  mudanza  tan  extraordinaria  y  repentina.  Aque* 
Uos  moradores,  como  los  de  toda  £spaika,  indiferentes  no  habla 
mocho  á  los  negocios  públicos,  sallan  ansiosamente  á  informarse 
de  U»  novedades  y  ocurrendas  del  dia,  y  desde  el  alcalde  hasta  el 
último  labriego  embravecidos  y  airados,  estremeciéndose  con  las 
muertes  y  tropelías  del  eitran^ro ,  prorumpian  al  oirias  en  Ugrí* 
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tnas  de  despecho.  Tan  cieno  c:  a  que  aquellos  nobles  y  elevados 
seniiiiiíontos,  que  enfjendr  aren  en  el  siglo  décimo  sexlo  tantos 
portentos  de  valor  y  tantas  y  tan  inauditas  hazañas,  esta1)an  ador- 
mecidos, pero  no  apafjfodos  en  los  pechos  españoles,  y  al  dulce 
nombre  de  patria,  ála  voz  de  su  rey  cantivo  ,  de  su  religión  ame- 
nazada ,  de  sus  cos(nm])res  hoHadas  y  escarnecidas  se  despertaron 
ahora  con  viva  y  recobrada  fuerza.  Cuanto  mayores  ó  inespe- 
rados habían  sido  los  ultrages,  tanto  mas  terrible  y  asumbroso  fue 
el  público  sacudiiniento.  La  historia  no  nos  ha  trasmitido  ejemplo 
ínas  grandioso  de  un  alzamiento  tan  sébito  y  tan  unánime  contra 
ana  inmioB  eztrafla.  Como  sí  un  premeditado  acuerdo,  como  sí 
una  suprema  inteligencia  hubiera  gobernado  y  dirigido  tan  gloriosa 
determinación » las  mas  de  las  provincias  se  levantaron  espontánea- 
mente  casi  en  un  mismo  dia»  sin  que  tuviesen  mudias  noticias  déla 
insarreoeión  de  las  otras,  y  animadas  todas  de  iiii  mismo  espíritu  ^ 
exaltado  y  heroico.  A  resdudon  tan  magnánima  fae  estimulada  la 
ttadoB  espaikola  por  los  engaños  y  alevosías  de  un  felso  amigo,  que 
con  capa  de  querer  ref^enerarla  desconociendo  sus  osos  y  sus  leyes, 
intentó  á  su  antojo  dictarle  otras  nuevas,  variar  la  estirpe  de  sus 
reyes,  y  destruir  asi  su  verdadera  y  bien  entendida  independencia, 
sin  la  que  desmoronándose  los  estados  mas  poderosos ,  liasta  su 
nombre  se  acaba  y  lastimosamente  pei  ece. 

Este  uniforme  y  profundo  sentimiento  quiso  en*  (•apwd.i.) 
Asninas,  primero  que  en  otra  parir^,  manifestarse 
de  un  modo  mas  le^^al  y  concertado.  Contribuyeron  á  'JJ'iÜÜJíi^*'* 
ello  diversas  y  muy  principales  causas.  Juntamente 
con  la  opinión  que  era  común  á  toda  £spajia  de  mirar  con  desvio 
y  ódio  la  dominación  extran|][era ,  aun  se  conservaba  en  aquel 
principado  un  ilustre  recuerdo  de  haber  ofrecido  su  enmarañado 
y  riscoso  suelo  seguro  abrigo  á  los  venerables  restos  de  los  espa* 
ñoles  esforzados,  que  huyendo  de  la  irrti pelón  sarraoéitíca  dieron 
principio  á  la  larga  y  porfiada  lucha  que  acabó  por  afianzar  la  índe» 
pendencia  y  anión  de  los  pueblos  peninsulares.  Le  inspiraba  tam- 
bién eonfiauza  su  ventajosa  y  naturalmente  resguardada  posidon.  . 
Bañada  al  norte  por  las  olas  del  océano ,  rodeada  por  otras  partes 
de  caminos  á  veces  intmnsitabies»  h  ceíüan  al  roediodia  fragosas 
y  encumbradas  montañas.  Acertó  igualmente  á  estar  entonces  con^  ^ 
gregada  la  junta  general  del  principado,  reliquia  dichosamente 
preservada  del  casi  universal  naufraf^io  de  nuestros  anti{>uos  fuei  os. 
Sus  facultades,  no  muy  bien  deslindadas,  se  limitaban  á  asuntos 
puramente  económicos ;  pero  en  semejante  crisis,  compuesta  en  lo 
general  de  individuos  nombrados  por  los  concejos,  se  la  consideró 
como  opori  iino  centro  para  legitimar  y  dingfir  atinadameiile  los 
Ímpetus  del  pueblo.  Reuníase  cada  tres  años,  y  casualmentí»  on 
aquel  cayó  el  de  su  convocación ,  habiendo  abierto  sus  sesiones 
el  i""  de  mayo. 
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A  pocos  días  con  la  aciaga  nueva  del  2  en  Madrid  líe{;ó  á  Oviedo 
la  orden  para  que  el  coronel  coniandanle  de  ai Tna¿  Don  Nicolás 
de  Llano  Pontr  publicase  el  sanguinario  bando  que  el  3  liabia  Mu- 
ral pi  üiiiuljjado  en  la  cxipilal  del  reino.  Los  iiiui  adoi  es  de  Asturias, 
conmovidos  y  desasose{;adüs  a!  par  de  los  demás  de  España,  ha- 
bían ya  en  29  de  abril  apedi  eado  en  ( .ijoii  la  casa  dei  cónsul  íran- 
cés,  de  resultas  de  haber  este  oí^ado  arrojar  desde  sus  ventanas 
varios  impresos  contra  la  taiuilia  de  Boi  bon.  En  tal  situación  y  es- 
parciéndose !a  voz  de  que  iban  á  cumplirse  instrucciones  rigurosas 
remitidas  de  Madrid  por  el  desacato  comeiido  contra  el  cónsul,  se 
encendieron  mas  y  mas  los  ánimos  en  gran  mauci  a  estimulados  por 
las  patrióticas  exhortaciones  del  marqués  de  Santa  Cruz  de  Marce- 
nado, de  su  pariente  Don  Manuel  de  Miranda  y  de  Don  Ramón  de 
Llano  Ponte»  canónigo  de  aquella  iglesia ,  quien  habiendo  servido 
antes  en  el  cuerpo  de  guardias  estaba  adornado  de  hidalgas  y  dts* 
tinguidísimas  prendas. 

iWcidida  pues  la  audiencia  territorial  de  acuerdo  coflel  gele  im«> 
litar  á  publicar  el  9  el  bando  que  de  Madrid  se  babia  enviado,  empe- 
zaron á  recorrer  juntos  las.eaUes,  cuando  á  poco  tiempo  agolpán- 
dose y  saliéiidoles  al  eneneniro  gran  muchedumbre  á  los  gritos  de 
viva  Femando  VII  y  muera  Murat,  los  oblaron  á  retroceder  y 
desistir  de  su  intento.  Agavillándose  entonces  con  mayor  aUento  los 
alborotados»  entre  los  que  se  seflalaron  los  estudiantes  de  la  uni- 
versidad, reunidos  todos  enderezaron  sus  pasos  á  la  sala  de  sesio- 
nes de  la  junta  general  del  principado.  Uallaron  alli  fírme  apovo  en 
varios  de  los  vocales.  Don  José  del  Busto  juez  primero  de  la  ciudad, 
y  en  secreto  de  inteligencia  con  los  amotinados ,  arengó  en  favor 
de  su  noble  resolución ;  sosiuviéi'onle  el  conde  Marcel  de  Peñalva  v 
el  de  Toreno  (padre  del  autor  de  esta  historia),  y  sin  excepcioii 
acordaron  sus  miembros  desobedecer  las  órdenes  de  Mural,  y  to- 
mar medidas  coj  respondrentes  á  su  aii  evida  determinación.  La  au- 
diencia en  tanto,  desauiaJa  del  pueplo,  ya  por  estar  formando 
causa  á  los  que  habian  apedreado  la  casa  del  cónsul  francés,  y  ya 
también  porque,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  agraciados  y  par- 
tidarios del  gobierno  de  Godoy ,  miraba  al  soslayo  unos  movimien- 
tos que  al  cabo  habian  de  redundar  en  dnfm  suyo,  procuró  por  to- 
dos medios  apaciguar  aquella  primera  conmoción ,  influyendo  con 
particulares  y  con  militares  y  estudiantes,  y  dando  sigilosamente 
cuenta  á  la  superioridad  de  lo  acaecido.  Consiguió  también  queeo 
la  junta  el  diputado  por  Oviedo  Don  Francisco  Yelasoo » apoyado 
por  el  de  Grado  Don  Ignacio  Flores»  discnrriese  largamente  en  el 
dk  15  acerca  de  los  peUgros  á  que  se  exponía  la  provincia  por  los 
inconsiderados  acuerdos  del  9,  y  no  menos  la  misma  junta  habién- 
dose eiioedido  de  sus  focultades.  £1  Yelasco,  gozando  de  concepto 
por  su  práctica  y  conocida  experiencia»  alcanzó  que  se  suspendiese 
la  ejecución  de  las  medidas  resuehas»  y  solo  el  marqué  de  Santft 
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Cn»  delEainseiuidOy  que  presidia,  se  opuso  con  fortaleza  admirable, 
diciendo  <  queprocestabasolemnemente^yqueen  cualquiera  punto 
t  €n  qtie  se  levantase  un  hombre  contra  INapoleon  lomaria  uii  fusil  y 
€  se  pondría  á  su  lado.  »  Palabi  as  taiuo  mas  memorables  cuaiilo  sa- 
lían de  la  boca  í1(;  un  hombre  que  rayaba  en  los  sesenta  afius ,  pi  o- 
pieiario  rico  y  ¿ícaudalado,  y  de  las  mas  ilustres  íaitiilias  de  aquel 
pais  :  digno  nieto  del  célebre  marques  del  mismo  iioiiíbi  e ,  distin- 
fluido  escriíor  militar  y  hábil  diplomático,  que  en  el  prinior  tercio 
cid  siglo  último  an  asti  ailo  de  su  pundonor  había  perecido  gloriosa 
pero  desgraciadamente  eu  los  campos  de  Oran. 

Noticiosos  Murat  y  la  ¡unta  suprema  de  ^íadril  délo  que  pasaba 
on  Asturias,  procuraron  condilígencia  apagar  aquella  centelia,  llenos 
dei  recelo  de  que  saltando  á  otros  puntos  no  acabase  por  excitar 
una  general  coQilagracion.  Dieron  por  tanto  órdenes  duras  á  la  au- 
diencia, y  enviapon  en  comisión  al  conde  del  Pinar,  magistrado  co- 
nocido por  su crod  severidad,  y  á  Don  Juan  Melendez  Yaldés  mas 
propio  para  cantar  con  acordada  lira  los  tríonfos  de  quien  venciese» 
que  para  acallar  los  ruidos  populares.  Se  mandó  al  propio  tiempo 
al  apocado  Don  Crisóstomo  de  la  Llave,  comandante  general  de  la 
cosía  cantábrica,  que  pasase  i  Oviedo  para  tomar  el  mando  de  la 
provincia,  disponiendo  que  concurriesen  allí  á  sus  órdenes  un  ba- 
tallan de  Hibemia  procedente  de  Santander ,  y  un  escuadrón  de  ca* 
rabineros  que  estaba  en  GastiUa. 

Ifats  estas  providencias  en  vez  de  aquietar  los  ánimos  solo  sir* 
vieron  para  irritarlos.  Los  complicados  en  tos  acontecimientos  del  9 
vieron  en  ellas  la  suerte  que  se  les  preparaba ,  y  persistieron  en  su 
primer  intento.  Vinieron  en  su  ayuda  los  avisos  de  Bayona  que 
provocaban  cada  dia  mas  á  la  alteración  y  al  enojo ,  y  la  relación 
que  del  sanguinario  dia  á  de  niayo  hacian  los  testigos  oculares  que 
sucesivamente  llegaban  escapados  de  Madrid.  Redoblaron  pues  su 
zelo  los  de  la  asonada  del  9,  y  pensarrm  en  ejecutar  su  suspendida 
pero  FKJ  abandonada  empresa.  Citábanse  en  casa  de  Don  Ramón 
de  Llano  Ponte ,  y  con  tan  poco  recato  que  de  distintas  y  muchas 
partes  se  acercaba  á  aquel  fóco  de  insurrección  gente  desconocida 
con  todo  linage  de  ofrecí mentos.  Asistimos  recien  llegados  de  la 
corte  h  las  secretas  reuniones,  y  pasmábanos  el  coniínno  aciidi!  df 
)>a¡sanos  y  ])('rsoiias  de  todas  clases  qin?  con  noble  desprendimiento 
empeñaban  y  comprometian  su  hacienda  y  sus  personas  para  la 
defensa  de  sus  hogares.  Se  renovaban  las  asonadas  todas  las  no- 
ches ,  habiendo  sido  bastantemente  estrepitosas  las  del  22  y  23; 
pero  se  difirió  hasta  el  24  el  final  rompimiento  por  esperarse  en 
aquel  día  al  nuevo  comandante  la  Llave  enviado  por  Múrate  Para 
su  ejecución  se  previno  á  los  paisanos  de  los  contomos  que  se  me» 
tiesen  en  Oviedo  al  toque  de  oraciones ,  circulando  al  efecto  Don 
José  del  Busto  esquelas  ¿  los  alcaMes  de  su  jurisdicción.  Se  toma- 
ron ademas  otras  convenienfes  prevenciones,  y  se  cometió-  el  ^ 
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cargo  de  acaudillar  á  lá  multitud  á  ios  seilores  Dod  Ramón  de 
Ltoo  Ponte  y  Doa  Bfanoel  de  Miranda.  Antes  de  que  llegase  la 
Llave »  con  gran  priesa  se  le  había  anticipado  un  ayudante  del  ma- 
riscal Bessiéres»  napolitano  de  nación ,  quien  estuvo  muy  inquietos 
liasta  que  vió  que  el  comandante  se  acercaba  á  las  puertas  de  b 
ciudad.  Entró  por  ellas  el  24  acompasado  de  algunas  personas  sa- 
bedoras de  la  trama  diapuesu  para  aquella  noche»  Se  había  cout 
venido  en  que  el  (üboroto  comenzaría  i  las  once  de  la  nñsraa ,  to- 
.  cando  á  rd>ato  las  campanas  de  las  iglesias  de  la  ciudad  y  de  Iíiis 
aldeas  de  alrededor.  Por  equivocación  habiéndose  reiardado  una 
hora  el  loque  6C  an{|usliaron  sobremanera  los  patriotas  coiijurados, 
mas  un  repique  (jent  ral  á  ias  doce  eii  punto  ioí^  sacó  de  pena. 

Fue  8u  priuiei  paso  apodei  ai  se  de  la  casa  de  armas ,  en  donde 
habia  un  depósito  de  100,000  fusiles,  no  solamente  fabricados 
en  Oviedo  y  sus  cercanías,  sino  tauibien  trasportados  allí  poi*  an- 
teriores órdenes  iJel  principe  de  la  Pa?<.  Favorecieron  la  acoiuctida 
los  mismos  oííciaies  dearüiltíria  partícipes  del  secreto,  señalándose 
con  sing^ular  esmero  Don  Joaquín  Escario.  Entretanto  se  encrmiina- 
ron  otros  á  casa  dei  comandante  la  Llave,  y  de  puerta  en  i)uerla  lla- 
mando á  los  individuos  de  la  junta  del  príncipatio ,  se  íoi  mó  esta  en 
hora  lan  avanzada  de  la  noche  agregándosele  extraordinariamente 
vocales  de  afuera.  Entonces  reasumiendo  la  potestad  suprema  afirmó 
la  revolución»  nombró  por  presídeme  suyo  al  marqués  de  Sania 
Cruz ,  y  le  confió  el  mando  de  las  armas.  Al  dia  siguiente  25  se 
^declaró  solemnemente  la  guerra  á  Nupoleon,  y  no  hubo  sino  un 
grito  de  indecible  entusiasmo.  Cosa  maravillosa  que  desdo  un  rin- 
cón de  Espafia  hubiera  habidq  quien  osase  retar  al  desmedido  poder 
ante  el  cual  se  postraban  los  mayores  potentados  del  continente 
europeo !  A  frenesí  pudiera  atribuirse » si  una  resolución  tan  mMe 
y  fundada  en  el  deseo  de  conservar  el  honor  y  la  independencia 
nacional  no  mereciese  mas  respeto^ 

La  junta  se  componía  díe  personas  las  mas  principales  del  país  por 
9u  riqueza  y  por  su  ilustración.  £1  procurador  general  Don  Al- 
varo Flores  Estrada,  enterado  de  antemano  de  la  conmoción  urdida, 
la  sostuvo  vigorosamente ,  y  la  junta  en  cuerpo  adoptó  con  acti- 
vídad  oportunas  medidas  para  armar  la  pruviucia  y  |)onerJa  en  es- 
tado de  defensa.  Los  carabineros  realeo  llegaron  muy  luc{;o  asi  como 
el  batallón  de  Hibernia,  y  ni  unos  ni  otros  pusieron  obstáculo  al  le- 
vantamiento. Los  primeros  pasat  oii  des|)ii(  s  a  C  isíilla  á  las  órdenes 
de  Don  Gregorio  de  la  Cuesta,  y  se  entresacaron  M  uliimo  varios 
oíiciales,  sar^^caios  y  cabos  para  cuadi  os  de  la  luerza  armada  que 
se  iba  formando.  La  junta  liabia  resuello  [jouei-  en  pie  un  cuerpo 
de  i8,ÜOÜ  iiumbres.  Multiplicó  para  ello  inconsideradamenie  los 
grados  militai  es ,  y  con  razón  se  le  hicieron  justos  cargos  por 
aquella  demasía.  Sin  embargo  disculpóla  algún  tanto  la  escasez  eu 
que  seencontixiha  de  oficiales  veteranos  para  llenar  plazas  que  ejú- 
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gia  el  Ampielo  del  c^ércko  que  se  disciplinaba*  Echóse  mano  de  es> 
todknies  6  peraooas  conikísradas  oomo  mas  aptas,  y  en  verdad 
que  de  los  nuevos  salieron  excelentes  oficíales  que  ó  se  sacrificaron 
por  su  patria ,  ó  la  honraron  con  su  conducta ,  denuedo  y  adelanta- 
miento en  !a  ciencia  militar.  No  poco  contribuyeron  á  la  presicza  de 
la  nueva  üi|;atii¿aaün  ios  doiieft  cuantiosos  que  generosamonte  se 
olf  ecicron  por  parliculares ,  y  que  entraban  todos  los  días  en  las 
arcas  públicas. 

Como  en  el  al/.amiento  de  Asturias  habían  interveniflo  las  |H*r- 
soiias  de  mas  valia  del  pais,  no  se  había  manchado  su  pUK  /a  con 
ningún  exceso  de  la  plebe ,  y  menos  con  airopeHaniientos  ni  asesi- 
natos. Pero  trascurridos  aI{Tunos  (lias  estuvo  a  nesf^o  de  represen- 
tarse un  espectáculo  lastimoso  y  sumamente  trá^'^ico.  Los  comisio- 
nados de  Murat  de  que  arriba  hablamos ,  el  conde  del  Pinar  y  Don 
Juan  Mdendez  Valdés,  por  su  propia  seguridad  habian  sido  deteni-^ 
dosá  su  arribo  á  Oviedo  juntamente  con  el  comandante  la  Llave»  el 
coronel  de  Uibemía  Fitzgerald  y  el  comandante  de  carabineros  La* 
dfon  de  Guevara ,  que  solos  se  hablan  separado  de  la  unánime  de- 
cisión de  k»  oficiales  de  sns  respectivos  cuerpos.  Desde  el  principio 
el  marqués  de  Santa  Cruz ,  pertínac  y  de  condición  dura »  no  habla 
cesado  de  pedir  que  se  les  formase  cansa.  Halagaba  sn  opinión  á  la 
nMHsbednmbre;  pero  la  junta  dilataba  sn  determinación  esperando 
que  se  templase  la  ira  que  contra  los  arrestados  había.  Acaeció  en 
él  íatermedio  que,  acudiendo  sucesivamente  de  los  puntos  mas  dis^ 
taates  loe  nuevos  alistados ,  llegaron  los  délos  consejos  que  median 
entre  el  Navia  y  £o,  y  not^e  que  eran  mas  inquietos  y  turbulentos 
que  los  de  los  otros  partidos.  Recelosa  la  junta  de  algún  desmán  , 
resolvió  poner  á  los  detenidos  fuera  de  los  lindes  del  principaílo. 
Por  atulüiiJi  amiento  ó  oculta  malicia  de  mano  desconocida,  se  traio 
de  sacarlos  en  medio  del  dia  y  públicamente,  para  que  en  coche  em- 
prendiesen su  viage.  A  su  vista  {^rilaron  unas  mugerzui  las  que  se 
marchan  tos  (raidorcfi ;  y  juntándose  á  8us  descompasados  clamores 
uu  tropel  de  ios  reclutas  mencionados,  co^'ieron  en  medio  á  los 
cinco  desventurados  y  loscondujei  on  al  cam|)0  de  San  Francisco  ex- 
tramuros de  la  ciudad  ,  en  donde  alándolos  á  los  árboles  se  dispu- 
sieron á  arcabucearlos.  En  tamaño  api-ieto  íelizmenie  se  le  ocurrió 
al  canónigo  Don  Alonso  Ahumada  buscar  para  la  desordenada  mul- 
titud el  freno  de  la  religión »  único  que  ya  podía  contenerla ,  y  con 
el  sacramento  en  las  manos  y  ayudado  de  personas  autorizadas  salvó 
de  inminente  muerte  á  los  atribulados  perseguidos,  habiéndose 
mantenido  impávido  en  el  horroroscy'trance  el  coronel  de  Hibernia. 
Con  lo  que,  al  paso  que  se  preservaron  sus  vidas,  quedó  terso  y  lim- 
pio de  todo  lunar  Á  bello  aspecto  del  levantamiento  de  Asturias. 
Baro  ejemplo  de  moderación  en  tiempos  en  que  desencadenándose 
€A  furor  popular  se  da  á  veces  suelta  hajo  el  manto  de  patriotisnio.  á 
fais  enemistades  personales. 


Digitized  by  Google 


104  REYOLUClOri  D£  £SPASA. 

MMoD  de  logia-     Bosde  ^  iDoiDeiito  ea  que  la  junta  áe  Ascarta» 

Mnt.  pronundó  y  dedarósobmiM»  tratá  de  enlabiar  mgo- 
ciadones  con  Inglaterra.  Nombró  fNura  qoe  con  aquel  objeto  pasa* 
sen  á  Lóndreaá  Don  Andrés  Aogd  de  iaVe^^a  y  al  viieonde  de  Má- 
larrosa  autor  de  esta  historia,  asi  eotonces  llamado  por  iFÍ?ir  todavia 
su  padre.  La  misión  era  iinporlanle  y  de  empeño.  Pendía  en  f^^aa 
parte  de  su  feliz  resultado  dar  loi  Umada  ciaia  á  la  comenzada  em- 
presa. El  viajje  por  si  presentó  diiicultades ,  no  habiendo  cii  aquel 
momento  cruce  i  o  inglés  enloda  la  costa  asinriana,  y  era  airiesgado 
para  el  deseado  fin  aveiiiurarse  en  barco  de  la  propia  nación.  A  los 
tres  dias  de  la  insurrección  y  muy  al  ( aso  af  iareció  sobre  el  cabo  de 
Peñas  un  corsai  io  de  Jersey,  el  cual  sospechando  engaño  i  csistió  al 
principio  entrar  en  tratos ;  mas  con  el  cebo  de  una  crecida  suma 
convino  en  tomar  á  su  bordo  los  diputados  nombrados»  quienes 
desde  Gijon  se  hicieron  á  la  vela  el  oO  de  inavo. 

No  es  de  mas  ni  obra  del  amor  pi  opio  el  detenernos  en  contar-  al- 
gunos pormenores  de  la  mencionada  misión ,  habiendo  servido  de 
cimiento  á  la  nueva  alianza  que  se  contrajo  con  la  Inglaterra ,  y  la 
cual  dió  ocasión  á  tantos  y  tan  portentosos  acontecimientos*  £n  la 
noche  del  6  de  junio  arribaron  los  diputados  á  Falmoutb*  y  acom- 
pasados de  un  oficial  de  la  marina  real  inglesa  se  dirigieron  en  posta 
y  con  gran  diligencia  á  Lóndres.  No  eran  todavía  las  siete  de  la  ma- 
ñana cuando  pisaron  los  umbrales  del  almiraptazgo »  y  su  secretarle 
Mr.  Wellesley  Pool  apenas  daba  crédito  á  lo  que  oía,  procurando 
con  ansia  descubrir  en  el  mapa  el  casi  imperceptible  punto  que  osaba 
declararse  contra  Napoleón.  Poco  después  y  en  hora  tan  temprana 
se  avistó  con  los  diputados  Mr.  Ganníng  ministro  entonces  de  rela- 
ciones extrangeras.  En  vista  de  las  proclamas  y  del  erior  y  persua" 
sivo  entusiasmo  que  armaba  á  los  envia^jk»  astnrianoa  (común  en- 
tonces á  todos  loa  españoles),  no  dudó  un  instante  el  ministi-o 
inglés  en  asegurarles  que  el  gobierno  de  S.  M.  B.  protegería  con  el 
mayor  estuei  zo  el  glorioso  alzamieuio  de  la  proviucia  que  represen- 
taban. Su  pronta  y  viva  penetración  de  la  pi  imera  vez  columbró  el 
espíritu  que  debía  reinai*  en  toda  España  cuando  en  Asturias  se  ha- 
bía levantado  el  grito  de  ¡ndepcudencia,  previendo  igualmente  las 
consecuencias  que  uoa  insuri'eccion  peniüsuiar  podría  tener  en  la 
suerte  de  Europa  y  aun  del  mundo. 

Ya  con  fecha  de  12  de  junio  Mr.  Canning  comunicaba  á  losdipu- 
'  rAp.B.t,)  í^dos  de  oficio  y  por  escrito*  :  «  El  rey  me  manda 
<  asegurar  á  VV.  SS.  que  S.  M.  vé  con  el  mas  vivo  in- 
«  teres  la  determinación  leal  y  valerosa  del  princi})ado  de  Asturias 
c  para  sostener  contra  la  atroz  usurpación  de  la  Francia  una  contíen- 
c  da  en  íiavor  de  la  restauración  é  independencia  de  la  monarquía 
c  española.  Asimismo  S.  M.  está  diapuesto  á  conceder  todo  género 
c  de  apoyo  y  de  asistencia  ¿  un  esfuerzo  tan  magnánimo  y  digno  de 
<  alabanza...  El  rey  me  manda  declarar  á  VY.  SS.  que  está  S.  AL 


Digitized  by  Google 
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c  qaía  espadóla  que  se  mueslreo  aninuidais  ddi  mismo  espíritu  que 
c  los  habitantes  de  Asturias.  > 

Sif^uióse  á  esia  declaración  el  envío  á  aquella  provincia  de  víveres, 
municíoücs,  ai  mas  y  vesUiai  ios  cu  aburuiancia  :  no  fui'  al  pi  incipio 
dinero  por  no  haber  lob  diputados  creidolu  aecesariu.  I  uci  ou  nom- 
bi  adus  para  que  pasasen  á  Asturias  dos  oficíales  y  el  mayor  general 
Sil*  Tomas  Dyer,  quien  desde  eiiiuriK  s  fue  el  protector  const^uite  y 
desinteresado  de  los  desfn-aciadus  |  iairiütas  españuies. 

Era  á  la  sazón  primer  lord  de  la  tesorería  el  duque  de  Porlland  , 
y  los  nombres  tan  conocidos  des[)ues  de  Gastlereagh .  í  h  r  i  pool  y 
CsmniüQ  entrabaná  formar  parte  de  su  ministerio.  Tcnian  ¡)or  nor- 
ma de  su  política  las  refalas  que  habían  guiado  a  Mr.  Piit,  con  quien 
habían  estado  estrechamente  unidos.  Pero  en  cuanto  á  la  causa  es- 
pañola  todos  los  partidos  concurrieron  en  la  misma  opinión,  sin  que  ^ 
hubiese  la  menor  diferencia  ni  disenso.  Claramente  apareció  esta 
conformidad  en  JadiscusíoD  parlamentaría  del  15  de  junio  en  la  cA» 
mará  délos  comunes.  Hr,  Sheridan  uno  de  los  oorífeos  de  la  opo- 
sición, célebre  como  literato,  y  célebre  como  orador»  decía  en 
aquella  sesión :  t  ¿  *  £1  denodado  ánimo  de  loe  espa- 
f  fkoles  no  tomará  mayor  ¿diento  cuando  sepa  que  su  ^' 
c  causa  no  solo  ha  sido  abrazada  por  k»  mhústros  aisladamente  > 

<  sino  también  por  el  parlamento  y  el  pueUo  de  Inglaterra?  Si  hay 
€  en  España  una  predisposición  fÁra  sentir  los  insultos  y  agrairios 
t  que  sus  hdxtaales  han  recibido  del  tirano  de  hi  tierra,  y  que  son 
c  sobrado  enormes  para  poder  expresarlos  con  palabras,  ¿aquella 
c  |iredispoBÍeiott  no  se  elevará  al  mas  sublime  punto  con  la  certeia 
c  de  qoe  sus  esfuerzos  han  de  ser  cordiahnente  sostenidos  por  una 
c  grande  y  poderosa  nación  ?  Pienso  que  se  presenta  una  impor- 
ff  lante  ci  isis.  Jamas  hubo  cosa  tan  valiente,  tan  generosa,  tan 
«  noble  como  la  cuiiducia  de  iosaslurianos.  » 

Ambos  lados  de  la  cámara  aplaudieron  aquellas  elocucnies  pa- 
labras que  expresaban  el  común  sentir  de  lodos  sus  im  [ividiios.  1  i  a- 
falgar  y  las  famosas  victorias  alcanzadas  por  la  maiiua  inglesa 
nunca  habían  excitado  ni  mayor  alegría  ni  uias  universal  entusiasmo. 
El  interés  nacional  anduvo  unido  en  esta  ocasión  con  lo  que  dicuLan 
la  justicia  y  la  humanidad ,  y  asi  las  opiniones  mas  divei  ^; entes  y 
encontradas  en  otros  asuntos  se  juntaron  ahora  y  confundieron 
para  celebrar  en  común  y  de  un  modo  inexplicable  el  alzamiento  de 
España.  Bastó  solo  la  noticia  del  de  Asturias  pat  a  causar  efecto  tan 
prodigioso.  No  les  era  dado  á  los  diputados  moverse  ni  ir  á  parte 
alguna  sin  queseprorumpiese  en  derredor  suyo  en  vítores  y  aplau- 
sos. Detenemos  aqui  la  pluma,  ciertos  de  que  se  achacaría  á  estu- 
diada exageración  el  repetir  aun  compendiosamente  lo  que  en  rea- 
lidad pasó  *.  £n  medio  sin  embargo  de  la  universal  ^.  ^  ^  ^ 
satisiaociofi  estaban  los  diputados  contristados,  ha* 
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hiendo  trascurrido  mas  de  quinoe  días  síd  que  iqporuse  barco  ni 
aviso  sí\^,uno  de  las  costas  de  Espafla.  No  por  eso  meogfuó  el  entih- 

siasmo  inglés :  mas  bien ,  á  ser  posible ,  vino  á  aumentarle  y  á  sacar 
á  todos  íle  eludas  y  sobresalto  la  lle{;a(la  do  Don  Francisco  Sangro» 
enviado  poi  la  junta  de  Galicia,  y  el  cual  traia  consio^o  no  solamente 
!a  noticia  dellevanirnuif mu  üc  tan  importante  y  popuiobapi  uviocia, 
mas  también  el  de  toda  la  península. 
/  LeTaniaroiento  Guíicía  co  tíl^lo  se  habiu  alzüdo  cl  30  de  mayo ,  día 
de  Galicia-  San  Fernando.  La  extensión  de  sns  costas ,  sus  m  Li- 
chas rias  y  abrigados  puertos,  (a  debi/njaldad  de  su  montuoso  icn  c- 
no,  su  posición  lejana  y  {guarecida  de  aní^nsias  y  por  la  mayor  parte 
difíciles  entradas,  sus  arsenales ,  y  en  íiii  sus  cuaniiosos  y  variados 
recursos  realzábanla  impoiiancia  de  la  declaración  do  aquel  i-eino. 

Ademas  de  la  inquietud  ,  necesaria  y  {jeneral  consecuencia  del  2 
de  mayo ,  conmovió  con  particularidad  los  ánimos  en  la  Cor  uña  la 
aparición  del  oficial  francés  Mongat,  comisionado  para  tomar  razón 
de  los  araenales  de  armas  y  artillería ,  de  la  tropa  alli  exisieote ,  y 
para  exanÚBar  al  mismo  tiempo  el  estado  del  pais.  Por  ausencia  del 
capitán  general  Don  Antonio  Filan^eri  mandalML  el  mariscal  de 
campo  Don  Francisco  Bicdma ,  sug^eto  mirado  con  desafecto  por 
los  militares  y  vecinos  de  la  dodad «  é  inhábil  por  tanto  para  cal- 
mar la  agfitadon  qoe  visililemente  creda.  Aumentóla  con  sus  pr«H 
videncias,  porque  colocando  artillería  w  h  plaza  de  la  capitanía 
general»  redoblando  sa  guardia  y  viviendo  siempre  en  vela,  dió  á 
entender  que  se  disponía  á  ejecutar  alguna  órden  desagradable*  El 
Biedma  obraba  en  este  sentido  con  unto  mayor  confianza  cuanto 
quedaban  todavía  en  la  Corufia ,  á  pesar  de  las  fuerzas  destacadas 
áOporto  en  virtud  del  tratado  de  Fontainebleau ,  el  regimiento  de 
infantería  de  Navarra,  los  provinciales  de  Betanzos,  Segovia  y  Coin- 
postela,  el  segundo  de  voluiiiaríos  de  Cataluña  y  el  regimiento  ríe 
ariilleria  del  departamento.  Para  estar  mas  seguro  de  estos  cuerpos 
pensó  también  granjear  se  su  voluntad,  proponiéndoles  conforme  á 
instrucciones  de  Madrid  la  eiapa  de  Francia  que  era  mas  ventajosa. 
Hubo  f^efes  que  aceptaron  la  oferta ,  otros  la  desecharon.  Pero  este 
paso  fue  tan  impt  udeuie  que  despertó  en  los  soldados  viva  sospe- 
cha de  que  se  fraguaba  enviarlos  del  otro  lado  de  los  Pirineos ,  y 
llenar  su  hueco  con  franceses.  Sobrecogióse  asimismo  el  paisanage 
de  temor  de  la  conscripción,  en  el  que  le  conííi  maron  vulgares  ru- 
mores con  tanta  mas  prontitud  creídos  en  semejantes  casos ,  cuanto 
suelen  ser  mas  absurdos.  Tai  fue  por  ejemplo  el  de  que  el  francés 
Mongai  había  mandado  fabricar  á  la  maestranza  de  artillería  miles 
de  esposas  destinadas  á  maniatar  hasta  la  frontera  á  les  mozos  qne 
se  enganchasen.  Por  infundada  que  fuese  la  voz  no  era  extrafio  que 
hallase  cabida  en  los  prevenidos  ánimos  de  loa  gallegos,  á  cuyos  oí- 
dos faabia  llegado  la  notída  de  violenciaa  semejantes  á  las  que  en  la 
misma  Franda  se  cometían  con  los  conscriptos. 
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£o  Biedío  del  sobresalto  11^  á  la  Corulla  qd  emisario  de  Asia- 
rías,  portador  de  las  nuevas  de  su  primera  iasurreocioD,  con  In- 
tenlo  de  brindar  á  las  autorídades  á  imitar  la  conducta  del  princi- 
pado. Se  presentó  al  sefkor  Pagóla  regente  de  la  audiencia,  quien 
con  la  amenaza  de  casiigarle  le  obligó  á  retirarse  sigilosamente  á 
Mondoñedo.  Con  todo  súpose,  y  mas  y  mas  se  pronunciaba  la  opi- 
DÍon  h\a  que  hubiera  freno  que  la  contuviese.  Alcanzaron  en  tanlo 
á  Madrid  avisos  del  estado  inqiiielo  de  Galicia ,  y  se  ordenó  pasai* 
allí  al  capitán  general  Don  Amonio  Filangieri,  hombre  moderado, 
afable  y  entendido,  iiermano  del  laiíioso  Cayetano,  que  en  su  elo- 
cuenie  obra  de  la  legislación  habia  defendido  con  tnma  erudición  y 
zelo  los  der(  <  hos  de  la  humanidad.  Adorábanle  los  uíii  iales,  le 
querían  cuantos  le  trataban;  pero  la  desxjiacia  de  liaí>er  nacido  en 
Kápoles  le  [)rivaba  del  favor  de  la  multitud,  tan  asombradiza  en 
tiempos  turbulentos.  Sin  embargo  habiendo  quitado  la  artillería 
de  delante  de  sus  puertas,  y  mostF'ádose  suave  é  indul{jente,  hu- 
biei'a  quizá  parado  la  revolución  si  nuevos  motivos  de  desazón  y 
disgusto  no  hubiesen  acelerado  su  estampido.  Primeramente  no 
dejaba  de  incomodar  la  arrogancia  desdeñosa  con  que  los  franceses 
establecidos  en  la  Goruña  miraban  á  su  Tedndario  desde  que  el  ofi- 
cial Mongat  los  alentó  con  su  altivez  Intolerable ,  si  bien  á  veces 
templada  por  la  prudencia  de  Mr.  Fourcroi  cónsul  de  su  nación. 
Pero  mas  que  todo,  y  ella  en  verdad  decidió  el  rompimiento ,  fue 
la  noticia  de  las  renuncias  de  Bayona ,  y  de  la  internación  en  Fran» 
da  de  la  familia  real ,  oon  lo  que  al  paso  que  ei  poder  de  la  autori- 
dad se  entorpecía  y  menguaba ,  creció  el  ardor  popular  saltando 
la  valla  de  la  subordinación  y  obedieneia» 

Algunos  patriotas,  encendidos  del  deseo  de  conservar  la  indepen- 
dencia Y  el  honor  nacional,  se  juntaban  á  escondidas  con  varios 
oficiales  para  dar  acertado  impulso  al  páblico  desooniento.  Asis- 
tían individuos  del  regimiento  de  Navarra,  de  lo  que  noticioso  el 
capitán  general  mandó  que  aqud  cuerpo  se  trasladase  al  Ferrol; 
medida  que  tal  vez.  influyó  en  su  posterior  y  lamentable  suerte. 
En  lugar  de  amortiguarse  aviváronse  con  esiu  los  secretos  tratos, 
y  ya  tocaban  al  estado  de  sazón ,  cuando  la  víspera  de  San  Fernando 
entró  á  caballo  por  las  calles  de  la  Coruña  un  jóven  de  rostro  ha- 
lagüeño, gallardo  en  su  porte,  y  tan  alborozado  que  atravesán- 
dolas con  eiitusiasmados  gritos  movió  la  cur  iosidad  do  sus  atónitos 
vecinos.  Avistóse  con  el  regente  (le  la  audiencia,  quien  cortándole 
toda  comunicación  le  hizo  custodiar  eu  la  casa  de  correos.  Alli  se 
aryofpó  al  Ínstame  la  muchedumbre,  y  averiguó  que  el  descono- 
cido mozo  ei  a  un  estudiante  de  la  ciudad  de  León ,  eu  donde  á  imi- 
tación de  Asturias  babia  la  población  tratado  de  levantar  se  y  crear 
una  junta.  Con  la  nueva  espuela  determinaron  los  que  secreta- 
meale  y  de  consuno  se  entendían  no  ag^uardar  mas  tiempo,  y  po* 
ner  cnanto  antes  el  reino  de  Galicia  en  abierta  insurrección. 
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£1  sigiríeote  dia  30  otredóse  como  el  mas  oportooo  ímpelieiido 
á  su  ejecodoii  un  impensado  incidente.  Era  costumbre  todos  loa 
años  en  dicho  dia  enarbolar  la  bandera  en  los  baluartes  y  castillos , 
y  notóse  que  en  este  se  había  omitido  aquella  práctica  qoe  sola* 
mente  se  verílicaba  en  conmemoración  de  Femando  III  llamado  el 
Santo,  sin  atender  á  que  el  soberano  reinante  llevara  ó  no  aquel 
nombre.  Mas  como  ahora  desapiadaba  su  sonido  al  f^obiemo  de 
Madrid  ,  fuera  por  su  órden  ó  por  lisonjearle,  se  suspendió  la  an- 
iiíjua  cet  emonia.  Ei  pueblo  echando  de  menos  la  bandera  se  mos- 
tró airado,  y  aprovechando  entonces  los  secretos  conjurados  la 
oportuna  ocasión ,  enviaron  para  acaudillarle  á  Sinforiano  López , 
de  oficio  sillero^  hombre  fogoso,  y  que,  dotado  de  verbosidad 
popular,  era  querido  de  la  multitud  y  á  su  arbitrio  la  gobernaba. 
Luego  (|üe  se  acercó  al  palacio  del  capitán  general,  envió  por  de- 
lante para  laniear  el  ánimo  de  la  tropa  algunos  niños  que  con 
})añuelos  lijos  en  la  punta  de  unos  palos ,  y  gritando  viva  Fernan- 
do VII  y  muera  Murat,  intentaron  meterse  por  sus  filas.  Los  8ot> 
dados  y  en  cuyo  número  se  contaban  bastantes  que  estaban  de  con- 
cierto con  los  atizadores,  se  reían  de  los  muchachos»  y  los  dejaban 
pasar  y  gritar,  sin  interrumpirlos  en  su  aparente  pasatiempo. 
Alentados  los  instigadores  se  atropellaron  de  golpe  hácía  el  palado, 
diputando  á  unos  cuantos  para  pedir  que  según  costumbre  se  tre- 
molase la  bandera.  Aquel  edificio  edk  sito  dentro  de  la  ciudad 
antigua ;  y  al  ruido  de  que  era  acometido » concurrió  ia  multitud  de 
todos  los  puntos,  precipitándose  por  la  puerta  Real  y  la  de  Aires. 
Los  primeros  que  en  diputación  hablan  penetrado  dentro  de  los 
umbrales  de  palada,  alcanzado  que  hubieron  que  se  enarbolase  hi 
bandera,  pidíeronque.Volvieraála  Gomfla  el  regimiento  de  N^a- 
varra,  y  como  acontece  en  los  bullicios  populares,  i  medida  que 
se  condescendía  en  las  peticiones ,  fuéronse  estas  multiplicando :  por 
lo  que  y  encrespado  el  tumulto,  Don  Antonio  Filangieri  se  desapa- 
reció poí'  una  pLicria  excusada  y  se  refugió  en  el  coovíiüto  de  domi- 
nicos. No  asi  Düii  Ftancisco  Biednia  v  tú  coronel  Fabro ,  quienes, 
á  pesar  del  odio  que  conu  a  ambos  lial)ia  cotno  j ¡a reíales  del  prín- 
cipe de  la  Paz,  osaron  salir  por  la  puerta  principal.  Caro  hubo  de 
costarles  el  temerario  arrojo  :  al  Biedma  le  hirieron  de  una  pedrada 
pero  levemente;  y  al  Fabro,  que,  puesto  al  líente  de  los  granaderos 
de  l  üledo ,  de  cuyo  cuerpo  era  gefe,  dió  con  .^u  espada  de  plano  á 
uno  délos  qne  peroraban  á  nombre  del  pueblo,  reciamente  le  apa- 
learon ,  sin  que  sus  soldados  hiciesen  ademan  siquiera  de  defender- 
le ;  tan  aunados  estaban  militares  y  paisanos. 

Como  era  dia  festivo,  y  también  por  avisos  circulados  á  las  al- 
deas ,  habia  acudido  á  la  ciudad  mudúi  gente  de  los  contornos,  y  top 
dos  juntos  ios  de  dentro  y  los  de  fuera  asaltaron  el  parque  de  ar- 
mas, y  le  despojaron  de  mas  de  40,000  fusiles*  En  la  acometida 
corrió  gran  peligro  el  comisario  de  la  maestranza  de  artillería  Don 
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Juan  Várela,  á  quien  falsamente  se  auibuia  el  lener  escondidas  las 
esposas  que  habían  de  att  ;iillaí  a  ios  que  se  llevasen  á  Francia.  Muy 
al  caso  le  ocm  i  io  á  Sinfoi  iano  López  sacar  en  procesión  o!  retrnio 
de  Fernando  Yíl ,  con  eiiya  artímafta  atr$iyeiido  hácia  sí  ála  multi- 
tud ,  salvó  a  Várela  del  íaial  aj)rieto. 

En  fin  por  la  tardo  sv.  ioi  inó  una  ¡liula,  y  á  su  cabeza  se  pusoe! 
capitán  general;  enirando  en  ella  las  principales  autoridades  y  re- 
presentantes de  las  diferentes  clases  y  corporaciones  ya  civiles  ya 
eclesiásticas.  Por  indisposición  de  Filangieri  presidió  los  primerog 
Uia&  Ja  junta  el  mariscal  de  campo  Don  Antonio  Alcedo  9  hombre 
muy  cabal  y  prudente,  y  permitió  en  el  naeiente  fervor  que  caal- 
quíera  dadadaBO  entrase  á  proponer  en  la  sala  de  sesiones  lo  que 
juzgase  conveniente  á  la  causa  pública.  Púsose  luego  coto  á  una 
concesión  que  en  otros  tiempos  hubiera  sido  indebida  y  peligrosa. 

La  junta  anduvo  en  lo  general  atinada,  y  tomó  disposiciones 
prontas  7  vigorosas.  Dió  igualmente  desde  d  prindpio  una  seña- 
lada prueba  de  su  desprendimiento  en  convocar  otra  Junta,  que 
elegida  libre  y  tranquilamente  por  las  dodades  de  (kiiida ,  no  tu- 
viese la  tacha  de  ser  fruto  de  un  alboroto ,  y  de  solo  representar 
en  ella  una  pequefla  parte  de  su  territorio.  Para  alcanzar  tan  lau- 
dable objeiD  se  prefirió  á  cualquiera  otro  medio  d  mas  antiguo  y 
conocido.  Cada  seis  aftoa  se^  congregaba  en  la  Coruña  una  di|>uia- 
üiüu  de  lodo  el  reino  de  Galicia ,  compuesta  de  siete  individuos  es- 
cogidos poi'  los  diversos  ay  un  lamientes  de  las  siete  provincias  en 
que  eslá  dividido.  Celebrábase  esta  reunión  para  conceder  la  con- 
tribución llamada  de  millones,  y  elegir  m\  diputado  que  en  unión 
con  los  de  las  oti  as  ciudades  de  voto  en  córles  concurriese  á  formar 
la  diputación  de  los  leinos,  que  consiando  de  siete  individuos,  y 
removiéndose  de  seis  en  seis  años,  residia  en  Madrid,  mas  bien  para 
presenciar  íesiejos  j)úl)¡i(  os  y  obtener  individuales  favores  que  para 
defender  los  intei  eses  de  sus  comitentes.  Conforme  á  su  digna  re- 
solución expidió  la  junta  sus  convocatorias,  y  envió  á  todas  partes  • 
comisionados  que  pusiesen  en  ejecución  las  medidas  que  había  de- 
cretado de  armamento  y  defensa.  Siendo  idéntica  la  opinión  de  to 
dos  los  pueblos,  fueron  aquellos  á  do  quiera  que  llegaban  recibidos 
con  aplauso  y  sumisamente  acatados.  En  algunos  parages  habían 
precedido  alborotos  á  la  notida  del  de  la  Coruña ,  y  en  todos  dbs 
se  reqielaron  y  obedederon  las  providencias  de  la  junta ,  corriendo 
la  juventud  á  alistarse  con  d  mayor  entusiasmo.  Solamente  en  d 
Ferrol  hulera  podido  desconocerse  la  autoridad  dd  nuevo  gobier- 
no por  la  opoddon  que  mostraban  d  conde  de  Cartaojal  coman- 
dante de  iá  división  de  Ares ,  y  el  gefe  de  escuadra  Obregon  que 
mandábalos  arsenales ;  pero  los  demás ofidales  y  soldados,  confor- 
mes con  el  pueblo  en  sus  sentimientos,  y  pronundándose  altamente, 
desbarataron  los  intentos  de  sus  superiores. 

Conmovido  asi  todo  el  reino  de  Galicia  se  aceleró  k  íormacion  y 
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organización  de  su  ejército.  Se  incorporaron  los  reclutas  en  los  re- 

gimienios  veteranos ,  y  se  crearon  otros  nuevos  ,  entre  los  que  me- 
rece particülai'  distinción  el  Ijalallon  llamado  literario,  compuesto 
de  estudiantes  de  la  universidad  de  Saniia[jo,  tan  bien  dispuestos 
y  animados  como  ludos  los  de  España  en  lavor  de  la  causa  saf»rada 
de  la  patria.  La  reunión  de  estas  Tuerzas-,  con  las  que  posit  i  ior mente 
se  a^^ redaron  de  Oporto,  ascendía  en  su  letalidad  á  unos  40,000 
bombres. 

No  tardaron  ínucho  en  pasar  á  la  Coniña  los  regidores  nombra- 
dos por  los  ayuntamientos  de  las  siete  ca|)iia!es  de  provincia  en  re- 
presentación de  su  potestad  suprema  ,  instalándose  con  el  nombre 
de  junta  soberana  de  Galicia.  Asociaron  á  su  seno  al  obispo  de 
Orense  que  entonces  gozaba  de  justa  popularidad ,  al  de  Tuy  y  é 
Doo  Andrés  Garcia  confesor  de  la  difunta  princesa  de  Asturias  en 
obsequio  á  su  memoria.  Se  mandó  asimismo  que  asisliesen  á  las 
comisiones  administrativas  y  en  que  se  distribuyesen  los  diversoa 
trabajos ,  pei  sonas  inteligentes  en  cada  ramo. 
£i  levantamiento  de  Galicia  tuvo  como  el  de  toda  Espaftai  ma 

"^riodpal  orf^  en  el  odio  á  la  dominación  extrangera»  y  en  la 
justa  indignación  provocada  por  los  atroces  hecbos  de  Madrid  y 
Bayona.  Fueron  en  aquel  reino  los  militares  los  primeros  motores, 
sostenidos  por  la  población  entera.  El  dero,  si  bien  no  dió  el  hn- 
polso,  aplaudió  y  favoreció  después  la  heróica  re«>lucíon ,  distin- 
guiéndose mas  adelante  los  curas  párrocos,  quienes  fomentaron  y 
mantuvieron  la  encendida  llama  del  patriotismo.  Sin  embargo  mi- 
raron allí  con  torvo  rostro  las  conmociones  populares  dos  de  los 
mas  podei*osos  eclesiásticos,  cuales  eran  Don  Kafael  Muzquiz  ar- 
zobispo de  Santiago ,  y  Don  Pedro  Acuña  ex-ministro  de  gracia  y 
justicia.  Zeiosos  partidarios  del  príncipe  de  la  Paz  asustárons*'  dol 
advenimiento  al  trono  de  Fernando  Vil,  y  trabajaron  en  seri  eio  y 
con  porfiado  iiinco  por  deshacer  ó  embarazar  en  su  curso  la  couien- 

•  zada  empresa.  El  de  Santiago,  portentoso  conjunto  de  corrupción 
y  bajeza ,  procuraba  con  aparente  fanatismo  encubrir  su  estragada 
conducta ,  disfrazar  sus  vicios  y  acrecentar  el  inmenso  poderío  rjue 
le  daban  sus  riquezas  y  elevada  dignidad.  Astuto  y  revolvedor  tiró 
á  sembrar  la  discordia  so  color  de  patriotismo.  Habia  entre  San- 
tiago, antigua  capital  de  Galicia,  y  la  Coruña  que  lo  era  aliora» 
alejas  rivaüdades;  y  para  despertarlas  ofreció  un  donativo  de  tres 
millones  de  reales  con  la  condición  sediciosa  de  que  la  junta  sobe- 
rana fijase  su  asiento  en  la  primera  de  aquellas  ciudades.  Muy  bien 
sabia  que  no  se  accedería  á  su  propuesta » y  se  lisonjeaba  de  excitar 
con  la  negativa  reyertas  entre  ambos  pueblos  que  trabasen  las  re- 
soluciones de  la  nueva  autoridad.  Mas  la  junta  mostró  tal  firmeza 
qne  atemorizado  el  solapado  y  viejo  cortesano  se  oM¡6  h^o  la 
capa  pastoral  del  obispo  de  Orense  para  no  ser  incomodado  y 
pcmguido. 
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A  poooft  dns  déte  insurrección  una  voz  repentina  y  ¿general  di- 
fundida en  toda  Galicia  de  que  entraban  los  franceses  dió  desgra- 
ciadamente ocasión  á  desórdenes,  que,  si  bien  momentáneos,  no 
por  eso  dejaron  de  ser  dolorosos.  Asi  fue  que  en  Orense  un  hidalgo 
de  Pu{^a  mató  de  un  liro  á  un  regidor  á  las  puertas  del  ayunia- 
niieDto,  |>oi  habérsele  dicho  que  el  lal  ei'a  aíeclo  á  los  invasores. 
Bien  es  verdad  (jiie  Galicia  dentro  de  su  suelo  no  tuvo  que  llorar 
otra  muerte  en  lus  pi  ¡meros  licínpüsde  su  It  vaiilaiiiieuto. 

Tuvo  sí  queailigirse  y  aílifj^ir  á  Es|)ana  con  el  asesinato  de  Don 
Antonio  Filangieri ,  que  saliendo  de  los  lindes  gallegos  liabia  fijado 
su  cuartel  general  en  Vilíafranca  del  Vicrzo,  y  tomado  activas 
providencias  para  organizar  y  disciplinar  su  ;;riuc,  el  cual,  creyendo 
oportuno,  asi  para  su  propósito  como  para  cubrir  Jas  avenidas  del 
país  de  su  mando,  sacar  de  la  Coruña  sus  tropas  (en  gran  parte 
bisoñas  y  compuestas  de  gente  allegadiza)»  las  situó  en  la  cordillera 
aledalla  del  Vierzo,  extendiendo  las  mas  avanzadas  hasta  Manzanal , 
eolocado  en  las  gargantas  que  dan  salida  al  territorio  de  Astorga.  Lo 
snavedela  eondicion  de  didio  general,  y  el  haberlellanuuio  la  junta 
á  la  Coruña»  alentó  á  algunos  soldados  de  Navarra»  cuyo  cuerpo 
estaba  resentido  desde  la  traslación  al  Ferrol»  para  acometerle  y 
asesinarle  fña  y  ale?oeamente  el  24  de  junio  en  las  calles  de  Yilia^ 
franca.  Los  abanderizó  un  sargento ,  y  bubo  quien  buscó  mas  ar^ 
riba  la  oculta  mano  que  dirigió  el  mortal  {;olpe.  Atroz  y  fementido 
hecho  matar  á  su  propio  caudillo,  respetable  varón  é  inocente  víc- 
tima de  una  soldadesca  brutal  y  desmandada.  Por  largo  tiempo 
quedó  iiiipune  tan  horroroso  crimen  :  al  fin  y  pasados  años  reci- 
bieron los  que  le  pcrpefiaron  el  merecido  castigo.  Había  suce- 
dido en  el  mando  por  aijuellos  dias  al  desventurado  Filangieri  Don 
Joaquiii  lílakc  mayor  general  del  ejercito,  y  antes  coronel  del 
regimiento  d(  la  cor  ona.  Gozaba  del  concepto  de  militai-  instruido 
y  de  proíundo  táctico.  La  junta  le  elevó  á  {j:rado  deteniente  general. 

De  Inglaterra  llegaron  también  á  Gali(  ia  pi-onlos  y  cuantiosos 
auxilios.  Su  diputado  Don  Francisco  Saii,'jro  íae  honrado  y  obse- 
quiado por  aquel  goíjierno,  y  se  rriniüeron  libres  á  la  Coruña  los 
prisioneros  españoles  que  genuan  hacia  años  en  los  pontones  bri- 
tánicos. Airibó  al  mismo  puerto  Sir  Carlos  Stiiart  primer  diplo- 
mático inglés  que  en  calidad  de  tal  pisó  el  suelo  español.  T  a  junta 
se  esmeró  en  agasajarle  y  darle  pruebas  de  su  constante  anhelo 
porestrediar  los  vínculos  de  alianza  y  amistad  eon  S.  M.  Británica. 
Las  demostraciones  de  interés  que  por  la  causa  de  España  tomaba 
natíos  tan  poderosa  fortificaron  mas  y  mas  las  novedades  acae- 
cidas ,  y  tota  los  mas  tímidos  cobraron  esperanzas.  ^ 

Santander  agiiada  y  conmovido  ponía  en  sumo  cui«  Lsmttnim 
dado  á  los  franceses,  estando  casi  situado  á  la  retar  desantt>dir. 
guardia  fde  una  parte  oonsideraUe  de  sus  tropas,  y  pudiendo  con 
su  insurrección  impedir  ftcflmente  que  entre  ai  se  comunicasen. 
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También  temían  que  la  llama  nna  vez  prendida  se  propagase  á  las 
provincias  vascongadas,  y  los  envolviese,  á  lavor  delescabroso  ter^ 
reño  f  en  medio  de  poblaciones  enemigas,  fatigándolos  y  hostigán- 
dolos continuadamente*  Asi  fue  que  el  mariscal  Bessiéres  no  tardó 
desde  Burgos  en  despachar  á  aquel  punto  á  su  ayudante  generil 
Mr.  de  Rí(piy,  que  después  se  ha  ilustrado  mas  dignamente  con 
los  laureles  de  Navarino.  Iba  con  pliegos  para  el  cónsul  francés 
Mi*,  de  Ranchoup,  por  los  que  se  amonestaba  al  ayuntamiento  que, 
en  caso  de  no  inanlfínerse  la  tranquilidad,  pasaría  una  división  á 
castif^ar  con  el  mayor  r¡(]for  el  mas  leve  exceso.  Semejantes  ame- 
naza^  k  ¡os  úeapacif^uar  acrecentaron  el  disgusto  y  la  fermentación. 
Estaba  en  su  colmo,  cuando  una  leve  disputa  entre  Mr.  Pablo  Car- 
reyron,  francés  avecindado,  y  el  paílre  de  un  niño  a  quien  aquel 
había  reprendido ,  aií  ajo  gente,  y  de  unas  en  otras  se  enardeció  el 
pueblo  clamoreando  que  se  prendiese  á  los  franceses. 

locaron  entonces  á  rebato  las  campanas  de  la  catedral  y  los 
tambores  la  generala ,  resonando  por  las  calles  los  fjritos  de  viva 
Fernando  Vil  y  muera  Napoleón  y  el  ayudante  de  Bessiéres.  Ar- 
mado como  por  encanto  el  vecindario ,  arrestó  á  los  franceses,  pero 
con  el  mayor  orden  ;  y  conducidos  al  castillo  cuartel  de  San  Felipe, 
se  pusieron  guardias  á  las  puertas  de  las  respectivas  casas  de  los 
presos  para  que  no  recibiesen  menoscabo  en  sus  propiedades.  £ra 
aquel  día  el  26  de  mayo,  y ,  como  de  la  Asá»ns¡on » festivo ,  por  lo 
que  arremolinándose  numerosa  plebe  cerca  de  la  casa  del  cónsul 
francés ,  se  desató  en  palabras  y  amenajeas  contra  su  persona  y  la 
de  Mr.  de  Rigny.  Sus  vidas  hubieran  peligrado  si  los  ofídaka 
del  provincial  de  Laredo»  que  guarneda  ¿  Santander,  no  las  .hn- 
hieran  puesto  en  salvo  exponiendo  las  suyas  propias.  Los  sanaron 
de  h  casa  consubr  á  h¿  once  de  la  noche»  y  colocándolos  en 
el  centro  de  un  circub  que  formaron  con  sus  cuerpos,  los  llevaron 
al  ya  mencionado  cuartel  de  San  Felipe,  dejándolos  bi^  hi  custodia 
de  los  milicianos  que  le  ocupaban. 

Al  dia  inmediato  97  se  compuso  nna  jmta  de  los  individuos  del 
ayuntamiento  y  varias  personas  nolabk»  del  pueblo,  las  que  ^ 
g;ieron  por  su  presidente  al  obispo  de  la  diócesi  Don  Rafael  Menen- 
dez  de  Luarca.  Hallábase  este  ausente  en  su  quinta  de  Liaño  á  dos 
leguas  de  la  ciudad ,  no  pudiendo  por  tamo  liaber  toniadu  parte 
en  los  acontecimientos  ocurridos.  El  gobiei  no  francés,  que  con 
f  estudiado  intento  no  veía  entonces  en  el  alzamiento  de  España  sino 
la  obra  de  los  cléri(íos  y  los  frailes ,  achacó  al  reverendo  obispo  de 
Santander  la  insurrección  de  la  jirovincia  cantábr  ica.  Mas  fue  tan 
al  coniiatiü  que  en  un  principio  aijiiel  prelado  se  resistió  obstina- 
damente á  admitir  la  presidencia  que  le  ofreció  la  junta,  y  solo  á 
fuerza  de  reiteradas  instancias  condescendió  con  sus  rnej^os.  Era 
el  de  Santander  eclesiástico  austero  en  sus  costumbres,  y  acatábale 
el  vulgo  como  si  fuera  un  santo ;  estaba  ciertamente  dotado  de  re* 
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comendables  prendas,  pero  las  deslucía  con  wco  faDatismo  y  des- 
barros que  tocabau  casi  en  locura.  Dió  luego  señales  de  su  des- 
compuesto temple,  autorizándose  con  el  título  de  regente  soberano 
de  Caniabfia  á  nombre  de  1  eroaodo  VII  y  con  el  adiiainento  de 
alteza. 

Apoco  se  supo  la  insurrección  de  Asturias,  con  lo  que  tomó  vuelo 
el  leYantamieiUo  de  toda  Ja  montaña  de  Santander ,  y  aun  los  tibios 
ensancharon  sus  corazones.  Inmediatamente  se  procedió  á  un  alis- 
tannento  general»  y  sin  mas  dilación  y  faltos  de  disciplina  salieron 
los  nuevos  cuerpos  á  los  conOoes  y  puertos  secos  de  la  provincia. 
Mandaba  como  militar  Don  Juan  Manuel  de  Velarde » que  de  coro- 
nel fue  profflOTido  á  capitán  general » y  el  cual  se  apostó  en  Reinosa 
CQD  arttUeria  y  5000  hombres ,  los  mas  paisanos  mezclados  con 
milidanos  de  I^do.  Su  hijo  Don  Emeterio ,  muerto  después  glo* 
ríosamente  en  la  batalla  de  la  Albuera ,  ocupó  el  Escudo  con  2500 
ibres,  igualmente  paisanos.  Otros  1000  reco{];!dos  de  partidas 
sueltas  de  Santolla ,  Laredo  y  demás  pneriedllos  se  colocaron  en 
los  Tomos.  Por  aquí  vemos  como  Santander  á  pesar  de  su  mayor 
proximidad  á  los  franceses  se  arriesgó  i  contrarestar  sus  ¡Bjustos 
actos  y  á  emplear  contra  ellos  los  escasos  recursos  que  su  situación 
le  prestaba. 

Osadía  fue  sin  duda  la  de  esta  provincia,  pero  {jna-  LeTantamienia 
recida  detras  de  sus  iiionlaüas  no  parecía  seilu  tanto  ^i^i  CmU- 
como  la  de  las  ciudades  y  |)iieblos  de  la  tierra  Ilasja  de 
Casiilla  y  León.  Sus  niuradores,  no  atendiendo  ni  á  sus  fuerzas  ni 
á  su  pobicion  ,  quisieron  c¡e(íamenle  se^mr  los  í¡i)!>etus  de  su  pa- 
triotismo, y  á  los  pueblos  cercanos  á  ti  opas  fraricesas  salióles  caro 
tan  hoiii  osu  como  irrellcxiunado  arrojo.  Apenas  habla  alzado  Lo- 
groño el  pendón  de  la  insurrección ,  cuando  pasando  desde  Vitoria 
con  dos  batallones  d  ^jeneral  Verdier,  fácilmente  arrolló  el  G  de 
junio  á  los  indiscipUnados  paisanos,  retirándose  después  de  haber 
arcabuceado  á  varios  de  los  que  sn  cojjieron  con  las  arinas  en  la 
mano,  ó  á  los  que  se  creyeron  principales  autores  de  la  subleva- 
ción. No  fue  mas  dichosa  en  ig[ual  tentativa  la  ciudad  de  Segovia. 
Confiando  sobradamente  en  la  escuela  de  artilleria  establecida  en 
su  alcázar,  intentó  con  su  ayuda  hacer  rostro  ¿  la  fuerza  francesa, ' 
cerrando  los  oidos  á  proposiciones  que  por  medio  de  dos  guardias 
de  corps  le  habla  enviado  Murat.  En  virtud  de  la  repulsa  se  acercó 
¿  la  ciudad  el  7  de  junio  el  general  francés  Frére»  y  los  artilleros 
espafloles  colocaron  las  piezas  destinadas  al  ejercicio  de  los  cadetes 
en  las  puertas  y  avenidas.  No  había  para  sostenerlas  otra  tropa 
que  paisanos  mal  armados,  los  cuales  al  empeñarse  ki  refriega  se 
desbandaron  dejando  abandonadas  las  piezas.  Apoderóse  de  Se- 
govia  el  enemigo ,  y  el  director  Don  Bfiguel  de  Cevallos ,  los  alum- 
nos y  casi  todos  los  oficiales  se  salvaron  y  acogieron  á  los  ejércitos 
que  se  formaban  en  hs  otras  provincias. 

I.  8 
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Al  mismo  ticnipo  que  tales  andaban  las  cosas  en  puntos  aislados 
de  Castilla ,  tomó  cuerpo  la  insurrección  de  Yalladolid  y  León ,  for- 
tificándose con  mayores  medios  y  estribando  sus  providencias  en 
los  auxilios  que  a{juardaban  de  Galicia  y  Asturias.  Desde  el  mo- 
mento en  qiie  la  última  de  aífuellas  provincias  hahia  en  el  íi">  y  2i4 
de  mayo  proclamado  á  Fernando  y  declarádose  contra  los  fran- 
ceses, había  León  imitado  su  ejemplo.  Como  á  su  definitiva  deter- 
minación hubiesen  precedido  parciales  conmociones ,  en  ana  de 
ellas  fue  enviado  á  la  Goruña  el  estudiante  que  tanto  tumultuó  aUi 
]a  gente.  Mas  el  estar  asentada  la  ciudad  de  Leen  en  la  lierra 
llana,  y  el  serles  á  los  franceses  de  fácil  empresa  apaciguar  cual- 
quiera rebelión  á  sus  mandatos,  habia  reprimido  el  ardor  popolar. 
Por  fia  habiéndose  enviado  de  Asturias  800  hombres  para  oonfortar 
algún  tanto  á  los  tímidos ,  se  erigió  el  1^  de  jimio  usa  junta  de  iodi- 
víduos  del  ayunlamiento  y  otras  personas,  á  cuya  cabeaa  estaba 
como  gobernador  militar  de  la  provincia  D.  Manoel  GastafioD,  No 
eran  pasados  muchos  dias  cuando  se  transfirió  la  presidencia  al 
capitán  general  baillo  Don  Antonio  Yaldés  antiguo  ministro  de  ma- 
rina, y  quien  habiendo  honrosamente  rehusado  ir  á  Bayona,  tuvo 
que  huir  de  Burgos  á  Palenda  y  abrigarse  al  territorio  leonés. 
Fueron  de  Asturias  municiones,  fusiles  y  otros  pertrechos,  con 
cuya  ayuda  se  empezó  el  armamento. 

Estaba  en  Yalladolid  de  capitán  {joneral  Don  Gre^pno  de  la 
Cuesta,  militar  antiguo  y  respLiabie  varón,  perú  de  condición  duro 
y  capi'ichudo ,  y  obstinado  en  sus  pareceres.  Buen  español ,  acon- 
gojábale la  ininisioü  francesa,  mas  acuatunibiado  á  la  ciefja  su- 
bordinación uíiraba  con  enojo  que  el  pueblo  se  entrometiese  á  de- 
liberar sobre  materias  que  ásn  juicio  no  le  comiictian.  El  distnio 
de  su  mando  abrazaba  los  reinos  de  León  y  C  isiiila  la  Vieja,  cuya 
separación  {^eof^ráfica  no  ha  estorbado  que  se  hubiesen  confundido 
ambos  en  el  icü/  iíaje  común  y  ami  on  cosas  de  su  gobierno  inte- 
rior. La  pesada  mano  de  la  auioi  idad  los  hahia  molestado  en  gran 
manera  ,  y  el  influjo  del  capitán  general  era  exlrcuíadainente  pode- 
roso en  las  provincias  en  que  aquellos  reinos  se  subdividian.  Con 
todo  pudiendo  mas  el  actual  entusiasmo  que  el  añejo  y  prolongado 
hábito  de  la  obediencia,  ya  hemos  visto  como  en  León,  sin  contar 
con  Don  Gregorio  de  la  Cuesta,  se  habia  dado  el  grito  del  levan- 
tamiento. Era  la  empresa  de  mas  diricultoso  empeño  en  Yalladolid» 
asi  porque  dentro  residía  dicho  gefe,  como  también  por  el  apoyo 
que  le  daba  la  chancilleria  y  sus  dependencias.  Sin  embargo  la 
opinión  superó  todos  los  obs¿&culos. 

En  los  últimos  dias  de  mayo  el  pud>lo  agavillado  qniso  exigir 
del  capitán  general  que  se  le  armase  y  se  hiciese  la  guerra  á  Ñapó- 
léonV-  Asomado  al  balcón  resistióse  Cuesta,  y  con  prudentes  razo* 
nes  procuró  disuadir  á  los  alborotados  de  su  desaconsejado  intento. 
Insistieron  de  nuevo  estos,  y  viendo  que  sus  esfeerzos  inútilmente 


Digitized  by  Google 


LIBRO  TERCERO. 


le  estrenaban  contra  el  duro  carácter  del  capitán  (general,  erigieron 
el  patíbulo  vociferando  que  en  él  iban  á  dar  el  debido  pago  átalter* 
quedad,  tachada  ya  de  traición  por  d  populacho.  Dobló  entonces 
la  cerviz  Don  Gr^río  de  la  Cuesta »  prefiriendo  á  un  azaroso  fin 
servir  de  guia  á  la  ínsurreodoii ,  y  sin  tardanza  congregó  una  junta 
á  que  asistieron  con  los  principales  habitantes  individuos  de  todas  las 
corporaciones.  £1  viejo  •jenera!  no  permitió  que  la  nueva  autoridad 
ensanchase  sus  fiicuitades  mas  allá  de  lo  que  exigia  el  armamento  y 
defensa  de  la  provincia ;  conviniendo  tan  solo  en  que  á  semejanza 
de  Yalladolid  se  instituyese  una  junta  con  la  misma  restricción  en 
cada  una  de  las  ciudades  en  que  habia  intendencia.  Asi  Avila  y  Sa- 
lamanca íurinaron  las  suyas,  pero  la  inflexible  dureza  de  Cuesla  y 
el  anhelo  de  estos  cuerpos  por  acrecer  su  poder  suscitaron  choques 
y  reñidas  contiendas.  Valiadolid  y  las  |)oblaciones  libres  del  yugo 
francés  se  apresuraron  á  alistar  y  disciplinar  su  gente ,  y  Zamora  y 
Ciudad-Rodrigo  suministraron  en  cuauto  pudieron  aruius  y  per- 
trechos inilitares. 

Enlutaron  la  común  alegría  algunos  excesos  de  la  plebe  y  de  la 
soldadesca.  Murió  en  Falencia  á  sus  manos  un  tal  Ordoñez  que  di- 
rigía la  fábrica  de  harinas  de  Monzón  ,  su(jeto  aprecialilc.  Don  Luis 
Martínez  de  Ariza  {^obomador  de  Ciudnd-Rodrijío  experimentó 
igual  suerte,  sirviendo  de  pretexto  su  nu  i  lia  amistad  y  favor  con  el 
principe  de  la  Paz.  Lo  mismo  algún  otro  individuo  en  dicha  plaza; 
y  en  la  patria  del  insi(j[ne  Alonso  del  Tostado ,  en  Madrigal ,  fue 
asesinado  el  corre{^idof%  y  unos  alguaciles  od¡a(!os  por  su  rapaz 
oondncta.  Castigó  Cuesia  con  el  último  suplicio  á  los  matadores ; 
pero  una  catástrofe  no  menos  triste  y  dolorosa  afeó  el  levantamiento 
de  Yalladolid.  Don  Miguel  de  Gevallos  director  del  colegio  deSego- 
vía,  á  quien  hemos  visto  alejarse  de  aquella  ciudad  al  ocuparla  los 
franceses ,  fue  detenido  á  corta  distancia  en  el  lugar  de  Carbonero, 
adiacando  infundadamente  á  traición  suya  el  descalabro  padecido. 
De  aifi  le  condujeron  preso  i  Yalladolid.  Le  entraron  por  la  tarde » 
y  fuera  malicia  ó  acaso ,  después  de  atravesar  el  portillo  de  la  Mer- 
ced 9  torcieron  los  que  le  llevaban  por  el  callejón  de  los  toros  al 
campo  grande » donde  los  nuevos  alistados  hadan  el  ejercicio.  A  las 
voces  de  que  se  aproximaba  levantóse  general  gritería.  Iba  á  ca- 
ballo y  detras  su  fomilia  en  coche.  Llovieron  muy  luego  pedradas 
sobre  su  persona ,  y  á  pesar  de  querer  guarecerle  los  paisanos  que 
k  escoltaban ,  desgraciadamente  de  una  cayó  en  tierra ,  y  entonces 
por  todas  partes  le  acometieron  y  maltrataron.  Lu  lialdc  un  cler  ijjo 
de  nombre  Prieto  buscó  para  salvarle  el  religioso  pretexto  de  la  con- 
fesión :  solo  consiguió  momentant  amenté  meterle  en  el  portal  de 
una  casa,  dentro  del  cual  un  soldado  portugués  de  los  que  habian 
venido  con  el  marques  de  Alorna  le  u  as|)asóde  un  bayonetazo.  Con 
aquello  enfurecióse  de  nuevo  el  populacho  ,  arrastró  por  la  ciudad 
al  dcsvealurado  Cevalios »  y  al  fin  le  arrojó  ai  rio.  Partían  el  alma  los 
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afjndos  acentos  de  la  atribulada  esposa ,  í|ue  desde  su  coche  ponía  en 
el  cielo  sus  quejas  y  lamentos,  al  paso  (|ue  empedernidas  mujjcres 
se  encarnizaban  en  la  despedazada  víctima.  Espanta  que  un  sexo  tan 
tierno,  doürado  y  bello  por  naturaleza,  se  convierta  á  veces  y  en 
medio  de  tales  horrores  en  inhumana  fiera.  Mas  apartando  la  vista 
(Je  üljjelo  tan  melancoücó,  continuemos  bos(|uejando  el  magníiico 
cuadi o  clf  la  insurrección,  cuyo  fondo,  aunque  salpi(  atlu  de  alfumas 
oscuras  manchas ,  no  por  eso  deja  de  aparecer  grandioso  y  admi- 
rable. 

i^v.n  amiento  I^s  provincias  meridionales  de  Espalla  no  se  man- 
d«  Sevilla.  tuvieron  mas  tranquilas  ni  perezosas  que  las  que  aca- 
bamos de  recorrer.  Movidos  sus  habitantes  de  iguales  afectos  no  se 
desviaron  de  la  gloriosa  senda  que  á  todos  habia  trazado  el  senti- 
miento de  la  honra  é  iodependencia  nacional.  Siendo  idénticas  las 
causas,  unos  mismos  fueron  en  su  resultado  los  efectos.  Solamente 
los  incidentes  que  sirvieron  de  inmediato  estimulo  variaron  á  veces. 
Uno  de  estos  notable  é  inesperado  influyó  con  particoUurídad  en  los 
levantamientos  de  Andalucía  y  Extremadura.  Por  entonces  residía 
casualmente  en  Móstoles ,  distante  de  Madrid  tres  leguas ,  Don  Juan 
Pérez  YiUamU  secretario  del  almirantazgo.  Acaeció  en  la  capital  el 
suceso  del  2  de  mayo ,  y  personas  que  en  lo  redo  de  la  pelea  se  ha- 
bían escapado  y  refugiado  en  Móstoles,  contaron  io  que  alli  pasaba 
con  los  abultados  colores  del  miedo  reciente.  Sin  tardanza  meitó 
YíHamil  al  alcalde  para  que  escribiendo  al  del  cercano  pueblo  pu- 
diese la  noticia  circular  de  uno  en  otro  con  rapidez.  Asi  cundió  cre- 
ciendo de  boca  en  boca,  y  en  tanto  {;rado  exafjerada  que  cuando 
alcanzó  á  'ialavera  piriuiljasc  a  jladi  id  ai  tiieutiu  por  todos  sus  pun- 
tos y  confundido  cu  muertes  y  destrozos.  Expidiéronse  por  aciuel 
administrador  de  correos  avisos  con  la  mayor  diligencia,  y  en  bi  uvc 
Sevilla  y  otras  ciudades  fueron  sabedora  s  del  infausto  acontecimiento. 

Dispuestos  como  estaban  los  ammus  wu  se  necesitaba  sino  de  un 
levísíino  motivo  para  enc(  nderlos  á  lu  sumo  y  provocar  una  insur- 
reeeion  general.  El  aviso  de  Móstoies  estuvo  para  realizar  la  en  el 
mediodía.  En  Sevilla  el  ayuntamiento  pensó  seriamente  en  armar  ia 
provincia,  y  tratúscí  de  planes  de  armamento  y  deíl^nsa.  Ordenes 
posteriores  de  Madi  id  contíivit  ron  el  primer  amago  j  pero  conmo- 
vido el  pueblo  se  alentaron  alguuos  particulares  á  dar  determinado 
rumbo  al  descontento  universal.  Fue  en  aquella  ciudad  uno  de  los 
principales  conmovedores  el  conde  de  Tilly,  de  casa  ilustre  de  Ex- 
tremadura y  hombre  inquieto »  revoltoso  y  tachado  bastantemente 
en  su  conducta  privada.  Aunque  dispuesto  para  alborotos,  é  igual- 
mente amigo  de  novedades  que  su  1  normano  Guzman,  tan  famoso 
en  la  revolución  francesa ,  nunca  hubiera  conseguido  el  anhelado 
objeto ,  si  la  causa  que  ahora  abrazaba  no  hubiese  sido  tan  santa ,  y 
si  por  lo  mismo  no  se  le  hubiesen  agregado  otras  personas  respeta- 
bles de  la  dudad. 
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Jantábaii86  todos  en  un  sitio  llamado  el  Blanquillo  Iiáda  la 
puerta  de  la  Barqueta^  y  en  sus  reuniones  debatían  el  modo  de 
comenzar  su  empresa.  Aparecióse  al  propio  tiempo  en  Sevilla  un 
tal  Nicolás  Tap  y  Nuñez»  hombre  poco  conocido  y  que  había  ve- 
nido alli  con  propósito  de  conmover  por  si  solo  la  dudad.  Ardiénte 
y  despejado  peroraba  por  calles  y  plazas ,  y  llevaba  y  traía  á  su  an- 
tojo al  pueblo  sevidano,  subiendo  á  punto  su  descaro  de  pedir  al 
cabildo  edesíáslico  doce  mil  duros  para  hacer  el  alzamiento  contra 
los  franceses ,  pcíicion  á  que  se  negó  aquel  cuerpo.  Se  ejcrciialja 
antes  en  el  comercio  clandestino,  y  con  el  título  intruso  de  corredoi* 
lenia  mucha  amistad  con  las  gentes  que  se  ocupaban  en  el  contra- 
bando con  GiLi aliar  y  la  costa,  á  cuyo  punto  hacía  frecuentes 
viajes.  Callalian  las  autoridades  temerosas  de  mayor  mal ,  y  los  que 
con  Tilly  maníjuinaban  procuraron  {^ranlnarso  la  volimíad  de  quien 
en  pocos  dias  había  adquirido  mas  nombre  y  popularida^i  que  nia- 
gun  otro.  Buscáronle  y  fácilmente  se  concertaron. 

No  transcurria  día  sin  que  nuevos  motivos  de  dis{justo  vínípsen 
á  confirmarlos  en  su  pensamiento,  y  á  pcrlui  bar  á  los  tranquilos 
ciudadanos.  En  este  caso  estuvieron  varios  pa)>cles  publicados  con- 
tra la  familia  de  Borbon  en  el  diario  de  Madrid  que  se  imprimía 
desde  el  10  de  mayo  bajo  la  inspección  del  francés  Esménard.  Di- 
sonaron sus  frases  á  los  oídos  espafioles  no  acostumbrados  á  aquel 
lengfuaje»  y  unos  papeles  destinados  á  rectiHcarla  opinión  en  fávor 
de  las  mudanzas  acordadas  en  Bayona  Ja  alejaron  para  siempre  de 
asentir  á  ellas  y  aprobarlas.  Gradualmente  subia  de  punto  la  indig- 
B3cion>  cuando  de  oficio  se  recibió  la  noticia  de  las  renuncias  de 
la  ñimilla  real  de  £spaíla  en  la  persona  de  Napoleón.  Parecióles  á 
Tilly,  Tap  y  consortes  que  no  convenía  desaprovechar  la  ocasión  » 
y  se  prepararon  al  rompimiento'. 

Se  escogió  el  día  de  la  Ascensión  d6  de  mayo  y  hora  del  anoche- 
cer para  alborotar  á  Sevilla.  Soldados  del  regimiento  de  Olivenza 
comenzaron  el  estruendo  dirigiéndose  al  depósito  de  la  real  maes^ 
tranza  de  artiüeria  y  de  los  almacenes  de  pólvora.  Reunióseles  In- 
menso gentío ,  y  se  apoderaron  de  las  armas  sin  deso^racia  ni  des- 
orden. Adelantóse  a  aquel  paraje  un  escuadrón  de  caballería 
mandado  por  Don  Adí  ian  Jácome,  el  cual  lejos  de  impedir  la  sub- 
levación, mas  bien  la  aplaudió  y  favoreció.  Prendiendo  con  ¡oex- 
plií  able  celeridad  el  í'ue^o  do  la  revolución  hasta  en  los  mas  apar- 
tados y  pacííii  <js  hai  [  ios,  el  ayuntamiento  s<'  trasladó  al  hospital  de 
la  Sangre  pai  a  dehberar  mas  dcsembara¿adauicnie.  Pero  en  la 
mañana  del  27  el  pue]>Io  ai  n;!eiándose  de  las  casas  consistoriales 
abandonadas,  congi  ego  en  ellas  una  junta  suprema  de  personas 
distinguidas  déla  ciudad.  Tap  ylS  uñez  procediendo  de  buena  fe  era 
por  su  extremada  popularidad  quien  escogía  los  miembros ,  siendo 
otros  los  que  se  los  apuntaban.  Asi  fue  que  como  forastero  obran- 
do á  ciegas»  nombró  á  dos  que  desagradaron  por  su  anterior  y 
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desopinada  conduela.  Se  le  previno,  y  quizo  borrarlos  de  la  lisia. 
Fueron  inútiles  sus  esfuerzos  y  aun  le  acarrearon  una  lai^ga  prisión, 
mostrándose  encarnizados  enemigos  suyos  los  que  tenia  por  par- 
ciales. Suerte  ordioaría  de  los  que  entran  desinteresadamente  é 
inexpertos  en  las  revoluciones :  los  hombres  pacíficos  los  miran 
siempre»  aun  aplaudiendo  á  sus  intentos,  como  temibles  y  peligro- 
sos, y  los  que  desean  la  bulla  y  las  revndias  para  crecer  y  medrar» 
ponen  su  mayor  conato  en  descartarse  del  jknioo  obstáñilo  é  sus 
pensamientos  torcidos. 

Instalóse  pues  la  junta » y  nonüuró  por  su  presidente  á  Don  Fran- 
cisco Saavedra  antiguo  ministro  de  hacienda »  confinado  en  Anda- 
lucia  por  la  voluntad  arbitraria  del  principe  de  la  Paz.  De  carácler 

^  bondadoso  y  apaciblCt  tenia  saber  extenso  y  vario*  Las  desgradaa 
y  persecuciones  babian  quizá  quitado  á  su  alma  el  temple  que  re- 
damaban aquellos  tiempos.  A  instancias  suyas  fue  también  elegido 
Individuo  de  la  junta  el  asistente  Don  Vicente  Hore ,  á  pesar  de  su  « 
amistad  con  el  caído  favorito.  Entró  á  formar  parte  y  se  sefialó  por 
su  particular  influjo  el  padre  Manuel  Gil  clérigo  re{>lar.  La  espanta- 

/diza  desconfian/a  de  Godoy  que  sin  razón  le  liabia  creído  envuelto 
en  la  inii  iija  que  jtai  a  derribarle  habían  urdido  en  illío  la  mar- 
quesa de  Matailana  y  el  de  Mala-Espina ,  le  sugirió  entonces  el 
encd  i  ai  le  t  u  el  covento  de  Toribios  de  Sevilla ,  en  el  que  se  cor- 
re{]hn  los  descarríos  ciertos  ó  supuestos  de  un  modo  vergonzoso 
y  desusado  ya  aun  para  con  los  niíios.  Disfrutaba  el  padre  Gil,  si 
bien  de  edad  provecta,  de  la  robusK /  y  calor  de  los  primeros 
años  :  con  facilidad  coíiiuiiicaba  á  otros  el  luego  que  sustentaba  en 
su  pecho,  y  en  niLíIiu  de  ciertas  extravagancias,  mas  bien  hijas  de 
la  descuidada  educación  del  claustro  que  de  extravíos  de  la  mente « 
lucia  por  su  erudición  y  la  perspicacia  de  su  iníjenio. 

y  La  nombrada  junta  intituióse  suprema  de  £spaña  é  Indias, 
Desazonó  á  las  otras  la  presuntuosa  denominación ;  pero  igno« 
rando  lo  que  allende  ocurría»  quizá  juzgó  prudente  ofrecer  un  cefr- 
trp  oomun»  que  contrapesando  el  influjo  de  la  autoridad  intrusa 
y  usurpadora  de  Madrid ,  le  bidese  firme  é  imperturbable  rostro. 
Fue  desacuerdo  insistir  en  su  primer  titulo  luego  que  supo  ladedara- 
don  de  las  otras  provincias.  Su  empello  hubiera  podido  causar  de-» 
savenencias  que  felizmente  cortaron  la  cordura  y  tino  de  ilustradoa^ 
patriotas. 

Para  la  delensa  y  armamento  adoptó  la  juuta  medidas  activas  y 
acertadas.  Sin  distmcion  mandó  que  se  alistasen  todos  los  mozos  de 
dieciseis  basta  cuarenta  y  cinco  años.  Se  erigieron  asimismo  por 
orden  suya  juntas  subalternas  en  las  poblaciones  de  2000  y  mas  ve- 
cinos. La  oportuna  iavti  sioü  de  los  donativos  cuantiosos  que  se  re- 
cibían ,  (  oiíio  también  el  cuidado  de  ludo  el  laino  económico,  se 
puso  á  cargo  de  sugelos  de  conocida  integridad.  En  ciudades ,  vi- 
llas y  aldeas  se  respondió  con  entrañable  placer  al  llamamieuiode 
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Ja  capital ,  y  en  Arcos  como  on  Carmona ,  y  en  Jerez  como  ea  Le- 
bi  ija  y  Ronfla  no  se  uyer  un  8Íno  pairtóiicos  y  acordes  acentos. 

J^n'la  conmoción  de  la  noche  del  52(>  ven  la  mañana  del  27  nadie 
se  había  desmandado  ,  ni  se  habían  turbado  aquellas  primeras  horas 
con  mnerles  ni  notables  excesos.  Estaba  resei  vado  pnra  la  tarde 
del  mismo  27  que  se  ensan{;i  en  lasen  los  muios  la  ciudad  con  un 
horrible  asednato.  Ya  indicamos  como  el  ayuntamiento  babia  tras- 
ladafk)  al  hospital  de  la  Sangre  el  sitio  de  sus  sesiones.  Díó  con  este 
paso  logar  á  hablillas  y  rencores.  Para  calmarlos  y  obrar  de  con- 
cierto con  la  junta  creada » envió  á  ella  en  comisión  al  conde  de  Afj[uila 
procurador  mayor  en  aquel  año.  A  su  vista  se  encolerizó  la  plebe* 
y  pidió  con  áego  furor  la  cabeza  del  conde.  La  junta  para  resgaar- 
dsirfe  prooMtió  que  se  le  formaría  cansa » y  ordeasó  que  entre  tanto 
lóese  enviado  ea  ceiicM  de  arrestado  á  íst  torre  de  la  puerta  de 
THam.  Atravesó  el  del  Arrulla  á  Sevilla  entre  insultos » pero  sin  ser 
I  herido  ni  maltrmdodeobra.SoIoal subir  álaprísionqQeleestaba 
destÍDada,  entrando  ea  su  compafila  nna  banda  de  gente  homicida» 
le  ÍBtinó  que  se  dispusiese  á  morir ,  y  alánddeá  la  barandilla  del 
balcón  que  está  sobre  la  misma  puerta  de  Triana ,  sordos  aquellos 
asesinos  á  los  ruegos  del  conde  y  á  las  ofertas  que  Ies  hizo  de  su 
liacieuda  y  sus  riquezas,  bárbaramente  le  mataron  á  carabinazos. 
Fue  por  muchos lloracki  la  muerte  de  este  inocente  caballero,  cuya 
probidad  y  buen  poi  te  eiaii  apreciados  en  {general  por  todos  los 
sevillanos.  Hubo  quien  achacó  inipi'udenciasal  conde;  otros,  y  fue- 
ron los  mas,  atribuyeron  el  golpe  á  enemi^ja y  oculta  mano. 

Rica  y  populosa  Sevilla,  situada  ventajosa;at  lUe  para  resistir-  á 
una  invasión  francesa,  afianzó  ,  declarándose,  el  levantamiento  de 
España.  Mas  era  menester  para  poner  fuera  de  todo  riesgo  su  pro- 
pia resobiciun  coiuar  con  San  Roque  y  Cádiz  ,  en  donde  estaba  reu- 
nida la  fuerza  militar  de  mar  y  tierrn  mas  considerable  y  mejor  dis- 
ciplinada que  había  dentro  de  la  nación.  Convencida  de  esta  verdad 
despachó  la  junta  á  aquellos  puntos  dos  oficiales  de  artillería  que 
eran  de  su  coafianaa.  £1  que  fue  á  San  Roque  dcsempefló  su  encargo 
con  menos  embarazos,  hallando  dispuesto  á  Don  Francisco  Javier 
Castaños  que  allí  mandaba,  á  someterse á  lo  que  se  le  prescribía. 
Ya  de  antemano  había  entablado  este  general  relaciones  con  SírHu* 
1^  Dalrymple  gobernador  de  Gíbraltar,  y  lejos  de  suspender  sus 
tratos  por  la  llegada  á  su  cuartel  {general  del  oficial  francés  Rogniat, 
de  cnyia  comisión  hicimos  menckm  en  el  anterior  librif ,  las  arivó  y 
cstredió  mas  y  mas.  Tampoco  se  retrajo  de  continuarlos  ni  perlas 
ofertas  que  le  hiao  otro  oficial  de  la  misma  nadon  despachado  al 
efecto»  ni  con  d  cebo  del  vireinato  de  Méjico  qne  tenían  en  Madnd  ^ 
como  en  reserva  para  halagar  con  tan  elerada  dignidad  la  ambición 
de  los  generales,  cuya  dedsiott  se  otmceptuaba  de  mucha  impor- 
tancia. Es  de  temerno  obsuinte  que  las  pláticas  con  Dalrympleen 
nada  hubieran  terminado,  sí  no  hubiese  llegado  tan  á  tiempo  el  tx* 
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preso  cJe  Sevilla.  A  bu  recibo  se  pronunció  abiertaueute  Castaños  , 
y  la  causa  común  f^anó  con  su  favorable  dedaracioa  8941  hombres 
de  tropa  reglada  (|ije  estaban  bajo  sus  órdenes. 

Tropezó  en  Cádiz  con  moyores  obstáculos  el  conde  de  Teba,  cjuc 
fue  el  oficial  enviado  de  Sevilla.  Ilabitualmente  residía  en  aquella 
plaza  el  capitán  general  de  Andalucía ,  siéndolo  á  la  sazón  Don 
Francisco  Solano  marqués  del  Socorro  y  de  la  Solana.  No  hacia 
mucho  tiempo  que  habla  regresado  á  su  puesto  desde  Extremadura 
y  de  vuelta  de  la  expedición  de  Portugal ,  en  donde  le  yimos  sofiar 
mejoras  para  el  pais  puesto  á  su  cuidado.  Después  del  2  de  mayo 
solicitado  y  lisonjeado  por  los  franceses,  y  sobre  todo  vencido  por 
los  consejos  de  españoles  antiguos  amigos  suyos,  con  indiseredoii 
se  mostraba  secuaz  de  los  invasores,  graduando  de  frenes!  cual* 
quiera  resistencia  que  se  intentase.  Ya  antes  de  mediados  de  mayo 
corrió  peligro  en  Badajoz  por  la  poca  cautela  con  que  se  expresaba. 
No  anduvo  mas  prudente  en  todo  su  camino.  Al  cruzar  por  SeviDa 
se  avistaron  con  él  los  que  trabajaban  para  que  aquella  audad  defi- 
nitivamente se  alzase.  Esquivó  todo  compromiso,  mas  molestado 
por  sus  instancias  pidió  tiempo  para  reflexionar,  y  se  apresuró  á 
meterse  en  Cádiz.  No  satisfechos  de  su  indecisión,  luego  que  tuvo 
lugar  el  levantamiento  del  27  siendo  ya  algunos  de  los  conspirado- 
res individuos  de  la  nueva  junta,  impelieron  á  esta  para  que  el  28 
enviase  á  aquella  plaza  al  mencionado  conde  de  Teba,  (|airii  con 
gran  ruido  y  estrépito  penetró  poi-  los  muros  gadiiaaos.  l^t  aalli 
muy  amado  el  general  Solano  :  debíalo  a  su  aiiLei  ior  conducta  en 
el  gobierno  del  clisu  iio,  en  el  que  se  habla  desvelado  por  bacerse 
grato  á  la  guarnición  y  al  vecindario.  En  idolatría  se  bubiera  con- 
vertido la  aiicion  pr  imera,  si  se  hubiese  francamente  declarado  por 
la  causa  de  la  nación.  Continuó  vacilante  é  incierto,  y  el  titubear 
de  ahora  en  un  hombre  antes  presto  y  arrojado  en  sus  determinacio- 
nes, fue  calificado  de  premeditada  traición.  Creemos  ciertamente 
que  las  esperanzas  y  promesas  con  que  de  una  parte  le  habian  ti  ai- 
do  entretenido ,  y  los  peligros  que  advertía  de  la  otra  examinando 
militarmente  la  situation  de  España ,  le  privaron  de  la  libre  facul- 
tad de  abrazar  el  honroso  partido  á  que  era  llamado  de  Sevilla.  Asi 
fue  que  al  recibir  sus  pliegos  ideó  tomar  un  sesgo  con  que  pudiera 
cubrirse. 

Convocó  á  este  propósito  una  reunión  de  generales,  en  la  que  se 
decidiese  lo  aonveniente  acerca  del  ofído  traído  por  el  conde  de 
Teba.  Largamente  se  discurrió  en  su  seno  la  materia,  y  prevale- 
ciendo como  era  natural  el  parecer  de  Solano,  se  acordó  Ui  publi- 
cación de  un  bando  cuyo  estilo  descubría  la  mano  de  quien  le  babia 
escrito.  Dábanse  en  él  las  razones  militares  que  asistían  parconsí* 
derar  como  temeraria  la  resistencia  á  los  franceses,  y  después  de  va- 
rias inoportunas  reflexiones  se  conduiacon  afirmar  que  puesto  que 
el  pueblola  deseaba,  noobstante  las  poderosas  razones  alegadas ,  se 
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formaría  un  alistamiento  y  se  enviarían  personas  á  Sevilla  y  otros 
pontos  y  estando  todos  los  once»  que  suscríbian  ai  l>ando»  prontos  á 
someterse  á  la  voluntad  expresada.  Contento  Solano  con  lo  que  se 
habia  determinado  leialtó  tiempo  para  publicarlo,  y  de  noche  con 
hachas  encendidas  y  grande  aparato  mandó  pregfonar  el  bando  por 
las  calles,  como  si  no  bastase  el  solo  acuerdo  para  dar  suficiente  pá- 
bulo  ¿  la  inquietud  del  pueblo. 

:  La  desusada  ceremonia  atrajo  á  muchosr curiosos,  y  luego  que 
oyeron  lo  que  de  oficio  se  anunciaba ,  irritáronse  sobremanera  los 
drcnostaates ,  y  con  el  bullido  y  el  nummso  concurso  pensaron  los 
UMS  atrevidos  en  aprovecharse  de  la  ocasión  que  se  Ies  ofrecía ,  y 
de  montón  acudieron  todosácasa  del  capitán  general.  Alli  un  joven 
llamado  Don  Alanuel  Larrus  subiendo  en  ombros  de  otro,  tomó  lapa- 
labra  y  respondiendo  una  tras  de  otra  á  las  razones  del  bando ,  ter- 
minó con  {jedirá  nombre  de  la  ciudad  que  se  declarase  la  guerra  á 
los  Ir  aiK  eses,  y  se  intimase  la  rendición  á  su  escuadra  fondeada  en 
el  puei  Abatióse  e!  aliivo  Solanoá  la  voz  del  mozo ,  y  quien  para 
dicha  suya  y  de  su  pau  ia  liubiera  podido,  acaudillándolas,  ser  ár- 
hiii o  y  dueño  de  las  voluntades  (^^aditanas,  luvo  que  arrastrarse  en 
pos  de  un  desconocido.  Convino  pires  en  juntar  al  dia  siguieotelos 
(generales,  y  otreció  que  en  todo  se  cumpUiia  io  que  mandaba  el 
pueblo. 

La  al^jazara  promovida  por  la  publicación  del  bando  si{]u¡ó  hasta 
rayar  la  aurora ,  y  la  muchedumbre  cercó  y  allanó  en  uno  de  sus 
paseos  de  la  casa  del  cónsul  francés  Mr.  Le  Roí,  cuyo  lengua^je  so- 
berbio y  descomedido  le  habia  atraidola  aversión  aun  de  los  vecinos 
mas  tranquilos.  Refugióse  d  cónsul  en  el  convento  de  S.  Agustin  y 
de  allí  fue  á  bordo  de  su  escuadra.  Acompafió  á  este  desmán  el  de 
soltar  á  algunos  presos,  pero  no  pasó  mas  allá  el  desórden.  Los 
amotinados  se  aproximaron  después  al  parque  de  artillería  para 
apoderarse  de  las  armas » y  los  soldados  en  vez  de  oponerse  ios  ex- 
dtaron  y  ayudaron. 

A  la  mafiana  inmediata  29  de  mayo  celebró  Solano  la  ofredda 
junta  de  generales,  y  todos  condesoaidieron  con  la  petición  dd 
pueblo.  Antes  habia  ya  habido  algunos  de  dios  que  en  vista  dd  mal  • 
electo  causado  por  to  publicadon  del  bando,  procuraron  descargar 
sobre  d  capitán  general  la  propia  respons^ilidad»  achacándola 
resolución  á  su  particular  conato  :  indigna  flaqueza  que  no  poco 
contribuyó  á  indisponer  mas  y  mas  los  ánimos  contra  Solano.  Ayu- 
dó taniljien  á  ello  la  íi  ialdad  é  indiferencia  que  esle  dejaba  ver  en 
medit)  de  su  carácter  naluralmenie  ío^joso.  INo descuidaron  la  male- 
volencia y  la  enemistad  emplear  contra  su  persona  las  apariencias 
que  le  eran  adversas ,  y  ambas  pasiones  traidoramente  atizaron  las 
ulras  y  mas  nobles  que  en  el  dia  reinaban. 

Por  la  tarde  se  presenló  en  la  plaza  de  S.  Antonio  el  ayudante 
Don  José  Luquey  aouudando  al  numeroso  concurso  allí  reunido 
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que  según  una  junia  celebrada  por  oficiales  de  manna ,  no  se  podía 
atacarla  escnadra  francesa  sin  destrozar  la  española  todavía  ínte?*- 
polnda  con  (Ha.  Se  irritaron  los  oyentes,  y  serian  las  cuntro  de  la 
tarde  cuando  en  seguida  se  dirigieron  á  casa  del  {jeneral.  Pennitióse 
sabir  á  tres  de  ellos,  entre  los  que  había  uno  que  de  lejos  se  pare* 
da  á  Solano.  £i  genik>  era  iomeoso  y  tal  el  bullicio  y  Ja  algáxara 
que  nadie  se  entendía.  En  tanto  el  jóven  que  tenía  alguna  same* 
janza  con  el  general  se  asomó  al  balcón.  La  multitud  aturdida 
tomóle  por  el  mismo  Solano,  y  las  sellas  qne  bada  para  ser  oido, 
por  una  negativa  dada  á  la  petidon  de  atacar  á  la  escuadra  fran- 
cesa. Entonces  unos  sesenta  queeslaban  armados  hicieron  fuego  a»- 
y  tra  la  casa,  y  la  guardia  mandada  por  el  oficial  San  Martin»  des- 
pués caudillo  célebre  del  Per6,  se  metió  dentro  y  atrancó  lapuertal 
Gredó  la  saña,  trajeron  del  parque  cinco  piezas  y  apuntaron  con- 
tra la  fachada ,  separada  de  la  muralla  por  una  calle  baja,  un  callón 
de  á  veiniicuritTo  de  los  que  coronaban  a([iiella.  Rompieron  las 
puertas,  huyó  Solano,  y  encaramándose  poi  la  azotea  se  acogió  á 
casa  de  su  vecino  y  amigo  el  irlandés  Slrange.  Al  llegar  se  encon- 
tró con  Don  Pedro  Olaechea,  hombre  oscuro,  y  que  habiendo 
sido  novicio  en  la  Cartuja  de  Jerez,  se  le  contaba  entre  los  prin- 
dpales  alborotadores  de  afiuellos  días.  Presumiendo  este  que  el 
porsoíiuído  general  se  habí  ia  ocultado  allí ,  habrasele  adelantado  en- 
trando por  la  puerta  pi'incipal.  Sorprendióse  Solano  con  el  inespe- 
rado encuentro,  mas  ayudado  del  comandante  del  refpniieiiio  de 
Zaragoza  Creach  que  casualmente  entraba  á  visitar  á  la  señora  de 
Strange ,  juntos  encerraron  al  ex-cartujo  en  un  pasadizo,  de  donde 
queríáido  d  tal  por  una  claraboya  escaparse  se  predpiló  á  un  pa* 
tio,  de  cuyas  resultas  muñó  á  pocos  dias.  Pero  Solano  no  podiendo 
efadirse  por  parte  alguna ,  se  escondió  en  un  hueco  oculto  que 
le  ofrecía  un  gabinete  alhajado  á  la  turca,  donde  la  multitud  cor- 
riendo en  su  busca  desgrwáadamente  le  descubrió.  Pugnó  Valerosa, 
pero  inútilmente »  por  salvarle  la  esposa  del  señor  Strange  Dofla 
NáriaTuker;  hiriéronla  en  un  brazo,  y  al  fin  sacaron  por  violencia 
de  su  casa  á  la  victima  qne  defendía.  Arremolinándose  la  gente  co- 
locaron en  medio  al  marqués  y  se  le  llevaron  por  la  muralla  ade- 
lante con  propósito  de  suspenderle  en  la  horca.  Iba  sereno  y  con 
brío,  no  aparedendo  en  su  semblante  decaimiento m desmayo.  Mal- 
tratado y  ofendido  por  el  paísanage  y  soldadesca ,  recibió  al  llegar  á 
la  plaza  de  San  Juan  de  Dios  una  herida  que  puso  término  á  sus 
dias  y  á  su  toi^mento.  Revelai  íanios  para  execración  de  la  posteri- 
dad el  nombre  dtíl  asesino,  si  con  certez;i  liubiei  niños  podido  ave- 
riguai  lo.  Bien  sabemos  á  quién  y  cuino  se  iia  iueulpadu ,  pero  en  la 
duda  nos  abstenemos  de  repeiir  vagas  acusaciones. 

Reemplazó  al  niuei  to  capitán  general  D.  Tomas  de  Moría  f^o- 
bernadoi-  de  Cádiz.  Aprobó  la  junta  de  Sevilla  el  nombramiento, 
y  ewfló  para  asistirle  y  quizá  para  vigilarle  al  general  Don  Etise- 
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bio  Antonio  Herrera»  individuo  suyo.  Se  hizo  marchar  Inmediaia- 
mente  faácia  lo  interior  parte  de  las  tropas  que  habla  en  Gádis  y 
sos  contornos »  no  contándose  en  la  plaza  otra  gnamldon  que  los 
regimientos  provindales  de  Córdoba»  Ecija»  Ronda  y  Jerez,  y  los 
dos  de  linea  de  Burgas  y  Ordenes  militares,  que  casi  se  hallaban 
ee  cuadro.  El  51  se  juró  solemnemente  á  Femando  ?il  y  se  ena- 
Medó  una  junta  dcfiendienle  de  la  suprema  de  Revilla.  En  la  mis- 
ma  mañana  parlamentaron  con  los  inf^ieses  el  gefe  de  escuadra  Don 
Enrique  Macdonnell  y  el  oidor  Don  Pedro  Greux.  Conformáronse 
aquellos  con  las  disposiciones  de  la  junta  sevillana  ,  reconocieron  su 
autoridad  y  ofrecieron  5000  hombres  que  á  las  órdenes  del  general 
Spencer  iban  destinados  á  dibraltar. 

Cübi  audu  cada  vez  mas  aliento  la  junta  suprema  de  Sevilla  hizo^ 
el  6 de  junio  una  declaración  solemne  de  guerra  contra  Francia, 
afirmando  c  que  no  dejarla  las  armas  de  la  mano  hasta  que  el  em- 

<  parador  Napoleón  restituyese  á  España  al  rey  Fernando  Vil  y  á 
«  las  demás  personas  reales,  y  respetase  los  dere(  líos  saí^rados  de 
«  ía  nación  qne  había  violado,  y  su  libertad,  intf /fi  idad  é  indcpen- 

<  deacia.  >  Publicó  por  el  mismo  tiempo  que  esla  declaración  otros 
papeles  de  grande  importancia,  señalándose  entre  lodos  el  cono- 
cido con  el  nombre  de  Prevenciones.  En  él  se  daban  acomodadas 
reglas  para  la  guerra  de  partidas ,  única  que  oonveoia  adoptar ;  se 
recomendaba  el  evitar  las  acciones  generales,  y  se  concluía  con  el 
siguiente  articulo ,  digno  de  que  á  la  letra  se  reproduzca  en  este  lu* 
gar  :  c  se  cuidará  de  hacer  entender  y  persuadir  á  la  nación  que 
c  libres ,  como  esperamos,  de  esta  cruel  guerra  á  que  nos  han  íor- 
c  zade  los  franceses»  y  puestos  en  tranquilidad  y  restituido  al  tro- 
c  no  nuestro  rey  y  seUor  Femando  Vil,  bajo  éí  y  por  él  se  con- 
«  Tocarán  córtes»  se  reformarán  los  abusos  y  se  establecerán  las 

<  leyes  que  el  tiempo  y  la  experiencia  dicten  para  el  público  bien 
c  y  felic^d;  cosas  que  sabemos  hacer  los  españoles ,  que  las'be* 
(  moa  bedio  con  otros  pueblos  sin  necesidad  de  que  vengan  los... 
i  franceses  á  aisefiámcalo...  i  Dedúacase  de  aqui  si  fue  un  fana- 
tismo ciego  y  brutal  el  verdadero  m6vil  de  la  gloriosa  insurrección 
de  España ,  como  han  querido  persuadirlo  extrangeros  interesados 
ó  indignos  hijos  de  su  propio  suelo. 

Jaén  y  Córdoba  se  sublevaron  á  la  noticia  de  la  declaración  de 
Sevilla,  y  se  sometieron  á  su  ¡unta ,  creando  otras  para  su  gobier- 
no particular,  en  que  entraron  j)L)souas  de  todas  clases.  En  Jaén 
desconíiándose  del  coi  regidor  Don  Antonio  María  de  Lomas,  le 
trasladaron  preso  á  pocus  dias á  Valdepeñas  de  la  Sierra,  en  donde 
el  pueblo  alborotado  le  mató  á  fusilazos.  Córdoba  se  apresuió  á 
formar  su  alistamiento,  diii(jió  gran  muchedumbre  de  paisanos  á 
ocupar  el  ()uenie  de  Alcolen  ,  dándose  el  mando  de  aquella  fuerza 
armada,  llamada  vanguardia  de  Andalucía,  á  Don  Pedro  Agustín 
de  £diavárn.  Aprobó  la  junta  de  Sevilla  dioho  nombramiento;  la 
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que  por  su  parte  no  cesaba  de  actiw  y  promover  las  medidas  de 
defensa.  Confió  el  mando,  de  todo  el  ejército  á  Don  Francisco  Ja- 
vier Castafios»  recompensa  debida  á  su  leal  conducta,  y  el  9  de 
junio  salió  este  general  á  desempeñar  su  honorífico  encargo. 
Entre  tanto  quedaba  por  terminar  un  asunto  que  al  paso  que  era 
R«iidictoBdei«  ^f^^^^  interesaba  á  la  quietud  y  aun  ¿  la  ¿loria  de  Cá- 
•mdMfrtae^  diz.  La  escuadra  francesa  surta  en  el  puerto  todavía 
niuriaMiGtdis.  ip^j^rjolaba  á  su  bordo  el  pabellón  de  su  nación ,  y  el 
pucl>lo  so  (lüüa  de  ver  izada  tan  cerca  de  sus  muros  y  en  la  misma 
bahía  una  bandera  tenida  ya  por  enemi{]a.  Era  ademas  muy  de  te- 
mer, abierta  la  comunicación  con  los  ingleses,  que  no  <  onsintiesen 
estos  tener  lar{}0  tiempo  casi  al  costado  de  sus  pi  (•[  ias  naves  y  en 
perfecta  sefjuridad  nna  escuadra  de  su  aborrecido  advp-rsario.  Iiisió 
por  consi{juiente  el  pueblo  en  que  prontamente  se  iniiniase  la  ren- 
dición al  almirante  francés  Rossilly.  El  nuevo  general  Moría ,  fuera 
pruden(  ia  para  evitar  efusión  de  sangre,  ó  fuera  que  anduviese 
aun  dudoso  en  el  partido  que  le  convenia  abrazar  (sospecha  a  que 
da  lugar  su  posterior  conducta  ),  procuraba  diferir  las  hostilidades 
divirtiendo  la  atención  pública  con  mañosas  palabras  y  dilaciones. 
£1  almirante  francés  con  la  esperanza  de  que  avanzasen  á  Cádiz 
tropas  de  su  nación ,  pedía  que  no  se  hiciese  novedad  alguna  hasta 
(jue  el  emperador  contestase  á  ia  demanda  hecha  en  proclamas  y 
declaraciones  de  que  se  entregase  á  Fernando  Yll :  estratagema 
que  ya  no  podia  engañar  ni  sorprender  á  la  honradez  española. 
Aprovechándose  de  la  tardanza  mejoraron  los  franceses  su  posición, 
metiéndose  en  el  canal  del  arsenal  de  la  Carraca ,  y  colocándose  de 
suerte  que  no  pudieran  ofieadertes  los  fuegos  de  los  castillos  ni  de 
la  escuadra  espailola.  Ckmstabaki  francesa  de  cinco  navios  y  una  fra- 
gata :  su  almirante  Mr.  de  Rossilly  hizo  después  una  nuera  propo- 
sición » y  fíie  que  para  tranquilizar  los  ánimos  ^Idría  de  bahía  si  se 
alcanzaba  del  británico »  an^o  á  la  boca»  el  permiso  de  hacerse 
á  la  vela  sin  ser  molestado ;  y  sino  que  desembarcaría  sus  cañones, 
conservarm  á  bordo  las  tripulaciones  y  arriaría  la  bandera ,  dán- 
dose múluamenie  rehenes,  y  con  el  seguro  de  ser  respetado  por 
los  ingleses.  Moría  rehusó  dar  oídos  á  proposición  alguna  que  no 
fucbc  la  pura  y  simple  entrega. 

Hasta  el  9  de  junio  se  habian  prolon  j^ado  estas  pláticas ,  en  cuyo 
día  temiéndose  ei  enojo  público  se  i'onj[ti6  t  i  fuego.  El  almij  anlc  in- 
^jitís  Collingwood  que  de  l\ilon  habia  vpnido  á  suceder  á  Purvis, 
ofreció  su  asistencia,  pero  no  juzgándota  precisa  fue  desechada 
amistosamente.  Empezó  elcafion  del  Ti  ocadero  á  batir  á  los  enemi- 
gos, sosteniendo  sus  iue(;os  las  íuerzas  sutiles  del  arsenal  y  las  del 
apostadero  de  Cádiz  que  fondearon  fronte  do  Fort-Luis.  El  navio 
francés  Algeciras  inoomodado  por  la  batería  de  mortoros  de  la  Can- 
tora ,  la  desmontó :  también  fue  á  pique  una  cañonera  mandada  por 
el  alférez  Vakiés,  y  ei  místico  de  Escalera  y  pero  sin  desgiacia.  La 
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pérdida  de  ambas  partes  fue  muy  corta.  Continuó  el  fuego  el  10,  en 
cuyo  dia  á  las  tres  de  la  larde  el  navio  Héroe  francés  que  montaba 
el  almirante  Rossilly,  puso  bandera  española  en  el  trinquete,  y 
afirmó  la  de  parlamento  el  navio  Pi  íncipe,  en  el  que  estaba  Don 
Juan  RuÍ2  de  Apodaca  comandante  de  nuestra  escuadra.  Abriéronse 
nuevas  conferencias  que  duraron  bástala  noche  del  i.l ,  y  en  ella  se 
intimó  á  Rossilly  que  á  no  rendirse  romperían  fue^jo  destructor  dos 
baterías  levantadas  junto  al  puente  de  la  nueva  población.  El  14  ¿ 
las  siete  de  la  mañana  izó  el  navio  Príncipe  la  bandera  de  fuego,  y 
entonces  se  entregaron  los  franceses  á  merced  del  vencedor.  Regó- 
cqó  este  triunfo,  si  bien  no  costoso  ni  difícil ,  porque  con  eso  que- 
daba libre  y  del  todo  desembaraacado  el  puerto  de  Cádiz,  sin  haber 
habido  que  recurrir  á  las  fuerzas  maritioias  de  los  nuevos  aliados. 

En  tanto  Sevilla  acelerando  el  armamento  y  la  organización  mi- 
litar, envió  á  todas  partes  avisos  y  comisionados ;  y  Canarias  y  las 
provincias  de  América  do  fueron  descuidadas  en  su  solicita  dili- 
gencia. Quiso  igualmente  asentar  ooa  el  gobierno  inglés  directas  re- 
ladones  de  amistad  y  alianza»  no  bastándole  las  que  interinamente 
se  babían  entablado  con  sus  almirantes  y  generales :  á  cuyo  fin  di- 
pntócon  plenos  poderes  á  los  generales  D.  Adrían  Jáoomey  D.  Juan 
Ruiz  de  Apodaca ,  que  después  veremos  en  Inglaterra.  Ahora  con- 
viene seguir  narrando  la  insurrección  de  fatt  otras  provincias. 

Hemos  referido  mas  arriba  que  Córdoba  y  Jaén  ha-  LeTanunmeDU» 
Uan  reconocido  la  supremada  de  Sevilla.  No  fue  asi  en  ^  omma. 
Granada.  Asiento  de  una  capitanía  general  y  de  una  chandlleria , 
no  habia  estado  avezada  aquella  dudad ,  asi  por  esto  como  por  su 
extensión  y  riqueza,  á  redbir  órdenes  de  otra  provincia.  Por  tanto 
determinó  elegir  un  gobierno  separado ,  levantar  un  ejército  propio 
suyo  ,  y  concurrir  con  brillantez  y  esfuerzo  á  la  común  defensa.  En 
los  dos  últimos  meses  se  habían  dejado  sentir  los  mismos  sintoniasde 
desasosiego  que  en  las  otras  partes ;  pero  no  adquirió  aquel  des- 
contento verdadera  forma  de  insurrección  hasta  el  29  de  mayo.  A 
la  una  de  aquel  dia  entró  por  la  ciudad  á  caballo  y  con  {grande  es- 
truendo el  teniente  de  artillería  Don  José  Sanliajjo,  que  traia  pliegos 
de  Sevilla.  Acompañado  de  paisanos  de  las  cercanías  y  de  otros  cu- 
riosos que  se  a^re{]^aron  con  tanta  mas  facilidad  cuanto  era  domingo» 
se  dirif^ió  á  casa  del  capitán  general. 

Éialo  á  la  sazón  Don  Ventura  Escalante,  hombre  pacífico  y  de 
escaso  talento,  quien  aturdido  con  la  noticia  de  Sevilla  se  quedó 
sin  saber  á  qué  partido  ladearse.  Por  de  pronto  con  evasivas  pa- 
labras se  limitó  á  mandar  al  oficial  que  se  retirase»  con  lo  que 
credó  por  la  noche  la  agitación ,  y  agriamente  se  censuró  la  con- 
ducta timida  dd  general.  Ser  el  dia  siguiente  50  d  de  San  Fer- 
nando»  no  poco  influyó  para  acalorar  mas  los  ánimos.  Asi  fue 
que  por  la  manafia  agolpándose  mucha  gente  á  la  plaza  Nueva ,  en 
donde  está  la  <tendlleria » residencia  del  capitán  general » se  pidió 


Digitized  by  Google 


126 


REVOLUCION  D£  £SPAÑA. 


con  ahinco  por  los  que  alli  86  agruparon  qne  se  prodiaiase  á  Fer- 
nando yil.  El  general  en  aquel  aprieto  con  gran  séquito  de  ofi- 
ciales ,  personas  de  distinción  y  rodeado  de  la  turba  conmovida 
salió  á  caballo,  llevando  por  las  calles  como  en  triunfo  el  retrato 
del  deseado  rey.  Pero  viendo  el  pueblo  que  las  providencias  íoina- 
das  se  babian  limitado  al  vano  aunque  ostentoso  paseo,  se  íocíígoó 
de  nuevo,  é  ¡iiciLadu  por  algunos  acudió  de  tropel  y  pui-  se^^unda 
vez  á  casa  del  general ,  y  sin  di>lraz  le  reíiuii  ió  que  descouliándose. 
de  su  conducta  era  mencstci-  (juc  iioiDbrasc  una  junta,  la  cual  en- 
cargada (jue  luesedel  gobioniíj,  cuidara  con  particularidad  de  ar- 
mar á  los  babitanles.  Cedió  il  Escalante  á  la  iuíperiosa  insinuación. 
Parece  ser  que  el  piincipal  promovedor  de  la  ¡unía,  y  el  que  dió 
la  lista  de  sus  miembros,  fue  un  n}oii;;o  {^ciónimo  iiamadoel  padre 
Puebla,  hombre  de  vasta  capacidad  y  de  carácter  firme.  EIi{jióse 
por  presidente  al  capitán  general ,  y  mas  de  cuarenta  individuos  de 
todas  clases  entraron  á  componer  la  nueva  autoridad.  Ai  instante 
se  pensó  en  medidas  de  guerra  :  el  entusiasmo  del  puebb  no  tuvo 

/'limites»  y  se  alistó  la  gente  en  términos  que  hubo  que  despedir 
0ran  parte.  Llovieron  los  donativos  y  las  promesas»  y  bien  pronto 
no  se  vieron  por  todos  lados  sino  fábricas  de  monturas ,  de  unifor- 
mes y  de  composición  de  armas.  Granada  puede  gloriarse  de  no 
haber  ido  en  zaga  en  patriotismo  y  heróicos  esfuerzos  á  ningwia 

/  otra  de  las  provincias  dd  reino*  Y  \  ojalá  qne  en  todas  hubiera 
habido  tanta  actividad  y  tanto  órden  en  el  empleo  de  sus  medios! 

Pero  ciudad  extendida  é  indefensa » hubiera  sin  embar]g[o  corrklo 
{}ran  riesgo  si  alguna  fuerza  eneni¡{;a  se  hubiera  acerado  á  sus 
puertas.  Se  hallaba  sin  tropas,  destinadas  á  otros  puntos  las  que 
antes  la  guarnedan.  Un  solo  batallón  suizo  que  quedaba,  por  órden 
de  la  corte  se  había  ya  puesto  en  marcha  para  Cádiz.  Fdizmente 
no  se  había  alejado  todavia,  y  en  obedienchi  á  un  parte  de  la  junta 
retrocedió  y  sirvió  de  apoyo  á  la  autoridad. 

Declarada  con  entusiasmo  la  gfuerra  á  Bonaparte ,  requisito  qoe 
acompañaba  siempre  á  la  insurrección,  se  llamó  de  Málaga  á 
Don  Teodoro  Rcdin/;  su  f;obernador  pai  a  darle  el  ujaudo  de  k 
gente  que  se  armase,  y  tuvo  la  especial  comisión  de  adiesiiarla  y 
disciplinarla  el  bri^jadier  Don  Francisco  Abadía,  quien  ía  desem- 
peñó con  zelo  y  bástanle  acierto.  Todos  los  pueblos  de  la  provincia 
imitaron  el  ejemplo  do  Granada,  En  Málaga  pereció  desagraciada- 
mente el  20  de  junio  el  vice-coiisul  francés  M.  d'Agaud  y  Don  Juan 
Croharé  que  sacó  á  la  fufTza  el  populacho  del  castillo  de  Gibralfaro 
en  donde  esialjan  detenidos.  Pero  sus  muertes  no  quedaron  impu- 
nes ,  vengándolas  el  cadalso  en  la  persona  de  Ci  istóbal  Avalos  y  de 
otros  dos,  á  quienes  se  consideró  como  principales  culpados. 

La  juiita  de  Granada  no  contenta  con  los  auxilios  propios  y  con 
las  armas  que  aguardaba  de  Sevilla ,  envió  á  Gibraltar  en  comisión 
á  Don  Francisco  JUhtftinez  de  la  Rosa ,  quien  á  pesar  desu  edad  lenh 
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prana  era  ya  t:aiedrát¡co  en  aquella  universidad ,  y  niereció  por  sus 
aventajadas  parles  ser  honrado  con  encar¡¡ü  iJe  tama  confianza.  No 
dejó  en  su  via<ye  do  onconíraj*  con  embarazos,  recelosos  los  pueblos 
de  cualquiera  |>asa¿;ero  tjue  por  ellos  transitaba.  Siendo  ei segundo 
español  que  en  comisión  fue  A  Gibraltar  para  anunciar  la  insumo 
cion  de  las  provincias  andaluzas,  le  acogieron  los  moradores  COD 
júbilo  y  aplauso.  No  tanto  el  {gobernador  Sir  Hugo  Dalrymple. 
.Prevenido  en  favor  de  un  enviado  de  Sevilla  que  era  d  que  le  liabia 
precedida,  temía eiinglés  una  fatal  (^union  si  todos  nosefiomeiían 
á  un  centro  común  de  autoridad.  Al  fin  condescendió  en  suminis- 
uar  ai  cooiisionado  de  Granada  fusiles  y  otros  pertrechos  de  guerra» 
con  lo  que,  y  otros  recursos  que  le  facilitaron  en  Algedras ,  cum- 
plió satisfactoriamente  con  su  encargo.  A  la  llegada  de  tan  opor- 
tunos auxilios  se  avivó  el  armamento,  y  en  breve  pudo  Granada 
remir  una  división  considerable  de  sus  fuerzas  á  las  demás  de  An- 
daluefia ,  capitaneándolas  el  mencionado  Don  Teodoro  Redin(;,  de 
quien  era  mayor  general  Don  Francisco  Abadía ,  y  tañendo  por 
intendente  á  Don  Gárlos  Veramendi,  sugelos  todíos  tresmuv  ade- 
cuados pani  sos  mpeciivos  empleos.  ^ 

Deslastróse  el  limpip  brillo  de  h  revolución  (granadina  ;  on  dos 
deplorables  acontecimientos.  Don  Pedro  Trujillu  amijjuo  (;üLcrna- 
dor  de  Málaga  residía  en  Granada  ,  y  mirábasele  con  particular  en- 
cono por  su  anterior  proceder  y  viólenlas  cxaccioues ,  sin  recomen- 
darle tampoco  á  las  pasiones  del  dia  su  enlace  con  Doña  Micaela 
Tudó  hermana  de  la  amiga  del  principe  de  la  Paz.  Hiciéronse  mil 
conjeturas  acerca  de  su  mansión,  é  imputábasele  tener  alf^un  en- 
cargo de  Murat.  Para  prote<;erle  y  calmar  la  anifacion  pública,  se 
le  arrestó  en  ía  Alliambra.  Determinai  oii  (i(  s|*ues  bajarle  á  la  cárcel 
de  corte,  coniigua  á  la  cliaucillería,  y  esta  íue  su  perdición,  por- 
que al  atravesar  la  plaza  nueva  síí  amontonó  fi^f^nie  dando  gritos 
siniestros,  y  al  entrar  en  la  prisión  so  rcharon  sobre  él  á  la  misma 
puei'ta  y  le  asesinaron.  Lleno  de  heridas  arrastraron  como  furiosos 
su  cadáver.  Achacóse  entre  oíros  á  tres  negros  el  homicidio,  y 
sumariamente  fueron  condenados,  ejecutados  en  la  cárcel,  y  ya 
difuntos  puestos  en  la  horca  una  mañana.  Al  asesinato  de  Trujillo 
sigttiéroDse  otros  dos,  el  del  corregidor  de  Velez-Málaga  y  el  de 
Don  Bernabé  Portillo  sugeto  dado  á  la  economía  política ,  y  digno 
de  aprecio  por  haber  introducido  en  la  abrigada  cosía  de  Granada 
el  cultivo  del  algodón.  Su  indiscreción  contribuyó  á  acarrearle  su 
pérdida*  Ambos  habían  sido  presos  y 'puestos  en  la  cartuja  extra- 
muros para  que  estuviesen  mas  itiera  del  alcance  de  insultos  popu- 
lares. Él  25  de  junio ,  dia  de  la  octava  del  Corpus,  habia  en  aquel 
mooasterío  una  procesión.  Despachábase  por  los  monges  con  motívo 
de  la  fiesta  mucho  vino  de  su  cosecha,  y  un  lego  era  el  encargado 
de  h  TOita.  Tiendo  este  áloe  eoncurrentes  alegres  y  enardecidos  con 
él  mucho  beber,  dijoles  :  f  Mas  valia  no  dejar  impunes  á  los  dos 
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€  traidores  que  leñemos  adentro.  »  No  fue  necesario  i  epciir  la. 
aleve  insinuac  ión  á  hombres  ebrios  y  casi  fuera  de seoiido.  Entraron 
pues  en  el  munasiei  io,  sacaron  a  los  dos  infelices  y  los  apuñalaron 
en  el  Triunfo.  Sañudo  el  pueblo  parecia  inclinarse  á  ejecutar  nuevos 
horrores,  maliciosamente  i  nciiado  por  un  fraile  de  nombre  Roldan. 
Doloroso  es  en  verdad  que  minisiros  de  un  Dios  de  paz  embozados 
con  la  capa  del  pauiutií>mo  se  cotivci  liesea  en  crueles  carniceros. 
Por  dicha  el  sindico  del  común  ilairíaiio  Garcilaso  distrajo  la  aten- 
ción délos  sedicidsüs,  y  los  persuadió  á  que  no  procediesen  contra 
üiros  sin  suficií  iitrs  y  jusliricativas  pruebas.  La  autoridad  no  des- 
perdició la  nociie  (|uc  solji  evino  :  prendió  á  varios,  y  de  ellos  hizo 
ahorcar  á  nueve,  que  cubiertas  las  cabezas  con  velo,  se  suspendie- 
ron en  el  patíbulo,  enviando  después  á  presidio  al  fraile  Roldan. 
Aunque  el  castigo  era  desusado  en  su  manera,  y  recordaba  el  mis- 
teríoso  secreto  de  Yenecia ,  mantuvo  el  órdói  y  vdvió  á  los  que 
gobernaban  su  vigoroso  influjo.  Desde  entonces  no  se  pertnrlió  la 
tranquilidad  de  Granada,  y  pudieron  sas  gefes  con  mas  sosiego 
ocuparse  en  las  medidas  que  exigia  su  noble  resolución* 
LefMianiwto  ^  proTincía  de  Extremadura  había  empezado  á 
daEitramdan.  desasosogarse  desde  el  famoy  aviso  dd  alcalde  de 
Mósloles,  que  ya  alcanzó  á  Badajoz  en  4  de  mayo.  Era  goberna- 
dor y  comandante  general  el  conde  de  la  Torre  del  Fresno ,  quien 
en  su  apuro  se  asesoró  con  el  marqués  del  Socorro  general  en  gefe 
de  las  tropas  que  habían  vuelto  de  Portugal.  Ambos  convocaron 
á  junta  militar,  y  de  sus  resullas  se  dió  el  ^  una  proclama  contra 
los  franceses,  la  primera  quizá  que  en  este  sentido  se  publicó  en 
Espafia  enviando  ademas  á  Lisboa ,  Madrid  y  Sevilla  varios  ol ¡cíales 
con  comisiones  iú  (  aso  é  impoi  tanles.  Obraron  de  buena  fé  Torre 
del  Fresno  y  Socorro  en  paso  tan  ari  ies{;ado ;  pero  recibiendo  nuevos 
avisüs  de  estar  restablecida  la  tranquilidad  vn  !a  ( apital,  asi  uno 
como  otro  mudaron  de  lenguaje  y  sostuvieron  con  empeño  el  go- 
bierno de  Madrid,  Habían  alucinado  á  Socorro  cartas  de  anti{][uo$ 
auii{j;üs  suyos,  y  halagádole  la  resolución  de  Mural  de  que  volviese 
á  su  capiiania  general  de  Andalucía  pai  a  donde  en  breve  partió. 
^  Su  ejemplo  y  sus  coiistíjos  arrastraron  á  Turre  del  Fresno  que  ca- 
recía de  prendas  que  le  í  o:dzasen  :  general  cortesano  y  protep^ido 
como  paisano  suyo  por  el  principe  de  la  Paz,  apiacíale  iuüs  la  vida 
floja  y  holíjada  que  las  graves  ocupaciones  de  su  destino.  8in  la  ne- 
cesaria foi  laleza  aun  para  tiempos  tranquilos ,  mal  podía  conlra- 
lestnr  el  toi rente  que  amenazaba.  La  fermentación  crecía,  men- 
guaba la  contíanza  hácía  su  persona ,  y  avivando  las  pasiones  los 
impresos  de  Madrid  que  tanto  las  despertaron  en  Sevilla,  trataron 
entonces  algunas  personas  de  promover  el  levantamiento  general. 
Se  contaban  en  su  número  y  eran  los  mas  señalados  Don  José  Ma- 
ría Galatrava,  después  ilustre  diputado  de  córtes,  el  teniente  de  rey 
Mando  y  el  tesorero  Don  Fefix  Ovalle,  quienes  se  juntaban  en 
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casa  de  Don  Alonso  Calderón.  Concertóse  en  las  diversas  reunió* 
nes  un  vasto  plan  que  el  5  ó  4  de  junio  debia  ejecutarse  al  mismo 
tiempo  en  Badajoz  y  cabezas  de  partido.  En  el  ardor  que  abriga- <^ 
bao  los  pechos  españoles  no  era  dado  calcuJar  fnamente  el  mo- 
mentó  de  la  explosión  como  en  las  comuBes  conjuradones.  Ahora  # 
todos  conspiraban  y  conspiraban  en  calles  y  phóas.  Ciertos  indi- 
viduos formaban  á  veces  propósito  de  enseftorearse  de  esta  dispo- 
sición general  ydirigiria»  pero  un  incidente  prevenia  casi  siempre 
sos  laudables  intentos. 

Asi  fue  en  Badajoz,  en  donde  un  caso  parecido  al  de  la  Corufta 
anticipó  el  estam|¿io.  HaUa  ordenado  el  goliemador  queel  30»  día 
de  San  Femando,  no  se  hiciese  la  salva  >  ni  se  enarbolase la  ban- 
dera. Notóse  la  Álla»  se  apifió  la  gente  en  la  muralla ,  y  uña  mu- 
ger  atrevida  después  de  reprender  á  los  artilleros  cogió  la  mecha  y 
prendió  fuego  á  un  cafton.  Al  instante  dispararon  los  otros,  y  á  su 
sonido  leraitóse  en  toda  la  dudad  el  universal  grito  de  viva  Fer-  ^ 
nando  VII  y  mueran  loi  franceses.  Cuadrillas  de  gente  recoi  i  ieron 
las  calles  con  banderolas,  panderos  y  sonajas,  sin  coineler  exceso 
alguno.  Se  tncaininaron  á  casa  del  (jobernador,  cuya  voz  se  em- 
pleó exclusivamente  en  predicar  la  quietud.  Impacientáronse  con 
sus  palabras  los  numerosos  especladoi  es,  y  ultrajáronle  con  el  de- 
nuesto de  traidor.  Mientras  tanto  y  azarosanieiiU'  lle;;ó  un  postillón 
con  pliegos,  y  se  susurró  ser  correspondencia  sospechosa  y  de  un 
geuei  al  francés.  Ciegos  de  ira  y  sordos  á  las  pei  suasiones  de  los 
prudentes,  enfureciéronse  ios  mas  y  treparon  sin  demora  hasta  en- 
trarse por  los  lialcones.  Aco1)aí'(lado  Torre  del  Fresno  se  evadió  por 
una  puerta  íalsa,  y  en  conipaíiia  de  dos  personas  aceleró  sus  pasos  há- 
da  la  puerta  de  la  ciudad  que  da  ai  Guadiana.  AdvirtienUo  su  ausen- 
cia siguieron  la  huella ,  le  encontraron ,  y  rodeado  de  gran  gentío  se 
metió  en  el  cuerpo  de  guardia  sin  haber  quien  le  obedeciese.  Cun- 
dió que  se  fugaüÍMi  i  y  en  medio  de  la  pendencia  que  suscitó  el  que- 
rerle defender  unos  y  acometerle  otros»  le  hirió  un  artillero,  y 
lastimado  de  otros  golpes  de  paisanos  y  soldados  fue  derribado  sin 
vida.  Arrastraron  después  el  cadáver  hasta  la  puerta  de  su  casa, 
en  cuyos  umbrales  le  dejaron  abandonado.  Victima  inocente  de  su 
Imprudencia»  nunca  mereció  el  injurioso  epiieto  de  traidor  con  que 
wai^iaron  sus  ¿Itímos  suspiros. 

£1  brigadier  de  artillería  Don  José  Galluzo  fue  elevado  al  mando 
supremo,  y  al  gobierno  de  la  plaza  el  teniente  de  rey  Don  Juan  Gre- 
gorio Mancio.  Interinamente  se  congregó  uua  junta  de  (mas  veinte 
l>ersonas  escogidas  entre  las  primeras  autoridades  y  Iiombres  de 
cueiiLa.I.os  partidos  constituyeron  del  misnjo  iiiudo  otras  en  sus 
respeclivat»  comarcas,  y  unidos  obedecieron  las  órdenes  de  la  ca- 
pital. Hubo  por  todas  partes  el  mejoi  órden,  á  excepción  de  la 
ciudad  de  Plasencia  y  de  la  villa  de  los  Santos ,  en  donde  so  ensan- 
^vmió  el  alzamiento  cou  ia  muerte  de  dos  personas.  Las  ciases  sin 
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disliodon  so  esmeraron  en  ofrecer  el  sacrificio  de  su  ¡k  rsona  y  de 
sus  bienes ,  y  los  mozos  acudieroQ  á  eoregimentarse  como  si  fye- 
&en  á  una  festiva  romeria. 
Bntristeció  sin  embargo  á  ios  cnerdos  el  absoluto  poder  que  por 

•  pocos  dias  ejerdó  el  capitao  Doo  Ramón  Gavilanes ,  despachiido 
de  Sevilla  para  anunciar  su  pronuDciamicnto.  Al  principio  con 
nueva  tan  halagüelita  oolmó  su  lie{>;ada  de  júbilo  y  satisfacción.  Ad- 
haróse  laeQO  al  ver  que  por  la  flaqueza  de  Don  José  Gailuio  pro- 
cedió el  Gavilanes  á  manera  de  dictador  de  índole  snigüiarf  repar- 
tiendo ^adas  y  honores ,  y  aun  inventando  ofidos  y  empleos  antes 
desoonoddos.  La  junta  sucumbió  á  su  influjo»  y  confirmó  casi  to- 
dos los  nombramientos;  mas  folviendo  en  si  puso  Cérmmo  á  las 
demasías  del  intruso  capitán »  procurando  que  se  olvidase  su  propia 
debilidad  y  condescendenda  con  las  medidas  enérgicas  que  adoptó. 
Después  ella  misma  legitimó  la  autoridad  provindal  conTocmido 
una  junta  á  que  fueron  llamados  representantes  de  la  capital »  de 
los  otros  partidos ,  de  los  gremios  y  príndpales  corporaciones. 

Casi  desmantelada  la  plaza  de  Badajoz  y  desprovistos  sus  habi- 
tantes de  lo  mas  pi  eciso  pai  a  su  cleíensa ,  fue  su  resolución  harto 
osada,  eslantlo  el  enemigo  no  l(  jos  de  sus  puertas-  Ocupaba  á 
Yelbes  el  general  Kellerman ,  y  para  disfrazar  el  estado  de  la  du- 
dad alzada ,  se  emplearon  mil  estratagemas  que  estorbasen  un  im- 
pensado ataque.  La  guai  nicion  estaba  reducida  á  oOO  liombres.  La 
milicia  urbana  cubría  á  veces  el  servicio  ordiuai  io.  ti  no  de  los  dos 
regimienios  provinciales  estaba  fuera  de  Exireinadura ,  el  otro 
permanecía  desarmado.  Las  demás  plazas  de  la  froniera,  el  chiles 
do  suvo,  ahora  lo  estaban  aun  mas,  arruinándose  cada  dia  las  íor- 
tiHcaciones  que  las  circulan.  Todo  al  fin  fue  remediándose  con  la 

/  actividad  y  zelo  que  se  desplegó.  Al  acabar  junio  contó  ya  el  ejér- 
dto  extremeño  ^¿000  hombres.  Sirvieron  mucho  para  su  forma- 
ción los  españoles  que  á  bandadas  se  escapaban  de  Portugal  á  pesar 
de  la  estrecha  vigilancia  de  Junot :  y  de  ios  pasados  portugueses  y 
del  propio  ejército  francés  pudo  levantarse  un  cuerpo  de  extran- 
geros.  Importantísimo  fue  para  España  y  particuiarmente  para 
Sevilla  el  que  se  hubiera  alzado  Extremadura.  Con  su  ayuda  se 
interrumpieron  las  comunicadones  directas  de  los  franceses  del 
Alentejoyde  la  Mauclia,  y  no  pudieron  estos  u¡  combinar  sus 
operadones,  ni  darse  la  mano  para  apagar  la  hoguera  de  ínsnr- 
reodoB  encendida  en  la  príndpal  cabeza  de  las  Andalodas. 
conmocioDMea  Ocopadas  ú  obscrvadas  de  cerca  por  d  ejárdtp 
CMtuift  it  sm«  francés  las  dnco  provincias  en  que  se  divide  GastiOá  la 
Nueva ,  no  pudieron  en  lo  general  sus  habitantes  for- 
mar juntas  ni  constituii^  en  un  gobierno  estable  y  regular.  Proco* 
raí  on  con  lodo  en  muchas  partes  cooperar  á  la  defensa  común  ,  ya 
enviando  mozos  y  auxilios  á  las  que  se  Imllaban  libres ,  ya  provo- 
cando y  favoreciendo  la  deserción  de  lus  re|;iuiieuios  españoles 
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qoe  estaban  dentro  de  su  territorio ,  y  ya  también  hosiigando  al 
enemigo  é  interceptando  sus  correos  y  comunicaciones.  £1  ardor/ 
de  Castilla  por  la  cdusa  de  la  patria  caminaba  al  par  del  de  las  otras 
provincias  del  reino ,  y  á  veces  raros  cjenplos  de  valor  y  bísarría 
eniioblecieroD  é  ilustraron  á  sos  naturales*  Mas  adelante  veremos 
los  servicios  que  allí  se  hicieron,  sobre  tódo  en  la  desprevenida 
y  abierta  Mancha»  Ya  desde  el  principio  se  difnndíeroii  proclamas 
para  excitará  la  guerra,  y  aun  hubo  parages  en  que  hombres 
atrevidos  dieron  acertado  impulso  á  los  esíneraos  individuales. 

Penetradas  de  iguales  sentimientos  y  alentadas  por  la  proieecion 
que  las  drcunstandas  les  ofredan,  licito  les  fue  á  las  tropas  que 
teman  sus  acantonaroientps  en  los  pnebk»  casleilanos  desampa*- 
rarios  ¿  ir  á  incorporarse  con  los  ejércitos  que  por  todas  partes  se 
levantaban.  Entre  las  acciones  que  brillaron  con  mas  pureea  en 
estos  días  de  oitusiasnio  y  patríotísmo ,  asombrosa  fue  y  digna  de 
mucha  loa  la  resolución  de  Don  José  Veguer  comandante  de  zapa- 
dores y  minadores ,  quien  desde  Alcalá  de  Henares  y  á  tan  corta 
disuincia  de  Madrid  partió  en  los  últimos  dias  de  mayo  con  110 
hombres,  la  caja,  las  armas,  banderas,  pertrechos  y  tambores,  y 
desoyendo  Jas  j)f oniesas  que  en  su  marcha  recibió  de  lai  eiíiisario 
deMurat,  en  iiiedio  de  latigas  y  peligros,  amparado  por  los  habi- 
tantes, y  atravesando  por  la  sierra  de  Cuenca,  lomó  la  vuelta 
de  Valencia ,  á  cuya  junta  se  ofreció  con  su  fíenlo.  Ai  amor  de  la 
insurrección  que  cundía ,  buscaron  los  otros  soldados  ei  honroso 
senclei  o  ya  trillado  por  ios  zapadores.  Asi  se  apresuraron  en  la 
Manclia  á  imitar  su  glorioso  ejemplo  los  carabineros  reales,  y  en 
Talavera  sucedió  otro  tanto  con  los  voluntarios  de  Aragón  y  un 
batallón  de  Saboya  que  iban  con  deslino  á  domeñar  la  Extrema- 
dura. ¿  Qué  mas  ?  De  Madrid  mismo  desertaban  oficiales  y  soMa** 
dos  sueltos  de  todos  los  cuerpos  y  partidas  enteras,  como  se  veri* 
fic6  con  una  de  dragones  de  Lusitanía  y  otra  del  regimiento  de 
España ,  la  cual  salió  por  sus  mismas  puertas  sin  estorbo  ni  demora. 
Fácil  es  figurarse  cuál  seria  la  sorpresa  y  aturdimiento  de  los  fran- 
ceses al  Ter  el  desórd^a  y  la  agitación  que  reinaban  en  las  pobla* 
dones  mismas  de  que  eran  dueños ,  y  la  desconfianza  y  desmaye 
ipie  debían  sembrarse  en  sus  propias  filas.  Por  niomentos  se  ao^ 
centaban  sus  zoaobras,  pues  cada  dia  recibían  la  nuera  de  alguna 
profincia  levantada ,  y  no  poco  los  desconcertó  el  correo  portador 
deloque  pasaba  en  la  parte  oriental  deEspafta  que  yamos  á  recorrer. 

Fue  alli  Cartagena  la  primera  que  dió  la  seftal,  oom-  LaTu,,„,^t^ 
peüendo  á  levantar  el  estandarte  de  independencia  á  «■  cvttiMt  r 
Murcia  v  pueblos  de  su  comarca.  Plaza  de  armas  v  ''*^* 
deparlamento  de  marina,  reunía  Cartagena  un  dimulo  de  vciiiajas 
que  fomentaban  el  deseo  de  resistencia  que  la  dominaba.  Se  esparció 
el  22  de  mayo  que  el  general  Don  .lose,  .luslo  Salcedo  pasaba  t  Ma- 
hon  para  encaigarse  de  nuevo  del  inundo  de  ia  cscuadi*a  aiii  íon< 
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deada  y  conducirla  á  Tolón.  Interesaba  esia  providencia  á  un  de- 
pariamentode  cuya  bahía  aquella  escuadra  habia  levado  el  ancla,  y 
en  donde  se  albergaban  niuclias  personas  conexionadas  con  las  ii  i- 
pulaciones  de  su  bordo.  Por  acaso  en  el  mismo  dia  vinieron  las  re- 
nuncias de  Bayona,  vehemente  inciiativo  al  levantamiento  de  Uxia 
España,  y  con  ellas  otras  noticias  tristes  y  desconsoladoras.  Amon- 
tonándose  á  la  vez  novedades  tan  extraordinarias  causaron  una  tre- 
menda explosión.  £1  cónsul  de  Francia  se  refugió ánn  bnqae  dina- 
marqués. Reemplazó  á  Don  Francisco  do  Borja  capitán  general  del 
departamento  Don  Baltasar  Hidalgo  de  Gisneros,  siendo  después  el 
iO  de  junio  inmediato  asesinado  el  primero  de  resultas  de  un  albo- 
roto á  que  dió  ocasión  un  articulo  imprudente  de  Ja  Gaceta  de  Va- 
lencia. Escogieron  por  gobernadoi*  al  marqués  de  Gamareoa  la 
Real  coronel  del  regimiento  de  Valencia»  y  se  formó  en  fin  una 
junta  de  personas  distinguidas  del  pueblo  >  en  cuyo  número  brillaba 
el  sabio  oficial  de  maiina  Don  Gabriel  Ciscar.  Cartagena  declarada 
era  un  fuerte  estribo  en  que  se  podían  apoyar  confiadamente  la  pro- 
vincia de  Murcia  y  toda  la  costa.  Abiertos  sus  arsenales  y  depósitos 
de  armas,  era  natural  que  proveyesen  en  abundancia,  como  asi  lo 
hicieron  ,  de  peiirechos  militares  á  iodos  los  que  se  agregasen  para 
sostener  la  misma  causa.  Nada  se  oiuitió  por  la  ciudad  después  de  su 
insun  ( c(  ion  para  a;;iiijar  á  las  otras.  Y  fne  ima  de  sus  oportunas  y 
primeras  meciidas  poner  en  cobro  la  escnadiade  Mahon,  á  cuyo 
puerto  y  con  aquel  objeto  fue  despachado  el  teniente  de  navio  Don 
José  Duelo,  quien  llegando  á  tiempo  impidió  que  se  hiciese  á  la  vela 
como  iba  Salcedo  á  verificat  lo  conlor mandóse  con  una  orden  de 
Murat  recibida  por  la  vía  de  Barcelona. 

De  los  emisarios  que  Cartagena  habia  enviado  á  otras  partes  pe- 
netraron en  Murcia  á  las  siete  de  la  mañana  del  M  de  mayo  cuatro 
oficiales  aclamando  á  voces  á  Fernando  Yll.  Se  conmovió  el  pueblo 
á  tan  desusado  rumor»  y  los  estudiantes  de  San  Fulgencio ,  ooleg;io 
insigne  por  los  claros  varones  que  ha  producido ,  se  señalaron  en 
ser  de  los  primeros  á  abrazar  la  causa  nacional.  Acrecentándose  el 
tumulto ,  los  regidores  con  el  cabildo  eclesiástico  y  la  nobleza  tu- 
vieron ayuntamiento ,  y  acordaron  la  proclamación  solemne  de  Fer- 
nando, ejecutánJRifie  en  medio  de  universales  vivas.  Ko  hubo  des- 
gracias en  aquella  ciudad,  y  solo  por  precaucionarrestaron  áaignnoa 
mirados  con  malos  ojos  por  el  pueblo  y  al  que  hacia  de  cónsul  fran- 
cés. En  la  de  ViUena  pereció  su  corregidor  y  algún  dependiente 
suyo,  hombres  antes  odiados.  Se  eligió  una  junta  de  dieciseis  per- 
sonas entre  las  de  mas  monta ,  resaltando  en  la  lista  el  nombre  del 
conde  de  Florida-Blanca ,  con  quien  á  pesar  de  su  avanzada  edad  to- 
davia  nos  eiícontraremos.  El  mando  de  las  tropas  se  confió  á  Don 
Pedro  Gonzalos  de  Llamas  antiguo  coronel  de  milicias,  y  comenza- 
ron á  adoptarse  medidas  de  armamento  y  defensa.  Como  esta  pro- 
vincia por  lo  que  respecta  á  lo  militar  depeudia  del  capitán  general 
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de  Valencia  ,  sus  t  i  opas  obraron  casi  siempre  y  de  consuno ,  por  lo 
menos  en  un  princ¡[)¡o ,  con  las  restantes  de  aquel  distrito. 

Pero  entre  las  provincias  bañadas  por  el  Mediterráneo  Uamó  Ja 
atención  sobre  todas  la  de  Valencia.  Indispensable  era  urMiamm» 
que  asi  fuese  al  ver  sus  heróicos  esfuerzos»  sus  sacn-  ^  vaiaoct*. 
fidos  Y  desgraciadamente  hasta  sus  mismos  y  lamentaito  Mce- 
sos.  Tributáronse  á  udos  los  merecidos  elogios,  y  arrancaron  ka 
otros  justos  y  acerbos- viuiperios.  Los  naturales  de  Valencia  activos 
é  industriosos,  pero  {propensos  al  desasosiego  y  á  la  insubordi- 
nación, no  era  de  esperar  que^se  manluviesai  impasibles  y  tran* 
quilos  9  ahora  que  la  desobediencia  á  la  autoridad  intrusa  era  un 
Utulo  de  verdadera  é  Inmaroesible  gloría*  Sin  embargo  ni  los  tras- 
tomos  de  marzo,  nUospasmososacsontedmientosquedesde  entonces 
se  agolparon  unos  en  pos  de  otros,  habían  suscitado  sino  habliUas 
y  oorríUos  hasta  el  25.de  mayo.  En  la  madrugada  de  aquel  día  se 
recibió  la  Gaceta.de  Madrid  del  en  la  que  se  habían  insertado 
las  rentmcias  de  la  familia  real  en  la  persona  del  emperador  de  los^ 
franceses.  Solian  por  entonces  frentes  del  pueblo  juntarse  á  leer  di- 
cho papel  en  un  puesto  <Je  la  plazuela  de  las  Pasas  ,  encarjpindose 
uno  (Je  satisfacer  en  voz  alia  la  cui  iosidad  de  Ids  dedias  concurren- 
tes. Tocó  ( n  el  25  el  desempeño  de  la  agradable,  lai  ea  á  un  lioin- 
bre  fo{jo¿io  y  atrevido,  quien  al  i  elalar  el  articulo  de  las  citadas  re- 
nuncias rasgó  la  Gacela  y  lanzó  el  primer  grito  de  vivaFeniando  VII 
y  mueran  los  franceses.  Uespondioron  á  su  voz  los  numerosos  oyen- 
tes ,  y  corriendo  ( i»n  la  velocidad  del  rayo  se  repitió  el  niisnio  írrito 
hasía  en  los  mas  apartados  lugares  de  la  ciudad.  Se  aumento  el 
clamoreo  agrupándose  miles  de  personas,  y  de  tropel  acudieron  á 
la  casa  del  capitán  general,  que  lo  era  el  conde  de  la  Conquista.  En 
vano  intentó-esle apaciguarlos  con  muchas  y  atentas  razones.  £1  tu- 
multo arredóy  y  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo  mostráronse  sobra 
todo  los  amotinados,  muy  apíllados  y  furiosos. 

Faltábales  caudillo,  y  alli  por  primera  véaseles  presentó  el  padre 
Juan  Rico  religioso  franciscano,  el  cual,  resuelto ,  fervoroso ,  perito 
en  la  popular  elocuenda  y  resguardado  con  el  hábito  que  le  santifi- 
có á  los.qjos  de  la  mudiedumbre»  unía  en  sn  persona  poderosos 
alicientes  paraarrastrar  tras  siá  la  plebe ,  dommarla  é  In^pedir  que 
enervase  esta  so  fuerza  con  el  profño  desórden. 

Arengó  brevemente  al  innumerable  auditorio»  le  indicó  hi  nece- 
sidad de  una  cabeza,  y  todos  le  escogieron  para  qne  llevase  la  voz. 
Escusóse  Rico ,  insistió  el  pueblo ,  y  al  cabo  cediendo  aquel ,  fue 
llevado  en  hombros  desde  la  plazuela  de  Santo  Domingo  al  sitio  en 
que  el  real  acuerdo  celebraba  sus  sesiones.  Hubo  entre  los  indivi- 
duos de  Cóla  COI  puracion  y  el  padre  Hicolarfjo  coloquio,  esquivando 
aquellos  condescender  con  las  peticiones  del  pueblo,  y  persistiendo 
el  último  tenazmente  en  su  invariable  propósito.  Acalorándose  con- 
la  impaciencia  los  ánimos ,  asintieron  las  autoridades  á  lo  que  de 
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ettas  ae  exigía ,  y  se  nombró  por  general  en  gefe  del  ejército  que 
iba  á  formarse  aloondedeCervellon  grande  de  España,  propieta- 
rio rico  del  país ,  ^onqie  falto  de  las  raras  dotes  que  semejante 
mando  y  aquellos  tiempofl^turbulenioa  imperiosamente  redamaban. 
Gomo  el  de  la  Conquista  y  d  real  acuerdo  habían  con  repugnancia 
8ometido«e  á  tamafla  resolución,  {nDcoraron  escudarse  con  la  vio- 
lencia dando  subrepticiamente  parte  á  Madrid  de  lo  que  pasaba ,  y 
pidiendo  con  ahinco  un  envío  de  tropas  que  los  protegiese.  El  pue- 
blo ignorante  de  la  dobke  tranquilamente  se  recogió  á  sus  casas  la 
noche  del  S5  al  24.  En  ella  había  el-  arzobispo  tanteado  á  Rico ,  y 
ofreddole  una  cuantiosa  suma  si  quería  desamparar  á  Valencia, 
cuyo  paso  habiendo  fallado  por  la  honrosa  repulsa  del  solicitado, 
se  despenaron  los  recelos ,  y  en  acecho  los  principales  pi  oiiiovedo- 
res  del  alboi'oio  pieparai  on  olio  mayor  para  la  mañana  siguiente. 

Rico  se  hal)ia  áll)ergado  aquella  noche  en  el  convento  del  Tem- 
ple en  el  cuaMo  do  un  am¡(i^o.  Muy  lempi  ario  y  á  la  sazón  en  que 
el  pueblo  empezó  á  conmoverse ,  íue  á  visiiaríe  el  capitán  de  Sa- 
boya  Don  Vicenle  Gonznles  Moreno  con  dos  oficiales  del  propio 
cuerpo.  Era  de  imporiancia  su  llegada,  porque  ademas  de  au- 
narse asi  las  voluntades  de  niiliiaies  y  poisanos,  tenia  Moreno 
amistad  con  personas  (h^  mucho  influjo  en  el  pueblo  y  huerta  de 
Valencia,  tales  eran  J)on  Manuel  y  Don  Mariano  Beítian  de  Lis, 
quienes  de  antemano  juntábanse  con  otros  á  deplorar  los  males  que 
amenazaban  á  la  patria ,  pagaban  gente  que  estuviese  á  su  íavor , 
7  atizaban  el  fuego  encubierto  y  sagrado  de  la  insurrección.  Con- 
cordes en  sentimientos  Moreno  y  R¿o  meditaron  el  modo  de  apo- 
derarse de  la  cindadela. 

Un  impensado  incidente  estuvo  entre  tanto  para  envolver  á  Ya- 
lenda  enmO  desdichas.  I^a  serenidad  y  valor  de  una  dama  lo  evité 
felizmente.  BaUase  empellado  el  pueblo  en  que  se  leyesen  las  car^ 
tas  del  correo  que  iba  á  Bbdrld ,  y  en  vano  se  cansaron  mudios  en 
impedirlo.  La  balija  que  las  contenía  fue  trflsporinda  á  casa  del 
conde  de  Gervenon ,  y  á  poco  de  háber  comenzado  el  registro  se 
dió  con  un  pliego  que  era  el  duplicado  del  parte  arr^Hi  mendo- 
nado,  y  en  el  que  el  rea!  acuerdo  se  disculpabaf  de  lo  hecho,  y 
pedia  tropas  en  su  auxilio.  Viendo  la  hija  del  conde,  que  presen- 
ciaba el  acto,  la  importancia  del  papel,  con  admirable  presencia 
de  ánimo  al  intentar  leerle  le  cogió,  rasoóle  en  menudos  pedazos, 
é  imperlurbahleiiK  nte  arrostró  el  furor  de  la  plebe  amotinada.  Esta, 
si  bien  coleiiea,  quedó  absorta,  y  respetó  la  osadía  de  aquella 
sefiora  que  preservó  de  muerte  cierta  á  tantas  personas.  Acción 
digna  de  eterno  loor. 

En  el  mismo  dia  24  y  conforme  á  la  conmoción  preparada  pen- 
saron Rico,  Moreno  y  sus  anii(jos  en  enseñorearse  de  la  ciudadela. 
Con  pretexto  de  pedir  armas  para  el  pueblo  se  presentaron  en 
gran  ntámero  delante  del  acuerdo,  y  como  este  contestase»  según 
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era  cierto,  que  no  las  había  ,  exigieron  ios  amotioados  para  cercio- 
rarse (  011  sus  pr  opios  ojos  que  se  les  deja&e  visiiar  la  ciudadcla  * 
en  donde  debiaii  esfni-  dpposiiadas.  Se  concedió  el  permiso  á  Rico 
con  otros  oclio;  pero  üegados  «pie  fueron,  lodos  enlraion  de 
montón ,  pasando  á  su  bando  el  barón  de  Rus  quo  era  /gober- 
nador. Gran  brio  dió  este  suceso  á  la  revohirion,  y  tanto  que  sin 
resisteocia  de  la  autoridad  se  declaró  el  día  %i  la  guerra  contra  los 
franceses ,  y  se  constituyó  una  junta  numerosí&iina  en  que  andaba 
meiclada  ia  mas  elevaba  noblexa  con  el  mas  bamilde  artesano* 

La  situación  empero  de  Valeocía  hdaiera  sido  muy  pelig^sa « si 
Cartagena  no  Ja  hubiese  socorrido  con  armas  j  pertrechos  de  guer- 
ra. £sti^  en  esta  parte  tan  exhaiisia  de  recursos  que  aun  de  plo- 
mo carecía ;  pero  para  suplir  tan  notable  falta  empezó  igualmentn 
la  fortuna  á  soplar  con  próspero  vienti».  Por  síngiUar  dicha  arribó 
al  Grao  «na  fragata  francesa  cargada  con  4000  quintales  de  aquel 
metal,  la  ctial  sin  noticia  del  levantamiento  vino  á  ponerse  á  la  som- 
bra de  las  boterías  del  puerto,  dándole  caza  im  corsario  inglés.  A 
la  Mtrada  fue  sorprendida  y  apresada,  y  se  envió  ésa  eontrano,  que 
bordeaba  á  la  banda  de  afuera ,  un  paramento  para  comunicarle 
las  grsodes  novedades  del  dia ,  y  confiarle  pliegos  dirigidos  á  CÁr 
braltar.  En  esta  doble  y  feliz  casualidad  vió  el  pueblo  la  mano  dé  la 
providencia ,  y  se  ensanchó  su  ánimo  alborozado. 

Ilasla  ahora  en  medio  del  coiiílicio  que  liabia  habido  entre  las 
autoridades  y  los  aiiinliiiados  no  se  habia  conictiiio  exceso  alguno. 
Sospechas  liaciiias  df!  acaso  empezaron  á  eíiijjanar  la  revolución  va- 
lenciana, y  aí  abüf  un  al  fin  por  ensan*^reiu¡ii  la  horrorosamente. 

Don  Mi;nií  I  de  Saavcfb  a  liaron  de  Albalai  liabia  sido  uno  de  los 
primeroA  imuibi  a  los  de  la  junta  para  representar  en  ella  á  ia  no- 
bleza.  ]\Ias  reparándose  que  no  asistía,  se  susurró  haber  pasado  á 
Madrid  para  dar  en  persona  euenia  á  Mural  de  las  ruidosas  asona- 
das :  rumor  falso  é  infundado.  Solameiile  habia  de  ( ¡ei  lo  (jue  el  barón, 
odiado  por  el  pueblo  desde  años  atrás,  en  (|ue  eoiuo  coronel  de  mi- 
licias decíase  haber  mandado  hacer  fue^^^o  contraía  multitud  opuesta 
á  ia  introducción  y  establecimiento  de  aquel  cuerpo,  creyó  prudente 
alejarse  de  Valencia  mientras  durase  el  huracán  que  kt  azotaba ,  y 
86  retiró  á  Buñol  siete  leguas  distante.  Su  ausencia  renovó  la  anti- 
gua llaga  todavía  no  bien  cerrada,  y  el  espíritu  públioo  se  encama 
zó  contrn  su  persona.  Para  aplacarle  ordenó  la  junta  que  pnes  habin 
el  barón  rehusado  acudir  á  sus  sesiones,  se  presentase  arrestado eli 
la  ciudadela.  Obedeció ,  y  al  tiempo  que  el  29  de  mayo  regresaba 
á  Yalenda,  se  encontró  á  tres kiguas  en  el  mar  del  Poyocon el 
pueblo ,  que  impacienie  había  salido  á  aguardar  d  correo  qae  ve- 
nia de  Ifadríd.  Por  una  aciaga  ooineidenBia  el  da  Albaiat  y  d  cor- 
reo llegaron  jnnioa,  oon  Jo  cual  tomaron  cuerpo  las  sospechas» 
Entonces  á  pesar  de  sus  vivas  reclamaciones  cogiéronle  y  le  Uevii- 
ron  preso.  A  media  legua  déla  dodad  se  adelantó  á  protegerlo  una 
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partida  de  ti-ofta  ni  mando  de  Don  José  Ordunez ,  quien,  á  ruedos 
del  barón ,  en  vez  de  conducirle  directamente  á  la  cindadela,  torció 
á  casa  de  Cervollon ,  exít  avío  qua  en  parle  coadyuvó  á  la  posterior 
catáslroie;  exieudieiKÍü>r  ki  voz  de  su  vueka,  y  dando  lugar  ¿i  que 
se  atízase  el  encono  público  y  aun  el  privado.  Entró  en  aquellos 
iinilu  al(\s  amafiado  ya  por  los  puñales  de  la  plebe  :  aceleró  hácia 
aili  sus  pasos  el  padre  Rico ,  y  vió  al  barón  tendido  sobre  un  sofá  pá- 
lido y  descaecido.  £1  infeliz  se  arrojó  á los  brazos  de  quien  podia  ani> 
pararle  en  su  desconsuelo ,  y  con  trémolo  y  penetraale  acento  le 
dijo  :  c  Padre ,  salve  usted  á  un  caballero  que  no  lia  cometido  otro 
€  delito  que  obedeoer  á  la  órden  de  que  regresase  á  Valencia,  i 
Rico  se  lo  prometió»  y  contando  para  ello  cod  la  ayuda  de  Gerve- 
Uon  fue  en  su  busca :  pero  este  no  menos  atemorizado  que  el  perse* 
0uido  se  babia  metido  en  la  cama  con  el  simulado  motivo  de  estar 
enfermo»  y  se  negó  á  verle  y  á  fevorecer  i  on  desgraciado  con 
quien  le  enlazaba  antigua  amistad  y  deudo.  Roin  viUania  y  notable 
contraposición  con  el  valor  é  intrepidez  que  en  el  asnnto  de  las  car- 
tas haÜa  mostrado  su  h ija . 

Entonces  el  padre  Rico,  pidiendo  el  pueblo  desaforadamente  la 
cabeza  del  barón,  detei  uiinó  coa  intento  de  salvarle  que  so  le  tras- 
ladase á  la  cindadela ,  metiéndole  en  niedio  de  un  cuadi'o  de  tropa 
mandado  poi  Moreno.  Sio  que  fuese  roto  por  los  remolinos  y  olea- 
das de  la  turba  ,  consiguieron  We.^ñv  al  pcflostal  del  obelisco  de  la 
plaza.  Alíí  n!  fin  forzó  el  pueblo  <  !  cuadro,  fwíielró  por  todos 
lados,  y  suidusá  lassújilicas  y  exliortaciones  de  Rico  dieron  de 
puñaladas  en  sus  propios  brazos  al  desventurado  barón,  cuya  ca- 
beza cortada  y  clavada  en  una  pica  la  pasearon  por  la  ciudad.  Di- 
fundióse en  tofln  ella  un  terror  súbito,  y  la  nol^leza  para  apartar 
toda  sosíiccha  aumentó  sus  ofrecimientos  y  formó  un  re^jiuiiento 
de  caballei'ia  de  individuos  suyos»  que  no  deslucieron  el  esplendor 
de  su  cuna  en  empelladas  acciones. 

Triste  y  doloroso  como  fue  el  asesinato  del  barón  de  Albalat» 
desaparece  á  la  vista  de  la  horrorosa  matanza  qae  á  pocos  dias  tuvo 
que  llorar  Valencia»  y  á  cuyo  recnerdo  la  pluma  se  cae  déla  mano. 
Én  i°  de  junio  se  presentó  en  aquella  ciudad  Don  Baltasar  Calvo» 
canónigo  de  San  Isidro  de  Madrid »  lK>mbre  travieso » de  amafio » 
fanático  y  arrebatado»  con  entendimiento  bastantemente  claro. 
Entre  loa  ám  bandos  que  anteriormente  hablan  dividido  á  los  pre- 
bendados de  so  iglesia  de  jansenistas  y  jesuítas»  se  habia  díslingiiido 
oomo  cabeza  de  los  últimos ,  y  ensafládose  en  perseguir  á  la  par- 
cialidad contraria.  Ahora  tratando  de  amoldar  á  su  ambición  las 
doctrinas  que  tenasmentehábia  siempre  sostenido»  notó  muy  luego 
que  el  ]jadre  Rico  con  su  influjo  pudiera  en  gran  manera  servirle, 
é  hizo  resolución  de  ti  abar  con  él  amistad ;  pero  ya  fuesen  zelos » 
óy»  queen  uno  hubiera  mejor  loque  en  otro,  no  pudieron  entender- 
se lú  concordarse.  ¿11  astuto  Calvo  procuró  entonces  urdir  con  otros 
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h  espantosa  irama  que  meditaba.  Para  encubrir  sus  torcidos  ma* 
nejos  distraía  con  aparímcias  de  santidad  la  atención  del  pueblo , 
tardando  mucho  en  decir  misa ,  y  permaDeciendo  arrodillado  eo 
los  templos  cuatro  ó  cinco  horas  en  acto  de  oontriia  y  fervorosa 
oración.  Quería  ser  dominador  de  Yalencia ,  y  creyó  que  con  la  hi* 
pocresia  y  con  poner  en  práctica  la  infernal  maquinación  de  matar  á 
los  franceses  cautÍTaría  el  ánimo  del  pueblo  que  tanto  los  odiaba. 
Para  alcanzar  su  intento  era  necesario  comenzar  por  apoderarse 
de  la  dudadela ,  en  cuyo  recinto  había  ordenado  la  junta  que  aque> 
Uos  80  recogiesen,  precaviéndolos  de  tododafto  y  respetando  rdi- 
giosamenie  sus  propiedades  y  haberes.  No  era  difícil  b  empresa» 
porque  solo  habían  quedado  alli  de  guamiden  unos  cuantos  Invé^ 
lidos,  habiéndose  ausentado  con  su  gente  para  formar  una  división 
en  Castellón  de  la  Plana  Don  Vicente  Moreno ,  nombrado  antes  por 
la  junta  {^jübcrnador  de  dicha  ciudadela.  Calvo  conoció  bien  que 
ducñü  de  csie  punto  tenia  en  sus  manos  una  prenda  muy  impor- 
tante, y  que  podría  á  man  salva  cometer  la  proyectada  carnicería. 

Él  y  sus  cómplices  fijai  on  el  5  de  junio  para  la  ejecución  de  su 
espantoso  plan»  y  repeminamento  al  anochecer,  levantando  gran 
griieria  y  allturolo,  sin  obstáculo  penetraron  dentro  de  los  muros 
de  la  ciudadela  y  la  dominaron.  Fue  Calvo  de  los  primeros  que  en- 
traron, y  apr  esurándose  á  poner  en  obra  su  proyecto  se  compla- 
ció en  unir  ála  crueldad  lamas  insigne  perfidia.  Porque  presentán- 
dose á  los  franceses  detenidos,  con  ñire  de  compunción  les  dijo :  €  que 
c  intentando  el  populacho  matarlos ,  movido  de  piedad  y  caridad 
<  cristiana  se  habia  anticipado  á  preservarlos ,  disponiendo  él  á 
c  escondidas  que  se  evadiesen  por  el  postigo  que  daba  al  campo » 
f  y  partiesen  al  Grao,  en  donde  encontrarianbaroos  listos  para  trana» 
i  portaHos  á  Francia.  >  Al  propio  tiempo  que  de  aquel  modo  con 
ellos  se  expresaba»  habia  preparado  para  determinarlos  y  azorar  aun 
mas  sus  caldos  ánimosquese  diesen  por  los  agavillados  gritos  amena- 
zadores de  trmwm  y  vengama.  Con  semejante  ámago  cedieron  los 
presos  á  las  insinuacionesdel  fingido  amigo ,  y  trataron  de  salir  por 
el  postigo  indicado.  Al  ir  á  ejecutarlo  corrió  b  voz  de  que  se  sal- 
vaMin  los  franceses,  y  hombres  ciegos  y  rabiosos  se  atrepellaron 
háda  stt  estancia.  Dentro  comenzó  el  horrible  estrago  :  [iresidíale 
d  feroz  déigo.  Hubo  tan  solo  un  intermedio  en  que  se  llamaron 
confesores  para  asistir  en  su  última  horaáhis  infelices  victimas.  Apro- 
vechándose de  aquellos  breves  instantes  algunas  personas  humanas 
volai  on  á  su  socorro,  acompañadas  de  imágenesy  reliquias  venera- 
das por  ios  valencianos.  Su  presencia  y  las  enternecidas  súplicas 
de  los  respetables  confesores  á  veces  apiadaban  á  los  verdugos ; 
pero  el  furibundo  Calvo,  convertido  en  carnívora  fiera ,  acallaba 
con  el  terror  las  lágrimas  y  los  quejidos  de  los  que  intercedian  en 
favor  de  tantos  inocentes  y  estimulaba  á  sus  sicarios  añadiendo  á 
las  esperanzas  de  un  asalariado  cebo  la  blasfemia  de  que  nada  era 
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mas  (jrato  á  los  ojos  de  la  divinidad  i\\iv  el  malar  á  los  franceses. 
Quedaban  vivos  setenta  de  estos  desgraciados ,  y  aieuus  bárbaros 
les  ejecutores  que  su  sangumario  gefe ,  suspeodicron  la  matanza , 
y  pküeron  que  se  Ies  hiciese  gfracia.  Fingió  Calvo  acceder  á  su 
ruego»  seguro  de  que  en  yjuio  hubiera  insistido  en  que  se  continuase 
el  destrozo ,  y  mandó  que  los  sacasen  por  fuera  del  muro  á  la  torre 
de  Cuarte.  Mas*  t  q^i^  creyera  tamaña  ferocidad  !  Aquel  tigre 
halaa  á  prevención  apostado  una  cuadrilla  de  bandidos  cerca  de  la 
plaza  de  toros,  y  al  emparejar  con  ella  los  que  ya  se  juzgaban 
Ubres 9  se  vieron  acometidos  por  los  encubiertos  asesinos,  quienes 
fria  y  traidoramente  los  traspasaron  con  sus  espadas  y  pnflales. 
Perecieron  en  la  noche  330  firanceses :  pensóse  quo  con  la  oscori- 
dad  se  pondría  término  á  tan  bárbaro  fiiror,  pero  el  de  Calvo  no 
estaba  todavía  satisfecho. 

Al  empezar  el  alboroto  habla  la  junta  comisionado  á  Rico  para  que 
leenlVenase  y  estorbara  lus  niales  ;itnagaban.  Inútiles  fueron 
ofertas,  ruedos  y  amcnuza^.  La  voz  di  bU  primer  caudillo  fue  tan 
desoída por  los  aiDotinados  como  cuando  mataron  á  Alljalat.  Nueva 
(*A9.a.s}  pi  u^'bii  de  ella  se  necesitase  deque  '  «  los  tribunos 
«  del  pueblo  (según  la  expresión  de  Tito  Livio)  mas 
<  bien  que  rigen  son  regidos  casi  siempre  por  la  muililud.  >  Calvo 
ensoberbecido  se  erinrió  en  señor  absoluto,  y  durante  la  carnieeria 
de  la  cindadela  expidió  órdenes  á  tudas  las  autoridades ,  y  todas 
ellas  humildemente  se  le  soinetieron  empezando  por  rl  capiiaií  /ge- 
neral. Rico  desfallecido  temió  por  su  persona  y  se  l  ecogió  á  un  sitio 
apartado.  Sin  embargo  por  la  mañana  recobrando  sus  abatidas 
fuerzas  montó  á  caballo ,  y  confiando  en  que  la  nMiltiUid  con  su  in- 
constancia desampararía  a  su  nuevo  duefto ,  pensó  en  prenderle ,  y 
estaba  á  punto  de  conseguir  contra  so  rival  un  seguro  tríoníb, 
cuando  el  coronel  Don  Mariano  Usel  propuso  en  la  junta  que  se  nom- 
brase á  Calvo  individuo  suyo.  Le  apoyaron  otros  dos ,  por  lo  quede 
resultas  hubo  quien  á  estos  y  al  Usei  los  sospechara  de  no  Minorar 
del  todo  el  origen  de  los  horrores  comSeAidos. 
Calvo  en  la  mafiana  del  6  todavía  empapado  en  la  inocenle  san» 

gre  tomó  asiento  en  la  junta.  Consternados  estaban  todos  sus  núen- 
ros ,  y  solo  RicOt  despechado  por  el  suceso  de  bt  antenor  noche, 
alzó  la  voz,  dirigió  con  energía  su  discorso  al  mismo  Calvo,  acr»> 
minó  con  n^ros  colores  su  conducta,  y  afirmó  que  Yalenda  es* 
taba  perdida  m  al  instante  no  se  cortaba  la  cabeza  á  aquel  malvado. 
Sorprendióse  Calvo  ,  pasmáronse  los  otros  cii  cunsianies ,  y  en  esto 
acidaban  cuando  una  parte  del  populacho  deaiacada  por  su  gefe  se- 
diento de  sanfi^re ,  después  de  haber  recorrido  las  casas  en  que  se 
¿}uarecian  unusjíoíjüs  li  .iuccses  y  de  haberlos  muerio,  arrastró  con- 
si{jo  á  la  presencia  de  la  misma  junta  ocho  de  aquclios  desgraeiadns 
que  quiso  inmolar  en  la  sala  de  lassesiones.  El  cónsul  mf^Iés  Tupper, 
que  antes  había  salvado  á  algunos,  ioteutó  inútilmente  y  con  bario 
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riesgo  de  su  pei'soiia  liberttr  á  esios.  Los  indmdoos  de  aqueHa  oor« 
poradon  aiDedreniadoB  precípitadameBte  se  dispersaron ,  salpicáis 
dose  aus  vestldoacoa  la  sangre  de  los  ocho  infelices  franceses » ver- 
tida sin  piedad  por  infomes  matadores.  Todo  fue  entonces  terror  j 
espanto.  Rico  se  escondió  y  aun  dos  veces  mudó  de  disfraz,  temiendo 
la  inevitable  veof^za  de  Calvo  que  triunltinte  dominaba  solo ,  y  se 
disponiaá  ejecutar  actos  de  inaudita  ferocidad. 
,  Feliznienic  no  iodos  se  descoiazunaioii  :  al  contral  lo  los  hubo 
que,  trabajandü  en  sileuciopor  la  noche,  pudieron  con{>ref^ar  la  junta 
en  la  mañana  del  7.  Vuelto  en  sí  Rico  del  susto  licvó  priiicipalmenie 
la  voz ,  y  queriendo  los  asistentes  no  ser  envueltos  en  la  ruina  co- 
mún que  amenazaba,  decietaron  el  arresto  de  Calvo,  y  antes  de 
que  este  pudiera  ser  avisado  diéronse  priesa  á  ejecutar  la  resolución 
convenida  ,  sorprendiéronle  y  sin  tardanza  le  pusieron  á  bordo  de 
un  barco  que  le  trasladó  á  Mallorca.  Alli  peí  niaij<  ció  hasta  últimos 
de  junio,  en  que  preso  se  le  volvió  á  ti-aer  á  Valencia  para  ser  juz- 
QSiúo.  Grandes  y  honrosos  sucesos  acaecieron  en  el  intervalo  en 
aquella  ciudad ,  y  con  los  cii^les  lavó  algún  tanto  el  negro  borrón 
que  los  asesinatos  hablan  echado  sobre  su  gloria.  Ahora  aunque  an- 
^pernos  la  serie  de  los  acontecimientos ,  será  bien  que  concluya* 
mos  con  los  hechos  de  Calvo  y  desús  cómplices*  Asi  con  el  pronto  y 
se?ero  castigo  respirará  el  lector  angustiado  con  la  neisnda  rdadon 
de  tantos  crímenes. 

Oeibíendo  vuelto  Calvo  á  Ya&eooia»  alegó  conforme  á  la  doctrina 
de  &u  escaela*  en  una  defensa  qne  extendió  por  escrito,  que  sí  habia 
obrado  mal  habia  sido  por  hacer  el  l»en ,  debiendo  la  intención  po- 
nerle á  aaiYo  de  toda  ínculpadon.  Aquí  tenemos  renovada  la  regla 
invariable  de  los  sectarios  de  Loyola,  á  quienes  todo  les  era  Udto, 
contal  que  *,  oomodice  Pascal,  supiesen  dirigir  la  tnien-  ^.  ^ 
ám.  NolesirviódedescargoáCalvo,  porque  condenado 
á  ia  [)( na  de  {jan  ole  fue  ajusticiado  en  la  cárcel  á  las  doce  de  la 
noclic  del  5  de  julio,  y  expuesto  su  catUíver  al  público  en  la  mañana 
del  4.  Hubo  en  la  íormacion  y  sent'  iK  ia  de  la  cansa  algunas  irrej^u- 
laridades,  que  á  pesar  de  la  atrocidad  de  los  crímenes  del  reo  hu- 
biera conv(  iiiíJo  evitar.  Achacóse  también  á  Calvo  haber  procedido 
en  virtud  de  comisión  de  Mural.  Cai  eció  de  verosimilitud  y  de  fun- 
damento tan  extraña  acusación.  Se  inventó  para  hacerle  odioso  á  los 
ojos  de  !a  muchediinihre ,  y  podei  mas  fácilmente  ataja i  le  en  su 
desenfreno.  Fue  hombre  fanático  y  ambicioso,  que,  mezclando  y 
confundiendo  erróneos  principios  con  sus  feroces  pasiones ,  ño 
reparó  en  los  medios  de  llevar  á  cabo  un  proyecto  que  le  facilitase 
obtener  el  prindpal  y  qnisi  exclusivo  influjo  en  los  negocios  del  día. 

La  junta  pensó  ademas  en  hacer  nñ  escarmiento  en  los  otros  de- 
Kncüentes,  €reó  con  este  objeto  un  tribunal  de  seguridad  póblica» 
compuesto  de  tres  magistrados  de  la  audiencia  Don  José  Manosean  y 
los  selhores  YiHatae  y  Fusier.  Había  la  previsión  dd  primero  pre- 
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parado  una  manera  fkaü  de  descubrir  á  ios  matadores,  y  la  eual  en 
pane  la  debió  ¿  la  casualidad.  En  la  mafiaDa  que  siguió  á  la  cruel 
carnicería  quince  ó  veinte  de  los  asesinos  con  las  manos  aun  t^das 
en  sangre » creyendo  haber  procedido  según  los  deseos  de  la  junta , 
se  presentaron  para  entregar  los  relojes  y  alhajas  de  que  hablan  des- 
pojado á  los  franceses  muertos,  y  pidieron  en  retribución  dd  acto 
patriótico  que  habían  ejecutado  alguna  recompensa.  El  advertido 
Manescau  condescendió  en  dar  á  cada  uno  treinta  reales ,  pero  con 
la  precaución  al  escribano  de  que  Ies  tomase  los  nombi*es  ^  bajo  pre- 
texto que  era  preciso  aquella  formalidad  para  justificar  que  habían 
cobrado  el  dinei  o.  Partiendo  de  este  antecedente  pudo  pi  uLai  se 
quiénes  eran  los  reos ,  y  en  el  es})ac!0  de  dos  meses  se  ahorcó  públi- 
camente y  se  dio  {;ai  role  en  secreto  á  mas  de  doscientos  individuos. 
Severidad  que  á  algunos  pareció  áspera,  pero  sin  ella  la  aaaiquia 
á  dur  as  penas  se  hubiera  reprimido  en  Valencia  y  en  otr'os  pueblos 
de  su  I  ciño ,  entie  los  que  Castellón  de  la  Plana  y  Ayora  habían 
visto  también  perecer  á  su  p;oberna(Jor  y  alcalde  mayor*  Con  ei 
^emplodado  la  autoridad  recobro  la  conveniente  fuerza. 

Luego  que  la  junta  se  vió  desembarazada  de  Calvo  y  de  sus  in- 
fernales maquinaciones,  se  ocupó  con  mas  desahogo  en  el  alista- 
miento y  organización  de  su  ejército.  El  tiempo  urgía ,  repelidos 
avisos  anunciaban  que  los  franceses  disponían  una  expedición  contra 
aquella  provincia»  y  era  preciso  no  desaprovechar  tan  |)rec¡osos 
momentos,  Cartagena  suministró  inmediatos  recursos,  y  con  ellos 
y  los  que  pudieron  sacarse  del  propio  suelo  se  puso  la  ciudad  de 
Valencia  en  estado  de  defensa.  Al  mismo  tiempo  se  dirigió  sobre 
Almansa  un  cuerpo  de  I5,00(K  hombres  al  mando  del  conde  de 
Gervellon ,  é  quien  se  juntó  de  Murcia  Don  Pedro  González  de  Lla- 
mas, y  otro  de  8000  bajo  las  de  Don  Pedro  Adorno  se  situó  en  las 
Cabriñas.  Tal  estaba  el  reino  de  Valencia  antes  de  ser  atacado  por 
el  mariscal  Moncey»  de  coya  campafia  nos  occu paremos  después. 

La  justa  indignación  abrigada  en  todos  los  pechos  bullía  con  ace- 
lerados latidos  en  el  de  los  moradores  del  antiguo  asiento  de  ks 
LtT«BUinieQU>  franquezas  y  libertades  españolas ,  en  la  inmortd 

dAáncm.  Zaragoza.  Gloria  duradera  le  estaba  reservada,  y  la 
patria  de  Lanuza  renovó  en  nuestros  dias  las  proezas  que  solemos 
colocar  entre  las  íál)ulasdela  historia.  Su  levantamiento  siu  em- 
bargo nada  oh  oció  do  nuevo  ni  singular,  caminando  por  los  mis- 
mos pasos  por  (loiidtí  habían  ido  algunas  de  las  otras  provincias. 
Con  mayo  empezarou  lus  corí  illos  y  las  conversa ciunes  populares, 
y  al  recibirse  el  correo  de  Madrid  agrupábanse  las  gentes  á  saber 
las  novedades  que  traía.  Siendo  por  momentos  mas  tristes  y  ad- 
versas, aguardaban  todos  que  ia  inquieia  curiosidad  finalizaría  por 
una  estrepitosa  explosión.  Repartieron  en  efecto  el  2i  las  cai  tas 
llegadas  por  la  mañana ,  y  de  boca  en  boca  cundió  velozmente  cómo 
jNapoleon  se  erigía  en  dueAo  de  la  monarquía  española  de  resuluis 
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<le  haber  i  ( üundado  la  corona  en  favor  suyo  la  familia  de  Borbon. 
Instanláneanienlc  se  armó  (jran  bulla;  y  hombres,  mugeres  y 
niños  se  precipitaron  á  casa  del  capitán  (general  Don  Jorge  Juan 
de  Guillelmi.  Los  vecinos  de  las  parroquias  de  la  Ma^jdaiena  y  San 
Pablo  concurrieron  en  (jran  número  capitaneados  por  varios  de 
los  suyos  y  entre  ellos  el  tio  Jorje  que  era  del  arrabal.  Descolló 
el  último  sobre  lodos ,  y  la  energía  de  su  porte ,  el  sano  juicio  que 
le  distinguia ,  lo  recto  de  su  intención  y  el  varonil  denuedo  con 
que  á  cada  paso  expuso  después  su  vida ,  le  hacen  acreedor  á 
ana  honrosa  y  particular  mención.  Hombre  sin  leiras  y  desnodo  ^ 
de  educación  callan  bailó  en  la  nobleza  de  su  corazón  y  como  por 
instinto  los  elevados  sentimientos  que  han  ilustrado  á  los  varones 
esclarecidos.  Su  nombre  aunque  hnmilde,  escrito  ai  ladodeellos* 
resplandecerá  sin  deslucirlos. 

La  muchedumbre  pidió  al  capitán  general  que  hiciera  dimisión 
dd  mando.  Costó  mucho  que  se  resolviese  al  sacrificio»  mas  forzado 
é  ello  y  conducido  preso  á  la  Aljaferfa,  fue  interinamente  susti- 
tuido por  su  segundo  el  general  Morí.  Al  anochecer  se  embraveció 
d  tumulto,  y  desconfiándose  del  nuevo  ge  fe  por  ser  italiano  de  na- 
clon ,  se  convidó  con  el  mando  á  Don  Antonio  Gomel  antiguo  mi- 
nistro de  la  guerra ,  quien  rehusó  aceptarle. 

Morí  el  25  congregó  una  junta,  la  cual  thnida  como  su  presidente 
buscaba  paliativos  que  sin  desdoro  ni  peligro  sacasen  á  sus  miem- 
bros del  atascadero  en  que  estaban  hundidos:  inútiles  y  menguados 
medios  en  violentas  crisis.  Enfadóse  el  pueblo  con  la  tardanza,  vol- 
viendo sus  inquietas  miradas  hácia  Don  José  Palafox  y  Melci.  Re- 
cordará el  lector  que  este  militar,  á  últimos  de  abril,  en  comisión 
de  su  gefe  el  marqués  de  Castelar ,  habia  ido  á  Bavona  para  infor- 
mar al  rey  de  lo  ocurrido  eii  la  sollui  a  y  entrefina  ciel  príncipe  de  la 
Paz.  Continuó  alii  hasta  los  primeros  días  de  mayo,  en  que  se  ase- 
gura regresó  á  España  con  encargo  parecido  al  que  por  el  propio 
tiempo  se  dió  á  la  junta  suprema  de  Madrid  para  resistir  abier  ta- 
mente á  los  franceses.  Penetró  Palafox  por  Guipúzcoa,  de  donde 
se  trasladó  á  la  Torre  de  Alfranea ,  casa  de  campo  de  su  familia  cer- 
ca de  Zaragoza.  Permaneciendo  misteriosamente  en  su  retiro ,  mo- 
vió á  sospecha  al  general  Guillelmi ,  quien  le  intimó  la  órden  de 
salir  del  reino  de  Aragón.  Tenemos  entendido  que  Palafox»  inco- 
modado entonces»  se  arrimó  á  los  que  anhelaban  por  un  rompi- 
miento ,  y  que  no  sin  noticia  suya  estalló  la  revolución  zaragozana. 
Por  fin  al  oscurecer  del  depuesto  ya  Guillelmi  y  quejoso  el 
pueblo  de  Mori ,  se  despacharon  i  Alfranea  ^  paisanos  para  traer 
á  la  dudad  á  Palafox.  Al  príncipio  se  n^ó  á  Ir  aparentando  disculr 
pas*  y  solo  cedió  al  expreso  numdato  que  le  fue  enviado  por  el  in- 
terino  capitán  general. 

Al  entrar  en  Zaragoza  pidió  que  se  juntase  el  acuerdo  en  la  ma- 
flana  del  26  con  intento  de  comunicaríe  cosas  del  mayor  interés.  En 
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la  sesión  celebrada  aquel  día  hizo  uso  de  las  insiniiacioBes  qne  se  le 

habían  hecho  en  Bayona  para  resistir  á  los  franceses ,  y  sobre  las 
cuales  á  (  ansa  do  estar  S.  M.  en  manos  de  su  enemif^o  se  fi^uardó 
(iroluiido  silencio.  Ro{jó  después  (jue  se  le  desembarazase  de  la  iiii- 
poritaiidad  del  pueblo  que  se  manifestaba  deseoso  de  nombrarle  por 
caudillo,  añadiendo  no  obstante  que  su  vitla  v  haberes  los  inmolaria 
con  gusto  en  el  altar  de  la  patria.  Enmudecierun  todds,  y  vislumbra- 
ron que  no  desagradaban  á  los  oídos  de  Palafox.  los  clamores  [  l  o- 
rumpidos  por  el  pueblo  en  alabanza  suya.  Aguardaba  la  nniliitud 
impnciente  á  las  puerlas  del  edificio,  é  insistiendo  por  dos  veces 
en  que  se  eligiese  capitán  general  á  su  favorecido,  alcanzó  la  de- 
manda cediendo  Morí  el  puesto  que  octipaba. 

Alzado  á  la  dignidad  suprema  de  la  provincia  Don  José  Palaíox 
y  Melci  fue  obedecido  en  toda  ella ,  y  á  su  voz  se  sometieron  con 
^to  los  aragoneses  de  acá  y  allá  del  Ébro.  Admiró  su  elevación ,  y 
aun  mas  que  en  sus  procedimientos  do  desmereciese  de  la  confianza 
que  en  él  tenia  el  pueblo.  Todavia  mancebo ,  pues  apenas  frisaba 
con  los  veintiocho  aftos»  bello  y  agraciado  de  rostro  y  de  persona, 
con  traeres  apuestos  y  cumplidos,  cautivaba  Palafox  la  afición  de 
cuantos  le  veían  y  trataban.  Pero  si  la  naturaleza  con  larga  mano  le 
había  prodigado  las  perfecciones  dd  cuerpo,  no  se  creía  hasta  en- 
tonces que  hubiese  andado  tan  generosa  en  punto  á  las  dotes  del 
entendimiento, Buscado  y  requerido  perlas  damas  de  la  corrompida 
corte  de  Cárlos  lY,  se  nos  ha  asegurado  que  con  porfiado  empello 
desdeñó  el  rendimiento  obsequioso  de  la  que  entre  todas  era»  sino 
la  mas  hermosa » por  lo  menos  la  mas  elevada.  £sta  tenacidad  fue 
una  de  las  principales  calidades  de  su  alma^  y  la  empleó  mas  opor- 
tuna y  dignamenteen  hi  memorable  defensa  de  Zaragoza.  Sin  prác- 
tica ni  conocimiento  de  la  milicia  ni  de  los  negocios  públicos  ,  tuvo 
el  suficiente  tino  para  rodearse  de  personas  que  por  su  enérgica 
decisión ,  ó  su  saber  y  experiencia,  le  sostuviesen  en  los  apurados 
trances,  ó  le  ayudasen  con  sus  consejos.  Tales  fueron  el  padre 
Don  Basilio  Bogiero  déla  escuela  pia,  su  antiguo  maestro;  Don 
Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  que  habientío  llegado  de  Madrid  el  28  de 
mayo  íue  nombrado  corregidor  é  intendenie ,  y  el  oficial  de  ar- 
tilleria  Don  Tgnacío  López,  a  quien  se  debió  en  el  primer  sitio  la 
dirección  de  iinporlantf\s  ojieraciones. 

Para  legitimar  solernneuH  nte  el  levantamiento  convocó  Palafox 
á  GÓrtes  el  reino  de  Aragón.  Acudieron  ios  diputados á  Zaragoza, 
^.j^P^  y        ^     juicio  abrieron  sus  sesiones  *  en  la  casa  de 

la  ciudad»  asistiendo 34  individuos  que  representaban 
/  los  cuatros  brazos,  en  cuyo  número  se  comprendía  el  de  las  ocho 
ciudades  de  voto  en  córtes.  Aprobaron  estas  todo  lo  actuado  antes 
de  su  reunión  ,  y  después  de  nombrar  á  Don  José  Rebolledo  de  Pa- 
lafox. y  Melci  capitán  general,  juzgaron  prudente  sepmrse,  for- 
mando una  junta  de  6  individuos  que  de  acuerdo  con  el  gefe  militar 
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atendiese  á  la  dt  tensa  coinnn.  La  autoridad  y  poder  de  este  nuevo 
cuerpo  fueron  mas  límitadoi»  (jue  el  de  las  jumas  de  las  olías  provin- 
cias ,  siendo  Palafox  la  verdadera,  y  por  decirlo  asi ,  la  única  cabeza 
del  gobierno.  Dependió  no  poco  esta  diferencia  de  la  particular  si- 
tuación en  (}iio  se  halló  Zaragoza,  la  cual,  temiondo  ser  prontamente 
acoraelida  por  los  franceses,  n(  cesiiaba  de  un  bi  azo  vií'oroso  que 
la  (}uiase  y  protegiese.  Era  eslo  tanto  mas  urgente  cuanto  la  ciu- 
dad estaba  del  todo  desabastecida.  No  llegaba  á  2000  hombres  el 
número  de  tropas  que  la  guarnedao»  inclusos  lo6  miñones  y  parti- 
das sueltas  de  bandera.  De  doce  callones  se  componía  toda  la  artn 
llerla  y  esta  no  gruesa ,  escaseando  en  mayor  proporción  los  otros 
pertrechos.  En  vista  de  tamafia  miseria  apresuráronse  Palafox  y 
sus  consejeros  á  reunir  la  gente  que  de  todas  partes  acudia,  y  á 
organizaría^  empleando  para  ello  á  los  oficiales  retirados  y  á  ios  que 
de  Pamplona,  San  Sciiaslian,  Madrid,  Alcalá  y  otros  puntos  suoe- 
siwnente  se  escapaban.  Restableció  en  la  formación  de  los  nuevos 
cuerpos  el  ya  desusado  nombre  de  tercios »  bajo  el  que  la  antigua 
lofontena  española  habia  alcanzado  tantos  laureles,  distinguiéndo- 
se mas  que  todos  el  de  los  estudiantes  de  la  universidad,  disciplinado 
por  el  barón  de  Versa^jes.  Se  recogieron  fusiles,  escopetas  y  otras 
armas,  se  montaron  al<;tmas  piezas  arrinconadas  ó  viejas,  y  la  fábri- 
ca de  pólvora  (le  \  illarLÜclie  smniiiistró  municiones.  Escasos  recur- 
sos si  á  tüilü  no  hubici  a  suplido  el  valor  y  la  constancia  aragonesa. 

El  levantamiento  se  ejecutó  en  Zai  a^^oza  sin  que  ielizuiente  se 
hubiese  derramado  san(;re.  Solamente  se  arrestaron  las  personas 
que  causaban  sombra  ni  pueblo. 

EDér(i^ico  como  los  demás,  fue  en  especial  notable  su  primer  ma- 
nÜiesto  por  dos  de  los  artículos  que  com|)rendia.  c  1°  Que  e!  em- 
«  perado!',  todos  los  individuos  de  su  familia,  y  finalmente  iodo 
'  genei  al  Francés,  eran  personalmente  responsables  de  la  seguridad 
€  del  rey  y  de  su  hermano  y  tio.  ^  Que ,  en  caso  de  un  atentado 
«  contra  vidas  tan  preciosas,  para  que  la  España  no  careciese  desn 
ff  monarca  usaria  la  naehn  de  su  derecho  electí»o  á  favor  del  archi- 
«  duqtic  Cárlos,  como  nieto  de  Cárlos  111 ,  siempre  que  el  principe 
t  de  Sicilia  y  el  infante  Don  Pedro  y  demás  herederos  no  pudieran 
<  coiicarrir.  i  Échase  de  ver  en  la  cláusula  notada  oon  bastardilla 
queal  paso  que  los  aragoneses  estaban  firmemente  adictos  ála  forma 
monánittica  de  su  goíaemo,  no  se  babian  borrado  de  su  memoria 
aquellos  antiguos  fueros  que  en  la  junta  de  Caspe  les  habían  dadode- 
recho  á  el^r  un  rey ,  conforme  á  la  justicia  y  pública  convMiienda. 

€  Cataluña,  eomo  dice  Meló,  una  de  las  provincias  Le,.nuiiii«»to 
c  demasprimor,  reputación  y  estima  que  se  haUa  en  4»c«iai«ia. 
c  la  grande  congregación  de  estados  y  remos  de  que  se  formó  la 
c  nación  española ,  >  levantó  erguida  su  cerviz  humillada  por  los 
que  con  fementi-iu  eugafio  habían  ocupado  sus  principales  fortale- 
zas. Mas  desprovistos  los  iiabitauies  de  este  apoyo ,  sobre  todo  del 
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(le  Barcelona,  grande  é  importante  por  el  armamento ,  vestuario, 
ii  oj«a,  oficialidad  y  abundantes  i  ccui  sosqueen  su  rf  cinio  se  encer- 
raban ,  faltóles  un  centro  de  donde  emanasen  con  uniforme  impulso 
las  providencias  dir  ¡(ndas  á  conmover  las  ciudades  y  pueblos  de  su 
territorio.  No  por  eso  dejaron  de  ser  poi  icntosos  sus  esfuerzos ,  y 
SÍ  cabe  en  ellos  y  en  admirable  constancia  sobrepujó  á  todas  la  be- 
licosa Cataluña.  Solamente,  obstruida  y  cortada  por  el  ejército  ene- 
migo y  tuvo  al  pronto  que  levantarse  desunida  y  en  separadas  porcio- 
nes, tardando  al{^un  tíempoen  constituirse  una  junta  úoica  y  general 
para  toda  la  provincia. 

Las  conmociones  empezaron  á  últimos  de  mayo  y  al  entrar  junio. 
Dentro  del  mismo  Barcelona  se  desgarraron  el  51  de  aquel  mes  los 
carteles  que  proclamaban  la  nueva  dinastía*  Hubo  tumultuosas  reu- 
niones» andúvose  á  vecesá  las  manos ,  y  resultaron  muertes  y  otros 
disgustos.  Los  franceses  se  inquietaron  bastantemente,  ya  por  lo 
populoso  de  la  ciudad  p  y  ya  también  porque  el  vedadarío  amoti- 
nado hubiera  podido  ser  sostenido  por  5£MH>  hombres  de  buena  tropa 
espaflob ,  que  todavía  permanecían  dentro  de  la  plaza ,  y  cuyo  es- 
píritu era  del  todo  contrario  i  los  invasores.  Sin  embargo  acallá- 
ronse allí  los  alborotos,  pero  no  en  las  poblaciones  que  estaban 
fuera  del  alcance  de  la  garra  francesa. 

Habia  Duhesme  su  general  pensado  en  hacerse  dueño  de  Lérida 
para  conservar  francas  sus  comunicaciones  con  Zara^^joza.  Consiguió 
al  efecto  una  órdcn  de  la  jiuua  de  Madrid ,  ya  no  débil ,  pero  sí  cul- 
pable ,  la  cual  üi deuó  la  entrega  á  la  tropa  extrangcra.  Cauto  sin 
embargo  el  general  francés  envió  por  delante  al  regimiento  de  Ex- 
tremadura, que  no  pudiendo  como  español  despenar  las  sospechas 
de  los  leridanos  le  allanase  sin  obsiáculo  la  üeiJ[)acíon.  Penetraron 
no  obstante  aquellos  habiiantes  intención  tan  siniestra,  y  haciendo 
( n  peisona  la  guardia  desús  muros  roiíarun  á  los  de  Extremadura 
rjue  so  quedasen  afuera.  Con  gusto  condescendieron  estos,  afiruar- 
dando  en  la  villa  de  T«Wega  favorable  coyuntura  para  pasar  á  Zara- 
goza, en  cuyo  siiio  se  mantuvieron  firmes  apoyos  de  ía  causa  de  su 
patria.  Lérida  por  tanto  fue  la  que  primero  se  armó  y  declaró  orde- 
nadamente. Al  mismo  tiempo  Manresa  quemó  en  público  los  bandos 
y  decretos  del  gobiei  no  de  Madrid.  Torlosa,  luego  que  fue  informa- 
da de  las  ocurrencias  de  Valencia ,  imitó  su  ejemplo  y  por  desgracia 
algunos  de  sus  desórdenes,  habiendo  perecido  miserablemente  su 
gobernador  Don  Santiago  de  Guzman  y  Villoría.  Igual  suerte  cupo 
al  de  Villafranca  del  PanadésDon  Juan  de  Toda.  Asi  todos  los  pue- 
blos unos  tras  de  otros  ó  á  la  vez  se  manifestaron  con  denuedo,  y 
allí  el  lidiar  fue  inseparable  del  pronunciamiento.  Yendo  uno  y  otro 
de  oompaHki  nos  reservaremos  pues  el  hablar  mas  detenidamente 
para  cuando  licuemos  ¿  las  acciones  de  gueri'a.  El  principado  se 
congregó  en  junta  de  todos  sus  corregimientos  á  fines  de  junio ,  y 
se  escogió  entonces  para  su  asiento  la  ciudad  de  Lérida. 
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Separadas  por  fl  M6clitcrrán(?o  dfíl  coniincnio  es-  LeTaniattieoio 
)1  las  Islas  Baleares,  no  soto  era  de  esperar  que  <ie«« Balear». 
desconodeseD  la  auloridad  intrusa ,  resguardadas  como  lo  estatMio 
y  al  abrigo  de  sorpresa,  sino  qüe  también  era  mny  de  desear  qoe 
stooasen  la  causa  oomliD,  pudiendosu  tranquilo  y  aislado  territorio 
servir  de  reparo  en  los  conlratiempos » y  d^ando  libres  con  su  de- 
claracioii  las  fuerzas  considerables  de  mar  y  tierra  que  alli  había. 
Ademas  de  la  escuadra  surta  ea  Menorca ,  de  que  hemos  hablado, 
se  contaban  en  todas  sus  islas  unos  iü»000  hombres  de  tropa  re* 
giada,  cuyo  náméro»  atmüeodo  á  la  escasea  que  de  soldados  ve- 
teranos había  en  Espafia,  era  harto  importante. 

Notáronse  en  todas  las  Baleares  parecidos  shitomas  á  los  que  rei- 
naban en  lá  península,  y  Cuando  se  estaba  en  dudas  y  vadhiciones 
arribó  de  Valencia  el29de  mayo  ún  barco  con  la  notiiGia  de  lo  ocur* 
lido  en  aqndla  dndad  el  23.  £1  general ,  que  lo  era  á  la  sazón  Don 
luán  Miguel  de  Vives  t  en  unión  con  el  pueblo  mostróse  hicKnado  á 
apiris»  mismas  huellas;  |pero  se  retrajo  en  vista  de  pliegos  reci- 
hidos  de  Madrid  pocas  horas  después ,  y  traídos  por  un  ofioal  fran- 
cés. Hizole  titubear  su  cootenido»  y  convocó  el  acuerdo  para  rjiio 
juntos  discurriesen  acerca  de  los  medios  de  conser\  ar  la  tranqui- 
lidad. Se  traslució  su  intento,  y  por  la  tarde  una  porción  de  jó- 
venes de  la  nobleza  y  oliciales  formaron  el  proyecto  de  trastornar 
el  orden  actual,  valiéndose  de  la  buena  disposición  del  pueblo. 
Idearon  como  paso  previo  tantear  al  segundo  cabo  el  mariscal  de 
campo  Don  Juan  Concille  con  ánimo  deque  reemplazase  al  g^eneral, 
quien  sabiendo  lo  que  andaba  paró  el  golpo  reuniendo  á  las  nueve 
de  la  noche  en  las  casas  consistoriales  una  junta  de  autoridades.  Se 
iluminó  la  fachada  del  edificio,  y  se  anunció  al  pueblo  la  resolución 
de  lio  reconocer  otro  gobierno  que  el  de  Femando  VII.  Entonces 
fue  universal  la  alej^^ria ,  unánimes  las  demostraciones  cordiales  de 
patriotismo.  Evitó  la  oportuna  decisión  del  {jeneral  dosórdí  iies  y 
desgracias.  Al  dia  siguiente  30  se  erigió  la  junta  que  se  habia  acor- 
dado en  la  noche  anterior,  la  cual  presidida  por  el  capitán  general 
se  compuso  de  mas  de  20  individuos»  entresacados  de  las  autori- 
dades, y  nombrados  otros  por  sus  estamentos  é  clases.  Se  agrega- 
toa  posteriormente  dos  diputados  por  Menorca,  dos  por  Ibíza,  y 
otro  por  la  escuadra  fondeada  en  Mahon. 

£n  esta  última  ciudad ,  siendo  las  cabezas  oficiales  de  ejército  y 
de  marina ,  se  habia  depuesto  y  preso  al  gobernador  y  al  coroná 
de  Soria  Cabrera ,  y  desobedecido  abiertamente  las  órdenes  de  Mu- 
ral* Recayó  el  mando  en  d  comandante  interino  de  la  escuadra, 
i  coyas  instancias  envió  la  junta  de  Mallorca  para  relenurle  al  mar- 
qués M  Palacio,  poco  antes  corond  de  húsares  espafioles. 

En  nada  se  hidiia  perturbado  la  tranquilidad  en  Palma  ni  en  las 
otras  poblaciones.  Solo  el  29  para  resguardar  su  persona  se  puso 
en  el  castillo  de  Bellveral  ofidd  francés  portadcv  deles  pliegos  de 
I.  10 
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Madrid.  Doloroso  fue  tener  también  qne  recurrir  á  igual  precau- 
ción con  los  dos  distinguidos  miembros  del  instituto  de  Francia 
Arago  y  Bioi»  quienes  en  unión  con  los  astrónomos  españoles  Don 
José  Rodriguez  y  Don  José  Chaix  habían  j jasado  á  aquella  isla  con 
comisión  científica  irnpoi  tanle.  Era  pues  la  de  pi  üluiii;ar  á  la  isla 
de  Foi  nientei  a  ia  medida  del  arco  del  mei  idiano ,  observado  y 
medido  anteriormente  desde  Dunkerque  hasta  Monjuích  en  Bar- 
celona por  los  sabios  Méchaín  y  Üelambre.  La  opei  ación  dicho- 
saoientc  se  había  terminado  antes  que  las  provincias  se  alzasen, 
estorbando  solo  este  suceso  uiedíi-  una  base  de  verificación  proyec- 
tada en  el  reino  de  Valencia.  Ya  el  ignorante  puchlo  los  había  mi- 
rado con  desconfianza,  cuando  para  el  desempeño  de  su  encargo 
ejecutaban  las  operaciones  {geodésicas  y  astronómicas  necesarias. 
Figuróse  que  eran  planos  que  levantaban  por  órden  de  Napoleón 
para  sus  fines  políticos  y  militares.  A  tales  sospechas  daban  lugar 
^los  engaños  y  aleves  arterías  con  que  los  ejércitos  franceses  habían 
penetrado  en  lo  interior  del  reino :  y  en  verdad  que  nunca  la  igno- 
rancia pudiera  alegar  motivos  que  pareciesen  mas  fundados*  La 
junta  al  principio  no  osó  contrarestar  el  torrente  de  la  opinión  po- 
pular ;  pero  conociendo  el  mérito  de  los  sabios  extrangeros,  y  la 
utilidad  de  sns  trabajos,  los  preservó  de  todo  daño ;  é  imposibili- 
lada  pcNT  la  guerra  de  enviarlos  en  derechura  á  Francia,  los  em- 
barcó en  oportuna  ocasión  á  bordo  de  un  buque  que  iba  á  Argel, 
pala  entonces  neutral»  y  de  donde  se  restituyeron  después  á  sns 
hogares. 

El  entusiasmo  en  Mallorca  fiie  universal,  esmerándose  con  partí* 
cularídad  en  manifestarle  las  mas  principales  seftonis;  y  si  en  toda 
B.7)    It  ida  de Halliurca,  como deda el  cardinal  de* Rets, 
p.ii.7.)     c  uo  hay  mugeres  feas»»  fócil  será  imaginar  el  pode* 
roso  influjo  que  tuvieron  en  su  levantamiento. 

£n  Palma  se  creó  un  cuerpo  de  voluntarios  con  aquel  nombre» 
que  después  pasó  á  servir  á  Catahilla.  Y  aunque  al  principio  la 
junta  obrando  precavidamente  no  permitió  que  se  trasladasen  á  la 
península  las  tropas  que  guarnecían  las  islas,  por  fin  accedió  á  que 
se  incorjporasen  sucesivainenie  eon  los  ejércitos  que  guerreaban. 

Unas  tras  otras  liemos  j-ecorridu  las  pfovincias  de 
fincittSTastoüga-  £spaña  y  contado  su  ¿;lüi  ioso  alzamiento.  ílabiá  quien 
^  eche  de  menos  á  iNavarra  y  las  provincias  vasconga- 

das. Pero  lindando  con  Francia»  privados  sus  moradores  de  dos 
importantes  plazas ,  y  cercados  y  opresos  por  todos  lados ,  no  pu- 
dieron revolverse  ni  tormalizar  por  de  pronto  gobierno  alguno. 
Con  todo  animadas  de  patriotismo  acendrado  impelieron  á  la  deser- 
ción á  los  pocos  soldados  españoles  que  había  en  su  suelo,  auxilia- 
ron en  cuanto  alcanzaban  sus  fuerzas  á  las  provincias  lidiadoras, 
y  luego  que  las  suyas  estuvieron  libres  ó  mas  desembarazadas  se 
unieron  á.t9das,  cooperando  con  no  menor  conato  á  la  destrucción 
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ddocmiimmiiüg^.  Y  nm  adelante  veiwos  que,  aun  ocupado  de 
nuevo  su  territorio ,  pelearon  con  empello  y  constancia  por  medio 
de  sus  guerrillas  y  cuerpos  francos» 

En  las  Islas  Canarias,  aunque  algo  lejanas  de  las  eos-  CMMitas, 
las  españolas,  siguióse  el  impulso  de  Sevilla.  Dudóse 
en  un  principio  de  la  certeza  de  los  acontecimientos  de  Bayona ,  y 
se  consideraron  como  invención  de  la  malevolencia,  ó  como  voces  de 
intento  esparcidas  por  ios  partidarios  de  los  ingleses.  Mas  habien- 
do llegado  en  julio  noticia  de  la  insurrección  de  Sevilla  y  de  la  insta- 
lación de  su  junta  suprema ,  el  capitán  rjeneral  marqués  de  Casa- 
Cagigal  dispuso  que  se  proclamase  á  1  ernando  V!T ,  imitando  con 
vivo  entusiasmo  los  habitantes  de  todas  las  islas  el  noble  ejemplo  de 
Ja  península.  Hubo  sin  embargo  enti  e  ellas  algunas  desavenendas , 
renovando  la  Gran  Canana  sus  antiguas  rivalidades  de  primaciá 
con  la  de  Tenerife.  Así  se  crearon  en  ambas  separadas  juntas,  y 
en  la  última  despojado  del  mando  Casa-Cagig^,  ya  de  ambas 
aborrecido ,  fue  puesto  en  su  lugar  el  teniente  de  rey  Don  Cárlos 
0*Donell.  Levantáronse  después  quejas  muy  sentidas  contra  este 
gele  y  la  junta  de  Tenerife » que  no  cesaron  basta  qoe  d  gobierno 
sapremo  de  la  central  poso  en  ello  el  cmiTaiiente  remedio, 

FOT  lo  demás  d  cuadro  que  hemos  trazado  de  la  insurreccioii  de 
España  parecerá  á  algunos  díminnto  6 conciso,  y  á  otros  díloeo  ú 
harto  drconstandado.  Responderemos  á  los  primeros  que,  no  ha- 
l^^do  sido  nuestro  propósito  escribir  la  historia  particular  del  al- 
zamiento de  cada  provincia»  el  descender  i  mas  pormenores  hu- 
biera sido  obrar  con  desacuerdo,  Y  á  los  segundos  que,  en  vista  de 
la  nobleza  de  la  cansa  y  de  la  ignorancia  cierta  ó  fingida  que  acerca 
de  su  origen  y  progreso  muchos  han  mostrado ,  no  ha  sido  tan  fuera 
de  razón  dar  á  conocer  con  alguh  detenimiento  una  revolución  me- 
morable, que  por  descuido  de  unos  y  malicia  de  ou  os  se  iba  sepul- 
tando en  el  olvido  ó  desfigurándose  de  nn  modo  rápido  y  doloroso. 
Para  acabar  de  llenar  nuestro  objeto,  será  bien  que,  fundándonos 
en  la  veiidica  relación  que  precede,  sacada  de  las  mejores  fuentes, 
añadamos  algunas  cortas  reflexiones,  que  arrojando  nueva  luz  re- 
futen las  equivocaciones  sobrado  groseras  en  que  varios  han  in- 
currido. 

Entre  estas  se  ha  presentado  con  mas  séquito  la  de  Reflexrone»i»t. 
atribuir  las  conmociones  de  España  a!  cie^^o  fanatis- 
mo ,  y  á  los  manejos  é  influjo  del  clero.  Lejos  de  ser  asi ,  hemos 
visto  cómo  en  muchas  provincias  el  alzamiento  fue  espontáneo ,  sin 
que  hnbtera  habido  móvil  secreto ;  y  que  si  en  otras  hubo  perso- 
nas que  aprovechándose  del  espíritu  general  trataron  de  dirigirle, 
no  fueron  clérigos  ni  clases  determinadas,  sino  indistintamente  indi- 
viduos de  todas  ellas*  £l>estado  edesiástioo  cierto  que  no  se  opuso 
á  la  insurrección ,  pero  tampoco  fue  su  autor.  jElntró  en  ella  como 
toda  h  nación ,  arrastrado  de  un  honroan'  sentimiento  patrio ,  y  no 
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impelido  por  el  inmediato  temor  tic  que  se  le  despojase  de  sus  bie- 
nes. Ilastxi  entonces  los  franceses  no  habían  en  esta  parte  dado 
ocasión  á  sospechas,  y  sefyiin  se  advirtió  en  ei  libro  secundo,  el 
clero  español  antes  de  los  sucesos  tic  Bayona  mas  bien  era  pariida- 
'  rio  de  Napoleón  qne  enemi{jo  suyo,  considerándole  como  el  hom- 
bre que  en  Francia  había  restablecido  con  solemnidad  el  culto.  Por 
tanto  la  resistencia  de  España  nació  de  odio  contra  la  dominación 
extrangera  :  y  d  clérigo  como  el  filósofo ,  ei  militar  como  el  paisa- 
no» el  noble  como  el  plebeyo  se  movieron  por  el  mismo  impulso, 
al  mismo  tiempo  y  sin  consultar  general  n)  en  te  otro  interés  que  el 
de  la  dignidad  é  independencia  nacional.  Todos  los  españoles  que 
presenciaron  aquellos  días  de  universal  entusiasmo »  y  muchos  son 
los  que  aun  viven ,  atestiguarán  la  verdad  del  aserto. 

No  menos  infundado,  aunque  no  tan  genial,  basido  achacar  la 
insurrección  á  conciertos  de  los  ingleses  con  agentes  secretos.  Na- 
poleón y  sus  pardales^  que  por  todas  partes  veían  ó  aparentaban 
ver  la  mano  británica,  fberon  los  autores  de  Invención  tan  pere- 
grina. Por  lo  expuesto  se  habrá  notado  cuán  ageno  estaba  aquel 
gobierno  de  semejante  suceso ,  y  cuánto  le  sorprendió  la  llegada  á 
Lóndres  de  los  diputadas  asturianos  que  fueron  los  primeros  que 
le  anunciaron.  Muchas  de  las  costas  de  Espafta  estaban  sin  buques 
de  guerra  ingleses  que  de  cerca  observasen  ó  fomentasen  alborotos, 
y  las  provincias  interiores  no  podían  tener  relación  con  ellos  ni  es- 
perar su  pronta  y  efectiva  protección  ;  y  aun  en  Cádiz  en  donde  ha- 
bia  un  crucero  se  desechó  su  ayuda,  si  bien  amistosamente,  para 
un  combate  en  el  que  por  ser  marítimo  les  interesaba  con  mas  es- 
pecialidad toinai  fiarte.  Véase  pues  si  el  conjunto  de  estos  hechos 
dan  el  menor  indicio  de  que  la  In^jlaierra  hubiese  preparado  el  pri- 
mero  y  gran  sacudinutnlo  de  España. 

Mas  aun  care(  iendo  de  la  copia  de  datos  que  muestran  lo  con- 
trario ,  el  hombre  meditabundo  é  imparcial  fácilmente  penetrará 
que  no  era  dado  ni  á  clérigos  ni  á  ingleses ,  ni  á  ninguna  otra  per- 
sona, clase  ni  potencia  por  poderosa  que  fuese,  provocar  con  agen- 
tes y  ocultos  manejos  en  una  nación  entera  un  tan  enérgico,  unáni- 
me  y  simultáneo  levantamiento.  Buscará  su  origen  en  causas  mas 
naturales,  y  su  atento  juicio  le  descubrirá  sin  esnierzo  en  el  desór- 
dén  del  anterior  gobierno,  en  los  vaivenes  que  precedieron,  y  en 
el  cúmulo  de  engafios  y  alevosías  con  que  Napoleón  y  los  suyos 
ofendieron  el  orgullo  español. 

No  bastaba  á  los  detractores  dar  al  fanatismo  ú  á  los  ingleses  el 
primer  lugar  en  tan  grande  acontecimiento*  Hanse  recreado  tam- 
bién en  oscurecer  su  lustre,  exagerando  las  muertes,  y  horrores 
cometidos  en  medio  del  fervor  popular.  Cuando  hemos  rdierido 
los  faunentables  excesos  que  entonces  hubo,  cubriendo  á  sus  autores 
del  merecido  oprobio ,  no  hemos  omitido  ninguno  que  fuese  no- 
table. k>icMo  o^i,  digaseaoá  de  buena  fé  bi  acooipauaiou  al  tropel 
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de  rerneiUks  desórdenes  ules  qae  ááma  amncar  hs  desusadas 
eidamaciones  en  que  algunos  han  prorampido.  Solo  pudieran  ser 
aiA^les  á  Valencia  y  no  á  la  generalidad  del  reino ,  y  aun  alli 
nisnio  los  excesos  fu^tm  inmediatamente  reprin^dos  y  castigados 
con  una  severidad  que  rara  vez  se  acostumbra  contra  culpados  de 
semejantes  crímenes  en  las  grandes  revoluciones.  Pero  al  paso  que 
profundamente  nos  dolemos  de  aquel  esua(}o ,  séanos  licito  ail- 
vertir  que  hemos  recon  i(Jo  provincias  enteras  sin  lupai  cuii  dcisman 
alguno ,  y  en  todas  las  otras  no  llegaron  á  treinta  las  [>ersonas 
muertas  tumultuariamente.  Y  por  ventura  en  la  situación  de  Es- 
paña, rotos  los  vínculos  de  la  subordinación  y  la  obediencia ,  con 
autoridades  que  compuestas  en  lo  general  de  ík cíiiiras  y  parciales 
de  Godoy  eran  miradas  al  soslayo  y  á  veces  aboi  r  ecidas ,  ¿  no  es 
de  maravillar  que  desencadenadas  las  pasiones  no  se  suscitasen  mas 
rencillas ,  y  que  las  tropelías,  multiplicándose,  no  hubiesen  salvado 
todas  las  barreras  ?  ¿  Merece  pues  aquella  nación  que  se  la  til(ie  de 
cruel  y  bárbara  ?  ;,Qué  otra  en  ton  deshecha  tormenta  se  hubiera 
mostrado  mas  moderada  y  contenida?  (^ite.senos  una  mudanza  y 
desconcierto  tan  lundamental ,  si  bien  no  igualmente  justo  y  hon- 
'  roso,  en  que  las  demasías  no  hayan  muy  mucho  sobrepujado  á  las 
que  se  cometieron  en  la  insurrección  espaítola.  Nuestra  edad  ha 
presenciado  grandes  trastornos  en  naciones  apellidadas  por  exce- 
lenda  cultas » y  en  verdad  que  el  imparcial  exámen  y  cotejo  de  sus 
eicesos  con  los  nuestros  no  les  seria  favorable. 

Después  de  haber  tratado  de  desvanecer  errores  que  tan  comunes 
se  han  hecho,  veamos  lo  que  fueron  las  juntas  y  de  qué  defectos 
adolecieron.  Agregado  incoherente  y  sobrado  numeroso  de  indi- 
viduos en  que  se  confundía  el  hombre  del  pueblo  con  el  noble» 
el  clérigo  con  el  militar,  estaban  aquellas  autoridades  animadas 
d^  patriotismo  mas  puro,  sin  que  á  veces  le  adornase  la  con- 
veniente ilustración.  Mucbsis  de  días  pusieron  todo  su  conato  en 
ahogar  d  espíritu  popular,  que  les  habia  dado  el  ser,  y  no  le  sus- 
tituyeron la  acertada  dirección  con  que  hubieran  podido  manejar 
los  negocios  hombres  prácticos  y  de  estado.  Asi  fue  que  bien  pronto 
se  vieron  privadas  de  los  inagotables  recursos  que  en  todo  trastorno 
social  suministra  el  entusiasmo  y  facilita  el  mismo  desembarazo  de 
las  antiguas  ti  abas  r  no  pudiendo  en  su  lugar  introducir  6rden  ni 
regla  íija,  ya  poicjue  las  circunsiaiicias  lu  impedían ,  y  ya  también 
porque  pocos  de  sus  individui>s  estaban  dotados  de  las  prendas  que 
se  re(  juieren  para  ello.  Ilouibres  tales,  escasos  en  todos  los  países, 
era  natiíral  qne  fuesen  mas  raros  en  España,  en  donde  la  opresiva 
humillación  del  gobierno  habia  en  parte  ahogado  las  bellas  dispo- 
siciones de  los  habitantes.  Por  este  medio  se  explica  como  á  la 
grandiosa  y  primera  insurrección ,  hija  de  un  sentimiento  noble 
de  honor  é  independencia  nacional,  que  el  despotismo  de  tantos 
años  no  habia  podido  desarraigar,  no  correspondieron  las  medida^ 
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de  gobienio  y  organización  niilitar  y  económica  que  en  un  princi- 
pio debieron  adopiarse.  No  obstante  juslo  es  decir  que  los  esfiierzos 
de  las  juntas  no  fueron  tan  cortos  ni  limitados  como  algunos  han 
pretendido;  y  que  aun  en  naciones  mas  adelantadas  quizá  no  se 
hubiera  iflo  rnasallá  sien  lo  inteiiur  liu])iesen  tenido  estas  que  lu- 
char con  un  ijci  cúo  exirangero,  careciendo  de  uno  propio  que  pu- 
diera llamarse  tal ,  vacias  las  arcas  públicas  y  poco  provistos  ios 
depósitos  y  arsenales. 

Fue  muy  útil  que  en  el  primer  ardor  de  la  insurrección  se  for- 
mase en  cada  provinda  ima  junta  separada.  Esta  especie  de  go- 
bierno federativo,  mortal  en  tiempos  tranquilos  para  España ,  como 
nación  oontigua  por  mar  y  tierra  á  estados  poderosos,  dobló  en- 
tonces y  aun  multiplicó  sus  medios  y  recursos;  excitó  una  emu- 
lación hasta  ciato  punto  saludable,  y  sobre  todo  evitó  que  los 
manejos  del  extrangero » valiéndose  de  la  flaqueza  y  villanía  de  al- 
gunos» barrenasen  sordamente  la  causa  sagrada  de  la  patria*  Un 
gobierno  central  y  único»  antes  de  que  la  revolución  hubiese  echado 
raices»  mas  IB&dlmente  se  hubiera  doblegado  á  pérfidas  Insinúa* 
dones»  ó  su  constancia  hubiera  con  mayor  prontitud  cedido  á  los 
primeros  reveses.  Autoridades  desparramadas  como  las  de  las 
juntas ,  ni  ofrecían  un  blanco  bien  distinto  contra  el  que  pudieran 
apuntarse  los  tiros  de  la  intriga ,  ni  aun  á  ellas  mismas  les  era 
permitido  (cosa  de  que  todas  estuvieron  lejos)  ponerse  de  oonderto 
para  daño  y  pérdida  de  la  causa  que  defendian. 

Acompañó  al  sentimiento  unánime  de  resistir  al  extranjero  otro 
no  menos  importante  de  mejora  y  reforma.  Cierto  que  este  no  se 
dejó  ver  ni  tan  clara  ni  tan  universalmente  cotno  el  primero.  i*ara 
el  uno  solo  se  requería  ser  español  y  honrado ;  mas  para  el  otro 
era  necesario  mayor  saber  que  el  que  cabía  en  una  nación  sujeta 
pur  siglos  á  un  sistema  de  pers(  cncion  é  intolerancia  política  y 
reli{];iosa.  Sin  embarf^o  apenas  hubo  proclama ;  instrucción  ó  ma- 
nifiesto de  las  juntas  en  que,  lamentándose  de  las  máximas  que  ha- 
bían regido  anteriormente ,  no  se  diese  indicio  de  querer  tomar  un 
rumbo  opuesto,  anunciando  para  lo  futuro  ó  la  convocación  de 
córles,  ó  el  restablecimiento  de  antiguos  fueros,  ó  el  desa^jravio 
de  pasadas  ofensas.  Infiérase  de  aqui  cuál  seria  sobre  eso  la  opinión 
general  cuando  asi  se  expresaban  unas  autoridades  que,  compuestas 
en  su  mayor  parte  de  individuos  de  clases  privilegiadas»  procura- 
ban contener  mas  bien  qne  estimular  aqudla  general  tendencia. 
Asi  fue  gue  por  sus  pasos  contados  se  encaminó  España  á  la 
reforma  y  m^oramiento,  y  congregó  sus  oórtes  sin  que  hubiera 
habido  que  escuchar  lojs  consejos  ó  preceptos  del  extrangero.  Y 
¡  ojalá  nunca  los  escuchara!  Los  años  en  que  escribimos  han  sido 
testigos  de  que  su  intervención  tan  sob  ha  servido  para  haoerb 
retroceder  á  tiempos  comparables  á  los  de  la  mas  profunda  bar- 
barie. 
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Nos  parece  que  lo  dicho  bastará  á  deshacer  los  eri  orcs  á  que  ha 
dado  lu{;ar  el  silencio  de  alg[unas  plumas  espafiuius ,  el  despique  de 
oirás  y  la  ligereza  con  t^ue  muchos  exli'ati{;eros  han  juzg^ado  los 
asuntos  de  España ,  pais  tan  poco  conocido  como  mal  apreciado. 

Antes  de  concluir  el  presente  libi  o  sei  á  justo  que  demos  una  ra- 
zón ,  aunque  breve,  de  la  insurrección  de  Portugal,       utmtí  ' 
cuyos  acontecimientos  anduvieron  tan  mezclados  coa 
ios  nuestros. 

Aquel  reino,  si  bien  al  parecer  tranquilo,  viéndose  agobiado  con 
las  extraorílinarias  cargas  y  oíriidiilo  de  los  agravios  que  se  hacían 
á  sus  habitantes ,  tan  solo  deseaba  oportuna  ocasión  en  que  sacudir 
el  yugo  que  le  oprimia. 

Junot  en  su  desvanecimiento  á  veces  habia  ideado  ceñirse  la  co- 
rona de  Portugal.  Para  ello  hubo  insinuadones , 
sordas  intrigas ,  proyectos  de  constitución  y  otros  par 
sos  que  no  haciendo  á  nuestro  propésito ,  los  pasaremos  en  silencio. 
Tuvo  por  último  que  contentarse  con  la  dignidad  de  duque  de 
Abrantes  á  que  le  ensalzó  su  amo  en  remuneración  de  sus  servicios. 

INMde  d  mes  de  maneo  con  motivo  de  la  llamada  de  las  tropas 
espafiolas  anduvo  el  general  framíés  inquieto ,  temiendo  que  se  au» 
mentasen  los  peligros  al  paso  que  se  disminuí  su  fuerza.  Se  tran- 
quilizó algún  tanto  cuando  vió  que  al  advenimiento  al  trono  de 
Femando  habían  recibido  los  espaftoles  contraórden.  Asi  fue , 
como  hemos  dicho»  que  ios  de  Oporto  volvieron  á  sus  acantonamien- 
tos ;  se  mantuvieron  quietos  en  Lisboa  y  sus  contomos  los  de  Don 
Juan  Carrafa ;  y  solo  de  los  de  Solano  se  restituyeron  á  Setáfoal 
cuatro  batallones»  no  habiendo  Junot  tenklo  por  conveniente  recibir 
á  restantes.  Prefirió  este  guardar  por  si  el  Álentejo ,  y  envió  á 
Kellerman  para  reemplazará  Solano,  cuya  memoria  fue  tanto  mas 
sentida  por  los  naturales ,  cuanto  el  nuevo  comandante  se  estrenó 
con  imponer  una  contribución  on  tal  manoi  a  (gravosa  que  el  mismo 
Junot  tuvo  que  det^aprobarla.  Kellerman  transfirió  a  Yelbes  su 
cuartel  general  para  observar  de  cerca  á  Solano,  quien  peimane- 
ció  en  la  frouiera  hasta  mayo»  en  cuyo  tiempo  se  retiró  á  An- 
dalucía. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Portugal    ^, , , 

V  Divisiones  fran- 

cuando,  después  del  suceso  del  2  de  mayo  en  Madrid,  c«mh  que  imea- 
receloso  Napoleón  de  nuevos  alborotos  en  España ,  gj*^**^ 
ordenó  á  Junot  que  enviase  del  lado  de  Ciudad-ilodrigo 
4000  hombi-es  que  obrasen  de  concierto  con  el  mariscal  Bessiéres, 
y  otros  tantos  por  la  parte  de  Extremadura  para  ayudar  á  Duponi 
que  avanzaba  hácia  Sierra-Morena.  Ai  entrar  junio  llegaron  los  pri- 
meros al  pie  del  fuerte  de  la  Concepción ,  el  cual ,  situado  sobre  el 
cerro  llamado  el  Gardon ,  sirve  como  de  atalaya  para  observar  la 
frontera  portuguesa  y  las  plazas  de  Almeida  y  Castel-Uodrígo.  El 
general  Loison  que  mandaba  á  los  franceses  ofreció  ai  comandante 
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espaflol  algunas  compaftlasque  reforzasen  el  fuerte  oontni  los  cch 
mimes  emmigoa de  ambas  naciones.  £1  ^rdid  por  tan  repacerá 
harto  grosero  para  engañar  á  nadie.  Pero  qo  habiendo  dentro  b 
suficiente  fuerza  para  la  defensa ,  abandonó  el  oomaodaDta  por  la 
noche  el  fuerte » y  se  refugió  á Ciudad-Rodrigo,  cuya  plaza  dttiaitle 
cinco  leguas ,  y  levantada  ya  como  toda  la  provincia  de  Salamanca , 
redobló  su  v^ilanda  y  contuvo  asi  los  siniestros  intentos  de  Ldson. 
Por  la  parte  del  mediodía  los  4000  franceses  que  ddbian  penenar 
en  las  Andalucías  trataron  con  sngefe  AvríldedIrig¡r8es(¿reMá^ 
tola ,  y  bajando  después  por  las  riberas  de  Guadiana»  desenibocar 
impensadamente  en  el  condado  deNidbh.  Allí  la  Insurrección  halMa 
tomado  tal  incremento,  que  no  osaron  continuar  en  empresa  tan 
arriesgada.  Al  paso  que  asi  se  desbarataron  los  planes  de  Napoleón, 
que  en  esta  parte  no  hubieran  dejado  de  ser  acertados ,  si  mas  á 
tiempo  hubiesen  tenida  efecto  los  acontecimientos  del  ñor  le  de  Por- 
tugal, vinieron  del  lodo  á  trastornará  Junot»  y  levaular  ua  iüc^üdio 
universal  en  aquel  l  eino. 

p,pa3,,^,  Los  españoles  á  su  vuelta  á  Oporto  habían  sido 
w  retiran  de   puestos  á  las  órdcncs  del  general  francés  Quesnel. 

Desagí  adó  la  medida  inopüriuüa  en  un  tiempo  en  que 
la  indignadoii  crecía  de  punto,  é  inútil  no  siendo  atianzada  con 
tropa  francesa.  Andaba  así  muy  irritado  el  soldado  español,  cuan- 
do alzándose  Galicia  comunicó  aquella  junta  avisos  para  que  los  de 
Oporto  se  incorporasen  á  su  ejército  y  llevasen  consigo  á  cuantos 
franceses  pudiesen  coger.  Concertái  orise  los  principales  {jefes ,  se 
colocó  ai  trente  al  mariscal  de  Campo  Don  Domingo  Belestá  como 
de  mayor  graduación,  y  el  G  de  junio  habiendo  hecho  prisionero  á 
Quesnel  y  á  los  suyos,  que  eran  muy  pocos,  tomó  toda  la  divisiott 
española  que  estaba  en  Opprto^  camino  de  Galicia.  Antes  de  par- 
tir dijo  Belestá  á  los  portugueses  que  les  dejaba  libres  de  abrazar 
nimoticumii  partido  que  quisieran,  ya  fuese. el  de  España,  ya 
Miio.At  ppor-  el  de  Francia»  ó  ya  el  de  su  propio  país.  Escogieron 
^  el  último  como  era  natural.  Pero  luego  que  loe  espa- 

llples.  se  alejarouji  amedrentadas  Jas  autoridades  se  sometieron  de 
nuevo  á  Junot* 

Continuaron  de  este  modo  algunos  dias  hasta  que  él  II  de  ju- 
.  .      nio  habiéndose  levantado  la  provincia  de  Tras-losi- 
Montes ,  y  nompr^do  por  su  gefe  al  teniente  general 


upor^T'^^  Manuel  Gomes  de  $epúlveda»  hombre  muy  anciano^ 
se  eiLtendió  i  la  de  Entre-Duero-y-Mifio  la  insurreo- 
don»  y  se  renovó  el  48  en  Oporto  en  donde  pusieron  á  la  cabeza 
á  Qon  Antonio  de  San  José  de  Castro  obispo  déla  diócesi.  Cundió 
también  á  Coimbra  y  otros  pueblos  de  la  Beira,  haciendo  prisio- 
neros y  persiguiendo  á  algunas  partidas  sueltas  de  franceses.  Loi- 
6üii,  t|ue  desde  Ahneida  había  intentado  ir  á  Oporto,  retrocedió  al 
yer$e  acometido  por  la  población  insurgente  de  las  riberas  del  Duero. 
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Una  se  formó  en  Oporto  que  mandó  en  unión  con  el  obis- 
po 9  la  cual  fue  reopuocida  por  todo  el  norte  de  Portugal.  Al  ins- 
tanie  nbrió  tratos  eon  Inglaterra,  y  diputó  á  Ló odres  al  vizconde 
de  Balsemao  y  i  on  deiñnbargador.  Entdirió  tambiea  con  Galicia 
oonYementes  rdadones»  y  entre  ambas  jontas  se  eondnyó  una 
eonvencion  ó  tratado  de  alianaa  ofensiva  y  defensiva. 

Súpose  en  Lisboa  el  9  dejnnio  la  marcha  de  las  tro*  ^  ^^^^^  ^ 
pasespafholas  de  Oporto,  y  lo  demás  qoe  en  esta  da*  i¡m  «yisoiM  4» 
dad  habia  pasado.  Sin  dilación  pensó  Jonoc  en  tomar 
una  medial  vigorosa  con  los  cuerpos  de  la  misma  nadon  que  t^ 
nía  consigo ,  y  cuyos  soldados  estaban  con  el  ánimo  tan  alborotado 
como  todos  sus  compatriotas.  Temiase  una  sublevación  de  parte  de 
dios  y  no  sin  alf^un  fundamento.  Ya  en  el  mes  anterior  y  cuando 
en  ¿>  (le  mayo  dió  en  Extremadura  la  [)i'üc!aina  de  que  hicimos 
mención  el  despiadado  Ton  e  del  Fresno  ,  había  sido  enviado  alli 
de  Badajoz  el  ofícial  Don  Federico  Moreti  para  concertarse  con  el 
general  Bon  Juan  Carrafa  y  preparar  la  vuelta  á  España  de  aque- 
iias  tropas.  La  comisión  de  Moreli  no  tuvo  resulta,  asi  por  ser 
temprana  y  arriesgada ,  como  también  por  la  tibieza  que  mostró  el 
mencionado  Carrafa  ;  pero  después  embraveciéndose  la  insurrec- 
ción española,  llegaron  de  varios  puntos  emisarios  que  atizaban, 
faltando  solo  ocasión  oportuna  para  que  hubiese  un  rompimiento. 
Ofrecíasfla  lo  acaecido  en  Oporto,  y  con  objeto  de  prevenir 
golpe  tan  fatal ,  procuró  Junot  antes  de  que  se  esparciese  la  no- 
ticia sorprender  á  los  nuestros  y  desarmarlos.  Pudo  sin  embargo 
escaparse  de  Mafra  y  pasar  á  Espada  el  marqués  de  Malespina  con 
d  regimiento  de  dragones  de  la  Reina;  y  para  engañar  á  los  de- 
mas  emplearon  los  franceses  varios  ardides,  cogiendo  á  unos  en 
los  cuartdes  y  á  otros  divididos.  Mil  y  dosdentos  de  ellos,  que  es* 
taban  en  el  campo  de  Ouríqne»  rehusaron  ir  al  convento  de  San 
Francisco»  barruntando  que  se  les  armaba  alguna  celada.  Enton- 
ces lunot  los  mai^dó  llamar  ^  Terrdro  do  Pa^»  fingiendo  que  era 
con  intento  de  embarcarlos  para  Espafia.  Alborozados  por  nueva 
tan  babif^efta  UegiMit)n  á  ^tmlla  plaza,  cuando  se  vieron  rodeadoQ. 
por  3000  fninceses,  y  asestada  contra  sus  filas  la  ariiileria  en  las 
nocacaUes^  Fueron  pues  desarmados  todos  y  conduddos  á  bordo  de 
(os  pontones  que  babia  en  d  Tajo.  No  se  comprendió  ¿  los  ofida- 
les  en  precandon  tan  rigurosa;  pero  no  habiendo  crddo  algunos 
de  ellos  dd>er  respetar  una  palabra  de  honor  que  se  les  habla  ar- 
rancado después  de  una  alevosía»  se  fugaron  á  España ,  y  de  re- 
sultas sus  compañeros  fueron  sometidos  á  igual  y  desgraciada 
suerte  que  los  soldados. ' 

No  fue  tan  fácil  sorprender  ni  engañar  á  los  que  es-  n^ph^^n  lo» 
tandea  la  izquierda  del  Tajo  vivianmas  (Jcsembai  Tl/íl-  españoleas  a  lop 
iiauientc.  Asi  dosei  tó  la  mayor  parte  del  regimiento  ^¿¡^¡^'  *"  ^ 
de  caballería  de  icaria  Luisa,  y  fue  notable  la  insur* 
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reodoD  de  los  caerpos  de  Valencia  y  Murcia »  de  los  qite  oon  ban- 
dera se  diri{]^teroii  á  España  muchos  soldados.  Estaban  en  Setúbal» 
y  el  general  francés  GmnúorQe  que  allí  mandaba  los  persiguió. 
Hubo  un  reencuentro  en  Os  Pegoes ,  y  los  franceses  habiendo  sido 

rechazados  no  pudieron  detener  á  los  nuestros  en  su  marcha. 
Leruiiamieoto  haber  dcsLimiado  á  los  espaüules  de  Lisboa  moti- 

de  tM  AigubM.  Y¿  insui  ¡  ('( (ion  de  los  Al/jai  bes ,  y  por  consecuencia 
la  de  todo  el  mediodia  de  Portu(»al.  Gobernaba  aquella  provincia  de 
parte  de  los  franceses  el  ^jeneral  Maurin,  á  quien  estando  enfermo 
sustituyó  el  coronel  Maransin.  Eran  cortas  los  tropas  que  estaban 
ásus  órdenes,  y  cuidadoso  dicho  gefe  con  los  alborotos,  había  salido 
para  Villa-Real  en  donde  construía  una  batería  que  ase{jurase  aquel 
punto  contra  los  ataques  de  Ayamonte.  Ocupado  en  guarecerse  de 
un  peli^M  o ,  otro  mas  inmediato  vino  á  distraerle  y  consternarle.  Era 
el  16  de  junio  cuando  Olhá ,  pequeño  pueblo  de  pescadores  á  una 
legua  de  Faro,  se  sublevó  á  la  lectura  de  una  proclama  que  habia  pu- 
blicado Junot  con  ocasión  de  haber  desarmado  á  los  españoles.  Díó 
el  coronel  José  López  de  Sousa  el  primer  grito  contra  los  franceses, 
que  fue  repetido  por  toda  la  población.  Este  alboroto  estuvo  á  punto 
de  apaciguarse ;  pero  obligado  Maransin  que  habia  acudido  al  pri- 
mer ruido  á  salir  de  Faro  para  combatir  á  los  paisanos  que  levanta* 
dos  descendían  de  las  montañas  que  parten  término  con  el  Almitejo» 
se  sublevó  á  su  ves  dúilia  ciudad  de  Faro»  formó  una  junta»  se  puso 
en  comunicación  con  los  ingleses»  llevó  á  bordo  de  sus  navios  aí  en- 
fermo general  Matirin  y  á  los  pocos  franceses  que  estaban  en  suoom- 
paftia.  Maransin  en  vista  de  la  poca  fíierza  que  le  quedaba  se  retiró 
á  Mértola  para  de  alfi  darse  mas  ülcilmente  la  mano  con  los  generales 
Kellerman  y  Avril  que  ocupaban  el  Alentejo.  Se  aproximó  después 
á  Befa,  y  por  haberle  asesinado  algunos  soldados  la  entró  á  saco  el 
d5  de  junio.  Prendió  la  insurrección  en  otros  puntos,  y  en  todos 
aquellos  en  que  el  espíritu  público  no  file  comprimido  por  la  supe- 
rioridad de  la  fuerza  fi  ancesa,  se  repitió  el  mismo  espectáculo  y  hubo 
iguales  alborotos  que  en  el  resto  de  la  península.  Entre  la  junta  de 
Faro  y  los  españoles  suscíiúsc  cierta  dispuia  por  haber  estos  des- 
truido las  íoí  Liíicacíones  de  Castro-Mai  in.  De  ambos  lados  se  dieron 
las  competentes  satisfacciones ,  y  amistosamente  se  concluyó  uo 
convenio  adecuado  á  las  circunstancias  entre  los  nuevos  gobiernos 
de  Sevilla  y. Faro. 

No  falló  quien  viese  nsi  en  este  arreglo ,  como  en  lo 
ooireaifranasjnn-  quo  auies  se  había  estifiulado  entre  Galicra  y  Oporto , 
Pwnií**'*^  '  una  preparación  para  ii  atados  mas  importantes  que 
hubieran  podido  i  eniaiar  por  una  unión  y  acomoda- 
miento entre  ambas  naciones.  Desgraciadamente  varios  obstáculos 
con  los  cuidados  graves  de  entonces  debieron  impedir  que  se  prosi- 
guiese en  designio  de  tal  entidad.  Es  sin  embargo  de  desear  que 
venga  un  tiempo  en  que  desapareciendo  aflejas  rivalidades»  é  ilus< 
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trándose  unos  y  otros  sobre  sus  rrciprocos  y  verdaderos  intereses , 
se  estrechen  dos  paises  que  al  ¡  n  n  (juo  junios  iormai^n  un  incon- 
trastable valladar  contta  la  anibiciun  de  los  extraúos«  (k&uoklos 
solo  80U  víctima  de  agei^  coaUeudas  y  pasiones. 
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Junta  de  Madrid.  —  Comisión  que  da  ai  marqués  de  Lazan.— Su  proclama  da 
4  de  junio.  — •  Su  zelo  ea  favor  de  la  diputación  de  Bayona.  —  Valdds.  — 
Marqués  de  Astorga — Obispo  de  Orente.^Pfodaina  de  Bajena  íUm  Zann 
gocanos.  —  Comisionadoa  ennados  á  Zaragoia.  —  liTiaaa  eaviadot  por  ffm- 

poleon  á  America.  Napideon  renuncia  la  corona  de  Ei|»ate  en  José. 
Llegada  de  José  á  Bayona.  —  Recibimiento  de  José  en  Marrac.  —  Diputa- 
ciones españolas. M La  de  los  grandes.  —  La  del  consejo  de  Castilla.  —  La 
de  la  inquisición.  —  La  del  ejercito.  —  Otra  proclama  do  los  de  T^avcma. — 
Previas  disposiciones  para  abrir  el  congreso  de  Bayona.  —  Ablente  sus 
sesiones.  —  Sus  discusiones.  —  Si  gozó  de  libertad.  »  Juramento  prestado 
á  la  oonstitncion. «—  Reflexiones  sobre  la  constitución.  Visita  de  la  junta 
de  Bayona  i  Napoleón.  —  Felicitadonet  de  la  ter?]dumbre  de  Femando. 

—  Felicitaeion  de  Fernando  misaso.  ^  Ministerio  nombrado  por  José.  — 
Jovellamea.  Empleos  de  palacio.  —  José  entra  en  EspaAa  el  9  de  julio.—  ' 
Primera  expedición  de  los  franceses  contra  Santander..-^ Expedición  contra 
ValladolifL  —  Quema  de  Torquemada.  —  Entrada  en  Patencia.  —  Arción 
de  Cabezón.  —  Entran  los  franceses  en  Valladolid.  —  Segunda  expedición 
contra  Santander.  —  ObL^po  de  Santander.  —  Noble  acción  de  su  junta.  — • 
Expedición  contra  Zaragoza. —  Acción  de  Hallen.—  De  Alagon. —  Catalaíka* 
~  Somatenes.  ^  Acción  del  Brocli.— Defensa  de  Esparraguera. — Chabran 
en  Tarragona.  — «  Reencuentro  de  Arbás*  Saqneo  de  ViUaf  ranea  del  Pana* 
dés.— Segunda  acción  del  Bmch.— Expedición  deDuhesme  contra  Górosia. 

—  Resistencia  de  Mongat.  —  Saqueo  de  Matard.  Ataque  de  los  francese» 
contra  Gerona.  —  Vuelve  Duhrsme  á  Barcelona.  —  Reencuentro  de  Gra- 
nollers.  —  Somatrncs  del  !  lobregat.  —  Murat.  —  Envia  á  Dupont  á 
Andalucía.  —  Acciou  de  .\1<  ()l(»a.— Saco  de  Córdoba  —  Situación  angustiada 
de  los  franceses.  —  Excesos  de  los  paisaoos  españoles.  >  Resistencia  de 
ValdepcAaa.  —  Retirase  Dapont  á  Andájar.  —  Saqaeo  de  Jaén.  —  Expedid 
eion  de  Moncey  contra  yáendá*  Reeneuentro  del  puerto  Pajazo.  —  Be 
las  Cabrillas.  —  PreparatiToa  de  defensa  en  Valemna,  —  Refriega  en  al  poe* 
blo  de  Cuarte.  —  Defensa  de  Valencia.  —  Proposición  de  Honoey  para  que 
capitule  la  cindad. Hechos  notables  de  algunos  pañoles.  —  Retirase 
Moncey.  —  Inacción  de  Cervellon.  —  Conducta  laudable  de  Llamas.  — 
Enfermedad  de  Murat. —  Enfermedades  en  su  ejercito. —  Opinión  de  Larrcy. 
~  Savary  sucede  a  Murat.  —  Singular  comisión  de  Savary.  —  Su  con- 
ducta. —  Envia  á  Vedci  para  reíorzar  á  Dupont.  —  Paso  de  Sierra-Morena.  , 
—  Rcfiierzos  euTiados  i  Moncey.  —  Gauliaoourt.  —  Saquea  á  Cuenca. -^4^ 
Fr^re.  —  Segando  refueno  llevado  á  Dupont  por  el  general  Gobert.  <—  Des- 
atiéndese á  Bessieccs. — Cnesta.  —  Ejéreito  de  Galicia  después  de  la  muerte 


« 


Digitized  by  Google 


las  BEVOLUCIOK  m  ESPAÑA. 

de  FUan^^erí.— Batalla  de  RioBeoo,  t4  de  julio.  — -  Avansui  Be&sieres  á  León  : 
sil  correapandenda  ocm  Blake.  —  Viage  de  Joatf  á  Hikdfid.  ^  Eelniii  d« 
Jot¿.  ~  Sa  prodamacioii.  —  Su  reoonodmiento.  —  Consejo  de  Castilla.  — 

Acontecimientos  que  precedieron  á  la  batalla  de  Bailen.  Distribución  del 
ejercito  cspaAol  de  Andalucía.  —  Consejo  celebrado  para  atacar  á  los  fran* 
ceses. —  Acción  de  Mengthar. — «Batalln  de  Bailen,  19  de  julio. —  Capitulación 
del  ejercito  francés.  —  Rinden  las  armas  ios  franceses.  —  Reflexiones  sobre 
la  batalla.  —  Camina  el  ejercito  rendido  á  la  costa.  —  Desorden  en  Lebriji^ 
causado  por  la  presencia  Je  ios  prisioneros.  —  En  el  puerto  de  Santa- 
Mana.  Gorre^ndencia  entre  Dnpont  j  Moría.  ^  GonslemaGion  dd  go- 
bierno franeA  en  Madrid.  —  Retírale  Jo8¿.  ^  lBppal|oles  que  le  signen* 
Deatron»  eausadc»  en  la ; 


Antes  de  haber  tooiado  k  iosanmaon  de  Espflrfla  el  al^ 
imts  dsibdrid.  ^  ^^^^^  ^  ^  61(1010$  dias  de  mayo  laa  renuiiGias  de 


Bayona^  recardará  el  lectoroomo  se  hablan  demmft- 
do  por  las  provincias  emisarios  franceses  y  españoles  que  con  se- 
ductoras ofertas  trataron  de  alucinar  á  los  gefes  que  las  goberna- 
ban. La  junta  suprema  de  Madrid ,  principal  instigadora  de  seme- 
jantes iíiisiüiiesy  providencias,  viéndose  asi  comprometida,  si(;uió 
con  esmerada  porfía  en  su  propósito,  y  al  crujido  de  la  insurrec- 
ción general  reiterando  avisos,  instrucciones  y  cartas  confidenciales, 
avisó  su  desacordado  zelo  en  favor  de  la  usuri)a(  ion  extraña,  con- 
servando la  ciefja  y  vana  esperanza  de  sosegar  por  medios  tan  frági- 
les ei  asombroso  sacudimiento  de  una  gi  ande  y  pundonorosa  nación. 

Sobresaltada  en  extremo  con  la  conmoción  de  Zara- 
da  »i  mupféHZ  goza  acudió  con  presteza  4  su  remedio.  Punzábala  este 
suceso  no  tanto  por  su  importancia,  cuanto  por  ei  te- 
mor sin  duda  de  que  con  él  se  trasluciesen  las  órdenes  qptpera  resis- 
th*á  los  franceses  le  habian  sido  comunícadasdesde  Bayona,  y  á  cuyo' 
cumplimiento  habia  faltado.  PresumisiquePalafox  sabedor  de  ellas» 
y  encargado  de  otras  iguales  ó  parecidas ,  Ies  daria  entera  publici- 
dad* poniendo  así  de  manifiesto  la  reprensible  omisión  de  la  junta* 
á  k  que  por  tanto  era  ni^ie  aplacar  aquel  levantamiento.  Como, 
ei  caso  requería  pulso »  se  escogió  al  electo  al  marqués  de  Lazan, 
hermano  mayor  del  nuevo  capitán  general  de  Aragón*  en  cuya  per-, 
sona  concurrían  las  convenientes  calidades  para  no  excitar  i)Oi|  su. 
nombre  recelos  en  el  asustadizo  pueblo,  y  poder  influir  con  ¿lito  y 
desembarazadamente  en  el  ánimo  de  aquel  caudillo.  Pero  el  de  La- 
zan al  llegar  á  Zaragoza ,  en  m  de  finroreeer  los  mtentos  de  los  que. 
le  enviakm,  y  persuadido  también  de  cuán  imposible  era  resistir 
al  entusiasmo  de  aquellos  moradores,  se  unió  á  su  hermano,  y  en 
adelante  partió  con  él  lus  u  aijajus  y  ]>enülidades  do  la  guerra. 
Arrufándose  mas  y  mas  el  semblaolc  del  reino ,  y  locando  á  pun- 
to de  venir  á  las  manos,  en  4^  *  de  Junio  circuló  la  jun- 
^Su^pj^üciamt  de   ^     acucrdo  con  Murat  una  proclama  en  la  que  se 
i*AfbB.i)     ostentaban  las  ventajas  de  que  lodos  se  mantuviesen 
^  "  "*  '     sosegados »  y  aguardasen  á  que  et  héroe  que  adnúraba 
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al  mundo  concluyera  la  grande  obra  en  que  estaba  trabajando  de  la  re- 
generación política.  Tales  expresiones  alborotaban  los  ánimos  lejos 
de  apaciguai  los ,  y  por  cierto  rayaba  en  avilantez  el  que  una  auto- 
ridad  española  osase  ensalzar  de  aquel  modo  al  causador  de  las  re- 
cientes escenas  de  Bayona,  y  ademas  era,  por  decirlo  asi ,  un  des- 
enfreno del  amor  propio  imaginarse  que  coa  semejante  Jengoaje 
se  pondría  pronto  término  á  la  insurreoíion. 

Viendo  cuán  inniiles  eran  sus  esfuerzos,  y  ansiosa     s»  t*to«B 
de  encontrar  por  todas  partes  apoyo  y  disculpa  á sus   Tor  deia  .i*it^ 
compromisos,  trabajó  con  ahinco  la  junta  para  que  ^^^^^'^^ 
acodiesen  á  Bayona  los  individuos  de  la  deputacioQ  convocada  á 
aquella  ciudad.  Credan  los  obstácalos  para  la  reunión  con  ios  buUi- 
ckis  de  las  provincias»  y  con  la  repulsa  que  dieron  algunos  délos 
nombrados.  Indicamos  ya  como  el  bailío  Don  Antonio 
Valdés  babia  rehusado  ir,  prefiriendo  con  gran  peli-  ^'^^ 
gro  desu  persona  fugarse  de  Burgos  donde  residía  á  la  mengua  de 
autorizar  con  su  presencia  los  escándalos  de  Bayona.  Excusóse  tam- 
bién el  inarqnés  de  Astorga  sin  reparar  en  que  sien-  h«     «i.  a». 


do  nao  de  los  primeros  próceres  del  reino,  la  mano 
eoemiga  le  perseguiría  y  le  privaría  de  sus  vastos  estados  y  rique- 
«as.  P^qoien  avents^ó  á  todos  en  la  resistencia  fue  el  reverendo 
obispo  de  Orense  Don  Pedro  de  Quevedo  y  Quintano.  ^ 
La  oonlestadon  de  este  prelado  al  llamamiento  de  Ba-  i*, 
yona,  obra  s^lalada  de  patriotismo,  unió  á  la  solidez  de  las  ra- 
sónos un  atrevimiento  basta  entonces  desconocido  á  ]N  :ij  oleon  y  sus 
secuaces.  Al  modo  de  los  oradores  mas  egref^fios  de  ia  antigüedad , 
usó  con  arte  de  la  poderosa  arma  de  la  ii  onia,  sin  deslucirla  con 
bajas  é  impropias  expresiones.  Desde  Oi  ensey  en  29  de  mayo  no 
levantada  todavía  Galicia,  y  sin  noticia  de  la  declaración  de  otras 
provincias,  dirigió  su  contestación  al  ministro  de  girada  y  justi- 
cia. Como  en  su  contenido  se  sentaron  las  doctrinas  mas  sanas  y 
los  argumentos  mas  convincentes  en  favor  de  los  derechos  de  la 
nación  y  de  la  dinastía  reinante,  recomendamos  muy  particular- 
mente la  lectnra  (Je  tan  importante  documento,  queálaJeira  he- 
mos insertado  en  el  apéndice  *.  Difícilmente  pudieran  ^  ^ 
trazarse  con  mayor  vigor  y  maestría  las  verdades  que  ^ 
en  él  se  reproducen.  Asi  fue  que  aquella  contestación  penetró  muy 
allá  en  todos  los  corazones ,  causando  impresión  profundísima  y 
duradera.  Pero  Murat  y  la  junta  de  Madrid  no  por  eso  cesaron  en 
sus  tentativas,  y  con  £atal empeño  aceleraron  la  partida  de  las  per- 
sonas que  de  montón  se  nombraban  para  llmr  el  hueco  de  hs  que 
esquivaban  el  ominoso  viage. 

£1  i5de  junio  debian  abrirse  las  sesionesde  aqueUa 
fimMisa  reuDion,  y  todavía  en  los  ptímeros  días  del  itn^íZ^ 
propio  mes  no  aicnnsaban  á  30  los  que  alli  a^stian. 
Mieulrasque  los  demás  llagaban,  y  para  no  darles  b 
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Napoleón  á  los  presentes  á  convidar  á  los  zara(jozanos  por  mediode 
(•  Ap.  n.  s.)         prodama  *  á  la  paz  y  al  sosiego.  Queriendo  agre- 
gar al  escrito  la  persoasioB  verbal ,  fueron  comisiona- 
en^a^^kzm^  llevarle  el  príncipe  de  Casielíi anco ,  Don 

ent^a  oí  ra-  |guj|g{^  Marlinez  de  Villela  consejero  de  Castilla ,  y  el 
alcalde  de  corte  Don  Luis  Marcelino  Pereira.  jSo  les 
fue  dable  penetrar  en  Zaragoza,  y  menos  el  que  se  atendiera  á  sus 
¡nteiiipestivas  amonestaciones.  Tuviéronse  pot  dichosos  de  regresar 
á  Bayona .  iiici  ce  i  á  los  franceses  que  los  custodiaban,  bajo  cu  yo  am- 
paro pudieron  volver  atrás  sin  notable  azar ,  aunque  no  sin  mengua 
y  sobresalto. 

/  atims  enría-  Napolcou ,  ([UG  uuraba  ya  como  suya  la  tierra  pe- 
kUrnuLuS^  ninsular,  trató  también  por  entonces  de  alargar  mas 
allá  de  los  mares  su  poderoso  influjo,  expidiendo  á 
América  buques  con  cuyo  arribo  se  previniesen  los  intentos  de  los 
ingleses,  y  se  preparasen  los  habitadores  de  aquellas  vastas  y  re- 
motas re(;íones  e^pafiolas  á  admitir  sin  desvio  la  dominación  del 
nuevo  soberana  «procedente  de  sa  estirpe.  Hizo  que  á  su  bordo 
partiesen  proclamas  y  circulares  autorizadas  por  Don  Miguel  de 
Azanza,  quien  ya  firmemente  adicto  á  la  pardalidad  de  Napdbon  se 
liguraj^ia,  que  d  emperador  de  los  franceses  había  de  respetar  b 
Kim  integra  de  aquellos  paises  con  Espafia,  y  no  seguir  el  im- 
^Iso  y  las  variaciones  de  su  iBl&é^  6  so  capricho* 

hueao  que  Fernando  Vil  y  su  padre  hubieron  re- 

Napoieon  te-  •       ■  «a        ucr      i  j  • 

«Bflii  M.ca«o9a  nundado  la  «orooa ,  se  presamió  que  Napoleón  oedena 
de  EspaBaoi  jiH  ^  pretendidos  derechos  en  alguna  persona  de  su  fiih 
miha.  Fundábase  sobre  todo  la  conjetura  en  la  indica- 
don  que  hizo  Murat  á  la  junta  de  Madrid  y  consejo  real  de  que  pi- 
<iiesen  por  rey  á  José.  Ignorábase  no  obstante  de  ofício  si  tal  era 
4*Aikii.4.)        pensamiento,  cuando  en  25  de  mayo  dirigió  rsafKi- 
leon  una  proclama  *  á  los  c¿>paíiüies  en  la  que  asegu- 
raba que  í  no  queria  reinar  sobr  e  sus  provincias ,  pero  sí  adquirir 
t  derechos  eternos  al  amor  y  al  reconocimiento  de  su  posteridad. » 
Apareció  pues  por  este  documento  de  una  manera  auiéniica  que 
trataba  de  desprenderse  del  cetro  español,  mas  todavía  guardó  si- 
lencio acerca  de  la  persona  destinada  á  empuñarle.  Por  én  el  (i  de 
junio  se  pronunció  claramente  dando  en  Bavona  mismo 
^  *^     undecrelodeUenor  siguiente*,  t  Napoleón  por  la  .  gra- 
cia de  Dios ,  etc.  A  todos  los  que  verán  las  presentes  salud.  La 
junta  de  estado,  el  consejo  de  Castilla,  la  villa  de  Madrid»  etc.  etc. 
habiéndonos  por  sus  exposiciones  hedió  entender  que  d  bien  de 
la  España  esigia  que  se  pusiese  prontamente  un  tánmno  al  in- 
terregno^ hemos  resuelto  proclamar,  como  nos  proclamamos  por 
las  presentes,  rey  de  E^»aila  y  de  las  Indias  á  nuestro  muy  ama- 
do hermano  José  Napoleón»  actualmente  rey  de  Nápolee  y  de 
Susilía. 
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c  Garantimos  al  rey  de  las  Españas  la  independencia  é  intc^jrí- 
c  dad  de  sus  estados,  asi  los  de  Europa  como  los  de  Africa,  Asia 
€  y  America.  Y  encargamos,  eu.  >  (Sigúela  íórmula  de  eslilo.) 

Era  este  decreto  el  pi  ecui  sor  anuncio  de  la  llegada  Lto^uia  de  jwki 
de  José ,  quien  el  7  entró  en  Pau  á  las  ocho  de  la  nía-  *  Bayona, 
ftana,  y  puesto  en  camino  poco  después  se  encontró  con  Napoleón 
á  seis  Icfjuas  de  Bayona,  hasia  tlonde  lin])ia  salido  á  esperarle. 
Mostraba  este  tanta  diligencia  porque,  do  habiendo  de  antemano 
consultado  con  su  hermano  la  mudanza  resuella,  temió  que  no  acep- 
tase el  nuevo  solio,  y  quiso  remover  prontamente  cualquiera  obs- 
táculo que  le  opusiese.  En  efecto  José  contento  con  su  delicioso 
reino  de  INápoles  no  venia  decidido  á  admitir  el  cambio  que  para 
otros  hubiera  sido  tan  lisonjero.  Y  aqui  tenemos  una  corona  arran- 
cada por  la  violencia  á  Fernando  Vil » adquirida  también  mal  de  su 
grado  por  el  selalado  para  sucedería. 

Napoleón  atento  á  evitar  la  negativa  de  su  hermano  le  hizo  su- 
bir en  aa  coche*  y  exponiéndole  sus  miras  políticas  en  trasladarle 
al  trono  esps^I»  trató  con  particularidad  de  inculcarle  los  intereses 
de  familia»  y  la  conveniencia  de  que  se  conservase  en  ella  la  corona 
de  Francia ,  para  cuyo  propósito  y  el  de  prevenir  la  ambición  de 
Harat  y  de  otros  extraños ,  nada  era  mas  acertado,  añadía,  que  el 
poner  como  de  atalaya  á  losé  en  España » desde  donde  con  mayor 
Mlidad  y  superiores  medios  se  posesionaría  del  trono  de  Francia» 
en  caso  de  que  vacase  inesperadamente.  Ademas  le  manifestó  haber 
ya  dispuesto  del  Teino  de  Nápoles  para  colocar  en  él  á  Luciano. 
Asegurase  que  la  última  indicación  movió  á  José  mas  que  otra  ra- 
zón alguna  por  el  tierno  amor  que  profesaba  á  aquel  su  hermano. 
Sea  pues  de  estu  lo  (juc  luorc ,  lo  cierto  es  que  Napoleón  habia  de 
tal  modo  preparado  las  cosas  que  biu  dai'  tiempo  ni  vagar  fue  José 
reconocido  y  acatado  como  l  ey  de  España. 

Asi  sucedió  que  al  llegar  entre  dos  luces  á  Marrac  Recibimioatoiie 
recibió  los  obsequios  de  tal  ríe  boca  de  la  emperatriz,  *^ 
que  con  sus  damas  habia  salido  á  reribirlc  al  pie  de  la  escalera.  Ya 
le  aguardaban  dentro  del  palacio  los  españoles  congregados  en 
Bayona,  á  quienes  se  les  habia  citarlo  de  antemano,  teniaado  Na- 
poleón tanta  priesa  en  el  reconocimiento  del  nuevo  rey ,  que  no 
permitió  cubrir  las  mesas  ni  descanso  alguno  á  su  hermano  antes 
de  desempeñar  aquel  cuidado»  cuyo  ceremonial  se  prolongó  hasta 
las  diez  de  la  noche. 

Naturalmente  debió  durar  mas  de  lo  necesario,  ha- 
biendo ignorado  los  españoles  el  motivo  á  que  eran 
llamados.  Advertidos  después  tuvieron  que  concertarse  apresura- 
damente alli  mismo  en  uno  de  los  salones,  y  arreglar  el  modo  de 
felicitar  al  soberano  recien  llegado.  Para  ello  se  dtnraieroi  en  cua« 
tro  diputadcoestásaberv  la  de  los  grandes,  la  dd  consejo  de 
Castilla»  la  de  los  consejos  de  la  inqnísidon»  Indias  y  hacienda 
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reunidos  los  tres  en  una  ,  y  h  del  ejército.  Pusieron  todas  separa- 
damenté  y  por  escrilo  una  exposición  gratulatoria,  y  antes  de  que 
se  leyesen  á  José  con  toda  solemnidad,  se  [)í  osentaba  cada  una  á 
Napoleón  para  su  aprobación  previa:  lueoguada  censura,  índigDa 
de  su  alta  jerarquía. 

u  de  loi  mn-      Era  la  dipulacion  de  los  grandes  la  primera  en  ór- 
^        den«  é  iba  á  SQ  cabeza  el  duque  del  Infantado ,  quien 
habia  tenido  el  encargo  de  extender  la  felicitación.  Principiando 
por  un  cumplido  vago ,  conduia  esta  con  decir  :  c  Las  leyes  de  £s- 
c  püÁa  no  nos  permiten  ofrecer  otra  cosa  á  Y.  M.  Esperamos  que 
«  la  nadon  se  explique  y  nos  autorice  á  dar  mayor  ensandie  á 
€  nuestros  sentimientos.  >  Difícil  seria  expresar  la  irrítadon  que 
provocó  en  el  altivo  ánimo  de  Napoleón  tan  inesperada  cortapisa. 
Fuera  de  si  y  abalanzándose  al  duque,  dijole  t  que  siendo  caba- 
<  Uero  se  portase  como  taUy  queen  vez  de  altercar  acerca  de  los 
c  términos  de  un  juramento «  el  cuál  asi  qoe  pudiera  intentaba 
t  quebrantar,  se  pusiese  al  firaite  dé  su  partido  en  España ,  y  li- 
c  diase  franca  y  lealmente...  Pero  le  advertía  que  si  faltaba  al  ju- 
•  ramento  que  iba  á  prestar ,  quizá  estaria  en  el  caso  antes  de 
€  ocho  dias  de  ser  arcabuceado.  >  Tardíos  eran  á  la  vei  dad  los 
esci  ópulos  del  duque,  y  ó  debía  haberlos  sepultado  en  lo  mas  ín- 
timo del  pecho,  ó  sostenerlos  con  el  brío  di(}no  de  sm  cuna ,  si 
arrasif  ado  por  el  clamor  de  la  conciencia  quería  acallai  la  dándoles 
libre  salida.  Mas  el  del  Infantado  arredróse ,  y  cedió  á  la  ira  de 
Napoleón.  Por  eso  hubo  quien  achacara  á  otro  haberle  apuntado 
la  cláusula,  dejándole  solo  al  duque  la  gloria  de  haberla  esi  rito, 
sin  pensar  en  el  aprieto  en  que  iba  á  encontrarse.  Conigieron  en- 
tonces los  granth  s  su  primera  exposición,  reconocieron  por  rey  á 
José  é  hizo  la  lectura  de  ella,  aunque  no  pertenecía  á  la  cíase ,  Don 
Miguel  José  de  Azanza. 

u  del  consfldodt      ^^'^  nia(TÍstraclos  que  llouban  la  Voz  á  nombre  del 
CMUiifc      consejo  de  Castilla ,  si  bien  incensaron  al  nuevo  rey 
(*áp.tt.M     didéndole  *  :  c  Y.  M.  es  rama  principal  de  únala- 
c  miiia  destinada  por  el  cielo  para  reinar,  >  esquiva* 
ron  también,  pero  de  un  modo  mas  encapotado  que  los  grandes , 
d  reconocimiento  daroy  sencillo,  limitándose  por  lalta  de  autoridad, 
s^n  expresaban ,  á  manifestar  cuáles  eran  sus  deseos :  tan  cuida- 
dosos andaban  siempre  el  consejo  y  sus  indínduos  de  no  compro- 
meterse abiertamente  en  ningún  sentido. 

A  todos  los  parabi^es  respondió  losé  con  afeble  cortesanía , 
ud»  it  laqwiü.  mereciendo  particular  mendon  el  modo  con  que  habló 
^  «iM.  3i  inquisidor  Don  Raimundo  EUienard  y  ¿dinas ,  á 
quien  dijo  c  que  la  rdigion  era  la  base  de  la  moral  y  de  la  prosperi- 
€  dad  pública,  y  que  aunque  habia  paises  en  que  se  admitían  mu- 
«  chos  cultos,  sin  embargo  debia  considerarse  á  la  España  como 
c  feliz  porque  no  se  honraba  en  ella  sino  el  verdadero.  » (jou  un 
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tan  claro  elogio  tIe  las  ventajas  de  una  religión  exclusiva  los  inqui- 
sidoc  es,  que  fundadameule  consideraban  su  tribiiualcomo  el  princi- 
pal baluarte  de  la  inlolerancia ,  creyéronse  asegurados.  Ya  ames 
alinieiilaban  la  esperanza  de  mantenerse  desde  que  Mural  mismo 
habla  correspondido  á  sus  congratulaciones  con  hala^jüeñas  y  favo- 
rables palabras.  El  no  haberse  abolido  aquel  terrible  tribüiial  vii 
la  constitución  de  Bayona,  y  el  que  uno  de  sus  ministros  en  repie- 
sentacion  suya  la  autorizase  con  su  firnia,  acrecentó  la  confianza 
de  los  interesados  en  conservarle,  y  puso  espanto  á  los  que  á  su 
nombre  se  esiremeciau.  Ahora  que  han  ¡trascurrido  años,  y  que 
otros  excesos  han  casi  borrado  los  de  Napoleón ,  atribairáse  á 
sueno  de  los  partidarios  del  santo  oficio  el  haberse  iajaginado  que 
aquel  hubiera  sostenido  tao  odiosa  institución.  Mas  si  recordamos 
que  en  los  primeros  tiempos  de  la  iirupcion  francesa  muchos  emi- 
sarios de  su  gobierno  encarecían  la  utilidad  de  la  inquisición  como 
mstrumento  político»  y  sí  también  atendemos  al  modo  arbitrario  y 
escudriílador  con  que  en  la  ilustrada  Francia  se  disminuía  y  cerce- 
cenaba  la  libertad  de  escribir  y  pensar,  no  nos  parecerá  que  fuesen 
tan  desvariadas  y  fútiles  las  espeiimzas  de  los  inquisidores.  Quizá 
José  y  algunos  españoles  de  su  bando  hubieran  qnei  ido  !a  aboli- 
ción inmediata  ¿pero  qué  ¡)od¡a  el  ai  que  vLiliau  ellos  contra  la  im- 
periosa voluntad  de  Napoleón  ?  Que  este  acalja5>e  <i<i^,pues  en  diciem- 
bre de  18ti8  con  la  inquisición,  en  nada  destruye  nuestros  recelos. 
Entonces  restablecida,  como  a  su  tiempo  veremos,  por  la  junta 
central  con  f^ran  descrédito  suyo ,  entendió  el  soberano  francés 
ser  oportuno  descuajar  tan  mala  planta,  procurando  granjearse 
por  aquel  medio  y  en  contraposición  de  la  autoridad  nacional  el 
aprecio  de  muchos  hombres  de  saber ,  atemorizados  y  desabridos 
con  el  renacimiento  de  tan  odioso  tribunal. 

£n  la  contestación  que  dió  José  al  duque  del  Pai^   ,  ^ 
que,  representante  del  ejercito,  también  notamos 
ciertas  expresiones  bastantemente  singulares,  c  Yo  me  honro » dijo  ^ 

<  con  el  titulo  de  su  primer  soldado ,  y  ora  fuese  necesario  como 

<  en  tiempos  antiguos  combatir  á  los  moros,  ora  sea  menester 
c  rechazar  las  injustas  agresiones  de  los  eternos  enemigos  del  con* 
€  tínente»  yo  participaré  de  todos  vuestros  peligros.  >  £xtralla 
meeda  poner  al  par  de  los  ingleses  á  los  moros  y  sus  guerras.  Pro- 
bablemente fue  adorno  oratorio  mal  escogido :  dado  que  no  siendo 
ordble  que  por  aquellas  palabras  huluera  querido  annnciar  en 
nuestros  días  temorescte  una  irrupción  agarena ,  era  forzoso  imagi- 
narse que  se  encubría  en  su  sentido  el  ulterior  proyecto  de  invadir  la 
costa  africana ,  y  cierto  que  si  el  primer  pensamiento  hubiera  pa- 
sado de  desvalió,  habríase  el  segundo  reprendido  de  sobrada- 
mente anticipado  cuando  la  nueva  corona  apeuaa  habia  tocado  su 
cabeza. 

Todavía  era  muy  corto  el  número  de  diputados  que  concur- 
I.  íi 
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ifi    rían  en  Bayona,  ábswoiiqne  en  8*  de  jimio  dieron 
^         loe  presentes  otra  proclama  á  todos  los  españoles  con 
iinvmtamd»  objeto  de  recomendar  á  su  afecto  la  nueva  dinastía ,  v 

de  repi  iiiiis  la  in surrección.  José  por  su  parte  aceptó 
^•Ap.n.8.)     en  decreto  del  10  *  la  cesión  de  la  corona  de  España 

que  en  su  persona  había  hecho  su  íieruiano,  confir- 
mando á  Murat  en  la  lugar-tcnon(  ia  del  reino ,  cuyo  puesto  había 
freído  sucesivamente  á  nombre  de  Ciarlos  IV  y  de  Napoleón. 

Acompañaba  á  este  decreto  *  otro  en  que  mostraba 
t  AM.t.)     (juáles  eran  sus  intenciones,  y  en  el  que  ya  llamaba 
suyos  á  los  pueblos  de  Kspaña.  Estos  documentos  corrían  con  difi- 
niltad  en  las  provincias:  pero  si  alguno  de  ellos  se  jntroduda»  so- 
plaba el  fuego  en  vez  de  apagarle. 

Acercábase  el  día  de  abrirse  el  congreso  de  Bayona 
«idíníUiaiK  y  ^  doras  penas  crecia  el  número  de  individuos  que 
brir  el  ronsNw  dcbian  Gomponorle.  Por  fin  fueron  llegando  algunos 
da  Bayoaa.  ^  forzadamcnte  obligaban  á  salir  de  Madrid , 
ó  de  los  que  cogian  en  los  pueblos  ocupados  por  las  tropas  france- 
sas. Focos  fueron  los  ifue  de  grado  acudieron  al  llaniamiento;  y 
mal  podía  ser  de  otra  manera  viendo  los  convocados  que  la  insur- 
rección prendía  por  todas  partes»  y  el  (;ran  compromiso  á  que  se 
exponían.  Antes  de  dar  principio  á  las  sesiones ,  Ñapoleon  entregó 
á  Don  Miguel  José  de  Azanza  nn  proyecto  de  constitución.  Ex- 
trema ourlosidad  se  despertó  con  deseo  de  averiguar  quién  fuese  el 
autor.  Ni  entonces  ni  ahora  ha  sido  dable  el  descubrirle ,  bien  que 
se  advierta  que  una  mano  espaftola  debió  en  gran  parte  coadyuvar 
al  desempeño  de  aquel  irabajo.  Nosotros  no  aventuraremos  cunje- 
luras  mas  ó  menos  fundadas.  Pero  sí  se  nos  ha  aseverado  de  un 
modo  indudable  ¡>or  persona  bien  enterada,  que  dicha  constitu- 
ción ó  sus  bases  mas  esenciales  fueron  entrej^adas  al  emiu  rador 
francés  en  Berlín  después  de  la  batalla  de  Jena.  Debió  ¡hjcs  salir 
de  pluma  que  vislimibrase  ya  cuál  siici  te  aguardaba  á  España  con 
la  incierta  política  del  principe  (ic  la  Paz  y  la<lesraesurada  ambición 
del  gabinete  de  Francia.  Napoh  >n  escogió  á  Don  Miguel  de  Azan- 
za, como  en  otro  libro  indii  anios,  paia  presidir  el  congreso ;  y  se 
nombraron  por  secretarios  á  Don  Mariano  Luis  de  Urquijodel  con- 
sejo de  estado ,  y  á  Don  Antonio  Kanz  Romanillos  del  de  hacienda. 
Encargó  tand>ien  que  se  eligiesen  dos  comisiones  á  cuyo  previo 
cacámen  se  confiase  el  preparar  los  asuntos  para  los  debates,  y 
proponer  las  modificaciones  que  pareciere  oportuno  adoptar  en  la 
nueva  oonstitucion. 

AirtM*  fM  i»-     Concluidas  qne  fueron  estas  disposiciones  prelimi- 
ttoDM,       nares,  abrió  sus  sesiones  Ja  juma  de  Bayona  el  de 
junio»  dia de  antemano  señalado.Pronunció  Don  Aiiguei  de  Azanaa 
(•  Ap.  n  10 )    ^  calidad  de  presidente  el  discurso  de  apertura.  En  ¿I. 

decía  * :  <  Gracias  y  honor  inmortal  á  este  hombre  ex- 
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€  irtordinario  (Nsqpoleoii)  que  nos  vudTe  ona  patria  que  babiamos 

<  perdido.*;  >  c  Ha  querido  después  que  en  el  lugar  de  su  residen-  V. 
c  cía  y  á  su  misma  vista  se  reiman  los  diputados  de  las  principales 

«  ciudades I  y  otras  personas  autorizadas  de  nuestro  país  ^  para  dis» 
c  currir  en  comim  sObre  los  medios  de  reparar  los  males  que  hemos 
c  sufrido,  y  sancionar  la  constitución  qae  nuestro  mismo  regenerador 
c  se  ha  tomado  la  pena  de  disponer  para  «^ue  sea  la  inalterable  nor- 

<  ma  de  nuestro  gobierno...  De  este  modo  podrán  ser  útiles  nuestros 

<  trabajos,  y  cumplirse  los  altos  designios  del  héroe  que  nos  ha 
c  conTOcado....  »  Pesa  que  hombre  cuyo  concepto  de  probidad  se 
«  habla  hasca  entonces  mantenido  sin  tacha»  se  abatiese  á  pronun- 
ciar expresiones  adulatorias ,  poco  dignas  de  la  boca  de  un  ministro 
puro  y  lionrado.  Porque  en  efecto,  ¿dónde  estaban  los  diputados 
délas  principales  ciudades?  y  si  la  jíutria  estaba  perdida  ¿nohabia 
también  d  hombre  extraordinario  conti  ¡l)uido  en  j^ran  manera  á 
hundirla  en  el  abismo?  ;,En  dónde  y  cómo  nos  la  había  vuelto?  Sin 
la  constancia  española,  sin  la  pertinaz  guerra  de  seis  años,  hnbiera 
sido  tratada  con  el  vilipendio  que  otros  estados ,  y  partida  después  ó 
desmembrada  al  antojo  del  extrangero.  Suerte  que  hubiera  mere- 
cido ,  si  en  silencio  hubiese  dejado  que  tan  indignamente  se  la  hu- 
millase y  opi  imíeso.  Pudiera  A/aiiza  haber  cumplido  con  el  encargo 
de  presidente ,  sin  aparacer  oficioso  ni  lisonjero. 

Redujéronse  á  doce  las  sesiones  de  Bayona.  En  la  ^  ^taenámm. 
misma  del  15  se  procedió  á  !a  verificación  de  poderes » 
y  se  leyó  el  decreto  de  Napoleón  por  el  que  cedía  la  corona  de  Es- 
paña i  su  hermano  José;  habiéndose  acordado  en  la  del  i7  pasará 
cumplimentar  al  nuevo  monarca.  En  nada  fueron  notables  los  dis- 
cursos  que  al  caso  se  pronunciaron ,  sino  en  haberse  especificado  en 
d  contexto  del  de  la  junta  <  que  habían  hecho  y  que  harían  (sus 
c  individuos)  cuanto  estuviese  de  su  parte  para  atraer  á  la  tranqni- 
c  lidad  y  al  órden  las  provindas  que  estaban  agitadas.  •  Por  el 
4  mismo  tenor  y  según  costumbre  ftie  ki  contestación  de  losé;  no 
echando  en  olvido  la  repetida  cantilena  de  que  los  ingleses  eran  los 
que  fomentaban  la  inquietud  de  Ib^  pueblos. 

l^resentóse  el  dhi  90.  el  proyecto  de  constitución  y  orden6  la 
junta  su  impresioto,  habiéndose  oido  en  los  siguientes  yaríos  dis- 
cursos acerca  de  sus  artículos.  Se  ventilaron  también  otros  puntos, 
y  en  la  citada  sesión  del  20  se  propuso  para  hala[jar  al  pueblo  la 
supresión  de  los  cuatro  maravedís  en  cuartillo  de  vino ,  y  la  de  tres 
y  un  tercio  por  ciento  de  los  frutos  que  no  die/jualjau  ,  cuyo  acuer- 
do quedó  en  el  inmediato  dia  aprobado  por  José.  En  la  del  22  Don 
Ignacio  de  Tejada,  designado  por  Murat  para  re})reseniar  el  nuevo 
reino  de  Granada,  sostuvo  en  un  vehenienfe  discurso  lo  conveniente 
que  seria  afianzarla  unión  con  la  metrópoli  de  Jas  provincias  ame- 
ricanas.  Cuatro  religiosos  que  tenían  voz  como  diputados  de  los 
regulares  9  pidieron  en  otra  sesión  que  no  se  suprimiesen  del  todo 
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los  conventos,  v  que  solo  se  minorase  el  número.  ;  Ojalá  se  hubie- 
ran mostrado  sicnipre  tan  sumisos  y  contormes!  Se  atrevió  á  pro- 
poner  la  abolición  di  l  santo  niicio  Don  Pablo  Arribas,  sostenién- 
dole Don  José  ijiHim  Hermosilla ,  pero  el  in(¡uisidor,  Elhenard 
levantándose  muy  alborotado ,  se  opuso  v  iuU  uió  probar  lo  útil  del 
establecimiento,  considerado  poi-  el  lado  político.  Apoyáronle  con 
fuerza  los  consejeros  de  Gaslilla,  siendo  natural  se  estrechasen  para 
defensa  mutua  dos  cuerpos  que  en  sus  respectivas  jurisdicciones 
tanto  daflo  habían  acarreado  á  España.  El  duque  del  Infantado 
quería  que  no  se  rebajase  á  menos  de  ^,000  ducarlos  el  máx^ima 
de  ios  mayorazgos  :  desechóse  la  propuesta ,  no  habiendo  tampoco 
las  dos  anteriores  tenido  resulta.  Fue  notable  y  digna  de  loa  la  que 
promovió  Don  Ignacio  Martínez  de  Villela ,  sino  cpn  mejor  éxíto^ 
de  que  se  comprendiese  en  la  ley  fundamental  un  articulo  para  que 
ninguno  pudiese  ser  incomodado  por  sus  opiniones  políticas  y  reli- 
giosas. Admiraría  que  aquel  mismo  magistrado  afios  adelante  se 
convirtiese  en  duro  y  constante  perseguidor,  si  por  desgracia  no 
ofreciese  la  flaqueza  humana»  la  rencorosa  envidia  ó  b  desapode- 
rada ambición ,  repetidos  ejemplos  de  tan  lamentables  mudanzas. 
Poi  lal  término  anduvieron  las  discusiooes^  hasta  que  el  30  se 
concluyeron  y  cerraron  las  de  la  constitución;  en  cuyo  día  se  le 
añadió  un  último  artículo  declarando  que  después  del  año  "20  se 
presentai-ian  de  órden  del  rey  las  mejoras  y  modiíicaciuoLS  que  la 
experiencia  hubiese  enseñado  ser  necesarias  y  convenientes. 
Si  «e  gotó  de  u-  En  vista  de  la  ad icion  de  este  artículo  y  de  las  coi'tas 
beriad.  díscusíones  que  hubo,  han  pretendido  al^yunos  y  de 
aquellos  que  han  tratado  de  defenderse,  que  la  jiiiiLa  había  {jozado 
de  libertad.  Concediendo  que  esto  fuese  ciei  io ,  levanlaríase  contra 
los  miembros  nn  (]rave  cíxv(]0  por  no  haber  sostenido  mejor  los  de- 
rechos de  la  nación,  ya  que  hubiesen  creído  inútil  rerui  dar  los  de 
Fernando  y  su  familia.  Parecería  pues  imposible,  á  no  koi  lo  en  sus 
obras*  que  hombres  graves  hayan  quei  ido  persuadir  al  público 
que  allí  se  procedió  sin  embarazo,  discutiéndose  las  materias  con 
toda  franqueza  y  al  sabor  y  según  el  dictámen  de  los  vocales.  No 
hay  duda  que  sobre  puntos  accesorios  fue  lícito  hablar,  y  aun  indi- 
car leves  modificaciones.  Pero  ¿qué  hulúeira  acontecido  si  alguno 
.  se  hubiese  propasado  *  no  á  renovar  la  cuestión  decidida  ya  de  aui-> 
danza  de  dinastía*  sino  enmendar  cualqtúera  artipulo  de  los  sus- 
tanciales de  la  constitución?  ¿  Qué  si  hubiese  i^claimado  la  libertad 
de  imprenta ,  la  puhlicid«rf  de  las  sesiones»  ipna  miañara  en  fin  mas 
acertada  de  constituírselas  oórtes?  O  paraaíeqipre  bubiera  en- 
mudecido el  audaz  diputado  de  cuyos  labios  hubieseii  salido  seme* 
jantes  proposiciones*  ó  de  pnsa  y  estrepitosamente  se  hubiera  di- 
suelto el  congreso  de  Bayona.  Asi  en  el  corto  n¿mero  de  dooe 
sesiones  se  cumplió  con  las  formalidades  de  estilo»  se  focaron 
varias  materias,  y  se  discutió  y  aprohd  á  la  unaoimidiid  una 
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■oOMtítocion  de  146  artlDolos.  ¿  Mas  á  qué  cansarse?  Para  ooncep- 
iuar  de  qué  libertad  {j^ozaroo  loé  dípauídos,  basta  decir  que  fue  en 
Bayona ,  y  á  vista  de  Napoleoo ,  donde  celebraron  sus  sesiones. 

AJ  fin  el  7  de  julto  reunido  d  congreso  en  el  mis-  janamúvm- 
maaicio  de  lo»  anieriores  dias,  que  fue  en  el  palacio  tado  áit  ton»- 
Uaimidó  del  Obispado  viejo ,  juró  José  la  observancia 
de  la  constitntion  en  manos  del  arzobispo  de  Bur{][os,  y  también  la 
juraron ,  aceptaron  y  firmaron  los  esputados  cuyo  número  no  pasó 
de  noventa  y  urto ,  siendo  de  notar  que  apenas  vointe  habían  sido 
nombrados  por  las  príwincias.  Los  demás  6  eran  de  aquellos  qi:c 
habian  acumjjaüadü  al  rey  Fernando,  ó  individuos  de  divei  sas  cor- 
poraciones 6  clases  residentes  en  Madrid  y  ciudades  opi  iuiidas  por 
los  solilados  franceses.  Para  que  sühiera  la  cuenta  obI¡(^aron 
también  á  españoles  transeúntes  casuaimenle  en  Bayona,  á  que 
pusiesen  su  ih  im  en  la  nueva  constitución.  Pero  á  pesar  de  tales 
esfuerzos  nunca  pudo  coinpletarj>e  ei  número  de  150  que  era  el 
determinado  en  la  convocatoria. 

Ahora  seria  oportuno  entrar  eu  el  exámen  de  esta  Reflexiones  so- 
constitueion ,  si  por  lo  menos  hubiera  gobernado  de  coniiit»- 
becho  la  monarquía.  Mas  ilef;itima  en  su  origen ,  y 
bastarda  producción  de  tierra  extrafta  nunca  plantada  en  la  nues- 
tra, no  seria  justo  que  nos  detuviese  largo  tiempo,  ni  cortase  el 
bilo  de  nuestra  narración.  Sin  embargo  atendiendo  al  elogio  que 
de  nlgonos  ha  merecido,  séanos  Ifbito  poner  aqiri  ciertas  observa- 
cicNies «  que  si  bien  restrictas  y  generales,  no  por  eso  áe^Síréa  de 
dar  una  idea  de  los  defectos  fundamentales  que  la  oscurecían  y 
anolaban. 

'  Desde  loego  nótase  qne  falta  en  aquella  constitución  lo  que  forma 
la  base  principal  de  los  gobiernos  representativos,  á  saber,  la  publid- 
dad.  Por  ella  se  ¡lustra  y  conoce  la  opinión ,  y  la  opinión  es  la  que 

dirige  y  guia  á  los  que  mandan  en  estados  asi  constituidos.  Dos  son 
los  únicos  y  verdaderos  medios  de  conseguir  que  la  voz  pública  suba 
con  rapidez  á  los  repi^esentanles  de  una  gran  nación, y  que  ladees- 
tos  descienda  y  cunda  á  todas  las  clases  del  pueblo.  Son  pues  la  liber-^ 
tad  de  iuiprenta  y  la  publicidad  en  las  discusiones  del  cuerpo  ó  cuer- 
pos que  deliberan.  Por  la  úl  lima ,  como  decia  el  mismo  liurke,  llega  á 
noticia  de  los  poderdanies  e!  modo  de  ])ensary  obrar  desús  diputa- 
dos, sirviendo  laiühien  de  escuela  instructiva  ála  juventud  :  y  por  la 
primero,  esencialmente  unida  á  !a  naturaleza  de  un  eslado  libre, 
conforme  á  la  expresión  del  gran  jurisconsulto  Biackstone,  se  en- 
teran ios  que  gobiernan  de  las  variaciones  de  la  opinión  y  de  las 
medidas  que  imperiosamente  reclama »  por  cuya  mutua  y  iranca 
comunicación 9  acamulándose  cuantiosa  copia  de  saber  y  datos,  las 
resoluciones  que  se  toman  en  una  nación  de  aquel  modo  regida 
no  se  apartan  eu  lo  general  de  lo  que  ordena  su  interés  bien  en- 
tendido; desapareciendo  en  cotejo  de  tamafto  beneficio  los  cortos 
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inconvenientes  que  en  ciertos  y  contados  casos  pudieran  acompa- 
ñar á  la  publicidad ,  y  de  que  nunca  se  ve  del  ioáo  ^esembarasada 
Ja  humana  naturaleza*  Pues  aquellos  dos  medios  tan  necesarios 
de  estamparse  en  una  constitución  que  se  preciaba  de  representa- 
tiva, no  se  vislumbraban  siquiera  en  la  de  Bayona.  Ai  contrarío, 
por  el  articulo  80  se  prevenía  «  que  las  sesiones  de  las  córtes  no 
<  fuesen  públicas. »  Y  en  tanto  grado  se  buia  de  conceder  dicha 
fiicultad»  que  en  el  81  ibase  hasui  graduar  de  rebelión  el  publicar 
impresas  é  por  carteles  las  opiniones  6  votaciones.  Quien  con  tanto 
esmero  habñi  trabado  la  libertad  de  loe  diputados,  no  era  de  esperar 
obrase  mas  generosamente  con  la  de  la  ímpreaia.  Deferíase  sn 
goce  á  dos  afios  después  que  la  coastitneioa  se  hubiese  planteado, 
no  debiendo  esta  tener  su  cumplido  efecto  antes  de  1815.  Pero 
aun  entonces ,  ademas  de  las  limitaciones  que  hubieran  entrado  en 
la  ley,  parece  ser  que  nunca  se  hubieran  comprendido  en  su 
^üntesiü  ios  papeles  periódicos.  Asi  «(^  iníiere  de  lo  prevenido  en 
el  artículo  45.  Porque  al  paso  que  se  crea  una  junta  de  cinco  se- 
nadores encar(]fados  de  velar  acerca  de  la  libertad  de  imprenta ,  se 
exceptúan  deterujiiiatlaniMUe  semejantes  publicaciones,  las  qiie 
sin  duda  reservaba  el  ^;()bierno  á  su  propio  examen.  Véase  pues 
cuán  fardía  y  escatimada  llegarla  concesión  de  tal  importancia. 

Tampoco  se  habia  compuesto  ni  deslindado  atinadamente  la  po- 
testad legislativa.  Al  sonido  de  la  voz  senado  cualquiera  se  íigu- 
raria  haber  sido  eri{jido  aquel  cuerpo  con  la  mira  de  formar  una. 
segunda  y  separada  cámara  que  tomase  parte  en  la  discusión  y 
aprobación  de  las  leyes ;  pero  no  era  asi.  Geiüdas  sus  iaculiadc^  en 
tiempos  tranquilos  á  velar  sobre  la  conservación  de  la  Übertad 
individual  y  de  la  de  imprenta,  ensanchábanse  en  los  borrascosos  ó 
cuando  parecieren  tales  á  la  potesuid  ejecutiva,  á  suspender  la 
constitución  y  á  adoptar  las  medidas  que  exigiese  la  s^ridad  del 
estado.  Un  cuerpo  autorizado  con  facidtad  tan  amplia  y  poderosa, 
debiera  al  menos  haber  ofrecido  en  su  independencia  un  equUibrío 
correspondiente  y  justo.  Mas  constando  de  solos  veinticuatro  índt* 
viduos  nombrados  por  el  rey  y  escogidos  entre  empleados  antl* 
guos ,  antes  era  sostenimiento  de  la  potestad  ejecutiva  que  valladar 
contra  sus  usurpaciones, 

Para  evitar  estas  ó  resistirles  gananciosamente  no  era  mas  pi-o- 
picia  ni  recomendable  la  manera  como  se  habiaa  constituido  las 
córtes,  las  cuales  ademas  de  verse  {irlvudasde  la  publicidad,  só- 
lido cimiento  de  su  conservación,  llevaban  consigo  la  semilla  de  su 
propia  (itísorgauizacion  y  ruina.  Poi  de  pronto  el  rey  eslaba  obli- 
gado bu! amenté  á  convocarlas  cada  tres  anos ,  y  como  para  todo 
este  intermedio  se  volaban  las  contribuciones ,  no  ei-a  probable  que 
sa  las  hubiera  conf^regado  con  mas  í'recuencia.  El  número  de  vo- 
cales se  limitaba  á  162  divididos  en  tres  estamentos,  clero,  nobleza 
y  pueblo,  componiéndose  los  dos  primeros  de  50  individuos.  De» 
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bian,  raonídas la  wmut  sakt  dmtir  Jas  nitenas  y  deeidiflM 
á  plujrdidad  de  votos  y  M  por  aefiaiacáon  de  dase.  EBeuyavinud 
am  resultar  las  veoiajas  de  la  cámara  de  lores  en  laglaterra ,  di  la 
del  senado  en  los  Estados-Unidos ,  sirviendo  de  contrapeso  eotre 
la  potestad  real  ó  ejecutiva  y  la  populai';  aqui  ¡unios  y  anionlona- 
cJos  todos  los  e^tauiCíUüs  ó  íjfazos,  hubieiaii  pic^eiuadu  la  iinágen 
del  desorden  y  la  eoníuMOu.  Ciiando  el  cuerjjo  que  iia  de  formar 
las  leyes  está  dividido  en  dos  cáuiar  us,  al  choque  íunesio  de  las 
clases  que  ,es  teíuií>le  exista  e^iaudo  reunidos  ios  privilegiados  y 
los  que  no  lo  son,  sucede  cuando  deliberan  separadamente  el  salu- 
dable contrapeso  de  las  opiuiutiis  individuales,  estabelecirndosíí 
lina  lüíiiiia  coí  re^pondencia  t  nLi  cí  los  vocales  de  ambas  cámaras 
que  no  disienten  en  el  modo  de  jiensar;  sin  atender  á  ia  clase  á 
que  pertenecen.  Por  lo  menos  asi  nos  lo  muestra  la  experiencia 
^ran  maestra  en  semejantes  materias.  Cuanto  mas  se  reiiexíona 
acerca  del  artifioío  de  esta  constitución ,  mas  se  descubre  que  solo 
en  el  nombre  quería  darse  á  Espada  un  ^jobiemo  monárquioo  ra» 
presentativo. 

Había  empero  artículos  díanos  de  alabanza.  Meréoenla  pues 
aquellos  en  que  se  declaraba  la  supresión  de  privilegios  onerosos , 
kaboUcion  del  lormenlo,  la  publicidad  en  los  procesos  críminalei» 
y  el  limite  de  SD.OOO  pesos  fíiertes  de  renta,  seftaladoá  la  excesiva 
acumulación  de  mayorazgos.  Mas  estas  mejoi  as  que  ya  desapare- 
cían junto  á  las  imperfecciones  sustancíales  arribaindicadas»  del  todo  y 
se  deslustraban  y  ennegredan  con  la  monstruosidad  (no  puede  dai^ 
sde  otro  nombre )  de  insertar  en  la  ley  fundamenial  del  estado  que 
faabria  perpetuamente  una  alianza  ofensiva  y  defensiva ,  tanto  por 
tierra  como  por  inai  enire  España  y  Francia.  Todo  tratado  ó  liga 
de  suyo  vai  iabic,  supone  por  iu  menos  el  convenio  recíproco  de  los 
dus  ó  mas  ¿gobiernos  que  están  interesados  en  su  cumplimiento.  Exi- 
gíase aun  mas  en  este  caso  :  ya  qm'  (]üisiera  darse  á  la  alianza  ia 
duración  y  firmeza  de  una  ley  iundaiuental ,  menester  era  que  la 
otra  parte ,  la  Francia  ,  se  hubiese  cu lu prometido  á  lo  mismo  en  las 
constituciones  dei  imperio.  Podrá  redarjjüirse  que  estaba  sujeta 
esta  determinación  á  un  tT  atado  posterior  y  especial  entre  ambas 
naciones.  Pero  se{jun  ei  ai  licuio  24  de  la  constitución  que  era  en 
donde  se  adoptaba  el  principio,  debia  el  tratado  limitarse  á  espe- 
cilicar  el  contingente  con  que  cada  una  había  de  contribuir ,  y  no  de 
manera  alguna  á  variar  la  base  admitida  de  una  alianza  perpetua 
ofensiva  y  defensiva.  No  es  de  este  lugar  examinar  la  utilidad  6 
perjuicio  que  se  seguiría  á  España ,  pais  casi  aislado,  de  atarse  con 
semejante  vinculo  y  abracar  todas  las  desavenencias  de  una  naeion 
como  la  Franciacontigoaátantasotrasy  con  intereses  tancomplicn- 
dos.  Aqui  solo  ooBsíderamos  la  cuestión  constitucional,  bajo  cuyo  res^ 
pecto  no  pudo  ser  ni  mas  fuera  de  sazón  ni  mas  extrafla*  Al  ver 
adoptado  semejante  articulo  no  podemos  menos  de  asombramos  por 
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segunda  vez  de  que  haya  habido  espafioles  de  ios  firimuites,  tan 
olvidados  de  si  propios,  que  hayan  asegurado  en  sus  defensas  ha- 
berse gozado  en  Bayona  de  entera  é  Uimitada  libertad.  Porque  si 
á  sabiendas  y  votuDiaríamente  le  admitieron  y  aprobaron  ¿cómo 
pudieran  disculparse  de  haber  encadenado  la  suerte  de  su  patria  i 
la  de  otra  nación,  sin  que  esta  se  hubiera  at  propio  tiempo  compro- 
metido  á  igual  reciprocidad  ?  Mas  afortunadamente  y  para  honra  del 
nombre  espaflol  si  hubo  algunos  que  con  placer  firmaron  la  consti- 
tución de  Bayona,  justo  es  decir  que  el  mayor  número  lo  hicieron 
obligados  de  la  ponosa  é  iiivuluiiiaria  situación  en  que  ios  Labia  co- 
locado su  acia(*a  csLrolIa. 

Visita  déla  jun-  mlsino  did  7  de  julio  Don  Miguel  de  Azanza 

ta  de  Bajooa  a  propuso  y  SG  Qcordó  la  acuñación  de  dos  medallas  que 
NapoiMN.  pei  petuasen  la  memoria  del  jurnniealo  a  la  constitu- 
ción, trnsladáiidose  en  sef^uida  la  junta  en  cuerpo  al  palacio  de  3Iar- 
rac  á  cumplimentar  á  IVapoieoii.  Llevó  la  palabra  el  presidente  y 
en  silencio  n^^nar  daron  todos  con  ansiosa  curiosidad  la  respuesta 
del  soberano  de  Fi  aucia ,  rodeado  de  los  diputados  españoles.  Tres 
cuartos  de  hora  duró  el  discurso  del  último,  embarazoso  en  la  ex- 
presión é  infecundo  en  sus  conceptos.  Levantando  pues  la  cabeoí  y 
echando  una  mirada  esqui^'a  y  torva ,  la  hidinaba  después  aquá 
principe  sobre  el  pecho,  articulando  de  tiempo  en  tiempo  palabras 
sueltasó  frases  truncadas  é  interrumpidas,  sin  que  oratellease  dio- 
gnno  de  aquellos  rasgos  mginales  que  á  veces  briUaban  en  sus  con- 
versaciones 6  arengas.  Pareda  representar  su  voz  el  estado  de  su 
OMiciencta.  Impacientabánse  todos ,  mas  el  disimulo  remaba  por  to* 
das  partes.  Sus  cortesanos  quedaron  inmobles;  y  aturdidos  los 
españoles,  á  cuyos  ojos  achicóse  en  gran  manera  el  objeto  que 
tan  agigantado  les  había  parecido  de  l^os.  Fatigado  el  concurso 
Y  qm'zi  Napoleón  mismo,  despidió  este  á  los  dipotados  que  so- 
ÍM*ecogidos  y  silenciosos  se  retiraron.  Azaroso  andaba  en  todo  lo 
de  España. 

Faiidtacion de  uuraban  las  dicusionesde  la  constitución  cuan- 

ia  MrfMaaibte   do  Ucgó  á  ííavuiia  una  carla  cscrila  en  Valencey  cii  23 
de  junio  por  la  servidumbre  de  Fernando  y  los  ioian- 
(•  A»,  o. «.)  H'^*  '  juraban  *  obediencia  á  la  nueva  consti- 

€  tucion  de  su  país  y  fidelidad  al  rey  de  España  José  1.  » 
Según  Kscoiquiz  fue  electo  d<:  iiuimacion  del  príncipe  de  Talleyrand 
hecha  á  noinlire  de  Napoleón,  añadiendo  que  para  evitar  mayores 
males  accedier  on  encargándose  él  mismo  de  extender  la  carta  en 
términos  estudiados  y  medidos.  Si  asi  hubiera  pasado ,  merecian 
disculpa  Escoiquiz  y  sus  compañeros;  pero  aconteció  muy  de  otra 
^manera.  Y  ó  aquel  se  imaginó  que  nunca  se  trasluciría  el  contenido 
de  su  carta ,  ó  con  los  infortunios  se  había  enteramente  desmemo- 
riado. £n  ella  se  prestaba  el  juramenlo  de  un  modo  daro  no  ambi* 
goo;.  y  lo  que  era  peor  se  pedían  nuevas  gracias  expresadas  en  una 
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QOta  adjunta»  afirmándose  también  qoe  etíabm  pamm  d  obedecer 
^egametUem  voluntad  (b  de  losé)  Aoifa  en  lo  nuu  mktimo.  Véase 
pues  lo  qae  llaniaba  Esooiqniz  juramento  condicional  y  aéreo,  y 
carta  escrita  en  términos  medidos. 

Asimismo  Femando  escribió  con  igual  fecha  *  á  ^^^^^^ 
Mapoleoo  en  nombresuyo  y  de  so  hermano  y  tío»  dán*  VMiaawamíí 
dolé  el  parabién  de  haber  sido  ya  instalado  en  el  trono  ^ « ^ 
de  España  sii  hermano  José ;  con  una  caria  (leida  en 
5()  (]<•  junio  ante  los  diputados  de  Bayona )  inclusa  para  el  último  en 
que  so  decia  después  de  l'elicliarle  e  que  se  consideraba  niiembro 
€  de  la  au{]usta  íaiiiilia  de  Napoleón  ,  á  causa  de  que  liabia  pedido 
€  a!  emperador  una  sobrina  para  cs[)Osa,  y  esperaba  conseguirla:  » 
tan  caida  y  poi-  el  suelo  andaba  la  corona  de  Cárlos  V  y  Felipe  1I« 

En  A  de  julio  ímbia  José  arreglado  definitivamente  Miniíterio 
su  ministerio.  Tocó  á  Don  Mariano  Luis  de  Tlrquijo  la  nomiicado  por 
secretaría  do  estado  ,  fi  cuyo  puesto  correspondía , 
«(vnin  la  constitución  de  Bavona,  relrendar  todos  los  decretos.  En 
el  reinado  de  Cárlos  IV,  todavía  aquel  muy  joven ,  habia  sido  nom- 
brado ministro  interino  de  estado.  Adornado  de  ciertas  calidades 
brülantes  y  exteriores ,  no  se  te  repotaba  por  hombre  de  saber  pro- 
fundo :  tachábanle  de  presuntuoso.  Quiso  en  su  ministerio  enfrenar 
éá  tribunal  de  la  inquisición » y  restablecei*  á  los  oLúspos  en  sus  prn 
milim  derechos.  Acarreóle  su  intento  la  enemistad  de  Roma  y  de 
ma  parte  del  dero  espafiol.  Con  esto  y  haber  el  principe  de  la  Paz 
reeobrado  su  ant%na  ¿ilimitada  prífama ,  fiie  desgraciado  Urquijo» 
enoenradoettk  eiudadeia  de  Pamplona»  y  confinado  después  ¿  Bi^ 
bacán  patria.  No  Iuto  partes  en  los  primeros  desaciertos  de  Uadrid 
y  Bayona » y  solo  acudió  á  esta  cindad  en  virtud  de  reiterado  llama- 
miento de  Napoleón ,  quien  le  deslumhró  prodigando  lisonjas  á  su 
amor  propio.  Encargóse  Don  Pedro  Cevallos  del  ministerio  de  ne- 
gocios extrangeros,  con  repugnancia  y  violencia  según  el  propio  se 
expresa,  con  gusto  y  soliciuid  suya  según  otros.  Don  Sebastian  de 
Piñuela  y  Don  Gonzalo  Oí'ari  il  se  mantuvieron  en  sus  respectivos 
ministerios  de  gracia  y  justicia  y  de  guerra.  (>biii\o  el  de  Indias 
Don  Miguel  José  de  Azanza,  reservan<iuse  el  de  maiina  para  Don 
José  Mnzai  1  (  dü,  quien  en  dicho  ramo  gozaba  de  gran  concepto, 
liíil  )ien(]ü  ilustrado  su  nombre  en  varias  campnñns ;  pero  qnc  sin 
práclica  en  las  materias  de  estarlo  ,  y  preocupado  y  nimio  en  oteas  , 
abrazó  sin  discernimiento  á  manera  de  IVensí  el  partido  del  rey  in- 
truso. Púsose  la  hacienda  ai  cuidado  del  conde  de  Cabarrus,  francés 
de  nación ,  mas  por  afición  y  enlaces  de  corazón  español.  Decidido 
en  Zaragoza  á  seguir  la  gloriosa  causa  de  aquellos  moradores,  fuese 
temor  ó  enfado  de  algún  peligro  que  habia  corrido  en  Agreda,  mudó 
después  de  parecer  y  aceptó  el  ministerio  que  José  le  confirió. 

<  Hombre  extraordinario  (según  le  pinta  su  amigo  Jovellanos)  en 

<  qnien  competían  los  talentos  con  los  desvarios  y  las  mas  nobles 
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«  «saHdades  con  los  mas  noMbies  defectof  .  >  No  era  £ácil  que«ii  un 
tiempo  en  que  el  nuevo  rey  ansiaba  granjearse  la  esii^ 
joTeiiaao».  jg^^g^  públíca ,  86  hubíese  olvidado  en  la  repartición 
de  empleos  y  gradas  del  hombre  iosigiie  que  acalMimosde  ckar,  de 
Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanoaí.  Líberüido  de  su  largo  y  penoso 
enduro  al  advenimiento  al  trono  de  Fernando  ¥11,  habíase  retira- 
do á  Jadraque  en  casa  de  un  amh¿o  para  recobrar  su  sahid  ddbili* 
tada  y  perdida  con  los  malos  crattamlentos  y  duro  padecer,  ^laoóle 
en  sa  linóon  Hurat  mandándole  pasase  á  Madrid :  exnsóse  con  el 
mal  estado  de  su  cuerpo  y  de  su  espiritti.  Acosáronle  poco  después 
los  de  Bayona  ;  Jüsc  de  oficio  para  que  fuese á  Asturias  á  reducii  al 
sosiego  a  sus  paisanos,  y  confidencialmeiUc  Duu  Büguel  de  Azanza , 
anundáiidoíe  que  se  le  destinaba  para  el  ministerio  de  lo  interior. 
Disculpóse  con  el  primero  en  términos  parecidos  á  ios  que  había 
usado  con  Mural,  y  al  segundo  le  manifestó  <  que  estaba  lejos  de 
t  admitir  ni  el  encargo,  ni  el  ministerio «  y  que  le  parecía  vano  el 
t  empeño  (ie  lucir  con  exiiortaeiones  á  un  pueblo  tan  numeroso 
«  y  valiente,  y  tan  resuelto  a  deíender  su  libertad.  >  Reiteráronse 
las  instancias  por  medio  deOfárril ,  Mazarredo  y  Cabarrus.  Acome- 
tido tan  obstinadamente  de  todos  lados,  expresó  en  una  de  sus  con- 
testaciones <  que  cuando  la  causa  d*e  la  patria  fuese  tan  desesperada 
t  como  ellos  se  pensaban ,  sería  siempre  la  causa  del  honor  y  k 
«  .lealtad ,  y  la  que  á  todo  trance  debía  preciarse  de  seguir  un  buen 
<  espaftoí.  >  Sordos  á  sus  razones  y  á  sus  disculpas  le  nombraron 
míniocro  mal  de  su  grado ,  é  insertaron  en  la  Ga¿eta  de  Madrid  su 
nombramiento  :  señalada  perfidia  oon  que  trataron  de  cooiprome- 
terle«  Por  dkba  salvóle  la  honra  lo  terso  y  limpio  de  su  noble  oon- 
ducta,  y  sirvió  de  obstáculo  á  la  persecnaíon»  que  su  constante  re* 
sístenda  hubiera  podido  acarrearle ,  la  victoria  de  Bailen  :  con 
derla  prolijidad  hemos  referido  este  hecho  como  ejemplo  d^node 
ser  trasmitido  á  la  posteridad. 

EinpiiK»  de  pala-     ^''ormado  quo  hubo  su  ministerio  d  rey  intruso ,  se 
d».       ocupó  en  proveer  los  empleos  de  palacio  en  los  grandes 
(•Ap.li  «)    qw^ estaban  en  Bayona;  *  y  cuya  enumeración  omiti- 
mos por  inútil  y  fastidiosa.  El  duque  del  Infantado  fue 

nüiiibrado  coronel  de  {i^uardias  españolas,  y  de  walonas  el  príncipe 
de  Castel-Francü.  xUucliu  desmereció  el  primero ,  viéndole  la  na- 
ción vülvei  iavorecído  por  la  estirpe  que  había  despojado  del  trono 
al  rey  Fernando,  y  cuya  pérdida  había  en  f^ran  parte  provenido  de 
haber  escuí-Iinflo  sus  consejos.  Pocos  lueron  los  Iranceses  que  acom- 
pañaron a  José,  y  en  eminente  puesto  solamente  colocó  al  general 
Saligny  duque  de  San  Germán,  escoffido  para  ser  uno  de  los  capi- 
tanes de  guardias  de  corps.  Imitó  en  eso  la  política  de  Luis  XIV, 
(•  Apb  D.  44.)  íl"»en  según  expresa  el  marqués  de  San  Felipe  *  mandó 
<  prudentisímamente  que  ningún  vasallo  suyo  entrase 
c  en  £spalla..«.  Con  lo  que  aplicaba  entregar  enteramente  al  rey 
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«  (Felipe  Y)  al  dictámen  de  los  espajk>les,  y  iiue  ni  los  selos  de  mi 
fsnoT^  ni  el  maiido  iurbase  k  púbttca  quietud.  9 

Al  fin  taiegiado  lo  interior  de  palacio  y  d  supremo  ^^^^  ^„ 
gobierno » determinó  José  de  aóuerdo  con  su  hermano  Mspasa  «i  •  4* 
entrar  en  EspaSael  9  de  jiiitOt  confiados  ambos  en  ^""^ 
que  á  favor  de  ciertas  ventajas  mUi(ares  alcanzadas  por  las  amuts 
francesas  sería  fócil  Ue^  sm  impedimento  á  la  capital  del  reino ; 
por  16  cual  es  yn  ocasión  de  hablar  de  las  acdones  de  guerra,  y  reen* 
cue  otros  que  hubo  por  aquel  tiempo  antes  de  proceder  roas  ade- 
lante. 

Saolaocltii',  puiiiu  maríiinio  y  cercano  á  las  provin-  prinj^a  ■ 
cías  aledañas  de  Francia,  fijó  primero  la  atención  de  di  don  de  Jtf 
Napoleón.  Por  su  óiüen  se  encomendó  al  mariscal  g^'^,.*^***" 
Bessíéres  quu  destacase  la  suficienle  íueiva  jíai  a  aho- 
gar aquella  insurrección.  Este  en  2  de  juüiu  hizu  partir  de  Bur{][Os  al 
general  Merle,  poniendo  hafo  su  mando  seis  batallones  y  200  caballos. 
Yadij  iinosque  al  levantarse  Santander  se  había  colocado  en  las  prin- 
cipales gargantas  de  su  cordillera  la  gente  de  nuevo  alistada.  El  4 
advertidos  los  gefes  españoles  de  que  los  franceses  avanzaban,  dis- 
pusieron replegarse  á  las  posiciones  mas  favorables,  resueltos  á  iia- 
pedirel  paso.  Aguardaban  seraoometidosenlamaflanadel^;  mas 
adarando  el  día  y  disipada  la  densa  niebla  que  con  frecuencia  cubre 
aquellas  aUuraSt  notaron  con  sorpresa  que  ios  franceses  hablan  al- 
zado el  campo  y  desaparecido.  La  bísofia  tropa  atribuyó  la  retimda 
á  temores  del  ^árcito  enemigo ,  con  Jo  que  adquirió  una  desgra- 
ciada y  dega  confianza :  muy  otra  era  la  causa. 

Habíase  insurreccionado  Valladolid»  cundía  el  fuc^  Expedición  c<hi- 
de  UD  pueblo  en  otro,  y  tocando  casi  á  los  mismos  tnvutadoiu. 
muros  de  Burgos,  en  donde  el  mariscal  Bessíéres  tenia  asentado  su 
cuartel  general,  reeelóse  este  de  ver  cortadas  sus  comunicaciones , 
si  de  pronto  no  acudía  al  remedio.  Consideraba  mayor  el  peligro 
y  mas  graves  las  conmociones  cercanas  con  un  caudillo  de  nombre* 
cuuio  lo  ei  a  Don  Giegorio  de  la  Cuesta.  Y  en  tal  estado  parecióle 
ofKji  Lunu  iiu  alejar  ni  csijarrii-  su  fuerza,  y  obiar  bolamente  contra 
el  enemigo  mas  i  11  mediato.  Mantió  por  tanto  á  las  tropas  enviadas  an- 
tes camino  de  Santander  que  retrocediendo  viniesen  al  encuentro  del 
general  Lassalle  ,  (¡uien  asistido  de  cuatro  batallones  de  ¡nlMuLei  ía 
y  700  caballos  se  dirigía  hácia  Valladolid.  ííabiael  último  salido  de 
Burgos  el  o  de  junio ,  y  al  anochecer  del  ü  llegó  á  Tor-  Q^^^g 
quemada,  villa  situada  cerca  de  Pisuerga,  y  que  do-  qoemada. 
mina  el  campo  de  la  márgen  opuesta.  Muchos  vecinos  abandonaron 
el  pueblo,  algunos  se  quedaron  ;  y  preparándose  para  la  defensa , 
atajaron  con  cadenas  y  carros  el  puente  bastante  largo  por  donde  se 
va  á  la  villa.  Ciento  de  los  mas  animosos  parapetados  detras  ó  su- 
bidos en  la  iglesia  y  casas  inmediatas ,  dispararon  oonti  a  los  fran- 
ceses que  se  adelantaban.  No  arredrados  estos  con  el  incierto  y 
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iejüDo  ÍHego  del  p^aamg^f  aoderaronel  posoylneii  pronto  desem-' 
barazando  el  puente  >  penetraron  por  las  calles  y  saquearos  y  que- 
maron lasiimosamente  sus  casas  y  edificios.  Disoersos  lesdemsores 
fueron  unos  acuchillados  por  la  cabalieria»  oíros  atravesados  por 
las  bayonetas  de  los  infantes,  y  tratados  bs  demás  moradores  con 
todo  el  rigor  de  la  guerra  9  sin  que  se  perdonase  á  edad  ni  sexo. 
£niradt  en  Pa.     Eu  Pttlencia  SO  bablau  también  reunido  los  mocos 

mtm,  con  varíes  soldados  sueltos  á  ks  órdenes  del  anciano 
general  Don  Diego  de  Tordesillas.  Mas  atemorizados  con  el  inoendio 
de  Torqiiemada,  se  retiraron  á  tierra  de  León,  procurando  el  obispo 
a¡jla(  aj  la  liiria  de  los  franceses  con  un  obsequioso  recibimienlo. 
Llefjai  un  el  7,  y  á  sus  rue^jos  se  contentaron  con  desarmar  á  los  ha- 
bitantes, impon  ie  ni  oles  ademas  una  conh  ibucion  bastante  ra  vosa. 

£n  Dueñas  se  enjjrosó  la  división  de  Lassallc  con  la  de  Merle  de 
AcdMda  Gato*  vudta  dc  Reinosa,  y  alli  acordaron  el  modo  de  atacar 
á  Don  Gregorio  de  la  Cuesta.  Ilabia  el  general  español 
ocupado  á  Cabezón ,  distante  dos  le{;uas  de  Valladolid.  Contaba 
bafo  su  mníiflo  nOOO  ])aísanos  mal  armados  y  sin  instrucción  mi- 
li un  ,  1(K)  (juardias  de  corps  de  los  que  habían  acompañado  á 
JBay.ona  á  la  familia  real ,  y  200  hombres  del  l  egímiento  de  caba- 
llería de  la  Reina.  Reducíase  su  artillería  á  cuatro  piezas  que  habían 
salvado  del  colegio  de  Segovia  sus  oficíales  y  cadetes.  Cabezón, 
situado  á  la  orilla  izquierda  de  Pisuerga,  contigno  al  puente  adonde 
ivíene  á  parar  la  calzada  de  Burgos,  y  en  parage  mas  elevado» 
ofrecía  abrigo  y  reparo  á  la  gente  all^^isa  de  Cuesta  si  hubiera 
sabido  ó  querido  este  aprovecharse  de  tamafia  Teotaja.  Pero  con 
asombro  de  lodos,  badendo  pasar  al  otro  indo  del  río  lo  grueso  de 
sus  tropas»  colocó  en  una  misma  linea  la  csballerla  y  los  paisanos» 
entre  los  que  se  distinguía  por  so  mejor  arreo  y  diseiplma  eicnerpn 
de  estudiantes.  Situó  cerca  y  á  la  salida  del  puiente  dos  cañones ,  y 
d^ó  los  otros  dos  del  lado  de  Gabeson.  Quedaron  asimismo  por 
esta  parte  algunas  compstílias  de  paisanos  de  las  parroquias  de 
Valladolid  cada  una  con  su  bandera  para  guardar  los  vados  del  rio  : 
inexplicable  ai  reglo  y  ordenación  en  un  general  veterano. 

Tempi'ano  en  la  mañana  del  12  empezó  v\  ata<jiie.  El  francés 
Lassaile  marchó  por  el  camino  real,  cubi  iendo  el  iiiovimento  de  su 
izquierda  con  el  inunasterio  de  bernardos  de  Palazuelo.  El  general 
Merle  tiró  por  su  derecha  iiácia  Ci/jales  con  inienio  de  interceptar 
á  Cuesta  si  quería  retirarse  del  lado  de  León,  como  se  lo  habían  ios 
enemigos  pensarlo  al  verle  pa>^ar  el  rio,  no  pudiendo  achacar  á 
ignorancia  semejante  determinación.  La  refrie{];a  no  fue  ni  lar{][a  ni 
empeñada.  A  las  primeras  descar{}as  los  caballos,  que  estaban 
avanzados  y  al  descubierto  en  campo  raso ,  empezaron  á  inquie- 
tarse sin  que  fueran  dueños  los  gineles  de  contenerlos.  Perturbaron 
con  su  desasosiego  á  los  iniantes  y  los  desordenaron.  Al  punto 
dióse  la  seflal  de  retirada»  agolpándose  al  puente  la  caballería. 
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precedida  por  los  (jenerales  Cuesta  y  Don  Francisco  Eguia  su  ma- 
yor general.  Los  estudiantes  se  mantuvieron  aun  íiniies,  pero  no 
tardaron  en  ser  arrollados.  L  nos  huyendo  liácia  C¡{»ales  fuei  ou 
hechos  prisioneros  fjüi-  los  íiariceses,  ó  acucliiliados  en  un  soto  á 
que  se  habían  acogido.  Otros  procurando  vadear  el  rio  ó  cruzarle 
á  nado ,  se  ahojjaron  con  la  precipitación  y  anj^^nstia.  No  fueron 
tampoco  mas  afortunados  los  que  se  dirií^ieron  al  [luente.  Largo  y 
angosto  caian  sofocados  con  la  muchedumbre  que  alli  acudía  <V 
muertos  por  los  fuegos  franceses ,  y  el  de  un  destacamento  de 
espafioles  situado  al  píe  de  la  ermita  de  la  Vii{jen  del  Manzano, 
cuyos  soldados  poco  certeros  mas  bien  ofendían  á  los  suyos  que  á 
los  contrarios.  Grande  fue  la  pérdida  de  nuestra  parte ,  coriísima 
la  de  los  franceses.  El  general  Cuesta  tranquilamente  continuó  su 
retirada  y  y  sin  detenerse  se  replegó  con  la  caballería  á  Rioseco  pa- 
sando por  Yalladolíd.  No  faltó  quien  atribuyese  su  extrafla  cmi~ 
ducta  á  traición  ó  despique,  por  haberle  forzado  á  comprometerse 
en  la  insurrección.  Otras  batallas  posteriores  en  que  exponiendo 
mucho  su  persona  anduvo  Igualmente  desacertado  en  las  disposi- 
ciones ,  probaron  que  no  obraba  de  mala  fé  sino  con  poco  conocí*  ^ 
miento  de  la  estrategia. 

Los  enemigos  temerosos  de  alguna  emboscada  cafionearon  al 
principio  á  Cabezón  [sin  entrar  en  el  pueblo.  Con  el 
ruido  y  las  balas  ahuyentaron  á  los  vecinos,  y  soloá  «eng «o vtutdo^ 
mediodía  penen  aron  en  lascasas,  saqueándolasy  abra- 
sando en  las  eras  los  efectos  y  ajuar  (|ue  no  pudieron  llevar  consigo. 
Fue  el  botin  abundante,  porque  como  cía  dominfjo  casi  todos  los 
habitanfes  de  Vailadulid  habian  ido  alli  como  a  íicbla  y  romeria, 
¡ma*;inan(l()se  á  fuer  de  inexpertos  se^jura  y  fácil  la  victoria.  El  ca- 
mino de  Cal  >r/  <  )n  estaba  sembl  ado  de  despojos  de  innumerable  gen- 
lío  que  precipilaüaiDí  rile  queria  ponei  se  en  salvo.  Los  íranceses 
avanzaron  con  lentitud ,  y  no  entrar  on  en  Valiadolid  hasta  las  cinco 
déla  tarde.  El  obispo  y  unos  cuantos  regidores  y  ministros  de  la 
chancilleria  salieron  á  recibirlos  para  calmar  su  enojo.  Respetaron 
Ja  ciudad,  'quitaron  las  armas á  los  vecinos ,  se  llevaron  al{}unos  en 
rehenes  y  la  gravaron  con  una  fuerte  contribución.  No  se  detuvie- 
ron sino  hasta  el  16  en  cuyo  dia  abondonaron  la  ciudad ,  queriendo 
apagar  la  insurrección  de  Santander. 

El  general  Lassalle  se  apostó  en  Falencia  para  obser-  ^^^^^  ^ 
var  á  Cuesta  9  y  apoyar  la  expedición  que  iba  ála  Mon-  peduiou  co«ta« 
tafia  capitaneada  por  el  general  Merle.  Llegó  este  á  Reí-  ^'^'"^''^ 
nosa  el  ddCiMi  fuerza  considerable,  y  el  21  marchó  sobre  Lantueno» 
Guardaba  las  entradas  de  aquel  lado  Don  Juan  Manuel  Yelarde  con 
5000  hombres,  los  mas  paisanos,  y  dos  piezas  de  grueso  calibre. 
Cuando  la  primera  retiradla  del  enemigo,  los  espadóles  en  vez  de  redo- 
blar sus  esfuerzos,  descuidaron  los  preparativosde  defensa,  y  la  gente 
como  nueva  é  indisciplinada  se  desbandó  en  parte,  juzgando  ya  iná-» 
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til  su  asistencia.  Los  franceses  atacaron  en  dos  columnas  :  opúsose- 
Ies  escasa  resistencia ,  pues  en  breve  cedieron  á  la  pericia  de  aque- 
llos ios  nuevos  reclutas,  salvándose  el  mayor  número  por  las  iVagu- 
ras,  y  reparándose  los  menos  de  una  se{;unda  línea  de  defensa, 
formada  entre  las  Fraguas  y  Somahoz.  Estrechado  allí  el  camino 
de  un  lado  por  un  despeñadero  y  del  otro  por  la  roen  Tnjnda , 
ofreció  facilidad  pai*a  que  se  le  embarazase  con  ramas,  peñascos 
y  troncos,  colocando  detrás  al{junos  cañones.  Mas  los  españoles 
desmayados  con  el  primer  descalabro,  y  viendo  que  las  tropas 
ligeras  del  enemigo  avanzaban  por  su  derecha  é  izquierda  y  ios 
ftim|tteaban  ¿  pjesar  de  lo  escabroso  del  terreno ,  se  retiraron 
apresuradamente ,  dejando  libre  el  paso  al  general  Merle,  quien  se 
posesionó  de  Santander  el  25. 

Por  el  Escudo  las  avanzadas  de  la  división  española  que  ocupaba 
aquel  punto  á  las  órdenes  de  Don  £meterio  Velarde,  ya  el  i9  re- 
conocieron al  enemigo  que  venía  sobre  ellos  con  1200  infantes  y 
60  coraceros.  Era  su  general  el  de  brigada  Bucos  ^  quien  había 
partido  de  Miranda  de  Ebro ,  empezando  su  movimento  á  la  misma 
sazón  que  Merle.  La  fuerza  española  era  aun  mas  ffaca  por  esta 
parte  que  por  la  de  Reinosa,  y  solo  tenia  un  cafton  servible.  Re- 
chazóse sin  embargo  en  un  principio  al  enemigo.  Disponíanse  de 
nuevo  á  resistirle,  cuando  informado  Don  Emeterio  de  la  rota 
experimentada  por  los  de  Lantuerno,  formó  un  consejo  de  guerra, 
y  en  él  se  decidió  sepai  arse  guarecidos  de  la  densa  niebla  espar- 
cilla por  las  Munianas,  y  por  cuya  eiiusa  había  cesado  oí  ñiopo  de 
una  y  otra  parle.  El  fíeneral  Ducos  avanzó  entonces,  y  juntán- 
dose con  Merle  llejjó  en  sji  conjpaftia  á  Saiuauder. 
oufpo  d«  saiH  El  obispo  Inoi^o  que  supoque  los  franceses  se  apro- 
ximaban  á  la  Montaña,  arrebatado  de  euiusinsmo 
montó  en  una  muía,  y  pertrechado  de  todas  armas  se  encaminó 
adonde  acampaba  el  ejercito;  pero  encontrándole  A  poco  deshecho 
y  disperso,  decayó  de  ánimo  ,  y  huyó  como  los  demás  refugiándose 
á  Asturias,  lo  cual  di  ó  lugar  á  la  voz  de  haber  servido  dicho  pre- 
lado de  guia  á  las  tropas  en  aquella  sazón. 

Pocos  dias  después  del  levantamiento  de  Santander 
«u  iuoM.  i^gítúsi  entrado  de  arribada  en  ei  puerto  un  buque  fran* 
cés ,  procedente  de  sus  colonias  y  ricamente  cargado.  La  junta  en 
medio  de  sus  apuros  tuvo  la  generosidad  de  no  aprovecharse  del 
predoeo  socorro  que  el  acaso  le  ofrecía,  y  permitió  al  buque  s^fiiir 
su  viage  á  Francia,  dando  ademas  libertad  y  poniendo  á  su  bordo  al 
cónsul  y  á  los  otros  franceses  que  en  un  principio  habían  sido  arres- 
tados. Acción  tan  noble  y  rara  no  evitó  á  Santander  el  ser  mdes» 
tado  en  lo  sucesivo  con  derramas  é  imposiciones  extraordinarias. 
Bs^edMoii  coó-     El  vigilante  cuidado  de  Napoleón  no  se  adormeció 

iM  zaruMi.  ^  ^  Aragón ,  disponiendo  que  el  general  de 
brigada  Lefobvre  Desnoocttes  con  50tN)  hombres  de  infantería  y 
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SOO  caballos  partíese  el  7  de  juno  de  Pamplona.  Llegó  el  8  delante 
de  Tudela.  Los  vecinos  habían  corlado  el  puente  del  Ebro  con  in- 
tento de  impedir  el  paso;  pero  los  Ifajueses  cruzandu  (n  barcas 
el  rio  se  apodei  ai  on  de  la  ciudad ,  a  pesar  de  {jenle  y  soeori  os  que 
habia  enviado  Zaragoza  á  las  órdenes  del  marqués  de  Lazan,  Arca- 
bucearon pai  a  escarmiento  alfi^unas  personas,  como  si  fuera  delito 
defender  siis  liofi^aies  contra  el  extran^jero  :  repararon  el  puente, 
y  prosiguieron  su  marcha.  El  marqués  de  I.a/an  ([Lie  con  tropa 
colecticia  se  habia  adelania<l()  luisia  Tudela,  se  reple{jó  jujcion  de  m». 
y  lomó  posición  el  i 2  junio  a  un  olivar,  apoyando  su 
izquierda  eii  la  villa  de  Hallen,  y  la  derecha  en  el  canal  de  Aragón. 
Resistieron  con  valor  sus  soldados,  mas  atacando  los  enemigos  vi- 
gorosamente uno  de  ios  flancos ,  comenzaron  los  nuestros  á  ciar , 
y  del  todo  se  desordenaron  con  una  carga  que  les  dieron  los  lan- 
ceros polacos.  No  por  eso  se  abatieron  los  aragoneses,  y  todavía 
el  13  pelearon  en  Gallur ,  aunque  tambi(>n  con  desventaja.  En  la  ma- 
drugada del  14  noticioso  el  general  Palafox.  de  la  rota  de  la  gente 
de  su  hermano»  salió  en  persona  de  Zaragoza  acompañado  de 
5000  paisanos  mal  armados,  dos  piezas  de  artillería,  80  caballos 
del  regimiento  de  dragones  del  Rey,  con  otros  oficiales  y  soldados 
sueltos,  y  fue  al  encuentro  del  enemigo  dirigiéndose  á  la  villa  de 
AlagoD,  cuatro  l^fuas  distante  de  aquella  capital.  Pa-  ^^^^ 
reció  oportuno  posesionarse  de  aquel  punto,  cuya 
posición  devada  entre  los  ríos  Jalón  y  Ebro  era  ademas  favorecida 
por  los  olivares  y  tapias  que  estrechan  el  camino  que  viene  de  Na- 
varra. A  las  tres  de  la  tarde  colocó  su  gente  el  g^ieral  Palafox  mas 
allá  de  la  villa,  distribuyendo  tiradores  por  delante  de  sus  flancos, 
y  cníilandü  la  eiUrada  con  los  dos  cañones  que  lenia.  Los  mal  dis- 
ciplinados paisanos  iueroo  fácilmento  a  un  liados  por  las  tropas 
aguerridas  del  enemigo.  En  vano  se  u  ai6  de  detenerlos.  Sin  em- 
bargo con  algunos  de  ellos  mas  valerosos  6  serenos ,  con  los  pocos 
soldados  de  línea  que  alli  habia  y  la  artillei  ia,  defendióse  por  lar- 
go rato  y  vivaiíK  nfe  la  entrada  de  la  villa.  Al  íiu  resolvió  Palaíbx 
retirarse  con  250  hombres  que  le  quedaban  ,  y  en  cuyo  número  se 
contaban  soldados  del  primer  batallón  de  vuluniarios  de  Aragón  y 
los  del  Roy  de  caliallcría  con  algunos  tiradores  diestros.  De  los 
paisanos  siendo  muchos  del  partido  de  Alcañiz,  se  recorrieron  los 
mas  á  sus  casas ,  entrando  por  la  noche  con  Palalox  en  Zai  agosa 
los  que  eran  de  alli  naturales.  Los  franceses  entonces  se  aproxima- 
ron á  aquella  ciudad ,  en  cuyas  cercanías  los  d^aremos  para  tomar 
después  el  hilo,  y  no  interrompirte  en  la  narración  de  su  memo- 
rable sitio. 

Debía  dar  la  mano  á  las  operaciones  de  Aragón  el  oataiaña 
^rcitofranoésdeCatalnlla.  Napoleoii%urándose  que 
dueño  de  Barcel<ma  y  Figueras  lo  era  de  b  provincia ,  no  creyó  ar* 
riesgado  sacar  parte  de  las  fuerxas  que  la  ocupaban.  Así  ordenó 
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que  de  aquel  pooto  se  enviasen  socorros  á  Aragón  y  Yaleneia.  Con- 
formándose el  general  Duhesme  con  lo  que  se  le  mandaba ,  dispuso 
que  3800  hombres  conducidos  por  el  {jeneral  Scliwartz  se  dirif^iesen 

á  Zaragoza ,  y  que  4200  á  las  órdenes  de  Chabi  an  se  apoderasen  de 
Tarragona  y  Tortosa,  continuando  en  se^juida  su  marcha  á  Valen- 
cia. Los  primeros  debían  al  paso  castigar  á  Mam  esa  por  su  anterior 
levantamiento ,  qncmai'  sus  inolinos  de  pólvora ,  e  imponer  a!  vecin- 
dario 750,000  francos  de  contribución.  Ambas  expediciones  salieron 
de  la  capital  el  4  de  junio.  La  de  Scbwartz  se  detuvo  en  Marloreil 
e!  5  á  causa  de  una  abundante  lluvia ,  con  cuya  feliz  demora  alcan- 
zaron á  tiomf>oá  ín^ualada  y  Mnnresa  ios  avisos  de  sus  confidenles. 
La  insurreecíon  ya  comenzada  tomó  incremento  y  exiraoi'dinario 
ensanche ,  tocóse  á  somaten ,  se  despacharon  expresos  á  todas  par- 
tes» y  resolvieron  ag^uardar  ai  enemigo  en  la  posición  del  Bruch  y 
Óisa-Biasana. 

Es  el  somaten  en  Catalufla  <  un  eéüeto  de  soeorro . 
c  come  dice  Zurita «  repentino  y  cierto  que  muchas 
<  veces  ha  sido  de  grande  efecto.  >  Está  conocido  de  tiempo  inme- 
morial ,  teniendo  que  acudir  al  repique  de  la  campana  concejiÍ4o- 
dos  los  hombres  aptos  para  bs  armas  en  las  diversas  veguerías*  ó 
partidos ,  s^un  lo  dispone  el  usage  de  Barcelona.  Fue  en  este  caso 
no  menos  provechoso  que  en  otros  antiguos  y  renombrados.  Habia 
pocas  armas  y  municiones  tan  escasas ,  que  careciendo  de  balas  de 
iíisil  se  cortaron  las  bariUas  de  hierro  de  las  cortinas  para  que  su- 
pliesen la  falta. 

Acción  del  Los somateocs de  If^uadala  y  Manresa  fueron  los pri- 
meros  (¡ue  se  prcparui  un  ,  y  al  hijo  de  un  mercader 
llamado  Francisco  Riera  tcníasele  por  principal  caudillo.  Apostá- 
ronse pues ,  y  se  escondieron  ent!  c  !os  malorrales  y  arboleda  de 
las  alturas  del  Bruch.  Apenas  habia  pasado  la  columna  francesa 
las  casas  que  llevan  el  mismo  nombre ,  y  tomado  la  revuelta  que 
forma  el  camino  rea!  antes  de  emf  uirejar  ( 01:1  el  de  Manresa,  cuando 
fue  xletenida  por  el  inesperado  fuejM)  de  los  encubiertos  somate- 
nes. Scbwartz,  después  de  un  rato  de  espera,  embistió  á  sus  con- 
trarios, replegáronse  estos ,  y  disputando  el  terreno  á  palmos  se 
dividiei'on,  unos  yendo  la  vuelta  de  Igualada  y  otros  la  de  Casa- 
Masana.  Desalojados  del  último  punto  y  teniéndose  por  perdidos, 
apriesa  se  retiraban ,  y  completa  hubiera  sido  sn  derrota  á  no  ha- 
ber afortunadamente  Scbwartz  desistido  de  perseguirlos.  Admira- 
dos los  manresanos  de  la  suspensión  del  francés,  cobraron  aliento 
y  engrosados  con  el  somaten  de  San  Pedor»  compuesto  de  buenos 
y  esforzados  tiradores  y  volvieron  de  nuevo  á  la  carga.  Tenía  con  los 
recien  llegados  un  tambor,  quien  como  mas  experto  hizo  las  veces 
de  general  en  gefe.  Vivamente  acometieron  todos  juntos  á  los  fran- 
ceses de  Gasa-Masana,  los  que  se  recogieron  al  cuerpo  de  la  00* 
Imana  que  comía  el  rancho  á  retar{juardia. 
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1^1  númct o  (le  somatenes  crecía  por  momentos,  sus  áoimos  se 
<  nardecian ,  adquiriendo  venlaja  sobre  los  franceses  descaecidos 
con  la  impensada  embestida.  Schwaru  al  ver  rciirarsc  suvan(;uar- 
dia,  y  al  ruido  de  la  caja  del  somaten  de  SanPedor,  persuadióse 
que  tropa  de  línea  auxiliaba  al  paisanage.  Formó  enionces  el  cua- 
dro |jara  (  viiar  ser  envuelto,  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  (h  ter  ininó 
retroceder  á  Bai  celona.  Aunque  molestados  los  enemigos  por  los  so^ 
inatenes  en  flanco  y  retaguardia  llegaron  sin  desórden  hasta  Es- 
parraguera. 

Los  vecinos  de  esta  villa  pfjestos  en  acecho,  y  sa-  ncf^n^n  do  r»- 
hiendo  que  los  enemípos  se  retiraban,  atajaron  ia  parrapi«r«. 
calle  larga  y  angosta  que  la  atraviesa  con  todo  ünage  de  obstáculos, 
en  especial  con  muebles  y  utensilios  de  casa.  Ai  anochecer  se  acer- 
caron los  franceses,  y  penetrando  en  la 'calle  con  imprudencia  la 
cabeza  de  la  columna,  cayeron  en  la  celada  que  les  estaba  armada. 
De  todas  parces  empezaron  á  ofenderlos  á  tejazos  y  pedradas  con 
algunos  escopetazos ,  y  hasta  con  calderadas  de  agua  hirviendo* 
Schwartz  suspendió  el  paso,  y  dividiendo  su  gente  en  dos  trozos  fai 
hiio  caminar  á  derecha  é  izquierda  de  la  villa.  Apretó  después  ia 
marcha  durante  la  noche  hostigado  incesantemente  por  los  somate* 
nes,  <los  que  le  cogieron  un  cafton  en  la  Riera  de  Cabrera;,  y  le 
aoosaron  hasta  HartorelL  No  imitaroo  sos  hahítantes  el  ijemplo  de 
los  de  Esparraguera»  y  asi  fuetes  permitido  á  los  franceses  entrar 
en  Baraeíoiia  d  8  de  junio ;  pero  tan  desirotados  y  abatidos  que 
dieron  daro  indicio  de  h  rota  experimentada.  Su  pérdida  do  á^é 
de  ser  considerable»  mayormente  si  se  atiendeá  que  fueron  acome- 
tidos por  gente  allegadiza  y  con  escasas  y  malas  armas.'  Dé  los 
nuestros  pocos  perecieron,  estando  siempre  amparados  del  terreno» 
y  protejidos  en  el  alcance  por  toda  la  población. 

Toca  a  los  catalanes  la  gloria  de  haber  sido  los  primeros  en  Es- 
paña que  postra I  orí  con  feliz  éxito  el  orgullo  de  los  invasores.  Fue 
en  efecto  la  victoria  del  Bruch  la  que  ames  que  ninguna  oua  me- 
reció ser  calificada  con  tal  non^bi  e.  Y  semejante  triuuio  admirable 
ensus  (  in  anstancias,  resonamlo  por  iodo  el  principado,  exciló  noble 
emulación  ea  iodos  sus  habitndoros ,  declarándose  á  poríía  los  pue- 
blos unos  en  pos  de  otros  y  (lenodarlamente. 

Con  razón  Duhesme  so  sobi  ecoído  a!  saber  el  inesperado  desca- 
labro, mas  que  por  su  iiní)ortancia  por  el  aliento  que  infundía  en 
los  apellidados  insurf^enios.  Atento  al  corto  número  de  tropas  que 
mandaba,  obró  cuerdamente  en  no  aventurarse  á  nuevos  riesgos  y 
en  reconcentrar  sus  fuerzas.  Conservar  sus  comunicaciones  con 
Francia  debió  ser  su  principal  mira,  y  mal  lo  hubiera  conseguido 
desparramando  sus  soldados  en  diversa  direcciones :  asi  fue  que 
llamó  á  Cbabran  á  Barcelona. 

Con  mayor  felicidad  que  Schirartz  había  aquel  dado  principio  á 
stt  expedición  de  Valencia»  penetrando  sin  tropiezo  el  7  de  junio 
I.  13 
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cbabran  «d  Ttf.  ^ík  k»  iBiim  ds  Tamieoi»*  GuaiiiMisft  la  plaza  el  re- 
■moM.       f^imiento  suizo  de  Wtnipffen  al  servido  de  £spaña , 
cuya  oficialidad  condújose  con  tai  mesura  que  no  despertando  los 
recelos  del  í ranees  tuvo  la  dicha  de  mantener  intacto  su  c€ierpo, 
después  señalado  apoyo  de  la  buena  causa.  El  geneiai  (Jlishranen 
cumplimiento  de  las  órdenes  de  su  gefe  evacuó  el  O  á  J  ai  raofona , 
mas  a  su  vuelta  encontró  sublevado  el  pais  que  fXKU)  antes  habia 
R«encdeatTo  m  pacíficamente  atravcsado.  En  el  V(  tidi  í  II  y  en  Arbos 
Arbos.        opúsosele  empeñada  resistencia.  Trecientos  suizos  de 
Wimpífen  que  iban  á  incorporarse  con  los  de  Tarra(}ona  ayudaron 
y  sostuvieron  á  los  paisanos,  y  delendieron  juntos  con  notable 
bizarría  la  posición  de  Arbos,  aunque  no  fuese  el  leifeno  ftivo- 
rabte  á  soldados  bisoños.  Después  de  repetidos  ataques  consiguie- 
ron los  franceses  ahuyentar  á  los  soinatenes,  y  apoderarse  de  [m 
aniUariacfue  consigo  tenian.  Entraron  on  Arbos,  y  para  vengars0 
delalwido  arrojo  de  sus  habitantes  maltrataron  y  mataron  á  rau- 
^  ^  dm  de  ellos.  Continuó  Chabran  á  Víllafranea  dei 
Banadés  y  bo  cesó  el  estrago,  aaqueeodo  lAli  y  que- 
roaado  caw  y  edificios  en  desagraViOy  según  decia»  del 
asesinato  del  gobernador  mg^M  Toda,  de  que  ya  hablamos ;  ai»* 
galar  eqaidad  la  de  castigar  una  poblacton  entera  por  las  deaíaaias 
de  eoDtados  kidívkbos.  Duhesme  salió  en  busca  de  la  tropa  que 
veMt  de  Tarragona » ludMendo  sabido  qae  en  la  rota  topaba  coa  re* 
ñsleiieíavy  retiñidos  unos  y  otros  entraron  en  Baroetonaeti^^  13. 

Aanqae  resueltos  á  no  intentar  de  noero  eipedíokines  lejanas  ni 
otras imporlailtes  operaciones  que  lasque  ex^fieBe  la  Ubre  eomu* 
mcadon  oon  Francia,  quisieron  sinembarsgo  Yéndose  todos  juntos 
firobar  fortuna  con  deseo  deeastigar  alpaísanage  de  Manresa  y  su 
comarca.  Para  lo  cual  reunidas  te  eolonmas  ^e  Schwarta  y  Cha- 
bran salieron  el  i>t  al  mando  del  último»  tomando  el  mismo  camino 
que  la  vez  priniei  a.  En  el  tránsito  saquearon  y  quemaron  muchas 
casas  de  Marlorelly  Esparra^ífuera  ahora  desapercibida,  y  cometie- 
i'oii  todo  linage  de  desórdenes  y  excesos ,  con  cuyo  desmandado 
ixjrie  provocábase  la  ira  del  tenaz  catalán ;  no  se  le  arredraba. 
i]^,„i^  Inieresadala  gloriado  los  manrosanos  en  sostener  el 

M  BnMb.  sitio  del  Bruch,  testigo  de  sus  primeros  laureles,  ha- 
bían atendido  á  íoctificarle  y  guai  necei  le  deljidanieiue  en  unión  con 
la  junta  de  Lcrida  y  pueblos  del  codIüiüo.  Apellidaron  alii  sus  so- 
maznes  y  les  agregaron  ios.  soldados  escapados  de  Barcelona,  y 
cuatro  compañías  de  voluntarios  leridanos  lál  mando  de  Don  Juan 
Baguet,  con  algunas  piezas  de  artiüeria  traídas  de  las  fortalezaf? 
d^l  principado.  Eí  14  trató  Chabran  de  forzar  la  posición,  mas  á 
pesar  de  venir  ios  franceses  con  dobles  íuerzas  y  de  caminar  ad* 
vertidos  fue  vana  su  empresa.  Estrellóse  su  desapoderado  orgullo 
contra  las  flacas  armas  del  somaten  catalán,  y  de  pocos  y  mal  re- 
gidos soldados.  £n  reiterados  ataques  quisieron  ensellorearsede  fai 
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posición  !  rechazados  en  lodos  volvieron  airas  sus  pasos,  y  con 
jiérdida  (Je  üüO  homlires  y  alí^unn  artillería,  perseguidos  y  hosti- 
gados f)0!  los  paisanos  se  meiieron  vergonzosamente  en  Barcelona. 

Frustradas  las  primeras  tentativas  ,  y  no  habiendo 
podido  ser  ejecutadas  las  órdenes  de  Napoleón,  SUS"  Dobcsmc  oollirt 
pendió  Dubesme  darles  el  debido  cumplí  miento»  y  ^ 
voIyíó  e^dUsivamente  la  atención  á  asegurar  y  poner  libres  las  co- 
moBicadones  con  Francia»  Para  ello  salió  de  Baroeioiia  el  17  de  jo- 
nio  con  siete  batallones ,  cinco  escuadrones  y  ocho  piezas  de  arti« 
Hería»  prefiriendo  al  camino  que  va  por  Hostalrich  el  de  la  marina. 
Habíanse  armado  los  paisanos  del  Vallés,  y  en  número  deSÜOO' 
aguardaban  á  los  franceses  en  la  cresta  de  Mongat.  RMManda  «• 
Los  inexpertos  somatenes  se  Imaginaron  qne  solo  por 
d  frente  habían  de  ser  acometidos;  pero  el  general  francés  disfra- 
zando con  varios  ataques  falsos  el  verdádero ,  los  envolvió  por  sn 
derecha  y  y  en  breve  los  deshizo  y  dbpersó.  Dnefio  el  enem^  de 
Mongat»  batería  de  la  costa»  cometió  con  los  paisanos  ínaaditas 
cruddades.  IMbitaró,  que  había  panado  en  defenderse,  no  cejó  en 
su  propósito  con  la  desgracia  acaecida.  Colocando  artülería  en  h» 
avenidas  del  camino  de  Barcelona «  hicieron  los  vecinos  fuego 
contra  las  columnas  francesas  que  se  acercaban.  No  tardaron  on 
ser  desbaratados,  y  el  mismo  dia  17  entraron  los  ene-  saqueo  de  Ma- 
migos  en  i\lalar6  v  la  sa{|üearon.  Ciudad  de  20,000 
habitantes,  y  rica  por  sus  lábncas  de  al^^odon ,  vidrio  y  encajes, 
ofreció  al  vencedor  copioso  botín ,  no  perdonando  su  codicia  ni  los 
vestidos  de  las  mugeres ,  ni  otros  objetos  de  poco  valor  y  uso  co- 
mún. El  asesinato,  la  violencia  hasta  de  las  vírgenes  mas  tiernas 
acompafiaron  al  pillafye,  con  Tundiéndose  á  veces  cebados  en  los 
mismos  excesos  ei  general  con  el  soldado  :  largos  dias  llorará  Ma- 
tará aquel  tan  aciago  y  cruel. 

En  !a  mañana  sifjníente  continuaron  los  franceses  la  marcha  so- 
bre Gerona.  En  su  transito  dejaron  sangriento  rastiopor  las  muer- 
tes ,  robos  y  destrozos  con  que  afligiei  on  á  todos  los  pueblos.  En 
tanto  gpSLÚo  convierte  la  guerra  en  hombres  inhumanos  á  los  soida- 
dados  de  u^a  nación  culta.  Habia  solamente  de  guar-  ^  ^ 

vkkra  en  Gerona  300  hombres  del  regimiento  de  franceses  c«Biit 
tonia  y  algunos  artilleros,  los  que  con  gente  de  mar  ^^'''"'^ 
de  la  vecina  costa  dirigieron  los  fuegos  de  aquella  arma,  limitad!* 
sima  número  si  los  nenies ,  el  clero  y  todos  los  vecinos  sin  excep- 
ción y  inflamados  de  ardor  patrio,  no  hnbiesen  sostenido  con  el 
mayor  brío  los  pantos  qne  se  confiaron  á  su  cuidado.  Era  gober-* 
nador  Interino  Don  Jalian  de  Bolívar. 

A  lasnaeve  de  la  matlana  del  propb  dia  90  se  presentó  el  ene-, 
migo  en  las  alturas  de  la  aldea  de  lÜaasaoosta ,  mas  incomodado' 
ooD  algunos  cañonazos  dd  baluarte  déla  Merced  y  fuerte  de  Capu^ 

chinos  se  replegó  á  Sslt  y  Santa  Eugenia ,  cuyas  aldeas  saqueó -i 
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san(»re  v  fuego.  Por  la  larde  después  de  varios  reconocí  míenlos 
atacó  formalmente,  dirigiendo  su  izcjuienla  por  los  hiijaies  que 
acabamos  de  mencionar,  al  paso  que  su  derecha  €J  ¡j/ando  el  Oña 
acometió  con  ímpetu  é  intentó  forzar  la  puerta  del  Carmen.  Los 
sitiados  le  repelieron  con  valor  y  serenidad.  Señalóse  Llionia,  cuyo 
teniente  coronol  Don  Pedro  O' Daily  quedó  her  ido.  Atacó  en  se- 
guida el  fuerte  de  Capuchinos  en  donde  fue  ifyijahnenie  repelido, 
habiendo  experimentado  consideiabie  perdida.  Bm  ladas  sus  espe- 
ranzas colocó  una  balería  cerca  de  la  crtiz  de  Santa  Eufjenia,  no 
lejos  de  la  plaza  :  causó  al^uii  daño  en  eí  Cole{jio  Tridentino  y  otros 
edificios,  y  respondiendo  con  acierto  á  sus  fuegos  las  balerías  de 
la  plaza  la  noche  puso  término  al  combale. 

Fue  aquella  sumamente  lóbrega ,  y  conHados  los  franceses  en  la 
oscuridad  se  acercaron  calladamente  al  muro,  y  de  tal  manera  y 
con  tanto  arrojo  que  basta  hallarse  muy  cerca  no  fueron  sentidos. 
Peleóse  entonces  por  ambos  lados  con  braveza»  alumbrados  sola- 
mente por  Iqs  fo¿ona20B  del  cafton,  y  no  interrumpido  ei  silencia 
sino  por  su  estruendo  y  los  ayes  de  ios  heridos  y  moribundos. 
¡  Espantosa  noche  I  El  enemigo  osó  arrimar  escalas  al  baluarte  de 
Santa  Clara.  Algunos  de  sus  soldados  pusiéronse  encima  de  la  uusr 
ma  muralla,  y  apresuradamente  Ies  seguían  sus  compañeros,  cuando 
una  partida  del  regimiento  de  Ultonia,  matando  i  los  ya  encara- 
mados» precipitó  á  los  otros  y  estorbó  á  todos  continuar  en  aquel 
intento,  £1  fuego  sin  embargo  no  cesó  hasta  que  el  baluarte  de  San 
Narciso  tirando  á  metralla  destrozó  á  los  acometedores  y  los  dís^ 
persó,  dejando  el  campo  como  después  ée  vió  sembrado  de  cadá- 
veres y  heridos.  No  cansados  todavía  los  franceses  renovaron  el 
ataque  á  las  doce  de  la  noche,  queriendo  asaliai  el  baluarte  de 
San  Pedro,  pero  fueron  rechazados  de  modo  que  ilesistieron  de 
proseguir  en  su  einpi  esa,  retirándose  temprano  por  el  caujino  de 
Barcelona  en  la  mañana  del  21 .  Aunque  corla  fue  notable  esta  pri- 
mer defensa  de  Gerona,  cuya  plaza  lanío  lustre  adquirió  después 
en  otra  inmediata  acometida ,  y  sobre  todo  en  el  célebre  sitio  del 
siguiente  año.  Los  somatenes  molestaron  por  todas  partes  al  ene- 
migo, habiendo  impedido  con  su  ayuda  que  pasase  al  otro  lado  del. 
Ter.  No  fue  menos  que  de  700  hombres  la  pérdida  de  ios  franceses» 
la  de  los  españoles  mucho  mas  reducida. 

V .  iv  nuhesme  J>uhesme  volvió á  Barcelona  dejando  en  Mataró  par- 
a  fiaroetoM.  |^  ejércíto  que  puso  al  cuidado  de  Chabran»  y 
cuyo  trozo  compuesto  de  3500  hombres  fue  al  Yailés  ¿  buscar  v¡« 
Uialias.  Rodeados  siempre  los  franceses  por  el  paisanage  tuvieron 
RMeeMntro  de  Mottcada  que  romper  á  viva  fuerza  un  cordón  de 
GrtBoiM  somatenes»  siendo  al  cabo  detenidos  cerca  de  Grano- 
Uers  por  el  teniente  coronel  Don  Francisco  Milans»  quien  los  ahu- 
yentó haciéndoles  perder  la  artiUeria.  A  b  retirada  como  de  eos* 
jumbre  talaron  y  destruyeron  el  pais  por  donde  pasaron* 
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Al  propio  Uempo  que  tan  mal  parados  andaban  loa^  somatónos  dei 
ravaaoi-es  en  aqueUa  parte  de  Catalofka ,  tampoco  se  i^^^regat. 
descuidaron  sus  naturales  en  ei  mediodia ,  formando  é  la  mái  (jen 
derecha  del  Llobre(]fat  una  línea  de  hombres  beiioosoa  que  «Jefendia 
los  caminos  de  'Garraf,  Ordal  y  Esparraguera.  Los  capitaneaba 
Don  Juan  Baguet ,  que  con  los  voluntarios  de  Lérida  había  la  se- 
gunda vez  contribuido  á  repeler  en  el  Bruch  á  los  franceses.  Desde 
alli  enviaban  partidas  sueltas  que  recorrían  la  tiem  en  todas  dt^ 
reodones.  Incomodado  Duhesine  de  verse  asi  estrechado ,  envió 
contra  dios  al  general  Lecchi » quien  el  30  de' junio  obligó  á  los  so> 
matones  á  abaldonar  su  posición  cogiéndoles  algunos  callones  y 
aventajándose  á  todos  los  suyos  en-oometer  denmas.  No  por  eso 
desmayaron  les  vencidos  ,  apareciéndose  en  breve  hasta  en  las 
cercanías  de  la  misma  Barcelona. 

Por  csU)  lénnino  y  con  éxito  vai  io  se  <  ¡ccutai  on  las 
órdenes  de  Napoleón  en  Caialuña,  Ara{joii  y  Castilla. 
Fueron  parecidas  las  que  sig;niticü  para  ks  otras  provincias  al  gian 
duque  de  Bergf,  cuya  solícita  diligencia  procuró  aniquilar  en  der- 
redor suyo  la  semilla  insurreccional  c{ue  brotaba  con  lozanía.  Insi- 
nuamos antes  varias  de  sus  providencias,  y  las  que  de  consuno 
con  la  junta  de  Madrid  se  habian  tomado  paro  coi  tar  las  conmo- 
ciones sin  tener  que  venir  á  las  nianos.  Inuiües  iueron  sus  esfuer- 
zos ,  como  lo  serán  sieiiii»!  e  todos  los  (jue  se  dirijan  á  contener  por 
la  persuasión  el  levantamiento  de  una  nación  entera.  No  le  pesó 
quizá  á  Murat,  á  cuyo  gusto  y  anterior  vida  se  acomodaban  mas 
las  armas  que  los  discursos.  Asi  fue  que  á  veces  á  un  tiempo  y 
otras  muy  de  cerca,  mandó  que  sus  tropas  acompañasen  ó  si(}uiesen 
á  las  proclamas  y  exhortaciones  de  la  junta.  Consideró  como  de 
mayor  importancia  ias>  Andalucías  y  Valencia,  y  de  consig[uieote 
trató  ante  todo  de  asegurarse  de  aquellas  provincias,  mayormente 
habiendo  dado  Sevilla  ya  en  primeros  de  mayo  muestras  de  desa- 
sosiega y  grave  alteración. 

Dupont  acantonado  en  Toledo  recibió  la  órden  de  Envía  h  Dupont 
dirigírae  á  Cádis,  y  el  34  del  mísmo^mayo  se  poso  en  ^  ^«^^ 
marcha.  Llevaba  consigo  los  dos  regimíenios  soiaos  de  Reding  y 
Preux  al  servicio  de  España ,  hi  divSion  de  Iníinteria  del  genml 
Barbou  compuesta  de  6000  hombres  y  ademas  (iOO  marinos  de  la 
(];uardia  imperial ,  con  8000  caballos  mandados  por  el  general  Fre- 
ala*  Iban  todos  tan  confiados  en  el  buen  éxito  die  su  empresa,  que 
Dupont  sefialaba  de  antemano  al  mmistro  de  gaerni  de  Francia  el 
dia  que  había  de  entrar  en  Cádiz.  Atravesaron  la  Mancha  tranqui- 
lamente, y  en  tal  abundancia  hallaban  los  mantenimientos  quede-- 
jaron  almacenados  en  el  pósito  de  Santa  Cruz  de  Múdela  la  galleta 
y  víveres  que  á  prevención  traían,  y  de  los  que  pocos  dias  después 
se  apoderaron  aquellos  vecinos,  cogiendo  también  i)ai  le  de  los  sol- 
dados que  ios  custodiaban  y  mataiKio  oíros.  £1 2  de  junio  penetra* 
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ron  los  franceses  por  las  estreí;huras  de  Sierra-Murena.  Ilasla  allí 
si  bien  habían  notado  inquietud  y  desvio  en  los  habitanies ,  ning4áü 
síntoma  Qi  íx\e  se  había  manifestado.  En  la  Caroluia  se  despertó  su 
recelo  viéndola  sola  y  desierta ;  y  al  entrar  en  Andújar  supieron  ei 
ievantamienia  geaecal  de  Sevilla  y  la  formacioD  de  una  junta  su- 
prema. No  por  eso  suspendieron  su  marcha,  He(][ando  al  amanecer 
úd  7  delante  del  puente  de  Aleoiea.  Bou  Pedro  Agustín  de  Echa* 
varrí  oficial  de  cierto  arrojo » pero  jgnoraDte  eo  el  arte  de  la  guerra, 
y  á  quien  vimos  al  frente  de  la  insurrección  cordobesa ,  se  había 
aUnsMto  en  aquel  paraje.  Tenia  ¿  sus  órdenes  5000  hombres  de  li» 
nea,  compuestos  de  parfe  de  im  batallón  de  Campomayor,  de 
soldados  de  varios  regimientos  provinciales  eon  granaderos  de  ios 
mismos,  á  los  que  se  agregaba  alguna  cáhalleria  y  un  destacamenlo 
de  suizos.  No  halua  entre  ellos  cuerpo  completo  que  estuviese  pre» 
AcdoD  de  Aleo-  ^  pámeTO  de  paisanos  era  mas  considerable, 
^  y  hablase  de  Sevilla  recibido  bastante  artülerfa.  Los 
eipafioles,  Iraintando  una  cabeza  de  puente,  habían  colocado  en 
etk  doce  caAones  para  impedir  el  paso  del  Guadalquivir  y  cubrir 
asi  la  ciudad  de  Córdoba,  puesta  á  su  márgen  derecha  y  distante 
unas  tres  leguas  de  las  venias  de  Alcolea.  Ei  puente  es  largo  y  tor- 
cido, formaiidü  un  ángulo  6  recodo  que  estorba  el  que  por  él  se 
enfilen  los  ííjr;íos  de  cañón.  A  la  izijuierda  del  rio  se  había  quedado 
la  caballería  española  con  intento  de  acometer  á  los  enemigos  por 
el  Qmco  y  espalda  al  tiempo  que  estos  comenzasen  el  aiarjuc  de 
frente.  Los  franceses  pa  raí  i  esembarazarse  trataron  de  dará  aquella 
una  vigorosa  carga,  la  cual  repetida  contuvo  á  los  ginetes  espaík)- 
les  sin  lograr  desbarata t  los.  A  puro  la  infantería  francesa  avanzó 
al  puente.  Los  fuegos  bien  dirigidos  de  la  obra  de  campaña  recién 
construida,  y  sostenida  también  valerosameuie  por  el  uíicial  Lasala 
que  mandaba  á  los  de  (Jampom¿tyor  y  granaderos  provinciales, 
mantuvieron  por  al;;un  tiempo  con  firmeza  la  posición  atacada. 
Pero  el  paisanage  todavía  no  Ibgueado,  desamparando  á  la  tropa, 
IsGÜité  á  los  franceses  escalar  la  posición ,  que  levantada  de  prisa 
ni  era  perfecta  ni  estaba  del  todo  oonchiicki.  Sin  embargo  la  caba- 
llería espaftola,  tío  habienda  caído  en  desmayo ,  trató  de  lavorecer 
á  los  suyos  y  de  naevo  y  oon  ventaja  acometió  á  la  frcmcesa*  Bu« 
fiont^  teniendo  que  enviar  una  brigada  al  soccorro  de  su  gente ,  no 
pmígnió  el  akúee  etrntra  los  inántes  espafloles»  los  que  retirán* 
dose  con  órden  solo  perdieron  un  cafton,  coya  curefia  se  habia 
deseempueslo.  El  reeocnentro  duró  dos  horas.  Costó  á  los  franos* 
sea  960  hombres,  no  mas  á  los  españoles  por  haberse  retirado  Irán- 
qnilameme.  Echavarri,  juzgando  que  no  era  posible  defender  á 
Córdoba,  abandonó  la  cindad  sin  detenerse  en  sus  muros. 
Saco  de  Cor  LlegarOtt  á  SU  vists  los  frauceses  á  las  ^  do  la  tarde 
del  mismo  día  7  de  junio.  Habían  los  vecinos  cerrado 
las  puertas  mas  bien  pai  a  capitular  que  pai  a  deíendci  se.  Entabla- 
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roDse  sobre  ello  |»lálicas ,  cuando  pretenlo  de  unos  uros  dbpa> 
radosde  las  torres  del  muro  y  de  una  casa  inmediata,  apuntaron 
k»  esemifai  m  aiñútm  eomn  la  Puerta-Nueva,  hundiéndola  á 
{mo  rmo  y  m  gnmát  «sfuerm.  üfeyéraDsspuetdfliilro  hinenito, 
iMtaiidi»  y  penífjiiiendo  á  cuantoa  mmntraban :  saquearon  las^casas 
y  los  tempioty  hasta  el  humildettflodel  pobre  y  desvalido  habitao^ 
La  célalire cuadral ,  la  antigua  mezquita  de  loa  árabes,  fmi  eo  as 
tiempo  en  santidad  de  Mei^iiay  k  Meca,  y  tan  superior  en  mag- 
wilwwwnia»  eapklidMecyrii|Men«lii6pimdak  ¡mcíaliley 
tmclm  rtpaoidad  del  extrao^ero.  Heatruidos  quedanm  emoaeea 
losieolivieiiloe  del  CáriMB,  San  loan  de  DIetyTemm»  eIrviáiH 
dote  de  ialiime  lepaíMur la  iglesia  de  FneMaitay  oim 8ilioa.iie 
jneiiga  revereaeitdiM  de  te  natorate.  Grande  te  el  deatroao  de 
Córdoba,  toneliAa  te  predteídadea  rvíbadaa  ea  su  recinto.  Ciadad 
de  40,000  almas,  opu leaia  de  suyo  y  coo  feaipte  en  que  bebía  acu- 
mulado mucba  ptea  y  joyas  la  devodon  de  te  fieles,  te  gran 
cate  á  la  eedída  de  los  invasores.  De  los  sote  depásilos  de  la  te* 
aorerfa  y  consolidación  smié  el  f^eoeral  Dupont  mas  de  10,000,000 
de  reales 9  sin  coiiuu'  con  uLi  us  miichob  úc  arcas  [iúblicas  y  robos 
hechos  á  parücularcs.  Aísi  be  entregó  al  piUage  una  población 
que  no  había  oÍí  ecido  ni  intentado  resistencia.  Bajo  fingidos  mo- 
tivos á  luego  y  sangre  penetraron  los  Iruncesf  6  poi-  sus  ( alies,  á  la 
misuia  sazón  que  se  conierenciaba.  Y  no  satisfechos  con  la  i  ulna  y 
desolación  causada,  acabaron  de  oprimir  á  los  desdichados  mora- 
dores gi  avándolüs  con  iinpostcioues  muy  pesadas.  Mas  tan  injnsto 
y  airuz  trato  alcanzó  en  breve  el  merecido  galardón,  siendo  tjuizá 
la  princij>al  causa  de  la  pérdida  |)oslerior  del  ejército  de  Dupont 
el  codicioso  anhelo  de  conservar  los  bienes  mal  adquiridos  en  el 
Sa^  de  aquella  ciudad. 

A  pesar  del  triunfo  conse|[UÍdo  el  general  francés 
andaba  inquieto.  Sus  fuerzas  no  eran  numerosas.  La 
insurrección  de  todas  partes  le  cercaba :  oon  teiancia 
pedia  aiixUteá  Madrid  cuyas  comunicaciones»  ya  an- 
tes internimpidaa»  fueron  al  último  del  iodo  cortadas. 
A  eu  propia  retaguardia  el  O  de  junio  partidas  de  paisanos  entrn*- 
ron  m  Andújar»  y  alborotada  por  la  noche  hi  ciadad»  bieíeron 
jpnúoBMO  el  dettacameato  francáa  aUi  apealado,  y  mataron  al  co- 
mandante  con  otros  tres  de  au  guardia  que  qaíaienm  resistirse  en 
casa  de  Don  Juan  de  S^lloar.Mdesté  sobre  todo  al  enemiga  Don 
Juan  déla  Torre»  alcalde  de  Montero»  que  á  sna  expensas  había  le- 
f aniado  un  cuerpo  considerable ;  mas  cogido  por  sorpresa  debió  la 
vida  á  la  generosa  infercesioB  del  general  Freaia»  á  qnienbabia  an* 
tes  hospedado  y  obsequiado  en  an  casa.  ÜAelPaerto  del  Rey  apresa- 
ron kM  naturales  al  abrigo  de  aquellas  fraguras  varios  convoyes  : 
y  como  en  la  caamresí  se  habinesparcido  la  vos  de  lo  acaecido  en 
Córdoba,  hubo  ocasión  en  que  so  color  de  desquite  se  ensañó  el 
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paisanage  oonlra  los  prisioneros  coa  exquiska  «fueklad.  Fue  oat 
de  sus  víctimas  eí  f^eneral  Renéá  quien  cogieron  y  inataroQ  estaoib 
antes  herido :  lamentable  suceso,  pero  desgraciadameme  inevítaMe 
consecuencia  de  los  desmanes  oomelidoft  en  Córdoba  y  otm  para* 
{jes  por  el  extrangero.  Pues  que ,  si  en  efecto  era  diíieíl  contener 
en  una  guerra  de  aquella  dase  al  soldado  de  una  nadoa  culta  como 
la  Francia  y  sometido  á  la  dura  disciplina  militar,  oiáato  no  debía 
«wto  reprimir  los  excesos  del  oultivadoit  éspaftol ,  que  ciego  eo  sa 
vengansa  y  sin  freno  que  le  contuviese,  vela  talados  sos  campos  y 
quemados  los  pacíficos  hogares  de  sus  antepasados  por  loe  mismos 
que  poco  antes  preciábanse  de  ser  amigos.  Babia  corrido  el  dbo- 
roto  deJa  Sierra  has^  la  MaBdia,  y  el  5  de  junio  los  vednos  de 
Santa  Cruz  de  Múdela,  arremetieodo  á  nnos400  franceses  que  ha- 
bía en  el  pueblo  y  matando  á  mucfaos,  obligaron  á  los  demás  á  fil- 
arse camuo  de  Valdepellas.  En  eiMa  viUa  opusiéronse  los  naturales 
al  paK>  de  \m  enemigos,  y  estos,  para  esquivar  un  duro  choque, 
echando  por  fuera  de  la  población  tomaron  después  el  camino  real, 

«1  ^  '^^"^  apellidado  de  la  Aguza- 

dera á  ser  r^oraados.  No  tardó  en  efecto  en  llegar  en  el  mismo  día, 
que  era  ei6dejunio,  el  general  Liger-Belair  pioci  (lente  de  Man- 
cares con  (iOO  caballos,  é  meoiporados  lodos  revoivieion  sobre 
Yiddepefias, 

RedfUMida  dé  .  l^os  «loradores  de  esta  villa  alentados  con  la  anie- 
vtiévaiw.  Hor  j  oiii-ada  de  los  franceses,  v  temiendo  también  que 
quisiesen  vcuríui  aquella  ofensa,  resolvieron  impedir  la  entrada.  £s 
>a  dciKñas  población  ríca  de  3000  vecinos,  asentada  en  los  llanos 
íltí  ]a  Mancha ,  y  a  la  que  dan  celebridad  sus  afamados  vinos.  Atra- 
viésala por  medio  la  calle  llamada  Real,  tránsito  de  los  que  viajae 
de  Casulla  á  Andalucía ,  y  la  cual  tiene  de  largo  cerca  de  un  cuarto 
de  le.^ua.  Aprovechándose  de  su  extensión,  dispusiéronla  los  habl- 
tanies  de  modo  que  en  ella  se  entorpeciese  la  marcha  de  ios  france- 
ses.  La  cubrieron  con  arena,  esparciendo  debajo  clavos  y  agudos 
)ierros;  de  trecho  en  trecho  y  disimuladamente  ataron  maromas  á 
las  rejas,  cerrai  on  y  atrancaron  las  puerUs  de  las  casas,  y  embara- 
zaron las  callejuelas  que  sallan  á  la  principal  avenida.  No  cóntentoa  ' 
con  resisur  detras  de  las  paredes .  osaron  en  número  de  mas  de 
4000  ponerse  en  fiJa  á  la  orilla  de|  pueblo.  Pero  viendo  lo  numeroso 
de  la  caballería  enemiga,  después  de  algún  tiroteo,  se  agacharon  es 
lo  mtenor,  pertrechados  de  armasy  medios  ofensivos. 

Los  franceses  al  aproximarse  enviaron  por  delante  una  descu- 
bierta, la  cual  según  su  costumbro  con  paso  acelerado  se  adelantó 
al  pueblo.  Penetró,  y  muy  luego  los  caballos  tropezando  y  cayendo 
unos  sobro  otros  miserablemente  arrojaron  á  los  ginetes.  Entonces 
de  todas  partes  llovieron  sobro  los  derribados  titos,  pedradas,  la- 
dnlkizos,  atormentando  también  sus  carnes  con  a^jua  y  aceite  hir- 
viendo. Quisieron  otros  proteger  á  Iqs  primeros  y  cúpoles  igual  y 
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mlhadado  fin.  Irritado  Liger-Bdalr  m  aquel  ooBiratiempo,  entró 
la  víHa  por  lóacoicados  Inoeodlaado  las  casas  y  desirosáodolas.  Pa* 
«am  de  8D  las  qiie  se  quemaron  y  y  madias  personas  fueron  dego- 
lladas basta  en  los  campos  y  las  cuevas.  Habían  loa  enemigos  pei^ 
dido  ya  mas  de  40D  hombres,  al  paso  que  la  viHa  se  arruinaba  y  se 
bandia.  GonmovidQs  de  eUo  y  recelosos  de  su  propia  suerte,  varios 
iredaos  principales  resolvieron,  yendo  á  su  cabeza  el  alcalde  mayor 
Don  Francíseo  María  Osorio»  avístane  con  ú  general  Li(^er-fielafr, 
qoítti  temeroso  también  de  b  ruma  de  los  suyos  escncfaó  las  pro- 
poddoneB ,  convino  en  ellas ,  y  saiksndo  tudos  juntos  con  una  divisa 
blanca,  pusieron  de  consuno  término á  la  matanza.  Mas  la  contienda 
había  sido  tan  reñida,  que  los  franceses escai  meniados  no  se  atre- 
vieron 6  ir  adelanté,  y  juz-jaruii  prudente  retroceder  á  Madrilejos. 

Dupont  aislado ,      uoLicia  de  lo  que  á  la  otra  parte   Retir.»  Dnpoat 
de  któ  montes  pasaba,  aiuidido  con  io  que  de  cerca      *  Aod^r. 
veía,  pensó  en  retirarse;  y  el  46  de  junio  saliendo  f)or  la  tai  de  de 
Córdoba  se  encaniiuó  á  Anüújar,  en  donde  tornó  posición  el  19. 
Desde  a(|uei  punto  con  objeto  de  abastecer  á  su  gente,  y  deseoso 
de  no  abandonar  el  teri-eno  sin  castijjai-  a  Jaén ,  á  la  cual  se  acha-  • 
caba  haber  participado  del  alboroto  y  muerte  del  ( oinandnnie  fran- 
cés (le  Andújar,  envió  allí  el  50  al  olicial  Baste  con  la  suíideute 
tuerza.  Entraron  los  eiieini/n)s  en  la  ciudad  sin  hallar 
oposición,  y  con  todo  la  pillaron  y  maltrataron  liorro-  *• 
rosamente.  Degollaron  hasta  niños  y  viejos,  ejerciendo  acerbas 
crueldades  contra  religiosos  enfermos  de  los  conventos  de  Santo 
Domingo  y  de  San  Agustín :  tal  fue  el  último ,  notable  y  fiero  hecho 
cometido  por  los  franceses  en  Andalucía  antes  de  rendirse  á  las 
huestes  españolas. 

Casi  al  propio  tiempo  determinó  Mural  enviar  tam- 
bien  una  expedición  oootra  Valencia.  Mandábala  el  Mo.uoy  "^mm 
nMUÍscal  MoBcey  y  se  componía  de  8000  hombres  de 
tropa  frittioesa,  á  los  qne  debían  reunirse  guardias  espaftolas ,  wa^ 
lonasydecorps.  Mas  todos  estos  en  su  mayor  parte  se  desbanda* 
fon  pasando  por  atajos  y  trochas  del  lado  de  sus  compatrioma^ 
Moooey  satió  de  Madrid  el  4  de  junio  y  Uegó  á  Cuenca  el  ll« 
Deteniéndose  algunos  dias  disgustóse  Murat,  y  despadió  pora 
aguijarle  al  general  de  cabaUeria  Excelmans  con  oíros  machos 
oficiales ,  quienes ,  arrestados  en  Saelices  y  conducidos  prisioneros 
á  Valencia,  terminaron  su  comisión  de  un  modo  muy  diverso  del 
que  esperaban.  En  Cuenca  fueron  reeiliidos  los  franceses  con  ti- 
bieza mas  no  [losiiimente.  Prosiguiendo  su  marcha  hallaron  [>or  lo 
(general  los  pueblos  desamparados,  pronóstico  que  vaticinaba  la 
resistencia  con  que  iban  á  ti  opezar. 

La  junta  de  Valencia  habia  en  tanto  adoptado  las  medidas  vigo- 
rosas de  defensa  que  la  premura  del  tiempo  le  permitía.  Kecrecié- 
ronse  ai  oír  que  Moucey  se  aproximaba  del  lado  de  Cuenca «  y  se 
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dieron  nuevas  órdenes  é  ínstruodoBes  al  oiaríscal  de  campo  Don 
Pedro  Adorno,  ácuyo  mando,  como  ya  dijimos ,  se  habían  con- 
fiado las  tro|)as  apostadas  en  loa  destiladeras  de  iaa  ddirilias,  á 
donde  el  eaemigo  se  dirigia.  Ln  mas  de  la  gente  era  nom  é  indis- 
GípUoada  y  p(^  eso  oonvimia  aprovecharse  <ie  las  raite{a$  qoe  ofre- 
dese  el  terreno.  Tratóse  pues  de  disputar  primeramente  á  kw 
itMOMuo  M  franooses  el  paso  de&  Gabriel  od  el  paeme  Pajaao»  ca 
pvMto pmutt.  doBde  remata  le oMsia de  Cktiitroras,  y  em  atya  e»> 
toa  construyeron  los  espaftoles  una  amlt  faalcria  de  enatro  ce- 
ftoaes  sosteoiila  por  na  troeo  ée  un  regímieaio  snno»  eoloeáiidose 
la  oira  tropa  eo  diíereatee  pualoi  de  didia  coesMu  HamviéraaK 
Jos  franceses  hasla  que  á  dartt  penas,  por  loa  nUte  sei^ 
cabrasitledes,  aceraaron  oasi  á  la  rastra  unos  eaaóaea«  Coa  aa 
auxilio  el  90  rompieron  el  fuego,  y  vadeando  unoaetria^  y  otros 
acometiendo  de  frente,  se  apoderaron  de  la  batería  espaaola^  iia- 
biendo  habido  muchos  üe  los  suizos  que  se  les  pasaron.  Los  nuo^ 
vos  reclutas  que  uunca  lialjiaii  sido  íogueadus,  abandonados  por 
af|uellos  veteranos,  no  lardaron  m  dispersarse,  reple^^áüdttóe  parle 
de  dlüs  coíi  alíjunos  soldados  españoles  á  las  Cabrillas. 

Cundió  ia  nueva  de  la  dei KJia  ,  súpola  la  junta  de  Valenda,  y 
grande  fue  Ja  consternación  y  el  sübr(\s3lto.  En  tamaño  apuro  euvió 
al  ejército  en  comisión  á  .su  vocal  el  padío  Rico,  ó  ya  quisiesen  ven- 
garse así  aljjuuos  del  ( sireí  ho  en  que  ios  tiabia  metido,  ó  ya  tam- 
bién porque,  gozando  de  suma  popularidad ,  pensaron  oíros  que  era 
aquei  ei  modo  mas  propio  de  calmar  la  púbhca  agitación  y  alejar 
neiiK^brtiiM.  desconiianza.  Ob<  deció  í«¡co,  y  el  ^  ])ov  la  nuche 
llegó  á  las  Cabrillas  ocho  leguas  de  Valencia,  y  cuyos 
montes  parten  término  con  Castilla.  Habíanse  recogido  á  sus  cum- 
bres los  dispersos  del  Gabriel,  y  alli  se  eooontró  el  padre  Rico  con 
180  hombres  dd  reginmita  dé  Saboya  aaadados  per  d  capitaa 
Gamindes»  coa  tm  cuerpee  de  nueva  creadoa»  algaaos  cabaHoa  y 
artilleros  qae  hablan  conservado  dos  cañones  y  un  obús,  ooaipo- 
aíeodoea  todo  cerca  do  3000 Jioa^res.  Eran  contados  los  oficiales 
wteranos»  síeado  d  de  laayor  gradaaeíoa  d  brigadier  Marimon  de 
Hoafdiaa  es|iaftolas«  IgnorálMae  el  peMidero  áá  Adorno,  Reaaaks 
ledas  aqueliaB  reliquias  se  odecaroo  ea  dtnadea  teuti^loaa  áeapal* 
das  y  á  legua  y  aiedia  del  pueido  de  8iate-A¿uai » hasta  cuyas  cases 
eaviabaa  aus  dcsoubieriaa.  Geatiedeanfasdá  el  ceairo « la  isquierda 
MariBMMi,  y  ookxtirooae  gaerrUles  auduis  por  la  deredHU  El  di 
atttoaraa  loa  firaaeeies ,  y  les  nuestras  Avoreddos  de  tierra  tea 
(luebradaloeaiolestaron  bastaatemeote.  lni|)aeíeniado  Moaoey  de»- 
tacó  por  su  izquierda  y  del  lado  de  la  sierra  de  los  Ajos  al  (general 
Harispe  con  vascos  acostumbrados  á  trepai'  por  las  asperezas  del  Pi- 
rineo. Encaranüu  onsc  pvK^s  á  j)esai  de  escabiosidades  y  derrumba- 
dei  os ,  y  ai  rollando  á  las  giiCM  illas,  facilitaron  el  ataque  de  trente. 
Deféndiéronse  bien  loü  de  Saboya  quedando  Los  md¿»  de  ellos  y  los 
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arUlieros  muertos  juoto  á  los  cañones,  y  prisionero  con  otros  su 
comandante  Gamindez.  Lo  restante  de  la  gente  bísoña  huyó  preci- 
pitadamente. La  pérdida  de  Jos  españoles  fue  deGOO  booibres,  nuij 
inferior  la  de  los  contraríos.  El  mariscal  Moncey  al  instante  U9th 
pasó  la  sierra  por  el  portillo  de  las  Cabrillas ,  desde  donde  regia- 
irándosc  las  lícas  y  frondosas  campiñas  de  la  huerta  de  Valenda,  se 
encendió  la  ansiosa  codicia  de  sus  fatigados  soldados.  Sí  entonces 
hubiera  pros^uido  su  marcha ,  fácilmente  se  hubiera  enseñoreado 
de  la  ctttdad ;  pero  obligado  á  detenerse  d  25  en  hi  venta  de  Bullol 
para  aguardar  la  artillería,  y  queriendo  adekmtarse  cautelosamente, 
dió  tiempo  á  que  Rico,  vdTÍendo  á  Videncia  al  rayar  d  aíba4eaquel 
mmio  día,  apdlidase  guerra  dentro  de  aH8maros.^:  .n     ...  .  ^ 

.|i^¿  ipsentada  Yalenoa  á  la  derecha  dd  6u 
ó  tuna;  100,000  ahnas  forman  su  población,  exce-  JS^Tu! 
dlendo  de 60,000 las  que  habitan  en  los  lugarejos,  casas  . 
de  campo  y  alquerías  de  sus  d^idosas  vef^as.  Ceñida  de  un  muro 
antiguo  de  mamposteria  con  una  mala  ciudadela,  no  pedia  ofrecer 
al  enemigo  larga  y  ordenada  resistencia,  si  militarmenle  hubieia 
(le  haberse  considerado  su  defensa.  Mas  á  la  voz  de  la  desgracia  de 
las  Cabrillas,  en  lugar  de  abatirse ,  creciendo  el  entusiasmo  al  mas 
subido  punto,  lomó  la  junta  activas  providencias,  y  los  moradores 
no  solo  las  ejecutaron  debidamenio,  sino  que  también  por  sí  proce- 
dieron ádar  á  los  trabajos  la  amplitud  y  perfección  que  permitia  la 
brevedad  del  tiempo.  Sin  distinción  de  clase  ni  de  sexo  acudieron 
todos  á  trabajar  en  las  fortifícaciones  que  se  levantaban.  En  el  corto 
espacio  de  sesenta  horas  construyéronse  en  las  puertas  baterías 
con  sacos  de  tierra.  En  la  de  Cuarte ,  como  era  por  donde  se  aguar- 
daba ai  enemigo ,  ademas  de  dos  cañones  de  á  21  se  colocó  otro  en 
el  primer  piso  de  la  torre,'  abriéndose  una  zanja  ancha  y  piofunda 
en  medio  de  la  calle  del  arrabal  qae  embocaba  la  batería.  A  la  dere? 
cha  de  esui  puerta  y  antes  de  llegar  á  la  de  San  José,  entre  el  muro 
y  el  río,  se  situaron  cuatro  cañones  y  dos  obuses,  impidiendo  lo  só- 
lido del  malecón  que  se  abriese  un  foso»  Dióse  áesta  obra  el  nombro 
de  bateria  de  Santa  Catalina ,  del  de  una  torre  antes  demolida  y  gue 
ocupaba  el  mismo  espacio.  Lo  expreifaoos  por  su  hnportanciil  en 
la  defensa.  Dentro  <tei  recinto  se  cortaron  y  atajaron  las  calles,  ca- 
l^í^lV^y.príncipaIes  avenidas  con  carros,  coches,  ingas,  calesas  y 
tartanas.  Tapáronse  las  entradas  y  ventanas  de  las  casas cdacoÍ7 
chomesy  mes^,  sillasy  todo  género  de  muebles,  cubriendo  por  ¿ 
mismo  término  y  cuidadosamente  lo  alto  de  his  azoteas  ó  terrados. 
Detrás  de  semejantes  y  tan  repentinos  átrincheramíentes  estaban 
preparados  sus  duieAos  con  armas  arrcjadizas  y  de  fuego,  y  aun 
hubo  mugeres  que  no  olvidaron  él  aceite  birvióido.  Aümados  to- 
dos mútuamente  se  animaban ,  habiendo  resuelto  defender  heróica- 
mente  sus  hogares. 
La  junta  ademas  y.pai  a  dilatar  el  que  los  franceses  se  acercasen  , 
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trató  de  íbnnar  un  campo  avanzado  ¿  la  salida  del  pueblo  de  Guarte, 
distante  una  legua  de  Valencia.  Le  componian  cuerpos  de  nueva 
formación  y  se  habia  puesto  á  las  órdenes  de  Don  Felipe  Saint- 
March.  Situóse  la  gente  en  la  ermita  de  San  Onofre  á  orillas  del 
canal  de  ref^adlo  que  atraviesa  el  camino  que  va  á  las  Cabrillas.  En- 
tre tanto  Don  losé  Caro  nombrado  brigadier  al  principio  de  la  insur- 
rección ,  y  que  mandaba  una  división  de  paisanos  en  el  ejercito  de 
Refriega  «n  el  Ccrvellon,  apostado  según  dijimos  en  Almansa,  corrió 
vMhétQm'  apresudaramente  al  socorro  de  la  capital  luego  que 
supo  el  pro{jreso  del  enein¡f}o.  A  su  llef^ada  se  unió  á 
Saínt-March,  y  juntos  dispusierun  ei  muda  de  contener  al  mariscal 
francés.  Emboscaron  al  efecto  en  los  algarrobales ,  vifiiedos  y  oliva- 
res que  pueblan  aquellos  contor  nns,  tiradores  diestros  y  esforzados. 
El  cuerpo  principal  se  colocó  á  espaldas  de  una  balería  que  enfilaba 
el  camino  hondo,  por  donde  era  de  creer  arremetiese  la  caballería 
enemifp  y  cuyo  puente  se  habla  cortado.  Como  los  ([onerales  habían 
previsto  que  a!  fin  tendrían  que  ceder  ^  la  siijx  rioridad  y  pericia 
francesa ,  deseosos  de  que  su  retirada  no  causara  terror  en  V  alencia, 
habian  pensado »  Caro  en  tirar  por  la  izquierda  y  Saínt-3Tarch  pasar 
el  rio  por  Ift  derf'clia  y  situarse  en  el  collado  del  almacén  de  jiólvora. 
Pero  para  verihcar,  llej^ndo  el  caso,  su  movimiento  con  orden  y  evi- 
tar que  dispersos  fueran  a  la  ciudad ,  establecieron  á  su  retag^uardia 
una  se(]^unda  linea  en  el  pueblo  de  Cuarta,  rompiendo  ei  camino  f 
guarneciendo  Jas  casas  para  su  defensa. 

Defensa  de  V».     A  las  ii  de  la  maftaua  del  día  90  empezó  el  íiiego, 
duró  basta  las  tres »  siendo  muy  vivo  durante  dos 
horas.  Al  fin  los  franceses  cruzaron  el  canal ,  y  forzaron  la  primera 
linea.  Garoy  Saint-March  se  retiraron  según  habian  convenido.  Los 
franceses  vencedores  iban  á  perseguirlos  cuando  notaron  qnedesde 
el  pueblo  de  Guarte  se  les  hacía  fuego.  Bfolestados  también  por  e^ 
continuado  de  los  paisanos  metidos  en  ios  caflamares  de  dicho  pue- 
blo» no  pudieron  entrarle  hasta  lasaseis  de  la  tarde;  huyendo  los 
vecmos  al  amparo  de  bis  acequias,  callaverales  y  moreras  que  cu* 
bren  sus  campos.  La  pérdida  fue  considerable  de  ambas  partes  :  la 
artiUeria  quedó  en  poder  de  los  franceses. 
Avanzó  entoncesMonoey  hasta  el  huerto  de  loliá » media  legua  de 
Valencia.  Por  la  noche  pasó  al  capitán,  general  conde 
mT^?  pa'raVue  de  k  Gooquista  un  oficio  para  que  rindiese  la  plaza.  Fue 
«iMto  ta  ds-  portador  el  coronel  Solano.  Congregóse  la  junta,  á  la 
que  se  unieron  para  delibera  i'  en  asunto  tan  espinoso 
el  ayuntamiento ,  la  nobleza  é  individuos  de  lodos  los  gremios.  £1 
de  la  ('on(|iiisia  inclinábase  a  la  entrega,  viendo  cuáii  iiiir  nsible 
seria  resistir  con  gente  allegadiza,  y  en  ciudad  ,  por  decirlo  asi, 
abierta  á  enemigos  aguerridos.  Sostuvo  la  luisuia  opinión  e!  erni- 
sario  Solano  y  en  tanto  grado  que  se  esforzó  en  probar  no  liabia 
nada  que  temer  respecto  de  lo  pasado ,  asi  por  la  condición  suave 
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7  noble  del  mariscal  francés ,  como  también  por  los  vínculos  parii- 
cnlares  qne  le  enlazaban  con  los  Valencianos;  lu  cual  akidia  á  cooo- 
cerse  en  aquel  reino  familias  del  nombre  de  Moncey,  y  haber  quien 
le  concepiuara  oriundo  de  la  liei  r  a.  Asi  se  discurría  acerca  de  la 
proposición ,  cuando  el  pueblo,  advertido  de  que  se  ne^jociaba,  des- 
aforadamente se  a{}olpó  A  la  sala  de  sesiones  de  la  juma.  Atemori- 
zados los  que  en  su  seno  buscaban  la  rendición  y  alentados  los  de  la 
paí  cialidad  opuesta ,  no  se  titubeó  en  desechar  ia  demanda  del  ene- 
mip^o-  Y  puestos  todos  sus  individuos  al  frente  del  mismo  pueblo, 
recorrieron  la  línea  animando  y  exhortando  á  la  pelea.  Con  la  opor- 
tuna resolución  se  emhr  aveció  tanto  ia  {;ente  que  no  hubo  ya  otra 
voz  que  la  de  vencer  ú  íiiorir. 

El  28  á  las  once  de  la  mañana  se  ronijiiú  el  fuego.  Como  Mon<  ey 
era  dueño  de  casi  todo  el  arrabal  de  Cuarte ,  le  fue  fácil  ordenar  sus 
batallones  detras  del  convento  de  San  Sebastian.  A  su  abiigo  diri- 
gieron los  enemi{}os  sus  cañones  contraía  puerta  de  Cuarte  y  batería 
de  Santa  Catiüna*  Tres  veces  atacaron  con  el  mayor  ímpetu  del  lado 
de  la  primera,  y  otras  tantas  fueron  rechazados.  Mandaba  la  batería 
espaftola  con  mucho  acierto  el  capitán  Don  José  Ruiz  de  Alcalá ,  y 
d  puesto  los  coroneles  barón  de  Petrés  y  Don  Bartolomé  de  Geor- 
get.  Los  enemigos  no  perdonaron  medio  de  flanquear  á  los  nuestros 
por  derecha  é  izquierda ,  pero  de  un  costado  se  lo  estorbaron  los 
fuegos  de  Santa  Catalina,  y  del  otro  el  graneado  de  fusilería  que 
desde  la  muralla  hacían  los  halútantes*  £1  entusiasmo  de  Jos  defen- 
sores tocaba  en  frenesí  cada  vez  que  el  enemigo  faoia ,  pero  siempre 
se  mantuvo  ú  mejor  órden.  Temióse  por  un  rato  carecer  de  metra- 
b ,  y  sin  tardanza  de  his  casas  inmediatas  se  arrancaron  rejas,  se 
enviaron  barras  y  otros  utensilios  de  hierro  que  cortados  en  menudos 
pedazos  pudieron  suplir  aquella  falta,  acudiendo  á  porfía  las  se- 
ik)ras  de  la  clase  mas  elevada  á  coser  los  saquillos  de  la  recien  fabri- 
cada metralla.  Con  tal  ejemplo,  ¿qué  brazo  varonil  hubiera  cedido 
el  paso  al  enemi{fo ?  El  capitán  general,  los  maf^istrados  y  aun  el 
arzobispo  aparecíanse  á  veces  en  medio  de  aquel  iíuportante  puesto 
dando  hi  lo  con  su  presencia  á  los  menos  esforzados. 

Moncey,  tratando  de  variar  su  ataque,  recofjíó  sus  soldados  á  la 
cruz  de  M  isla  ta ,  y  acometió  después  de  un  respiro  la  batería  de 
Santa  Catalina ,  á  la  derecha  como  dijimos  de  la  de  Cuarte.  Era  co- 
mandante del  punto  el  coronel  Don  Firmo  Valles,  y  de  la  batería  Don 
Manuel  de  Velasco  y  Don  José  Soler.  Dos  veces  y  con  gran  furia 
embistieron  los  franceses.  La  primera  ciar  onabrasadospor  el  fuego  v 
de  oafion  y  el  <]uo  por  su  flanco  izquierdo  les  hacia  la  fusilería ;  y 
la  segunda  huyeron  atropelladamente  sin  que  los  contuviesen  las 
exhortaciones  de  sus  gefes.  No  por  eso  desistió  Moncey,  y  fin- 
giendo querer  atacar  el  muro  por  donde  mira  á  la  plazuela  del 
Carbón ,  emprendió  nueva  acometida  contra  la  batería  de  Santa  Ca- 
talina. Vano  empeño.  Sus  soldados  r^pNdídos  dejaron  el  suelo  em* 
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papado  en  su  san/pe.  Disiingnióso  alli  c!  oficial  Don  Santiago 
(TLalor,  asesinado  alevemente  en  el  propio  dia  por  mano  descono- 
cida. 

Los  franceses,  períiirhaclos  con  defensa  tan  inesperada  y  recia, 
trataron  de  dar  una  última  embestida  á  la  ciudad.  Eran  las  cinco  de 
la  tarde  cuantlu  avanzando  Moncey  con  el  grueso  de  su  ejercito 
hácia  la  puerta  de  Ctiarte,  hizo  marchar  una  cohimna  por  el  con- 
vento de  Jesús  para  atacar  la  de  San  Vicente  situada  á  la  izquierda 
de  la  primera,  y  coníiada  al  cuidado  del  coronel  Don  Bruno  Bar- 
rera, bajo  cuyas  órdenes  dirijjian  la  ariillcria  los  oHciaies  Don 
Francisco  Cano  y  Don  Luís  Almela.  Considerábase  aquella  parte  del 
muro  la  mas  flaca ,  mayormente  su  centro  en  donde  está  colocada 
efk  medio  de  las  otras  dos  la  puerta  tapiada  de  Santa  Lucía ,  anti- 
iguameóte  dicha  de  la  Boatella.  Empezóse  el  ataque » y  los  españoles 
apuntaron  con  tal  acierto  sus  cañones  que  lograron  desmontar  los 
de  los  enemigos  9  y  desalojarlos  del  punto  que  ocupaban  con  no- 
table matanza.  Desde  aquella  hora  que  era  ya  la  de  las  ocho  de  la 
nodie  cesó  el  ñiego  en  ambas  lineas*  Durante  los  diversos  ataqties 
arrojaron  los  franceses  ¿  la  dudad  granadas  que  no  causaron  dafio. 

Hecho*  ootft-  El  padre  Rico  anduvo  constantemente  por  los  para- 
Met  d»*«i¿^  Qes  de  mayor  riesgo»  y  coadyuvó  grandemente  á  la 
^"""^  defensa  con  su  energía  y  brioso  porte.  Fue  impertur- 
bable en  stt  valor  Juan  Bautista  Moreno  que ,  sin  ftisil  y  con  la  es- 
pada en  la  mano ,  alentaba  á  sus  compañeros ,  y  tomó  á  su  carf^o 
abrir  y  cerrar  las  puertas  sin  reparar  en  el  pelifjro  que  á  cada  paso 
le  amenazaba.  Mas  sublime  ejemplo  diú  aua  con  su  conducta  Mifjuel 
Garc  ía  mesonero  de  la  calle  de  San  Vicente ,  quien  hizo  solo  á  ca- 
ballo (  iiKo  salidas,  y  sacando  en  cada  una  de  ellas  cuarenta  cartu- 
chos los  empleaba  como  diestro  tii  ador  atinadamente.  Hechos  son 
estos  dignos  de  la  recordación  histórica ,  y  no  deben  desdeñarse 
annque  venfyan  de  humilde  luj^ar.  Al  contrario  conviene  repeii ríos 
y  grabarlos  en  la  memoria  de  ius  buenos  ciudadanos ,  pai*a  que  sean 
imitados  eu  aquellos  casos  en  que  peligre  la  independencia  de  la 
patria. 

La  resistencia  de  Valencia  aunque  de  corta  duración  tuvo  visos 
de  maravillosa.  No  tenia  soldados  que  la  defendiesen,  habiendo 
salido  á  diversos  puntos  los  que  antes  la  guarnecían,  ni  otros  gefes 
entendidos  sino  oficiales  subalternos  que  guiaron  el  denuedo  de  los 
paisanos.  Los  franceses  perdieron  mas  de  2000  hombres»  y  entre 
ellos  al  general  de  ingenieros  Cazal  con  otros  oficiales  superiores. 
Los  espadóles  resguardados  detras  délos  muros  y  baterías  tuvie- 
ron que  llorar  pocos  de  sus  compatriotas ,  y  ninguno  de  cnenta. 
fttíunm  nbd*  Al  amanecer  del  29  Don  Pedro  Túpper  puesto  de 
vigía  en  el  Mignelete  ó  torre  de  la  catedral  avisó  que 
los  enemigos  diman  indicio  de  retirarse.  Apenas  se  creía  tan  plau- 
sible nnevat  mas  bien  pronto  todcs  se  cercioraron  de  dio  viendo 
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nmiiairal«ftemi{yo  por  Tmrrem  para  lomar  la  calzada  que  va  á 
Almama.  La  alegría  íiia  eolmada,  y^peráhase  que  el  coude  de 
Cervellon  acabaría  en  el  camino  de  desiruíi  al  luariscal  Moncev ,  6 
por  lo  menos  le  moleslai  ia  y  picaría  por  todos  lados.  Muy  lejos 
estaba  de  obiar  conforme  al  común  deseo.  El  general  in«ccion  de  cer- 
español  había  venido  á  Alcira  cuando  supo  el  [lasu  de  ^«"*»o- 
los  franceses  por  las  Cabrillas,  y  su  marcha  sobie  Valencia.  AlÜ 
permaneció  tranquilo,  y  no  trató  de  disputai'  á  Moncey  el  f)aso  dei 
Júcar  después  de  su  derrota  delante  de  los  muros  de  ía  ( aj)ijal. 
Taclióseie  de  remiso,  principalmente  poi  rjue  hahiundo  consultado 
á  los  oficiales  superiores  sobre  el  i  uinbo  que  en  tal  oportunidad 
convendi  ia  sejjuir,  opinaron  todos  que  se  impidiese  á  los  franceses 
cruzar  el  rio :  no  abrazó  su  diclámen  fundándose  en  lo  indiscipli- 
nados que  todavía  estaban  sus  soldados :  prudencia  quizá  laudable 
pero  amarganiciite  censurada  en  aquellos  tiempos. 

Perjudicó  también  á  su  lama,  aun  en  el  concepto  de  conducía  uhumh 
los  juiciosos ,  la  contraposición  que  con  la  suya  formó  ^  '^'^ 
la  conducta  de  Don  Pedro  Goráalez  de  Llamas  y  la  de  Don  José 
GaitK  A  este  le  hemos  visto  acudir  al  socorro  de  Valencia,  y  si  bien 
no  con  feliz  éxito  por  lo  menos  retardó  con  su  moñmiento  el  pro- 
graao  del  enemigo,  lo  cual  fue  de  suma  utilidad  para  que  se pre- 
paraseo  los  veoiuos  .de  la  ciudad  á  una  notable  y  afortunada  re- 
sistencia. £1  general  Llamas  que  de  Murcia  se  habla  acercado  al 
puerto  de  Almansa,  notidoso  por  su  parte  *de  que  los  franceses 
iban  á  embestir  á  Valencia ,  había  avanzado  rápidamente  y  colocá- 
dose  á  la  espalda  ea  Chiva ,  cortándoles  asi  sus  comunicaciones  con 
el  camino  de  Cuenca.  Y  después  obedeciendo  las  órdenes  de  la 
junta  provincial  hostíffó  al  enemigo  hasta  el  Júcar,  en  donde  se 
paró  asombrado  de  que  Cervellon -hubiese  permanecido  inactivo. 
Prodigáronse  pues  alabanzas  á  Llamas,  y  achacóse  á  Cervellon  lá 
culpa  de  no  haber  derrotado  al  ejército  áa  Moncey  antes  de  la  sa- 
lida del  territorio  valenciano.  Como  quiera  que  fuese ,  costóle  al 
ítn  el  mando  tal  modo  de  conij^ortarse,  graduado  por  los  mas  de  re- 
prensible timidez.  Moncey  prosiguió  su  retirada  incomodado  por 
el  paisanage,  y  á  punto  que  no  osaba  desviarse  del  camino  real. 
Pasó  el  2  de  julio  el  puerto  de  Almansa,  y  ea  Albacete  hizo  alio  y 
(iió  descanso  á  sus  fatigadas  tropas. 

Entre  tanto  no  sabia  el  gobierno  de  Madrid  cuál  par-  EnAmedad 
tidole  convenia  abrazar.  Notaba  con  desconsuelo  bur- 
ladas  sus  esperanzas,  no  habiendo  reprimido  prontamente  la  in- 
surrección de  las  provincias  con  las  expediciones  enviadas  ai  intento* 
Temía  también  que  las  tropas  desparramadas  por  diversos  y  lejanos 
puntos,  y  molestadas  sin  gozar  de  un  instante  de  sosiego,  no  aca- 
basen por  perderla  disciplina.  Mucho  contribuyó  á  su  desconcierto 
la  eniennedad  grave  de  que  fue  acometido  el  gran  duque  de  Bei^ 
en  be  primeros  dias  de  junio,  con  lo  cual  se  hallaron  loa  individuos 
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de  la  junta  &llos  de  un  centro  príndfMil  que  diera  uníoá  y  im^é 
Hubo  entre  loa  suyos  quien  le  creyó  enTeneoado  *  y  entre  loa  es- 
pañoles no  ialió  también  quien  atribuyera  an  mal  á  castigo  del 
cielo  por  las  tropelías  y  asesinatos  del  ÜS  de  mayo.  Los  ociosos  y 
lenguaraces  buscaban  el  principio  en  un  origen  impuro,  dando 
lugar  á  sus  sueltas  palabras  los  deslices  de  que  no  estaba  exento 
el  duque.  Blas  la  veñiadera  enfermedad  de  este  era  uno  de  aque- 
llos cólicos  por  desgracia  barto  comunes  en  la  cafútal  del  reino ,  y 
que  por  serlo  tanto  los  ha  dislingtndo  en  una  dnertadon  el  docto 
Luzuriaga  con  el  nombre  de  cólicos  de  Madrid.  Agregáronsele 
unas  tercianas  tan  pertinaces  y  recías  que  descaeciendo  su  espiritu 
y  su  cuerpo,  tuvo  que  conformarse  con  el  díctámen  de  los  facultati- 
vos de  trasladarse  á  Francia ,  y  tomai-  Jas  n^juas  leí  niales  de  Bare- 

ges.  Provocó  también  á  sospeclia  do  emponzoñamiento 
«■  ^« *^éf dio!  liaber  amalado  muclios  de  ios  soldados  franceses, 
opioiM  de  Lar»   y  niucrto  alguoos  con  siiii  ijiias  de  índole  dudosa.  Para 

serenar  los  áninius  eí  baion  Lari  ev,  primer  cirujano 
del  ejército  invasor,  examinó  los  alimentos,  y  el  boticario  mayor 
del  mismo,  Mr.  Laubert,  analizó  detenidamente  el  vino  que  se  les 
vendía  en  varias  tabernas  y  bodegones  de  dentro  v  fuera  de  Ma- 
drid. Nada  se  descubrió  de  nocivo  en  el  líquido,  soiamenie  á veces 
había  con  el  mezclatias  alf;unas  sustancias  narcóticas  mas  ó  menos 
excitativas,  como  el  agua  de  laurel  y  e!  pimiento  que  para  dar 
fuerza  suelea  los  vinateros  y  vendedores  añadir  al  vino  de  la  Man- 
cha, á  semejanza  del  óxido  de  plomo  ó  sea  litargirio  que  se 
emplea  en  algunos  de  Francia  pora  corregir  sn  acedía.  La  mixtión 
no  causaba  molestia  á  los  españoles  por  la  costumbre ,  y  sobre 
todo  por  su  mayor  sobriedad  :  dañó  extremadamente  á  los  france- 
ses no  habituados  á  aquella  bebida»  y  que  abusaban  en  sumo 
grado  de  los  vinos  fuertes  y  licorosos  de  nuestro  terrruño.  £1  ezá- 
men  y  declaradon  de  Larrey  y  Laubert  tranquilizó  ¿  los  franceses, 
recelosos  de  cualquiera  asechanza  de  parte  de  un  pueblo  grave- 
mente ofendido ;  pero  el  de  Espada  con  dificultad  hubiera  recur- 
rido para  su  venganza  ¿  un  medio  que  no  le  era  vmAi  coando 
tantos  otros  justos  y  nobles  se  le  presentaban. 
ssTarr  «icede  á  ^^'^  ^  Murat  onvió  Napoloon  á  flffadrid  al  ge- 
itn«t.  nerai  Savary,  el  que  llegó  el  i5  de  junio.  No  agradó 
la  elección  á  los  ftimceseSi  babHsndo  en  su  e;}érdto  muchos  que 
por  su  graduación  y  militar  renombre  reputábanse  como  muy  sn-> 
periores.  Asimismo  en  el  concepto  de  algunos  menoscababa  la  es- 
timación de  la  persona  escogida  el  haber  sido  con  frecuencia 
empleada  eu  comisiones  mas  propias  de  un  aírenle  de  policía  que 
de  quien  había  servido  en  la  caí  i  era  honorííiia  de  las  a¡  mas.  No 
era  Uimpoco  entre  los  españoles  juzgado  Savary  cou  mas  ventaja, 
porque  habiendo  sido  el  celador  asiduo  del  viago  de  Fernando, 
coadjuvó  con  palabras  engañosas  á  arrastrarle  á  Bayona.  Sin  em- 
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bargo  su  nombre  no  era  ni  lan  conocido  ni  odiado  como  el  de  Mu- 
ral :  ademas  üegó  en  sazón  en  que  muy  poco  se  curaban  en  las 
provincias  de  lo  que  se  iiacia  ó  deshacía  en  Madrid.  Asuntos  inme- 
diatos y  de  mayor  cuantía  embar^jaban  toda  la  atención. 

El  encarf}o  confiado  á  Savary  ei  a  nuevo  y  extraño  sfniruiar  comi- 
en  su  íorma.  Autorizado  con  i{][uales  facultades  que  «'on<»es«my. 
el  lugarteniente  Mural ,  no  le  era  lícito  poner  su  firma  en  resolución 
al(^una.  Al  generai  JBelliard  tocaba  con  la  suya  legalizarlas.  El  uno 
ieia  las  cartas ,  oficios  é  informes  dirigidos  al  lugarteniente,  res- 
pondía ,  determinaba  :  el  otro  ceñíase  á  manera  de  una  estampilla 
▼iva  á  firmar  lo  que  le  era  prescrito.  Los  decrecos  se  encabezaban 
á  nombre  del  gran  duque  oomo  si  estuviese  presente  ó  hubiese  de- 
jado 8tts  poderes  á  Savary ,  y  este  disponiendo  en  todo  soberana- 
mente incomodaba  á  varios  de  los  otros  gefes  que  se  consideraban 
desairados. 

Pára  mostrar  que  él  era  la  suprema  cabeza ,  á  sn  ^ 
llegada  se  alojó  en  palacio »  y  tomó  sin  tardanza  pro- 
videncias  acomodadas  al  caso.  Prosiguió  las  forti&^eiones  del  Re- 
tiro ,  y  construyó  un  reducto  al  rededor  de  laü&briea  real  de  por- 
celana alli  establecida»  y  á  que  dan  el  nombre  de  casa  dt  la  CiHua, 
en  donde  almacenó  las  vitnaUas  y  municiones  de  gud  ra.  Pensó 
después  en  sostenerlos  ejércitos  esparcidos  por  las  provincias.  Tal 
habia  sido  la  orden  verbal  de  Napoleón,  quien  juzgaba  «serlo 
t  mas  imporiante  ocupai*  muchos  puntos,  á  íin  de  den  amar  por 
<  todas  partes  las  novedades  que  babia  querido  introducir...  >  Con- 
forme á  ella  é  incierto  de  la  suerte  de  Dujiont,  cuya  corresponden- 
cia estaba  curiada ,  resolvió  Savary  reforzarle  con  las  p^^^., 
tropas  mandadas  poi-  ei  general  Yedel  que  sfí  halla-   para  retorzAr  a 
ban  en  loledo.  Ascendían  á  0000  infantes  y  7üÜ  ca-  ^^^^ 
tallos  con  doce  cañones.  El  49  de  junio  salieron  de  aquella  ciu- 
dad ,  juntándoseles  en  el  camino  los  {gener  ales  Uoize  y  Líger-Belair 
con  sus  destacamentos ,  los  cuales  hemos  visto  fueron  compelidos  á 
á  recogerse  á  Madriiejos  por  la  insurrección  general  de  la  Mancha^ 

Los  üranceses  por  todas  partes  se  encontraban  con  pueblos  so* 
litarios  y  incomodándoles  á  menudo  los  tiros  del  paisanage  oculto 
detrás  de  los  crecidos  panes ,  y  i  ay  de  aquellos  que  se  quedaban 
rezagados !  No  obstante  asomaron  sin  notable  contratiempo  á  Bes- 
pefiaperros  en  la  maftana  del  26  de  junio.  La  posición  ^  ^  ^i^^. 
estaba  ocupada  por  el  teniente  coronel  espafiol  Don  ^tonn, 
PéBro  Taldecaftas  empleado  antes  en  la  persecución  de  contraban- 
distas por  aquellas  sierras,  y  ahora  apostado  alli  con  objeto  de  que, 
colocándose  á  la  retaguardia  de  Dupont ,  le  interceptase  la  corres- 
pondencia é  impidiese  el  paso  de  los  socorros  que  de  Madrid  le 
llegasen.  Había  atajado  el  camino  en  lo  mas  estrecho  con  troncos, 
ramas  y  peñascos,  desmoronándole  del  lado  del  despeñadero,  y 
situando  deu  as  seis  cañones.  Paisanos  los  mas  de  au  ti  opa ,  y  él 
I.  i3 
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mismo  poco  práctico  en  aqueUa  dase  de  guerra ,  desaprovedió  la 
superioridídaid  que  le  daba  el  terreno.  Cedieron  luego  los  noestros 
ai  ataque  bien  coacertado  de  loa  franceses ,  perdieron  la  artillería , 
y  Vedel  prosiguió  sin  embaraao  á  la  Carolina ,  en  cuya  ciudad  ae 
le  incorporó  un  troio  de  gente  que  le  enviaba  Dupont  á  las  órdenes 
üei  oíicial  Baste,  el  saqueador  de  Jaén*  Llevada  pnes  á  feliz  tér^ 
mino  la  expedición,  creyó  Vedel  eonveniente  enviar  atrás  ai(;uaa 
tropa  para  reforzar  ciertos  puntos  que  eran  importantes,  y  conser- 
var ahieiia  la  comunicación.  Por  (o  demás  bien  que  pareciesen 
cunijjlidus  ios  deseos  del  enem¡f{0  en  la  unión  de  Vedel  y  Dupont, 
pudiendo  no  solo  correspoiiílor  lil)remente  con  Madrid  ,  mas  aun 
hacer  rostro  á  los  españoles  y  desbaraiar  sus  mal  i'orniadas  iiues- 
tes  ,  no  lardaremos  en  ver  cuán  de  otra  mauera  de  lo  que  espera- 
ban rematai'on  las  cosas. 

R*r.ur/r,s  cnrift-  Aquejábalc  igualmente  á  Sdvary  el  cuidaíio  de 
doáa  Moncpy.  Moucev,  cuyü  sucrte  i/jnoraba.  Devspues  de  haberse 
adcianiado  esle  mariscal  mas  allá  de  la  provincia  de  Cuenca,  ha- 
bían sido  interrumpidas  sus  comunicaciones,  hechos  prisioneros 
soldados  suyos  sueltos  y  descarnados,  y  aun  aljjunas  partidas. 
Juntándose  pues  número  considerable  de  paisanos  alentados  coa 
aquellos  que  calificaban  de  triunfos ,  fue  necesario  pensar  en  dia- 
Mincoort  sa-  pcrsarlos*  Con  este  objeto  se  ordenó  al  gaieral  Cau- 
qoM  á  Cttwci.  lincourt  apostado  en  Tarancon  que  marchase  con  una 
brigada  sobre  Cuenca.  Díó  vista  á  la  ciudad  el  5  de  julio,  y  una 
gavilla  de  hombres  desgobernada  le  hizo  fuego  en  las  cercanías 
á  bulto  y  por  corto  espado.  Bastó  semejante  demostración  para 
entregar  á  un  horroroso  aaoo  aquella  desdichada  dudad.  Hubo 
regidores  é  individuos  del  cabildo  edesiástico  que  saliendo  con 
bandera  blanca  quisimm  implorar  la  merced  del  enemigo ;  mas 
resuelto  este  al  pillage  sin  atender  á  la  seAal  de  paz  los  forzó 
á  huir  redbiáidolos  á  cafionazos.  Espantáronse  á  so  ruido  los  ved* 
nos  y  casi  todos  se  fugaron ,  quedando  solamente  los  ándanos  y  en- 
fermos y  cinco  comunidades  religiosas.  No  perdonaron  los  contra- 
rios casa  ni  templo  que  no  allanasen  y  pi'ofanasen.  No  hubo  muger 
por  enlcrma  o  dccrépila  que  se  lihcriase  de  su  brutal  Imor .  Al  ve- 
nerable sacerdote  Don  Antonio  Iamvhíü  l-i  ban  dee<lad  da  odíenla 
y  tres  anos,  ejemplar  por  sus  vu  iudes,  le  traspasaron  de  crueles 
heridas,  después  de  recibir  de  sus  propias  manos  p\  escaso  jieculio 
que  todavía  su  ardiente  caridad  no  había  repartido  á  ios  pobres.  Al 
franciscano  el  padre  Gaspar  Navarro,  también  octogenario,  atormen- 
táronle crudamente  para  que  confesase  dinero  que  no  tenía.  Otras 
V  no  menos  crueles,  bárbaras  v  atroces  acciones  manchaion  el 
nombre  francés  en  c!  no  merecido  saco  de  Cuenc  a. 
No  satisfecho  Savary  con  el  refuerzo  que  se  enviaba  á  Moncey 
FrtNb  mando  de  Caulincourt ,  despachó  otro  nuevo  á  las 

órdenes  del  general  Frére ,  el  mismo  que  antes  había 
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ido  á  apaciguar  á  Segovia.  Llegó  este  á  Requena  el  o  de  julio, 
flonde  noticioso  de  que  Moncey  se  retiraba  del  lado  de  Almansa ,  y 
(le  estar  (jiiaidadas  las  Cabrillas  por  el  j^eneral  español  Llamas, 
j  c volvió  sobre  8an  Cleniénte  ,  y  se  unió  con  el  mariscal.  Poco  des- 
pués iiitbrmado  Savary  tie  haberse  puesto  en  cobro  las  reliquias  de 
la  expedición  dé  Valencia,  y  deseoso  de  engrosar  su  fuerza  en  der- 
redor suyo,  mandó  á  Caulirií  oui  t  y  á  Fvhe  que  se  restituyesen  á 
Madrid  :  con  loque  enflaquecido  vi  cuerpo  de  Moncey  y  quizá  ofen- 
dido este  de  que  un  ofícial  inferior  en  graduación  y  l  espeios  pu- 
diese disponer  de  la  gente  que  debía  obedecerle ,  desistió  de  todsi 
empresa  ulterior ,  y  se  replegó  á  las  orillas  del  Tajo. 

Los  franceses»  que  esparcidos  no  hablan  oons^uido  las  espera-* 
das  Temidas,  comenzaron  á  pensar  en  mudar  de  plan»  y  recon- 
centrar mas  su  fuerzas.  Napoleón  sin  embargo  tenaz  en  sus  propó- 
sitos insistia  en  que  Bupont  permaneciese  en  Andalucía ,  al  paso 
que  mereció  su  desaprobación  el  que  le  enviasen  continuados  re- 
fuensos.  Savary  inmediato  al  teatro  de  los  aconted- 
mientos,  y  fiado  en  él  favor  de  que  gozaba,  loiaó  sobre 
si  obrar  por  rumbo  opuesto»  éindicó  á  Dupont  la  con-  norai  Gutert.^ 
veniencía  de  desamparar  las  provincias  que  ocupaba. 
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miemo  retrógrado»  dirigió  aquel  sobre  Manzanares  al  general  Go- 
bert  con  su  dimoB,  en  la  que  estaba  la  brigada  de  coraceros  que 

había  en  España.  Mas  Dupont,  ya  fuese  temor  de  su  posición ,  ó  v  a 
deseos  de  conservarse  en  Andalucía,  ordenó  á  Gobert  que  se  le 
incorpor  ase,  y  este  se  soiueüó  á  dicho  uiandato  después  de  dejar 
un  balaKon  en  Manzanares  y  otro  en  e!  Puerto  del  Rey. 

Tan  discordes  andaban  unos  y  otros,  como  acontece  en  tiempos 
borrascosos,  estando  solo  conformes  y  empeñados  en  Desatiende  • 
aumentar  fuerzas  hácia  el  mediodía.  Y  al  mismo  Beedéree. 
tiempo  el  punto  que  mas  urgía  auxiliar,  que  era  el  de  Bessiéres, 
amenazado  por  las  tropas  de  Galicia  ,  T.eon  y  Asturias,  quedaba 
sin  sei'  socoi  rido.  Clai  o  era  que  una  ventaja  conseguida  por  los 
españoles  de  aquel  lado  comprometiria  la  suerte  de  los  franceses 
en  toda  la  península,  interrumpiría  sus  comunicaciones  con  la  fron- 
tera, y  ios  dejaría  á  ellos  mismos  en  la  imposibilidad  de  retirarse. 
Pues  á  pesar  de  reflexión  tan  obvia  desatendióse  á  Besóéres,  y  solo 
tarde  y  con  una  brigada  de  iníanteria  y  300  caballos  se  acudió  de 
Madrid  ea  su  auxilio.  Felizmente  para  el  enemigo  la  fortuna  le 
fue  allí  mas  favorable;  merced  á  la  impericia  de  ciertos  gtíSe»  es* 
pañoles* 

Después  de  la  batalla  de  Cabezón  se  hábia  retirado  á  Benavente 
^  general  Cuesta.  Recogió  dispersos,  prosigió  los  alis-  ^^^^ 
tamientos ,  y  se  le  juntaron  el  cuerpo  de  estudiantes 
de  León  y  el  de  Covadonga  de  Asturias.  Diéronse  en  aquel  punto 
las  primeras  lecciones  de  mctica  á  los  nuevos  reclutas,  se  les  dividió 


Digitized  by  Google 


iiJ6  REVOLUCION  DE  ESPAÑA* 

en  batallones  que  llamaion  tercios,  y  esmeróse  en  instruirlos  Don 
José  de  Zayas.  De  osla  [fente  se  componia  la  infantería  de  Cuesta , 
limitándose  la  caballería  al  regimiento  de  la  Reina  y  gfuardias  de 
copps  quo  estuvieron  en  Cabezón ,  y  al  escuadrón  «fo  carabineros 
que  antes  liabia  pasado  á  Asiui  tas.  Era  ejército  endeble  para  salir 
con  él  á  campaña ,  si  las  tropos  do  la  última  provincia  y  las  de  Ga- 
licia no  obl  aban  al  propio  tiempo  y  mancomunadainente.  Por  lo 
cual  coo  instancia  pidió  el  (;eiieral  Cuesta  que  avanzasen  y  se  le 
reuniesen.  La  junta  de  Asturias,  propensa  á  condescender  con  sus 
rnegos,  fue  detenida  por  las  oportunas  reflexiones  de  su  presidente  el 
marqués  de  Santa-Cruz  de  Marcenado,  manifestando  en  ellas  que , 
lejos  de  acceder,  se  debía  exhortar  al  capitán  general  de  Castilla  á 
abandonar  sus  llanos  y  ponerse-  al  abrigo  de  las  montañas ;  pues 
no  teniendo  soldados  ni  nnos  ni  otros  sino  hombres»  iníaiibtemente 
serian  deshechos  en  descampado ,  y  se  apagaría  el  entusiasmo  que 
estaba  tan  encendido*  Convencida  la  junta  de  lo  fundado  de  las  ra- 
zones del  marqués»  acordó  no  desprenderse  de  su  ejército,  y  solo 
por  halagar  á  la  multitud  consintió  en  qne  quedase  unido  á  los  cas- 
tellanos el  regimiento  de  Govadonga,  compuesto  de  roas  de  lOOO 
hombres,  y  mandado  por  Don  Pedro  Méndez  de  Vígo,  y  ademas 
qne  otros  tantos  bajasen  á  liCon  del  puerto  de  Leltariegos  á  las  ór- 
denes del  mariscal  de  campo  conde  de  Téreno  padre  del  anfor. 

También  encontró  en  Galicia  la  demanda  de  Cuesta  graves  difi- 
cultades. Habia  sido  el  plan  deFilangieri  fortiíicar  á  Manzanal ,  y 
organizar  allí  y  en  oíros  puntos  del  Vierzo  sus  soldados,  antes  de 
avoiiimar  acción  al^^mia  campal.  Mas  la  junta  de  Galicia  atenta  á 
la  quebi  aniada  salud  tle  mjnel  general  y  al  desvío  con  (¡uc  por  ex- 
trangero  le  miraban  algimos,  relevándolo  del  mando  activo,  le 
habia  llamado  á  la  Coruña ,  y  nombrado  en  su  luf^ar  al  cnarfd 
maestre  general  Don  Joaquín  IJiake.  Púsose  este  al  írenle  del  ejér- 
cito el  21  (le  junio,  y  perseguido  Filanj^ieri  do  adversa  estrella 
pereció  como  hemos  íliclio  el  24.  Persistió  Hlake  en  el  plan  ante- 
rior de  adiestrar  la  tropa ,  esper  ando  (jue  con  los  cuerpos  que  ha- 
bía en  Galicia,  los  de  Oporto  y  nuevos  alistados,  conseguiría  armar 
y  disciplinar  40,000  hombres.  La  inquietud  de  los  tiempos  le  impi- 
dió llevar  su  laudable  propósito  á  cumplido  efecto.  Deseoso  de 
examinar  y  reconocer  por  si  la  sierra  y  caminos  de  Fuencebadon 
y  Manzanal  babia  salido  de  Viilafranca .  y  paredéndole 
iida^'^ue«^d¡  conveniente  tomar  posición  en  aquellas  alturas  que 
ÜiiJieÍL* forman  una  cordillera  avanzada  de  la  del  Cebrero  y 
'"^  Piedra-Fita»  limite  de  Galicia » se  sitnó  alli  extendien- 

do su  derqcha  hasta  el  Monte  Teleno  qne  mira  á  Sanabría,  y  su 
izquierda  hácia  el  lado  de  León  por  la  Cepeda.  Asi  no  solamente 

Suarecia  todas  las  entradas  principales  de  Galicia ,  sino  también 
isfrutaba  de  los  auxilios  que  ofrecia  el  Vierzo.  Empesiba  pues  á 
poner  en  planta  su  Intento  de  ejercitar  y  organizar  su  gente, 
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cuando  el  %  de  jumo  sé  le  presentó  Don  losé  de  Zayas  rogándole 
á  nombre  del  general  Cuesta  que  con  todo  ó  parte  de  su  ejé<ciio 
alcanzase  á  Gastiila.  Negóse  Blake ,  y  entonces  pasó  el  comisionado 
á  avistarse  con  la  junta  de  la  Coruña  de  quien  aquel  dependía. 

La  desgracia  ocurrida  con  F¡lan(jieri,  el  icrror  que  infundió  su 
muerte,  las  jDsiaiicias  de  Cuesta  y  los  deseos  del  vulgo  que  casi 
siempre  se  (jobii  i  [ia  mas  bien  poi'  impulso  ciego  que  por  razón, 
lo^Tiaiúu  que  trÍLniíase  el  partido  mas  pernicioso,  habiéndose 
pi-eveii¡ilo  á  Blake  que  se  juntase  con  el  ejército  de  Castilla 
en  las  ílauuras.  Poco  anies  de  haber  recibido  la  órdcn  i  edujo 
aquel  general  á  cuairo  divisiones  las  seis  en  que  á  principios  de 
junio  se  había  distribuido  la  fuerza  de  su  mando,  ascendiendo  su 
número  á  unos  ^,000  hombres  de  infantería»,  oon  mas  de  50  pie- 
zas de  campaña  y  1^  caballos  de  distintos  cuerpos  Tomó  otras 
disposiciones  con  acierto  y  diligenday  y  si  al  saber  y.  práctica  mili- 
tar que  le  asistía  se  le  hubiera  agregado  la  conveniente  fortaleza  ó 
mayor  influjo  para  contraresiar  la  opinión  vulgar,  hubiera  al  fia 
arreglado  debidamente  el  ejército  puesto  á  sus  órdenes.  Has  opri- 
mido bsyo  el  peso  de  aquella.  Tuvo  que  ceder  á  su  impetuoso  tor- 
rente,,  y  pasar  en  los  primeros  dias  de  julio  á  unirse  en  Benavente 
coa  el  general  Cuesta.  Dejó  solo  en  Manzanal  la  segunda  división 
compuesta  de  cerca  de  6000  hombres  á  las  órdenes  dd  mariscal  de 
campo  Don  Rafael  Martmengo,  y  en  la  Fodila  de  Sanabría  un 
trozo  de  1000  bombines  á  las  del  marqués  de  Valladares  ,  el  que 
ol)rü  después  en  Portugal  de  concierto  con  el  ejército  de  aquella 
nación.  Llegado  que  fue  á  Benavenie  con  las  otras  n  es  divisiones, 
dejó  allí  la  tercera  al  mando  del  brigadier  Don  i  rancisco  Riquelme 
sirviendo  como  de  reserva ,  v  constando  de  üOOO  hombres.  Púsose 
en  movimiento  camino  de  Kioscco  con  la  primera  y  cuarta  división 
acaudilladas  por  el  gefe  de  escuadra  Don  Felipe  Jado  Gagigal  y  el 
mariscal  de  campo  marqués  de  Porlago;  llevó  ademas  el  batallón 
de  voluntarios  de  Navar  l  a  que  pertenecía  á  la  tercera.  Se  había 
también  arreglado  para  ia  marcha  una  vanguardia  que  guiaba  el 
conde  de  Maceda  grande  de  Espada,  y  coronel  dd  regimientf)  dr 
infanteria.de  Zaragxna.  Ascendía  el  número  de  esta  fuerza  á  b^),0OÜ 
hombres,,  la. cual  formaba  oon  la  de  Guesia  un  total  de  23^000 
combatientes.  Contábanse  entre  unos  y  otros  muchos  paisanos  ves- 
tidos todavía  con  su  hnmilde  y  tosco  trage,.  y  no  Uegidíuin  á  806 
los  ginetes.  Reunidos  ambos  generales  tomó  el  mando  el  de  Cas» 
tUla  como  mas  antiguo»  si  tíim  era  muy  inferior  en  número  y  ca- 
lidad su  tropa*  No  reinaba  .entre  ellos  k^eonveniente  armonbu  Re- 
pugnábanle á  Rlake  muchas  ideas  de  Cuesta,  y  ofendiase  este  de 
que  nn  general  nuevamente  promovido  y  por  una  autoridad  popu- 
lar pudiese  ser  obstáculo  á  sos  planes.  Pero  el  primero  por  des- 
gracia sometiéndose  á  la  superioridad  que  daban  al  de  Castilla  los 
aiiob ,  la  cosiumbi  c  del  mando  y  subí  e  iodo  sci  su  üiciámen  el  que 
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oon  mas  gusto  y  entusiasmo  abmába  la  muchedumbre,  no  ae 
opuso  hemos  visto  á  salir  de  Benavente  ni  al  tenaz  pi'opósíio 
de  ir  al  encuentro  del  enemigo  por  las  llanuras  que  se  extendián 
por  el  frente. 

uauita  de  RioM-  Noiídosos  los  franceses  del  intento  de  los  españoles 
oi>,i448jdtow  quisieron  adelantárseles  ,  y  el  9  salió  de  Bur{]^os  el 
{;t»iieral  Dossiéres.  INo  estaban  el  13  á  larga  dLsi¿in(  ia  ambos  ejérci- 
tos ,  y  al  amanecer  del  14  de  julio  se  avístarou  sus  avanzadas  en 
Palacios,  1(  (;üa  y  media  distante  de  Rioseco.  El  de  los  franceses 
constaba  de  12,000  infantes  y  mas  de  1500  cal  allos  :  superior  en 
número  el  de  los  españoles  era  inferiorisirno  en  disciplina,  per- 
treí  hus  y  sobre  todo  en  i  aballería,  lau  necesaria  en  acpjel  terreno, 
siendo  de  admii  ar  que  con  ejérciio  tan  novel  y  desapercibido  se 
atreviese  Cuesta  á  arriesfjai'  una  aeci(  ;ii  campal. 

La  desunión  que  habia  entre  ios  generales  españoles,  sino  del 
todo  manifiesta  todavía,  y  la  condición  imperiosa  y  terca  del  de 
Castilla ,  impidieron  que  de  antemano  se  tomasen  mancomunada- 
mente  las  convenientes  disposiciones.  Blake  en  la  tarde  del  15,  al 
aviso  de  que  los  franceses  se  acercaban ,  pasó  desde  Gastromonte, 
en  donde  tenia  su  cuartel  general»  á  Rioseco»  en  cuya  ciudad  ca- 
taba el  de  Cuesta ,  y  juntos  se  oonteniaron  con  reconocer  el  camino 
que  va  á  ValiadoUd»  persuadido  el  último  que  por  alti  habiao  de 
atacar  los  franceses.  A  esto  se  limitaron  las  medidas  préviamenle 
combinadas. 

Yolviendo  Doo  Joaquín  Bhdce  á  su  campo,  preparó  so  gente, 
i^eoonoció  de  nuevo  el  terreno ,  y  á  las  dos  de  la  madrugada  del  14 
situó  sus  divisiones  en  el  parage  que  le  pareció  mas  ventajoso,  no 
esperando  grande  ayuda  de  la  cooperación  de  Cuesta.  Empezó  sin 
embargo  este  á  mover  su  tropa  en  la  misma  dirección  á  las  cuaü  o 
de  la  mañana ;  pei  o  de  repente  hizo  parada ,  sabedor  de  <]ue  el 
enemigo  avanzaba  del  lado  de  Palacios  á  la  izquierda  del  camino 
que  de  Uiosei  o  va  a  Vailadolid.  Advenido  Blake  luvo  también  que 
mudar  de  rumbo  y  etieaminarse  á  aquel  punto.  Ya  se  deja  discur- 
rir de  cuánto  daño  debió  de  ser  para  alcanzar  la  victoria  movi- 
^  miento  lau  inesperado,  teniendo  (|ue  hacerse  por  paisanos  y  tropas 
bisuñas.  Culpa  fue  grande  del  {general  de  Castilla  no  estar  mejor 
informado  en  un  tiemjX)  en  que  todos  andaban  solícitos  en  acechar 
voluntariamente  los  pasos  del  ejército  francés.  Cuesta  temiendo 
ser  atacado  pidió  auxilio  al  general  Blake»  quien  le  envió  su  cuarta 
división  al  mando  del  marqués  de  Portago »  y  se  colocó  él  mismo 
coa  la  vanguardia»  los  voluniarios  de  Namra  y  priaMra  división 
en  la  llanura  que  á  manera  de  mesa  forma  lo  alto  de  una  loma 
puesta  á  la  derecha  del  camino  que  medía  esáee  Rioseoo  y  Palacios, 
y  á  cuyo  descampado  llaman  los  naturales  Campos  de  MondiD. 
Constaba  esta  fuerza  de  9000  hombres.  No  era  respetable  lapo* 
sicíoQ  escogida»  siendo  por  varios  puntos  de  acceso  no  diftcil. 
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Ciittlft  86  siluó  detras  á  la  otra  orilla  dei  camino,  dejando  entre 
sos  cuerpos  y  los  de  Blake  on  claro  consideit^le.  Mantúvose  asi 
apartado  por  haber  creído  según  parece  que  eran  fraséese»  los 
soldados  del  provlncbl  de  León  qiie  se  mostraron  á  lo  lejos  por  se 
isquierda ,  y  quizá  también  llevado  de  los  zelos  que  le  animaban 
contra  el  otro  general  su  corapaftero. 

Al  avanzar  dodó  un  momento  el  mariscal  Bessiéres  siacometeria 
á  los  espaík>Ies ,  imaginándose  que  eran  muy  superiores  en  número 
á  ios  suyos.  Pero  habiendo  examinado  de  mas  cerca  la  extraña 
disposición,  por  ía  cual  (jucdafja  un  claro  en  tanto  grado  espa- 
cioso que  parecían  las  troiias  d<  su  frente  mas  bien  ejércitos  dis- 
tintos que  si'iv'irados  trozos  de  uno  rnisiiH)  y  solo,  recordólo  que 
había  pasado  allá  (;n  Cabezón ,  y  ai  reiiieliendo  sin  tardanza  resolvió 
interponerse  entre  Blake  y  Cuesta.  Había  ¡uzfiado  el  francés  que 
rran  dos  lineas  diversas ,  y  qne  la  ¡(jiiui  ancia  é  impericia  de  los  ^.e- 
les  iiabia  colocado  á  lus  soldadcs  tan  distantes  unos  de  otros.  Diíícil 
era  por  cierto  presiimit  que  el  interés  de  la  patria,  ó  por  lo  menos 
el  honor  militar,  nu  liuLicse  acallado  en  un  día  de l)atalla  mezqui- 
nas pasiones.  Nosotros  ci  eenios  que  hubo  de  parte  de  Cuesta  el 
deseo  de  campear  por  sí  solo  y  acudir  al  remedio  de  la  derrota 
Is^go  que  hubiese  visto  destrozado  en  parte  ó  por  lo  menos  muy 
comprometido  á  su  rival.  No  era  dado  á  su  ofóidido  orgullo  des- 
cubrir lo  arriesgado  y  aun  temerario  de  tal  empresa.  De  su  lado 
Blake  hubiera  obi  ado  con  mayor  prudencia  si»  conociendo  la  infle- 
lible  dureza  de  Guesta,  hubiese  evitado  exponerse  á  dar  batalla 
con  una  parte  reducida  de  su  ejército. 

Prosif^uiendo  Bessiéres  en  su  propósito  ordenó  que  el  faenera! 
Iferle  y  Sabathier  acometiesen  el  primero  la  izquierda  de  la  po- 
sición de  Bbke  y  el  segundo  su  centro.  Iba  con  ellos  el  general 
LsttUe  acompasado  de  dos  escuadrones  de  caballería.  Resistieron 
con  valor  los  nuestros ,  y  muchos  aunque  bisoflos  aguantaron  la 
embestida ,  como  si  estuvieran  acostumbrados  al  fuego  de  largo 
tiempo.  Sin  embargo  el  general  Merle  encaramándose  del  lado  del 
camino  por  el  tajo  de  la  meseta,  los  nuestros  comenzaron  a  ciar, 
y  á  desordenai  se  la  íz(¡uierda  de  Hlake.  En  tanto  avanzaba  Mou- 
ton  para  acoaielej  á  los  de  Cuesta,  é  interponerse  entie  los  dos 
(jrandes  y  separados  ti  ozos  del  ejen  iiu  español.  A  su  vista  los 
carabineros  i  eales  y  /{uardias  de  coi  ¡>s  sin  ajjuardar  aviso  se  mo- 
vieron y  en  una  caiy^a  bizarrísima  ai'rollai  on  las  trofms  li};eras  del 
enemigo,  y  las  arrojarou  en  tmi\  inrfonlera  de  las  que  cansan  en 
aquel  pais  las  lluvias.  Fue  al  socorro  de  los  suyos  la  caballería  de  la 
fíuar  dia  imperial ,  y  nuestros  gíneles  cediendo  al  número  se  guare- 
cieron de  su  infantería.  Cayeron  muertos  en  aquel  lance  los  ayu- 
dantes mayores  de  carabÍBeroe  Esoobedo  y  Ghaperon ,  lidiando 
este  bravamente  y  cuerpo  á  cuerpo  con  varios  soldados  del  ejér- 
cito contrarío.  Arreciando  la  pelea,  le  adelantó  la  cuarta  división  4e 
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Galicia ,  puesta  antes  á  las  órdenes  inmediatas  de  Cuesta  oan  con* 
sentimiento  de  Blake.  Dicen  unos  que  obró  por  impulso  propio» 
otros^per  acertada  disposición  del  primer  general.  Iban  en  ella  dos 
batallones  de  granaderos  entresacados  de  varíoe  regimientos,  el 
provincia!  de  Santiago  y  el  de  linea  de  Toledo « á  los  que  se  agrega- 
ron algunos  bisoñost  entre  otros  el  de  Govadonga*  Arremetieron 
con  tal  brío  que  fueron  los  franceses  rechazados  y  deshedioe,  co- 
giendo los  nuestros  cuatro  cañones.  Momento  apurado  para  el  ene- 
migo y  que  dió  indicio  de  cuán  otro  hubiera  sido  el  éxito  de  la  ba- 
talla á  haber  habido  mayor  acuerdo  entre  los  generales  españoles. 
Mas  la  adquirida  venlaja  duró  corto  tiempo.  En  el  intervalo  habia 
crecido  el  desorden  y  la  derrota  en  las  tropas  de  Blake.  En  balde 
este  general  habia  querido  contener  al  enem\{*o  con  la  columna  de 
granaderos  provinciales  qne  tenia  cuino  on  n  serva.  Estos  no  cor- 
respondieron á  lo  que  su  íania  prometía  poi-  culpa  en  gran  pane  de 
algunos  de  ios  fiefes.  Fueron  coihú  Ius  (lemas  envueltos  en  el  des- 
orden, y  caballos  eneiui{;os  que  subieron  á  la  altura  acabaron  de 
aumentar  la  coiiíusion.  l^lnlonccs  Merlo  mas  desemlvarazado  revolvió 
sobre  la  cufirta  división  que  habia  alcanzado  la  venUijn  :u  riba  indi- 
cada ,  y  flanqueándola  por  su  derecha  la  contuvo  y  desconcertó. 
Los  franceses  luego  acometieron  intrépidamente  por  todos  lados , 
extendiéronse  por  la  mésela  ó  alto  de  la  posición  de  Blake ,  y  todo 
lo  atropellaron  y  desbarataron,  apoderándose  de  nuestras  no 
aguerridas  tropas  la  confusión  y  el  espanto.  Individualmente  bobo 
soldados»  y  sobre  todo  oficiales  que  vendieron  caras  sus  vidas,  con- 
tándose entre  los  mas  valerosos  al  ilustre  conde  de  Maceda ,  quien 
pródigo  de  m  grande  alma,  cual  otro  Paulo,  prefirió  arrojarse  á  la 
muerte  antes  que  ver  con  sus  ojos  la  rota  de  los  suyos.  Vanos  fue- 
ron los  esfuerzos  del  general  Blake  y  de  los  de  su  estado  mayor, 
particularmente  de  ios  dbtingnictos  oficiales  Don  Juan  Mosooso, 
Don  Antonio  Burriel  y  Don  José  Maldonado,  para  rehacer  la  gente. 
Eran  sordos  á  su  voz  los  mas  de  los  soldados ,  manteniéndose  por 
aquel  punto  solo  unido  y  lidiando  el  batallón  de  voluntarios  de  Na- 
varra mandado  por  el  coronel  Don  Gabriel  de  Mendizabal.  Cun- 
diendo el  desorden  no  fue  tampoco  dable  á  Cuesta  inipedii-  la  con- 
fusión de  lus  suyos,  y  auibos  (generales  españoles  se  retiraron  á 
corta  distancia  uno  de  otro  sin  ser  muy  molestados  por  el  enemigo, 
pero  entre  sí  con  .hiiiuo  mas  opuesto  y  eiicouado.  Tomaron  el  ca- 
ininri  de  Villal|)audn  y  Benavente.  Pasó  de  4000  la  perdida  de  los 
nuestros  cntie  muei  ios,  heridos,  prisioneros  y  extraviados,  con 
varías  piezas  de  artillci  ia.  l)e  los  contrarios  perecieron  unos  500  y 
mas  dp  700  fueron  los  iieridos.  Lamentable  jornada  deluda  á  la 
obstinada  ceguedad  é  ignorancia  de  Cuesta ,  al  poco  concierto  entre 
él  y  Blake ,  y  á  la  débil  y  culpable  condescendencia  de  la  junta  de 
Galicia.  La  tropa  bisoña  y  aun  eipaisanage,  habiendo  peleado  largo 
rato  con  entusiasmo  y  denuedo,  claramente  mostraron  lo  que  con 
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mayor  difldplina  y  m^r  acuerdo  de  los  gefes  hobieran  podido  Ue- 
w  ¿  glorioso  remate.  Mocho  peqodícó  á  la  cansa  de  la  patria  taa 
triste  suceso.  Se  perdieron  hombres,  se  consumieron  en  baldear- 
mas  y  otros  pertrechos ,  y  sobre  todo  se  menoscabó  en  gran  ma- 
nera la  confianza. 

Rioseco  pagó  duramente  la  derrota  padecida  casi  á  sus  puertas. 
Nunca  pudo  autorizar  el  derecho  de  la  guerra  el  saqueo  y  destruc- 
ción de  un  pueblo  que  por  si  no  había  opuesto  resistencia.  Mas  el 
enemigo,  cod  )>!  otexlo  de  que  soldados  dispersos  habían  hecho  fuego 
cerca  de  ios  ai  rábales,  enuó  en  la  ciudad  matando  por  calles  y 
plazas.  Los  vecinos  quf^  (Quisieron  fugarse  murieron  casi  todos  á  la 
salida.  Allanaion  los  franceses  las  casas,  los  conventos  y  los  tem- 
plos, destruyeron  las  fábricas,  robándolo  lodo  y  arruinándolo. 
Quitaron  la  vida  á  mozos ,  ancianos  y  niños ,  á  religiosos  y  á  varias 
mugeres,  violándolas  á  piesencia  <]e  sus  padres  y  maridos.  Llevá- 
ronse otras  al  campamento,  abusnrnlo  de  ellas  hasta  que  hubieron 
fallecido.  Quemaron  mas  de  cuafenta  casas,  y  coionaron  tan  hor- 
rorosa jornada  con  formar  de  la  hermosa  iglesia  de  Santa  Cruz  un 
infame  lupanar,  en  donde  fueron  victima  del  desenfreno  de  la  sol- 
dadesca muchas  monjas,  sin  qne  se  respetase  aun  á  las  muy  ancia- 
nas. No  pocas  horas  duró  el  tremendo  destrozo. 

Bessiéres  después  de  avanzar  hasta  Benavente   Aranu  BeasMni 
persiguió  á  Cuesta  camino  de  León ,  á  cuya  ciudad  ^ 
llegó  este  el  17,  abandonándola  en  la  nodbe  del  i8  para  retirarse 
háda  Sahunanca.  £t  general  francés  que  habla  dudado  antes  si  irb 
ó  no  á  Portugal,  sabiendo  este  movimiento  y  el  que  Blake  y  Im  as- 
turianos se  hatñan  replegado  detras  de  las  montanas ,  desistió  de  su 
intento  y  se  contentó  con  entrar  en  León  y  recorrer  la  tierra  llana. 
Desde  el  22  abrió  el  mariscal  francés  correspondencia   Su  oorr«üpoiHleii- 
con  íílake  haciéndole  proposiciones  muy  ventajosas  «tacooBi^k». 
para  que  él  y  su  ejército  k  í  nnot  iesoii  á  José.  Respondióle  el  gene- 
ral español  con  lii meza  y  decoi  o  ,  coucluyendo  los  tratos  con  una 
caria  de  este  demasiadamente  vana^jloriosa ,  y  una  respuesta  de  m 
contrario  atropellada  y  en  que  se  pintaba  el  enfado  y  ^.^^ ^ 
despeclio*. 

La  batalla  de  Rioseco  fatal  para  los  españoles  llenó  de  júbilo  á 
Napoleón,  compar  ándola  con  la  (1<  Villavicíosa  quo  había  asegurjido 
la  corona  en  las  sienes  de  Felipe  \  .  Satisfecho  con  la  a{jradable 
nueva,  ó  mas  bien  sirviéndole  de  honroso  y  simulado  motivo,  aban- 
donó á  Bayona ,  de  donde  el  21  de  julio  por  la  noche  salió  para 
París ,  visitando  antes  los  departamentos  del  mediodía.  No  fue  la 
vea  primera  ni  la  única  en  que,  alejándose  á  tiempo,  procuraba  que 
sobre  otros  recayesen  las  faltas  y  errores  que  se  comelian  en  su 
ausencia. 

José ,  ¿  quien  dejamos  á  la  raya  de  £spafia  y  pisan-  viarc  iio  loié  a 
do  su  territorio,  el9dejuliohabia  seguido  su  camino á 
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cortas  jomadas.  A  do  quiera  que  llegaba  aoogiaole  írlanente;  las 
calles  de  los  pueblos  estaban  en  soledad  y  desamparo»  y  no  había 
para  recibirle  sino  las  autoridades  que  prononciaban  discursos,  for- 
zadas por  la  ocupación  francesa.  £1  i6supo  en  Burgos  las  resoltas 
de  la  batalla  de  Rioseoo»  con  lo  que  mas  desahogadamente  le  Ive 
licito  continuar  su  viageá  Madrid.  Enel  tránsito  quiso  manifestarse 
afobie,  lo  cual  dió  ocasión  á  los  satíricos  donaires  de  los  queleoíaD; 
porque ,  poco  piáclico  en  la  lengua  espaflola ,  altei'aba  su  pureasa 
con  vocíiblos  y  aci mu  de  la  italiana ,  y  sus  arengas  ea  vez  de  cauti- 
vai"  los  aoiuios  solo  los  movían  á  risa  y  buila. 
Su  eotrada «ate  Kl  20  CU  iiii  llc^ó  á  Cliamartín á mediodía  y  se  apeó 
eapiui.  la  quinia  (id  (¡u(¡iií^  del  Intentado,  disponieiidtKse  á 

Jiacer  su  entrada  en  Madrid.  Verilicóia  ]mes  en  aquella  propia  lar-deá 
las  seis  y  niedi  >,  yendo  por  la  puerta  de  Recoletos ,  calle  de  Alcalá 
y  Mayor  hasta  f)alaciü.  Habían  mandado  colj^ar  y  adornar  las  casas, 
liara  ó  ninguno  üue  el  vecino  que  obedeció.  Venia  escoltado  para 
seguridad  y  mayor  pompa  de  mucha  infantería  y  caballería,  gene- 
rales y  elídales  de  estado  mayor »  y  contados  espadóla  de  los  que 
estaban  mas  comprometidos.  Interrumpíase  la  silenciosa  marcha  con 
los  solos  vivas  de  algunos  franceses  establecidos  en  Madrid ,  y  con 
el  estruendo  de  la  artillería.  Las  campanas  en  tugar  de  tañer  como 
á  fiesta  las  hubo  que  doblaron  á  manera  de  día  de  difuntos.  Pocos 
fueron  los  babitantes  que  se  asomaron  ó  salieron  á  ver  la  ostentóla 
solemnidad.  Y  aun  el  grito  de  uno  que  pronimpió  en  vha  Fenum- 
do  F// causó  cierto  desórden  por  et  recelo  de  alguna  oculta  trama. 
Recibimiento  que  representabi  al  vivo  el  estado  de  los  ánimos,  y 
singular  en  su  conmsie  con  el  que  se  baba  dado  á  Fernando  VH 
en  24  de  marzo.  Asemejóse  muy  mucho  al  de  Cárlos  de  Austria  en 
1710,  en  el  que  se  mezclaron  con  los  pocos  vítores  que  le  aplau- 
(üaa  vaiios  que  osaron  aclumar  á  1  el  i  pe  V.  Pero  José  no  se  ofendió 
ni  de  extraños  clamores  ni  de  la  expi  csiva  soledad  como  ti  nustria- 
co.  Este  al  lle{{ar  ála  puerta  de  Ouaüalajara  torció  á  la  dereclia  y  se 
salió  pul  la  calle  de  Alcalá  diciendo  «  q«e  era  una  corte  sin  {;vi\w.  » 
José  se  posesionó  de  Palacio  y  desde  luego  admitió  á  cumijlinien- 
tarle  á  las  .autoridades  ,  consejos  y  principales  personas  al  efecto 
citadas. 

Ahora  no  parecerá  fuera  de  propósito  que  nos 

Retrato  de  lorti.     i  .  »  i  -j         •  u  -  •  .       i  i 

detengamos  a  dar  una  idea ,  si  bien  sucinta  ,  del  nuevo 
rey»  de  su  carácter  y  prendas.  Comediaremos  por  asentar  con  des- 
apasionada libertad  que  en  tiempos  serenos  y  asistido  de  auto- 
ridad ,  sino  mas  legitima  por  los  menos  de  origen  menos  odioso,  no 
hubiera  el  intruso  deshonrado  el  solio»  mas  si  cooperado  á  la  feli- 
cidad de  España.  José  habia  nacido  en  Górc^ ,  aflo  de  i  768.  Ha- 
biendo estudiado  en  el  colegio  de  Autun  en  Borgofia ,  volvió  á  su 
patria  en  i785  ea  donde  después  fue  individuo  de  la  administración 
departamental,  á  cuya  cabeza  estaba  el  célebre  Paoli.  Casado 
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eo  1794  con  uaa  hija  de  Hr.  Clan»  hombre  de  los  mas  acaudalados 
de  Marsella»  acompafió  al  genmi  Bonaparte  en  su  primera  cam» 
paña  de  Italia.  Hallábase  embajador  en  Roma  á  la  sazón  que  sable- 
véndase  el  pueblo  acometió  su  palado  y  mató  á  su  lado  al  general 
Duphot.  Miembro  á  su  regreso  del  consejo  de  los  Quinientos, 
delendiü  cüü  usluerzo  á  su  hermano  que,  entonces  en  l^;¡i|iio,  era 
vívaiacnie  atacado  por  el  directorio.  Después  de  descuipcuar  ronn- 
siones  imporlantes  y  de  habei*  íii  niado  el  concordato  con  el  papa, 
los  tratados  de  Luncvi !  !c ,  Amiens  y  otros,  toiuó  asiento  en  el  senado. 
Mas  cuando  Naf  joK  oji  curivirtió  la  Francia  en  un  vasto  campo  mili- 
tar y  sus  IiaLiiautes  eii  soldados,  cifió  á  su  hermano  la  espada , 
dándole  el  mando  del  cuarto  regimiento  de  línea  ,  uno  de  los  des- 
tinados al  tan  pregonado  deseml)arco  de  Inglaterra.  No  descolló 
empei'o  en  las  armas ,  cual  conviniera  al  que  fue  á  domeñar  después 
una  nación  fiera  y  altiva  como  la  española.  Ai  subir  Napoleón  al 
iroDo  ofreció  á  José  la  corona  de  Lombardia  que  se  negó  á  admitir» 
accediendo  en  1806  á  recibir  la  de  Nápoles»  cuyo  reino  gobernó 
oon  algún  acierto.  Fue  en  España  mas  desgraciado  á  pesar  de  las 
prendas  que  le  adornaban.  Nacido  en  la  dase  particular  y  habiendo 
pasado  por  los  vaivenes  y  trastornos  de  una  gran  revolución  poli- 
tica,  poseía  á  fondo  el  conocimiento  de  los  negocios  públicos  y  el 
de  los  hombres.  Suave  de  condición ,  instruido  y  agraciado.de  ros^  / 
tro»  y  atento  y  delicado  en  sus  modales»  hubiera  cautivado'  á  su 
partido  las  voluntades  españolas »  si  antes  no  se  las  hubiera  tan 
gravemente  lastimado  en  su  puiúkmoroso  orgullo.  Adunas  la  ex- 
trema propenrion  de  losé  á  la  molicie  y  deleites»  oscureciendo 
algtin  tanto  sus  bellas  dotes ,  dió  ocasión  á  que  se  inventasen  res- 
pecto de  su  persona  ridiculas  consejas  y  cuentos  creídos  por  una 
muiULud  ajjasionada  y  enemiga.  Asi  fao  que,  no  contentos  con 
tenerle  por  ebrio  y  disoluto,  deformáronle  hasta  en  su  cuerpo 
íiní;¡cndü  qoc  era  tuerto.  Su  iiiisuia  locución  fácil  y  íiurida  perju- 
dicóle en  giau  manera,  pues  arrastrado  de  su  facundia  se  arrojaba 
como  hemos  advertido  á  pronunciar  discursos  en  lengua  que  no  le 
era  familiar,  cuyo  inmoderado  uso  unido  á  la  fama  exagerada  de 
sus  defectos  provocó á  componer  farsas  populares  que,  represen- 
tadas en  todos  ios  teatros  del  reino »  contribuyeron  no  tanto  al  odio 
de  su  persona  como  á  su  desprecio ;  afecto  del  ánimo  mas  temible 
para  el  que  anhela  afianzar  en  sus  sienes  una  corona.  Por  tanto 
José,  si  bien  enriquecido  de  ciertas  y  laudables  calidades » carecia 
de  las  virtudes  bélicas  y  austeras  que  se  requerían  entonces  en  fis* 
paña,  y  sus  imperfecciones ,  débiles  lunares  en  otra  coyuntura» 
ofredaase  abultadas  á  los  ojos  de  una  nación  enojada  y  ofendida. 

Los  pocos  dias  que  el  nnevo  rey  residió  en  Madrid 
se  pasaron  en  ceremonias  y  cumplidos.  Señalóse  el  S5  ^>^^°'^*^''' 
de  julio  para  su  prodamadon.  Prefirieron  aqud  día  por  ser  el  de 
Santiago ,  creyendo  asi  agradar  á  Ui  devodon  ^española  (]ue  le  reco- 
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Doda  como  patrón  del  reino.  Biso  las  veces  de  alférez  mayor  el 
conde  de  Campo  de  Alange,  estando  ausente  y  habiendo  rehusado 
asistir  d  marqués  de  Astorga  ¿  quien  de  derecho  competía* 

Todas  las  autoridades  después  de  haber  compUmen- 
lo.  tado  a  José  le  prestaron  con  los  pnncipales  persooa- 
€oM^  4»  Gto-  ^es  juramento  de  fidelidad.  Solo  se  resistieron  el  oon- 
^  sejo  de  Castilla  y  la  sala  de  alcaldes.  Hay  de  elogiar 
seria  la  conducta  del  primero ,  si  con  empeño  y  honrosa  porfia  se 
liubiera  antes  constantemente  opuesto  á  las  resoluciones  de  la  au- 
toridad inti'usa.  Habla  síá  veces  suprimido  la  fórmula,  al  publicar 
sus  tJecrelos,  de  que  estos  se  guardasen  y  cumpliesen;  pero  impri- 
miéndose y  circulándose  á  su  nombre ,  el  pueblo  que  no  se  detenia 
en  otras  particularidades  achacaba  al  consejo  y  vituperaba  en  é! 
la  autorización  de  tales  docimientos,  y  los  hombres  entendidos 
deploraban  que  se  sirviese  de  un  eiugio  indigno  de  supremos  ma- 
gistrados. Porque  al  paso  que  doblaban  la  cerviz  al  usur  pador, 
buscaban  con  sutilezas  é  impropios  ardides  un  descargo  á  la  se- 
vera responsabilidad  que  sobre  ellos  pesaba ;  proceder  que  los  mai- 
qulstó  con  todos  los  partidos. 

Desde  la  llegada  de  José  á  £spaña  hablase  ordenado  al  consejo 
que  se  dispusiese  á  prestar  el  debido  juramento.  £n  el  22  de  julio  eK- 
presamente  se  le  reiteró  cumpliese  con  aquel  acto,  según  lo  preve- 
nido en  la  constitución  de  Bayona  la  cual  ya  de  antemano  se  le  ha- 
bía ordenado  que  circulase.  £1  consejo,  sabedor  de  la  resistencia 
general  de  las  provincias^  y  previendo  el  compromiso  á  que  se  «l- 
ponia  9  habla  procurado  dar  largas ,  y  no  antes  del  24  respondió  á 
his  mencionadas  órdenes.  En  dicho  día  remitió  dos  representacio- 
nes que  abrazaban  ambos  puntos  el  del  juramento  y  el  de  b  cons- 
titución. Acerca  de  hi  última  expuso :  c  que  éí  no  representaba  á 
c  la  nación ,  y  si  únicamente  las  cortes ,  las  que  no  hablan  recibido 
€  la  constitución ;  que  seria  una  manifiesta  infracción  de  todos  los  de- 
€  reclios  mas  sa^^rados  el  que  traiáiiduse,  no  ya  del  establecimiento 
«  de  una  ](jv  sino  de  la  extinción  de  todos  los  códigos  legales  y  de 
€  la  formación  de  otros  nuevos,  se  obligase  á  jurar  su  observancia 
<  antes  (jue  ia  uaciun  los  reconociese  y  aceptase.  »  Justa  y  saluda- 
ble doctrina  de  que  en  adelante  se  desvió  con  frecuencia  el  mismo 
consejo. 

Hasta  en  el  presente  negocio  cedió  al  fin  respecto  de  la  constitu- 
ción de  Bayona ,  cuya  publicación  y  circulación  tuvo  efecto  con  su 
anuencia  en  26  de  julio.  Animáronle  á  continuar  en  la  negativa  del 
pedido  juramento  los  avisos  confidenciales  que  ya  llegaban  del  es- 
tado apurado  de  los  franceses  en  Andalucía  :  por  lo  cual  el  2ft  in- 
sistió en  las  razones  alegadas,  añadiendo  nuevas  de  condeneía.  A 
unas  y  á  otras  le  hubiera  la  necesidad  obligado  á  encontrar  salida 
y  someterse  á  lo  que  se  le  ordenaba,  según  antes  habia  en  todo 
practicado ,  sí  grandes  acontecimientos  allende  la  SienthBibreiia  no 
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hubieran  distraído  de  los  escrúpulos  del  coasejo  y  suscitado  nuevo» 
é  impensados  cuidados  al  gobierno  intruso. 

Al  llegar  aqui  de  suyo  se  nombra  la  batalla  de  Bailen :  memora- 
ble sdceso  que  exige  lo  refiramos  circunstanciadamente. 

No  habrá  el  lector  olvidado  como  Dupont  después  ^^^^^^ 
de  abandonar  á  Córdoba  se  había  replegado  ¿  Andú-   tus  que  precedie- 
jar,  y  asentando  alli  su  cuartel  general,  sucesiva- 
mente  habia  recibido  los  refuerzos  que  le  llevaron  loa 
generales  Yedel  y  Gobert.  Antes  de  esta  retirada  y  {>ara  impedirla 
se  habia  formado  un  plan  por  los  espailoles.  Don  Fraocisoo  Javier 
Castaños  se  oponía  á  que  este  se  realízase»  pensando  quizá  fuuda- 
damente  que  ante  todo  debía  organizarse  el  ejérdio  en  un  campo 
atrincherado  delante  de  Cádiz.  £n  tanto  Bupont  frustró  con  su 
movimiento  retrógrado  el  intento  que  habia  habido  de  rodearle. 
Alentáronse  los  nuesti'os,  v  solo  Castaños  insistió  de  nuevo  en  su 
anlerioi  dicLaaicn.  Inclinábase  á  adoptarle  la  junta  de  Sevilla  hasta 
que  anahtrada  por  la  vu/  i  ública,  y  noticiu^a  deque  Liujjasde re- 
fresco avanzaban  á  umt  ¿>o  al  euemí(];o ,  determinó  que  se  le  ata- 
case en  Andújar. 

Castaños  desde  que  habia  loiiiadu  el  mando  del  ejército  de  Anda- 
lucía habia  tratado  de  engrosarle,  y  disciplinar  á  los  innumerables 
paisanos  que  se  presentaban  á  alistarse  voluntariamente.  En  Utrera 
estableció  su  cuartel  fjeneral,  y  en  a([uel  pueblo  y  Carmona  se 
juntaron  unas  en  pos  de  otras  todas  las  l  ueizas,  asi  las  que  vcnian 
de  San  Roque,  Cádiz  y  Sevilla,  como  las  que  con  Echavarri  habían 
peleado  en  Alcolea.  Ño  tardaron  mucho  las  de  Granada  en  apro* 
ximarse  y  darse  la  mano  oon  las  demás.  Para  mayor  seguridad 
rogó  Castaños  al  general  Spencer ,  quien  oon  oOOO  ingleses  según 
se  apuntó  estaba  en  Cádiz  á  bordo  de  la  escuadra  de  su  nación»  que 
desembarcase  y  tomase  posición  en  Jerez.  Entonces  no  condescoi- 
dió  este  general  con  su  deseo»  prefiriendo  pasar  á  Ayamonie  y 
sostener  la  insurrección  de  Portu¿j[al.  No  tardó  sin  embargo  el  in* 
filés  en  volver  y  desembarcar  en  el  puerto  de  Santa  María»  en 
donde  permaneció  corto  tiempo  sin  tomar  parte  en  la  guerra  de 
Andalucía. 

Puestos  de  inteligencia  los  gefes  españoles  dispusie»  Distribución 
ron  su  ejército  en  tres  divisiones  con  un  cuerpo  de  re-  dei  esjército  esp«- 
serva.  Mandaba  la  pr¡mei*a  Don  Teodoro  Redin(|  con  ^  *  Anaaio- 
la  gente  de  Granada ;  la  segunda  el  marqués  de  Cou- 
pigny ,  y  se  dejo  la  tercera  á  cargo  de  Don  Félix  Jones  que  debía 
obrar  unida  á  la  reserva  capitaneada  por*  Don  Manuel  de  la  Peña. 
El  total  de  la  fuerza  a.s(  (Midia  á  2r>,i)(ii)  infantes  y  2ü(X)  caballos.  A 
las  órdenes  de  Don  Juan  de  la  Cr  uz  habia  una  corta  división ,  com- 
puesta de  las  compañías  de  cazadores ,  de  algunos  cuei  pos  de  pai- 
sanos y  otras  tropas  ligeras ,  con  partidas  sueltas  de  caballería , 
que  en  toderaseendia  á  1000  hombres.  También  Don  Pedro  Valde- 


Digitized  by  Google 


d06  REVOLUCION  DE  ESPAÑA. 

catlas  mandaba  por  otro  lado  pequeños  destacamentos  de  geote 

Los  españoles  avanzando  se  extendieron  desde  el  I*"  de  julio  poi- 
el  Carpió  y  ribera  izíiuienla  del  Guadalquivir.  Los  franceses  para 
buscar  víveres  y  cubrir  su  ilanco  habían  al  propio  tiempo  enviado 
é  laen  el  {general  de  brigada  Cassag^e  con  iSOO  hombres.  A  las 
once  del  mismo  día  acercándose  los  franceses  á  la  ciudad  tuvieron 
iraríos  reeocoentros  con  los  noestros^  y  hasta  el  5  que  por  la  noche 
la  desampararon  estuvieron  en  contintiado»  rebato  y  pelea »  yn  oon 
paisanos  y  ya  oon  el  regimiento  de  suizos  de  Reding  y  voluntarios 
de  Granada «  que  habían  acudido  á  la  defensa  de  los  suyos.  Dopont 
sabedor  del  movimiento  del  general  Castaños,  no  queriendo  tener 
alejadas  sus  fuerzas ,  habla  ordenado  á  Cassagne  que  retroeediesOt 
y  asi  se  libertó  laen  de  la  ocupación  de  unos  soldados  qoe  tanto 
daño  le  habían  ocasionado  en  la  primera. 

conMdo  cele.  lustando  do  todos  Isdos  para  que  sc  aoometiese  de- 
Mopurtaiacir  cídídamente  al  enemigo ,  celebraron  en  Porcuna  el 
AiMflrttkMM*.     II     j^ij^      ^^^^^  españoles  un  consejo  de  guerra 

en  el  que  se  acordó  el  plan  de  ataque.  Conforme  á  lo  convenido 
debía  Don  Teodoro  Reding  cruzar  el  Guadalquivir  por  Mengíbar  y 
dirigirse  sobre  Bailen ,  sosteniéndole  el  niorqiies  deCoupigny  que 
habia  de  pasar  el  rio  por  Villamieva.  Al  iiiisiuo  tiempo  Don  Fran- 
cisco Javier  Castaños  quedo  enearfjado  de  avanzar  con  la  tercera  di- 
visión y  la  reserva  y  atacar  de  trente  al  enemigo,  cuyo  flanco  de- 
recho dehia  ser  molestado  por  las  tropas  lifjeras  v  cuerpos  francos 
de  Don  Juan  de  la  Cruz,  quien  ali Mvrsando  pur  el  puente  do  iMar^ 
molejo,  que  aunque  cortado  anteriormente  estaba  ya  tranSitaUOt 
>se  situó  al  efecto  en  las  alturas  de  Sementera. 

El  15  se  empezó  á  poner  en  obra  el  concertado  movimiento ,  y  el 
15  hubo  varias  escaramuzas.  Dupont,  inquieto  con  las  tropas  que 
vela  delante  de  si  y  pidió  á  Vedel  que  le  enviase  de  Bailen  el  socorro 
de  una  brigada;  pero  este  no  quei  iendo  separarse  de  sus  soldados 
f ae  en  persona  oon  su  división »  dejando  solamente  á  Uger-Belair 
con  i300  hombres  para  guardar  el  paso  de  Hengibar.  En  el  nua- 
mo  IS  los  franceses  atacaron  á  Cruz»  quien  después  de  Imb^  com- 
batido bizarramente  ae  trasfirió  á  Peñascal  de  Morales»  replegán- 
dose los  enemigos  á  sus  posiciones.  No  hubo  en  el  16  por  el  frente, 
ósea  dd  lado  de  Castafios,  sino  un  recio  cafioneo;  pero  fue  grave 
y  glorioso  para  los  españoles  el  choque  en  que  se  vió  empellado  en 
el  propio  día  el  general  Reding. 

AcdoD  de  Meo-  Scf^un  lo  (lispiiesto  trató  este  (jcneral  de  atacar  al 
enemigo ,  y  al  tiempo  que  le  amenazaba  en  su  posición 
de  Meii{;íbar,  á  las  cuatro  de  la  mañana  cruzó  el  rio  á  media  legua 
jKir  el  vado  apellidado  del  Rincón.  Le  desalojó  de  todos  los  puntos, 
y  obligó  á  Liger-Relair  á  retirarse  hacia  Bailen ,  de  donde  volando 
á  su  socorro  el  general  Gobert ,  recibió  este  un  balazo  eu  la  cabeza, 


Digitized  by  Google 


UBEO  GUARm 


de  que  murió  poco  después.  Cuerpos  nuevos  como  d  do  Antequera 
y  otros  se  estrenaron  arfuel  dia  con  el  mayor  lucíniiemo.  Contribuyó 
eo  {íran  manera  al  acierto  de  los  movimientos  el  experto  y  entendido 
mayor  f^eneral  Don  Fiancisco  Javier  Abadia.  INada  embarazaba  ya 
la  marcha  victoriosa  de  los  españoles;  mas  Ilediug  como  prudenic 
capitán  suspendió  persefjuir  al  enemigo ,  y  repasando  por  la  taide 
el  rio  aguardó  á  que  se  le  uniese  Coup¡{][ny.  Pareció  ser  dia  de  buen 
agüero  porque  en  1212  en  el  mismo  16  de  juiio,  según  el  cómputo 
de  enlODces ,  habíase  fjpanado  la  célebre  batalla  de  las  Navas  de  To- 
loaa  9  pueblo  de  allí  poco  distante  :  sieiido  de  sotar  que  el  parage 
eo  donde  hubo  mayor  dastroao  de  moros »  y  que  aun  conserva  el 
WHnbre  de  Campo  de  Matanza,  fue  el  misnio  en  que  cayó  inortal- 
mente  herido  el  general  Gobei  t. 

De  resultas  de  este  descalabro  determinó  Dupont  que  Yedel  tor- 
nase á  fiailen,  y  arrojase  los  españoles  del  otro  lado  del  rio*  £nipe* 
zaba  el  terror  á  desconcertar  á  los  franceses.  Aumentóse  con  la 
noticia  que  recibieron  de  la  ocurrido  en  Valencia,  y  por  do  quiera 
no  Teian  ni  solaban  sino  gente  ^ennga«  Asi  fae  que  Dufour,  su- 
cesor de  Gobert ,  y  Liger-Relair  escarmentados  con  la  péi-dida  que 
el  IG  experimentaron  en  Mengíbar,  y  temerosos  de  que  los  espa- 
ñoles mandados  por  Don  Pedi  o  Valdecañas,  que  habiaa  acometido 
y  sorprendido  en  Linares  un  dcbiacaioeiiiu  francés,  se  apoderasen 
de  los  pasos  de  la  sierra  y  fuesen  después  sostenidos  poi-  ¡a  división 
victoriosa  de  lledinf},  en  vez  de  mantenerse  en  Bailen  camiuai  uu  á 
Guarronian  tres  It-^juas  distante.  Ya  se  hablan  puesto  en  marcha 
cuando  Vedel  de  vuelta  de  Aíi<lii¡ar  llef^  »  al  fírimer  pueblo,  y  sin 
aguardar  noticia  ni  aviso  alguno  receiandosf^  que  Dnfonr  y  su 
compañero  pudiesen  ser  atacados  prosíf^uió  a(l(  Innie,  y  uniéndose 
4  ellos  avanzaron  juntos  á  la  Carolina  y  8anta  Elena. 

£n  el  intermedio  y  al  dia  siguiente  de  la  gloriosa  acción  que  babisi 
ganado,  movió  el  general  Reding  su  campo ,  repasó  de  nuevo  el 
rio  en  la  tarde  del  17,  é  incorporándosele  al  amanecer  el  marques 
deCoupignyentraronambosellSenBaUen.  Sin  permitirásu  gente 
largo  descanso  disponíanse  á  revolver  sobre  Andújar,  con  intento  de 
coger  á  Dupont  entre  sus  divisiones  y  las  que  habian  quedado  en  los 
Visos,  cuando  Impensadamente  se  encontraron  con  las  tropas  de  di- 
cho general ,  que  de  priesa  y  silenciosamente  caminaban.  Habia  d 
francés  saUdo  de  Andújar  al  anochecer  del  18 ,  después  de  destruir 
el  puenle  y  las  obras  que  para  su  defensa  habia  levantado.  Escogió 
la  oscuridad  deseoso  de  encubrir  sn  movimiento ,  y  salvar  ú  in- 
menso bagage  que  acompañaba  á  sus  huestes. 

Abiia  l)u[)ont  la  marcha  con  2600  combatientes ,   Baiaiu  de  Bañen, 
mandando  Barbou  la  columna  de  retaguardia.  Ni  *»<to|«B*», 
franceses  in  españoles  se  imaginaban  estar  tan  cercanos ;  j  )ero  des- 
engañólos el  tiroteo  que  de  noche  empezó  á  oiise  en  ios  puntos 
avanzados.  Los  generales  españoles,  que  estaban  reunidos  en  una 
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almazara  6  sea  luolím)  de  aceite  á  la  izquierda  del  camtno  de  AndA- 
jaft  paráronse  un  rato  con  la  üuda  de  si  eran  fusilazos  de  su  tropa 
bisoña  ó  l  eencuenlro  con  la  eneini^^a.  Luego  los  sacó  de  ella  una 
granada  que  casi  cayó  á  sus  pies  á  las  doce  y  minutos  de  aquella 
misma  noclio,  v  principio  va  del  día  19.  Eran  en  efecto  fuegos  de 
tropas  francesas  que  habiendu  las  primeras  y  mas  temprano  salido 
de  Aodújar,  habian  tenido  el  necesario  tiempo  para  aproximai^se  á 
aquellos parages.  Los gefes españoles  mandaron  hacer  alio,  y  Don 
Frandaoo  Venegas  Saavedra*  que  en  la  marcha  capitaneaba  la  vao- 
goardía»  mantuvo  el  coavenieiite  órden,  y  causó  diversión  al  ene- 
migo en  tanto  que  la  demás  tropa  ya  puesta  en  camino  volvia  á  co- 
lorirse en  el  sitio  que  antes  ocupaba.  Los  franceses  por  sa  parte 
avanzaron  mas  allá  del  puente  que  hay  á  media  legua  de  Bailen.  En 
unas  y  otras  no  empezó  á  trabarse  formalmente  la  batalla  hasta 
cerca  de  las  cuatro  de  la  maAana  del  citado  19.  Aunque  los  dos 
grandes  trozos  ó  divisiones ,  en  que  se  había  distribuido  la  fuerza 
espaftola  alti  presente,  estaban  al  mando  de  los  generales  Redíng  y 
Coupigny,  sometido  este  al  primero  >  ambos  gefes  acudían  indistiiH 
tamente  con  la  flor  de  sus  tropas  á  los  puntos  atacados  con  mayor 
empeño.  Ayudóles  mucho- para  el  acierto  el  saber  y  tino  del  mayor 
gent'i  al  Abadía. 

La  primei  a  acuiiieiida  fue  por  donde  estaba  (^oupigny.  Rechazá- 
ronla sus  soldado:-»  vigorosamente  ,  y  los  guardias  walonas,  suizos, 
regimientos  de  Bujalance,  Ciudad-Ueal ,  Trujillo,  Cuenca,  Zapa- 
dores y  el  d."  caballería  de  España  embisiicron  las  alturas  que  el 
enemigo  señui  eaba  y  le  desalojaron,  iioto  este  enteramente  se  aco- 
gió al  puente,  y  retrocedió larm>  trecho.  Reconcentrando  en  seguida 
Dupout  sus  fuerzas  volvió  á  posesionarse  de  parU'  del  terreno  per- 
dido, y  extendió  su  ataque  contra  el  centro  y  costado  dei  echo  es- 
pañol en  donde  estaba  Don  Pedro  Grimarest.  Maqueaban  ios 
nuestros  de  aquel  lado»  pero  auxiliados  oportunamente  por  Don 
Francisco  Tenegas,  fueron  los  franceses  del  todo  arrollados  te» 
niendo  que  replegarse»  Muclias  y  poicadas  veces  repitieron  los 
enemigos  sus  tentativas  por  toda  la  linea ,  y  en  todas  fueron  repeli- 
dos con  igual  éxito.  Manejaron  con  destreza  nuestra  artílleria  los 
soldados  y  oficiales  de  aqueja  arma  mandados  por  los  coroneles 
Don  losé  Juncar  y  Don  Antonio  de  la  Cruz ,  consiguiendo  des- 
montar de  un  modo  asombroso  la  de  los  contraríos.  La  sed  can- 
sada por  el  intenso  calor  era  tanta  que  nada  disputaron  los  com- 
batientes con  mayor  encarnizamiento  como  el  apoderarse,  ya  unos 
ya  otros,  de  una  noria  sita  mas  abajo  de  la  almazara  anles  men- 
cionada. 

A  las  doce  y  media  de  la  mañana  Dupuni  i  leño  de  enojo  púsose 
con  todos  los  generales  á  la  cabeza  de  las  c 'l  .iiiüas ,  y  fuiii.sa  y 
bravamente  acoiiiLiíeron  juntos  al  ejercito  cspaíiuí.  luientarf  ii  (  (wi 
particiüar  arrojo  l  omper  nuestro  centro ,  eu  donde  estaban  los  ge- 
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nerales  Reding  y  Abadía,  Ue^auJo  casi  á  locai  con  los  cañones 
losimtinos  de  la  guardia  imperial.  Vanos  fueron  sus  esfuerzos» 
ÍDÚtil  su  conato.  Tanto  ardimiento  y  maestría  estrellóse  contra  la 
bravura  y  constancia  de  nuestros  {]iioi  reros.  Cansados  losenemigos, 
del  todo  decaídos,  menguados  sus  Latallories,  y  no  encontrando 
refugio  ni  salida,  propusiei^n  una  suspensión  de  armas  que  aceptó 
RediDg. 

Mientras  que  la  victoria  coronaba  con  sus  laureles  á  este  general, 
Don  Juan  de  la  Cruz  no  había  permanecido  ocioso.  Informado  del 
iDovimiento  de  Dupont  en  la  Hiísma  noche  del  18  se  adelantó  hasta 
los  Baños,  y  colocándose  cerca  dd  Uerrumblar  á  la  izquierda  del 
enemigo ,  le  molestó  bastantemeiite.  Castaftos  debió  wcdar  mas 
eo  saber  ia  retirada  de  los  franceses,  puesto  qand  basta  la  inaAaiia 
del  i9  00  immdó  á  Don  Manuel  de  la  Peña  ponerse  ea  marcha. 
Llevó  este  consigo  la  tercera  división  do  su  mando  reforzada,  que- 
dándose GOQ  la  reserva  en  Andújar  el  general  en  gefe.  Pefta  llegó 
cuando  ae  estaba  ya  capitulando  :  habia  entes  tirado  algunos  <ttAo* 
anos  pera  que  Beding  estuvieae  advertido  de  su  llegada ,  y  quizá 
este  avise  acderó  el  qpe  loa  franceses  se  rindiesen. 

Tedel  en  sa  correrfói  no  habiendo  descubierto  por  la  sierra  tro- 
pas espailolas»  unido  con  Dufour  permaneció  el  i8  en  hi  Carolina, 
después  de  haber  dejado  para  resguardar  el  paso  ea  Santa  Elena 
y  Despeuaperros  dos  batallones  y  algunas  compañías.  Allí  estaba 
cuando  al  alborear  del  19  oyendo  el  cañoneo  del  laclo  de  Bailen, 
emprendió  su  marcha,  aiiTicjuo  lentamente,  hacia  el  puuto  de 
donde  partía  el  ruido.  Tocaba  ya  á  ias  avanzadas  españolas,  y  to- 
davía reposaban  estas  con  el  se^^uro  de  la  pactada  tregua.  Adver- 
tido sin  embargo  Kedin{j  envió  al  francés  un  |>arlatiieiiio  con  ta 
nueva  de  lo  acaecido.  Dudó  Yedel  si  respetaría  ó  no  la  suspensión 
convenida ,  mas  al  fin  envió  un  oficial  suyo  para  cerciorarse  del 
liccho. 

Ocupaban  por  aquella  parle  los  españoles  las  dos  orillas  del  ca- 
mino. En  la  ermita  de  San  Cristóbal,  c|ue  está  á  la  izquierda  yendo 
de  Bailen  á  la  Carolina,  se  había  situado  un  batallón  de  Irlanda, 
y  el  regimiento  de  Ordenes  Militares  al  mando  de  su  valiente  co- 
ronel Don  Francisco  de  Paula  Soler  :  en  frente  y  del  otro  lado  se 
bailaba  otro  batallón  de  dicho  reigiaiieato  de  Irlanda  con  dos  caño- 
aes.  Pesaroso  Yedel  de  haber  suspendido  su  marcha,  ó  obrando 
quizá  con  doblez ,  media  hora  después  de  haber  contestado  al  par- 
lamento de  Reding,  y  de  haber  enviado  un  oficial  á  Dupont, 
mandó  al  general  Caatagne  que  atacase  el  puesto  de  los  españoles 
últimamente  indieedo.  Descansando  nuestros  soldados  en  la  buena 

de  lo  tratado ,  fude  fódl  al  fnaoéi  desbaratar  al  batallón  de  Ir-' 
bada  que  alli  babia ,  cogerle  muchos  prisioneros,  y  aun  los  dos 
cañones.  Blayor  oposición  encontró  el  enemigo  en  las  fuerzas  que 
mandaba  Soler,  quien  aguantó  >  bizarramente  la  acometida  que  le 
I.  14 
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dió  el  {»efe  de  batallón  Roche.  lotercsaba  mucho  a(7uel  punto  de  la 
ermita  de  San  Cristóbal ,  | jorque  se  facilitaba  apoderándose  de 
ella  la  comunicación  con  Dujx>nt.  Viendo  la  [(orli.'ula  y  ordenada 
resistencia  que  ios  españoles  ofrecían,  iba  Ye(l(  1  á  atacar  en  per- 
sona la  ermita ,  cuando  i*ecibió  la  orden  de  su  general  en  gefe  de 
no  emprender  cosa  alguna ,  coB  lo  que  cesó  en  su  intento  calificado 
por  los  españoles  de  alevoso. 

Negociábase  pues  el  annisticio  que  antes  se  liabia 
«rt  ejttdtttiM»-  entablado.  Fue  enviado  por  Dupont  par  a  abrir  los  tra- 
tos  el  capitán  Villoutreys  de  su  estado  mayor.  Pedia 
el  francés  la  suspensión  de  armas  y  el  permiso  de  retirarse  libre- 
ne&te  iiiadrid.  Concedió  Eediag  la  primera  demanda ,  advirtien- 
do que  para  la  segonda  era  menester  abocarse  con  Don  Franciaoo 
Javier  Gastalloft  que  mandaba  en  gefe.  A  él  se  acudió  autorizando 
los  £ranoeM6  al  general  Chabert  para  firmar  un  convenio.  Ineliná- 
bise  GSiBlaflos  á  admitir  la  propofiicíon  de  dqar  á  los  enemigos  re- 
pasar sin  estorbo  la  Sierra-Morena.  Pero  la  arroganda  mnoeaa 
disgustando  á  todos,  exdtó  al  oonde  de  Hlly  á  oponerse,  cuyo 
dictámen  era  de  gran  pesoeomo  indivldnode  la  junta  de  SevUla,  y 
de  hombre  que  tanta  parte  había  tcmiado  enla  revcdneieñ.  Tino  en 
su  apoyo  el  haberse  intenxntado  un  despaebode  Savary  de  que  era 
porttdor  el  oficial  Mr.  dePeneloo.  Pt<wcBÍasde  á  Dapelil  éa  m 
eontenido  que  se  recogiese  al  instante  á  Madrid  en  ayuda  de  las  tro- 
pas (jue  iban  á  hacer  rostro  á  los  generales  Cuesta  y  Blake  qué 
avanzaban  por  la  parte  de  Castilla  la  Vieja.  Tilly  á  la  lectura  del 
oficio  insistió  con  ahinco  en  su  opinión,  añadiendo  que  la  victoria 
alcanzada  en  los  campos  de  Bailen  de  nada  serviría  sino  de  favore- 
cer los  deseos  del  enemigo,  caso  (|ue  se  permitiese  á  sus  soldados 
ir  á  juntarse  con  los  que  estaban  allende  la  sierra.  A  sus  palaLi  as 
irritados  los  negociadores  franceses  se  propasaron  en  sus  (expresio- 
nes hablando  mal  de  los  paisanos  españoles  y  ( xa^jeraudo  sus  exce- 
sos. No  quedai'on  en  zaga  en  su  réplica  los  nuestros,  echándoles 
en  cara  escándalos»  saqueos  y  perfidias.  De  auibas  partes  agrián- 
dose sobremanera  los  éaúmoSf  roaupiéronse  las  entabladas  nego- 
ciaciones. 

Mas  los  franceses  no  tardaron  en  renovarlas.  La  posición  de  su 
ejército  por  momentos  iba  siendo  mas  critica  y  peligrosa.  Al  ruido 
de  la  victoria  había  acudido  de  la  comarca  la  población  armada ,  la 
cual  y  loi  aeldadoa  vencedores  estrechanéa  enderredor  al  enemigo 
abatido  y  cansado,  sofocado  con  el  calor  y  sediento » le  siimerigfíatt 
en  profunda  aflicción  y  desconsoeio.  Losgefesfranoeaei  no  pudién- 
dolos mea  sobreUavar  la  ánlorosa  vista  qve  olreeí^  soidadoe, 
y  al^nnes,  si  Mat  1«  loenoa^  iwerosos  do  perder  el  rico  bofin 
que  loa  noampafiaba,  ganerataMnte  perabtiehm  en  ^iie  ée  con- 
dnyeie  una  capítolaciaD*  Y  como  Im  primeraa  cooMeneias  no 
lumn  tenido  M»  lesulm»  eaeogíóse  pam  i^nstaria  nl((eneiid  Ha*- 
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rescot  que  por  acaso  se  habia  incorporado  al  ejército  de  Dupont. 
De  antiguo  conocía  al  nuevo  plenipotenciario  Don  Francisco  Javier 
Castaños,  y  lisonjeáronse  los  que  le  eligieron  con  que  su  amistad  Ue- 
var  ja  la  negociación  á  pronto  y  cumplido  rematé. 

Habíanse  ya  trabado  nuevas  pláticas,  y  todavía  hubo  oficíale» 
franceses  que»  escuchando  mas  á  los  Impetus  de  su  adqpiridaglotía 
que  á  lo  que  su  situación  j  l^  fé  empellada  exigian ,  propoderon 
^embestir  de  repente  las  mpis  españolas ,  y  uniéndose  con  Yedd 
vivarse  ¿  todo  trance.  Dápont  mismo  sobrecogido  y  desaienfildo 
^6  órdenes  contradictorias,  y  en  ona  de  ellaá  insinuó  á  Tedél  que 
ise  considerase  como  Ubre  y  se  pusiese  en  cobro.  Bastóle  á  este  j»e- 
neral  el  permiso  para  mpexar  á  retirarse  por  la  noche  burlándose 
de  la  tregua.  Notando  los  espaftoles  fug^ ,  intimaron  á  Dupont 
ique  de  no  cumplir  él  y  los  suyos  la  palabra  dada ,  no  solamente  se 
rompería  la  nef;ociacion ,  sino  que  también  sus  divisiones  serian  pa- 
sadas á  cuchillo.  Arredrado  con  la  amenaza ,  envió  el  francés  oficia- 
les de  su  estado  mayor  que  detuviesen  en  la  marcha  á  Vedel,  el  cual 
aunque  cercado  de  un  enjambre  de  j)a¡sanos ,  y  hostigado  por  el 
ejército  español ,  vaciló  si  habia  ó  no  de  obedecer.  Mas  aterrorizados 
oficiales  y  soldados,  era  tanto  su  desaliento  quede  veintitrés  r¡efes 
que  convocó  á  consejo  de  guerra ,  solo  cuatro  opinaron  que  debia 
continuarse  la  comenzada  retirada.  Mal  de  su  grado  sometióse  Ve- 
del al  parecer  de  la  mayoría.  :  ' 

Terminóse  pues  la  capitulación  oscura  y  contradictoria  eir  al- 
gtüia  de  stis  partes;  lo  que  en  seguida  dió  márgen  á  dispiitséty 
^tercados*.  Según  los  primeros  artículos  se  hada  una  caiÍw'iÚ tí) 
distinción  bien  marcada  entre  las  tropas  del  general 
Dupont  y  las  de  Vedel.  Las  unas  eran  consideradas  Ó6in6  Dtíítíó- 
ñeras  de  guerra,  ddiiendo  rendir  lais  armaá,  y  sujetarse  á  lá  con- 
dición de  tales.  A  las  otras  si  bien  íbrzadiis  á  evaóuar  la  Andalñéla, 
no  se  les  obligaba  á  entregar  las  armas  smo  eá  calidad  de  depósito^ 
para  devolvérselas  á  su  embarco.  Pero  esta  distincbn  desápal^á 
en  et  articulo  6*  en  donde  se  estipuUba  que  todas  las  tropas  fran-^ 
cesas  de  Andalucia  se  barian  á  la  vela  desde  Sán  Locar  y  Rota  para 
Rochefort  en  buques  tripulados  por  españoles.  Ignoramos  si  hubo 
Ó  no  malicia  en  la  inserción  del  artículo.  Si  procedió  de  ardid  de 
los  negociadores  franceses,  enredáronse  éntonces  en  su  propio 
lazo,  pues  no  era  hacedero  aprestar  los  suficientes  barcos  con  tri- 
pulación nacíoniil.  Tenemos  por  mas  probable  que  anhelando  todos 
concluir  el  convenio  se  precipitaron  á  cerrarle,  dejándole  en  parte 
ambiguo  y  vago.  '  -f 

La  capitulación  firmóse  en  Andújar  el  22  de  julio  por  Don  Fran- 
cisco Javier  Castaños  y  el  conde  de  Tilly  á  nomljre  de  los  españoles, 
y  lo  fue  al  de  los  franceses  por  los  generales  Marescot  y  Ghabért. 
Al  dia  siguiente  desfiló  la  fuerza  que  estaba  á  las  órdenes  inmedia- 
úa  del  general  Dii|ij6nt  p6r  deíábte  de  la  reserva  y  ÉÉfom  división 
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españolas,  á  cuyo  frente  se  halldian  losgeoeratesCastaaosyDoD 
Manuel  de  la  Peña.  Censuróse  que  se  diera  la  mayor  honra  y  prez 
de  la  victoria  á  las  tropas  que  menos  babian  contribuido  á  alcan- 
zarla. Componíase  1m  pi  imeia  fuerza  fraucesa  de  8248  hombres. 
Rinden  las  armas  C"^'  I  indió  SUS  ariTias  ú  ÍOO  toesas  dcl  cauipo.  El  2í- 
ios  franceses.  tiasUidóse  el  mísmo  Casianos  á  Bailen,  en  donde  las 
divisiones  de  Vedel  y  Dufour  que  constaban  de  97)93  hombres 
abandonaron  sus  fusiles,  colocándolos  en  pabellones  sobre  el 
Ireote  de  banderas.  Ademos  entregaron  unos  y  otros  las  águilas 
como  también  los  caballos  y  la  artillería  (]ue  rontaba  40  piezas. 
De  suerte  que  entre  los  que  habían  perecido  en  la  batalla,  los  ren- 
4lid06  y  l08  qoe  después  sucesivamente  se  rindieron  en  la  sierra  y 
Mancha^  pasaba -el  total  dei  f&jército  enemigo  de  21,000  hombres. 
£1  número  de  sus  muertos  asceodia  á  mas  de  2000  con  gran  número 
de  heridos.  £ntrc  ellos  perecieron  el  general  Dupr  é  y  varios  oii* 
ciales  superiores.  Dupont  quedó  también  contuso.  De  los  ymestros 
murieron  243,  quedando  heridos  mas  de  700. 

^     9qnú  de  veniiira  y  gloria  para  los  espafto- 

la  tattfia.  les^  de  eterna  foma  ¡mri^  sus  soldados ,  de  terrible  y 
dolorosa  humillación  pam  los  contrarios.  Antes  vencedores  estos 
contra  las  mas  aguerridas  tropas  ^de  Europa,  tuvieron  qne  rendir 
ahora  sus  armas  á  un  ejército  -bisofto  compuesto  en  parte  de  paisa- 
nos y  allegado  tan  apresuradamente  que  jnuchos  sin  uniforme 
todavía  consei  vaban  su  antiguo  y  tosco  vestido.  Batallaron  sin  em- 
barfjo  los  franceses  con  honra  y  valentía;  cedieron  á  la  necesidad, 
pero  cedieron  sin  aírcnta.  Algniioo  de  sus  caudillos  no  pudieron 
ponerse  á  salvo  de  una  justa  y  severa  ceiism  a.  Allá  en  Homa  en 
parecido  trance  pasaron  sus  cónsules  bajo  el  yie^o  desiojados, 
y  medio  desnudos  al  decir  de  Tito  Livio  :  t  Aqui  liubo  gefcs  que 
€  tuvieron  mas  cuenta  con  la  mal  adquirida  riqueza  que  con  el 
<  buen  nonibi  e.  j  No  ha  fallado. entre  sus  compatriotas  quien  haya 
achacado  Ja  capitulación  al  deseo  de  no  perder  el  cuantioso  botin 
íjue  consigo  llevaban.  Pudo  cabei*  tün  ruin  pcrisnmiento  en  ciertos 
oficialeSf  mas  no  en  su  mayor  y  mas  res|)eiable  número.  Guerreros 
liravos  y  veteranos  lidiaron  con  arrojo  y  maestría ;  sometiéronse  á 
su  mala  estrella  y  á  la  dicha  y  señalado  brío  de  los  españoles. 

La  victoria  pesada  en  la  balanza  de  la  razón  casi  tocó  en  portento. 
Gérto  que  las  divisiones  de  Reding  y  de  Coupijgny  ^  únicas  que  en 
realidad  lidiaron,  contaban  un  terció  defiteráa  mas  que  las  de 
Dupont,  constando  estas  de  8000  hombres,  y  aquellas  de  14,000. 
¡  Pero  qué  Inferioridad  en  su  composición !  £as  francesas  superío- 
risjmas  en  disciplina,  bajo  general^  y,  oficiales  Inteligentes  y 
agíiérridos,  bien  pertrechadas  y  óon  artiUeria  completa  y  bien 
servida ,  tenían  la  confianza  que  dan  lamafias  ventajas  y  una  serie 
no  interrumpida  de  victorias.  Las  españolas  mal  vestidas  y  arma- 
das,  con  oficiales  por  la  mayor  parte  poco  prácticos  en  el  arte  de 
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la  guerra  y  can  soldados  inexpertos»  eran  mas  bien  uoa  mafia  de 
honibres  de  repente  reunidos,  que  un  cjérciio  en  cuyas  filas  hu« 
la  oonooraancía  y  órden  propios  de  un  ejército  á  punto  de 
combatir.  Nuestra  caballería  por  su  mala  or(¡anizadon  conoeptró* 
base  como  nula  á  pesar  del  valor  de  los  ginetes,  al  paso  que  la 
ñ  ancesa  brillaba  y  se  aventajaba  por  su  arreglo  y  destreza.  La  po- 
sición ocupada  por  los  españoles  uo  fue  mas  favorable  que  la  de 
los  enemigos,  habiendo  al  contrario  lenidu  esios  la  íuHiina  de  aco- 
meter los  primeros  á  los  nuesuo5  que  comenzaban  su  luarcha. 
Podrá  ale^^ai'se  que  hallándose  á  la  reta{}uardia  de  Dupont  Jas 
ftierzas  de  Castaños  y  Peña,  se  le  inutilizaba  á  aquel  su  superio- 
ridad viéndose  asi  persefiuido  y  esti  echado ;  pero  en  respuesta 
direinob  que  también  Uedin;;  tuvo  ú  sus  espaldas  las  tropas  de 
Vedel,  con  la  diferencia  que  las  de  P<  ña  nunca  llegaron  al  ataque, 
y  las  otras  le  realizaron  por  dos  veces.  iNo  es  extraño  que  moriih- 
cados  los  vencidos  con  la  impensada  rota,  la  hayan  asimismo  aclia- 
cade  á  la  penuria  que  experimentaban  sus  soldados»  al  cansancio  y 
al  calor  terrible  en  aquella  estación  y  en  aquel  clima.  Pero  si  los 
víveres  abundaban  en  éí  campo  de  los  españdes*  era  igual^ó  mayor 
la  fatiga ,  y  no  bet*ian  con  menos  violencia  los  rayos  del  sol  á  mu- 
chos de  los  que  siendo  de  provincias  mas  frescas  estaban  tan  des- 
acostumbrados como  losírancesesá  los  ardores  de  las  del  mediodía, 
de  que  varios  cayeron  sofocados  y  muertos.  Hanse  r^rendído  á 
Dupont  y  á  sus  generales  graves  feltas ,  y  ¡  cuáles  no  cometieron 
los  españoles !  St  Vedel  y  los  suyos  corrieron  á  la  Carolina  tras  un 
enemi¿;o  que  no  existia»  Castaños  y  la  Pefia  se  pararon  sobrado 
tiempo  en  ios  visos  de  Andújar ,  figurándose  tener  delante  un  ene- 
migo que  había  desaparecido.  El  general  francés,  reputado  como 
uno  de  los  primeros  de  su  nación ,  aventajábase  en  nombradla  al 
tspañol,  habiéndose  ilustiado  con  {jloriosos  hechos  en  Italia,  y  eu 
las  orillas  del  Danubio  y  del  Elba.  Castaños ,  después  de  haber 
ser  vido  con  disiiiicion  eu  la  campaña  de  l'raucia  de  1795,  gozaba 
ftima  (le  buco  oficial  y  de  hombre  esforzado,  mas  «o  había  todavía 
tenido  ocasión  dc^  señalarse  como  general  en  (jefe.  Suave  de  con- 
dición amábanle  sus  subalternos ;  mañero  en  su  conducta  aciisábaníe 
<ilros  de  saber  aprovecharse  en  beneficio  propio  de  las  haza  nos 
agenas.  Asi  fue  (jue  quisieron  privarle  de  lodo  loor  y  (;loi  ia  en 
los  triunfos  de  Bailen.  Juicio  apasionado  é  injusto.  Pues  si  á  la 
verdad  no  asistió  en  persona  á  la  acción  ,  y  anduvo  lento  en  mo- 
verse de  Andújar,  no  por  eso  dejó  de  tomar  parte  en  la  combina- 
fiion  y  arreglo  acordado  para  atacar  y  destruir  al  enemigo.  Por  lo. 
demás  la  ventaja  real  que  en  esta  célebre  jomada  asistió  á  los  espa* 
Adcs,  fue  el  puro  y  elevado  entusiasmo  que  los  animaba  y  la  cer-» 
teza  de  la  justicia  de  la  causa  que  defendian ,  al  \mo  que  los  fran- 
ceses decaídos  en  medio  de  un  pueblo  que  los  aborrecía,  abrumados- 
con  su  bagage  y  sus  riquezas,  conservaban  si  el  valor  de  la  discí- 
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pliiia  Y  el  suyo  propio ,  pero  no  aquella  exaltacíoa  sublime  ooo  que 
habían  asombrado  al  mondo  en  las  primeras  eampaftos  de  la 
resolución. 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  el  cotejo  de  los  ejércitos 
combatientes  y  en  el  de  sos  operaciones  >  no  para  dar  prefercDcla 
^  las  armas  á  ninguna  de  las  dos  naciones«  sino  para  descubrir  la 
terdad  y  ponerla  en  su  más  espléndido  y  daro  punto.  Los  habita- 
dores de  Espafia  y  Francia  como  todos  los  de  Europa  igualmente 
bravos  y  dispuestos  á  las  acciones  mas  dignas  y  elevadas»  han  te- 
nido sus  tiempos  de  gloria  y  abatimiento,  de  fortuna  y  desdicha , 
dependiendo  sus  victorias  ó  de  la  previsión  y  tino  de  sus  gobiernos » 
ó  de  la  niaosLiia  desús  caudillos,  ó  de  aquellos  acasos  tan  comunes 
en  la  ¿guerra,  y  por  los  que  cou  lazou  se  ha  dicho  que  las  aimas 
tienen  sus  dias. 

Camina  Pinjar-  í  í  aiiceses  despucs  dc  habcrsc  rendido  empren- 

dió rendido  A  la  dicron  SU  viage  hácia  la  costa  de  noche  y  á  cortas  jor- 
nadas. Ademas  de  las  contradicciones  e  iuconvenienies 
que  en  sí  envolvia  la  capitulación ,  casi  la  imposibilitaban  las  cir- 
cunstancias del  dia.  La  autoridad,  falta  de  la  necesaria  fuerza,  no 
podía  enfrenar  el  odio  que  habia  contra  los  franceses ,  causadores 
de  una  guerra  que  Napoleón  mismo  calificó  alguna  vez  de  sacrile- 
(•A»L ■.!•.)  6^**  ^  ''^^^  pérfido  con  que  ella  había  comenzado» 
los  excesos  y  robos  y  saqueos  cometidos  en  Córdoba 
y  su  comarca ,  tanto  mas  pesados » cnanto  recaian  sobre  pueblos  no 
habituados  d<»de  siglos  á  ver  enemigos  en  sos  hogares »  excitaban 
un  clamor  general,  y  creíase  universalmente  que  ni  pacto  ni  trata* 
do  debia  guardarse  con  los  que  no  habían  respetado  ninguno.  En 
semejante  conflicto  la  junta  de  SevIUa  consultó  con  los  generales 
Morh  y  Castafkis  acerca  de  asunto  tan  grave.  Disintieron  ambos 
en  sos  pareceres.  Con  razón  el  último  sostenía  ú  fiel  cumplimiento 
de  lo  estipulado,  en  contraposición  del  primero  que  buscaba  la 
aprobación  y  aplauso  popular.  Adhirió  la  junta  al  dictámen  de  este, 
aunque  injusto  c  indebido.  Para  sinccraiso  circuló  un  papel  en 
cuyo  contexto  intentó  probar  que  los  franceses  habian  infringido 
la  capitulación,  y  que  suya  era  la  t(]l[>a  si  no  se  cumplía.  Efugio  in- 
digno de  la  autoridad  soberana  cuaDilo  habia  una  razón  principalí- 
sima ,  y  que  fundadamente  podía  producirse,  cual  era  la  falta  de 
trasportes  y  marinería. 

Por  pequeña  ocasión  aumentáronse  las  dificultades. 
Lebí^^sa*  Acaeció  pues  en  Lebrija  que  descubriéndose  casual- 
it'^iMirtato^  6u  1^  mochilas  de  algunos  soldados  mas  dí- 

nn.  ñero  que  el  que  correspondía  á  su  estado  y  situación , 

irritóse  en  extremo  el  pueblo,  y  ellos»  para  libertarse 
del  enojo  que  habia  promovido  el  hallazgo,  trataron  de  desear^ 
garse  acusando  á  los  oficiales.  Del  alboroto  y  pendencia  resoltaron 
muertes  y  desgracias.  Propásoseles  entonces  á  los  prisioneros  que 
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para  eviiar  díaMurbios  se  ngetisen  á  un  prudente  registro,  dmosí- 
tando  los  cqulpag^en  manos  de  la  autoridad.  No  eedíeron  al  iDe*< 
dio  indicado ,  y  4¿fp  incidente  levantó  en  el  puerto  eq  ai  puerto  a* 
deSanuMártogiSítelUdo.  Alembarcarae.aUd  n^^uui». 
de  agosto  ¡Mura  pasar  lá  babla,  cayóse  da  h  maleta  de  ra  efidal» 
usa  pateoa  y  .la  copa  de  un  cália*  Fácil  es  adivinar  la  impsiskin  que 
causaría  la  vista  de  semejantes  objetos.  Porque  ademas  de  contra* 
venirse  4  la  capitulación  en  que  se  hábia  eipresamenie  estipulado 
b  restitución  de  los  vasos  sagrados ,  se  escandalizaba  sobremanera 
á  un  pueblo  que  en  tan  gran  veneración  tenia  aquellas  alhajas.  En- 
cendidos los  ánimos ,  se  registraron  los  mas  de  los  equipages ,  y 
apoderándose  de  ellos  se  maltrató  á  muchos  prisioneros  y  se  les 
despojó  en  general  de  casi  iodo  lo  que  poseian. 
Promovieron  tales  incidentes  reclamaciones  vivas 

j  1  ,  TV  1       •  Correspondeo- 

del  general  Dupont  y  una  correspondencia  entre  el  y  cu  «nire  napMt 
Don  Tomas  de  Moría  gobernador  de  Cádiz.  Pedia  el 
francés  en  ella  los  equipages  de  que  se  habia  privado  á  los  suyos,  é 
insistiendo  en  su  demanda  contestóle  entre  otras  cosas  Moría  :  «  ¿si 
podia  una  capitulación  que  solo  hablaba  de  la  seguridad  de  sus 
equipages  darle  lá  propiedad  de  los  tetros  que  con  asesinatos, 
profanación  de  cuanto  hay  sagrado ,  croeldades  y  violencias  ba«^ 
bia  acumulado  su  ejército  de  Córdoba  y  otras  ciudades?  ¿Hay 
razón  ( continuaba ) ,  derecho  ni  principio  que  prescriba  que  se 
debe  guardar  fé  ai  aun  humanidad  á  un  ejército  que  ha  entrado 
en  un  reino  aliado  y  amigo  so  preterios  capciosos  y  felaces ;  que 
f^lpa  apodeíiído  de  su  inocente  y  amado  rey  y  toda  su  fiimiüa  oom 
]^[iial  fiilacia;  que  les  ha  arrancado  videntes  é  imposibles  reonn* 
cus  á  fiiTor  de  su  soberano,  y  que  con  ellas  se  ha  creído  autor!- 
lado  á  saquear  sus  palacios  y  pueblos ,  y  que  porque  no  aocedeu 
á  tan  inicuo  proceder,  profanan  sus  templos  y  los  ¿iquean»  asesta 
mm  sus  ministros,  viohin  las  vírgenes ,  estupran  á  su  placer  bár« 
baro ,  y  cargan  y  se  apoderan  de  cuanto  pueden  trasportar,  y 
destruyen  lo  que  no  ?  ¿  Es  posible  que  estos  tales  tengan  la  au- 
dacia oprimidos,  cuando  se  les  priva  de  estos  que  para  ellos  de- 
berían ser  horrorosos  frutos  de  su  iniquidad ,  de  reclamar  los 
principios  de  honor  y  probidad?  >  Verdades  eran  estas  si  bien  mal 
expresadas,  por  desgracia  sobradamente  obvias  y  de  todos  conoci- 
das. Mas  las  perfidias  y  escándalos  pasados  no  autorizaban  el  que- 
brantamiento  de  una  capitulación  contratada  libremente  por  los 
generales  españoles.  ¿  Qué  seria  de  las  naciones ,  qué  de  su  pro- 
greso  y  civilización ,  si  echándose  recíprocamente  en  cara  sus  extra- 
víos, sus  violencias  olvidasen  la  fé  empeñada  y  traspasasen  y  aba- 
tiesen los  liodioros  que  ha  fijado  el  derecho  público  y  de  gentes?  £a 
Moría  fuemasropr^sible  aquel  lenguaje  siendo  siáítar  antiguo ,  j 
hombre  que  déspues  á  las  primeras  desgracias  de  su  patria  la  aban*, 
dfiuó  villanamente  y  desertó  al  bando  enemigD.. 
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Al  pasó  que  con  las  viciorías  de  Bailen  foe  en  las 
deiRobiernorran.  proviiicias  coimaoo  eljámlo  y  ttniversal  y  extremado 
eM  ea  Madrid.  g|  g j,  msiasmo ,  coostenióse  y  cayó  comoT  postrado  el 
f^obiemo  de  Madrid.  £mpá6  á  sosimrse  tan  grave  snoeso  en  el 
día  SS.  De  aotemaiio  y  varias  veces  se  habia  anuocMo  la  deseada 
victoria  asmo  81  fuera  dena,  por  lo  que  los  franceses  cafiBcafoan  la 
voz  espardda  de  vulgar  éiitfuodada.  Sacóles  dd  error  el  avíM  de 
qaeun  ofidal  suyo  se  aproximaba  con  la  noiida.  Uegó  pues  este  > 
y  supieron,  los  pormenores  de  la  desgrada  acaedda.  Habla  cabido 
ser  portador  de  la  infausta  nueva  al  mismo  Mr.  de  Yilloutreys  cfue 
habia  enlabiado  en  Bailen  los  primeros  tratos ,  y  á  cuyo  hado  ad- 
verso tocaba  el  desenipeño  de  enfadosas  comisiones.  Se{jun  lo  con- 
venido en  ia  capiiuiaciou  ud  oficial  francés  escoitado  por  tropa  es- 
pañola debia  en  persona  comunicat  la  al  duque  de  Rovigo  general 
en  {jefe  del  ejército  enemigo ,  y  ordenar  también  en  su  tránsito  por 
la  sierra  y  Mancha  á  los  desiacamenios  apostados  en  la  rula,  y  que 
formaban  parte  de  las  divisiones  rendidas,  ir  á  juntarse  con  sus 
coni|jañeros  ya  sometidos  para  participar  de  ifjual  suerte.  Cumplió 
fielmcnie  Mr.  de  Yiiloutreys  con  lo  que  se  le  previno,  y  todos  obe- 
decieron incluso  el  destacamento  de  Manzanares.  Fue  él  de  Aiadri- 
l€|fos  d  que  primero  resistió  á  la  órden  comunicada* 

li^ó  á  Madrid  el  fatal  mensagero  en  S9  de  jufio. 
KetiraM  jü«e.    (^ougrcgó  José  siu  dilaciofi  un  eonsijo  compuesto  de 
personas  las  mas  calificadas.  Variaron  los  pareceres.  Fue  d  dd 
general  Savary  retirarse  al  £bro.  Todos  al  fin  se  sometieron  á  su 
opinión»  asi  por  salir  de  la  boca  dd  mas  favoreddo  de  Napoleón » 
como  también  porque  avisos  continuados  manifestaban  cuánto  se 
empeoraba  el  semblante  de  las  cosas.  Por  todas  partes  se  conmovían 
los  pueblos  cercanos  á  la  eapital :  no  les  intimidaba  la  proximidÍM! 
de  las  tropas  enemigas ;  cortábanse  las  comunicadones ;  en  laMao- 
cha  eran  acometidos  los  destacamentos  suehos,  y  ya  antes  en  Vi* 
liarla  liabum  bus  vecinos  desbaratado  é  interceptado  un  convoy  con- 
siderable. Agolpáronse  uno  tras  otro  los  reveses  y  los  contratiem- 
pos :  pocos  huljo  on  Madrid  de  los  enemigos  y  sus  parciales  (]ue  uo 
se  abatiesen  y  deseoi  azonasen.  A  muchos  faltábales  tiempo  para 
alejarse  de  un  suelo  que  les  era  tan  contrario  y  ominoso. 
EjpañoiM  que       José  resuelto  á  partir ,  dejó  á  la  libre  voluntad  de 
le  siguen.       Jq^  ospañoíes  qiKM  011  él  se  hablan  comprometido  que- 
darse ó  seguirle  cu  la  retirada.  Contados  fueron  ios  que  quisieron 
acompaftarle.  De  ios  siete  ministros,  Cabarrus,  Ofarril,  Mazar- 
redo ,  Urquíjo  y  Azanza  mantuviéronse  adictos  á  su  persona  y  no 
se  apartaron  de  su  lado.  Permanederon  en  Madrid  Peñuela  y  Ge- 
vdlos.  Imitaron  su  ejemplo  los  duques  dd  Infantado  y  el  del  Par- 
que, como  casi  todos  los  que  habían  presenciado  los  acontecimientos 
de  áayona  y  asistido  á  su  cóngreso.  No  fakó  quien  los  tadiase  de 
inconsi(piientes  y  desleales.  Iuz{jaban  otros  diversamenlet  y  ' 
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que  loa  mas  habían  sido  arrastrailos  á  FraDCia  ó  por  faenad  por  en- 
gstlos,  y  que  si  Uen  se  prqposaroa  algunos  á  pedir  empleos  ó  gra- 
cias ,  nunca  era  tarde  para  reoonciliai*se  con  la  patria ,  arrepentirse 

de  un  tropiezo  cansado  por  el  miedo  ó  la  ciega  ambición,  y  con- 
tribuir á  la  jui^ia  causa  eo  cuyo  favor  la  nación  enlcia  se  había 
pi  üDunciado.  Lo  cierto  es  que  ni  uno  quizá  de  los  que  siguieron  á 
José  hubiera  dejado  de  abrazar  el  mismo  partido,  á  no  haberles 
arredrado  el  temor  de  la  enemistad  y  del  odio  que  las  pasiones  del 
momento  habían  excitado  contra  sus  personas. 

Antes  de  abrir  la  marcha  reconcentraron  los  enemigos  hácia  Ma- 
drid las  fuerzas  de  IMuncey  y  las  desparramadas  á  orillas  del  Tajo. 
Clavaron  en  el  Retiro  y  casa  de  la  China  mas  de  ochenta  cañones,  lle- 
vándose las  vagillas  y  alhajas  de  los  palacios  de  la  capital  y  sitios 
reales,  que  no  habían  sido  de  antemano  robadas.  Tomadas  estas 
medidas  empezaron  á  evacuar  la  capital  inmediatamente.  Salió  José 
el  50  cerrando  la  retaguardia  en  la  noche  del  31  el  mariscal  Monoey* 
Reipiraron  del  todo  y  desembarazadamente  aquellos  habitaates  en 
la  maflana  del  i''  de  agosto.  Ei  9  entró  el  fugitivo  rey  en  Burgos 
oott  Bessiéres,  quien  segqn  órdenes  recibidas  se  había  replegado 
sHi  de  tierra  de  Leon« 

Acompañaron  á  los  franceses  en  su  retirada  lágñ-  ix»ir<»tM 
mas  y  destrozos.  Soldados  desmandados  y  partidas  ^ 
mltasesparderon  ladesoladon  y  espanto  por  los  pue* 
blos  del  camino  ó  los  poco  distantes.  RezagMmnse^  se  p^ian  para 
merodear  y  pillar ,  saqueaban  las  casas,  talaban  ios  campos  sin  res* 
petar  las  personas  ni  lugares  mas  sagrados.  Buitrago,  el  Molar» 
Iglesias,  Pedrezuela ,  GauduUas,  Eiuajos  y  sobre  todo  la  villa  de 
Venturada,  abrasada  y  destruida,  consirvarán  largo  tiempo  triste 
memoria  del  hoi  roroso  tránsito  del  exiran(»(íi  o. 

Continuó  José  su  marcha  y  en  Miranda  de  Ebro hizo  parada,  ex- 
tendiéndose la  vanguardia  de  su  ejeri  ito  á  las  ni  (lenes  del  maris- 
cal Bessiéres  hasta  las  puei  tas  de  Burj^os.  Terminóse  asi  su  maio- 
{jrado  y  corto  viage  de  Madrid,  del  (¡ue  libres  y  menos  apremiados 
por  los  acontecimientos,  pasaremos  á  leíerir  los  nuevos  y  esclareci- 
dos tiiunfos  que  alcanzaron  las  armas  españolas  en  las  provincias 
de  Aragón  y  Caudulka. 
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Primer  sitio  y  defensa  de  Zaragoza.  —  Asiento  de  la  ciudad.  —  Estado  apu- 
mdo  4i  la  mlfiiia*  —Salida  de  Mafoi,  ti»  de  junio.  —  Prítwr*  ambesilda 
de  loa  Iranoeaea  contra  Zaragoza  j  m  damU,  i5  de  janío,  —  Ikm  Lanmo 
CalTo  de  Boias.  —  Prq^ratiyos  de  defensa  en  Zaragau*  —  Don  Anfi^j» 
San  Génis.  —  IntiniacioQ  de  LefebTrc  Desnonettes.  —  El  general  PalafoK  en 
^pila.  —  Acolen  de  Épila. —  Piensa  Palafoz  en  volver  á  Zaragosa.  —"Entrada 

alli  de  Lazan  el  a4     junio.  —  Juramento  de  los  zara^n/anoa.  Amenaza 

villana  de  un  polaco  á  Calvo.  —  Conferencia  y  proposiciones  de  los  gene- 
rales franceses. —  Los  franceses  reforMdos.Verdier  general  en  gcfe. —  Vuélase 
un  almacén  de  pólvora.  ~  Ataque  contra  el  monte  Torrero. —  Castigo  delcom- 
mandante.-*  Ui^adiide  un  refuerzo  ¿lot  espumóles. —3o  de  junio,  priacipia 
di  bombardeo*  — -  Mueras  obras  de  defensa  de  los  sittadoa.  Ataques  dd 
y  «  de  julio.— Agustina  Zaragoza.  —  Bntradade  Palafoz  el  a  en  Zaragoza*  — 
Otróe  combates.  —  Puente  cebólo  per  los  franceses  en  San  LambiérlQ*  ^ 
Sstragíí  liccho  por  los  mismos.  Otras  medidas  de  los  sitiados..—'  Apoderase 
el  enemigo  de  Villafeliche. —  Otrtw  combates. —  Ataques  del  3  y  4  de  agosto, 

—  Avanzan  los  franceses  al  Coso.  —  Salida  de  Falafox  de  Zaragoza. — 
'  \uelve  Lazan  el  5  con  socorros.  —  El  8  Palafox.  —  Continúan  los  clioqucs 

y  reencuentros.  —  Los  franceses  reciben  el  6  orden  de  retirarse.  —  Con- 
traorden Doco  despuea.  *->  Retdlueion  magnánima  de  los  laragoianot,  —  tS» 
¿iden  definitiva  dada  á  los  ftaftceses  de  retirane*  Llegada  á  Zara^ou  de 
ana  división  de  Valencia.  —  AhJaM  les  franceses  de  Zaragoza  el  14.  ^  Vbl 
del  sitio.  —  Alegría  de  loa  aragoneses»  estado  de  la  ciudad.  Cataluña.  — 
Bloqueo  de  Figueras  por  los  somatenes,  —  Socorre  la  plaza  el  general  ReiUe. 

—  Don  Juan  Claros.  — Vuelve  Duhcsme  á  Gerona.  —  Junta  de  Lérida  - 
Tropas  de  Mrn  iFí  a  manteadas  por  el  marqués  del  Palacio.  —  El  coode  de 
Caidagucs  va  en  socorro  de  Gerona.  —  Atacan  los  franceses  á  Gerona  el  i3 
de  agosto.  —  Son  derretadoa  el  16.  —  Levantan  él  sitio.  —  Portugal*  Es- 
tado de  aqud  reino  j  de  su  insureecion.  Evora»  Eigpedicioii  ingesa 
«Rviada  i  Portugal»  Sir  Arturo  Wdled^.  Sale  la  e^pedicioci  de  Cork. 
Pesemberco  en  Mondego.  —  Estado  de  Junot  y  sus  disposiciones.  —  Acción 
de  Roliza.  —  Socorros  llegados  al  ejército  inglés.  — Batslla  de  Viroeiro,  %t  de 
agosto.  —  Armisticio  entre  ;imbos  ejf^rcitos.  —  Convenio  del  almirante  ruso 
con  el  infries.  —  Coiiveacion  de  Cintr:í.  —  Efspañoles  de  Portugal.  Resta- 
blecen  ios  ingleses  la  regencia  de  Portugal.  —  Yeibes  sitiada  por  ios  espa- 
ñoles. —  Almeida  por  los  portugueses.  —  I>esaprobacion  general  de  la  coa- 
Vendon  de  <Hntra  en  iQf^terra.  — >  Declaración  de  S.  M.  B.  de  4  de  julio.  — 
Peticiones  j  redamaciones  que  se  baoen  i  los  diputados  espaftoles. »  Dn- 
fnouriez.  —  Conde  de  Artois.  —  Lub  XVni. »  Príncipe  de  Gasteictcala. 

—  Tropa  española  en  Dinamarca.  —  Haiquá  de  la  Romana.  —  Lobo.  — 
Fábregues.  —  Se  di^onen  á  embarcarse  las  tropas  del  norte.  —  Rindelan. 

—  Kindelnn  y  Guerrero.  —  Juramento  de  los  españole';  en  í;angeland.  — • 
Dan  la  vela  para  España.  —Trátase  de  reunir  unajunta  central. —  Situación 
de  Madrid.  —  Consejo  de  Castilla.  — Sus  manejos. —  Opinión  sobre  aquel 
cuerpo.  —  Estado  de  las  juntas  provinciales.  —  Llegada  á  Gibraltar  del 
principe  Leopoldo  de  Alalia.  —  Correspondencia  entre  las  juntas. — Prooe» 
der  dd  oonscjo.-"-  Entrada  en  Madrid  de  iJamas  j  Castaflos.— »  Prodamadon 
de  Fernando  Vil.    Insnnreodoii  de  BilbaQ.     MoTimiestos  en  Gnipuiooa 
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y  Navarra.  —  IVneTos  manejos  del  consejo.  —  Propuesta  de  Cuesta  á  Casta- 
ños. —  Consejo  de  e;uerra  celebrado  en  Madrid.  —  Prende  Cuesta  á  Valdes  j 
Quintanilla.  —  Acaba  el  gobierno  de  las  juntas  proyinciales. 

Sio  moro  y  sio  torreones,  según  nos  ha  trasmi- 
tido Floro  %  defendióse  ]ar^  aAos  la  inmortal  Nu-    ^'^^ " 
maneta  contra  el  poder  de  Roma*  También  desuñar-    pum  imot 
nedda  y  desmurada  resistió  al  de  Francia  con  tenas  ^¿u'''^^^ 
porfía,  sino  por  tanto  tiempo,  la  ilustre  Zaragoza* 
En  esta  como  en  aqaella  msmdllaron  so  ñima  ilustres  capita- 
nes :  y  los  impetuosos  y  concertados  ataques  del  enemigo  tuvieron 
que  estrellarse  en  los  acerados  pechos  de  sus  invictos  moradores. 
Por  dos  veces  en  uienos  de  un  año  cercaron  los  fianceses  á  Zara- 
goza; una  malo{;ra(iamente,  otra  con  pérdidas  é  inauditos  reveses. 
Cuanto  fue  de  realce  y  nombre  para  Arajjon  la  heróica  defensa  de 
su  capital ,  fue  de  abatimiento  y  desdoro  para  sus  sitiadores  aguer- ' 
ridos  y  diestros  no  haberse  enseñoreado  de  ella  pronto  y  de  la  pri- 
mera embestida. 

Baña  á  Zaragoza ,  asentada  á  la  derecha  márfjen  ,  el  Asiento  de  la 
caudaloso  Ebro.  Cíñela  al  mediodía  y  del  lado  opuesto 
Huerba  aíxmalado  y  pobre  ,  que  mas  abajo  rinde  á  aquel  sus  aguas , 
y  casi  en  frente  á  donde  desde  el  Pirineo  viene  también  á  fenecer  el 
GáUeigo.  Por  la  misma  parte  y  ¿  un  coarto  de  legua  de  la  ciudad  se 
deva  el  monte  Torrero ,  cuya  altura  atraviesa  la  acequia  imperial, 
que  asi  llaman  al  canal  de  Aragón  por  traer  su  origen  del  tiempo  <M 
emperador  Gárlos  Y.  Antes  del  «tío  hermoseaban  ¿  Zaragoia  en 
sus  contornos  feraces  campillas,  viftedos  y  olivares  con  amenas 
y  deleitables  quintas,  á  que  dan  en  la  tierra  el  nombre  de  torres. 
A  izquierda  del  Ebro  está  el  arrabal  que  comunica  con  la  ciudad  por 
medio  de  un  puente  de  piedra » habiéndose  destruido  otro  de  ma- 
dera en  una  riada  que  hubo  en  1803*  Pasaba  la  p<^laeion  de  85;000 
shnss :  menguó  con  las  muertes  y  destrozos.  No  era  Zaragoza  ciu- 
dad fortificada;  diciendo  Colmenar  \  á  manera  de  «.^p^g,^) 
profecía ,  cosa  ha  de  un  siglo ,  c  que  estaba  sin  de- 
<  fensa  ,  pero  que  reparaba  esta  falla  el  valor  de  sus  habitantes.  » 
Cercaba  solamente  una  pai  ed  de  diez  á  doce  pies  de  alto  y  de  tres 
de  espesor ,  en  parte  de  tapia  y  en  otras  de  maiuposieria,  interpo- 
lada á  veces  y  formada  por  algunos  edificios  y  conventos,  y  en  la  que 
se  cuentau  ocho  puei  las  que  dan  salida  al  campo.  No  lejos  de  una  de 
ellas,  que  es  la  del  Portillo ,  y  extramuros  se  distingue  la  Aljaferia, 
anlif^ua  morada  de  los  reyes  de  Aragón,  rodeada  de  un  loso  y  mura- 
lla, cuyos  cuatro  áii(;Ljlos  [guarnecen  otros  tantos  bastiones.  Las  calles 
en  general  son  an/jostas,  exceptóla  del  Coso  muy  espaciosa  y  larga, 
casi  en  el  ceiuro  de  la  ciudad,  y  que  se  extiende  desde  la  puerta  lla- 
mada del  Sol  hasta  la  plaza  dd  Mercado.  Las  casas  de  ladrillo  y  por 
b  mayor  parte  de  dos  ó  tres  pisos.  La  adornan  edificios  y  conventofi^ 
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bien  ooosiruídos  y  de  piedra  de  silleiii*  La  piedad  acjlaiira  dos  sun- 
tuosas catedrales,  la  de  Nuestra  Seftora  del  Pilar  y  la  de  la  Seo,  en 
las  que  alterna  por  años  para  su  asistencia  el  cabildo.  El  último 
templo  anüqulsimo ,  el  primero  muy  venerado  de  los  naturales  por 
la  imágea  que  en  su  santuario  se  adora.  Gomo  no  es  de  nuestra  in- 
cumbencia hacer  una  descripción  especial  de  Zara/];oza ,  no  nos  de- 
tendremos ni  en  sus  aiiti^jucdaJes  ni  (grandeza ,  reservando  para 
después  hablar  de  aquellos  lugares,  que  á  causa  de  la  resistencia 
que  en  efLs  se  oj)uso  adquirieron  desconocido  renombre;  porque 
allí  las  ca^s  y  edificios  fueron  otras  tantas  fortalezas. 

Si  iiinjjuiKís  eran  en  Zaragoza  las  obras  de  fortificación ,  tain|>ocü 
abundaban  otros  medios  de  defensa.  Vimos  cuán  escasos  andaban 
allevantarse  en  mayo.  El  corto  líenipo  trascurrido  no  había  de- 
Ksudo  apurado  jado  aumcnlarlos  notablemente,  y  anies  bien  se  ha- 
de zaragou.  i^jjm  míuorado  con  los  descalabros  padecidos  en  Tudela 
y  Biailen.  En  semejante  estado  déjase  discurrir  la  consternación  de 
Zaro{josa  al  esparcirse  la  nueva ,  en  la  noche  del  14  de  jimio,  de 
haber  sido  aquel  día  derrotado  Don  José  de  Palafox  en  las  cer- 
canías de  Alagon ,  según  dijimos  en  el  anterior  libro.  Desapercibi- 
dos sus  habitantes  tan  sohmente  hallaroa  consuelo  con  la  pre- 
sencia de  su  amado  caudillo»  que  no  tardó  en  regresar  á  la  dodad. 
Mas  el  enemigo  no  dió  descanso  ni  vagar.  Siguimn  de  cerca  á  Fa- 
lafoot  9  y  tras  éi  vinieron  proposiciones  del  (jeneral  Leíebvre  Des- 
nouettes  á  fin  de  que  se  rindiese,  con  un  pliego  enderezado  af 
propio  objeto  y  firmado  por  los  emisarios  espafloles  Castdfiraiioo, 
Yillela  y  Pereira  que  acompañaban  al  ejército  francés ,  y  de  quie- 
nes ya  hicimos  mención. 

Fue  la  respuesta  del  fjeneral  Palafox  ir  al  encuentro  de  los  inva- 
sores ;  y  con  las  pocas  tropas  que  lo  quedaban ,  al{*unos  [laisanos  y 
Sdidaderaiafox,   piczas  dc  carji [ taña  so  colocó  fuera  no  k^'os  de  la  eiu- 

ffitojoBio.  ¿ig^i  gi  anianecer  del  15.  Estaba  á  su  lado  el  marques 
de  Lazan  y  muchos  oficiales,  mandando  la  ai-ülieria  el  capitán 
r)on  I{;nacio  López.  Pronto  asomaron  ios  franceses  y  trataron  de 
acometer  á  los  nuesli  os  con  su  acosinmhrado  denuedo.  Pero  l*aia- 
fox  viendo  cuán  supci'ior  era  el  número  de  sus  contrarios ,  deter- 
minó retirarse,  y  ordenadamente  pasó  á  Longares,  pueblo  seis 
leguas  distante,  desde  donde  continuó  al  puerto  del  Frasno  cer- 
cano á  Caiatayud  :  queriendo  engrosar  su  corta  división  con  la  que 
reunia  y  organizaba  en  dicha  ciudad  el  barón  de  Yersages. 

Semejante  movimiento  si  bien  acertado  en  tanto  que  no  se  con- 
sideraba á  Zaragoza  con  medios  para  defenderse»  dejaba  á  esta 
dudad  deltodo  desamparada  y  á  merced  del  enemigo.  Asi  se  b 
imaginó  fundadamente  el  general  francés  LefebvreD^ouettes,  y 
con  sus5  á  6000  infontes  y  800  caballos  á  las  nueve  de  la  maflana 
del  mismo  15  presentóse  con  uüania  delante  de  las  puertas.  Habian' 
crecido  dentro  las  angustias  :  no  eran  arriba  de  500  los  militares 
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que  quedaban  entre  miñones  y  otros  ^dados  :  los  cafiones  po- 
cos y  mal  colocados  corao  por  {jente  á  quien  no  guiaban  oficiales 
de  artillería ,  pues  de  los  dos  únicos  con  quien  se  contaba  en  un 
principio  Don  Juan  Góiisul  y  Don  Ignacio  López  ,  el  último  acom- 
pañaba á  Palafox  y  el  primero  por  orden  suya  hallábase  de  comi- 
sión en  Huesca.  El  paisanag^e  andaba  sin  concierto  y  por  todas 
partes  reinaba  la  indisc  iplina  y  confusión.  Parecía  por  tanto  que 
ninrjun  obstáculo  detendría  á  los  enemigos,  cuandr)  e!  tiroteo  de 
algunos  paisanos  y  soldados  desbandados  les  obli(]ó  á  hacer  parada 
y  proceder  precavidamenie.  De  lan  casual  é  impensado  aconteci- 
miento  oació  la  memorable  defensa  de  /arar^oza. 

Upcpplejidadyiardanzadel  general  francés  alentó  p,i„„,,^b^ 
á  los  que  habían  empezado  á  hacer  fuego,  y  dióá  otros  J^^J^^'/'JJ: 
alas  para  ayudarlos  y  favorecerlos.  Pero  como  aun 

ragoza  y  su  d«r- 

no  bahía  ni  baieriaa  ni  resguardo  imporunte,  consi-  j;^*  <^  ^  ^ 
goieron  algunos  ginetes  enemigos  penetrar  basta  den- 
tro de  h^  calles.  Acometidos  por  algunos  voluntarios  y  millones  de 
Aragón  al  mando  del  coronel  ]>on  Antonio  de  Torres,  y  acosados 
por  todas  partes  por  hombres,  mugeres  y  nífios ,  fueron  los  mas 
de  ellos  despeda^6s  cerca  de  Nuestra  Sálora  del  Portillo ,  templo 
pegado  á  la  pu^ttMf^  mismo  nombre. 

Enfurecidos  tos  nabitantes  y  con  mayor  confianza  en  sus  íiierzas 
después  de  la  adquirida  si  bien  fácil  ventaja,  acudieron  sin  distin- 
ción de  clase  ni  de  sexo  á  donde  amagaba  el  peligro  ,  y  llevando  á 
brazo  los  cañones  antes  situados  en  el  mercado,  plaza  del  Pilar  y 
olíx»  paraf^cs  desacomodados,  los  trasladaron  á  las  avenidas  por 
donde  el  eneniigo  intentaba  peneü  ai ,  y  de  repente  bicieron  contra 
sus  huestes  horrorosas  descargas.  Ci  eyó  entonces  necesario  el  ge- 
neral francés  emprender  un  ataque  formal  contra  las  puertas  del 
Cármen  y  Portillo.  Puso  su  mayor  conato  en  apoderarse  de  la  últi- 
ma, sin  advertir  que,  skuadaá  la  derecha  de  la  Aljafería,  eran  flan- 
queadas sus  ti'opas  por  los  fucfíos  de  aquel  castillo,  cuy  as  fortifica- 
ciones, aunque  endebles,  le  resguardaban  de  un  rebaí  e.  Asi  sucedió 
qiielosqüe  le  guarnecian,  capitaneados  por  un  oficial  retirado  de 
n^j^rj^Don  Mariano  Cerezo ,  militar  tan  bravo  como  patriota,  e«:. 
GMn^  la  audacia  de  los  que  confiadamente  se  acercaban  á 
sos  muiros.  Dejáronles  aproximarse  y  á  quema  ropa  los  anietralIaT. 
m.  En  sumo  gradó  contribuyó  á  que  fuera  mas  certera  la  artiller 
ria  en  sua  tiros  qn  oficial  sobrino  del  general  Guitleloii»  quien 
enoerradp  aUi  con  su  tío  desde  d  principio  de  la  insurrección ,  oM- 
dáiM)ÓM  dei  agravio  recibido ,  solo  pensó  en  no  dar  quiebra  á  su: 
ho^í  y  ¿umpl¡6  debidamente  con  lo  que  hi  patria  exigía  de  su. 
persona.  Igualmente  fueron  los  franceses  repelidos  en  la  puerta, 
del  Cárrnen ,  sosteniendo  por  lo^  lad'oij  el  trcmeiodo  fuego ,  que  de, 
frente  se  les  hacia,  escopeteros  esparcidos  entré  las  ¡tapias,  alameda: 
y  olivarle^  y,  cuya  buena  puntería  causó  en  las  filas  enemigas  notable 
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matanza.  Nadie  rehusaba  ir  á  la  lid  :  las  mugeres  corrían  á  porfía 
á  estimular  á  sus  esposos  y  á  sus  hijos ,  y  atropeilando  por  medio 
del  inminente  riesgo  los  socorrían  con  víveres  y  municiones.  Los 
franceses  aturdidos  al  ver  tanto  furor  y  ardimiento  titubeaban  y 
credá  con  su  vadlar  el  entusiasmo  y  valentia  de  los  defensores.  De 
nuevo  no  obstante  y  reiteradas  veces  embistieron  la  entrada  del 
Portillo  «  desviándose  de  la  AUaferia»  y  procurando  cubrirse  detras 
de  los  olivares  y  arboledas,  llenester  fue  para  poner  término  á  k 
sangrienta  y  reflida  pelea  que  sobreviniese  la  noche.  Bajo  su  am- 
paro se  retiraron  los  franceses  á  media  legua  de  la  cíadad ,  y  reoo> 
gieron  sus  heridos ,  dejando  él  suelo  sembrado  de  mas  de  800  cadá- 
veres. La  pérdida  de  los  españoles  fue  mucho  mas  reducida, 
abrigados  de  tapias  y  edificios.  Y  de  aquella  señalada  vlctoi  ia,  que 
algunos  Uaniaí  üii  de  las  Kr  as,  resultó  el  gloríosü  empeño  de  los 
zai  a¿;ozanos  de  no  enti  ai  eu  pacLü  alguno  con  el  enemigo  y  resistir 
hasta  el  último  aliento. 

Fuera  de  sí  aquellos  vecinos  con  la  victoria  alcanzada ,  ignoraban 
todavia  el  paradero  del  general  Palafox.  Grande  fue  su  tristeza  al 
saber  su  ausencia,  y  no  teniendo  féen  las  autoridades  antiguas  ni  en 
DooLorauocai*  los  dcmas  gefes,  los  diputados  y  alradt^s  de  barrio  á 

▼odeitou&  nombre  del  vecindario  se  proscniaron  luego  que  cesó 
el  combate  al  corregidor  e  intendente  Don  Lorenzo  Calvo  de  RozaSi 
que  hechura  de  Palafox  merecía  su  confianza.  Instáronle  para  que  hí- 
dera  sus  veces,  y  condescendió  con  sus  ruegos  en  tanto  que  aquel 
no  volviera.  Unia  Calvo  en  su  persona  las  calidades  que  el  caso  re- 
quería. Declarado  abiertamente  en  favor  de  la  causa  pública ,  ha- 
bíase fugado  de  Madrid  en  donde  estaba  avecindado.  Hombre  de 
carácter  firme  y  sereno  encerraba  en  su  pecho,  con  apariencias  de 
titño  f  el  entnsiasnio  y  presteza  de  un  afana  impetuosa  y  ardiente. 
Autorizado  como  ahora  se  veia  por  la  voz  popular  y  punzado  por 
el  peligro  que  á  todos  amenazaba ,  empleó  con  diligencia  cuantxis 
medios  le  sugería  el  deseo  de  proteger  contra  la  invasión  extraña  h 
dudad  que  se  ponía  en  sus  manos. 

preparftUTM  Prontamente  llamó  al  teniente  de  rey  Don  Vicente 
*■  *J|M»  Bustamante  para  que  expidiese  y  firmase  á  los  de  su 
jurisdicción  las  convenientes  órdenes.  Mandó  iluminar 
las  calles  con  objeto  de  evitar  cualquiera  sorpresa  ó  excesos ;  empe- 
záronse á  pr  eparar  sacos  de  tierra  para  formar  Laterias  en  las  puer- 
tas de  Sandio,  el  Portillo,  Cármen  y  Sania  Engracia;  abriéronse 
zanjas  ó  corladuras  en  sus  evenidas;  dispusiéronse  á  artillarlas,  y  se 
levantó  en  toda  la  tapia  que  circuia  á  la  ciudad  una  banqueta  para 
desde  allí  m(  lestar  al  enemigo  con  la  fusilería.  Prevínose  á  los  ve- 
cinos en  estado  de  llevar  armas  que  se  apostasen  en  ios  diversos 
puntos  debiendo  alternar  noche  y  día;  ocupáronse  los  niños  y  mu- 
geres  en  tareas  propias  de  su  edad  y  sexo»  y  se  encargó  á  los  reli- 
giosos hacer  cartuchos  de  callón  y  fasSi ,  cumpliéndosó  con  tan  buen 
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deseo  y  ahinco  aqnellas  disposiciones ,  que  á  las  diez  de  la  nocbe  ae 
habia  ya  cünveriidü  Zara(Toza  en  un  taller  universal,  en  el  que  to- 
dos se  afanaban  por  desempeñar  debidamente  lo  que  á  cada  uno  se 
había  encooicndado. 

Con  mas  lentitud  se  procedió  en  la  construcción  de  baterías  por 
felfa  de  ingeniero  qui  dinVyiese  la  obra.  Solo  habia  uno,  que  era 
Don  Antonio  San  Genis ,  y  este  habia  sido  el  15  llevado  á  la  cárcel 
por  los  paisanos  que  le  conceptuaban  sospechoso ,  ha-  dqq  Amonto  su 
hiendo  notado  que  reconocía  las  puertas  y  la  ronda 
de  la  ciudad.  Ignoróse  su  suerte  en  medio  de  la  confusión » pelea  y 
agitación  de  aquel  día  y  noche ,  y  solo  se  le  puso  en  libertad  por 
orden  de  Calvo  de  Rozas  en  la  mañana  del  i6.  Sin  tardanza  trazd 
San  Genis  atinadamente  varias  obras  de  fortificación ;  esmerándose 
ea  el  buen  desempefio*  y  ayudado  en  lugar  de  otros  ingenienuk  por 
k»  hermanos  Tsbnenca  arquitectos  de  h  dudad.  Pintan  estos  por^ 
menores,  y  por  eso  no  son  de  mas,  la  situación  de  los  zara(»ozanos» 
7  to  q»rados  y  escasos  qne  estalMin  de  recursos  y  de  hombres  in^ 
iriigeales  en  los  ramos  entonces  mas  necesarios. 

Los  franceses  atónitos  con  la  ocurrido  el  juz-  j^fia»úoa  dt 
gsron  imprudente  empeñarse  en  nuevos  ataques  antes  M»m  di^ 
de  recibir  de  Pamplona  mayores  fuerzas,  con  arti-  "^"^ 
Hería  de  silio,  raorleros  y  municiones  correspondientes.  Mientras 
que  lle(;aba  el  socorro  queriendo  Lefebvre  probar  la  via  de  la  nego- 
ciación ,  intimó  el  i 7  que  á  no  venir  á  partido  pasarla  á  cuchillo  á 
los  habitantes  cuando  entrase  en  la  ciudad.  Coutestósele  digna- 
mente %  y  se  prosiguió  con  mayor  empeño  en  prepa-  ^  am.  i.) 
rarse  á  la  defensa. ' 

Flí^eneral  Palafox  en  tanto,  vista  la  decisión  que  ha-  ei  geoerti  Pii*- 
bian  lomado  los  zaragozanos  de  resistir  á  todo  trance  '^«J^ííí^  . 
al  enemigo ,  trató  de  hostigarle  y  llamar  á  otra  pane  su  atención. 
Uoido  al  barón  de  Yersages  contaba  con  una  división  de  6000  hom- 
bres y  cuatro  piezas  de  artillería.  £1 21  de  junio  pasó  en  Almunia 
reseña  de  su  tropa « y  el  23  marchó  sobre  Épihi.  En  aquella  villa 
haho  fvefes  que,  notando  el  poco  concierto  de  su  tropa ,  por  lo  co- 
man allegadiza »  opinaron  ser  éonvenienfó  retirarse  á  Valencia ,  y 
no  empeorar  cón  una  derrota  la  suerte  de  Zaragoza.  Palafot,'  asis- 
^  de  admlrablé  presencia  de  ánima,  congregó  su  gente,  y  delante 
de  las  filas  exhortando  á  todos  á  eumpfir  con  el  duro  pero  holm>so 
Mer  que  la  patria  les  imponía ,  añadió  que  eran  dueños  de  alejarse 
ttrmeAte  aquellos  á  qmenes  no  animase  la  oonvemeate  fortaleza 
para  seguir  por  el  estrecho  y  penoso  sendero  de  la  rirtod  y  de  b 
(jloria ,  ó  que  tachasen  de  temeraria  su  empresa.  Respondióse  á  su 
Weon  universales  clamores  de  aprobación  ,  y  ninf^uno  osó  desam- 
parar sus  banderas.  De  tamaña  importancia  es  en  los  casos  4rduos 
la  colera  y  determinada  voluntad  de  un  caudillo. 

Seguro  de  sus  soldados  hizo  propósito  Palafox  de  avanzar  la  ma- 
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neudo  coger  a  los  franceses  entre  su  foenEa  y  aquella 
ciudad.  Pero  barraniando  estos  su  movioiieiito  se  le  anticiparon ,  y 
acometieron  á  su  ejército  en  Épila  á  las  nueve  de  la  noche,  hora  des^ 
nsaday  en  la  que  dieron  de  sobresalto  é  ¡mpensadamenie  sobi  e  los 
nuestros  por  haber  sorprendido  y  lií  clio  pi  isionei  a  una  avanzada, 
y  también  por  el  descuido  cuii  que  todavía  andaban  nuestras  inex- 
pcf  las  tropas.  Trabóse  la  refriega  que  fue  enijicfiada  y  reñida. 
Como  los  esi)anüles  se  vieron  sobrcco^jídos  no  hubo  orden  preme- 
ditado de  batalla ,  y  los  cuerpos  se  colocaron  según  pudo  cada  uno 
en  medio  de  la  oscuridad.  La  artillería  dirigida  por  el  muy  inteli- 
gente oficial  Don  l¿;nacio  López  se  seüaló  en  aquella  jornada ,  y  al- 
gunos reíjimientos  se  mantuvieron  firmes  hasta  por  ia  mañana' que 
sin  precipitación  tomaron  la  vueha  de  Calatayud.  En  su  número  se 
contaba  el  de  Fernando  Vil ,  (]ue  aunque  nuevo  sostuvo  el  fuego 
por  espacio  de  seis  horas,  como  si  se  compusiera  de  soldados  vete- 
ranos. También  hombres  sueltos  deguardias  españolas  deüandíem 
largo  rato  una  batería  délas  mas  importantes.  Disputaron  pues  unos 
y  otros  el  terreno  á  punto  que  los  árancesesno  l¿!s  iooomodaron  en 
la  retirada. 

•  pi«»«  paíafoi  Palafox  convencido  no  obstante  de  que  no.era  dado 
«n  f  ouer  h  I*-  ■  cou  tTopas  bisofias  combatir  ventsjQsameote  en  campo 
ngoia.  raso  y,  y  de  que  seria  mas  útU  su  ayuda  ibniro  de  Za- 
ragoza, determinó  superando  obstáculos  meterse  con  los  suyos  en 
aquella  ciudad ,  por  lo  que  despuea  de  haberse  rehecho ,  y  dejando 
en  Calatayud  nn  depósito  al  mando  del  barón  de  Yersa^jf  s,  idió 
su  corta  tropa  en  dos  pequeños  trozos  :  encarf^ó  el  uno  á  su  Ijor- 
mano  Don  Francisco ,  y  acaudillando  ca  peisona  el  otro  volvió  el 
2  de  julio  á  pisar  el  suelo  zaragozano. 

Btmds  aHifli  acudido  desde  el  24  de  junio  su  otro 

«Uto  ]mto  *  lu  i  mauo  ( 1  uiarqncs  de  Lazan,  que  era  el  goberna- 
uatior ,  con  varios  oíiciales »  á  instancias  y  por  aviso 
del  intendente  Calvo  de  Rozas.  Deseaba  este  un  arrimo  para  robus- 
tecer aun  mas  sus  acertadas  providencias ,  acordar  otras,  compro- 
meter en  la  defensa  á  las  personas  de  distinción  que  no  lo  estuviesen 
todavía  ,  imponer  respeto  á  la  muchedumbre  congregando  uoa 
rpunion  escogida  y  numerosa,  y  afirmada  en  su  resolución  por 
medio  de  un  público  y  solemne  juramento.  Para  ello  convocó  el 
25  de  junio  una  juntajgeneral  de  las  principales  corporaciones  é  in- 
dividuos de  todas  clases,  presidida  por  el  de  Lazan.  £n  su  seno 
expuso  brevemente  Calvo  de  Rosas  el  estado  en  que  la  ciudad  se 
hallaba t  y  cuáles  eran  sus  recursos,  y  excitó  á  los  concurrentes  á 
coadyuvar  con  sus  luces  y  patriótico,  celo  al  sostenimiento  deis 
jBrameatodfliM  causa  conuiu,  Couíbrmes  todos  aprobaron  lo  anles 

utnouM*.  obrado»  se  oonfimmron  en  su  propósito  de  vencer  ó 
morir,  y  resolvieron  que  el  96  los  vecinos»  soldados,  oficiales  y 
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prilium  armadosprestaríanea  calles  y  plazas,  ea  baterías  y  puertas 
un  púbUoa  y  magesHKO  juramento*  Amaneció  aquel  día  y  á  una 
hora  sefUdada  de  la  uniie  se  pobló  d  aire  de  un  grito  asombroso  y 
unánime,  <  de  que  loa  defimsores  de  Zaraf^oza  juntos  y  separados 
c  derramariavi  hasta  la  últiaia  gota  de  su  sangre  poi-  su  religión ,  su 
c  rey  y  sus  hof^ares.  » 

Movió  á  cui  iüsiflad  entre  los  enemigos  la  impensada  agitación 
que  causó  tan  nueva  soleiiiiudad ,  y  con  an.sta  de  informarse  de  lo 
que  pasaba,  aproximóse  á  la  linea  espafio!;!  un  coman-  ^ 
dante  de  polacos  acompañado  de  vanos  soldados;  y  jiaiwdeuii  pou- 
nparentando  deseos  de  tomar  partido  él  y  los  suyos 
con  ios  sitiados ,  pidió  como  seguro  de  su  determinacíion  tratar  con 
los  gefcs  superiores.  Salió  Calvo  de  Hozas,  indicó  al  comandante 
que  se  adelantase  para  conferenciar  solos :  hizoio  así,  mas  á  poco  y 
alevosamente  cercaron  á  Calvo  los  soldados  del  contrario.  Eacai'á- 
ronle  las  armas,  y  después  de  preguntar  lo  que  en  Zaragoza  ocurría 
uno  el  comándame  la  descompuesta  osadía  de  decirle ,  que  no  era 
su  Intento  desamparar  sus  banderas;  que  habla  solo  inventado 
aquella  artimaüa  para  ayerignar  qué  provenía  la  inquietud  de  la 
ciudad^  é  intimar  de  nuevo  por  medio  de  una  persona  de  cuenta 
la  rendición « sieado  inevitable  que  al  fin  se  sometiesen  los  zarag^^ 
zanos  al  ejército  francés»  tan  superior  y  aguerrido.  Afiadióle  que 
á  no  consentir  con  lo  que  de  él  exigia  sería  muerto  ó  prisionero. 
En  vez  de  atemorizarse  con  la  villana  amenaza ,  reportado  y  sereno 
contestóle  Calvo ;  <  Harto  conocidas  son  vuestras  malas  artes  y  la 
«  máscara  de  amistad  con  que  encubris  vuestras  continuadas  per- 

<  fidias,  pai  a  (\u(i  desprevenido  y  no  muy  sobre  aviso  «acudiera  yo 
«  á vuestro  liamamiento  ríos  muertos  ó  piísiunoros  seréis  vos  v 
«  vuestros  soldados  si  intentáis  traspasar  las  leyes  adniiiidas  aun 
«  entre  las  naciones  bárbaras.  El  castillo  de  (¡onde  psuinios  tan 

<  próximos  á  la  menor  señal  mia  disparará  sus  cañones  y  fusiles , 

<  que  por  disposición  anterior  están  ya  apuntados  contra  vosotr  os.  » 
Alteróse  el  polaco  con  la  áspera,  contestación ,  y  reprimiendo  la  ii  a 
suavizó  su  altanero  lenguaje /cifténdose  ¿  proponer  al  intendente 
€alvo  una  conferencia  con  sus  generales.  Vino  en  ello,  y  tomando 
la  venia  del  de  Lazan  se  escogió  por  sitio  el  frente  de  la  balería  del 
Portillo. 

Todavia  en  el  mismo  día  avistáronse  allí  con  Calvo  y  otros  oficia* 
les  españoles  autorizados  por  el  gobernador  y  vedn- 
dario»  los  generales  franceses  Lefebvrey  Verdier  p^l¡iaSíS^¿ 
reden  llegado.  limiiáronse  las  pláticas  á  insistir  estos  [^¡nceser'^*^ 
eo  hi  entrega  de  Zaragoza ,  ofreciendo  olvida  de  b 
pQsado,  respetar  las  personas  y  propiedades,  y  conservar  á  los 
empleados  en  sus  destinos ;  con  ta  advertencia  que  de  lo  contrarío 
convertirían  en  cenizas  la  ciudafl ,  y  pasarían  á  cuchillo  los  mor  a- 
dores.  Calvo  contestó  con  brio ,  prometiendo  sin  embaj  go  que  da- 
1.  *  Vi 
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m  cuenta  de  lo  que  proponían,  y  que  en  la  maflana  síguienlí  le 
les  comnnicaria  la  definitiva  resolución,  en  Qiya  confornmlád  pasó 
el  27  temprano  al  campo  Irancés  Don  Émeterío  Barredo  llevando 
(*  Ap.  0.4. )    <30nsigo  una  respuesta  *  firmada  por  el  marqué  de 

Lasan*  en  la  que  se  desechabím  las  insi^ÍQsas  proposi- 
Gtones  del  enemigo. 
Claro  era  que  estrechar  el  asedio  y  nuevas  embebas  segulnan 

¿  repulsa  tan  temeraria,  mayormente  cuando  los  frao- 
refwMito*?ye^  habían  engrosado  su  ejército,  y  cuaricJo  se  había 

«tar  imant  w  mejorado  su  posición.  Por  aquellos  días  adciinas  de 

haberse  desembarazado  de  PalalViv  ai  rajándole  de 
Épila,  habiao  recibiilo  de  Pamplona  y  Bayona  soeoi  ros  de  cuan  lia. 
Trájolos  el{jeneral  Verdier,  quien  por  su  mayor  (graduación  reeni- 
plazó  en  el  mando  en  {jefe  á  LeCebvre,  y  no  menos  luei  ou  jioi  do 
pronto  reforzados  que  con  5000  hombres  ,  50  cañones  de  {^i  uesu 
calibre,  cuatro  morteros,  i2  obuses,  y  800  püriufjueses  á  las  ór- 
denes de  Gómez  Freiré.  Fundadamenie  pensaron  entonces  que  coa 
buen  exiio  podrían  vencer  la  tenacidad  zara(}ozana. 

Asi  fue  que  en  el  mismo  día  27  renovaron  el  fuefjo,  y  dirigieron 
con  particularidad  su  ata(|ue  contra  ios  puestos  exteriores.  Repelí- 

dos  con  pérdida  en  las  diversas  entradas  de  la  ciudad , 
ceadepóiioTA.    ^       quísierou  apoderarse»  no  pudo  impedírseles 
que  se  acercasen  al  recinto.  Como  en  sus  maniobras  se  notó  el  in* 
tentó  de  enseñorearse  del  monte  Torrero;  con  diligencia  se  metieron 
en  Zaragoza  los  víveres  y  municiones  que  estaban  encerrados  en 


tre.  A  las  tres  de  la  tarde  estremeciéronse  todos  los  edificios»  zum- 
bando y  resonando  el  aire  con  el  disparo  y  caida  de  piedras»  astillas 
y  cascos.  Tuviéronse  ios  zaragozanos  por  muertos  y  como  si  fuesen 
í  ser  sepultados  en  medio  de  ruinas.  Despavoridos  y  azorados 
huían  de  sus  casas,  ignorando  de  dónde  provenía  tanto  ruido ,  tur- 
bación y  fracaso.  Causábalo  el  haberse  pegado  fuego  por  descuido 
de  los  conductores  á  la  pólvora  que  se  almacenaba  en  el  seminario 
conciliar,  y  este  y  la  manzana  de  casas conii(i;uas  y  las  que  esiaban 
enfrente  se  volaron  ó  desplomaron,  rompiur^dose  los  cristales  de  ia 
ciudad ,  con  muertes  y  desdichas.  Agre¿;ál)ase  á  la  horrenda  catás- 
trofe la  f)éidida  de  la  póUoia  tan  necesaria  cu  aquel  tiempo,  y  eu 
el  que  babia  de  todo  apretada  pobreza. 

Y  para  que  apareciese  enteramente  acrisolada  la  constancia 
aragonesa,  los  franceses  fiados  en  la  (l<  olacíon  y  universal  des- 
consuelo reiteiaron  sus  maques  en  lau  ajun  ndo  momento.  IVo  se 
descorazonaron  los  (1(  iV  ^sores,  antes  bien  enfurecidos  hiciei  on 
que  se  malograse  la  teulativa  de  ios  enemigos,  inbumaiia  en  aque- 
lla sazón. 

Desde  aquel  día  no  trascurrió  uno  en  que  no  hubiese  reñidas 
ooDliendas,  escaramuzas»  salidas»  acometimientos  de  sitiados  y 
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sitMores.  hugt^  aería  é  imposible  referir  hazata  tantas  y  tan  glo- 
riosas ,  rara  vez  empañadas  con  alguna  bastarda  accioD. 

Túvose  sin  embargo  por  tal  lo  ocurrido  en  el  monte  Amque  contra  «i 
Torrero.  El  ooiu andante  á  cuyo  carj^o  estaba  el  puesto,  «»»uiu,a.ju 
de  nombre  Falcon,  oí  a  por  connivencia  ,  ora  [)()r  desaliento  que  es 
á  lo  que  nos  inclinamos,  le  desamparó  Yei  ¿,onzusamente,  y  el  ene- 
migo enseñoreándose  de  aquellas  alturas  causó  en  breve  notables 
estragos. 

El  vecindario  por  su  parte  irritado  de  la  conducLa  del  comandante 
español,  le  obligó  mas  adelante  á  que  compaieciese  casugo  dei  ««. 
ante  un  consejo  de  rjuerra,  y  por  sentencia  de  este  fue  mandante, 
arcabuceado.  La  misma  suerte  eu|  u)  durante  el  sitio  al  coronel  Don 
Rafael  Pesino  gobernador  de  las  Cinco  Villas ,  y  á  otros  de  menos 
nombre  acasados  de  inteligencia  con  el  enemigo.  Ejemplar  castigo  , 
tachado  por  algunos  de  precipitado  •  pero  que  miraron  otros  como 
saludable  freno  contra  los  qne  Baqueasén  por  tímidos  ó  tramasen 
alguna  alevosía* 

Empellábase  asi  la  resistencia»  y  cobraban  todos  de  aa 

ánimo  con  los  oficíales  y  soldados  que  á  menudo  acu-  ^¡^^^^ 
dian  en  ayuda  de  la  ciudad  sitiada.  Llen6  sobre  todo, 
de  particular  gozo  la  n^da  á  últimos  de  junio  de  300  soldados  del 
regimient^de  Extremadura  al  mando  del  teniente  coronelOon  Do* 
mingo  Larripa,  que  vimos  allá  det^do  en  Tánrega,  sin  querer 
cumplir  las  órdenes  de  Búheme,  y  también  la  que  por  entonces 
ocurrió  de  iOO  voluntarios  de  Tarragona  capitaneados  por  el  te- 
niente coronel  Don  Francisco  Marcó  del  Pont,  Compensábase  con 
eso  algiin  tanto  el  haber  pei  dido  las  alturas  de  Torrero. 

Mas  dueños  Ids  franceses  de  semejante  posición  determinaron 
molestar  la  ciudad  < on  liajas,  granadas  y  bombas.  Para  ello  coloca- 
ron en  aquella  enúnencia  una  batería  formidable  de  j,^^.^ 
cañones  de  grueso  calibre  y  morteros.  Levantaron  principia  eibom- 
otras  en  diversos  puntos  de  ia  línea  ,  con  especialidad 
en  el  parajje  llamado  de  la  Bernardona,  enii  eiitc  de  la  Aljafería. 
Preparados  de  este  modo,  al  terminarse  el  50  de  jimio  y  á  las  doce 
de  la  noel)!'  rompieron  el  fuego ,  y  dieron  principio  á  un  horroroso 
bonjbardeo.  Los  primeros  tiros  salvaron  la  ciudad  sin  hacer  daño  : 
acortáronlos,  y  las  bombas,  penetrando  por  las  bóvedas  de  la  fá- 
brica antigua  de  la  iglesia  del  Pilar  y  arruinando  varías  casas»  em- 
pezaron á  causar  quebrantos  y  destroaos* 

Al  amanecer  los  vecinos  l^jos  de  arredrarse  á  su  vista ,  trabaja- 
ron' á  competencia  y  con  sumo  afán  para  disminuir  las  lástimas  y 
desgracias.  Constrnyéronse  blindages  en  calles  y  pía- 
zas,  torcióse  el  curso  de  Huerba  y  se  le  metió  en  la  ¿^^¿J^^*'** 
ciudad  para  apagar  con  presteza  cualquiera  incendio.  " 
Franqueáronse  los  iiiftiwiiii »  empleando  dentro  en  trabajos  útiles  y 
que  pedían  resguardo  á  los  que  no  eran  Ikmadosá  guerrear.  Para 
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obsemr  el  fogonazo  y  avisar  la  llegfada  de  las  bombas ,  pusiéronse 
atalayas  en  la  loi  re  que  denominaban  Nueva ,  si  bien  fabricada  en 
1501,  la  cual  elevándose  en  la  plaza  de  San  Felipe  sola  y  sin  arrimo 
pareció  acomodada  al  ca^o.  a  jiu¡ue  ladeada  á  la  manera  de  la  fa- 
mosa de  Pisa.  No  satisfechos  jos  sitiados  con  estas  obras  y  las  antes 
constniidas ,  ideando  ot  l  as ,  coi  lai  on  y  zanjaron  calles ,  atroneraron 
casas  y  tapiales ,  apihuon  sacos  de  tierra,  trazaron  y  erif^fieron 
nuevas  balerías,  las  cubrieioij  con  cañones  arrumbados  j)oi'  viejos 
en  la  Aljafería  ó  con  los  qne  sucesivamente  llegaban  de  Lérida  y 
Jaca,  ven  fin  quemnron  y  talaron  las  lineruis  y  olivares,  los  jardi- 
ncís  y  quintas  que  enciibrian  los  aproches  dri  enemifjo  ,  perjudican- 
do á  la  defensa.  Sus  dueños  no  solamente  condescendían  en  la  des- 
trucción con  di^prendimiento  ma^jnánimo,  sino  que  las  mas  veces 
ayudaban  con  sus  brazos  al  total  asolamiento.  Y  cuando  lirlinndoen 
Ciro  lado  descubrían  la  llama  que  devoraba  el  íruto  de  años  de  sudor 
y  trabajo  ó  el  antiguo  solar  de  sus  abuelos ,  ensoberbecíanse  de 
cooperar  así  y  con  largueza  á  la  libertad  de  la  patria.  ¿De  qué  no 
eran  capaces  varones  dotados  de  virtudes  tan  esdarecidaa? 
AtM^  diii* 7     AI  bombardeo  siguióse  en  la  mañana  del  i*  de  julio 

t^iDihi.  un  «imque  general  en  todos  los  puntos.  Empezaron  á 
batir  la  AljaferSa  y  puerta  del  Portillo,  mandada  por  Don  Frandsoo 
Marcó  del  Pont »  los  fuegos  de  la  Bemardona.  La  pueril  del  Cár- 
men  encargada  al  cuidado  de  Don  Domingo  Larripa  fue  casi  al  mis- 
mo tiempo  embestida ,  y  tampoco  tardaron  losenemiffos  en  molesiar 
!a  Sancho  custodiada  por  el  sar(}ento  mayor  Don  Mai  iaiio  Reno- 
vales. Con  siendo  su  tiiayor  empeño  apoderarse  de  la  del^-Por- 
Jillo ,  hubo  alli  tal  estrado  que  muertos  en  una  batería  exterior  lodos 
los  que  la  defendían,  nadie  osaba  ir  á  i ''('¡nj  ia/arlos ,  lo  cual  dio 
Agusuoa  Zara-  ocusion  A  quc  se  scñalasc  una  iúii^'er  d<4  | uK'blo  llamada 
Afi^ustina  Zara{;oza.  Moza  esta  de  2:2  anos  y' agraciada 
de  rostro ,  llevaba  provisiones  á  los  deícnsores  cuando  acaeció  el 
mencionado  abandono.  Notando  aqtrelfa  valerosa  hembra  el  aprieto 
y  desánín]o  de  los  hombres,  coi  rió  al  peligroso  punto,  y  airan- 
cando  la  mecha  aun  encendida  de  un  artillero  que  yacia  por  el  suelo, 
puso  luego  á  una  pieza  ,  é  hizo  voto  de  no  desampararla  durante  el 
sitio  sino  con  la  vida.  Imprimiendo  su  arrojo  nueva  audacia  en  los 
decaídos  ánimos ,  se  precipitaron  todos  á  la  batería ,  y  renovóse 
tremendo  fuego.  Proeza  muy  semejante  la  de  Ajjustina  á  la  de  I^ía- 
ría  Pila  en  el  sitio  que  pusieron  los  ingleses  á  la  Coruña  en  fue 
premiada  también  de  un  modo  parecido  ,  y  asi  como  á  aquella  le 
concedió  Felipe  II  el  grado  y  sueldo  de  alférez  vivo ,  remuneró 
Palaíbx  á  esta  con  un  grado  militar  y  una  pensión  vitalicia. 

Continuaba  vivísimo  el  fuego,  y  nuestra  artillería  'muy  certera 
an'edraba  al  enemigo,  sin  que  basta  entonces  hnfaiesé  oficial  al- 
guno de  aquella  arma  que  la  dirigiese.  Vé  eran  todávfa  las  doce 
del  día  cuando  entre  el  horroroso  y  mortífero  estruendo  de!  cafion 
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se  preseniai  OH  los  subteflientes  de  atjuei  disiiu^juido  cuerpo  Don 
Jerómmo  Piíiími  o  y  Don  Francisco  Uosele,  que  fufjados  de  Barce- 
lona corriai!  apresuradaoiente  á  lomar  parle  en  la  deíensa  de  Za- 
ragoza. Sin  descanso,  después  de  largo  víage  y  íaiigoso  Iránsilo, 
se  pusieron  el  pi  imei  o  á  diri{jir  los  fuegos  de  la  enti  ada  del  Por- 
tillo, y  ei  segundo  los  de  la  del  Cármep.  Con  la  ayuda  de  oíiciales 
inteligentes  creció  el  brío  en  los  nuestros,  y  aumentóse  ei  estrago 
eii  los  oonirarios.  La  noche  cortó  el  combate ,  mas  no  el  bombar- 
deo ,  renovándose  aquel  al  despuntar  del  alba  con  igual  furia  que 
el  día  anterior.  Las  columnas  enemigas  con  diversas  maniobras 
intentaron  eosefiorearse  del  Portillo,  y  abierta  brecha  en  la  Alja- 
ferla  se  arrojaron  á  asaltar  aquella  fortaleasa;  pero  fuese  que  no 
hallasen  escaías  acomodadas,  6  fuese  mas  bien  la  denodada  va- 
leotia  de  ios  sitiados,  los  franceses  repelidos  se  desordenaron  y 
dispei  saron  en  medio  de  los  e^fuenoa  de  gefes  y  oficíales,.  Otro 
tanto  pasaba  en  el  Portillo  y  Gármen*  £1  marqués  de  Lazan  du- 
rante el  ataque  recorrió  la  linea  en  los  puntos  mas  peligrosos , 
remunerando  á  anos  y  alentando  á  otros  con  sus  glabras. 

Ya  era  entrada  la  tarde,  desmayaban  los  enemigos,  y  los  nues- 
tros íamiliai  izándose  mas  y  mas  con  los  riesgos  de  la  guerra,  des- 
cüUücidos  al  mayor  número,  redoLlaion  sus  esfuerzos  alentados 
con  un  inesperado  y  para  tilos  halu^jueñu  acontecí-  Entrada  de  ra- 
uiiento.  De  boca  en  boca  v  con  rapidez  se  difumiiu  laíox  ©i  *  ©u  ¿d- 
que  Don  José  do  Palafox  CvSUíba  de  vacila  en  la  ciudad 
y  que  pi  unto  gozai'ian  todos  de  su  piesonría.  En  electo  pene- 
trando en  Zaragoza  á  las  cuatro  de  la  tarde  de  aquel  día,  que  era 
el  2,  apa  rocióse  de  repente  en  donde  se  lidiaba,  y  á  su  vista  arre- 
batados de  entusiasmo  hicieron  los  nuestros  lan  íii  nie  rostro  á  los 
franceses ,  que  sin  insistir  estos  en  nueva  acometida  se  contentaron 
con  proseguir  el  bombardeo. 

Viendo  sin  embargo  que  para  aproximarse  á  las  trtrni  poniiiiiíiB 
puertas  era  menester  hacerse  dueños  de  los  conventos 
de  San  losé  y  Capuchinos  y  otros  puntos  extramuros,  comenzaron 
por  entonces  á  embestirlos.  En  el  convento  de  San  José,  asentado  á 
la  derecha  del  rio  Huerba»  no  babia  otro  amparo  que  el  de  las  pa- 
redes en  cuyo  macizo  se  hablan  abierto  troneras.  Asaltáronle  400 
polacos »  y  repelidos  coegran  pérdida  tuvieron  que  aguardar  re- 
fuerzo ,  y  aun  asi  no  se  posesionaron  de  aquel  puesto  sino  al  cabo 
de  horas  de  pelea.  No  fueron  mas  afortunados  en  el  de  Capuchinos 
cercano  á  la  puerta  del  Cárinen.  Lucharon  los  defensores  cuerpo  á 
cuerpo  en  la  iglesia ,  en  los  claustros,  en  las  celdas ,  y  no  desauipa- 
raion  el  edilicio  hasla  después  de  haberle  puesto  fuego. 

También  quisieron  los  franceses  cercar  la  ciudad     j,^^^^,^  ^^j^^^^^ 
por  la  orilla  izquici da  del  l^hr  o,  principalmente  á    por  ios  rfancjwes 
cansa  de  los  socorros  que  (a  IíIik;  cnmunitacion  pro-    uj^  ^ 
poi  donaba.  Pura  estorbarlo  |j^sarouen  cruzar  el  rio, 
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echando  el  10  de  julio  un  puente  de  balsas  en  San  Lamberto.  Salió 
contra  ellos  el  {^eneral  Palaíux  eun  j  )aisanos  y  una  compañía  de  sui- 
zos que  acababa  de  llej^ar.  BaialiarDo  ianjo  tiempo,  y  vino  con  re- 
fuerzo á  sosteiK  j  los  el  intendente  Calvo  de  iiozas,  cuyo  caballo  fue 
derribado  de  una  ¿jranada.  Los  enemigos  no  se  atrevieron  á  pasar 
muy  adelante,  y  api  uvechando  los  nuestros  el  precioso  respiro  que 
daban ,  levantaron  en  el  arrabal  tres  baterías,  una  en  los  Tejares,  y 
las  otras  dos  en  el  Rastro  de  loscléi  i(;os  y  en  San  Lázaro  :  de  las  que 
-  protegidos  los  labradores  se  escopetearon  varias  veces 

W  te  «is^  con  los  franceses  en  el  campo  de  las  Ranillas  y  los 
otrás  medidas  de  aHuycntaron ,  distinguiéndose  con  frecuencia  en  la  lid 

k>8  uu^dos.  jQrge.  Asi  que  los  sitiadores  no  pudie- 

ron cerrar  del  todo  tas  comuntcacíoiies  de  Zaragoza ,  pero  talaron 
los  campos ,  quemaron  las  mieses ,  y  entendiéndose  bácia  elGéUego 
vióse  desoonsobdamente  arder  el  puente  de  madera  que  da  paso  al 
camino  carretero  de  Gataliifia » y  destruirse  é  incendiarse  tes  aoeftas 
y  molinos  harineros  queabastedan  la  dudad*  Las  angustias  crecian, 
mas  al  par  de  ellas  también  el  ardimiento  de  los  sitiados*  Se  aeopíó 
la  harina  del  vecindario  para  amasar  solamente  pan  de  munidon 
que  todos  comiañ  con  gusto ,  y  para  fricar  pólvora  se  establede- 
ron  molinos  movidos  por  cábaUos ,  y  se  cogió  el  azufre  en  donde 
quiera  que  lo  haMa :  se  lavó  la  tierra  de  las  calles  para  tener  salitre , 
y  se  hizo  carbón  con  la  cafia  del  cáfiamo  tan  alto  en  aquel  pa»*  No 
poco  cooperó  al  aderto  y  direcdon  de  estos  trabajos ,  como  de  los 
demás  que  ocurrieron ,  el  sabio  ofícial  de  artillería  Don  Ignacio  Ló- 
pez, quien  desde  entonces  hasta  el  6n  del  sitio  fue  uno  de  los  pilares 
en  que  esti  ibó  la  defensa  zaragozana. 

Eran  estas  precauciones  tanto  mas  necesarias ,  cuanto  no  solo  los 
franceses  ceñían  mas  y  masía  plaza,  sino  que  también  previeron  los 
sitiados  que  bien  pronto  intentarían  destruir  ó  tomar  los  molinos  de 
pólvora  de  Vilialeliche  á  doce  ler^ms  de  Zaragoza,  que 

Apodérase  el     '  *        i   •  v  '     im  i  j 

eiuNBicodavuu>  crüu  ios  quG  la  ]>rMjveian.  Asi  sucedió.  Ll  barón  de 
fdiidie»  Vecsages  desde  Calatayud  asomándose  á  las  alturas 

inmediatas  á  aquel  pueblo ,  impidió  aJ  principio  que  lopraseu  su  ob- 
jeto. Mas  revolviendo  sobre  él  los  enemigos  con  mayores  íuei/as 
tuvo  que  replegarse  y  dejar  en  sus  manos  tan  impor  tantes  fábricas, 
otrof  combaiM.  medio  del  tropel  de  desdichas  que  oprimían  á 

los  z£(ragozanos  permanecían  constantes  sin  quo  nada 
los  abatiese.  £n  oontinuada  vela  desbarataban  las  sorpr^as  que  á 
cada  paso  tentaban  sus  contrarios.  £1  17  de  julio  duefios  ya  estos 
dd  convento  de  Capuchinos ,  sigilosanenle  á  las  nueve  de  la  noche 
procuraron  ponerse  bajo  d  tiro  de  cañim  de  k  paerta  dd  Cármea. 
Los  nuestros  lo  notaron  y  en*  sileido  también  aguardando  el  mxh 
mentó  del  asalto  rompieron  d  fuego  y  derribaron  dn  vida  á  los  que 
se  gloriaban  ya  de  ser  dueííos  dd  puesto.  Con  mayor  fiiría  renova- 
ron los  dtíadores  sus  ataques  aHi  y  en  las  otras  puertas  las  noche» 
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sígiiieotes  ;  on  todas  infrucluosamenle  ,  im  babiendo  podido  tam- 
poco apoderar  se  del  cguvenio  de  Irinitarios  descalzos  sito  extra- 
XDuros  de  !a  ciiHlad. 

En  lucha  tan  encarnizada  los  españoles  á  veces  molestaban  al 
enemigo  con  sus  salidas,  y  no  menos  quisieron  que  adelantarse 
hasta  el  monte  Torrero.  Aparentando  pues  un  ataque  formal  por  di 
paseo  antes  deleitoso  que  de  la  ciudad  iba  á  aqtel  pañlo ,  dieron 
otros  de  sobresalteen  inédio  del  día  en  el  campamento  frftncés.  Todo 
lo  atropellaron  y  no  «e  retiraren  sino  cubiertos  de  sangre  y  despo- 
jo»; Por  las  íoárfgem  <M  Gállelo  midieron  igualmente  unos  y  otros 
sns  airmas  en  varíaa  «Bastones  >  y  s^aladamenle  en  S¡9  de  julio  en 
que  nuestros  lanceros  sücaron  ventaja  á  los  suyos  con  mncha  honra 
y  prez ,  sobresaliendo  en  los  reencuentros  el  coronel  Butrón  pri- 
mer ayudante  de  Pnlafox. 

Restaban  ann  nnevas  y  mas  redas  ocasiones  en  que  se  emplease 
y  resplandeciese  la  bizarría  y  firmeza  de  los  zaragozanos.  Noche 
y  dia  trabajaban  sus  enemigos  para  conslnuí*  un  camino  cubierto 
que  í  líese  desde  el  convento  de  San  José  poi'  la  oi  illa  del  Huerba 
hasta  las  inmediaciones  de  la  Berna!  duiin ,  y  a  su  abri(jo  colocar 
morteros  y  cañones,  nu  mediando  ya  entre  sus  baterías  y  las  de 
los  es])añoles  sino  aiuy  corla  distancia. 

A¿;uat  dábase  por  momentos  una  general  embestida.  Ataques  del  3  i  4 
y  en  eí'eeío  en  la  madriif^ada  del  5  de  agosto  el  ene-  ^•vmo. 
mifjo  rompió  el  fuego  en  toda  la  línea,  cayendo  principalmente  uua 
lluvia  de  bomlias  y  granadas  en  el  barrio  de  la  ciudad  situado  entre 
las  puertas  de  Santa  Engracia  y  ei  Carmen  hasta  la  calle  del  Coso. 
£1  coronel  de  ingenieros  francés  Lacoste ,  ayudante  de  iNapoleon, 
que  había  llegado  después  de  comenzado  el  sitio,  con  razón  juzgó 
no  ser  acertado  el  ataque  antes  emprendido  por  el  Portillo ,  y  de- 
terminó que  el  actual  se  diese  del  lado  de  Santa  Engracia ,  como 
mas  directo  y  como  punto  no  flanqueado  por  el  castillo.  La  princi- 
pal batería  de  brecha  estaba  á  450  varas  del  convento ,  y  constaba 
de  A  piezas  de  á  16  y  de  4  obuses.  Ifobian  ademas  establecido  sobre 
todo  el  frente  de  ataque  7  baterías »  de  las  que  la  mas  lejana  estaba 
del  rednlo  400  varas.  A  lal  distancia  y  tan  reconcentrado  fádl  es 
imaginarse  cuán  terrible  y  destructor  seria  su  fuego.  Sea  de  propó- 
sito ó  por  acaso,  notóse  que  sus  tiros  eon  particularidad  se  asesta- 
ban comí  a  el  hospital  {general  en  que  liabiagrau  número  de  heri- 
dos y  enfermos,  los  uiüüs  expósitos  y  los  dementes.  Al  caer  las 
bombas  hasta  los  mas  postrados  •  desnudos  y  despavoridos  saltar  on 
de  sus  camas  y  quisieron  salvarse.  Grande  desolación  fue  aquella. 
Mas  con  ei  celo  y  actividad  de  buenos  patricios,  muchos,  en  par  ticu- 
lar niños  yheridos,  se  trasladaron  á  parage  mas  resguardado.  Prosi- 
{;iiió  lodo  aquel  dia  el  boiidjardeo,  conmoviéndose  unos  edificios, 
di  sjjj ornándose  otros,  y  causando  todo  junto  tal  eslani[)ido  y  es- 
ii'uendo  que  se  difundía  y  retumbaba  á  muchas  leguas  de  Zai  agoza. 
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.  Ai  alboi'ear  del  4  dflicubríeroD  los  enemigos  su  fonníciabáe  ba- 
tería en  íveaiñ  de  Santa  £ogr«cia.  No  había  «Marredor  del  mo- 
uasterio  foso  alguno»  coronando  solo  sus  pisos  mias  fueeas  de  ar- 
tillei'ia.  £mpezaron  á  batirle  en  breefaa»  aeomtieiido  al  misiBo 
tiempo  la  entrada  inmediata  del  fmm»  nombre,  y  distrayendo  la 
atención  con  otros  ataques  del  lado.del  Cánnen^  POKtUlo  y  Aljafe> 
ría.  A  las  nueve  4e  la  maftana  estaban  anidadas  casi  todas  nuestras 
bald  ías  y  praciicables  las  brechas.  Palafox  presentándose  por  to- 
das parles,  cuiiia  á  donde  liabia  niayor  riesgo  y  sosteníala  cons- 
lancia  de  su  gente,  i.ii  lo  recio  del  cómbale  propúsole  Lel^eLvit» 
Desnouelles  «  paz  y  ca[)iiuÍacion.  »  Ilespondióíe  PalaFox  <  guerra 
yá  cuchillo.  >  A  su  voz  aii  opellábanse  paisanos  y  soklados  á  oponer- 
se al  eueiuigo,  y  abaiati^andosc  á  dicho  monasterio  de  Sania  Ln- 
grncia,  célebre  f)oi-  sus  antigüedades  y  poi- ser  fundación  de  ios 
f  eyes  católicos ,  melian  deulro  sin  que  los  arrediar  a  ni  el  des- 
plomarse de  los  [)isos  ni  la  caída  de  las  mismas  paredes  que  aii.a- 
gaba.  A  todo  hacían  rostro,  nada  los  desviaba  de  su  temerario 
arr<'jo.  Y  no  parecía  sino  que  las  sombras  de  los  dos  célebres  his- 
toriadores de  Aragón  Gerónimo  Blancas  y  Zurita ,  cuyas  cenizas 
aiii  reposaban ,  aíiuyentadas  del  sepulcro  al  ruido  de  las  armas  y 
vagando  por  los  atrios  y  bóvedas,  ios  estimulaban  y  aguijaban  á  la 
pelea,  representándoles  vivamente  ios  beróicos  hechos  de  sus  an- 
tepasados que  tan  verídica  y  noUemente  habían  trasmiiído  á  la  pos* 
teridad.  Tanto  tenia  de  sobrehumano  el  porfiad*  lidiar  de  los  ars^ 
goneses. 

Al  cabo  de  horas ,  y  cuando  el  terreno  quedaba  no  Mnbrado  sino 
cubierto  de  cadáveres,  y  entorno  suyo  minas  y  destruios ,  podie* 
ron  los  franceses  avanzar  y  salir  á  la  caUe  de  Santa  Engracia.  Pi- 
sando ya  el  recinto  vanagloriábanse  de  ser  dueños  de  Zaragoza,  y 
formados  y  con  arrogancia  se  encaminaban  al  Coso. 

Mas  pesóles  muy  luego  su  sobrada  confianza.  Cogidos  y  como 
enredados  enli'e  calles  y  casas  estuvieron  expuestos  á  un  horroroso 
fue{jo  que  de  todos  lados  se  les  hacía  á  manera  de  granizada.  Cor- 
tadas las  bocacalles  V  parapetados  los  defensores  con  sa(Uis  de  al- 
godón y  lana,  y  detrás  de  las  paredes  de  las  mismas  casas,  los 
abrasaron  por  decirlo  asi  á  quema  ropa  poi'  espacio  de  tres  ho- 
ras, sin  (|ue  pudieran  salir  ai  Cuso,  á donde  desemboca  la  calle  de 
Sania  Engracia.  Desesperanzaban  ya  los  franceses  de  c  rii^seguirlo, 
cuando  volándose  un  r  epuesto  de  pólvora  que  cerca  tenían  los  es- 
pañoles, con  el  daüo  y  desórden  que  esta  desgracia  causó,  l'uéles 
permitido  á  los  acometedores  llegar  ai  Coso ,  y  posesionarse  de  dos 
grandes  edificios  que  hay  en  ambas  esquinas,  el  del  convenio  de 
San  Francísoo  á  la  izquierda ,  y  el  hospital  general  á  la  derecha. 
£n  este  fue  espantoso  el  ataque,  prendióse  fu^,  y  los  enfermos 
que  quedaban  at  rojándose  por  las  ventanas  caían  sobre  las  bayo* 
netas  enemigas.  Entre  tanto  los  locos  encerrados  en  sus  jaulas  can* 
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laban  ,  lioraLaii  o  i  uiau  se^jun  la  manía  de  cada  uno.  Los  soldados 
eneuiigos  tan  iueia  de  sí  como  los  mismos  dementes,  en  el  ardor 
del  combate  mataron  á  uiucliu^  y  se  llevaron  á  otros  al  monte 
lorrero,  de  donde  después  los  einiaioM.  Mi.cha  sanp,re  había  cos- 
tado á  los  franceses  aquel  día,  habiendo  siiíu  tan  de  cerca  filnuJi- 
dos  :  contáronse  entre  <•!  número  de  los  muertos  oficiales  superio* 
res,  y  fue  herido  su  mismo  (jenerai  en  ¿jefe  Verdier. 

Dueños  de  aquella  parte  sentaron  ios  enemigos  Ararua  i  rrau- 
8118  águilas  victoiio^  en  la  cr  uz  del  Coso*  templete  ceswaicoio. 
con  columnas  en  medio  de  la  calle  del  misoio  nombre,  Todo  parecía 
asi  perdido  y  acabado.  Calvo  de  Roías  y  el  oficial  Don  Justo  San 
Martio  fotron  los  áltímos  que  á  las  cuatro  de  la  laide^  después  de 
haterse  colado  el  aneiicíoiiado  repuesto»  desampararon  la  batería 
que  enfilaba  desde  el  Coso  la  avenida  de  Santa  Engracia.  Pero  el 
primero  no  decayendo  de  ánimo  dirigióse  por  la  calle  de  San  Gil  al 
arrabal  para  desde aUijantar  dispersos,  rehacer  sn  gente,  traer 
lofi.iyae  custodiaban  aquellos  pantos  entonces  no  atacadas»  yvOüi 
su  ayuda  prolongar  hasta  la  aoehe  la  resistencia,  aguaráindó' 
de  fuera  y  antes  de  ia  madrngada ,  segua  veremos »  auxilio  y 
refuerzos.  •  t 

Favoreció  á  su  ( niprc^a  lo  ocurrido  en  el  hospilal  {general,  y 
una  equivocación  aíoi  Liiiiaua  de  los  enenii{jo.s ,  quienes  queriendo 
encaminarse  al  puenie  que  comunica  con  el  aiialjal,  en  vez  de 
lomar  la  calle  de  K^:\n  (.il  (|ue  lomó  Calvo  y  es  la  directa,  desfi- 
laron por  el  arco  de  Cineja,  callpjiiela  tof  cida  que  va  á  la  Torre- 
nueva.  Aprovechándose  los  ara{}oneses  del  extravio  ios  arreme- 
íieron  en  aquella  eslrechtira  y  los  acribillaron  y  despedazaron. 
Obli{]jóles  á  hacer  alto  semejante  ciioque,  y  en  el  entretanto  vol- 
viendo Gai¥0  del  arrabal  con  600  hombres  de  refresco  y  oíros 
muchos  que  se  leagregaron,  desembocaron  juntos  y  de  repente  en 
la  calle  del  Coso  en  donde  estaba  la  oatapnna  francesa,  ¿mbisifé 
con  SO  bombres  escof^Idos ,  y  el  primero  d  anciano  capitán  CeréiD . 
que  ya  vimos  en  la  Áljaíerla,  yeaáo  armado  (para  que  todo  liiera 
extraordiiiirio)  de  espada  y  iwQla«  y  bien  unido  con  los  suyos  se 
arrojaron  todos  como  leones  sobre  los  contrarios ,  sorprendidos  con 
el  «ibito  y  ftnribundo  ataqne«  Acometieron  los  demás  por  diversos 
pimíos,  y  disparando  desde  las  casas  trabucazos  y  todo  línage  de 
Biortiferos  instrumentos »  acosados  los  franceses  y  aterrados  se 
dispersaron  y  recof¡ier<m  en  loa  edificios  de  San  Frandsoo  y  hos- 
pital (][eneral. 

Anocheció  al  cesai'  la  pelea,  y  vueltos  los  españoles  del  primer 
«obresalLü  supieron  por  experiencia  coa  cuanta  ventaja  resistirían 
alenemíf^o  dentro  de  las  calles  y  casas.  Sosteníales  también  la  Hi  me 
tisperanzade  tjue  con  el  alba  aparecería  delante  de  sus  |>iiei  (;is  un 
numeroso  so(;orro  <le  i ropas,  (|ueasi  se  lo  había  prometido  su  ido- 
latrado caudillo  Dqü  José  de  Palafox. 
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Salida  de  paiafoi  Habia  pai  tíclo  este  de  Zaraf^oza  con  sus  dos  liermano# 
deZaragoM.  ¿  las  docc  del  d¡a  del  4,  después  que  los  franceses 
dueños  del  monasterio  de  Santa  £ng[racia  estaban  como  atascados 
en  las  calles  que  daban  al  Cuso.  Pi^suniiase  con  fundamento  que 
no  podrían  en  aquel  día  vencer-  ios  obstáculos  con  que  encontraban  ; 
mas  al  mismo  tiempo  careciendo  de  municiones  y  menguando  la 
{jente,  temíase  que  acabarían  por  superarlos  sí  no  llegaban  socorros 
de  á  fuera,  y  si  ademas  tropas  de  refresco  no  llenaban  los  huecos 
y  animaban  con  su  presencia  á  los  tan  fali¿;ados  si  bien  heróicos 
del^nsores.  No  estaban  aquellas  lejos  de  la  ciudad  ,  pero  dilatándose 
su  entrada  pensóse  que  era  necesario  fuese  Palafox  en  persona  á 
'  acelerar  la  marcha.  Ño  quiso  este  sin  embargo  alejarse  antes  que 
le  prometiesen  los  zaragozanos  que  se  mantendrían  firmes  hasta  su 
vuelta.  Iliciéronlo  asi ,  y  teniendo  fé  en  la  palabra  dada  convino 
en  ir  al  encuentro  de  los  socorros.  .         .  •  •  ♦  <^;v 

Correspondió  á  la  esperanza  e\  éxito  de  la  empresa.  A  últimos 
de  junio  había  desde  Cataluña  penetrado  en  Aragón  el  2^  batallón 
de  voluntarios  con  i 200  plazas  al  niando  del  coronel  Don  Luis 
Amat  y  Teran,  500  hombres  de  guardias  españolas  al  del  coronel 
I^iP  José  Manso,  y  ademas  dos  compañías  de  voluntariosde Lérida, 
cuya  división  se  habia  simado  en  Jolsa,  diez  leguas  de  Zaragoza. 
Cierto  que  con  esie  auxilio  y  un  convoy  que  bajo  su  amparo  po- 
dría meterse  en  la  ciudad  siiíada,  era  dado  prolongar  la  defensa 
hasta  la  llegada  de  otro  cuer  po  de  ^iOOO  hombres  procedente  de 
Valencia  que  se  adelantaba  por  el  camino  de  Teruel.  El  tiempo  ur- 
gía; no  sobraba  la  mas  exquisita  diligencia,  por  lo  que,  y  á  mayor 
abundamiento,  despachóse  al  mismo  Calvo  de  Rozas  para  enterar 
á  Palafox  de  lo  ocurrido  después  de  su  partida  y  servir  de  pun- 
zante espuela  al  pionio  envío  de  los  socorros.  Alcanzó  el  nuevo 
emisario  al  general  en  Villafranca  de  Ebro,  pasaron  juntos á  Osera, 
cuatro  leguas  de  Zar  agoza,  en  donde  á  las  nueve  de  la  noche  en- 
traron las  tropas  alojadas  antes  en  Jelsa  y  Pina.  «  a  v4-a»»« 
En  dicho  pueblo  de  Osei  a  celebróse  consejo  de  guerra ,  á  que 
asistieron  los  tres  Palaloxes  con  su  estado  mayor,  el  br  igadier  Don 
Francisco  Osina,  el  coronel  de  artillería  Don  J.  Navai  ro  Sangr  an 
(  estos  dos  procedentes  de  Valencia )  y  otros  gefes.  Informados  por 
el  intendente  Calvo  del  estado  de  Zaragoza ,  sin  tardanza  se  deter- 
minó que  el  marqués  de  Lazan  con  los  500  hombres  de  guardias 
españolas,  formando  la  vanguardia  se  metiese  en  la  ciudad  en  la 
madrugada  del  5,  qrre  con  la  demás  tropa  le  siguiese  Don  José  de 
Palaíbx ,  y  que  su  hermano  Don  Francisco  quedase  á  la  retaguar- 
dia con  el  convoy  de  víveres  y  municiones  custodiado  también  por 
Calvo  de  Rozas.  Acordóse  asimismo  que  para  mantener  con  brío  á 
los  sitiados  y  consolarlos  en  su  angustiada  posición ,  partiesen  pron- 
tamenle  á  Zaragoza  como  anunciador  es  y  pregoner'os  del  socor  ro 
el  tenieule  coronel  Don  Emeterio  Barredo  y  el  tío  Jorge,  cuya 
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persona  l  ara  vez  se  alejaba  del  lado  de  Palafox  siendo  capitán  de 
su  guardia.  Partiéronse  todos  á  desempeñar  sus  respectivos  encar- 
gos ,  y  la  oportuna  llegada  á  la  ciudad  de  los  mencionados  emisa- 
rios ,  desbaratando  los  secretos  manejos  en  que  aiulaban  algunos 
malos  ciudadanos,  confortó  al  común  de  la  gente  y  provocó  el 
mas  arrebatado  entusiasmo, 

A  sei-  posible  hubiera  crecido  de  nunto  con  la  en-   vueiT*  ui*d  «i 
irada  pouas  horas  después  del  marqués  de  Lazan. 
Retardóse  la  de  su  hermano  y  la  del  convoy  por  un  movimiento 
del  general  Lefebvre  Desnouettes,  quien  mandaba  en  gefe  en  lugar 
del  herido  Yerdier.  Habíanle  avisado  la  llegada  de  Lazan  y  quería 
impedir  la  de  los  demas^  juzgando  acerttdíÍRiente  qne  le  sería  maa 
fácil  destruirlos  en  campo  abierto  que  dentro  déla  dudad.  Palafox» 
desviándose  á  ViUamayor»  situado  á  dos  leguas  y  media  en  una  al* 
tura  desde  donde  se  descubre  Zaragoza,  esquivó  el  oombate  y 
aguardó  oportunidad  de  burlar  la  vigiknicía  del  enemigo.  Para 
Recular  su  intent^oon  apariencia  fundada  de  buen  éxito,  mandó 
que  de  Huesca  se  le  uniese  el  coronel  Don  Felipe  Perena  con  3000 
liombres  qne  alli  había  adiestrado ,  y  después  dejando  ¿  estos  en 
las  alturas  de  Villamayor  para  encubrir  su  movimiento,  y  valién* 
dose  tanibien  de  otros  ardides  enfjafió  el  enemigo,  y  de  maflana  j 
con  el  sol  entró  el  dia  8  por  las  calles  de  Zaragoza.    ei » paiafox  con 
Déjase  discurrir  á  que  punto  se  elevaria  el  júbilo  y 
coatentamienlü  de  sus  moradores ,  v  cuan  difícil  seria  contener 
sus  Ímpetus  dentro  de  un  témiiiio  conveniente  y  templado. 

Los  franceses  sibieu  sucesivamente  lKjl)ian  acrecentado  el  nú- 
lueio  de  su  gente  basta  rayar  en  el  de  11,000  soldados,  estaban 
descaecidos  de  espíritu ,  visto  t|üe  de  nada  servían  en  aquella  iid 
las  ventajas  de  la  disciplina  ,  y  que  para  ir  adelante  menester  era 
conquistar  cada  calle  y  cada  casa  ,  arrancándolas  del  poder  de 
hombres  tan  resueltos  y  constantes.  Amilanáronse  aun  mas  con  la 
llegada  de  los  auxilios  que  en  la  madrugada  del  5  recibieron  los 
sitiados»  y  con  los  que  se  divisaban  en  las  cercanías. 

por  eso  desistieron  del  propósito  de  enseño-  .  « 
rearse  de  todos  los  barrios  de  la  ciudad ,  y  destru-   choques  y  imih 
yendo  las  tapias  formaron  detras  lineas  fortificadas  ^  cnwtro*. 
y  construyeM  ramales  que  comunieasen  oon  loa  que  estaban  alo- 
jados deetro. 

Desde  el  5  hubo  continuados  tiroteos»  peleábase  nodie  y  dia 
en  casas  y  édifidos»  incendiáronse  algunos  y  fueron  otros  teatro 
de  reftidas  lides.  En  las  mas  brilló  con  sus  parroquianos  el  benefi- 
oMo  Doft  Santiago  Sas»  y  d  tio  Jor^^e.  Umbien  se  distinguió  en 
(it  puerta  de  Sancho  otra  muger  del  pueblo  llamada  Casta  Alvares, 
y  mucho  por  todas  partes  Doña  María  Consolación  de  Azior  con- 
desa de  Bureta.  A  ningún  vecino  ateinoi  i/al)a  ya  el  bombardeo ,  y 
avezados  á  los  mayores  riesgos  bastábales  ia  sepai  ación  de  una  ca- 
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Ue  6  de  una  casa  para  mirarse  oomo  resguaixlados  por  uu  fiieiie 
muro  ú  ancho  loso.  Debieran  haberse  eternizado  muchos  nombres 
que  para  siempre  quedaron  allí  oscurecidos,  pues  siendo  tantos  y 
habiéndose  convertido  loS  zara^^ozanos  en  denodados  guerreros ,  su 
misiua  iiiuchcduiiibi  c  ha  perjudicado  á  que  se  pcr[>elue  su  ineiiioria. 

Los  írancose  eiiLüiK'os  ouipezó  á  SU8UH  at  se  la  victoria  (k* 

r«ciiMaci6ór(tea  Bailen.  Dabau  crédito  los  sitiados  á  noticia  para  ellos 
de  retirarte.  plausible,  v  cüii  dcsderi  y  soni'isa  la  oian  sus  COll- 

tiaí  iüs,  cuando  de  olicio  los  Tue  á  los  úUiiiior.  coniirinada  el  día  G de 
afjosio.  Procuróse  ocuitiU'  al  ejército,  pero  |)or  todas  parles  se 
traslucía,  inayoiuienle  habiendo  acompañado  ala  noticia  la  orden 
de  Madrid  de  ([ue  levantasen  el  sitio  y  se  reple{j;asen  á  Navarra. 
Meditaban  ios  gefes  franceses  el  modo  de  llevarlo  á  efecto,  y  hu- 
bieran bien  pronto  abandonado  una  ciudad  para  sus  huestes  tan 
ominosa  61  no  hubiesen  poco  después  recibido  contra-órden  delge- 
Contraorden  po»  neral  Monthion  d^e  Vitoria»  á  fin  de  que  antes  de 
eo  deipuos.  alejarse  aguardasen  nuevas  instrunfeionea  de  Madrid 
del  gefe  de  estado  mayor  fieliiard.  Permanecieron  pues  en  Zara- 
goza«  y  continuaron  todavia  unos  y  otros  en  sus  empeftadoe  cho- 
ques y  reencuentros.  Loe  franceses  con  desmayo»  los  espajioles 
con  ánimo  mas  Idrantado. 

Asi  fue  que  el  8  de  af^osto  luego  que  entró  Palafox  congregóse 
un  consejo  de  guerra ,  y  se  resolvió  continuar  deleidiendo  con  la 
misma  tenacidad  y  valentía  que  hasta  entonces  todos  los  Inrrios  de 
ResoiucioDinaB-  ^  Ciudad ,  y  CU  caso  que  el  enemigo  consiguiese  apo- 
de loa   derarse  de  ellos ,  cruzar  el  rio,  y  en  el  arrabal  perecer 
juntos  lodos  los  que  hubiesen  sobrevivido.  Felizinenie 
su  cüiisiancia  no  luvo  que  cxponursc  a  lau  recia  prueba,  |)ues  It/s 
franceses  sin  haber  pasado  del  Cusu  i  ecibier  on  el  15  la  órdcii  de- 
(initiva  de  retirarse.  Llenó  para  ellos  muy  oportuna- 
DUira  dada  4  k»   itH  ntc ,  por(|ue  cn  el  mismo  dia  caminando  á  toda 
JJüJJ^ priesa,  y  conducida  en  carros  por  los  naturales  del 
tiánsito  la  división  de  Valencia  ai  mando  del  mariscaf 
raíl!!r*'de*  Sil       campo  Don  Felif)e  Saint-March  ,  corrió  á  meleisc 
difUtoa  de  v«-   precipitadamente  en  ia  ciudad  invadida.  Y  tal  era  la 
leDcie.  impaciencia  de  sus  soldailos  por  arrojarse  ai  combate, 

que  sin  ser  mandados  y  en  unión  con  los  zaragozanos  embistieron 
á  las  seis  de  la  tarde  desaforadamente  ai  enemigo.  Hallábase  este 
á  punto  de  desamparaV  el  rednto,  y  al  verse  acometido  apresuró 
la  retirada  volando  los  restos  del  mona^erío  de  Santa  Engriacm* 
En  seguida  se  reconcentró  en  su  campamento  del  monte  Torrero» 
y  dispuesto  á  abandonar  también  aqm!  punto ,  prendió  por  la  no* 
che  fuego  ¿  sus  ahnaoenes  y  edifioíosi  davó  y  échó  en  el  canal  la 
Aléjaos^  ^^U^i^^  gruesa  t  destruyó  muchos  pefirechos  de 
frunesJ  de  gucrra,  y  al  cabo  se  alejó  al  amanecer  del  14  de  las 
niieiaeii4.      ceTcauías  de  Zaragoza.  La  división  de  Valencia  con 
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oíros  cuerpos  siguieron  su  Ituelía,  sitándose  en  los 
liadmis  de  Navarra.  ^ 

Terminóse  asi  el  primer  sitio  do  Zaragoza ,  que  cosió  á  los  fran- 
ceses mas  (le  5000  hombres  y  cerca  de  2000  á  los  españoles.  Ce- 
lebre y  sin  ejemplo,  mas  bien  que  silio  pudiera  considerársele 
como  una  coniinuada  lacha  A  defensa  de  posiciones  diversas,  en 
las  que  el  entusiasmo  y  personal  íienucdo  llevaba  ventaja  al  calcu- 
lado valor  y  d¡sei[.!iria  de  tropas  agüen  idas.  Pues  aquellos  tr  iunfos 
eran  tanto  mas  asomlwosos  cuanto  en  un  principio  v  los  mas  seña- 
lados fueron  consejniidos,  no  por  el  brazo  de  iioaibres  acostum- 
brados á  fa  pelea  y  esirépiios  marciales,  sino  por  pacíficos  labriegos 
que  ignorando  el  terrible  ai  le  de  la  guerra ,  tan  solamente  habiaii 
encallecido  sus  manos  con  el  áspero  y  penoso  manejo  de  la  azada  y 
la  podadera. 

Al  cerciorarse  de  ia  retirada  de  los  franceses  pro- 
nimpieron  los  moradores  de  Zaragoza  en  voces  de 
al^ría  con  loores  eternos  al  Todopoderoso  y  gracias  JJJ»  *>  u  do- 
rendidas  ¿  la  virgen  del  Pilar,  que  sa  devoción  miraba 
como  la  prindpii  protectora  de  sus  hogares.  No  daba  ñicoltad  el 
gozo  para  reparar  en  qué  estado  quedaba  la  ciudad :  triste  era  ver- 
daderamente. La  parte  ocupada  por  los  sitiadores  arruinada ,  los 
tejados  de  la  que  habia  permanecido  libre  hundidos  por  las  granadas 
y  bombas.  En  nnos  parages  humeando  todavia  el  fuego  mal  apa- 
gado ,  en  otros  desplomándose  la  techumbre  de  grandes  edificios , 
Y  mostrándose  eu  lucios  el  lamentable  espectáculo  de  la  desolación 
y  la  muerte. 

Celebráronse  el2ü  magníficas  exequias  ¡km  ios  ([uo  habían  falle- 
cido en  defensa  de  su  pati  ia  ,  de  quienes  nunca  mejor  pudiera  re- 
petirse con  Poi  icles,  €  que  en  brevísimo  tienij>o  y  con  breve  suerte 
«  habían  sin  temor  perecido  en  la  cumbredelagloria'.*  camu*  ) 
Concedió  Palafox  á  los  defensores  muchos  pi  ivilegios, 
entre  los  que  con  razón  algunos  se  graduaron  de  desmedidos.  Mas 
este  y  otros  desvíos  desaparecieron  y  se  ocultaron  ai  resplandor  de 
Untos  é  inmortales  combates. 

No  desdijeron  de  aquella  defensa  las  esclarecidas 
acciones  que  por  entonces  y  con  cl  mismo  buen  éxito 
que  las  primeras  acaecieron  en  Cataluña.  El  Ampurdan  habia  ími* 
tado  el  ejemplo  de  los  otros  distritos  de  su  provincia»  y  estaba  ya 
sublevado  cuando  los  franceses  acometieron  infructuosamente  á  Ge- 
raa  la  vez  primera.  El  movimiento  de  sus  somatenes  fue  prove* 
cboso  á  la  defensa  de  aquella  plaza ,  molestando  con     q^^^^  p.. 
correrías  las  pa  rtidas  sueltas  dd  enemigo  é  interrum-   tMrwpor  io»m- 
piendo  sns  comunicaciones.  Llevaron  mas  allá  su  au- 
dacia ,  y  apoyados  en  algunos  soldados  de  la  corta  guarnición  de  Ro- 
sas, bloquearon  esií  cchauiento  el  castillo  de  San  Femando  de  Fi- 
guej  as,  defendido  [>ür  solos  400  franceses  con  esc^asas  vituallas.  Des- 
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pechados  estos  <le  wse  en  apuro  por  la  osadía  de  meros  paisanos, 
qtii  sieron  Yeogarse  incomodando  con  sus  bombas  á  la  vüla  y  arrui- 
nándola sin  otro  objeto  que  el  de  hacer  dallo.  Mas  hubiéranse  quizá 
Socorre  u  piaia  üP!  epéutído  dc  SU  bárboift  conducta ,  si  estando  ya 
•I  g«Mniiiiiito.  casi  á  punto  de  capitular  no  los  hubiese  socorrido 
oportunamente  el  general  ReiUe.  Ayudante  este  de  Napoleón  hal»a 
por  orden  suya  llegado  ¿  Perpiñan,  y  reunido  precipitadameote  al* 
gunas  1  uer/u8.  Con  ellas  y  un  convoy  locó  el  5  de  julio  los  muros  de 
Figueras  y  ahuyentó  los  somatenes. 

Persuadido  Keille  que  Rosas,  aunque  en  pai  te  desmantelada, 
atizaba  e!  fuego  de  la  insurrección  y  suministraba  municiones  y 
armas,  inteotó  ei  11  del  niisino  julio  toníarla  por  sorpresa  ,  pero 
le  salió  vano  su  iniento  habiendo  sido  completamente  reclia7a(lo. 
A  la  vuelta  tuvo  que  padecer  bastante  acosado  por  los  somate- 
nes, que  en  varios  otros  reetu  iientros,  señaladamente  en  el  del 
Alfar»  desbarataron  á  los  franceses.  Era  su  principal  candino  Don 
Juan  Claros  hombre  de  valor  y  muy  práctico  ea  la 

Don loBBOam.  «  *        <  r 

tierra. 

Duhesmepor  su  parte  luego  que  volvió  á  Barcelona  después  de  ha- 
bérsele desagraciado  su  empresa  de  Gerona,  no  descansaba  oí  vivía 
vieiTa  DohMM  tranquílo  hasta  vengar  el  recibido  agravio,  lunió  con 

4  Gmon.  premura  los  convenientes  medios ,  y  al  frente  de  (iOOO 
hombres ,  un  tren  considerable  de  artillería  con  municiones  de  boca 
y  guerra  t  escalas  y  demás  pertrechos  conducentes  á  formalizar  un 
sitio»  salió  de  Barcelona  el  10  de  julio. 

Confiado  en  el  ériu>  de  esta  nueva  expedición  contra  Gerona , 
públicamente  decía 24  i%o»e/ 25 toof 000^  latmoel96yelKla 
arraso.  Conciso  como  César  en  las  palabras  no  se  le  asemejó  en  las 
obras.  Por  de  pronto  fue  inquietado  en  todo  el  camino.  Detuvienon 
á  sus  soldados  entre  Caldetas  y  San  Pul  las  cortaduras  que  los  so- 
matenes habiíni  abierto,  y  cuyo  embarazo  los  expuso  largo  tiempo 
á  los  iue¿^us  de  una  íragaia  inglesa  y  de  varios  buques  españoles. 
Prosiguiendo  adelante  se  dividieron  el  19  en  dos  trozos ,  tomando 
uno  de  ellos  la  vuelta  de  las  asperezas  de  Vallgorquina ,  y  el  otro  la 
ruta  de  la  costa.  De  este  lado  tuvieron  un  reñido  choque  con  la  gente 
que  mandaba  Don  Francisco  Milar.s,  y  por  el  de  la  Montaña  ven- 
cidos varios  obstáculos ,  con  [jeidiiias  y  mucha  fatigra  lle(}aron  el  20 
á  Hostali  ich  ,  cuyo  {jobei  nador  Don  Manuel  O'Sulivan,  de  apellido 
extran(j[ero ,  pero  de  coi  azon  español  y  nacido  en  su  suelo ,  contestó 
esforzadamente  á  la  intimación  que  de  rendirse  le  hizo  el  general 
Goulas.  Volviéronse  á  unir  las  dos  columnas  francesas  después  de 
otros  reencuentros ,  y  juntas  avanzaron  á  Gerona ,  en  donde  el  24 
se  les  agregó  el  general  ReiUe  con  mas  de  2000  hombres  que  traia 
de  Figueras.  Aunque  á  vista  de  la  plaza » no  la  acometieron  formal- 
mente hasta  principios  de  agosto,  y  como  el  no  haber  conseguido 
el  enemigo  su  objeto  dependió  en  mucha  parte  de  haberse  mejorado 
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del  principado  con  los  aiaiüot  cpie  de  fuera  víoíeron,  y 
con  el  mejor  órden  que  en  él  se  introdujo,  sorá  conveniente  que 
acerca  de  uno  y  otro  echemos  una  rápida  ojeada. 
Habíase  conííreradü  en  Lciiüa  á  últimos  do  ¡unió 

I  II.  JdiiUt 4*  Lérida. 

una  junta  general  en  que  se  representaron  los  dt versos 
corregimientos  y  clases  del  principado.  Fue  su  primera  y  principal 
mira  aunar  los  esí  in  i  zos ,  que  si  h'wn  f^Iuriosos  ,  hablan  hasta  en- 
tonces sido  parciales ,  i  ombinandu  las  ojieraciones  v  nrro0Vando  la 
forma  de  losdivci  sos  cuerpos  que  guerreaban.  Acoidó  juntar  con 
ellos  Y  otros  alistados  el  número  de  40,00()  hombres ,  y  buscó  v  en- 
cootró  en  sus  propios  recursos  el  medio  de  subvenir  á  su  mant^ 
nimiento.  Para  lisonjear  sin  duda  la  opinión  vulgar  de  la  provincia , 
adoptó  en  la  organización  de  la  fuerza  armada  la  forma  antigua  de 
loa  miqueletes.  Motejóse  con  raaNi  esta  disposición  como  también 
el  que  dándoles  mayor  paga  disgustase  á  los  regimientos  de  linea. 
Los  miqueletes ,  sdf*nn  Meló ,  se  llamaron  antes  almogávares ,  cayo 
nombre  «ígnifíca  gente  del  campo,  q«e  profesaba  oonooer  por  se- 
fiates  ciertas  el  rastro  de  personas  y  aniinales.  Mudaron  su  nombre 
en  el  de  niqueléis  en  memoria » dice  el  mismo  autor,  de  MiqueloC 
de  Prads»  eompafiero  del  £imoao  César  Borja.  Pudo  en  aquel  sin 
glo  y  aun  deapoes  convenir  semejante  onfenadon  de  paisanos , 
aunque  muchos  lo  han  puesto  en  duda;  mas  de  ningún  modo  era 
acomodada  al  nuestro  ñiltándole  la  conveniente  dbcípUna  y  subor- 
dinación. 

Acudieron  también  á  Cataluña  por  el  propio  tiempo  Tropas  de  Me 
pai  te  ele  las  tropas  de  las  islas  Baleares.  Al  principio  norca  mandadas 
i>e  habían  negado  sus  habitantes  á  des|)i  (!ijderse  de  mmbZ!^ 
aquella  fuerza,  temerosos  de  un  desembat  co.  Pero,  en 
julio  mas  tr  anquilos  convitiieron  en  que  la  guarnición  de  Mahon 
con  el  mai  (]ues  del  Palacio  que  mandaba  en  Menorca  desde  el 
princijiio  (le  la  insurrección,  se  hiciese  á  la  vela  para  Cataluña. 
Dicho  general  si  bien  había  suscitado  altercaciones  de  (¡ue  hubieran 
podido  resultar  males,  y  abierta  división  entre  ias  dos  islas  de  Ma- 
llorca y  Menorca,  habiase  sin  embargo  n^ptenído  fírmemente 
adicto  á  la  causa  de  la  patria  y  contestado  con  dignidad  y  energía 
^  las  insidiosas  propuestas  que  le  hicieron  los  franceses  de  Barce- 
lona y  sos  pardales. 

EI2D  de  julio  salió  pues  de  Menorca  la  expedidon  compuesta  de 
4650  hombres  con  muchos  víveres  y  pertrechos ,  y  el  &  desem- 
barcó en  Tarragona.  Bió  su  llegada  grande  impulso  á  la  defensa 
de  Cataluña,  y  trasladándose  sin  tardanza  de  Lérida  á  aquel  puerto 
la  junta  del  principado  nombró  por  su  presidente  al  marqtiés  del 
Palacio  y  se  ¡uslaló  solemnemente  el  G  de  a{Tosto. 

Se  empezó  desde  entonces  en  aífuella  parte  de  España  á  hacer 
la  f^nerra  de  un  modo  mejor  y  mas  concertado.  Al  principio  bia 
üira  guia  ni  apoyo  que  el  valor  de  sus  habitantes  redújose  poi*  lo 
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getfsral  á  ser  defensiva  y  á  inoomodar 
Con  este  fio  determinó  el  nuevo  Qéte  tomar  la  Iftnstva  reforzando 
la  linea  de  somatenes  que  tititiria  la  orilla  del  Uobregat.  Escog^ió 
para  mandar  la  tropa  que  enviaba  át  aquel  punto  al  brigadier  conde 
de  Caldajjues,  quien  se  junio  con  e!  coronel  Bafjuet  gefe  de  los  so- 
matónos. La  presencia  de  csia  {»ente  incomodaba  a  Lecchi  coiiian- 
daote  de  Barcelona  en  ausencia  de  Dubesme ,  mayormente  cuando 
por  mar  le  bluqueaiian  dos  fragatas  inglesas ,  de  una  de  las  cuales 
ora  capitán  el  después  tan  conocido  y  iatiioso  Lord  Cochrano.  Te- 
míase el  francés  cualquiera  tentativa ,  v  creció  su  ruidado  linr^o  que 
supo  haber  los  soma'rnes  recobrado  el  51  á  Monfjat  con  la  ayuda 
de  dicho  Ckichrane»  y  capitaneados  por  Don  Francisco  Barceló. 

1  conde  do  queriendo  desperdiciar  la  ocasión  y  valiéndose 

Caldagoes  Tá  en  de  la  inquietud  y  sobresalto  deP enemigo»  pensó  el 
Moono  46  Ger».  |||i|i.qii¿9  ^  Palacío  es  socorrer  á  Gerona.  Al  efecto 
y  .creyendo  qne  por  si  y  los  somatenes  podría  distraer 
bastantemente  la  ateodon  d^Leoobi ,  dispuso  que  el  conde  de  Gal- 
dagues  saliese  de  Martorell  el  6  de  agosto  con  tres  compafiias  de 
Soria  y  una  de  granaderos  de  Borbon ,  alrededor  de  cvyo  núdeo 
esperaba  que  se  agruparían  los  somatenes  del  trárHsito.  Asi  su- 
cedió ,  afjregándose  sucesivamente  Milans ,  Claros  y  otros  al  conde 
de  Calda{;ues ,  que  se  encaminó  por  íarrasa  ,  Sabadelí  y  (iranuüers 
á  llostalrich.  El  lo  se  ajíroximaruD  lodos  á  Gerona,  y  en  Castoüá 
celebrándose  un  consejo  de  í^uorra  y  do  concierto  con  los  de  la 
plfj/a  se  resolvió  atacar  á  los  franceses  al  dia  si{]^uiente.  Contabau 
los  españoles  10,000  hombros  por  la  mayor  parle  somntones. 

Veamos  ahora  lo  que  allí  habla  ocurrido  desde  que  el  enemigo 
la  habia  embestido  en  los  últimos  días  de  julio.  £i  número  de 
los  sitiadores  si  no  se  ha  olvidado  ascendía  á  cerca  de  9000  hombres ; 
el  de  los  nuestros  dentro  del  recinto  á  ¡2000  veteranos,  y  ademas  et 
vecindario  muy  bien  dispuesto  y  entusiasmado.  Los  franceses , 
fuese  desacuerdo  entre  ellos,  fuesen  órdenes  de  Francia  ó  mas  bien 
el  trastorno  que  les  causaban  las  nnevas  que  recibían  de  todas  las 
provincias  de  £8pafito>  continuaron  lentamente  sus  trabajos  sin  iu* 
tentar  antes  del  12  de  agosto  ataque  formal*  xVquel  dia  intimaron 
AucADiosfran.  ^  reudicíon,  y  desechadas  que  ñieron  sus  proposi^ 
«M»  I  GwoM  ¿  ciones rompieron  el  fuego  á  las  dooede  la  noche  del  1 5. 
isd««ioM«^      Aviváronle  el  14  v  15  acometiendo  con  narilculai  ¡tlad 

ti/  I 

del  lado  de  Monjuicli ,  nombre  que  so  da  como  en  Barcelona  á  su 
l>!iütipal  fuerte.  Adelantaban  en  la  brocha  los  enemif^os,  y  muy 
luego  hubiera  estado  practicable ,  si  los  sitiados  tr  abajando  con 
ahinco  y  guiados  por  los  oficiales  de  Ultonia  no  se  hubiesen  em- 
pleado en  su  reparo. 

Apurados  sin  embargo  andaban ,  á  la  sazón  (jno  rl  coiido  <io  Cal- 
s.»f.  derrotadM   daf^üos  colocadocon  su  división  on  las  cercanías,  i?aió 

<f>  estando  lodos  deacuerdo  de  atacar  on  lamaftana  del  16 
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Lis  buieiias  que  íüü  bitiaJüi     iiabian  levantado  contra  Monjuich. 
Mas  era  tal  el  ardimiento  de  los  soldados  de  la  plaza ,  (juesin 
aguardar  la  llegada  de  los  de  Caldaj^ues,  y  mandados  i>oi  Don 
Narciso  de  la  Valeta,  Don  EnriqLK^  Odoaell  y  Don  Tc'ídeo  Aldea  , 
se  arrojaron  sobre' las  baterías  enemigas,  pí^netraron  basta  por 
sus  troneras,  incendiaron  una,  se  apodcí  ai  un  de  otra  y  quema- 
ron sus  rnontafjes.  Hízose  luego  general  la  refriega  :  duró  hasta  la 
DOC  lie  quedando  vencedores  los  espaitoies,  no  obstante  la  superio» 
ridad  del  enemigo  en  discipUaa  y  órden.'  Escarmentados  los  fran- 
ceses abandonaroo  el  sido,  y  volnáüdose  Reilie al  sígnieate  día  á 
Figuerast  eaderesó  Dubasose  sus  pasos  canino  de  . 
fiaroelona.  Pero  eile  no  alrenóndose  ¿  repasar  por 
IBombich  ni  tampoco  por  ia  marína,  rota  en  varios  pantos  oor«> 
tadn  y  defendida  con  bnqoes  ingleses »  se  meció  por  en  aedb 
de  los  montes  perdiendk)  carros  y  callones*,  cuyo  trasporte  in- 
pedian  lo  agrio  de  la  tierra  y  h  celeridad  de  kt  mardia.  Llegó 
IMieaaie  dos  dias  después  áh  capital  de  Caialrtfta  ooa  sus  tropas 
hambrientas  y  fatigadas  y  en  lastimoso  estado.  Teminóse  así  m 
segunda  expedición  contra  Gerona,  no  mas  dichosa  ni  lucida  que 
la  primera. 

Llevada  en  EsiíUiia  á  feliz  término  esta  que  podemos  portuno. 
llamar  su  primer  campaña,  savd  bien  vulver  nuestra 
vista  á  la  que  al  propio  tiempo  acabaron  ios  ingleses  glohosn- 
mente  en  Port!i[|al. 

Había  aquel  l  emo  proseguido  en  su  insurrección ,  y  padecido 
bastantemente  alf^tmos  de  sus  pueblos  con  la  entrada 
délos  franceses.  Cupo  suerte  aciaj^a  á  Leiria  y  Nazareth,  ref^^í^Jíí 
habiendo  sido  igualmente  desdichada  la  de  la  ciudad 
de  Évora*  £ra  en  Portugal  diiicil  el  arreglo  y  unión  de  todas  sus 
provincias  por  hallarse  interrumpidas  las  comunicaciones  entre  Jas 
del  norte  y  mediodía,  y  ¿rduo  por  tanto  establecer  mi  concierto 
entre  ellaspara  lidiar  ventajosamente  contra  los  franceses.  La  junta 
de  Oporlo  animada  de  buen  zelo ,  mas  desprovista  de  medios  y  au- 
toridad ,  procedía  lentamente  en  la  organización  militar ,  y  de  Gali> 
da  con  escasez  y  tarde  le  llegar<m  cerca  de  9000  hombres  de 
auxilio.  La  junta  de  Extremadura  envió  por  su  lado  una  corta 
división  á  las  órdenes  de  Don  Federico  Moretí ,  con  cuya  presen- 
cia se  fomentó  el  alzamiento  del  Alentejo  en  tal  manera  graveá  los 
cjos  de  Jnnot ,  que  dió  órden  á  Loison  para  pasar  prontamente  á 
aquella  provincia ,  desamparando  la  Beira ,  en  donde  este  general 
estaba  ,  drs|jucs  ele  lialicr  inútilmente  pisado  los  lindes  de  Sala- 
manca y  las  01  illas  de  Duero.  Supieroa  poi  iij^ucses  y  españoles 
que  se  acercaban  los  enemigos,  y  al  mando  aquellos  del  general 
Francisca)  de  Paula  Leile,  y  los  nuesnc^s  ai  del  brigadier  Moretí, 
los  aguardaron  fuera  de  las  puertas  de  Kvora,  dentro  de  cuyos 
muros  se  había  instalado  la  junta  supi  ema  de  la  provincia,  Era  el 
I.  16 
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29  de  julio,  y  las  tropas  aliadas,  no  ofreciendo  sino  un  conjunto  in- 
forme de  ¿oltladus  y  paisanos  mal  armados  y  peor  disciplinados, 
¿Tora.  ^  disper-saron  en  breve,  recof^iéndose  parte  de  ellos 
á  la  ciudaiJ.  Los  enemi{yos  avan/aion,  mas  tuvieron 
dentro  que  vencer  ia  j>ertinaz  resibiencia  lus  vecinos  y  de  muchos 
de  los  españoles  refu{|¡ados  alU  después  do  la  acción ,  y  (|iie  f^uiados 
por  Moi'cli  y  sobre  todo  por  Don  Antonio  Mai  ia  Gallego  disputa- 
ron á  palmos  alfyimns  do  las  ( alk  s.  1^1  último  quedó  prisionero.  La 
ciudad  fue  entregada  por  ei  enemigo  á  síico,  dosal)oj|ando  este 
horrorosamente  su  rabia  en  casas  y  vecinos.  Moreti  con  el  resto 
de  su  tropa  se  acogió  á  la  fronteia  de  Extremadura.  En  ella  y  en 
la  plaza  de  Oüvenzareunia  los  dispersos  el  general  Leite.  También 
al  mismo  tiempo  se  ocupaba  en  el  Álgarbe  el  conde  de  Caiitroiiiarin 
en  allegar  y  diacipliBar  reclutas;  mas  tan  loables  esfuerzos ,  asi  de 
esta  parte  como  otros  parecidos  en  la  del  norte  de  Portugal ,  no 
hubieran  probablemente  conseguido  el  anhelado  objeto  de  libertar 
el  suelo  lusitano  de  enemigos  sin  la  pnmta  y  poderosa  cooperación 
de  la  Gran  Bretafta, 

'  ExiMdicioiiiiiP     Bcísde  el  principio  de  la  insnrreócion  española  ba- 
gteMeaTiada  k  bia  pensado  aquel  gobierno  en  apoyarla  con  tropas 
suyas.  Asi  se  lo  ofreció  á  los  diputados  de  Gsdicía  y 

Asturias  en  caso  que  tal  íiiese  el  deseo  de  las  juntas ;  mas  estas 
prefirieron  á  todo  los  socorros  de  municiones  y  dinero ,  teniendo 
püi-  infructuoso ,  y  aun  quizá  peí  judicial,  el  envío  de  gente.  Era 
entonces  aquella  opinión  la  mas  acreditada,  y  fundábase  en  cierto 
orgullo  nacional  loable,  mas  hijo  en  parte  de  la  inexperiencia.  Da- 
ba fuerza  y  séquito  á  dicha  opinión  el  desconcepto  en  que  estaban 
en  ei  conlineufe  las  tropas  iu{;lesas  ,  por  haberse  hasta  entonces 
malofyradu  desde  el  pi  incipio  de  la  revolución  Irancesa  casi  todas 
sus  e\¡)edi('io!ies  de  tierra.  Sin  embargo  a!  paso  que  amistosamente 
no  se  admitió  la  piopuesta,  se  manifestó  que  si  el  gobierno  de 
S.  M.  B.  juzgaba  oportuno  desembarcar  en  ia  península  alguna  divi- 
sión de  su  ejército ,  seria  conveniente  dirigirla  á  las  costas  de  Por- 
tugal ,  en  donde  su  auxilio  serviría  de  mucho  á  ios  españoles  po- 
niéndoles á  salvo  de  cualquiera  empresa  de  Junot. 

Abrazó  la  idea  el  ministerio  inglés ,  y  upa  expedidon  preparada 
antes  de  levantarse  Espafia,  y  según  se  presume  contra  Buenos^ 
Aires  y  mudó  de  rumbo ,  y  recibió  la  órden  de  partir  para  las  cos- 
tas portuguesas.  Púsose  ¿  su  ft*ente  al  teniente  general  Sir  Arturo 
WeUesley ,  conocido  después  con  el  nombre  de  dnque  de  Weillng:- 
tout  y  de  quien  daremos  breve  noticia,  siendo  muy  principal  el 
papel  que  representó  en  la  guerra  de  la  península, 
sir Arturo w«i^  Cuarto  hljo  Slr  Arturo  del  vizconde  WeUesley, 
conde  de  Morningion,  habla  nacido  en  Irlanda  en 
1709,  el  misáio  ^fio  que  Napoleón.  De  £ton  pasó  á  Francia  y  entró 
en  la  escuela'  militar  de  Angers  para  instruirse  en  la  profesión  de 
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las  armas^  Ciomenzó  su  carrera  en  b  desastrada  campaña  que  en 
4795  acaudilló  en  Holanda  el  duque  de  York,  donde  se  distinguió 
por  su  valor.  Detenido  á  causa  de  temporales,  no  se  hizo  á  la  vela 
para  Aaiérica(  n  1795,  según  lo  intentaba,  y  solo  en  1797  se  embarcó 
con  direcnion  á  opuestas  regiones,  yendo  á  la  India  orienta!  en 
coDJp.Jiiia  de  su  hermano  mayor  el  mai  qués  de  Wellesley  nombra- 
do gobernador.  Se  aventajó  por  su  arrojo  y  pericia  militar  en  la 
guerra  contra  Tipoo-Saib  y  los  Máratas,  gallándoles  con  fuerzas 
inferiores  la  batalla  decisiva  de  Assie.  En  1805  de  vuelta  á  Ingla- 
terra tomó  asiento  en  la  cámara  de  los  comunes  ,  y  se  nnió  al  par- 
tido de  Pitt.  Nombrado  secr<  lau'o  do  Irlanda,  capitaneó  después 
la  tropa  de  tierra  que  se  empleó  en  la  expedición  de  Copenhague. 
Hombre  activo  y  resuelto  al  paso  que  prudente,  gozando  ya  de 
•insto  y  buen  concepto  como  militar ,  sobremanera  aumentó  su  fa- 
juaen  las  venturosaa  campañas  de  la  península  española. 

Contaba  ahora  la  expedición  de  sn  mando  10,000  Salo  la  cxpcdl- 
hombres ,  los  que  bien  provistos  y  equipados  dieron 
Ja  vela  de  Cork  el  12  de  juUo.  Al  emparejar  con  la  costa  de  Espalla 
paráronse  delante  de  la  Coruña,  en  donde  desembarcó  el  ^  su 
neral  Wellesley.  Andaba  ála  sazón  aquella  junta  muy  atribulada 
con  la  rota  de  Ricíiwcoy  y  nnnca  podrían  haber  llegado  mas  opor- 
tinamente  los  ofrecimientos  ingleses  en  caso  dcquereradmitirlos. 
Rtíterólos  su  gefe,  pero  la  junta  insistió  en  su  diotámen ,  y  limi- 
tándose á  pedir  socorros  de  municiones  y  dinero,  indicó  como 
mas  conveniente  el  desembarco  en  PortagaL  Prosiguieron  pues  sn 
rombo,  y  poniéndose,  de  acuerdo  el  general  de  la  expedición  con 
Sir  Carlos  Cotton  que  mandaba  el  crucero  frente  de  Lisboa ,  de- 
terminó ecbai  su  gente  en  tierra  en  la  bahía  deMon-  i)Men»ii«rai  «n 
dego ,  fondeadero  el  mas  acumculado.  Momtoia. 

No  tardó  WcUesley  en  recibir  aviso  de  que  otras  fuerzas  se  le  jun- 
tarían ,  enti  e  ellas  las  del  general  Spencer,  antes  en  Jerez  y  puerto 
de  Santa  Maria ,  y  también  10,000  hombres  procedentes  de  Suecia 
al  mando  de  Sir  Juan  Moore.  lieunidas  que  fuesen  todas  estas  tro- 
pas con  otros  cuerpos  sueltos ,  debían  :isíjender  en  su  totalidad  á 
oO,ÜOO  hombres  inclusos  2000  de  caballeria ;  pero  con  noticia  tan 
placentera  recibió  otra  el  general  Wellesley  por  cierto  desagrada- 
ble. Era  pues  que  tomarla  el  mando  en  gefe  del  ejército  Sir  H.  Dal- 
rymple ,  haciendo  de  segundo  bajo  sus  órdenes  Sir  11.  Burrard. 
Hecayó  el  nombramiento  en  el  primero  porque ,  habiendo  seguido 
buena  correspondencia  con  Castaitos  y  los  españoleSf  se  creyó  que 
asi  se  estrecharían  los  vínculos  entre  ambas  naciones  con  la  cumpli- 
da armonía  de  sus  respectitos. caudillos. 

No  obstante  la  muiknza  que  se  anunciaba,  prevínose  al  general 
Wellesley  que  no  por  eso  defase  de  continuar  sus  operaciones  am 
la  mas  viva,  diligencia.  Autorizado  este  con  semejante  permiso,  y 
<l^zá  estimulado  con  ta  espuela  del  sucesor,  trató  sin  dilación  de 
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abi  ii  la  campana.  Desembarcadas  ya  todas  sus  tropas  en  5  de  agosto, 
y  arribando  con  las  su^us  el  mismo  día  el  general  Spencer,  pusié- 
ronse el  9  en  marcha  hácia  Lisboa.  Kl  12  se  encontraron  en  Leíria 
con  el  genoi  al  j)oi  lugués  Bernardino  Freiré  que  mandaba  G(KX)  in- 
fantes y  (KK)  caballos  de  su  nación.  I»ío  se  avinieron  ambos  gafes. 
Desaprobaba  el  porlu{;ués  la  ruta  que  queria  lomar  el  británico, 
temeroso  deque,  descubierta  Coimbra,  fuese  acometida  por  el  fje- 
nerai  Loison,  quien  de  vuelta  ya  de!  Altiitejo  habia  entrado  en  To- 
mar. Por  tanto  permaneció  por  aquolla  {)arte,  cediendo  solamente 
á  ¡M  ÍDgieses  14U0  hombres  de  inlantería  y  250  de  caballería  que  se 
Íes  incorporaron.  Weilesley  prosiguió  adeiame»  y  el  15  avanzó 
Ittsta  Caldas. 

El  desembarco  de  sos  tropas  había  excitado  en  Lisboa  y  en  todos 
Eáuxio  de  jojiot  pueblos  extramdo  júbilo  y  ale(pria,  eoflaqnedeado 
T$a$  «¿poiM»-  ei  ánimo  de  Jonot  y  loa  suyos.  Preveían  su  suerte , 
princípalmfaite  estando  ya  notidosos  de  lacapítQladoii 
de  Dopont  y  retiraaa  de  José  al  Ebro.  Derramadas  sos  faenas  no 
ofrecían  en  mngnn  punto  saficíente  número  para  oponerse  ¿  15,000 
ingleses  que  avanzaban.  Tomó  sin  embargo  Jonot  providencias 
activas  para  reconcentrar  sn  genieen  cmmto  le  era  dable.  Ordenó 
á  Loison  dirigirse  á  la  Beira  y  flanquear  el  costado  iiqnierdo 
de  sus  contrarios,  y  á  Kellemian  que,  ahuyentando  las  cnadrí- 
lias  de  paisanos  de  Alcázar  de  Sal  y  sa  comarca ,  evacuase  á  Setú- 
bal  y  se  le  uniese.  Ne(][óse  á  prestarle  ayuda  Siniavin  almirante 
de  la  escuadra  rusa  íüudcada  enci  lajo,  no  queriendo  combatir  á 
no  ser  que  acometiesen  el  puerto  los  buques  ingleses. 

Tampoco  descuido  Junot  celar  que  se  mantuviese  tranquila  la 
populosa  Lisboa,  y  para  ello  en  nada  a(  < nó  laniu  como  en  dejar  su 
gobierno  al  cuidado  del  general  Ti  avoi,  de  todos  querido  y  apre- 
ciado por  su  buen  poi  te.  Custodiáronse  con  particular  esmero  los 
españoles  que  yacían  en  pontones,  y  se  atendió  á  conservar  libres 
las  orillas  del  Tajo.  Los  franceses  allí  avecindados  se  mostraron 
muy  aficionados  á  los  suyos ,  y  deseosos  de  su  triunfo  fcurmaroa  m 
cuerpo  de  voluntarios.  £1  conde  de  Bourmont  y  otros  emíg^rados, 
á  quienes  dorante  la  revolución  se  habían  prodigado  en  Lisboa  ft- 
votes  y  consueb ,  se  unieron  á  sus  compatriotas  solicitando  eso 
instancia  el  mencionado  conde  que  se  le  emplease  en  el  estado 
mayor. 

Tomadas  estas  disposiciones,  parecióle  á  Junot  ser  ocasión  de 
poneraeála  cabeza  de  su  cjérdto,  é  ir  al  encuentro  de  los  ingleses. 
Pero  antes  liabian  estos  venido  á  las  manos  cerca  de  RoUia  con  el 
general  Delaborde,  quien ,  saliendo  de  Lisboa  el  6  de  agosto  y  jun- 
tándose en  Ovidos  con  el  general  Thomiers  y  otros  destacamentos, 
habia  avanzado  á  aquel  punto  al  frente  de  5000  hombi 
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que  se  le  agregasen  las  tropas  en  vanos  puntos  es- 
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paradlas,  y  limitarse  á  contener  á  los  iogtem,  Mo  le  fiie  licito  eum- 
¡dir  aqudlas ,  viéndose  obligado  á  pelear  con  el  ejército  adversario. 
Babia  este  salído  de  su  campo  de  Caldas  en  la  madrugada  del  17 » 
y  encaroinádose  háda  Ovidos.  Se  entiende  desde  alli  hasta  Rolíza 
OB  llano  arenoso  cubierto  de  matorrales  y  arbustos  terminado  por 
agrias  colinas,  las  que  prolongándose  da  lado  de  Culumbeíra  casi 
cierran  por  su  estrechura  y  tortuosidad  e!  camino  que  da  salida  al 
país  situado  á  su  espalda.  Delaborde  tomó  posición  <  u  uu  coi  lo  es- 
pacio que  hay  delante  do  Üoliza ,  pueblo  a^cnudo  en  la  meseta  de 
una  de  aquellas  colinas ,  y  de  cuyo  punto  dominaba  el  terreno  que 
habían  de  atravesar  los  inf^Ieses.  Acercábanse  estos  divididos  en 
tres  trozos :  mandaba  el  de  !a  i/íjuierda  el  general  Fer{juson,  encar- 
gado de  rodea!  ¡íor  aquel  lado  la  posie  ¡(ju  de  Delaborde  y  de  ob- 
íiervar  si  Loison  intentaba  incorporársele.  El  espitan  Trant  con  los 
portugueses  dchia  por  la  dcreelia  molestar  el  costado  izquierdo  de 
los  franceses ,  quedando  en  el  centio  el  trozo  mas  principal,  comh 
puesto  de  cuatro  brigadas  y  á  las  órdenes  inmediatas  de  Sir  Ar- 
taro,  de  cuyo  número  se  destacó  por  la  izquierda  la  dd  |j;eneral 
Fane  para  darse  la  mano  con  la  de  FergusoD*  del  mismo  modo  que 
por  la  derecha  y  para  sostener  á  los  portugueses  se  separó  la  del 
general  Ililf. 

Belaborde  no  creyéndose  seguro  en  donde  estaba»  con  prontitud 
y  destreza  se  recogió  amparado  de  su  caballería  detras  de  Cc^um* 
beírat  en  parage  dedifiMál  acceso,  y  al  que  solo  daban  paso  unas 
barrancas  de  pendieDie  áspera  y  con  mucha  maleva*  Entonces  losin- 
gleses  vanaron  la  ordenación  áú  ataque ;  y  uniéndose  los  generados 
Fane  y  Ferguson  para  rodear  d  flanco  derecho  del  enemigo,  aoo- 
roeiieron  su  frente  de  posición  muy  fuerte  los  generales  Hill  y  Ñíght- 
¡Dgale.  Defcndici  onse  los  fi  anceses  con  gran  bizarría ,  y  cuatro 
lloras  dut'(')  la  refr¡e[;a.  Delaborde  herido  y  pei'dida  la  esperanza  de 
(|ue  se  le  juniára  Loison,  pensó  entonces  en  retirarse,  temeroso  de 
ser  del  todo  deshecho  por  las  íuer/as  superiores  de  sus  coiiii  arios. 
Prime!  auicnte  retrocedió  á  Azambugeira ,  disputando  el  terreno 
con  L'iiípeño.  Hizo  después  una  corla  jiarada ,  y  al  fin  tomó  el  an- 
gosto camino  de  Ilunha ,  andando  toda  la  noche  para  colocarse 
ventajosamente  en  Montechique.  Perdieron  los  ingleses  ¿>00  hom- 
bres, 600  los  franceses.  Gloriosa  fue  aquella  acción  para  ambos 
cjéxátos;  pues  peleando  briosamente,  si  favoreció  á  los  últimos 
su  posición,  eran  los  primeros  en  número  muy  superiores.  Con  la 
victoria  recobraron  confianza  los  soldados  ingleses,  -menguada  por 
anteriores  y  funestas  e^pedíGiones ;  y  de  allí  tomó  principio  la  lama 
M  general  Wéllesley ,  acrecentada  después  con  triunfos  mas  im- 
portantes. 

No  habla  Loison  acudido  á  unirse  con  Delaborde  receloso  de 
comprometer  la  suerte  de  su  división.  Sabia  que  los  ingleses  habian 
llegado  á  Lária ,  le  observaban  de  cerca  los  portugueses  y  unos 
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i500  espalioles  qae  de  Galicia  había  traído  el  marqués  de  Valla- 
dares; el  pais  se  mostraba  hostil,  y  así  oo  8ok>  juzgó  ímprudeoie 
empellarse  en  semejante  movimiento ,  sino  que  tambiái  abandonan- 
do á  Tomar,  siguió  por  Torres-Novas  á  Santaren,  ]%el  d7  se  in- 
corporó en  Cereal  con  Jmiot.  Los  portugueses  Inego  que  le  vieron 
lejos  entraron  en  Abrantes  y  se  apoderaron  de  ea^  todo  m  des- 
tacamiento  que  alli  había  dejado. 

Junot  por  su  parle ,  se(jun  acabamos  de  indicar ,  se  habia  ya  ade- 
lantado. El  15  de  af^osto  ,  depucs  de  celebrar  con  ¿ran  pompa  la 
fiesta  de  Napoleón  ,  poi  la  noche  y  muy  á  las  calladas  había  salido 
de  Lisboa.  Falsas  nuevas  y  el  estado  de  su  gente  le  retarda  i  on  en 
la  marcha»  y  no  le  fue  dado  antes  del  20  reunir  sus  diversas  y  se- 
paradas fuerzas.  Aquel  dia  aparecieron  juntas  en  Ton  es- Yedras, 
y  se  componían  de  12,000  infantes  y  1500  caballos.  Quedaban  ade- 
mas las  competentes  guarniciones  en  Yelbes,  Almeida,  Peníche, 
Pálmela ,  Samaren  y  en  los  fuertes  de  Lisboa.  Mandaba  la  1*  divi- 
sión francesa  el  fjeneral  DolaÍKjrde,  la  2^  Loison,  y  Keücrman  la 
reserva.  La  caballería  y  artillería  se  pi^sieron  al  cuidado  de  los  ge- 
nerales Margaron  y  Taviel ,  y  en  la  última  arma  mandaba  la  reserva 
el  coronel  entonces,  y  después  general  Foy,  célebre  y  bajo  todos 
respectos  digno  de  loa. 

socoiTMitogutoi  inas  numeroso  el  ejército  inglés.  Se  le  halúan 

al  ejército  muta,  nuevamente  agregado  4000  hombres  á  las  órdaies 
de  los  generales  Anstruther  y  Acland,  y  constaba  en  todo  de  mas 
de  18^000  combatientes.  Carecía  de  la  suficiente  caballería»  limi- 
tándose á  200  ginetes  ingleses  y  2S0  portugueses.  Después  de  la 
acción  de  Roliza  no  babla  Wellesley  perseguido  á  su  contrario. 
Para  proteger  el  desembarco  en  Maceira  de  los  4000  hombres 
mencionados ,  habla  avanzado  hasta  Yimeiro » en  donde  casi  al  pro- 
pio tiempo  se  le  anunció  h  llegada  con  ii,000  hombres  de  Sír  Juan 
Moore.  A  este  le  ordenó  que  saltase  con  su  gente  en  tierra  en  Mon- 
dego,  y  que  yendo  del  lado  de  Santaren  cubriese  la  izquierda  del 
ejército.  No  lardó  tampoco  en  sabei  be  la  llegada  de  Sir  H.  Burrard 
nombrado  segundo  de  Dalryinple  en  el  mando :  noticia  poi'  cierto 
poco  grata  para  el  general  Wellesley,  que  esperaba  por  a<iueltos 
dias  coger  nuevos  laui  elos.  Su  plan  de  ataque  estaba  ya  combinado. 
Con  pleno  conocimiento  del  terreno,  tomando  un  camino  costero, 
escabroso  y  estreclio,  pensaba  flanquear  la  posición  de  Torres- Ye- 
dras, y  eolocándose  en  Mafra  interponerse  entre  Junot  y  Lisboa. 
Habia  escojndo  aquellos  vericuetos  y  ásperos  sitios  por  conside- 
rarlos ventajosos  para  quien  como  él  andaba  escaso  de  caballería. 
Al  aviso  de  estar  cerca  Burrard  suspendió  Wellesley  su  movi- 
miento y  se  avistó  á  bordo  con  aquel  general.  Coníerenciarott 
acerca  del  plan  concenado ,  y  juzgando  Burrard  ser  arriesgada 
cualquiera  tentativa  en  tanto  que  Moore  no  se  Ies  uniese ,  dispuso 
aguardarle  y  que  permaneciese  su  ejérdtoen  la  posición  de  VimeíitK 
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Tuvo  empero  la  dicisa  el  general  Weliesley  de  que  Junot,  no 
qaeriendo  dar  tiempo  á  q«t  se  ¡untasen  todas  las  fuenas  británicas, 
resolvió  atacar  inmíitiatameDie  á.las  qae  en  Vimeíro  se  manteoian 
tranquilas. 

£stá  sítoado  aqoel  pueblo  no  lejos  del  mar  en  una 
callada  por  donde  corre  el  ríoUaceira.  Al  norte  se  Mira,tid«iiw- 
eleva  una  sierra  cortada  al  oriente  por  un  escarpe  en  *** 
cuya  hondonada  eslá  el  lugar  de  Toledo.  £n  didia  sierra  no  ha- 
liiaa  al  principio  colocado  los  jogleses  sino  alepines  destacamentos. 
Al  sudoeste  se  percibe  un  cerro  co  parte  arbolado  que  por  detras 
continúa  hácia  poniente  con  cimas  mas  er^i^idas.  Seis  bri(;adas  in- 
glesas ocupaban  3tí\uc\  pueslo.  1  labia  ou  as  dos  á  la  derecha  del  rio 
en  una  eminencia  escuf  ta  y  luqueíia  (|ue  se  levanta  dclaiiie  de  Ví- 
meiro.  £n  k  caíiaiia  ó  vaiie  se  situaron  ios  [loriugueses  y  la  caba- 
llería. 

A  las  oclio  de  la  maraña  del  2!  de  a^josio  se  divisaron  los  fran- 
ceíies  viniendo  de  lorres-Vedi  as.  Ima{;¡nósc  Welicsíey  ser  su  in- 
tento atacar  la  izquierda  de  su  ejérciio,  quíi  cí  a  1»  sierra  al  norte  ; 
y  como  estaba  desfruarnecida  eucaniinó  á  aquel  piiuio,  una  tras  de 
otra,  cuatro  de  las  seis  brigadas  que  coronaban  las  alturas  de  sud- 
oeste y  que  era  su  derecha.  lío  había  sido  tal  el  pensamiento  de 
los  franceses.  Mas  observando  su  general  diclio  movimiento,  envió 
sucesivamente  para  sostener  á  un  regimiento  de  dragones,  hácia 
allí  destacado  9  dos  brigadas  al  mando  de  los  generales;  Braniei!  y 
Soiignac. 

No  por  eso  desistió  Junot  de  prosegliiren  d  pbnt  de  ataque  qno 
habia  concebido,  y  cuyo  principal  blanco  era  la  eminencia  situada 
delante  de  Vimeíro,  en  donde  estadban  apostadas,  s^gun  hemos 
dicho  y  dos  brigadas  inglesas»  kus  cuales  se  respaldaban,  contra 
otras  dos  que  aun  permanecían  en  las  alturas  de  sudoeste. 

Rompió  el  combate  el  general  Delaborde ,  siguió  á  poco  Loison, 
y  por  instantes  arreció  la  pelea  furiosamente.  La  reserva  bajo  las 
órdenes  de  Kellerman  ,  viendo  que  los  suyos  no  se  ariodei  aban  do 
la  eminencia,  fue  en  sti  ayuda ,  y  en  uno  de  aquellus  acometimien- 
tos hirieron  á  Foy.  IkcliM/aljan  ios  ingleses  á  sus  intrépidos  con- 
trarios, aunque  á  veces  llaíjueaba  alguno  de  su^  cuerpos.  Junot  en 
la  reserva  ob^rvaba  y  dirigía  el  principal  ataque  sin  descuidar  su 
derecha.  Mas  en  3í]uella  no  tuvieron  veniiun  los  generales  Soii- 
gnac y  Brenier ,  iiabiendo  sido  uno  hí  l  idu  y  otro  prisionero. 

A  las  doce  del  día,  después  de  tres  hoi  as  de  inúiil  lincha  y  dismi- 
nuido el  ejéreiU)  francés  con  la  pérdida  de  mas  de  i800  hombres, 
determinaron  sus  generales  retirarse  á  una  linea  casi  paralela  á  la 
que  ocupaban  los  ioglesea*  C^MM  con  parte  de  su  íuerza  todavía 
intacta  consideraron  entonces  como  suya  la  victoria » habiéndose 
apoderado  de  15  calloiies,  y  si^lo  contando  entre  muerjtos  y  heridos 
unos  800  hombres.  Parecía  que  era  llegado  el  tiempo  de  per* 
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$Q(piir  á  los  vencídoB  con  las  tropas  de  refresco.  Tal  era  d  dioiá- 
men  de  Sir  Arturo  Wellesley,  sin  que  ya  fuese  doefio  de  llevarle 
á  cabo.  Duraote  la  acción  había  llegado  al  campeé  general  Bur- 
rard ,  á  quien  correspondía  el  mando  en  gefe.  Con  escrápulo  cor** 
lesano  dejó  á  Weilesley  rematar  una  empresa  dwhiwamente  oomeo- 
aada.  Pero  al  tratar  de  perseguir  al  enemigo»  recobrando  so 
autoridad,  opúsose  ¿  eMo,  é  insistió  en  aguardar  á  Bfoore.  De 
prudencia  pudo  graduarse  semejante  opinión  anSes  de  la  batatta : 
tanta  precaución  ahora»  si  no  disfrazaba  celosa  rivalidad,  exoedia 
los  limites  de  la  timidez  misma. 

Los  franceses  por  la  tarde  sin  ser  incomodados  se  fueron  á  Tor- 
res-Vedras.  El  22  celebró  Junot  consejo  de  guena,  en  el  que 
acordaron  abrir  negociaciones  con  los  ingleses  por  medio  (1<^I  ge- 
neral Kelleiman,  no  dejando  do  cuniinuar  su  retirada  á  Lisboa. 
Annutício  entre  Asi  56  ejecuió  j  pero  al  tocar  el  negociador  francés  las 
taaboí^iércitoí.  ¡¡ijeas  inglcsas,  había  desembarcado  ya  v  tomado  el 
mando  Sir  H.  Dalrymple.  Con  lo  que  en  menos  de  dos  «Jias  tres 
generales  se  sucedieron  en  el  campo  británico  :  mudanza  pci  judi- 
cial á  las  operaciones  militares  y  á  los  tratos  que  siguieron,  apare- 
ciendo cuán  erradamente  á  veces  proceden  aun  los  gobiernos  mas 
prácticos  y  advertidos.  Propuso  Kellerman  un  armisticio,  confor^ 
móse  el  general  inglés  y  se  nombró  para  concluirle  á  Sir  Arturo 
Wellesley.  Convinieron  ios  negociadores  en  ciertos  artículos  qve 
ddnan  servir  de  base  á  un  tratado  definitifo.  Fueron  los  mas 
principales  :  i""  que  el  ejército  francés  evacuaría  ¿  Portugal, 
siendo  trasportado  á  Francia  oon  aitülerfia,  armas  y  bagage  por 
k  marina  británica;  2*  que  á  los  portugueses  y  franceses  avecin- 
dados no  se  les  molestaría  por  su  anterior  eondncta  politica »  pu« 
diendo  safir  del  territorio  portugués  con  sus  bíteres  en  cierto 
plazo  ;  y  3*  que  se  consideraria  neutral  el  puerto  de  Lisboa  du- 
rante el  tiempo  necesario  y  conforme  al  derecho  luaríiimo ,  á  fin 
de  que  la  escuadra  rusa  diese  la  vela  sin  ser  á  su  salida  incomo- 
dada por  la  lit  iiánica.  Señalóse  una  linea  de  demarcación  entre 
ambos  ejérciios,  quedando  obligados  recíprocamente  á  avisarse  48 
horas  de  antemano  en  caso  de  volver  á  romperse  las  hostilidades. 

Mientras  tanto  Junot  habia  el  25  entrado  en  Lisboa ,  en  donde 
los  ánimos  andaban  muy  alterados.  Con  la  noticia  de  la  acción  de 
RoHza  hubiérase  el  20  conmovido  la  población  á  no  haberla  conte- 
nido con  su  prudencia  el  general  Travot.  Mas  permaneciendo  viva 
la  cansa  de  l¿  fermentación  pti^Uca^  hubieron  los  franceses  de  acu- 
dir ¿  precauciones  severas ,  y  aun  al  miserable  y  frágil  medio  de 
esparcir  falsas  naetas  ,  anunciando  que  habian  ganado  la  batalla 
de  Vimeiro.  De  poco  hubiéran  sérrido  sus  Inedidas  y  an^oíos  si 
oportunavnente  no  hubiera  llegado  eon  su  ^^éroíto  el  general  lonot. 
A  su  vista  forzoso  te  fue  al  patriotísmnl  porttt^uds  deprimir  Impetus 
Tnoonsiderados.  i 
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Pdr  oM  ptne  él  ñrwkúáff  Uúgmhft  oob  obstáculos  inpre- 
?j8tos«  £1  gfBoenil  Bernardino  Freiré  a^rkmeote  representó  obn- 
tm  su  C||BCo€Íoiiy  no  habiendo  tenido  cuenta  en  lo  estipulado  m 
eoa  su  ^ércitOt  ni  con  la  junta  de  Oporto,  ni  iampooo  oon  el 
prineípe  regente  de  Portugal,  cuyo  nombre  no  sonaba  en  ninguno 
délos  artículos.  Aunque  justa  liísta  cierto  punto,  fue  desatendida 
tal  reclamación.  iN  o  pudo  serlo  la  ile  Sii  C.  Collón  comandante  de 
la  escuadr  a  bi  itánica,  quien  no  quiso  reconücer  nada  de  lo  con- 
venido acerca  de  la  neutralidad  del  puerto  y  de  los  buques  rusos 
alli  anclados.  Tuvieron  pues  que  rüiii|  jerse  las  negociaciones. 

Mucho  incomodó  á  Junol  aquel  inesperado  suceso ;  y  escuchando 
antes  (|ue  á  sus  apuros  á  la  altivez  de  su  jx^eho  engreido  con  no 
interrumpiíla  veniura ,  dispúsose  á  f^uerrear  á  todo  trance.  Mas  sin 
recursos ,  angustiados  los  suyos  y  reforzados  los  contrarios  con  !a 
división  de  Moorey  un  regimiento  <}ue  el  general  Beresford  iraia 
de  las  aguas  de  Cádiz»  se  le  ofrecían  ínsup^ables  dlHcultades.  Au- 
miTiiaÉbfinBi  estas  con  el  brío  adquirido  por  la  población  portuguesa, 
h  que  después  de  las  victorias  alcanaadas,  de  tropel  acndia  á  lis- 
boa  y  estrechaba  las  cercanías.  Gsmcia  también  de  la  oonvenieDie 
eoopieradon  del  almirante  ruso,  ndifiBr^te  i  su  suerte  y  firme  en 
no pralarle  ayuda.  Tal  port»  enfitreoió  tanto  vas á  Junoi,  cuanto 
la  estancia  de  aqudla  escuadra  en  el  Tajo  babia  sido  causa  del 
ronsfWDieDto  de  las  nc{^Qc¡aciones  entadiladai.  Asi  mal  de  su  grado, 
solo  y  vencido  de  la  amarga  átinuñon  de  su^jdrdto,  cedió  Junot  y 
asÍBttó  á  la  ftaiosa  Mivencion  concluida  en  Lisboa  el  30  de  agosto 
entre  el  general  Kellerman  y  J.  Murray  cuartel  maestre  del  ejér- 
cito inglés.  El  I  uso  ajusló  por  si  en  5  de  setiembre  uu  conTeoio  <m 
convenio  con  el  almirante  inglés*,  segim  el  cual  en-  ^¡¡*yj¡j,¿^ 
tregüba  en  depósito  su  escuadra  al  gobierno  bt  i  tánico 
basta  sois  meses  después  de  concluida  la  paz  euire  cap-»-»-) 
sus  (gobiernos  respectivos,  debiendo  ser  trasportados  á  Rusia  los 
getcs,  oHciales  y  soldados  que  la  ti  if)ulaban. 

La  convención  entre  fF-anceses  é  ingleses  llamóse  ma-  coBT«iMion  dt 
lamente  de  Cintra,  por  no  haber  sido  firmada  allí  ni  i  a- 
tificada  *.  €onstnl)a  do  ±^  artículos  y  ademas  otros  it  es  ^  *  ^p- 
adicionales,  partiendo  de  la  base  dd  armisticio  antes  concluido.  Los 
üpnseeses  no  eran  considerados  como  prisioneros  de  guerra,  y  debían 
los  ingleses  trasportarlos  á  cualquiera  puerto  occidental  de  Franeín 
entre  Rocheforc  y  Lorient.  £n  el  tratado  se  induianias  guarnicioBes 
de  las  plasas  tertes.  Los  españoles  detenidos  en  pontones  óbaroos 
en  el  Tajo  se  enir^^abaná  disposición  del  general  inglési  en  trueque 
dnlosfraneeses  qne  sin  baber  tomado  parte  en  la  fuerra  hubíerai 
aidoprésosettEapaia.  No  eran  por  derfomucbos,  y  los  mas  habían 
yn  sido  pnesu»  en  libertad.  Entrelos  que  to^via  permanedanar^ 
resMáos  solió  loa  suyos  iajnnta  de  Extremadura,  oondescmidtendo 
poa  km  deseos  del  general  inglés.  £1  número  de  españoles  que  ge- 
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miaD  en  Lisboa  presos  ascendía  á  3500  hombres ,  procedentes  de 
EspaBoies  te  ^  F^imieDtos  de  SaBlí^  y  Alcántara  de  cabaUeria» 
MatA  de  un  baiaHoD  de  tropas  ligeras  de  Valencia » de  gra- 
naderos províociales  y  varies  piquetes;  los  caales  bien  amados  y 
equipados  desembarcaron  en  octubre  á  las  órdenes  del  marísotl  de 
campo  Don  Gregorio  Laguna  en  ia  Rápita  de  Tortosay  en  los  AKh 
<|aes.  Los  demás  artículos  de  la  convmton  tnfieron  sucesivamente 
cumplido  efecto.  Algunos  de  ellos  suscitaron  acaloradas  (fisputas : 
sobre  todo  los  que  tenían  relación  con  la  propiedad  de  los  individuos. 
Esto  y  faifa  de  trasportes  dilataron  !a  punida  de  los  franceses. 

Causaba  su  presencia  desagradable  impresión,  y  luvieioii  los 
ingleses  que  vela»  noche  y  día  para  que  no  se  perturbase  !a  tran- 
quilidad de  Lisboa.  iVo  tamo  ofendía  á  sus  habitantes  la  i  rauca  salida 
que  por  la  convención  se  daba  á  sus  enemigos,  cuanto  el  poco 
aprecio  con  que  en  ella  eran  tratados  el  príncipe  re(;ente  y  su  go- 
bierno. No  se  mentaba  ni  por  acaso  su  nombre,  y  si  en  el  armisticio 
babia  cabido  la  disculpa  de  ser  un  puio  convenio  militar ,  en  el 
nuevo  tratado  en  que  mezclaban  intereses  políticos  no  era  dado 
alegar  las  mismas  razones.  De  aquí  se  promovió  un  reftidotltercadQ 
entre  la  junta  de  Oporto  y  los  gBierales  ingleses.  A  principio  qui- 
sieron ^estos  aplacar  el  enojo  de  aquella;  mas  al  fin  desoonoderon  so 
„   . ,    ,     autoridad  y  la  de  todas  las  juntas  creadas  &k  Portugal. 

Restablecen  lus  «nt         «l  í»  i  * 

imrieses  u  mm-  Restablecieron  en  18  de  setiembre  conrorme  a  instruí 
€to  de  Portngiu  gobicmo  k  regeucta  que  al  partir  al  Brasil 

había  dejado  el  principe  Don  Juan,  y  tan  solo  descartaron  las  («r* 
sonas  ausentes  ó  comprometidas  con  los  franceses.  Portugal  reco- 
noció el  nuoYO  gobierno  y  se  disolvieron  todas  sus  juntas. 

El  15  de  setiembre  díó  la  vela  Junot  y  su  nave  dirigió  el  rumbo 
á  la  riocliela.  El  50  todas  sus  tropas  estaban  ya  embarcadas,  y 
unas  en  pos  de  otras  arribaron  á  Quiberon  y  Loríent.  Fallaban 
las  de  las  plazas,  para  cuya  salida  hubo  nuevos  tropiezos.  El  ge- 
neral espaAol  Don  José  de  Arce,  ]m-  orden  de  la  junta  de  Extrema- 
Yeibe^suiadapor  ^^^'^  y  hsíbh  asedíaüo  el  7  de  setiembre  á  Yelbes,  y 
los espasoies.  obügado  al  comandaute  franccs  Gii  od  de  Novilars  á 
encerrarse  en  el  fuerte  de  la  Lippe.  Sobrado  tai  (iía  era  en  ver- 
dad la  tentativa  de  los  españoles,  y  llevaba  traza  de  haberse  ima- 
ginado después  de  sabida  la  convención  entre  franceses  é  ingleses. 
Despacharon  estos  para  cumplirla  en  aquella  plaza  un  regimiento, 
pero  Arce  y  la  junta  de  Eitremadura  se  opusieron  vivamente  á 
qne  se  dejase  ir  libres  á  los  que  sus  soldados  sitiaban.  Cruzáronse 
escritos  de  una  y  otra  parte ,  hubo  varías  y  aun  empelladas  expfi* 
cadones,  mas  al  cabo  se  arrctgló  todo  amistosamente  con  el  coro- 
nel inglés  Graham.  Noanduvíeron  respecto  de  Alneida 
mas  dóoHes  los  portugueses,  quienes  cercaban  la  plaza. 
Hasta  primeros  de  octubre  no  se  removieron  los  obstácnlos  qne  aa 
oponían  á  la  entrega ,  y  aun  entonces  hnbo  de  serles  á  los  franceses 
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hmio  costM.  Libres  ya  y  próximos  á  embarañe  en  Oporto,  sh- 
Mevóse  el  fHieMo  de  aquella  ciudad  con  haber  descubierto  entre 
los  equipages  omameotos  y  alhajas  de  iglesia.  Despojados  de  sus 
armas  y  haberes  debieron  la  vida  ¿  la  firmeza  del  inglés  Sir  IW- 
berto  Wiison  que  mandaba  un  cuerpo  de  portugueses,  conteniendo 
á  duras  penas  la  embravecida  furia  popular. 

Con  el  embarco  de  la  fjiiarnicion  d(»  Almeída  quedaba  del  todo 
curijpüda  la  convención  llamada  de  Cintra.  Fue  penosa  la  travesía 
délas  tropas  irancesas,  maltratado  el  convoy  por  recios  tempora- 
les. Cerca  de  2()00  liombres  perecieron,  naui rafeando  tripulaciones 
y  trasportes:  2á,000  arribaron  á  Francia,  Í29,(H)0  hablan  pisado 
el  suelo  portucjnés.  Pocos  meses  adelante  los  mismos  soldados 
ag^iicrridos  y  mejor  discipliiiado&  volvieron  de  refresco  sobre  Es- 
paña. 

La  convención  no  solamente  indignó  ¿  los  porta-  ^  ^  ^ 
gueses  y  rae  censurada  por  los  españoles  >  sino  qne  g«DeraideiacoD- 
también  levantó  contra  ella  el  clamor  de  la  Inglaterra  ¿^^¿¡[¡¿¡^ 
misma.  Llenos  de  satisfacción  y  contento  habían  es- 
tado sns  habitantes  al  eco  de  las  victorias  de  Rolica  y  Vímeiro.  De 
ello  foimos  testigos,  y  de  los  primeros.  Traemos  á  la  memoria  que 
en  de  setiembre  y  á  cosa  de  las  nueve  de  la  noche  ñutiendo  á 
un  banquete  en  casa  de  Mr.  Gaanin^,  se  anunció  de  Improviso  la 
negada  del  capitán  Campbell  portador  de  ambas  nuevas.  Estaban 
alli  presentes  los  demás  ministros  británicos ,  y  á  pesar  de  su  natu- 
ra! y  prudente  reserva ,  con  las  victorias  conseguidas  desabrocha- 
ron sus  pechos  con  ¡úIjíIo  colmado.  Ao  menor  se  mostró  en  todas 
las  ciudades  y  pueblos  de  la  Gran  Brciafia.  Pero  enturbióle  bien 
luego  la  capitulación  concedida  á  Junol,  creciendo  el  enojo  á  par 
de  lo  abultado  de  las  esperanzas.  Muchos  decian  que  los  es[!nñoles 
hubieran  conseguido  iriuníb  mas  acabado.  Tan  grande  era  el  con- 
cepto del  l)r¡o  y  pericia  militar  dt  nuestra  nación ,  exagerado  en- 
tonces, como  después  sobradamente  deprimido  al  llegar  derrotas 
y  contratiempos.  Aparecía  el  desi)echo  y  la  ¡ra  hasta  en  los  pape- 
les públicos,  cuyas  hojas  se  orlaban  con  bandas  negras,  pintando 
también  en  caricaturas  é  impresos  á  sus  tres  generales  colgados  de 
un  patíbulo  afrentoso.  Cundió  el  enojo  de  Jos  particulares  á  las 
ctKrporadoneSy  y  las  hubo  que  elevaron  hasta  el  solio  enérgicas 
representaciones.  Descolló  entre  todas  la  del  cuerpo  mmiicípal  de 
Lóndres.  No  en  vano  levanta  en  Inglaterra  su  voz  la  opinión  na- 
donal.  A  día  tuvieron  que  responder  los  ministros  ingleses ,  nom- 
brando nna  comisiott  qne  informase  acerca  del  asunto,  y  llamando 
4  los  tres  generales  Dalrymple ,  Bnrrard  y  Wellesley  para  que  sa- 
tisficiesen i  los  cargos.  Hubo  en  el  exámen  de  su  oomlocta  varios 
incidentes,  roas  al  cabo  conformándose  S.M.B.  con  el  unánime  pa- 
recer de  la  comisión ,  declaró  no  haber  lugar  á  la  formación  de 
causa ,  al  paso  ijue  desechó  los  ai  lículos  de  la  convención ,  cuyo 
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contenido  podría  ofender  d  perjudicar  á  espaftdes  y  portugueiea. 
Decbtoii  que  ¿  pocos  agradó,  y  sobre  la  que  se  híoíeroD  justos 
reparos. 

ífosotros  creemos  que  sí  bienlmbieraa  podido  sacarse  mayores 
ventajas  de  las  vidorias  de  RoUza  y  Yimeiro,  fue  empero  de  gran 
provedio  el  que  desembarazase  á  Portugal  de  enemigos.  Con  la 
convención  se  consiguió  pronto  aquel  objeto ;  sin  ella  quizá  se  hu- 
biera empellado  nna  lucha  mas  larga,  y  Espalha  embarazada  con 
los  franceses  á  la  espalda  no  hubiera  tan  fócílmente  podido  aieuder 
á  su  deíensa  y  arre(jlo  interior. 

j>^,,j,„ri  ,n  EsLas  pues  habian  sido  la^  victorias  conseguidas 
b.  do  4  do  por  los  armas  aliadas  antes  del  mes  de  setiembre  en  el 
teri  iiorio  jíeninsular,  con  las  que  se  logró  clcspejar  su 
suelo  hasta  hs  orillas  del  Ebro.  Por  el  mismo  tiempo  íuerou  tam- 
bién de  entidad  los  tratos  y  conciertos  que  hubo  entre  el  gobierno 
de  S.  M.  B.  y  las  juntas  españolas»  ios  cuales  dieron  ocasión  á  acon- 
tecimientos importantes. 

TTnblamos  en  su  orí{]^en  del  modo  lisíjiijei  o  von  que  habían  sido 
tratados  los  diputados  de  Asturias  y  Galicia.  8e  habian  ido  estre- 
chando aquellas  primeras  relaciones ,  y  ademas  de  los  cuantiosos^ 
au&Uios  mencionados  y  que  en  un  principio  se  despacharon  á  £s- 
(•Ap.ii.7.bu)  fueron  después  otros  nuevos  y  pecuniarios*. 

Creciendo  la  insurrección  y  afirmándose  marravillo- 

( *  Ap.  a.  8. )  gamente ,  dió  S.  M.  B.*  una  prueba  solemne  de  adhe* 
síon  á  la  causa  de  los  españoles,  pulseando  en  4  de  julio  una  de- 
claración por  la  que  se  renovaban  los  antiguos  vincules  de  ^mfftfad 
entre  ambos  naciones.  Realmente  estaban  ya  restablecidos  desde 
fMñmeros  de  junio;  pero  á  mayor  abundamiento  quísose  dar  á  la 
nueva  alianza  toda  autoridad  por  medio  de  un  documento  público 
ydeofido. 

La  unión  £rancay  leal  de  ambos  países ,  y  el  tropel 
ciamacioD^  que  poTtontoso  de  inesperados  sucesos  habian  excitado  en 
Mteiwatuwdi-   Inglaterra  un  vivo  deseo  de  tomar  partido  con  los  pa- 


iratadM  triólas  españoles.  iNo  se  limitó  aquel  á  los  naturales, 

no  á  aventure]  os  ansiosos  de  buscar  iurtuna.  Cundió 
también  á  exlrangeros  y  subió  hasta  personantes  célebres  é  ilustres. 
Los  diputados  españoles  careciendo  de  la  coiiipetenle  facultad  se 
negaron  constantemente  á  escuchar  semejantes  solicitudes.  Seria 
prolijo  reji!  udncir  aun  las  mas  principales.  Contentardmonos  con 
baoei'  mención  de  dos  de  las  mas  señaladas.  Fue  una  la  del  general 
Dumourie/,  :  ( on  ahinco  solicitaba  trasladarse  á  la  pe- 
nínsula ,  y  tener  alli  un  mando ,  6  por  lo  menos  ayudar 
de  cerca  con  sus  consejos.  Figurábase  que  ellos  y  su  nombre  des- 
baratarían las  huestes  de  Napoleón.  Tacliado  de  vario  é  inconstante 
en  su  conducta»  y  también  de  poco  fiel  á  su  patria»  mal  hubiera 
podido  merecer  la  confianza  de  otra  adoptiva^  De  nnuy  diverso 
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origen  procedía  ta  se^vonda  solicitud ,  y  de  quien  bajo  to(|os  res- 
pectos y  por  sus  desgfracias  y  las  de  su  familia  iiierecia  otro  mira- 
miento y  niciiciuii.  Sin  embarj^o  no  les  fue  tiado  á  los  diputados 
acceder  ai  noble  sacrificio  que  (juej  ia  hacer  de  su  persuua  el  cunde 
de  Ariois  ( hoy  Cárlos  X  de  Francia)  partiendo  á  Es- 
paña á  [)elear  en  las  filas  españolas.  Coiidad«Af«»i«. 

Acompafiaron  á  estas  (gestiones  otras  no  di[;nas  de  olvido.  Pocos 
días  habían  corrido  des[)ues  de  la  lit  [;ada  á  Londres  de  los  dipu- 
tados de  Asturias,  cuando  el  duque  de  Blat  as  (entonces  conde)  se 
les  presen ló  á  nombre  de  Luis  XVIIT,  ilustre  cabeza  ^  ^^^^^ 
de  la  familia  de  Borbon,  con  objeto  de  reclamar 
el  derecho  ai  trono  español  que  asistia  á  la  rama  de  Fraii* 
da,  ex^tÍDguida  que  fuese  la  de  Felipe  Y.  Evitando  tan  espinosa 
coestioB  por  anticipada»  se  respondió  de  palabra  y  con  el  debido 
aeainmieBto  á  la  reclamación  de  un  principe  desTentorado  y  vene- 
rable, lejos  todavía  de  imaginarte  qne  Ja  insnrreccion  de  Espada 
le  senríría  de  primer  escalón  para  recuperar  el  trono  de  sus  mayo- 
res. Has  secamente  se  replicó  á  Ja  nota  que  al  mismo  propósito 
«senbióá  los  dqp»utados  en  üaivor  de  so  amo,  el  principe  prtQdpc  de  ca». 
de  Oasielcíeala  embajador  de  Femando  IV  rey  de  las 
dos  Sioilias.  Provocó  Ja  diferencia  en  la  contestación  el  modo  popo 
atento  y  desmañado  con  que  dicho  embajador  se  expresó,  pues  al 
paso  que  revindicdMi  derechos  de  tal  cuantía»  estodiosaÍDneBte  aun 
en  el  estilo  esquivaba  reconocer  la  autoridad  de  ks  juntas.  La  re- 
ladon  de  estos  hechos  muestra  la  importancia  que  ya  todos  daban  á 
la  insurrección  de  España,  deprimida  entonces  y  desíiguiada  por 
Napoleón. 

Pero  si  bien  eran  lisonjeros  aquellos  pasos,  no  podian  lijar  tanto 
la  atención  de  los  diputados  como  otros  negocios  que  particular- 
mente interesaban  al  niunfo  de  la  buena  causa.  Para  su  prose- 
cución se  a(}re(];aron  en  j)r¡meros  de  julio  á  ios  de  Galicia  y  Asturias 
los  diputados  de  Sevilla  el  teniente  (general  Don  Juan  Kuiz  de  Apo- 
daca  y  el  mariscal  de  campo  Don  Adr  ián  Jácorne.  Unidos  no  sola- 
mente promovieron  el  envío  de  socorros ,  sino  qne  ademas  volvieron 
la  vista  al  norte  de  Europa.  Despacharon  á  Rusia  un  comisionado, 
mas  ya  fuese  falta  suya  ó  que  aquel  {gabinete  no  estuviese  todavía 
dispuesto  á  desavenirse  con  Francia,  la  lentativa  no  tuvo  ninguna 
resulta.  Mas  dichosa  fue  la  que  hicieroo  para  libertar  la  división 
española  qne  estaba  en  Dinamarca  á  las  órdenes  del  marqués  de  la 
Romana,  merced  al  patriotismo  de  sos  soldados,  y  á  la  actividad  y 
oslo  de  la  marina  inglesa. 
Hiibiérase  aéhacado  á  desvario  pocos  meses  antes  Tropa  <»iMioia 
figofarae  siqmera  que  aquilas  tropas  á  tan  gran  iNMmnt. 
distuida  de  su  patria  y  rodeadas dd  inmenso  poder  y  vi(;ilancia  de 
Kapoleon ,  pisarían  de  nuevo  él  suelo  español  burlándose  de  pre- 
cauciones, y  aun  sirviéndote  para  su  empráa  las  mismas  que  contra 
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sa  UborUMl  se  hahíaD  tomado.  Constate  á  la  sazón  su  liiena  de 
14,1^  hombres ,  y  se  componía  de  la  división  qae  en  la  primavera 
de  1807  babia  salido  de  España  con  el  marqués  de  la  Romana,  y 

de  la  que  estaba  en  Toscana  y  se  le  juntó  en  el  camino.  Por  a^josto 
de  aquel  año  y  a  Jas  órdenes  del  mariscal  Bernadotte  principe  de 
Ponte-Corvo ,  ocupaban  dichas  divisiones  á  Hamburfíjo  y  sus  cer- 
canías, después  de  haber  gloriosamente  íielcado  nlrjunos  de  los 
cuerpos  en  el  sitio  de  Stralsunda.  Resuelto  iSapolcou  á  enseñorearse 
de  España,  juzgó  prudente  colocarlos  en  parage  mas  seguro,  y 
COR  preicMo  de  una  invasión  en  Suecia  los  aisló  y  dividió  en  ei 
terriíon'ü  danés.  Estrechólos  asi  entre  el  mar  y  su  ejército.  Napo- 
león determinó  que  ejecutasen  aquel  movimiento  en  marzo  de  1808. 
€rtuó  la  vanguardia  ei  pequeño  Belt  y  desembarcó  en  Fíonia.  La 
impidió  atravesar  el  gran  Belt  é  ir  á  Zelandia  la  escuadra  inglesa 
que  apareció  en  aquellas  aguas.  Lo  restante  de  la  fuerza  española 
detenida  en  el  Slesvríc  se  situó  después  en  las  islas  de  Lanfj^elaod 
y  Fionia  y  en  la  península  de  Jutlandia.  Aai  continuó,  excepto  los 
regimientos  de  Asturias  y  Guadalajara  que  de  noche  y  precavida 
mente  consignieron  pasar  d  gran  Belt  y  entrar  en  Zelandia.  Las 
novedades  de  España  aunque  alteradas  y  tardías  hablan  penetrado 
€0  aquel  apartado  remo.  Pocas  eran  las  cartas  que  los  e^aftdes 
redbian ,  interceptando  el  gobierno  francés  las  que  hablaban  de 
las  Qradanfiis  intentadas  ó  ya  acaecidas.  Causaba  el  silencio  desaso- 
siego en  los  ánimos,  y  aumentaba  el  digusto  el  verse  las  tropas  di- 
vididas y  desjjarramadas. 

Kñ  tal  conf^oja  recibióse  en  junio  un  despacho  de  Don  Mariano 
Luis  de  UKinijo  })ara  que  se  reconociese  y  prestase  ¡ur  amento  á 
José,  con  !a  adveiionria  e  (le  (¡iin  se  diese  parte  si  habia  en  los  re- 
<  {jimientos  alf^nn  individuo  tan  exaltado  que  no  quisiera  confor- 
t  maise con  aquella  soberana  resolución,  desconociendo  el  interés 
€  de  la  íamiiia  real  y  de  la  nación  española.  »  ]\o  acompañaron  á 
este  pliego  otras  cartas  ó  correspondencia,  lo  que  despertó  nuevas 
sospechas.  También  el  24  del  mismo  mes  habia  al  propio  fín  escrito 
al  de  la  Romana  ei  mariscal  Bernadotte.  El  descontento  de  soldados 
y  oficiales  era  grande ,  los  susurros  y  hablillas  muchos»  y  temíanse 
los  gefes  alguna  seria  desazón.  Por  tanto  adoptáronse  para  cumplir 

ia  órden  recibida  convenientes  medidas,  que  no  del  todo  bastaron. 
En  Fionia  salieron  gritos  de  entre  las  filas  de  Almansa  y  Princesa 
de  i^iva  España  y  muera  Napoletm,  y  sobre  todo  el  tercer  batallón 
del  último  regimiento  anduvo  muy  alterado.  Los  de  Asturias  y 
Guadalajara  abiertamente  se  sublevaron  en  Zelandia ,  fue  muerto 

.  un  ayudante  del  general  Fríríon ,  y  este  hubiera  perecMo  si  el  co- 
ronel del  primer  cuerpo  no  le  hubiese  escondido  en  su  casa.  Ro- 
deados aquellos  soldados  i  ueron  desarmados  por  ti  opas  danesas. 
Hubo  también  quien  juró  con  condición  de  que  José  hubiese  .subido 

>  al  trono  sin  oposición  del  pueblo  espaíiol.  Cortapisa  honrosa  y  que 
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ponía  á  salvo  la  mas  escrapoloM  condenda,  aun  en  caso  de  que 

obligase  un  jurameuto  enf^añoso,  cuyo  cumpUmiento  comprometía 
la  suerte  é  independencia  de  la  patria. 

Mas  semejantes  ocurrencias  oxciiai  un  mayor  víjji-  Marqué»  de  la 
lancia  en  el  {gobierno  francés.  Aunque  oíeíniidüs  é  ir-  Román», 
i-itados,  calladamente  ag^uantaban  los  españoles  hasta  poder  en 
cuerpo  ó  por  separado  libertai  se  de  la  mauo  (jiif  Ies  oprimía.  El 
mismo  general  en  gele  vióse  obligado  á  reconocer  al  nuevo  rey,  di- 
rigiéndole, como  á  Bornadotte,  nua  carta  harto  lisonjef  a.  La  con- 
Iradiccion  que  aparece  entre  este  paso  y  su  posterior  conducta  se 
explica  con  la  situación  critica  de  aquel  general  y  su  carácter ;  pm* 
lo  que  daremos  de  él  y  de  su  persona  breve  noticia, 

Don  Pedro  Caro  y  Sin  eda  marques  de  la  Romana»  de  ana  de  las 
mas  ilustres  casas  de  Mallorca ,  había  nacido  en  IHüma  capital  de 
aquella  isla.  Su  edad  era  la  de  46  aAos,  de  pequefta  estatura»  mas 
de  complexión  recia  y  enjuta » acostumbrado  su  cuerpo  á  abstinencia 
y  rigor.  Tenia  vasta  lectura  no  desconodeodo  los  autores  clásicos 
latinos  y  griegos»  cuyas  lenguas  poseía.  De  la  marina  pasó  al  ejér- 
ciiD  al  empezar  la  guerra  de  Francia  en  1795»  y  sirvió  en  Navarra 
á  las  órdenes  de  su  tío  Don  Juan  Ventura  Caro.  Yendo  de  alli  á  Ga* 
taluña  ascendió  á  general »  y  mostróse  entendido  y  bizarro.  Obtuvo 
después  oíros  cargos.  Habiendo  antes  viajado  en  Francia,  se  le 
miró  como  hombre  al  caso  para  mandar  la  fuerza  española  que  se 
enviaba  al  Norte.  Fallábale  la  conveniente  entereza ,  pecaba  de  dis- 
traído ,  cayendo  en  olvidos  y  raras  contradicciones.  Jii(;uete  de  adu- 
ladores ,  se  enredaba  á  veces  en  malos  é  inconsiderados  pasos.  Por 
fortuna  en  la  ocasión  actual  no  tuvieron  cabidaaviesas  insinuaciones, 
así  poi  la  buena  disposición  del  marqués,  como  también  por  ser 
casi  unánime  en  favor  de  la  causa  nacional  la  decisión  de  los  ofídaies 
y  personas  de  cuenta  que  le  rodeaban. 

Bien  pronto  en  efecto  se  les  ofreció  ocasión  de  justificar  los  no- 
])]es  sentimientos  que  los  animaban.  Desde  junio  les  diputados  de 
Galicia  y  Asturias  habían  proooradopor  medio  de  activa  correspon- 
dencia ponerse  en  comunicación  oom  aquel  ejército;  mas  en  vano  : 
stis  cartas  fueron  interceptadas  ó  se  retardaron  en  su  arribo.  Tam- 
bién el  gobierno  inglés  envió  un  clérigo  católico  de  nombre  Ro- 
bertson»  el  que  si  bien  consiguió  abocarse  con  el  marqués  de  la 
Romana » nada  pudo  entre  ellos  conduírse  ni  determinarse  definiti- 
vamente. Iffientras  tanto  llegaron  á  Lóndres  Don  Juan  Ruíz  de  Apo- 
daca  y  Don  Adrián  Jácome»  y  como  era  urgente  sacar,  por  decirlo 
asi»  de  cautiverio  á  los  soldádos  espafioles  de  Dinamarca»  concer- 
táronse todos  los  diputados  y  resolvieron  que  los  de  Andalucía  en- 
viasen al  liaUico  á  su  secretario  el  ofícial  de  marina  Don 
Rafael  Lobo,  sugeto  capaz  y  celoso.  Pr ojiurcionó  bu- 
que  el  gobierno  inglés,  y  haciéndose  á  la  vela  en  julio  ai  ribó  Lobo 
el  4  de  agosto  al  grau  Bell »  en  donde  cou  el  mismo  objeto  se  había 
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apostado  á  las  órdanes  de  Sir  R.  Keats  parte  de  Sa  escuadra  ¡Bgleaa 
que  cruzaba  en  los  mares  del  Norte. 

Don  Rafael  Lobo  ancló  delante  de  las  islas  dinamarquesa^js,  á 
tiempo  que  en  aqndlas  costas  se  había  despertado  el  cuidado  de  los 

franceses  por  la  presencia  y  proximidad  de  dicha  escuadra.  De- 
seoso de  avisar  su  venida  eaiplcó  l  obo  inútilmente  varios  medios  de 
comunicar  con  lierra.  Erapezalta  ya  á  desesperanzar,  cuando  el 
brioso  arrojo  del  oficial  de  voluniarios  de  Caialiiim  Don  Juan  An- 

Fü<uéMi>  ^'^'^'^^  1  á bregues  puso  lérnimoa  la  anjjustia.  Había  este 
ido  coü  pliejios  desde  Langeland  á  Copenha^jue,  A  su 
vuelta  con  propósito  de « soaparse ,  en  vez  de  regresar  por  el  mismo 
parage,  buscó  otro  apartado ,  <  ii  donde  se  embarcó  mediante  un 
ajuste  con  dos  pescadores.  En  la  travesía  columbi  ando  tres  navios 
ingleses  fondeados  á  cuatro  leguas  de  la  costa,  arrebatado  de  noble 
inspiración  tiró  del  sable  y  oitíánó  á  los  dos  pescadores,  únicos  que 
gobernaban  la  nave ,  hacer  rumbo  á  la  escuadra  inglesa.  Un  sol- 
dado español  que  iba  en  su  compañía,  ignorando  su  intento,  arre^ 
dróse  y  dejó  caer  el  fusil  de  las  manos.  €¡on  presteza  cogió  el  arma 
uno  de  ios  marineros,  y  mal  lo  hubiera  pasado  Fábregaes « sí  pronto 
y  resuelto  este*  dando  al  danés  un  sabíuo  en  la  muñeca ,  no  le  hu- 
biese desarmado.  Forzados  pues  se  vieron  les  dos  peacadorcs  á  obe- 
decer al  intrépido  español.  D^ase  discurrir  de  cnáiito  gozo  se  em- 
balarían  los  sentidos  de  Fábregnes  al  encontrarse  á  bordo  con 
Lobo,  como  tacabien  cuánta  serla  b  satistedon  áá  élthno  cercio- 
rándose de  que  la  suerte  le  proporcionaba  seguro  conducto  de  tra- 
tar y  coiTcsponder  con  los  geíes  españoles. 

INo  desperdiciai  on  ni  uno  ni  otí  o  el  tiempo  que  entonces  era  á 
todos  precioso,  Fábregues  á  pesai  del  riesgo  se  encargó  de  llevar 
I9  correspondencia ,  y  de  noche  y  á  hu nadillas  le  echó  en  la  cost^ 
de  Langeland  ua  bote  iuglés.  Avistóse  á  su  arribo  y  sin  tardanza 
con  el  comandante  español,  que  también  lo  era  de  su  cuerpo,  Don 
Ambi  osio  de  la  Cuadra ,  confiado  en  su  militar  honradez.  No  se 
engañó  |)orqiie  asintiendo  este  á  tan  (li,;ma  deici-minacion ,  pronta- 
mente y  disírazado  despachó  al  mismo  Fábregues  para  que  diese 
cuenta  de  lo  que  pasaba  al  marqués  de  la  Romana.  Trasladóse  á 
Fioma  en  donde  estaba  el  cuartel  general ,  y  desempeñó  en  breve 
y  con  gran  celo  su  encargo. 

Causaron  allí  las  nuevas  que  traía  profunda  impresión»  Crítica 
era  en  verdad  y  apurada  la  posición  de  sa  ^efe.  Gomo  buen  patrt- 
cio  anhelaba  seguir  el  pendón  nacional,  mas  como  caudillo  de  un 
ejército  pesábale  hi  responsabilidad  mí  que  incurriría  si  sn  noble  i»- 
tento  se  desgraciaba.  Perplejo  se  hubiera  qniiá  mantenido  á  no  ha- 
berle estimulado  con  su  opinión  y  consejos  los  damas  oficiales.  De- 

Dtfpónense  k  cldlóse  CU  fin  ul  enbíux» ,  y  convitto  secretamcnte  COD 
«itiMKarse  lu  los  inglcscs  ctt  cl  ttiodoy  forma  de  €|jeentarie.  Al  pria- 
itopatdeiMorM.         ^  h¡¡h\íi  pcusado  tu  que  se  suspendiese  hasta 
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que  DOliciosas  del  pian  acordado  las  tropas  que  babia  en  Zelandia 
y  Jutlandia ,  se  moviesea  todas  á  un  tiempo  antes  de  despertar  d 
receb  de  los  franceses*  Mas  informados  estosde  haber  Fábrq^ 
oomonicadoconlaescaadiakislesa,  stenester  fue  aodeiar  la  ope- 
ración trazáda; 

Dieron  principio  á  ella  los  que  éstaban  en  Langeland  enseño- 
reándose de  la  isla.  Prosiffaió  Romana  y  se  apoderó  d  9  de  agosto 

de  la  ciudad  de  Nyborg,  punto  importante  para  embarcarse  y  re- 
peler cualquiera  ataque  que  intentasen  3000  soldados  dinamarque- 
ses existentes  en  Fionia.  Los  españoles  acuartelados  en  Swendborg 
y  Faaborpf,  al  mediodía  de  la  misma  Isla,  se  embarcaron  jiara  Lan- 
f][e]and  también  el  9 ,  y  tomaron  tierra  desembarazadamente.  Con 
mas  obstáculos  tropezó  el  rendimiento  de  Zamora,  acantonado  en 
Fridencia :  engañóle  Don  Juan  de  Kindeland ,  secundo  ji^^^ 
de  Romana,  que  allí  mandaba.  Aparentando  desear 
io  mismo  que  sos  soldados  dispúsose  á  partir  y  aun  embarcó  su 
eqnipage ;  pero  en  el  entretanto  no  solo  dió  aviso  de  lo  qoe  ocorria 
al  mariscal  Bemadotle ,  sino  que  temiendo  que  se  descubriese  su 
perfidia ,  cautelosamenté  y  por  nna  puerta  falsa  se  escapó  de  sn 
casa.  Amenazados  por  aquel  desfp^ciado  incidente  apresuráronse 
los  de  Zamora  á  pasar  á  Middtefahrt,  y  sin  descansó  caminaron 
desde  alli  por  espacio  de  Téintiuña  horas»  basta  incor  porarse  en 
Nyborgcon  la  fuerza  principal,  habiendo  andado  en  tan  breve 
tiempo  mas  de  dieciocho  leguas  de  Espafla.  Huido  Kindelan  y  ad- 
vertidos los  franceses ,  parecía  imposible  que  se  salvasen  los  otros 
regimientos  que  había  en  Jutlandia  :  con  lodo  lo  consif^uieron  dos 
de  ellos.  Fue  el  primero  el  de  caballería  del  Rey.  Ocupaba  á 
Aarhuus,  y  por  d  cuidado  y  celo  de  áu  anciano  coronel,  fletando 
barcas  salvóse  y  arribó  á  IVyborf]^.  Otro  tanto  sucedió  con  el  del 
Infante,  también  de  caballería,  situado  en  Manders  y  pot  consi- 
fifuiente  mas  lejos  v  al  norte.  No  tuvo  igual  dicha  el  de  Aljprbe, 
único  que  allí  quedaba.  Retardó  su  marcha  por  indecisión  de  su 
coronel,  y  aunque  mas  cerca  de  Fionia  que  los  otros  dos,  fue  sor- 
prendido por  las  tropas  francesas.  En  aquel  encuentro  el  capitán 
Gosta»  que  mandaba  un  escuadrón,  al  verse  vendido  prefirió  acabar 
eon  su  vida  tirándose  un  pistoletazo.  Imposible  fue  á  los  regimien- 
tos de  Asturias  y  Guadalajara  acudir  al  punto  de  Corsoer  que  se  les 
hidbia  indicado  como  el  mas  vecino  á  11  yborg  desde  la  costa  opuesta 
de  Zelandia.  Desarmados  antiss ,  según  hemos  visto ,  y  cuidadosa- 
mente  observádocí,  envolviéronlos  tes  tropas  danesas  al  Ir  á  ejecutar 
sn  pensamiento.  Asi  que  euM  estos  dos  cuerpós  el  de  Algarbede 
cdiallerbt  algmias  partidas  sueltas  y  varios  oficiales  ausentes  por 
oomiñon  6  motivo  particnlar,  quedaron  en  el  Norte  5160  hombres, 
y  9058  fueron  los  que  unidos  en  Lan(]feland  y  pasada  reseña  secon- 
laroo  prontos  á  dar  la  vela.  Abandonáronse  los  caballos  no  ha- 
biendo ni  trasportes  ni  tiempo  para  embarcarlos.  Muchos  de  los 
I.  /  i7 
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ginetes  no  tuvieron  ánimo  para  nintiu  1  os,  y  siendo  enteros  y  vién- 
dose solos  y  sin  íreoo ,  se  extendieron  por  la  cofloarca  y  esparoie- 
ron  el  desórden  y  espanto. 

UndoianyG»  Kindelan  babia  en  el  intermedio  Ile- 

«^fo-  {jado  al  cuartel  (jenci  al  de  Rernadotte,  y  no  contento 
con  los  avisos  dados,  descubrió  al  capitán  de  artillería  Don  José 
Guerrero,  encargado  por  Romana  de  una  comisión  impórtame  en 
el  SIeswic.  Arrestáronle ,  y  enfurecido  con  la  alevosía  de  Kindelan 
apeUidóle  traidor  delante  de  Bernadotte,  quedando  aquel  aver- 
gonzado y  mirándole  después  al  soslayo  los  mismos  á  quienes  ser^ 
via :  merecido  galardón  á  su  villano  proceder.  Salvó  la  vida  á  Guer- 
rero la  hidalga  generosidad  del  mariscal  francés»  quien  le  dejó 
escapar  y  aun  en  secreto  le  proporcionó  dinero. 

juraai«nu>        ^  ^  dignamente  se  portabacoo  un 

io«  ciiMSoiMM  oficial  honrado  y  benemérito ,  forzoso  le  fue,  obrando 
como  general,  poner  en.pr^tiea  cuantos  mallos  es- 
taban á  su  alcance  para  estorbar  la  evasión  de  los  espafibles.  Ya  no 
era  dado  ejecutarlo  por  la  violencia.  Acudió  á  proclamas  y  exhor- 
taciones, esparciendo  ademas  sus  aójenles  falsas  nuevas,  y  piocu- 
rando  sembrar  rencillas  y  desavenencias.  Pero ;  cuan  fjrandioso 
especláculo  no  ofrecieron  los  soldados  españoles  en  respuesta  á 
aquellos  escritos  y  mafiijus!  Junios  en  Langeland,  clavadas  sus 
banderas  en  medio  de  un  círculo  que  formaron,  y  ante  ellas  hin- 
cados do  rodillas,  juiarou  con  lá¿;rimas  de  ternura  y  despecho  ser 
tieles  á  su  amada  patria  y  desechar  seductoias  ofertas.  No;  la  an- 
tif;iierlad  con  todo  el  realce  que  dan  á  sus  acciones  el  trascurso  del 
tiempo  y  la  elocuente  pítima  de  sus  e¿;i  e{)ios  escritores,  no  nos  ha 
trasmitido  ningún  suceso  que  á  esie  se  aventaje.  Nobles  é  intrépi- 
dos sin  duda  fueron  ios  griegos  cuando  unidos  á  la  voz  de  Jeno* 
fonte  para  volver  á  su  patria,  dieron  á  Jas  falaces  promesas  del  rey 
de  Persia  aquella  elevada  y  sencilla  respuesta' :  c  Ue* 


(  •  Ap.  n.  9.  ) 
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mos  resueltoatravesar  el  país  pacificamente  si  se  nos 
c  deja  retirarnos  al  suelo  patrio»  y  pelear  hasta  morir  si  alguno 
t  nos  lo  impidiese.  >  Mas  á  los  griegos.no  les  quedaba  otro  partido 
que  la  esclavitud  ó  la  muertr  ;  á  los  españoles ,  permanebiendo  so- 
segados y  sujetos  á  Napoleón»  con  largueza  se  les  hubieran  dis* 
pensado  premios  y  honores.  Aventurándose  á  tornar  á  su  patria, 
los  unos  llegados  que  fuesen ,  esperaban  vivir  tranquilos  y  honra- 
dos en  sus  hogares;  los  otros,  si  bien  con  nuevo  lustre,  iban  á  em- 
peñarse en  una  guerra  larga,  dura  y  azarosa,  cx[)ouieüdose ,  si 
caían  prisioneros,  á  la  tremenda  veii^auza  del  emperador  de  los 
franceses.  •  . 

T  r 

Urgiendo  volver  á  España ,  y  siendo  pi  udente  alejarse  de  costas 
dominadas  por  un  poderoso  enemigo,  abreviaron  la  partida  de 
Huu  T«k|M   Langeland  y  el  15  se  hicieron  á  la  vela  para  Gotera- 

E«p«fi«.      burgo  en  Suecia..  £n  aquel  puei  to,  entonces  amigo» 
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aguárdarcMi  trasporiMt  j  antes  de  mucho  dirigieroo  el  rumbo  á  las 
playas  de  su  patria,  en  donde  no  tardaremott  en  verloa  unidoa  á 
loa  ejércitos  lidiadores. 

Habiendo  llegado  los  asuntos  púbficos  dentro  y  TráUMden».'^ 
fuera  dei  reino  á  lal  punto  de  pronta  é  impensada  ^  nm  imu 
felicidad,  cierto  que  nú  faltaba  para  que  fuese  cum- 
plida  sino  reconcentrar  en  una  sola  mano  ó  cuerpo  la  potestad  su- 
prema. Mas  la  discordancia  sobre  el  modoy  lu{];ar,  lasditículladesqiie 
üaciei'on  de  un  esiado  de  cosas  tan  nuevo,  y  rivalidades  y  coiripe- 
tencias  retardai  un  su  lionibi  aiiileaU)  y  iorinacioD. 

Perjudicó  también  á  la  apetecida  brevedad  la  silua-  SituacioD  de  Ma- 
€iun  ea  cjue  quedo  a  la  calida  del  enemigo  la  cajiiial 
de  la  monarquía.  Los  moradores  ausentes  unos ,  y  aiii«  dreolados 
üLius  con  el  duro  escarmieuio  del  2  de  mayo,  ó  no  prjdieron  ó  no 
usaron  nombrar  un  cuerpo  que ,  á  semejanza  de  las  deinas  provin- 
cias, lómaselas  riendas  del  goljiLino  de  su  teriiiorio  y  sirviese  de 
guiaá  lodo  el  reino.  Verdad  es  que  Madrid  ni  por  su  población  ni 
por  su  riqueza  no  habiendo  nunca  ejercido,  como  aconiet^e  con  al- 
{{unas  capitales  de  £uropa,  poderoso  influjo  en  las  demás  ciudades»' 
hubiera  neeeakado  de  mayor  eafuerso  para  atraerlas  á  su  voz  y 
acelerar  su  ayuntamiento  y  concordia.  Con  todo,  babrianse  ai  fin 
vencido  lamaíkos  obstáculos  si  no  se  hubiera  encontrado  otro  supe- 
rior en  el  consejo  real  6  ote  Castilla;  eicual,  desconceptuado  en  ta 
aacion  por  su  inderta ,  tímida  y  reprensible  conducta  con  el  go< 
bia'iio  intruso,  tenia  en  Madrid  todavía  acérrimos  partidarios  en  el 
nameroBO  séquito  de  sus  depmidientes  y  hechuras.  Aunque  érale 
Mo  con  tal  arruM  proseguir  en  su  antigua  autoridad ,  mancfrvose 
quedo  y  oomo  armndbado  á  la  partida  de  los  franceses ;  ora  por  te-* 
mor  de  que  estos  volviesen ,  ora  también  por  hi  inoertidumbre  en 
qae  estaba  de  ser  obedecido.  Ai  fin  y  poco  después  tomó  bríos 
viendo  que  nadie  le  safia  ai  encuentro ,  y  sobre  todo  impelido  del 
miedo  con  que  á  muciios  sobrecog[ió  un  sangriento  desmán  de  la 
plébe  madi\i lefia. 

\ivia  eala  capilal  retirado  y  oscurecido  Don  Luis  AMUnato  de  vi- 
Vi^juri ,  antiguo  intendente  de  la  Habana  y  uno  de  ios 
mas  uien(¿uados  coi  tésanos  del  principe  de  la  Paz  ,  cuya  desgracia, 
según  dijimos ,  le  Labia  acarreado  la  íormacion  de  una  causa.  Pa- 
rece ser  que  no  se  aventajaba  á  la  pública  su  vida  pi  ivada ,  y  que 
cüü  frecuencia  njalu  ataba  de  palabra  y  obra  á  un  familiar  suyo. 
Adiestrado  este  en  la  maia  escuela  de  su  amo ,  luego  que  se  le  pre- 
^otó  ocasión  no  la  desaproveché  y  trató  de  ven^jarse.  Un  dia ,  y 
fue  el  4  de  agosto ,  á  tiempo  que  reinaba  en  Madrid  una  sorda 
agiiacion ,  antojósele  al  malaventurado  Viguri  desfogar  su  encn- 
bierui  ira  en  el  tan  repetidamenle  golpeado  doméstico ,  quien  enco- 
leróadoapellidd  en  su  ayuda  al  populacho,  afirmando  con  veixiad 
ó  tía  ella  que  su  naso  era  partídaiío  de^José  Napoleón.  A  ios  giitos 
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arremolinóse  mucha  gente  delante  de  las  puertas  de  la  babitacion. 
Asustado  Vijguri  quiso  desdé  un  balcón  apacig;uar  los  ánimos ;  pero 
los  gestos  qu6  hacía  para  acallar  el  ruido  y. vocería,  y  poder  ha- 
blar 9  fueron  mirados  por  los  concurrentes  como  amenazas  é  in- 
suttosv  con  lo  que  creció  el  enojo ;  y  allanando  la  casa  y  cogiendo 
al  dueilo »  le  sacaron  fuera  é  inhunanamente  le  amistaron  por  las 
calles  de  Madrid. 

cooMiio  de  ca*-  Aiemorítáronse  al  cir  la  funesta  desgracia  conse- 
jeros  y  cortesanos,  estremeciéronse  los  de  la  parciali- 
dad del  intruso,  y  acon^jujái  oiise  hasta  los  pacíficos  y  amantes  del 
orden.  Huérfana  la  capital  y  sin  nueva  coipuracion  que  ia  rigiese, 
fácil  le  fue  al  consejo ,  aprovechándose  de  aquel  suceso  y  aprieto, 
recobrar  el  poder  que  se  figuraba  compeiirie.  El  bien  coniun  y 
público  sosiefifo  pedían,  no  hay  duda,  el  establecimiento  de  una 
autoridad  estable  y  única  :  y  lástima  fue  que  el  vecindario  de  Ma- 
y  drid  no  la  hubiera  por  si  formado ;  y  tal,  que  enfrenando  las  pa- 
sienes  populares  y  atajando  al  consejo  en  sus  ambiciosas  miras , 
hubiese  aunado  ,  repelimos ,  y  concertado  mas  prontamente  las 
XQluntades  de  las  otras  juntas. 

.  No  fue  asi ;  y  el  consejo  destruyendo  él  impulso  que 
Bladrid  hubiera  debido  dar,  acrecentó  con  sus  manejos 
y  pretensiones  los  estorbos  y  enredos,  Cuerpo  autorizado  con  exce- 
sivas y  encontradas  focnltades  »  habíá  en  todos  tiempos  causado 
graves  daños  lamonarquia » y  se  imagínába  que  no  solo  gobernaría 
ahora  á  Madrid » sino  que  extendería  á  todo  el  reino  y  ¿  todos  ios 
ramos  su  poder  é  influjo.  Admira  tanta  ceguedad  y  tan  desapode* 
rada  ambición  en  un  tiempo  en.  que  escrupulosamente  se  escudri- 
ñaba su  porte  con  el  instruso,  y  en  que  hasta  se  le  disputaba  el 
OpiiiioB  «Obré    lefjíliino  Origen  de  su  autoridad.  Asi  era  que  unos  de- 
Miaeicawpo.     cjaa  ;  4  Si  cn  realidad  es  el  consejo,  so{jun  pref^^ona,  el 
depositario  de  la  potestad  suprema  en  ausencia  del  monarca , 
¿qué  ha  hecho  para  conservar  intactas  las  prero{»atívas  de  la  co- 
rona? ¿qué  en  favor  de  la  dijinidad  y  derec1)0s  de  la  nación  ? 
Sumiso  al  intruso  ha  reconocido  sus  actos ,  ó  poi'  lo  menos  los  ha 
proclamado;  y  los  eiu{j¡os  que  ha  buscado  y  las  coi  iaj)isas  que 
á  veces  ha  puesto ,  mas  bien  llevaban  traza  de  ser  un  resg^uardo 
que  evitase  su  personal  compromiso  que  la  oposición  justa  y  ele- 
vada de  la  primera  magistratura  del  reino.  >  Otros  subiendo 
hasta  la  fuente  de  su  autoridad :  <  Nacido  el  consejo  (deciau )  en  los 
flacos  y  turbulentos  reinados  de  los  Juanes  y  £nriqnes^  tomó 
asiento  y  ensanchó  su  poderío  bajo  Felipe  II,  cuando  aquel  mo- 
narca intentando  descuajar  la  hermosa,  planta  de  lasl¿ertades 
nacionales,  tan  trabajadas  ya  del  tiempo  de  su  padre  procuraba 
sustentar  su  denomínacbn  en  cuerpos  amovibles  á  su  voluntad  y 
de  elecoion  suya ,  sin  que  ninguna  ley  inndamental  de  la  monar- 
quía ni  las  córtes  j^ermiliesen  tal  como  era  su  estaUeciqiieDto ,  ni 
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c  dcsliDÜasen  las  facultades  que  le  competían.  Desde  entonoes  el 
c  consejo ,  aprovechándose  de  los  calaniítosos  tiempos  en  que  dé- 
t  hiles  monarcas  ascendieron  ai  $oUo»  se  eri{}¡ó  ¿  veces  en  supremo 

<  leg^todor  formando  en  sus  amos  acordados  leyes  {generales,  para 
c  cuya  adopción  y  circulaGíon  no  pedia  el  beneplácito  dí  la  sandon 
€  real.  Ingirióse  también  en  el  ramo  económico  y  manejó  á  sn  ar* 
«  bitrioios  intereses  de  todos  los  pueMos»  sobre  no  reconocer  en 
f  la  potestad  judíciai  limites  ni  traba.  Asi  acumulando  en  si  solo 
c  tan  vasto  poder ,  se  remonttte  á  la  cima  aotorkiad  soberana ;  w 
c  descendiendo  después  á  entrometme  en  la  pane  mas  ínfima , 
c  si  no  menos  importante  del  gobierno ,  no  podía  construirse  una 
€  fuente  ni  repararse  un  camino  en  la  mas  retirada  aldea  ó  apartada 

€  comarca  sin  que  antes  hubiese  dado  su  consentiiiiieiuo.  £n  unión ^ 

<  con  la  inquisición  y  asistido  del  mismo  espíritu  ,  al  paso  que  esta^- 

<  ( ortalja  los  vuelos  al  enlendimienio  humano,  ayudábala  aquel 
«  con  sus  íiiiüuciosas  leyes  de  imprenta,  con  sus  tasas  y  restrio- 
€  cienes.  Y  si  en  tieiiq>4>s  tranquilos  tanto  perjuicio  y  tantos  daños 
«  (anadian)  nos  ha  hecho  el  consejo, institución  monstruosa  de  ex- 
c  traordinarias  v  mal  combinadas  facultades,  consentidas  mas  no  le- 

<  gitimadas  por  la  voz  nacional,  ¿  no  tocaría  en  frenesí  dejarle  con  el 

<  antiguo  poder  cuando  al  mismo  tiempo  que  la  nación  se  libertaba , 
«  con  energía  del  yugo  extrangero,  el  consejo  que  blasona  ser  caba- 
c  cera  del  reino  se  ha  mostrado  débil,  condescendiente  y  abatido ^ 
c  ya  que  no  se  le  tenga  por  ausiliador  y  cdmplice  déí  enemigo?  > 

Tales  discursos  no  estaban  desnudos  de  raion ,  aunque  participa- 
sen algún  tanto  de  las  pasiones  que  agitaban  les  ánimos.  En  so  bnei^ 
tiempo  el  consejo  se  habia  por  lo  general  compuesto  de  magistrados 
Integros,  que  con  impareÍBlidad  j  uzgaban  los  pleitee  y  desavenencias 
de  los  particulares  :  entre  ellos  se  hablan  contado  hombres  pro- 
fundos como  los  Macanaces  y  Gampomanes,  que  con  gran  caudal 
de  erudición  y  sana  docu  ¡na  se  habian  opuesto  á  las  usurixiciones 
déla  curia  romana  y  procurado  [>or  su  pane  la  mejora  y  ndelan- 
tami^tos  de  la  nación.  Pero  era  el  consejo  un  cuerpo  de  bolos  25 
indivrauos,  los  cuales  por  la  mayor  parle  ancianos,  y  meros  ju- 
iisperílos,  no  habian  tenido  ocasión  ni  lugar  de  extender  sus  co- 
nocimientos ni  de  perfeccionarse  en  otros  estudios.  Ocnpados  en 
sentenciar  pleitos,  responder  á  consullas  y  despachar  neijocins  de 
comisiones  particulares,  no  solamente  faltaba  á  los  mas  el  snhfir 
y  práctica  que  requieren  la  formación  de  buenas  leyes  y  el  go- 
bierno de  los  pueblos  y  sino  que  también  escasos  de  tiempo  dejaba^ 
á  subalternos  Ignorantes  ó  interesados  la  resolución  de  importan- 
tísimos expedientes.  Mal  grate  y  sentido  de  todos  tan  de  anti(pio « 
que  ya  ea  i7M  propuso  al  rey  el  célebre  ministro  marqués  de  ht, 
Ensenada  despojar  al  consejo  de  lo  concerniente  ¿  gobierno*  po- 
licía y  economia,  dejándole  redocido  á  entender  en  la  justicia  i¿vf| 
y  criminal  y  asomos  del  real  patronato. 
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ISu  le  iba  paes  bien  al  consejo  insistir  ahora  en  la  conservación 
^  de  sus  antiguas  facultades  y  aun  en  darles  mayor  ensanche.  Con 
todo  tal  fue  su  intento.  Se([(it o  ya  de  que  su  autoridad  seria  en 
Madrid  respetada,  diri/jióse  á  los  presidentes  de  las  juntas  y  á  los 
generales  de  los  ejércitos  :  á  estos  para  que  so  aproximnsen  a  la 
capital;  á  aquellos  para  que  diputasen  personas,  que  unidas  al 
consejo  tratasen  de  los  medios  de  defensa  :  c  tocando  solo  á  él  (decia) 
f  resolver  sobre  medidas  de  otra  clase  y  excitar  la  autoridad  de 
€  Ja  oacioQ  y  cooperar  con  su  influjo ,  representación  y  luces  al 
€  ÍAea  general  de  ésta.  >  £nsolMrbecidaft  las  juntas  con  ei  trianíb 
de  sa  causa,  déjase  discurrír  con  qué  enfado  y  desden  replica- 
rían á  tan  imprudente  y  desacordada  propuesta.  La  de  Galicia 
no  solamente  tachaba  á  csÜda  uno  de  sus  meaibtOB  de  serjadictoá  los 
/vaoceses,  sino  que  al  cuerpo  entero  le  ecbaba^en  cara  baber  sido 
el  mas  activo  mstnmiento  del  usurpador*  Palafos  en  su  respuesta 
con  sQverídad  le.decia : « Ese  tribunal  no  ha  llenado  sus  deberes  > ; 
y  Sevilla  le  acusaba  ante  la  nadon  c  de  haber  obrado  contra  las 
f  leyes  fundamentales...  de  haber  ÜGKsílitado  á  los  enemigos  todos 

€  los  medios  de  usurpar  el  señorío  de  Espafia        de  ser  eo  fin 

f  una  autoridad  nula  é  ilegal ,  y  ademas  sospechosa  de  haber  co- 
i  metido  miles  acciones  laii  hoiiiblcs  que  podían  calificarse  de 
f  delitos  atrocisiiiios  contra  la  patria....  >  Al  mismo  son  se  expre- 
sar ou  tenias  las  otras  juntas  íuera  de  la  de  Valencia,  la  cual  eo  8 
de  agosto  aprobó  los  términos  lisonjeros  con  que  el  consejo  era 
,  tratado  en  un  escrito  leído  en  su  seno  por  uno  de  sus  miembros. 
Mas  aquella  misma  junta,  tan  dispuesta  en  su  favor,  tuvo  muy 
luego  que  retractarse  mandando  en  15  del  propio  mes  «  que  nin- 
<  guua  autoridad  de  cualquiera  clase  mantuviese  correspondencia 
c  directa  ni  se  entendiese  en  nada  con  el  consejo.  >  Dió  lugar  á  ia 
mudanza  de  dictamen  la  presteaa  con  que  el  último  se  metió  á  ex- 
pedir órdenes  como  sí  ya  no  existiese  la  junta.  Mal  recibido  de 
todos  lados  y  aun  ásperamente  censurado,  parecióle  necesario  al 
consejo  dar  un  manifiesto  en  que  sincerase  su  conducta  y  pr^edi* 
mientos  :  penoso  paso  á  quien  siempre  había  desestimado  el-tribiH 
nal  de  la  opinkm  péblíca.  Mas  no  por  eso  desistió  de  su  propósito, 
ni.  menos  descuidó  emplear  otros  medios  con  que  recobrar  la  an* 
toridad  perdida.  Dábale  particular  confianza  k  desunión  que  rei- 
naba en  las  juntas,  y  varías  contestaciones  entre  ellas  suscitadas. 
Por  loques^  bien  referir  las  mudanzas  acaeddas  en  su  composi- 
ción ,  y  las  explicaciones  y  altercados  que  precedieron  á  la  insta- 
lación de  un  gobierno  central. 

Esudo  d«iu  forma  interior  de  aquellos  cuerpos  contadas 

jirnta*  proTiBP    fueron  las  variaciones  ocurridas.  Habíase  en  Aslur  ias 
confir  egado  desde  agosto  una  nueva  junta  que  diese 
mas  fuerza  y  lef^iLiiuidad  al  levnntamiento  de  mayo,  nombrando  ó 
reeligiendo  sus  concejos  diputados  que  la  compusiesen  con  pleno  co- 
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uocimiento  del  objeto  de  su  reunton.  Ninguna  atteraaon  sustancial 
liabia  acaeuído  eo  Giieía;  pero  su  junta  convidó  á  la  aoieríor,^ 
pura  que  da  eoünn  con  ella  y  las  de  León  y  Catiüia  formaeea  to- 
da» una  representación  de  las  provim»  del  norte.  Se  habían  las 
dos  últimas  c(»iliindído  y  erigido  en  una  sola  después  de  la  aciaga 
joraBdadeCaftMKMi.  Preódiá  á  ambas  el  baiUo  Don  Antonio  YaMés» 
qíüoo  estando  al  principio  de  aeneido  oon  Don  Gregorio  de  fe 
Cuesta  acabó  pn*  desaraiiroe  oon  éí  y  enojarse  poderosanenfe. 
Bettoádas  en  Ponferrada » como  punto  mas  resguardado ,  se  trasla- 
daron á  Lugo ,  en  cuya  dudad  debía  mitcaise  la  eeldMmcion  de 
jutttns  propuesta  por  ia  de  Galicia.  Esta  mudanza  fue  el  origen  y 
principal  motivo  del  enfado  de  Cuesta ,  no  piidíendo  tolerar  que 
corporaciones  que  consideraba  como  depeudicnles  de  5u  autoridad, 
su  alejasen  del  leniioiio  de  su  mando  y  pasa&en  á  una  provincia 
coa  cuyos  {jeíes  estaba  tan  encontrado.  -  '  i  t, 

Concurrieron  sin  embargo  á  Lugo  las  tres  juntas  de  Galicia, 
Castilla  y  León.  No  la  de  Astui  ias,  ya  por  cieno  desvío  que  ha- 
bla entre  ella  y  ia  de  Galicia ,  y  también  porque  viendo  próxima  la 
reunión  central  de  todas  las  provincias  dei  reino  ,  juzgó  excusado  y 
quizá  perjudicial  el  que  hubiese  una  parcial  entre  al(;unas  del  nor- 
te. Al  tratarse  de  la  lx)rmacion  de  esta  hubo  diversos  pareceres 
acerca  del  modo  de  su  formación  y  composición.  Quien  opinaba 
por  cónes»  y  quien  soñaba  un  gobierno  que  diese  principio  y  en- 
caminase á  una  ÜederaeíoD  nacional.  Adhería  al  primer  dictámen 
Sír  Cáríos  Stuart  representante  del  {jobíerno  inglés»  como  medio 
mas  acomodado  á  los  antiguos  usos  de  Espala*  Pero  las  novedades 
ialrodoekttts  en  las  constitudones  de  aquel  cuerpo  durante  la  do- 
naioaeion  delascasas  de  AiMiria  y  fiorbon»  ofi*edan  para  su  Uama«^ 
aliento  dificultades  casi  insuperaUes ;  pues  al  paso  de  ser  muchas 
ks  ciudades  de  León  y  GatCilla  que  enviaban  procuradores  á  o6rte8; 
solo  tenia  una  vosel  populoso  reino  de  Galicia  y  se  veis  privado  de 
ella  el  principado  de  Asturias,  cuna  de  la  monarquía.  Tal  desarre- 
^o  pedia  para  su  enmienda  mas  tiempo  y  sosiefro  de  lo  que  enton- 
ces permitiaii  las  circunsiancias.  Por  su  parle  la  juma  de  Galicia  , 
sabedora  de  ia  idea  de  la  federación,  quería  esquivar  en  sus  vistas 
con  las  de  León  y  Osiilla »  el  tratar  de  la  unión  de  un  solo  y  único 
gobierno  centi  al.  Mas  la  autoridad  de  Don  Antonio  V  aldés,  que  to- 
das tres  habian  ele{;ido  por  su  presidente,  pudiendo  mas  que  el  es- 
trecho y  poco  ilustrado  ánimo  de  ciertos  hombres,  y  prevaleciendo 
sobre  las  pasiones  de  on  os,  consiguió  (¡ue.  se  aprobase  su  propuesta 
dirigida  al  nombramiento  de  diputados  que  en  representación  délas 
tBes  |untas>acudiesen  á  íbrmar  con  las  demás  del  reino  una  central. 
Con  tan  pHidente  y  oportuna  determinación  se  evitaron  los  extra* 
vios  y  aun  lástimas  que  bubiera  provocado  la  opinión  contraria. 
-rjíUiifflianio  cortaron  cuerdos  varones  varías  desavenencias  movi^ 
das  entre  Seviya  y  Granada*  Pretendía  la  primera  que  la  úllímase 
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Id  aomelieie»  o&ndada  de  la  príocipaL  parte  que  habian  tenido  las 
tropas  de  su  general  Rediiig  en  los  triunfos  de  Bailen.  La  rivalidad 
había  nacido  coa  Ja  msurreodon ,  no  siendo  dafalo^^  ni  deslindar 
los  límites  de  nueras  y  desoosocidas  antoridadas;  y  envei  de  des- 
aparecer aquella,  tomó  con  la  vidoria  aloanxada  CKiraordmario 
incremento.  LIc¿j6  á  tal  ponto  la  eialtackm  y  eégnera  que  el  in- 
qoieto  conde  de  Tilly  propuso  en  el  asno  de  la  jama  sevillana,  que 
una  división  de  sn  tjécdáo  marchase  á  sojuzgar  á  Granada*  Pte* 
senteGastaflosy  airado,  á  pesar  de  sn  condición  mansa,  levantóse 
de  su  asiento,  y  dando  una  fuerte  palmada  en  la  mesa  que  de- 
lante habia ,  exclamó  :  «  ¿  Quien  sin  mi  benepládto  se  atreverá  á 
€  dar  la  órden  de  marcha  que  se  pide?  No  conozco  (añadió)  dis- 
t  tinción  de  piovincías;  soy  geneial  de  la  nación,  estoy  á  la  ca- 
€  beza  de  una  fuerza  respeialile  y  nunca  toleraré  que  otros  pro- 
«  muevan  la  (ifuerra  civil.  »  Su  liniieza  contuvo  á  los  díscolos,  y 
ambas  juntas  se  conformaron  en  adelante  con  una  especie  de  con- 
cierto concluido  entra  la  de  Sevilla  y  los  diputados  de  Granada ,  Don 
K()dri(jo  Riqueime  regente  de  su  chancilleria,  y  ei  oidor  Don  Luis 
Guerrero,  nombrados  al  intento  y  autorizados  competentemente. 

Diferían  tan  lamentables  disputas  la  reunión  del  gobierno  cen- 
tral, y  como  si  estos  y  otros  obstáculos  naturales  no  bastasen  por 
si,  nuevos  intereses  y  pretensiones  venian  á  aumentarlos.  Recor- 
dará el  lector  los  pasos  qne  en  Lóndres  dió  en  favor  de  los  dere- 
chos de  su  amo  á  la  corona  de  España  el  príncipe  de 
bralUr  del  prin-  Casteldcala  embajador  del  rey  de  las  Dos  Sícilías, 
títíút^^  y  la  repulsa  qne  redfoió  de  los  diputados*  No  des- 
animado oon  eVa  su  gobierno,  ni  tampoco  con 
otra  parecida  que  le  ^  el  minislerio  inglés,  por  julio  envió  á 
Gibisllar  un  emisario  que  hiciese  nuevas  rectamadones.  £1  go- 
bernador Dalrymple  le  im{Mdi6  circular  papeles  y  propasarse  á 
otras  gestiones.  Mas  tras  del  emisario  despachó  el  ffobiemo  sid- 
liano  al  príncipe  Leopoldo,  liijo  sej^undo  del  rey,  á  quien  acom- 
pañaba el  duque  de  Orleanü.  1  ondearon  ambos  el  9  de  agosto  eu 
la  bahía  deGibraltar;  pero  no  viéndose  apoyados  por  el  gober- 
nador ,  pasó  ei  de  Orleans  á  ln(i[laterra  y  quedó  en  el  puerto  de 
su  arribada  el  príncipe  Leopoldo.  Entretenía  este  la  esperanza 
deque  a  su  nombre  y  conforme  quizá  á  secretos  ofrecimientos ,  no 
tardaría  en  recibir  una  diputación  y  noticia  de  haber  sido  elevado  á 
la  dignidad  de  refjente.  Pero  vano  fue  su  aguardar;  y  era  en  efecto 
difícil  que  un  príncipe  de  edad  de  18  aflios,  extrangero,  sin  re- 
cursos ni  anterior  fama,  y  sin  otro  apoyo  que  lejanos  derechos  al 
tiM)no  de  EspaAa,  fuese  acogido  con  solicita  diligenoia  en  una  na- 
don  en  que  era  desconocido,  y  en  donde  para  conjurar  la  tormen- 
ta que  la  azotaba  se  requerían  oirás  prendas,  mayor  experienciai 
y  muy  diversosmedios  que  ios  que  asistían  al  prindpe  pretendiente. 
Hubo  no  obstóte  quien  eipardó  por  Sevilla  la  vos  de  que  coo- 
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yeú)Sí  nombrar  una  regencia  compuesta  dd  menctonado  principe « 
del  arzolMspojde  Toledo  cardenal  de  Borbou ,  y  del  conde  MMon- 
tije.  Ck»  .noonseatrilmyá  la  idea  á  los  amigos  y  pardales  dd  úl- 
timo ,  quien  coBsemndo  todavía  cierta  popularidad  á  causa  de  fo 
parte  que  se  le  atribuía  en  la  caída  del  priocipe  de  la  Faz,  procu- 
ndia  annque  en  vano  sabir  á  puesto  de  donde  su  misma  inquietud 
le  repeBa*  Mas  los  enredos  y  marañas  de  denos  individuos  eran 
desbaratados  por  la  ambidon  de  otros  6  la  sensatez  y  patriotismo 
de  las  juntas, 

Asi  fue  (¡ue  á  pesai  del  des€ncadeDamiento,  de  pa-  carrespondeocia  ^ 
siones  y  de  los  obstáculos  nacidos^con  la  misma  insur-  «^«^J^^ 
reccion  ó  causados  por  la  presencia  de!  enemigo,  ya  desde  junio 
habia  llan:iado  la  attendon  de  las  juntas  :  i*'  I^a  formadon  de  un 
gobierno  central  :  2°  Un  plan  {jeneral  con  el  que  mas  prontameuie 
se  arrojase  á  los  franceses  del  suelo  patrio.  Al  propósito  enlabióse 
entre  ellas  seguida  correspondencia.  Dio  la  señal  la  de  Murcia,  di- 
rigiendo con  fecha  de  22  de  junio  una  circular  en  (jue  decia  :  «  Ciu- 
c  dades  de  voto  en  córtes ,  reunámonos ,  formemos  un  cuerpo , 
«  elijamos  im  consto  que  á  nombre  de  Fernando  Vil  oi^gamoe  todas 

<  las  dísposidones  civiles»  y  evitemos  el  mal  que  nos  amenaza  que 

<  es  la  división  Capitanes  generales.*...  de  vosotros  se  debe 

«  formar  an  consejo  militar  de  donde  emanen  las  órdenes  que  obe- 
«  déican  los  que  rigen  los  ejércílos  »  Propaso  tanÚMen  Astu- 
rias en  itn  principio  la  convocadon  de  cárles  aon  algunas  modifi** 
caciones»  y  hasta  Galicia  (no  obstante  la  mendonada  federación  de 
algunos  proyectada)  comisionó  cerca  de  las  juntas  del  mediodía  á 
Don  Manuel  Torrado»  quien  ya  en  últimos  de  juUo  se  hallaba  esi 
Murcia»  después  de  haberlas  recorrido,  y  propuesto  una  central 
formada  de  dos  vocalesde  cada  una  de  las  de  provincia.  En  el  propio 
sentido  y  en  i6  de  dicho  julio  habia  la  de  Valencia  pasado  á  las 
deroas  su  opinión  impresa,  lo  (jne  también  por  su  parte  y  al  mismo 
tiempo  liizo  la  de  Badajoz.  Ko  íue  en  zaga  á  las  otras  la  junta  de 
Granada ,  la  cual  apoyando  la  circular  de  Valencia,  se  dirigió á  su 
competidora  la  de  Sevilla,  y  desentendiéndose  de  desavenencias, 
señaló  como  acomodado  asiento  para  la  reunión  la  última  ciudad.  ^ 

No  por  eso  se  apresuraba  esta  ostentando  siempre  su  altanera 
supremacía.  Pesábale  en  tanto  grado  descender  de  la  cumJbre  áque 
se  habia  elevado,  que  hubo  un  tiempo  en  que  prohibió  la  venta  y 
circulación  de  los  papeles  que  convidaban  á  la  apetecida  concordia. 
Apremiada  en  fin  por  la  vos  páblica  y  estrechada  por  el  dictámen 
de  algunos  de  sos  individuos  entendidos  y  honrados,  publicó  con 
focha  de  5  de  agosto  un  papel  en  el  que  examinando  los  diversos 
puntos  qne  en  el  día  se  ventilaban,  proponia  la  formación  de  uña 
junta  central  oompnesladedos  vocides  ád  cada  una  de  las  de  pro- 
vinoía.  Anduvo  pereiosa  no  obstante  en  acabar  de  escoger  los  su- 
yos. Pero  adhhiendo  hs  otras  juntas  á  las  oportunas  razonas  de 
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circular,  cuyo  contenido  en  sustancia  se  conformaba  oontaopí- 
nioo  que  mas  habían  mostrado  antes  de  eonoertarse,  y  qoe 
era  la  mas  ^oeral  y  acreditada ,  fueron  todas  asoesivanente  esoo- 
{riendo  de  su  seno  penonas  que  las  represeataan  en  una  jnma 
Ánica  y  central. 

iwerdeicoi».  PoT  SO  paitc  cl  ooiiscjo  t»davia  espertha  Fecuperar 
con  sos  amaños  y  tenaz  empella  el  poder  qoe  para 
siempre  querían  arrebatarle  de  las  manos.  Has  no  por  eso  y  para 
cautivar  las  voluntades  de  los  hombres  ilustrados,  mudó  de  rumbot 
adoptando  un  sistema  mas  nuevo  y  conforme  al  hilerés  péblioD  y 
al  progreso  de  la  nadon.  AsustánéMe  á  la  menor  sombra  de  liber- 
tad, encadenó  la  imprenta  con  las  mismas  y  aun  mas  trabas  que 
antes  ;  redujo  á  dos  veces  por  semana  la  diaria  publicación  de  la 
Gacela  de  Madrid  ;  persi{]^uió  y  aun  llegó  á  formar  causa  á  algu- 
nas personas  que  tenian  en  su  poder  papeles  de  las  juntas,  íusl- 
(  yonnente  de  la  de  Sevilla,  y  en  fin  resucitó  en  cuanto  pudo  su 
trillada,  lenta  y  añeja  manera  de  gobernar.  Persuadióse  que  lodo 
le  era  licito  á  tt  ueque  de  dar  ciertos  decretos  de  alistamiento  y  aco- 
pio de  meriins  que  mostrasen  su  interés  por  la  causa  de  la  inde- 
pendencia que  tan  mal  habia  antes  defendido.  Y  sobre  todo  eobró 
esperanza  con  la  llegada  á  Madrid  de  varios  generales  en  quienes 
presumía  poder  con  buen  éxito  emplear  su  influjo. 
Entradaeoib  ^  primero  quc  pisó  ei  suelo  de  la  capital  con 

las  tropas  de  Valencia  y  Blurcía  Don  Pedro  González 
castafiot.  liamas  que  habia  sucedido  á  Cervellon  removido 

del  mando.  Atravesó  la  puerta  de  Atocha  con  8000  hombres  á  las 
aeis  de  la  mafiana  del  diaiS  de  agosto.  Apesar  de  hora  tan  tem» 
prana  inmenso  foe  el  concurso  que  salió  á  recibirle  y  extremado 
el  entusiasmo*  P&só  á  frenesí  al  entrar  el  23  por  la  misma  puerta 
Don  Francisco  Javier  Gastafios  acompasado  de  la  reserva  de  An- 
didacia.  Sus  sddadas  adornados  con  los  despojos  del  enemiga 
ofrecían  en  su  variada  y  extralla  mezcla  el  mejor  emblema  de  la 
victoria  alcanzada.  Pasaron  todos  por  debajo  de  un  arco  de  sen- 
cilla y  magestuosa  arquitectura  que  habia  erigido  la  villa  de  Ma- 
drid junto  á  sus  casas  consistoriales.  A  estas  eniradas  triunfales 
siguiéronse  otros  festejos  con  la  proclamación  de  Fernando  VII, 
Proclamación  de  ^ccha  cn  cstd  acasioH  por  cl  legitiuio  alférez  mayor  de 
Fernando  vn.  Madrid  marqués  de  Astorga.  Mas  no  á  todos  conten- 
taban tanto  bullicio  y  fiestas ,  f)idiendo  con  sobrada  razón  que  se 
pusiera  mayor  conato  y  celeridad  en  perse/^uir  al  enemigo,  y  en 
aumentar  y  organizar  cumplidamente  la  fuerza  armada.  Daban 
particular  peso  á  sus  justas  quejas  y  reclamaciones  los  aoonteci- 
mientes  por  entonces  ocurridos  en  Vizcaya  y  Navarra. 

^     Habiase  en  la  primera  provincia  levantado  Bilbao 
nibao.      ^  anunciarse  la  victoria  de  Bailen ,  y  en  6  de  agosto 
escogiendo  su  vecindario  una  junta»  acordé  un  alíatamieoto  gene» 
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ral ,  y  nombró  por  oomaodanie  militar  ai  coronel  Dod  Tomas  do 
Salcedo.  Sobremanei'a  iaquleió  á  loe  fraaoeaes  esta  insorreccion , 
ya  por  el  ^jeoiplo  y  ya  también  porque  comprometida  su  posldon  r 
en  las  márgenes  del  Ebro^  pudieran  verse  <¿Uciadcs  á  estrecbarse 
mas  contra  la  frontera.  Creáé  su  reodo  á  mayor  ado  con  aso- 
nadas y  revueltas  que  hubo  en  Tolosa  y  pueblos  de  MoTimieotoeD 
GuípÚECoa  t  y  con  las  correrlas  que  badán  y  gente  que  guram  y  sé- 
allegaban  en  Navarra  Don  Aattmlo  Egoaguirre  y  Don 
Luis  Gil.  Habian  estos  salido  de  Zaragoza  en  27  de  junio  para 
alborotar  aquel  reino.  Después  de  ai^^un  tiempo  Gil  empezó  á  in- 
comodar al  enemigo  por  el  lado  ile  Oí  baiccta  ,  isc  apoderó  de  mu- 
chas municiones  de  aquella  fabrica,  y  anienazó  y  sembró  el  es- 
panto hasta  el  inisnio  pueblo  francés  (ie  San  Juan  de  Pie  de  Puerto. 
Egoaguirre  tampoco  se  descuidó  en  la  comarca  deLerin  :  formando 
un  batallón  coo  nombre  de  volanlarios  de  Navarra  recorrió  la 
tierra,  y  llamó  tanto  la  atención  (jue  el  general  D'AfifOut  envió  una 
columna  desde  Pamplona  para  atajar  sus  danos  y  alejarle  del  ter- 
ritorio de  su  mando. 

José  por  su  parte  pensó  en  apagar  prontamente  la  temible  in- 
surrección de  B¡Ibao«  Para  ello  envió  contra  aquella  pobladon 
una  división  á  las  órdenes  del  general  Merlin«Mo  era  dado  ásns 
vecinos  sin  tropa  disdplinada  resislir  á  semejante  acó-    , .  ^  . 
metimiento.  Apostáronse  sm  embar^io  con  aquella 
idea  á  media  lengua « y  los  franceses  asomándose  allí  eli6  de  agosto 
desbarataron  y  dispersaron  á  los  bilbaínos ,  pereciendo  miserable» 
mente  y  después  de  haberse  rendido  prisionero  el  ofidal  de  artille- 
ría Don  Luis  Power  distinguido  entre  los  suyos.  Los  auxilios  que 
de  Asturias  llevaba  el  olii  ial  inglés  Roche  Uegaion  larde,  y  Merlin^ 
entró  en  Bilbao  cuya  ciudad  íue  con  rigor  tratada.  En  su  correspon- 
dencia blasonaba  el  rey  intruso  de  i  haber  apagado  la  insurrección 
«  con  la  sangre  de  Í2ÍX)  hombres.  ^  Singular  jactancia  y  extraña 
en  quien  como  José  no  era  de  corazón  duro  ni  desapiadado. 

El  contratiempo  de  Billiao  qu  en  Madrid  provocaba  las  reclama- 
ciones de  muchos,  diíundiéndosn  por  las  provincias  aunjonló  el 
clamor  ya  casi  universal  contra  {jenerales  y  juntas,  repai  ando  que 
algunos  de  aquellos  se  entregaban  demasiadamente  á  divertimien- 
tos y  regocijos,  y  que  estas  con  cdos  y  rivalidades  retardaban  la  ins- 
talación de  la  junta  central.  Deseando  el  consejo  aprovecharse  de  la 
irrítadon  de  los  ánimos,  y  valiéndose  de  los  lazos  que  le  unian  con 
Don  Grcisorlo  de  la  Cuesta  su  aot^uo  gobernador,  se  concordó  con 
este  y  discurrieron  apoderarse  del  mando  supremo,  hmtm  mn^M 
Has  como  Cuesta  careda  de  la  suficiente  fuerza,  f uéles  ^  *'<^' 
necesario  tantear  á  Castaikos,  entonces  algo  disgustado  con  la  junta 
de  Sevilla.  Avistóse  pues  con  el  último  Don  Gregorio  PropoMU 
de  la  Cuesta ,  y  le  propuso  ( según  tenemos  de  la  boca  cowta  * 
del  mismo  Castaños )  dividir  en  dos  partes  el  gobierno 
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de  la  nación,  dejando  la  civil  y  {j^ubernativa  al  ^nsejo,  y  reser- 
vando la  militar  al  solo  coidado  de  ellos  dos  en  unkm  con  á  duque 
del  Infantado.  Era  Castaños  sobrado  advertido  para  admitir  se- 
mejante proposicioD.  Vislumbraba  el  motivo  porque  se  le  buscaba , 
y  conoda  que  separando  su  causa  de  la  de  las  juntas,  quizá  seria 
desobedecido  del  ejército»  y  aun  de  la  división  misma  que  se  alo- 
jaba en  Madrid. 

^^^^^  ^  En  tanto  para  acallar  el  rumor  público  se  c^dirró 
jwmcrtdOTrti»  en  aquella  capital  el  5  de  setiembre  un  consejo  de 
*"  guerra.  Asislieron  á  él  los  {generales  Castaños ,  Llamas , 

Cuesta  y  la  Peña,  rcjiresontando  á  Bíake  d  ciu(¡ue  del  Iní'aiitado  y  a 
Palafox  otro  oíícial  cuyo  noaibre  ignoramos.  Discutiéronse  lar^ja- 
meiiio  varios  puntos,  y  Cuesta,  llevado  siempre  de  mira  j>arLicular, 
proniovi»  )  el  üümbramienio  de  un  comandante  en  gefe.  No  se  arri- 
mar  ori  los  otros  á  su  parecer,  y  tan  solo  arre{jlaron  un  plan  de  ope- 
raciones, de  que  hablaremos  mas  adelante.  Cuesta  aunque  apa- 
rentó conformarse,  salió  despechado  de  Madrid,  y  con  ániiDo  mas 
bien  que  de  cooperar  á  ia  realización  de  lo  acordado  de  levantar 
obstáculoa  á  ia  reuntonde  la  junia  central :  para  lo  cual  y  satisÜEK)er 
al  mismo  tiempo  su  ira  contra  la  junta  de  León ,  de  la  que,  como 
hemos  visto»  estaba  ofendido ,  arrestó  á  sus  dos  individuos  Don  An- 
Prande  Gd«tt  ^^"^  Valdós  y  vizcondo  de  la  Quintanilla ,  que  iban  de 
á  vaidcs  jQidii-  camino  para  representar  su  voz  en  la  central*  Quiso 
tratarlos  como  rebeldes  á  su  autoridad ,  y  los  enoerrd 
en  el  alcázar  de  Segovia  :  tropelía  que  ^cltó  contra  el  general 
Cuesta  la  pAUica  animadversión. 

Vanos  sin  embargo  salieron  sus  intentos,  vanos  otros  enredos  y 
maquinaciones.  Por  todas  partes  prevaleció  la  opinión  mas  sana ,  y 
los  diputados  ele{jidos  por  las  divci  sas  ¡untas  íueron  poco  á  poco 
acercándose  á  la  capital.  Llefíó  pues  el  suspirado  momento  de  la 
reunión  de  una  autoridad  central ,  debiendo  con  ella  cesai*  la  parti- 
cular sij|)remacía  de  cada  provincia.  l)iir:viite  la  cual  no  habiendo 
habido  lugar  ni  ocasión  de  hacer  sustanciales  reformas  ni  mudan- 
zas  en  los  diversos  ramos  de  la  administración  pú- 
Werno  de  las  blica  ,  tales  como  estaban  dispuestos  y  arrefjlados  al 
juiiusprorinda-  ¿ígolverse,  por  decirio  asi,  la  monarquía  en  mayo, 
tales  ó  con  cortísima  diferencia  se  los  entregaron  las 
juntas  de  pro^incia  á  la  central. 

Ho  disimulamos  en  el  libro  anterior  ni  en  el  curso  de  nuestra 
DarradoB  las  defectos  de  que  dichas  juntas  adolecieron » las  pasio- 
nes que  [las  agitaron.  Por  lo  mismo  justo  es  también  que  ahora  tri- 
butemos debidas  alabanais  ¿  su  primera  y  grandiosa  resokcton,  á 
su  ardienleoeioy  ásn  Incontrastable  fidelidad.  Al  acabar  tlesu  mando 
anublóse  por  largo  tiempo  la  prosperidad  de  la  patria ;  mas  se  dió 
principio  á  una  nueva ,  singular  y  porfiada  ludia»  en  que  sobre 
todo  respiaadeció  la  firmeza  y  constancia  de  la  nación  espallda. 
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Instalación  de  la  jonla  oentral  en  Aranjuez,  a5  de  setierobre.  ^  Número  de 
individuos.  —  Su  composición.  —  Floridablanca.  —  Jovellanos.  —  Diver- 
sos partidos  de  la  central.  —Su  instalación  celebrada  en  las  provincias.  — 
Contestación  con  el  consejo.  —  Üíctámen  de  Jovellanos.  —  i  orma  interior 
de  h  Tf^ntral  —  Don  Manuel  Quintana.  —  Primeras  providencias  y  decre- 
tos de  la  central.  —  Sti  manifiesto  en  lo  de  noviembre.  —  DlAribaclon  de 
los  ejércitos.  —  Su  marcba.—  Marcha dd de GaKcia.  —  Ocupa áEUbao.  — 
Marcha  del  de  Asturias.  —  Cueíta. — Su  condocte.  —  Le  suoadieroii  Egaiay 

PÍRii4teni.  Marttha  de  Uamai . — Detancioa  de  Castaños  en  Ma  Jnd»  —  8a 

salida.  —  Plan  GoncerUdo  con  Palafox.  —  Situación  ád  ejército  del  centro 
ydddcAragon.- Fuerza  de  los  ejeratoscspaAolcs.— Situación  de  Jos  -  y 

del  ejercito  francés.  —  Exposición  de  sus  ministros.  —  Fuerza  del  ejercito 
francés.  Movimiento  de  los  españoles.  —  Acción  de  Lenn  ,  tifi  de  octu- 
bre. —  Retirada  de  los  castellanos  de  Logroño.  —  Arreglo  que  en  su  ejé»'- 
cito  hace  A  f^eneral  CasUüos.  —  Se  sitúa  en  Cintruénigo  y  Calahorra.  — 
Napoleón.  —  Su  mensagc  al  senado.  —  Leva  de  nueras  tropas.  —^Confe- 
rencias de  Erfurtii.  —  Correspondencia  oon  el  gobierno  ingl^.  -  Fin  de  la 
correspondencia.  —  Discurso  de  Napoleón  al  cuerpo  legMlatÍTO.  —  Fuerza  y 
división  del  ejercito  franc^.  —  Cruza  Napoleón  el  Bidasoa.  —  Accioa  de 
Zonioza,  3l  de  octubre.  —  De  Yalmaseda ,  4  de  noviembre.  —  Beconoci- 
miento háciaGueñes  en  7  de  noviembre.  —  Batalla  de  Espinosa,  lo  y  1 1  de 
noviembre.  —  Disposiciones  de  Napoleón.  —  Acción  de  Burgos,  xo  de  no- 
viembre. —  Bevuelvc  Soult  contra  Blake.  —  Diversas  direcciones  de  los 
mariscales  Iranrr  ^s.  —  Entrada  en  Burgos  de  Napoleón.  —  Su  decreto 
de      de  noviembre.  —  Ejercito  inglds.  —  Eje'rcito  del  centro.  —  Don 
Francisco  Paiafox  enviado  por  la  central.  —  Diversos  planes.  —  Marcha 
Lannes  contradicho  ejiSrcito.  —  ReptiiSgase  CsstaAos.  —  Batalla  de  Tudela, 
aS  de  noriemhre.  —  Retirada  del  qéreito.  —  So  llegada  á  Siguenza.  —  La 
PeAa  seneral  en  gefe.  —  San  Juan  en  Somosierra.  —  Pasan  los  franceses 
d  puerto.  —  Situación  de  la  central.  —  Cartas  de  los  ministros  de  José.  — 
abandona  la  céntrala  Aranjuez.  —  Situación  de  Madrid.  —  Muerte  del 
marqués  de  Peml  s  .  —  Napoleón  delante  de  Madrid.  —  Ataque  de  Madrid. 
—  Conferencia  de  Mcu  la  con  Napoleón.  —  Capitulación.  —  FilUse  á  la  ca- 
pitulación. —  Decretos  de  Napoleón  en  Chamartin.  —  Españoles  DeYadcé  a 
Francia.  ^  \isita  Napoleón  el  paUdo  real.  —  80  inquietud.  —  Contesta- 
ción al  corregidor  de  Madrid.  —  Juramento  exigido  de  los  vecinos.  —  Van 
loamaríscaíes  franceses  en  persecución  de  los  espaAolfi».  —  Total  dispersión 
del  ejército  de  San  Juan.  —  Muerte  cruel  de  este  general.  —  Ejército  del 
centro : sus mardias y  retirada  á  Cuenca.  —  Bebelion  del  oficial  Santiasjo. 
~  Nómbrase  por  -eneral  en  ^efe  al  duque  del  Infantado.  —  Conde  de  Ala- 
cha.     Su  retirada  gloriosa.  —  La  Mancha.  —  Toledo.  —  Muertes  Vió- 
lenlas. —  ViUacanas.  —  Sierra-Morena.  —  Juntas  de  los  cuatro  reinos  de 
Andalucia.  —  Camposagrado.  —  Marques  del  Palacio,  —  Marchan  los 
franceses  i  Eztramadura :  estado  de  la  provincia.  —  Excesos,  —  General 
Galluzo.  —  Su  retirada.  —  Continúa  la  central  su  viage.  —  Sus  providen- 
cias. ^  Sucede  Cuesta  á  Gallu7o.  —  Llega  á  Sevilla  la  central  en  17  de 
didemhre.  —  Muerte  de  Floridabhmca.  —  Situación  penosa  de  la  centra». 
^  Sus  esperanzas. 
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No  resueltas  las  dudas  que  se  hakiuk  suscitado  sobre  el  lugar 
mas  conveniente  para  la  reunión  de  un  gobierno  central,  tocábase 
ya  al  deseado  momento  de  su  instalación » y  aun  subsistía  la  misma 
y  penosa  iucertidumbre*  Los  mas  se  inelmaban  al  didámen  de  la 
junta  de  Sevilla  que  habia  al  electo  seAalado ¿ (Sudad  Real»-  ó 
^cualquiera  otro  parage  que  no  fuese  la  capital  de  la  monarquía « 
sometida  según  pensaba  al  pernicioso  influjo  del  consejo  y  sus 
allegados.  1^  haberse  en  Arauju^  incorporado  á  los  diputados  de 
dicha  junta  los  de  otras  varias ,  puso  término  á  las  dificultades , 
obligando  á  los  que  permanecían  en  Madrid  vacilantes  en  su  opi- 
nión,  áconformaiijc  culi  la  de  sus  com|)añ(M  US ,  decbrai!a  poi'  la 
celebración  en  aquel  sitio  de  las  primeras  sesiones.  Antes  de  abrirse 
estas  y  juntos  udús  y  otros  tuvieron  conferencias  preparatorias, 
en  las  que  se  cxaminarun  y  a¡>r()l)aion  los  poderes»  y  se  resolvieron 
ciertos  puntos  de  etiqueta  ó  f  (m  <  luonial/ 

instaiadoD  de  setiembre  en  Aranjuez  y  en  su  real 

ii  luDU  central  palacio  instalósc  sül(  iimeinente  el  nuevo  gobierno  , 
StaMmim!  ^  ^^yo  la  denominación  (ie  ¡unta  suprema  central  guber- 
nativa del  reino*.  Coiiiniiesta  entonces  de  veinii- 
cuatro  individuos  creció  en  breve  su  numero,  y  se 
contaron  basta  treinta  y  cinco  nombrados  en  su  mayor  parte  por 
las  juntas  de  provincia,  erigidas  al  alzarse  la  nación  en  mayo.  De 
iMMiods  ta«-  vinieron  dos  diputados.  Otros  tantos  envió 

vMms-  Toledo  sin  estar  en  igual  caso ,  y  lo  mismo  Madrid  y 
reino  de  Navarra.  De  Canarias  solo  acudió  uno  á  r^reaentar  sus 
islas.  Fue  etegido  presidente  el  conde  de  Floridablanca  diputado 
por  Murcia ,  y  secretario  general  Don  Martín  de  Gai  ay  que  lo  era 
por  Eiiramadnra. 

Los  vocales  pertenecían  á  honrosas  y  principales 

^''"^  olases  del  estado ,  contándose  entre  ellos  edesiásiicos 
elevados  en  dignidad ,  dnco  grandes  de  Espalla ,  varios  titules  de 
Castilla  f  antiguos  ministros  y  otros  empleados  civiles  y  militares. 
Sin  embargo  casi  lodos  antes  de  la  insurrección  eran  como  repú- 
blicos, desconocidos  en  el  l  eiuo,  lueia  de  Don  Anlonio  Valdes  , 
del  conde  de  Floridablanca  y  de  Don  Gaapai  Melcliur  de  Jovellanos. 
El  priniero  muchos  años  ministro  de  marina  mereció,  al  lado  de 
leves  defectos,  justas  alabanzas  por  lo  nmciiu  que  en  su  tiempo  se 
irtí  ¡OI  ó  y  acrecentó  ia  armada  y  sus  dependencias.  Los  otros  dos 
de  tama  mas  esclarecida  requieren  de  uuesira  pluma  particular 
mención ,  por  lo  que  haremos  de  sus  personas  un  breve  y  üel 
traslado. 

A  los  ochenta  años  cumplidos  de  su  edad  Don  José 
Moñino  conde  de  Floridablanca ,  aunque  trabajado 
por  la  véjese  y  aduiques«  conservaba  despejada  su  razón  y  bastante 
fortalesa  para  sostener  las  máximas  que  le  habian  guiado  en  su 
largo  y  seftalado  ministerio.  De  familia  humilde  de  Hellin  en  Uui- 
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(jia  ,  por  su  aplicación  y  saber  liab¡aas<  <  iiUiduá  los  mas  eminentes 
puestíjs  (iel  estado.  Fiscal  del  consejo  real,  y  en  unión  con  su  ilus- 
uv  coiupaftero  el  conde  de  Campornanes,  habia  deíendido  atinada 
y  esíorzadauieule  las  regalías  de  la  corona  contra  los  desmanes  del 
clero  y  de&medidas  pretensiones  de  la  curia  romana.  Por  sus  doc- 
trinas y  por  liaber  cooperado  á  la  expulsión  de  los  jesuítas  se  le 
honró  oob  el  cargo  de  embajador  oerca  de  la  ^anta  Sede ,  en  donde 
contribuyó  á  que 86 diese  el  breve  de  sapMieD  déla  tan  nombrada 
sociedad,  y  al  arreglo  de  otros  asuntos  iguafaneote  importantes. 
Llamado  en  I777.al  ministerio  de  estado  ^  y  encargado  á  veosa  del 
despacho  de  otras  secretarias,  fue  desde  enloaoes  hasta  la  muerte 
de  Cários  III  ocurrida  en  178S  érbitro,  por  decirlo  asi»  de  la  suerte 
de  la  nionari|uia.  Con  dificultad  btíati  ministro  á  un  tiempo  mas 
ensalzado  ni  mas  deprimido.  Hombre  de  capacidad»  entero»  atento 
aldeaempeAo  de  su  obligacíon,  ianientó  en  lo  interior  casi  todos 
los  ramos,  construyó  caminos,  y  erigió  varios  establicimientos  de 
pública  utilidad.  Fuera  de  Espaua  si  bien  enipeíiado  en  ía  guen  a 
iinpoliLi<  a  y  ruinosa  de  la  independencia  de  los  tisLadoá-Unidos, 
einprendiiJa  st^^un  parece  mal  de  su  grado,  mostró  á  la  faz  de 
Europa  impensadas  y  respoUíliles  tuerzas,  y  supo  sostener  entre 
las  (lemas  la  dignidad  de  la  nación.  Ccnsuiósele  y  con  justa  causa 
el  habeí-  introducido  una  policía  suspicaz  y  pertuibadura,  como 
también  sobrada  afición  a  jx  t  SL(  u(  iunes ,  cohonestando  con  la 
razón  de  estado  ti  opelías  hijas  las  mas  veces  del  deseo  de  satisfacer 
agravios  personales,  ^uizá  los  obstáculos  que  la  ignorancia  opooia 
á  medidas  saludables  irritaban  su  ánimo  poco  sufrido :  ninguna  de 
ellas  fue  mas  tachada  que  k  junta  llamada  de  estado ,  y  por  la  que 
los  ministros  debían  de  común  acuerdo  resolver  las  provideniciaa 
generales  y  otras  determinadas  materias.  Atribuyósele  á  prurito 
de  querer  entron^erse  en  todo  y  decidir  con  predominio.  Sin  em- 
bar¿o  la  medida  en  si  y  los  moti?os en  qnela fundó»  nosdo  le 
justificaban  sino  que  tamÚen  por  ella  sofat  se  le  podría  haber  et¡^ 
ficado  de  práctico  y  entendido  estadista.  Después  del  fallecim¡«aiio 
de  Cários  111  continuó  en  su  ministerio  hasta  el  afio  de  Í792.  Ar- 
redrado entonces  con  la  revolución  fi'ancesa ,  y  agriado  por  escritos 
satíricos  conl! a  su  persona,  propendió  aun  mas  á  la  arbitrariedad 
áque  ya  era  tan  inclinado.  Pero  ni  esto,  ui  el  conocimiento  que 
tenia  de  la  corte  y  sus  manejos,  le  valieron  para  no  ser  pronta- 
mente abatido  por  Don  ManudGodoy ,  aquel  coloso  de  la  privanza 
regia,  cuyo  engrandecimiento ,  aunque  disimulaba,  veia  Florida- 
blanca  con  recelo  y  aversión.  Desgraciado  en  4792,  y  encerrado 
en  la  ciudadela  de  Pamplona,  consiguió  al  cabo  que  se  Ic  dejase 
vivir  tranquilo  y  retirado  en  la  ciudad  de  Murcia.  AUi  estalia  en  el 
mayo  de  la  insurrección ,  y  noblemente  respondió  al  llamamiento 
que  se  le  biso»  siendo  ñüsas  las  protestas  que  la  malignidad  inventó 
sn  su  nombre.  Afecto  en  su  ministerio  á  ensanchar  mas  y  mas  los 
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límites  (le  la  potestad  real  roiupieado  cuantas  barreras  quisieran 
oponérsele,  Jjabia  crecido  con  la  edad  el  amor  á  semejantes  máxi- 
mas, y  quiso  como  individuo  déla  central  que  sirviesen  de  norte 
al  nuevo  gobierno ,  sin  reparar  en  las  mudanzas  ocasionadas  par 

tiempo ,  y  en  las  que  reclamaban  escabrosas  circunstancias, 

Atonio  á  eUa»  y  formado  en  muy  diversa  escuela 

joTeiiaoo*.  ,  ^^^n  conducta  la  vereda  opuesta  Don  Gaspar 

Melchor  de  Jovellanos ,  oonoordando  sus  opimeaes  con  las  mas  lao- 
demás  y  acreditadas».  Itesde  muy  moao  lid>ia-sido  nombrado  ma- 
gistrado de  laaadieDda  de  SenUa :  ascendiendo  después  á  alcalde 
de  casa  y  corte  y  á  consejero  de  órdenes  desempeftó  estos  carigos  y 
otros  no  menos  importantes  con  integridad ,  celo  y  atinada  iliia- 
tracion.  Elevado  en  4797  al  ministerio  de  gracia  y  justicia,  y  na 
pudiendo  su  inflexible  lionradez  acomodarse  á  la  corrompida  corte 
de  María  Luisa,  recibió  bien  pronto  su  exhoneracion.  Motivóla 
con  particularidad  el  haber  procurado  alejar  de  todo  favor  é  influjo 
á  Don  Manuel  Godoy ,  con  quien  no  se  avenía  ningún  plan  bien 
concertado  de  pública  felicidad.  Quiso  al  intento  nprovecharse  de 
una  coyuntura  en  que  la  reina  se  ci  cla  desairada  y  ofondida.  Mas  la 
ciega  pasión  de  esta,  despertada  de  nuevo  wn  el  artiíicioso  y  reite- 
rado obsequio  de  su  favorito ,  no  solo  preservó  al  último  de  fatal 
desgfraciat  sino  que  causó  la  del  ministro  y  sos  imigos.  Dester^ 
rado  primero  á  Gijon ,  pueblo  de  so  natnraleza ,  confinado  despaes 
en  la  cartuja  de  Mallorca ,  y  al  fin  atropelladamente  y  con  crueldad 
encerrado  en  el  castillo  de  Bellver  de  la  misma  isla»  sobrellevó  tan 
horrorosa  v  atroz  persecadon  con  la  serenidad  7  firmeza  M  justo. 
Libertóle  de  su  larga  cautividad  el  levaniiamiento  da  AranjueZt  y 
ya  hemos  visto  cuán  dignamente  al  salir  de  ella  deseché  las  pro- 
puestas del  gobierno  intruso ,  por  cuyo  noble  porte  y  suUirne  y 
reconocido  mérito  le  eligió  Asturias  para  que  ftaese  en  la  central 
uno  de  sus  dos  representantes.  Escritor  sobresaliente  y  sobre  todo 
armonioso  y  elocuentísimo,  (lió  á  luz  como  literato  v  como  publi- 
cista obias  selectas,  siendo  en  España  las  ([ue  esci  ibío  en  prosa  de 
las  mejores  si  no  las  primeras  de  su  tieoipo.  Proiector  ilustrado 
de  la  ciencias  y  de  las  letras  fomentó  con  esmero  la  educación  de 
la  juventud  ,  y  echó  en  su  instituto  asturiano ,  de  que  fue  fundador/ 
los  cimientos  do  una  buena  y  arreglada  enseñanza.  En  su  persona 
y  en  el  trato  privado  ofrecía  la  imágen  que  nos  tenemos  formada 
de  la  pundonorosa  dignidad  y  apostura  de  un  español  del  siglo  xvi, 
unida  al  saber  y  exquisito  gusto  del  nuestro.  Achacábanle  afición  á 
la  nobleza  y  sus  distinciones;  pero  sobre  no  ser  extraño  en  un 
hombre  de  su  edad  y  nacido  en  aquella  dase ,  justo  es  decir  que 
np  procedía  de  vano  orgullo  ni  de  pueril  apego  al  blasón  de  su  casa, 
sino  de  la  persuitiBion  en  que  estaba  de  ser  útil  y  aun  necesario  en 
una  monarquía  moderada  el  establecimiento  de  un  poder  inter- 
medio entre  d  monarca  y  el  pucUo.  Asi  estuvo  siempre  por  la  qpí« 
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nion  (le  uun  l  eprcsentacion  nacional  dividida  m  (]os  cámaras.  Suave 
de  conclicion ,  [k  lo  demasiadaoiente  tenaz  en  sus  propósitos,  á  du- 
ras penas  se  le  desviaba  de  lo  una  vez  resuello,  al  paso  quede 
ánimo  candoroso  y  recto  solía  ser  sorprendido  y  engaftado,  defecto^ 
propio  del  varón  excelente  que  (como  decía  *  Cicerón, 
su  autor  predilecto)  «  difíciiísimamente  cae  en  sospe- 
•  cha  de  la  perversidad  de  los  otros.  »  Tal  fue  iovellanos,  cuya 
Hombradía  resplandecerá  y  aun  descollará  entre  las  de  los  hombres 
mas  célebres  que  han  honrado  á  Espafia, 

Fija  de  antemano  la  atendon  nacional  en  los  dos  respetables  va- 
nxies  de  que  acabamos  de  hablar,  siguieron  los  individuos  de  la 
oentral  el  impulso  de  la  opinión,  arrimándose  los  mas  á  uno  ú  á 
otro  de  dichos  dos  vocales.  Pero  como  estos  enire  sí  disentían ,  di- 
vidiéronse los  pareceres,  prevaleciendo  en  un  principio  y  por  lo 
general  el  de  Fioridablanca.  Con  su  muene  \  las  des-  ^. 
gracias  no  aejo  mas  aaeiante  de  inuular  a  \  eces  el  de 

Ui  central' 

Jovianos,  ayudado  de  Don  Martin  de  Gara  y ,  cívas  luces  natu- 
rales ,  fácil  despacho  y  práctica  de  ne(>ocios  le  dieron  sumo  poder  é 
influjo  en  las  deliberaciones  de  la  ¡unía. 

Pero  á  uno  y  otro  pariiii;)  ríe  los  dos.  si  asi  pueden  llamarse,  en  ^ 
que  se  dividió  la  centi  al ,  fallábales  actividad  y  presleaa  en  las 
lesoltíciones.  Fioridablanca  anciano  v  doliente,  Jovellancs  entrado 
también  eu  años  y  con  males,  avezados  ambos  á  la  regularidad  y 
pausa  de  nuestro  gobierno .  no  podían  sobreponerse  á  la  costumbre 
y  A  los  hábitos  en  que  se  habían  criado  y  envejecido.  So  autoridad 
llevaba  en  pos  de  sí  á  los  damas  centrales,  hombres  en  su  mayoría 
de  probidad ,  pero  escasos  de  sobresalientes  ó  notables  prendas 
Dos  ó  tres  mas  arrojados  y  atrevidos  entre  los  que  principalmente 
sonaba  Don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  acreditado  en  el  sitio  de  Zai  i 
goza ,  querían  en  vano  sacar  á  la  junta  de  su  sosegado  paso  No 
era  dado  á  su  corto  námero  u¡  á  su  anterior  y  casi  desconocido 
nombre  vencer  los  obstáculos  que  se  oponían  á  sus  miras. 

Asi  fue  que  en  los  primeros  meses  siguiendo  la  central  en  nia- 
t^  pditic^  el  dictámen  de  Fioridablanca,  y  no  asistiéndole  ni 
a  él  ni  á  Jovellanos  para  las  militares  v  económicas  el  vifror  y  pronta 
diligencia  que  la  apretada  situat^ion  de  España  exl-^ia  Tcon  lástima 
se  vióqueel  nuevo  gobierno  obianílo  con  louüiiui  y'tibieza  en  la  ^ 
defensa  de  la  patria,  y  ocnpanilosi  (  n  pormenores,  recejaba  en 
lo  civd  y  gubernativo  a  tiempos  añejos  y  de  aciaga  recordatíon 

Mas  antes  y  al  saberse  en  las  provincias  su  instala- 
ción ,  fue  celebrada  esta  con  general  aplauso  y  des-  e^ÜS^Í^S 
oídas  las  quejas  en  que  prorumpieron  algunas  juntas  v^^-' 
señaladamente  las  de  Sevilla  y  Valencia  :  las  cuales  i^sarosas  de  ir 
a  menos  en  su  poder  habían  intentado  convertir  los  diputach»  de 
la  central  en  meros  agentes  sometidos  á«u  v^oluntad  y  capricho 
dándoles  fecuUades  coarladas.  Pasóse  pues  porendma  de  las  tnsü 
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tructíoncs  que  aquellas  hahíao  dado  ,  arr('(;láiulose  á  lo  que  pre- 
venían los  poderes  de  otras  juntas  ,  y  según  los  que  se  ci  caba  una 
verdadera  autoridad  soberana  é  independiente  y  no  un  cuerpo 
/  subalteruo  y  encadenado.  Y  sí  en  ello  pudo  haber  al? [un  desvio  de 
legitimad,  el  bien  y  unión  del  reino  reclamaban  que  se  tomase 
aquel  rumbo,  sino  se  quería  que  cada  proviacia  prosiguiese  qo^ 
beroándose  separadamente  y  á  su  antojo, 
cwitestacioacoii  Tampoco  fallaron  (iomoerade  temer  desavenencias 
d consejo-  eon  cl  consejo  real.  En  2ij  de  setiembre  le  había  dado 
cuenta  la  junta  central  de  su  instalación ,  previniéndole  que  pres» 
tado  que  hubiesen  sus  individuos  el  juramento  debido » expidiese  las 
cédulas ,  órdenes  y  proYÍsiones  competentes  para  que  obedeciesen  y 
se  sujetasen  á  la  nueva  autoridad  todas  las  de  la  monarquía.  Por 
aquel  paso ,  desaprobado  de  muchos»  persuadido  tai  vea  el  coosc^ 
de  qak  la  junta  había  menester  su  apoyo  para  ser  reconocida  en  d 
remo»  cobró  aliento,  y  después  de  dilatar  una  contestación  dará  y 
formal»  al  cabo  envió  el  30  con  d  juramento  pedido  una  exposícioa 
desús  fiscales »  en  la  que  estos  se  oponían  á  que  se  prestase  4!d¡ 
juramento»  reclamando  d  uso  y  costumbres  antiguas*  Aunque  d 
consejo  no  halria  seguido  el  parecer  fiscal » le  remitió  no  obstante  á 
la  junta  acompañado  de  sus  propias  meditaciones ,  dirigidas  princi- 
palmente á  que  se  adoptasen  las  tres  sif^^uientes  medidas  :  1'  Redu- 
drelnúmei  ode  vocales  de  la  central,  por  ser  el  actual  contrario  á  la 
Ley  3* ,  Partida  2%  título  en  que  hablándose  délas  minoridades 
en  los  casos  en  que  el  rey  diíunto  no  hubiese  nombrado  tutores, 
dice :  f  qiie  los  guai  daduí  es  (Irl)Pn  ser  uno  ó  tres  ,  ó  cinco  e  non 
€  mas.  >  2*  La  extinción  de  las  juntas  provinciales  :  y  3*  La  convo- 
cación de  GÓrtes  conforme  al  decreto  dado  por  Fernando  YU  en 
Bayona. 

Justas  como  á  primera  vista  parecían  estas  peticiones,  no  solo  oo 
eran  por  entonces  hacederas ,  sino  que  procediendo  de  un  cuerpo 
tan  desopinado  como  lo  estaba  d  consejo »  achacáronse  ¿  odio  y  dea- 
pique  contm  bs  autoridades  populares  naddas  de  la  insurrecdon. 
Sobre  los  {generales  y  conoddos  motivos»  otros  particulares  al  caso 
contribuyeron  á  dar  mayor  valor  á  semejante  interpretación.  Pues 
en  cuanto  al  piimer  punto  el  consejo  que  ahora  jugaba  ser  harto 
numerosa  la  junta  central »  habia  en  agosto  provocado  á  los  pred* 
(-  Ap.  o.  3. )  ^  te  ^  provincia  para  que  *  c  no  siendo  po- 

<  dble  adoptar  de  pronto  en  drcnnstandas  tan  ex- 
«  traordinarias  los  medios  que  designaban  las  leyes  y  las  costum- 

<  bres  nadondes...»  diputasen  personas  de  su  mayor  confianza , 
t  que ,  reuniéndose  á  1^  nombradas  por  las  juntas  establecidas  en 
«  las  demás  provincias  y  al  consejo,  pudiesen  conferenciar...  de 
«  manera  que  partiendo  todas  las  providendas  y  disposiciones  de 

<  este  centro  común  fuese  tan  expedito  como  conveniente  el  efecto. » 
Por  lo  cual  sí  se  hubiera  condescendido  con  la  voluntad  dd  consejo 
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lejos  de  ser  menos  en  nAmero  los  indifidiios  de  la  central,  w  bu* 
hiera  esta  engrosado  con  todos  los  magistrados  de  aqoel  cuerpo« 
Ademas  la  citada  iey  de  Partida  én  que  estríbaiia  la  opinioB  para 
redodr  los  oentralesyla  forniacíoiK  deregeocia»  puede  decirse  que  ' 
nanea  fue  cumplida»  empesando  por  la  misma  minoridad  de  Don 
Fernando  IV  di  Emplazado,  nieto  del  legislador  que  promulgó  la 
ley,  y  acabando  en  la  deCárlosII  de  Austria.  La  otra  petición  del 
consejo  de  suprimir  las  juntas  provinciales,  pareció  sobradamente 
desacordada.  Perjudicial  ia  conservación  de  estas  en  üenipos  pací- 
ficos y  serenos ,  no  era  todavía  ocasión  de  abolirías  permaneciendo 
el  enenntjo  dentro  del  reino,  y  solo  sí  de  deslindar  sus  facultades  y 
linaítaílas.  Tampoco  agradó,  aunque  en  apariencia  lisonjera,  la 
3* petición  de  convocar  la  repiesentacion  nacional.  Dufláhase  déla 
buena  fé  con  que  se  hacia  la  propuesta ;  habiéndose  consiamemente 
mostrado  el  consejo  hosco  y  espantadizo  a  solo  el  nombre  de  corles, 
ún  contar  con  que  se  requería  mas  espacio  para  convenir  en  el  modo 
de  su  llamamiento,  conforme  á  las  mudanzas  acaecidas  en  la  mo- 
narquía. Las  insinuaciones  del  consejo  se  llevaron  pues  tan  A  mal, 
qne  intimidado  no  insistió  por  entonces  en  sn  empcAo. 

CkMnddia  sin  embar^  hasta  cierto  punto  con  sa  DíeitiMD4Bit- 
dielámen  el  de  algunos  mdividuos  de  la  central ,  y  de  ^^^i*^ 
los  mas  ilustrados ,  entre  ellos  el  de  lovellanos.  Desde  el  día  de  la 
instalación  y  reuniéndose  á  puerta  cerrada  mallana  y  noche,  fue 
uno  de  los  primeros  acuerdos  de  la  junta  nombrar  lina  comisión  de 
cineD  vocales  que  hidese  su  reglamento  interior.  En  ella  promsó 
Jovellanos  como  medida  previa,  tratar  de  la  institución  y  forma  del 
nuevo  gobierno.  iNo  asintiendo  los  otros  á  su  parecer,  le  reprodujo 
el  7  de  octubre  en  el  seno  de  la  misma  junta ,  pidiendo  que  se 
anunciase  inmediatamente  t  á  la  nación  que  seria  reunida  en 
€  córles  luego  que  el  eneniigo  hnhiose  abandonado  nuestio  lerri- 
t  torio,  Y  si  esto  no  se  veriíicase  antes,  parar!  octubre  de  1810 ; 
«  que  desde  luego  se  formase  una  refjencia  interina  en  el  dia  V  del 
€  año  inmediato  de  1809;  que  instalada  la  rofyencia  quedasen  exis- 
<  tentes  la  junta  central  y  las  provinciales ;  pero  reduciendo  el  nú- 
c  mero  de  vocales  en  aquella  á  la  mitad ,  en  estas  á  cuatro ,  y  unas 
c  y  otras  sin  mando  ni  autoridad,  y  solo  en  calidad  de  amuliares 
c  del  gobierno.  »£ste  dictámen,  aunque  Justamente  apreciado, 
no  fue  admitido,  suspendiéndose  para  mas  adelante  su  resolución. 
Greian  unos  que  era  mas  urgente  ocuparse  en  medidas  de  gaerra 
qué  en  las  poaticas  y  de  gobierno ,  y  A  otros  pesábales  bajar  del 
pw9&to  A  que  se  vetan  elevados.  Era  tamUea  dificnitoso  agradar  A 
las  provincias  en  la  elección  de  regencia :  esta  solamente  había  4e 
constar  de  3  6  5  Individuos ,  y  no  siendo  por  tanto  dado  A  todas 
eHas  tener  en  sn  seno  un  representante,  hubiera  nacido  de  su  for- 
mación quejas  y  desabrimientos.  Ademas  el  gobierno  electivo  y  li- 
mitado de  la  regencia,  sin  el  apoyo  de  ott  o  cuerpo  mas  numet  o^o  y 
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que  deliberase  en  publico  como  el  de  las  córtesy  no  hubiera  protut- 
blemeate  podido  resistir  á  los  embates  de  la  opinión  tan  varía  y  sus- 
picaz en  medio  de  a(];¡taciones  y  revueltas.  Y  la  oonTOcacion  de 
aquellas  según  hemos  insinuado  pedia  mas  desaho^  y  previa  me- 
ditación :  por  cuyas  causas  y  la  premura  de  los  tiempos  Gont¡&tt6 
la  junta  central  en  todo  el  goce  y  poderío  de  la  autoridad  soberana* 
roma  interior  Eu  SU  vulud  y  ^  cl  mejor  y  mas  pronto  despa- 
«•kMBHiL  cho  de  los  n^ocios»  arregló  su  forma  interíor  y  se 
dividió  en  otras  tantas  secciones  cuantos  ministerios  habia  en  Es- 
paña, á  sBber:  estado,  gracia  y  justicia,  guerra,  marina  y  ha- 
cicriila,  l  esolviendo  en  sesiones  plenas  las  providencias  que  aquellas 
proponian.  Y  para  leducir  su  acción  á  unidad,  se  creó  una  secre- 
lai  ia  general  á  cuya  cabeza  se  puso  al  celebre  literato  y  buen  pa- 
B«oM.ru«iQ«to-  iñoia  Don  Manuel  Quintana :  elección  que  á  veces 
tó'»a.  sirvió  al  ci  cdiiü  de  la  central,  pues  valiéndose  de  su 
pluma  para  proclamas  y  manifiestos,  medía  la  muchedumbre  por 
la  dignidad  del  lenguaje  las  ideas  y  providencias  de!  Aobiei  no. 

Desagraciadamente  estas  no  correspondieron  á  aquel 
▼idendas  y  di-   durante  los  primeros  meses.  Por  de  pronto  y  antes 


^ »» de  todo  ocupáronse  los  centrales  en  honores  y  conde- 
coraciones* Al  presidente  se  le  dió  el  tratamiento  de 
alteza»  á  los  demás  vocales  el  de  excelencia»  reservándose  el  de 
mageslad  á  k  junta  en  cuerpo.  Adornaron  sus  pechos  con  una 
plac^  que  representaba  ambos  mundos»  se  sefialaron  el  suelda 
de  ISO>000  reales»  é  incunrieron  por  consiguiente  en  los  mismos 
deslices  que  las  juntas  de  provincia » sin  ser  ya  iguales  las  drcuns- 
tandas. 

^  desdijeron  otroa  decretos  de  estos  primeros  y  desacertados. 
Mandóse  suspender  la  venta  de  manos  muertas,  y  aun  se  pensó  en 
anularlos  contratos  de  las  liechas  anteriormente.  Pcrmilióse  á  los 
ex'jesuitas  volver  á  España  en  calidad  de  particulares.  Restable- 
ciéronse las  antiguas  trabas  de  la  imprenta,  y  se  noiiibró  inquisi- 
dor general ;  y  afligiendo  y  conti  isiando  asi  á  los  houibres  ilusira- 
dos,  la  junta  ni  conu  nló  ni  halaffó  al  cloi-o,  sobradamente  avisado 
para  conocer  lo  ino|)orluno  de  scnicjanies  providencias. 

Por  otra  pai  te  laiupoco  acallaba  las  hablillas  y  disgusto,  que 
aquellas  promovían,  con  las  que  tomaba  en  lo  económico  y  militar. 
Verdad  es  que  si  algún  tanto  dependía  su  inacción  de  las  vanas 
ocupaciones  en  que  se  entretenía » gran  parte  tuvo  también  en  ella 
I  estado  lastimoso  de  la  nación ,  la  cual  habiendo  hecho  on  extra- 
ordinario esfuerzo  ya  casi  exhausta  al  levantarse  en  mayo,  acabó 
de  agotar  sns  recursos  para  hacer  rostro  á  las  urgentes  necesida- 
des del  momento.  Y  la  administración  pública  de  antemano  desor- 
denada desquiciándose  del  todo  con  el  gran  sacudimiento»  yada 
por  tierra.  Reconstruirla  era  obra  mas  larga  y  no  propia  ds  un 
gobierno  como  la  central,  cuya  forma  si  biea  imposible  6  dificil  de 
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mejonirse  entonces ,  no  por  eso  dejaba  de  ser  vieioeisima  y  mons- 
truosa ;  puesto  que  cuerpo  sobradamente  numeroso  como  potestad 
ejecutiva ,  resolvía  lentamente  por  lo  (letccido  y  embarazoso  de 
sus  deliberaciones,  y  escaso  de  vocales  para  ejeicer  la  legislativa, 
ni  podían  ilustrarse  sufic¡ent(  monie  las  materias,  ni  buscar  luces 
ni  arrimo  en  la  opinión,  tonierulo  (|ue  ser  secreias  sus  discusiones 
por  la  índole  üe  su  institución  iiiisiiia. 

Trató  no  obstante  la  central ,  aunque  perezosa-  maninr-tn  ^ 
mente,  de  bienquistarse  con  la  naciou  ,  circulando  <o<í« «oTíembr». 
en  10  de  noviembre  un  manifiesto  que  llevaba  la  fecha  de  26  de 
octubre ,  y  en  el  que  con  maestría  se  trazaba  el  cuadro  del  estado 
de  cosas  y  la  conducta  que  la  jüota  seguiría  ^u^su  gobierno.  No 
solaoiente  mencionaba  en  su  contenido  los  renfi^ios  prontos  y  vi- 
({orosos  que  era  necesario  adoptar,  no  sob  trataba  de  mantener 
para  la  defensa  de  la  patria  ^»000  infóntes  y  50,000  oaballos ,  sino 
que  también  daba  esperanza  de  que  se  mejorarían  para  lo  venidero 
nuestras  instituciones.  Sí  este  papel  se  hubiera  esparcido  con  an- 
lidpadon ,  y  sobre  todo  si  los  hechos  se  liubieran  conformado  con 
las  palabras,  asombroso  y  fundado  hubiera  sido  el  concepto  de  la 
junta  oentraL  Mas  habla  corrido  el  mes  dé^tubre»  entrado  no- 
viembre«  comenzado  las  desgracias,  y  no  por  eso  sevm  que  los 
ejérdtos  se  proveyesen  y  aumentasen. 

*  Estos  hablan  sido  divididos  por  decreto  suyo  en  Dumbucu»  «• 
cuatro  fjrandes  y  diversos  cuerpos,  i**  Ejército  de  la  iMijércua* 
izquierda  que  debia  constar  deí  de  Galicia,  Astmias,  tropas 
venidas  de  Dinamarca,  y  de  la  f;cute  que  se  pudiera  allegar  de 
las  montañas  de  Santander  y  pais  que  recorriese.  2°  Ejército  de 
Cataldña  compuesto  de  tropas  y  genre  de  aquel  principad^,  de 
las  divisiones  desembarcadas  de  Puitii(^^al  y  Mallorca,  y  de  las 
que  enviaron  Granada ,  Ara^jon  y  Valencia.  5®  Ejército  del  centro 
que  debia  comprender  las  cuatro  divisiones  de  Andalucía  y  las  de 
Castilla  y  P^xiiemadura  con  las  de  Valencia  y  Murcia,  que  habían 
entrado  en  Madrid  con  el  (jeneral  Llamas.  También  había  espe- 
ranzas de  que  obrasen  por  aquel  lado  los  ingleses  en  caso  de  que 
se  determinasen  á  avanzar  hácia  la  frontera  de  Francia.  4°  Ejér- 
cito de  reserva,  compuesto  de  las  tropas  de  Aragón  y  de  las  que 
durante  el  sitio  de  Zaragoza  se  Ies  habían  agregado  de  Valencia  y 
otras  partes.  Nombróse  también  una  junta  general  de  guerra,  y 
presidente  de  ella  ál  general  Gastafios ,  aunque  por  entonces  debia 
seguir  al  ejército.  Mas  estas  providencias  no  tuvieron  entero  y 
cumplido  electo ,  impidiéndolo  en  parte  otras  disposiciones ,  y  los 
contratiempos  y  desastres  que  sobrevinieron  y  en  cuya  reladon  va- 
mos á  eitrar. 

Ya  antes  de  la  instalación  de  la  central  y  en  el  consejó  ^ 

militar  celebrado  en  Madrid  en  5  de  setiembre  de  que 

hicimos  mención ,  se  había  acordado  que  al  paso  que  el  genei  al 


Digitized  by  Google 


278  REVOLUCION  DE  ESPAiÑA. 

Llamas  con  las  tropas  de  Valencia  y  Murda  marchase  á  Gatahorrav 

y  Castaños  con  las  de  Andalucía  á  Soria ,  se  arrimaras  Cuesta  y 
las  de  Castilla  al  Burgo  de  Osuuit  y  Palafox  con  las  suyas  á  San- 
güesa y  orillas  del  río  Aragón;  recomendando  ademas á Galluao 
que  mandaba  las  de  Extremadura  el  ir  4  unirse  ¿  las  que  se  enea» 
minaban  alEbro*  Blake  por  su  lado  debía  avanzar  con  los  gallegos 
y  asturianos  háda  Burgos  y  provincias  vascongadas.  ])es(¿ieIlaclo 
como  era  el  plan»  desparramando  sin  órden  en  varios  puntos  y  en 
una  linea  extendida,  escasas,  mal  disciplinadas  y  peor  provistas 
tropas,  se  procedió  despacio  en  su  ejecución,  no  habiéndose  nun- 
ca del  todo  realizado.  JÑÍuevas  dispulas  y  paciones  contribuyeron 
^  á  ello ,  y  priücipalraente  lo  mal  entendido  y  combinado  del  mismo 
plao ,  íaiLa  de  recursos ,  desórden  en  la  distribución  y  aquella  leo» 
titud  característica  al  parecer  de  la  nación  española ,  y  de  la  que 
^  según  el  gran  Bacon  Labia  ya  en  su  tiempo  nacido  el 
proverbio*  «me  vqu^q,  la  umert^  de  Espada ,  porque 
veodi'ia  tarde.  > 

MftKHa  d«i  á$  todo,  el  ejércitL)  de  (xalicia  después  de  la  iota 

Galicia.  Je  Kioseco,  habiéndose  alquil  tanto  or^janizado  en 
Manzanal  y  Astorga,  emprendió  su  marcha  á  las  órdenes  de  su  ge- 
neral Don  Joaquín  Blake  ea  los  últimos  días  de  agosto,  y  dividido 
en  tres  columnas  se  dirigió  por  la  falda  meridional  de  la  cordillera 
qne  separa  á  León  y  á  Burgos  de  Asturias  y  Santander,  Al  prome- 
diar d  mes  se  hallaban  las  tres  columnas  en  YiUarcayOt  punto  que 
se  tuvo  por  acomodado  y  central  para  posteriores  operaciones.  As- 
oendia  su  número  á  22^728  infantes  y  400  caballos  distribuidos  en 
ouatro  divisiones.  La  cuarta  al  mando  del  marqués  de  Portago  se 
movió  la  vuelta  de  Bilbao  para  asegurar  la  comunicación  coa 
aquella  costa,  y  esperando  sorprender  á  los  franceses.  Mas  avisn- 
dos  estos  por  los  tiros  indiscretos  de  una  avansada  espaflola ,  pu- 
dieron con  corta  pérdida  retirarse  y  desocupar  la  villa.  No  la  guar- 
daron mucho  tiempo  nuestras  tropas,  porque  revolviendo  sobre  ellas 
con  refuerzo  el  mariscal  Ney ,  recien  llegado  de  Fi  aii- 
cía ,  obligó  á  Portago  á  recogerse  ¡>or  Yalmaseda  so- 
bre la  Nava.  Insistió  dias  después  el  general  Blake  en  recuperar  á 
Bilbao,  y  acudiendo  en  persona  con  superioies  liiñrzas,  necesario 
ie  1  ue  ai  general  francés  Merliu  evacuai*  de  nuevo  dicha  viila  en  la 
noche  del  11  de  octubre. 

itarrb»r!HdeA**  I^íi  el  mismo  dia  y  ocupando  á  Qumcoces  orilla  iz- 
tunas.  quicrda  del  Ebro,  se  íucür[>oraron  al  ejercito  de  Gali- 
cialas  tropas  de  Asturias,  capitaneadas  por  Don  Vicente  Maria  de 
Acevedo.  Había  este  sucedido  en  el  mando,  desde  28  de  junio,  ai 
marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado,  á  cuyo  patriotismo  é  ios- 
tracción  no  acompafiaban  las  raras  prendas  que  pide  la  formación 
de  un  ejército  nuevo  y  allegadizo.  £1  Acevedo,  militar  antiguo,  firme 
y  severo»  >  sdomadode  laces  naturales  y  adquiridas,  había  con« 
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«eguido  discipUvar  bastanteineDte  8000  bombra,  con  los  que  re- 
solvió salir  á  campada.  Iban  en  dos  trozos,  uno  le  regia  0od  Gaye- 
lano  Yaldés»  otro  Don  Gregorio  Quir6&  Gefe  de  eseaadra  el 
primero  le  vimos  en  Mahon  mandando  á  principios  de  aflo  la  f  uerxa 
navdl  sarta  en  aquel  puerto,  y  ya  antes  la  nación  Je  había  distin- 
guido y  colocado  entre  sus  mejores  y  mas  arrojados  marinos*  .  Al 
ruido  del  alzamiento  de  Asturias  h^bia  acudido  é  esta  provincia, 
cuna  de  ea  familia.  £1  segundo,  natural  de  ella  y  oficial  de  ^ardías 
españolas,  era  justamente  tenido  por  hombre  activo,  inteligente  y 
Lizan  o.  Unidas  pues  las  tropas  de  Asturias  y  Galicia  concertaron 
sus  movimientos ,  y  el  2o  de  octubre  ¿>e  aiiló  el  general  Ülake  coa 
jparte  de  ellas  entre  Zornoza  y  Dut  augo. 

Al  propio  tiempo  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  antes   ca«u,  m  om- 
que  en  cumplir  lo  acordado  en  5  de  setiembre  en  Ma- 
drid ,  pensó  en  satisfacer  sus  venganzas.  lícíerimos  cómo  de  vuelta 
de  la  capital  había  detenido  y  preso  en  el  alcázar  de  Segovia  á  los 
diputados  de  León  Don  Antonio  Vahiés  y  vizconde  de  Quintanilla. 
Adelante  con  su  propósito  quería  juzgarlos  como  rebeldes  á  su  au- 
toridad en  consejo  militar,  escogiendo  para  fiscal  de  la  causa  al 
conde  de  Cartaojal.  Dispuso  también  que  la  ciudad  de  Valladolid 
nombrase  en  su  lugar  otros  dos  vocales  por  Castilla,  con  lo  que  hu- 
bieron de  aumentarse  los  choques  y  la  confusión.  Felizmente  no 
bailó  Cuesta  abrigo  en  la  opinión ,  y  desaprobando  la  central  su 
conducta ,  le  mandó  comparecer  en  Aranjuez»  y  previno  á  Cartao- 
jal qne  soltase  los  presos.  Obedecieron  ambos,  y  puesto  ei  ejército 
de  GastUla  b^o  las  órdenes  de  su  segundo  gefe  Don  um^timEt^ 
Francisco  Eguía^  se  acercó  áLogrofto  en  donde  defi-  tRimmsi- 
mtlvamente  le  sucedió  y  tomó  el  mando  Don  Juan  Pignatelli.  Has 
estas  mudanzas  y  trasiego  de  gefes  menguó  y  desconoció  la  tropa 
castdlana,  llena  si  de  entusiasoio  y  ardor ,  pero  bisoAa  y  poooarre- 
glada.  Su  número  no  pasaba  de  8000  hombres  con  pocos  caballos. 

Por  su  parte  y  deseoso  de  poner  en  práctica  el  plan  ji,^ 
resuelto,  partió  de  iMadiid  el  primero  de  todos  y  en 
setiembre  Don  Pedro  González  de  Llamas.  Mandaba  á  los  valencia- 
nos y  murcianos  con  que  había  entrado  en  ía  capital,  y  salió  de 
ella  con  unos  4500  hombres  infantes  y  giuetes.  l^nderezó  su  mar- 
cha á  Allaro ,  orilla  derecha  del  Ebro,  y  situó  en  primeros  de  octu- 
bre su  cuartel  general  en  Tudela.  S¡íju¡eronie  de  cerca  la  2*  y  4* 
división  de  Andalucía  re;; idas  amhas  por  el  general  Don  Manuel  de 
la  Pena,  y  cuya  fuerza  ascendía  á  iü,000  hombres.  Castaños  pei- 
maneció  en  Madrid  y  no  faltaba  quien  motejase  su  tardanza ,  en  la 
que  tuvieron  principal  parte  manejos  y  tramas  del  consejo^  saioA» 
piques  y  desavenencias  de  la  junui  de  Sevilla. 

Dijmn  algunos  que  también  se  detoua,  esperan- 
sado  en  que  la  central  le  nombraría  generaUsimo  en 
lemuneraden  de  lo  que  había  trabsjado  |xir  insta- 
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laria.  Apoyaban  la  conveniencia  de  flemejante  medida  Sir  Gárioe 
Slewart  que  de  Galicia  había  venido  á  Uadrid  y  Aranjuez ,  y  lord 
WiUiamRentinck  enviado  desde  Portugal  por  elgiOieralDalryaiple 
para  concertarse  con  Gastafioa  acerca  de  las  operaciones  militares. 

Kl  pensamieoto  era  sin  duda  úüi  para  la  unión  y  conformidad  en  la 

dirección  de  los  ejércitos  ;  pero  á  su  cumplimienlo  se  oponían  las 
rivalidades  de  uiros  generales,  las  que  reinaban  dentro  de  la  misnna 
juma  central  y  el  temor  de  que  no  tuviese  Castaños  la  actívidad  y 
firmeza  que  aquellos  tiemiios  requerían. 

s«iM*  ^^^^^  ^^^^  '^^  Madrid  el  8  de  octubre ,  y  el  i 7 
llegó  á  Tudela.  Convidado  por  Palafox  pasó  á  Zara- 
Pia»>  *¿¡¡2¡Jf*  goza,  y  allí  acordaron  el  20,  (onio  coniinuacion  de 
lo  antes  resuelto,  que  ei  ejéii  iio  del  ceutro  con  el  de 
Aragón  amenazase  á  Pamplona ,  poniéndose  una  división  á  espaldas 
de  esta  plaza  al  mismo  tiempo  que  el  de  Blake,  á. quien  se  envia- 
ría aviso,  marchase  por  la  costa  á  cortar  la  eomnnicacioir  con 
Francia. 

Al  último  le  dejamos  entre  Zomoza  y  Durango;  los  dos  prime- 
ros,  ó  sea  mas  bien  la  pane  de  ellos  que  se  liabia  acercado  al  £bro, 
estaba  por  entonces  asi  distribuida,  A  Logroflo  le  ocupaban  los 
8000  castellanos  al  mando  de  su  geoeral  Don  Juan  de  Pígnatelli ;  á 
Lodosa  Don  Pedro  Grimarest  con  la  2«  división  de  Andaluda*  es- 
tando la  4  á  las  órdenes  de  Don  Manuel  de  la  Pefla  en  Galáborra» 
y  siendo  ambas  de  10,000  hombres  según  queda  dicho.  Los  4*S00 
valencianos  y  murcianos  permanecían  situados  en  Tudela  y  &  su 
frente  D.  Pedro  Roca  sacesor  de  Llamas ,  encargado  de  otro  puesto 
cerca  del  gobierno  supremo.  Del  ejército  de  Araron  había  en 
Sangüesa  8000  hombres  que  ie|jiaDoii  Juan  O'iVeii,  enviado  de 
Valencia  con  un  corto  refuerzo ,  y  á  su  retaguardia  en  Egea  oti  os 
5000  al  mando  de  Don  Felipe  Saíni-March.  Con  tan  contadas  fuer- 
zas y  en  iiue<t  tan  dilatada,  juzgaron  los  piudentes  y  entendidos 
ser  desacertado  el  pian  convenido  en  Zaragoza  para  lomar  la  ofen- 
siva; puesto  que  el  total  de  soldados  españoles,  avanzados  á  me- 
Fuerza  de  los  díados  de  octubrc  hasta  Vizcaya  y  orillas  del  Ebro,  no 
íjjérdtoi «pallo-  llegaba  á  70,000  hombres,  teniendo  Blake 50,000  as- 
^  lurianos  y  f^allegos  ( los  de  lloniana  todavía  no  esta- 

ban incorporados) ,  y  Castaños  unos  36>000  entre  castellanos,  an- 
daluces, valencianos,  murcianos  y  ara{]foneses.  Parecerá  tanto  mas 
arreglado  á  la  razón  aquel  dictámen ,  si  volviendo  la  vista  al  enemigo 
examinamos  su  estado ,  su  número ,  su  posición. 

Situación  de  Bonsparte  después  de  haber  salida  de  Madrid 

jMTMfftftfdM»  habla  permanecido  en  los  lindes  de  la  provincia  de 
nrcneti.         Burgos  Ó  CU  Vitoria.  Alli  se  entretuvo  en  dar  algunos 
decretos ,  en  trazar  marchas  y  expediciones  que  no  tuvieron  cum- 
. ,  ,      plido  efecto ,  y  en  crear  una  órden  militar.  Suis  minia* 
tros  apremiados  por  las  circunstancias  presentaron  un 
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etcTÍtO en d que  *  *  exponiendo  qae  el  ¡nterádefis-  ^  ^  ^ 
c  pafla  exigía  no  confundir  so  boenaarmonia  y  aiii¡9>  '  ' 

€  tad  para  con  la  Francia»  coa  su  cooperación  á  loe  fines  y  planes 
<  de  mayor  extensión  en  que  se  hallaba  empefiado  el  gefe  de 
«  ella... » indicaban  que...  •  convenia  poder  anunciar  á  la  nación 
€  que  aunque  (gobernada  por  el  hermano  del  emperador  conforme 
c  á  los  tratados  de  Bayona,  fuese  libre  de  ajusiar  una  paz  sepa- 
€  rada  con  ia  lnf;fatei  i  a...  que  esto  calmaría  las  fundadas  zozobras 
«  sobre  las  posesiones  de  América...  etc. ,  etc.  >  El  escrito  se 
creyó  di^^uo  de  ser  presentado  á  Napoleón,  y  [)ara  llevarle  y 
apoyarle  de  palabra  fueron  en  persona  á  Pai  is  los  ministros  Azanza 
y  Urquijo.  Por  loables  que  fuesen  las  intenciones  de  los  que  escri- 
bieron la  exposición ,  no  se  liace  creíble  dieran  aquel  paso  con 
probabilidad  de  buen  éxito  conociendo  á  Napoleón  y  su  politica,  ó 
si  tal  pensaron ,  forzoso  es  decir  que  andaban  harto  desalumbra- 
dos. Mas  el  emperador  de  los  franceses  no  paró  mientes  en  ios  día* 
cursos  de  los  ministros  espalloles  de  José ,  y  solo  se  ocnp6  en  me- 
jorar  y  reforzar  su  ejército. 

Este  en  los  primeros  tiempos  de  su  retirada  habia  caído  en  (^ran 
desánimo,  y  los  mas  de  susjsoldadoSy  excepto  los  del  mariscal  Bes- 
siéres ,  iban  al  Ebro  casi  sin  órden  ni  formación.  Perseguidos  en- 
tonces é  inquietados,  fácilmente  hubieran  sido  del  todo  desran- 
chados y  dispersos,  6  por  lo  menos  no  se  hubieran  detaiido  hasta 
pisar  tierra  de  Francia.  Pero  los  espalloles  descansando  sobre  los 
hinreles  adqniri^tos ,  flojos ,  escasos  también  de  recursos ,  les  dieron 
espacio  para  repararse.  Asi  fue  que  los  franceses  ya  mas  serenos 
y  engrosados  con  gente  de  refresco,  se  distribuyeron  ¿«i  «jar- 
en tres  grandes  cuerpos,  el  del  centro  mandado  por  dsotnaté». 
el  mariscal  Ney,  que  ya  dijimos  acababa  de  üegar  de  Francia,  y 
los  de  la  izquierda  y  derecha  gobernados  cada  uno  por  los  marís- 
cales Moncev  y  Bessiéres.  Habia  ademas  una  reserva  compuesta  en 
parte  de  soldados  de  la  guardia  imperial,  y  en  donde  estaba  José 
con  el  mariscal  Jourdan  su  mayor  general ,  enviado  do  París  última- 
mente para  deHem])eñar  aquel  cargo.  De  suerte  que  todos  juntos 
componían  en  setiembre  una  masa  compacta  de  mas  de  ^,000 
combatientes,  entre  ellos  11,000  de  caballería,  con  la  particular 
▼enteja  de  estar  reconcentrados  y  prontos  á  acudir  por  el  radio  á 
cualquier  punto  que  fuese  acometido ,  cuando  los  nuestros  para 
darse  la  mano  tenian  que  recorrer  k  extendida  y  prolongada  curva 
que  formaban  en  torno  de  los  enemigos,  quienes  sin  contar  con 
los  de  Gatalufla  y  guarniciones  de  Pamplona  y  San  Sebastian  esta- 
ban también  respaldados  por  fuerzas  que  mandaba  en  Bayona  el 
general  Drouet,  y  con  b  confianza  de  redbh*  de  su  propio  pais 
por  la  inmediadoQ  todo  género  de  prontos  y  eficaces  auxilios. 

A  pesar  de  eso  y  de  aumentarse  sus  fihs  cada  día  mñaá^ 
con  nuevas  tropas»  mant^ianse  los  franceses  quietos  ^ 
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y  sobre  la  defen&iva ,  á  tiempo  que  los  espadóles  trataron  de  eje- 
cutar el  plan  adoptado  en  Zaragoza.  Era  el  27  de  oaubre  el  seña- 
lado para  dar  oomienzo  á  la  empresa,  mas  dm  ames  ya  habían 
los  nuestros  con  su  ¡mpaeíeiioia  movidose  por  su  frente.  Los  casr 
leUanos  desde  Logroño,  sentado  á  la  márgen  derecha  del  £bro, 
cruzando  á  la  opuesta ,  se  habían  adelantado  á  Viana ,  y  dúnarest 
eztendidose  desde  Lodosa  á  Lerío.  Los  ara^ueies  por  d  lado  de 
Sangüesa  tamUeii  avanzaron  aoompafiados  de  muchos  paisaDoa.  Y 
tan  grande  fue  el  número  de  estos,  que  Uoncey  aobreBallado  dió 
euentaáiosé,  quien  destacó  del  cuerpo  de  Bessíéres  dos  dmsioM 
para  reforzar  las  tropas  que  estaban  por  la  parte  de  Aragón  y  üa» 
varra. 

El  20  de  octubre  mandó  el  general  Grimarest  á  Don  Juan  de  ia 
Cruz  Mourfjeon  ocupar  á  Lerin  con  los  tiradores  de  Cádiz,  una 
compañía  de  voluntarios  catalanes  y  unos  cuantos  caballos.  Para 
apoyarle  quedaron  en  Carear  y  Sesma  otros  destaca  memos.  Ciuz 
tenia  órden  de  retirarse  si  \v  atacaban  superiores  fuerzas,  y  ha- 
biendo ('xí)iiesto  lo  difícil  (Ití  (  jecular  dicha  orden  caso  de  que  el 
enemigo  se  posesionase  con  su  caballería  de  un  llano  que  se  extiende 
de  Lerin  camino  de  Lodosa,  le  ofreció  Grimarest  sostenerle  ccmi 
oportuno  socorro* 

Acf !  r.  Je  I  erin ,  Cruzencumplímieuto  de  lo  que  se  le  mandaba  forti- 
u  de  octubre.  seguu  pudo  el  convento  de  Capuchinos  y  el  palacio 
cuyo  edificio  habla  de  ser  su  último  refugio.  No  tardó  en  saber 
que  iba  á  ser  atacado,  y  de  ello  dió  aviso  el  ^  al  general  Grima- 
rest* En  efecto  en  la  maidrugada  del  ^  le  acometieron  los  enemigos 
valerosamente  rechazados  por  sus  tropas.  Con  mas  gente  insia» 
tieron  aquellos  en  su  propósito  á  las  nuoTO  de  k  mahana,  y  los 
nuestros  replegándose  al  palacio  no  dieron  oídos  á  la  intimación 
que  de  rendirse  se  les  hizo.  Renovaron  varías  veces  los  franceses 
sus  embestidas  con  6000  infantes,  con  artillería  y  700  ú  800  ca- 
ballos ,  y  los  de  Cruz  que  no  excedían  de  1000  continuaron  en  re- 
pelerlos hasta  entrada  la  noche  con  la  esperanza  de  que  Grimarest , 
segim  lo  promeiiJo ,  vendría  en  su  auxilio.  Los  destacamenlos  de 
Carear  y  Sesma  aunque  lo  intentaron  no  pudieron  por  su  corta 
fuerza  dar  ayuda.  Amaneció  el  día  siguiente,  y  sin  municiones  ni 
noticia  de  Gi  iuiarest  se  vió  forzado  Cruz  á  capitular  con  el  enemigo, 
quien  celebrando  su  valor  y  el  de  su  gente,  le  concedió  salir  del 
palacio  con  todos  los  honores  de  la  guerra  ,  debiendo  dt  spiies  ser 
cangeados  por  otros  prisioneros.  Brillante  acción  fue  la  di'  Lerin 
aunque  desgraciada ,  siendo  los  tiradores  de  Cádiz  soldados  nuevos, 
no  familiarizados  con  los  rigores  de  la  guerra.  Censuróse  al  Gri- 
marest haber  avanzado  hasta  Lerin  aquellas  tropas  para  abando- 
narlas después  á  su  aciaga  suerte ;  pues  eñ  vez  de  correr  en  su 
auxilio,  con  pretexto  de  una  órden áe  La  Peña  evacuó  á  Lodosa, 
y  repasando^  Ebro  se  situó  en  la  torre  de  Sartaguda. 
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0*NeiI  mas  dichoso  eo  aqoelloft  días  obligó  d  aoemigo  á  retume» 
de  JNardtteg  á  Monreal :  oona  conipeiwadoii  de  k  aDieríor  pérdkfai 
y  de  la  que  se  experimentó  en  Logrofko.  £1  maríflcal  Ney  bebía  ata- 
cado y  repelido  el  S4  loa  puestos  avaosadoa  de  las  tropas  de  Cas- 
tilla, colocándose  el  25  en  las  alturas  que  hacen  frente  á  aquella 
dudad  del  olro  lado  del  Ebro.  El  general  Castaños,  que  R^urída  de  lo* 
entonces  se  eiicoiiU aba  allí ,  níandó  á  Pi¿jnatelíi  que  cut«uaooi  d« 
sostuviese  el  punto,  á  no  ser  que  los  enemi{}os  cru-  ^^'^^ 
zando  el  río  se  adelaiKasen  jior  la  derecha,  en  cuyo  caso  se  situaría 
en  la  sien  a  de  Cameros  sobre  ISaldn.  Ordenó  también  que  el  ba- 
tallón ligero  de  Campomayor  fuese  á  reforzarle  y  desalojar  al  ene- 
niigo  de  las  alturas  ocupadas.  Inútiles  prevenciones.  Castaños  volvió 
á  Calahorra ,  y  Pi{;nateili  evacuó  el  27  á  Lofjroño  con  tal  preci- 
pitación y  desorden ,  que  no  parando  hasta  Cintruénigo ,  dejó  al 
(lie  de  la  sierra  de  Naldasus  caAoneSt  y  los  soldados  desparramados* 
que  durante  veinticuatro  horas  le  siguieron  unos  en  pos  de  otros. 
El  pavor  que  se  había  apoderado  de  sus  ánimos  era  tanto  menos 
fondado ,  cuanto  qne  i¿00  hoonbres  al  mando  del  conde  de  €ar- 
iftojal,  volviendo  á  Nalda,  recobraron  los  cafiones  en  el  sitio 
m  que  quedaron  abandonados,  y  á  donde  no  habla  penetracto  él 
enemigo. 

Fl  general  Castaflos  justamente  irritado  contra  Pi*  ^  ^ 

gnatelli^  le  quitó  el  mando»  é  incorporando  hi  colee-  m  «atfcuo 
ticia  gente  de  Castilla  en  sus  otras  divisiones »  hizo  al-  ^ 
(^unas  leves  mudanzas  ai  su  ejército.  Por  de  pronto 

formó  una  vanguardia  de 4000  hombres  de  infantería  y  caballería, 
re^jida  por  el  conde  de  Cai  Laojal ,  la  cual  había  de  maniobrar  por 
las  faldas  de  sierra  de  Cameros  desde  el  frente  de  Lof^rofio  hasta  el 
de  Lodosa,  y  dió  el  nombre  de  división  á  los  4500  valencianos 
y  murcianos  repartidos  entre  Alfaro  y  Tudela  al  mando  de  Don  Pe- 
dro Roca.  Reconcentró  la  demás  fuerza  en  Calahorra  y  ^Ttda  en 
sus  alrededores,  y  escarmemado  con  lo  ocurrido  se  re-  ontroéoii*  j 
solvió  antes  de  emprendér  cosa  alguna  á  aguardar  las 
demás  tropas  que  debían  agregarse  al  ejército  del  centro,  y  res- 
puesta del  general  Blake  al  plan  comunicado. 

Napoleón  en  tanto  sepreparabaá  destruir  en  su  raíz  ^ipoteo». 
Innoble  resistencia  de  un  pueblo  cuyo  ejemplo  era  de 
temer  cundiese  á  las  naciones  y  reyes  que  gemiaa  bajo  su  imperial 
dominación,  un  principio  se  habia  figurado  que  con  las  tropas 
que  tenia  en  fai  P^insula  podría  comprimir  los  aislados  y  parciales 
esfuerzos  de  los  espafloles ,  y  que  su  alzamiento  de  cortar  duración 
pasarm  silencioso  en  la  historia  del  mundo.  Desvanecida  su  ilnsioii 
con  los  triunfos  de  Bailen ,  la  tenaz  defensa  de  Zaragoza  y  las  proe- 
zas de  Cataluña  y  Valencia ,  pensó  apagar  con  extraordinarios  me- 
dios un  fuego  que  tan  grande  ho(]^ijera  habia  encendido.  Fue  anuncia 
precursor  de  su  propósito  el  publicar  en  6  de  setiembre  en  el  Mo- 
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nitor  y  por  primera  vez  una  ralacion  drcnnstaiidada  de  ias  nove- 
dades delapeninsala*  si  bien  pintadas  y  desfíguradasá  su  sabor. 
Su  ffiensage  al  Había  preccdido  en  4  del  mismo  mes  á  esta  publi- 
•Mwio-  cadon  nn  mensage  del  emperador  al  senado  con  tres 
exposidones  t  <Üe  las  que  dos  eran  dd  ministro  de  negodos  extran* 
CjCim  Mr.  de  Ghampagny  y  una  del  de  la  gfuerra  Mr.  Glarke.  Las 
del  primero  llevaban  fecha  de  24  de  abril  y  1°  de  setiembre.  En  la 
de  abril  después  de  manil^siar  Mr.  Champagny  la  necesidad  do  in- 
tervenir en  los  asuntos  de  España,  asentaba  qne  la  revolución 
francesa  habiendo  roto  el  útil  vinualo  que  antes  unia  á  amlias  na- 
ciones gobernadas  por  una  sola  estirpe  ,  era  poliíico  y  justo  aten- 
der á  la  seguridad  del  imperio  francés,  y  libertará  España  del  in- 
flujo de  Inglaterra ;  lo  cual ,  añadía ,  no  podría  realizarse,  ni  repo- 
niendo en  el  trono  á  Cárlos  IV  ni  dejando  en  él  á  su  hijo.  En  la 
exposición  de  setiembre  hablábase  ya  de  las  renuncias  de  Bayona, 
de  la  constitución  allí  aprobada,  y  en  fin  se  revelaban  los  disturbios 
y  alborotos  de  £spafia«  provocados  seg[un  el  ministro  por  el  go- 
bierno británico  que  intentaba  poner  aquel  país  á  su  de?odon  y 
tratarle  como  si  fuera  provincia  suya.  Mas  aseguraba  qne  tamaña 
desgracia  nunca  se  efectuarla  estando  preparados  para  evitarla 
2»000»000  de  bombres  valerosos  que  arrojarían  á  los  ingleses  del 
suelo  peninsular. 

Uva  de  DiMfat     ProDOSticsban  tan  jactanciosas  palabras  demanda 
de  nuevos  sacrificios.  Tocó  especificarlos  á  la  exposi- 
don  del  ministro  de  la  guerra.  En  ella  pues  se  decia,  que  habiendo 

resuelto  S.  M,  I.  juntar  al  otro  lado  de  los  Pirineos  mas  de  200,000 
hombres,  era  indispensable  levantar  80,000  de  la  conscripción  de 
los  años  1806,  7,  8  y  í) ,  y  ordenar  que  otros  80,000  de  la  del  10 
estuviesen  prontos  par  a  el  enero  inmediato.  Al  dia  sifyuienle  de  leí- 
das estas  exposiciones  y  el  niensage  que  las  acompañaba,  coniesió 
el  senado  aprobando  y  aplaridiendo  lo  hecho,  y  las  medidas  pro- 
puestas ;  y  asef^^nrando  también  que  la  f^ueria  con  España  era 
<  política,  justa  y  necesaria.  >  A  tan  mentido  y  abyecto  lenguaje  ha- 
bía descendido  el  cuerpo  supremo  de  una  nación  culta  y  poderosa. 

Por  anteriores  órdenes  habían  ya  empezado  á  venir  del  norte  de 
Europa  muchas  de  las  tropas  francesas  allí  acantonadas.  A  su  paso 
por  París  hizo  reseña  de  varías  de  días  el  emperador  JNapoleon , 
pronunciando  para  animarlas  uña  arenga  enfática  y.05tento8a. 
CMknodu  da     No  satisfécho  cste  con  las  numerosas  huestes  que 

Erfirth.  encaminaba  á  España ,  trat6  también  de  asegurar  et 
buen  éxito  de  la  empresa  estrechando  su  amistad  y  buena  armonía 
con  d  emperador  de  Rusia.  Sin  determinar  tiempo  se-habia  en  Til- 
dt  convenido  en  que  mas  adelante  se  avistarían  ambos  prindpes. 
Los acontedmientos  de  España,  íncertidumbres  sóbrela  Alemania 
y  aun  dudas  sobre  la  misma  Rusia  obligaron  á  Napoleón  á  pedirla 
celebración  de  las  proyectadas  vistas.  Accedió  á  su  demanda  el  em- 
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perador  Alejandro,  quien  y  el  de  Francia,  puestos  ambos  de 
acuerdo  ile{jaioii  á  Eiím ih  ,  iu^jar  señalado  para  la  reunión,  el  Í27 
de  setiembre.  Concunieron  alli  ^  arios  soberanos  de  Alenumia» 
siendo  el  de  Auslria  representado  por  su  embajador ,  y  el  de  Pru* 
8ia  por  8u  hermano  el  principe  Guillermo.  Reinó  entre  todos  la 
mayor  alegría,  satisfacción  y  cordialidad»  pasándose  los  días  y  las 
noches  en  diversiones  y  fesiioes,  sin  reparar  que  en  medio  de  tantos 
regocijos  no  solo  legitimes  monarcas  sancionarían  la  usurpación  mas 
escandalosa  y  y  autorizaban  una  guerra  que  ya  habla  b¿;ho  correr 
tantas  lágprinias,  sino  que  también  tachando  de  Insurrección  la 
justa  defensa  y  de  rebeldía  b  lealtad »  abrían  ancho  portillo  por 
donde  mas  adelante  pudieran  ser  acometidos  sus  propíos  pueblos  y 
atropelkidos  sus  derechos.  NI  motivos  tan  pederosos«  ni  tales  temo- 
res detuvieron  al  emperador  Alejandro.  Contento  con  Im  obse- 
quios de  su  aliado  y  algunas  concesiones,  reconoció  por  rey  de 
Éspafiaá  José,  y  dejó  á  Napoleón  en  libertad  de  proceder  ea  io^ 
asuiilüs  de  la  península  i>egun  coiívídícsg  á  sus  miras. 

Mas  al  p¡  opio  tiempo  y  para  aparentar  deseos  de  corresponden- 
paz,  cuando  después  de  lo  estipulado  era  iniposi-  ci&cooeigoiiur- 
ble  ajustaría,  determinaron  entablar  acerca  de  tan  "** 
grave  asunto  correspondencia  con  Inglaterra.  Ambos  emperadores 
escribieron  en  una  y  sola  carta  al  rey  Joi  f^e  IIÍ,  y  sus  rniiiisLi  os  res- 
peeiivos  pasaron  notas  con  aviso  de  que  píenipoienciarios  i'usos  se 
enviarían  á  París  para  a{;uardar  la  respuesta  de  Inglaterra  :  los  que 
en  unión  con  los  de  Francia  concurrirían  ai  punto  del  continente 
que  se  señalase  para  tratar. 

£n  contestación  Mr.  Canning  escribió  el.28  de  octubre  dos  cartas 
á  ios  ministros  de  Rusia  y  Francia »  acompañadas  de  una  nota  co- 
mún á  ambos.  Al  primero  le  decía,  que  aunque  S.  M.  B.  deseaba 
dar  respu&sta  directa  al  emperador  su  amo,  á  modo  desusado  con 
que  este  habia  escrito  le  Impedía  considerar  su  carta  como  privada 
y  personal » »endo  por  tanto  Imposible  darle  aquella  seilal  de  res- 
peto sin  reconocer  títulos  que  nunca  habla  reconocido  el  rey  de  la 
Gran  Bretaila.  Que  la  proposición  de  paz  se  comunicaría  á  Sueda 
y  á  Espafta.  Que  era  necesario  estar  seguro  de  que  la  Francia  ad- 
mitiría en  los  tratos  al  gobierno  de  la  última  nación ,  y  que  tal  sin 
duda  debía  de  ser  el  pensamiento  del  cnipei  aclor  de  Rusia ,  según 
el  vivo  ¡nteréü  (¡ue  siempre  liabia  mostrado  en  favor  del  bienestar 
y  dignidad  de  ia  monarquía  española ;  lo  cual  bastaba  para  no  du- 
dar que  S.  M.  I.  nunca  seria  inducido  á  sancionar  por  su  concur- 
rencia ó  aprobación  usui  paciones  fundadas  en  principios  no  menos 
injustos  que  de  peligi  uso  ejemplo  para  todos  los  soberanos  legíti- 
mos. En  la  carta  al  ministi  o  de  Francia  se  insistía  en  que  entrasen 
como  partes  en  la  negociación  Suecia  y  España. 

El  mismo  Mr.  Canning  respondió  ampliamente  en  la  nota  qne 
iba  para  dichos  dos  ministros  á  la  carta  autógrafa  de  ambos  empe- 
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radores.  Sentábase  en  ella  que  los  ¡nter  csi  s  df*  Poriufjal  y  Sicilia 
estaban  contíados  á  la  amistad  y  protección  del  i  ey  de  fa  Gran 
Bretaña,  el  cual  también  estaba  unido  con  Síjeria,  asi  para  la 
paz  como  para  la  {juei  ra.  Y  que  si  bien  con  España  no  estaba 
ligado  por  ningún  tratado  formal,  habia  sin  embargo  contraído  oon 
aquella  nación  á  la  faz  del  mundo  empeños  tan  obligatorios  como 
loa  mas  solemnes  tratados;  y  que  por  consi(;uiente  el  g^obierno 
qae  alli  mandaba  á  nombre  de  S.  M.  C.  Fernando  Vil»  debería  asi- 
mismo tomar  parte  en  las  negociaciones. 

£1  ministro  ruso  replicó  no  haber  dificultad  en  cnanto  á  tratar 
con  los  soberanos  aliados  de  Inglaterra ;  pero  qne  de  ningún  modo 
se  admitirían  los  plenipotendaríosdelos  insurgentes  españoles  (así 
los  llamaba) ,  puesto  que  José  Bonaparte  babia  ya  sido reconocicb 
por  el  emperador  su  amo  como  rey  de  Espada.  Menos  sufrida  j 
mas  amenazadora  tae  la  contestación  de  Mr.  Champagny  minbtro 
de  Francia. 

í  in  de  la  oorrai-      Díósc  fin  á  la  correspondcncía  con  nuevos  oficios 
vnánd».      en  9  de  diciembre  de  Mr.  Canning ,  concluyendo  este 
con  repetir  al  francés,  «  que  S.  M.  B.  estalia  resuelto  á  no  aban- 

<  donar  la  causa  de  la  nación  española  y  de  la  legítima  monarquía 

<  de  España  ( añadiendo ) ;  que  la  pretensión  de  la  Fi  ancia  de  que 
f  se  excluyese  de  la  negociación  el  gobierno  central  y  supremo 
€  que  obraba  en  nombre  de  S.  M.  C.  Fernando  YIl,  ei  a  de  natu- 
€  raleza  á  no  ser  admitida  por  S.  M.  sin  condescender  con  una 
t  nsurpacioa  que  no  tenia  igual  en  la  historia  del  universo." 

Phrurso  de  Contaba  Napoleón  tan  poco  con  esta  negociación, 
N«p^»»eo«r-  que  volviendo  á  Paris  el  18  de  octubre,  y  abriendo 
^  ^  el  25  el  cuerpo  legislativo ,  después  de  tocar  en  so 
discurso  muy  por  encima  el  paso  dado  en  favor  de  las  paces ,  dijo  : 
t  Parto  dentro  de  pocos  días  para  ponerme  yo  mismo  al  frente  de 
(  mi  ejército 9  coronar  con  la  ayuda  de  Dios  en  Madrid  al  rey  de 

<  Espafta,  y  plantar  mis  águilas  sobre  las  fortalezas  de  Lisboa." 
Palabras  incompatibles  con  ningún  arreglo  ni  pacificación,  y  tan 
conformes  con  lo  qne  en  su  mente  halña  resuelto ,  que  sin  aguardar 
respuesta  de  Lóndresála  primera  comunicación*  partió  de  París 
el  29  de  octubre  llegando  á  Bayona  en  3  de  noviembre. 

FMria  I  <uf  i-     Emp^ban  ya  entonces  á  tener  cumplida  ejecncioB 
úm*A9»MM0  las  providencias  que  babia  acordado  para  sujetar  y 
domeñar  en  poco  tiempo  la  altiva  Espafia.  Sus  tropas 
acudían  de  todas  partes  á  la  frontera,  y  variando  por  decreto  de 
setiembre  la  íorma  que  tenia  el  ejército  de  José ,  le  incorporó  al 
que  iba  á  reforzarle,  dividiendo  su  conjunto  en  ocho  diversos  cuer- 
pos á  las  órdenes  de  señalados  caudillos,  cuyos  nombres  y  dis- 
tribución nos  parece  conveniente  especificar, 
cuerpo,  mariscal  Victor  duque  de  Bellune. 
2^  cuerpo,  mariscal  Bessieres  duque  de  Istria. 
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3*'  cuerpo,  mariscal  Monccy  duque  de ConqjHano. 
4**  cuerpu ,  mariscal  Leíebvre  duque  de  Dantzick. 
ó**  cuerpo,  mariscal  Mortier  duque  do  rn  viso. 
6**  cuerpo,  mariscal  Key  duque  de  ElcbingeD. 
T*»  cuei  j)0  ,  el  general  Saint-Cyr, 
8**  cuerpo ,  el  general  Junot  duque  de  Abranles. 
A  veces ,  según  iremos  viendo  ,se  sustituyeron  nuevos  gefes  en 
lugar  de  los  nombrados.  £1  total  de  hombres ,  sin  contar  con  enfer- 
mos y  demás  bajas ,  ascendía  á  2^,000  combatientes ,  pasando 
de  50,000  los  caballos.  De  estos  cuerpos  el  7^  estaba  destinado  á 
Galaluflay  el  5''  y  8*  lle|^ron  mas  tarde*  LiOS  otros  en  so  mayor 
parte  aguardaban  ya  á  su  emperador  para  inundar,  á  manera  de 
raodai  arrebatado,  las  provincias  espadólas. 

Napoleón  crutó  el  Bidasoa  el  8  de  noviembre  acom-  cnnt  HapotoM 
pailado  de  los  maríscales  Soolt  y  Lannes ,  duques  de  * 
Dabnaeia  y  de  Monte-bello.  Llegó  d  mismo  dia  á  Vitoria ,  donde 
estaba  José  y  el  cuartel  general.  Las  tropas  francesas  habían  oon- 
senrado  del  lado  de  Navarra  y  Castilla  casi  las  mismas  posiciones 
que  ocuparon  después  de  las  jornadas  de  Lerin  y  Logroño.  No  así 
por  el  de  Vizcaya.  Inquieto  el  uiai  isca!  Leíebvre,  sucesor  del  gene- 
ral Merlin,  de  los  uioviuiieuios  del  ejército  de  Don  Joaquín  filake» 
habia  pensado  con  el  4°  cuerpo  arrojarle  de  Zni  noza. 

Firme  el  general  español  desde  el  2o  de  octubre  en  conservar 
aquel  sitio ,  celebró  en  ¡28  un  consejo  de  guerra.  Los  mas  prudentes 
estuvieron  por  replegarse  :  hubo  quien  opinó  por  acometer  sin 
dilación  al  enemigo.  Andaba  indeciso  el  general  en  gefe ,  no  pare- 
ciéndole  acertado  el  último  dictámen ,  y  receloso  de  abrazar  el 
primero  en  una  sazón  en  que  los  pueblos  tildaban  de  traidor  al 
general  que  los  dejaba  con  su  retirada  á  merced  del  enemigo.'Entre 
dudas  llegó  el  5i  de  octubre,  dia  en  que  el  mariscal  Leíebvre  atacó 
á  los  espafioles.  La  fuerza  que  este  tenia  erade  26^000  MiméitM* 
hombres  y  la  nuestra  16,^.  Habia  también  contado  »om,  si 
Blake  con  qne  apoyaría  su  derecha  la  división  de  Mar- 
tinengo  con  algunos  caballos  mandados  por  el  marqués  de  Males- 
pina,  y  una  de  Asiorías  gobernada  por  Don  Vicente  María  de 
Aceiredo.  Mas  avanzando  ambas  hasta  Vilhró  y  Dima,  se  vieron 
separadas  del  cuerpo  principal  del  ejército  por  fragosas  sierras  y 
caminos  intransitables.  Grandeinadvertenda  ordenar  nn  movimiento 
sin  cabal  noticia  del  terreno, 

£1  mariscal  Leíebvre  al  amanecer  del  31  empezó  su  embestida 
á  favor  de  una  densa  niebla.  Las  vanguardias  de  ambos  ejércitos 
estaban  á  un  lado  y  otro  de  la  hondonada  cjuc  íurma  el  monte  de 
San  Martin  y  la  altura  arbolada  de  Bernagoitia,  por  donde  atra- 
viesa el  camino  rea!.  La  vanguardia  española ,  regida  por  el  briga- 
dier Don  Gabriel  de  Mendizabal ,  enseñoreaba  la  última  posición 
de  las  nonobradas»  que  íue  acometida  primeramente  por  la  división 
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del  general  Villate.  Apoyaron  y  siguieron  á  este  las  divisiones  de 
los  geaerales  Seliastiani  y  Leval ,  y  empeñada  toda  nuestra  van- 
guai^dia  peleó  largo  rato  esforzadamente.  Causábale  gran  dafta  la 

artillería  enemiga,  sin  que  á  sus  fuegos  pudiera  responder  care- 
ciendo de  igual  arma.  Rota  al  fin  se  recogió  al  amparo  de  la  1"  y 
4*  división  apostadas  en  el  monte  de  San  Miguel.  La  1*  dei  mando 
de  Don  Genaro  Figueroa ,  oficial  sabio  y  bizarro ,  repelió  con  su 
vivo  y  acertado  fuego  al  enemigo,  impidiéndole  apoderarse  de  un 
mogote  que  ocupaba  en  dicho  monte  ;  pero  la  4* ,  falla  de  cañones 
cómelo  demás  del  ejército,  iue  arrollada ,  habiendo  el  enemigo 
avanzado  su  artillería  por  el  camino  real,  y  sosteniéndola  con  in- 
fantería y  caballería.  Entonces  Blake  conociendo  su  desventaja  de- 
terminó reliarse ,  para  lo  que  poniéndose  á  la  cabeza  los  granade- 
ras provinciales,  y  siguiéndole  la  reserva  mandada  por  Don  Nicolás 
Mahy ,  contuvo  al  enemigo  y  dió  lugar  á  que  todas  las  fuerzas , 
reuniéndose  en  las  faldas  del  monte  de  Santa  Cruz  de  Bizcargui  * 
emprendiesen  la  retirada.  La  3*  diwsiont  al  mando  de  Don  Fran- 
cisco  Riqoelme»  estuvo  aleada  de  las  otras  y  en  la  orilla  opaesta 
del  río  9  en  donde  sosteniendo  un  choque  del  enemigo » se  replegó 
separadamente  no  siéndole  dado  unirse  al  grueso  del  ejército.  Los 
franceses  9  atentos  á  la  aspereza  de  la  tierra  y  á  que  los  nuestros  se 
retiraban  en  bastante  buen  órden ,  dejaron  de  perseguirlos  de 
cerca  y  molestarlos.  La  pérdida  íuc  cotia  de  aniljas  partes: quizá 
la  victoria  hubiera  sido  mas  dudosa  si  el  j^^eneral  español  no  se  hu- 
biese de  antemano  despojado  de  la  artillería ,  enviándola  camino 
de  Bilbao,  lia  habiho  quien  le  disculpe  con  el  propósito  que  tenia 
de  retirarse;  pero  ciertamente  fue  descuido  quedarse  del  todo  des- 
provisto de  tan  necesaria  ayuda  enfrente  de  nn  enemigo  activo  y 
emprendedor.  Blake  conlinMÓ  por  la  noche  su  marcha,  y  sin  dete- 
nerse en  Bilbao  mas  que  para  acopiar  algunas  vituallas ,  uniéndose 
después  con  Riquelme,  tomaron  juntos  la  vuelta  de  Yalmaseda. 
£1  mariscal  Lefebvre  los  siguió  de  lejos  basta  Güe&es ,  en  donde 
habiendo  dejado  para  observarlos  al  general  Viilaite  con  7000  hom- 
bres retrocedió  á  Bilbao. 

José ,  aunque  desaprobaba  como  precipitada  la  tentativa  de  aquel 
mariscal,  no  siendo  ya  duello  de  evitarla,  nuindó  de  Vitoria  que 
una  división  del  1^  cuerpo  del  mariscal  Víctor  se  extendiese  por  d 
valle  de  Ordufia  para  fiivorecer  los  movimientos  de  Lefebvre,  y 
que  otra  del  ^  cuerpo  se  dirigiese  i  Berberena ,  ya  para  unirsecon 
la  primera ,  ó  ya  para  perseguir  á  Blake  si  se  retiraba  del  lado  de 
Villarcayo.  La  del  valle  de  Ordufta  se  encontró  en  su  mardia  con 
los  generales  Acevedo  y  Martinengo,  que  vimos  separados  del  ejér- 
cito en  Villaró.  Inciertos  estos  gefes  de  la  suerte  de  Blake ,  é  infor- 
mados tarde  y  confusamente  de  la  acción  de  Zornoza ,  creyeron 
arriesgada  su  posición  y  trataron  de  alejarse  por  Oquendo ,  Mira- 
valles  y  Llodio.  £n  el  camino  y  cerca  de  Menagaray  fue  su  encueo- 
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lro*coii  la  BMadoDadadinfiion  franom.  Prasentároaleios  nuestros 
firme  fostró ,  é  imaginándose  los  contrarios  haber  tropezado  con 
todoelejároitodeBlake,  no  insistieron  en  atacar  y  se  repl^roná 
Ordufia*  Los  españoles  entonoes  nujoraron  su  posición  coloclndose 
en  una  altura  agria  cerca  de  Orrantia. 

Blake  el  5  de  noviembre  se  había  reconcentrado  en  la  Nava ,  dos 
leguas  mas  allá  de  Valmaseda  yendo  de  Bilbao.  Poco  antes  se  le  in- 
coí'püi'ó  la  mayü['  joaj  te  de  la  fuerza  que  había  venido  de  Dinamarca 
y  que  esialja  á  las  órdenes  del  conde  de  San  Koman  ,  y  en  el  mismo 
íiava  oua  división  de  Astu»  ¡as  á  las  de  Don  Gregoi  lo  Quitos ,  com- 
poniendo eu  todo  los  que  se  reunieron  de  8  á  9000  hombres.  La 
caballería  venida  delJNorle ,  hallándose  desmontada,  habla  partido 
ai  mediodía  de  España  pa?a  proveerse  de  caballos.  Reforzado  asi 
el  ejército  de  Blake ,  y  enterado  este  del  aprieto  de  Acevedo  y  Mar- 
tinengo,  sin  tardanza  determinó  librarlos.  Movióse  pues  hacia  Val- 
maseda cuyo  punto  debía  acometerla  4*  división,  ahora  mandada 
por  Don  £stevan  Porlier ,  en  tanto  que  la  de  San  Román  se  áhÍQ\3L 
al  Berron  una  legua  distante ,  la  5*  y  la  asturiana  de  Quirós  á  Ar^ 
ciniega,  y  lo  demás  de  ia  fuerza  á  Orrantia,  «n  donde  era  de-pre- 
sumir permaneciesen  las  divisiones  eomprometidas.  ISo  se  engalUh 
?on  y  eneottirándose  hiego  unos  y  otros  con  inexplicable  gozo. 

Fue  en  aquel  mismo  instante  cuando  se  rompió  el  Bevaimatedt.* 
fuego  por  los  que  se  habían  adelantado  á  Valmaseda ,  ^  ■»? im^m. 
cuyo  caminocorre  ai  pie  de  las  alturas  que  ocupaban  las  divisiones 
extraviadas.  Aucado  impensadamente  el  general  francés  Yíllatte , 
retiróse  con  demasiada  priesa,  hasta  que  volviendo  en  sí  juntó  su 
fiante  á  la  ribera  izquierda  del  SaIce<ion.  Visto  lo  cual  por  el  ore- 
neral  Acevedo,  se  aproximó  con  enau  o  cañones  de  montaña  á  una 
de  las  (los  eminencias  que  forman  el  valle  de  Valmaseda ,  y  enviando 
por  un  lodeo  dos  l»aialiones  para  que  estrechasen  á  los  franceses 
por  retaguar.lia,  sobrecogió  á  estos,  que  desbaratados  huyeron  en  el 
mavor  desorden  hasta  Güeñes.  Peí  dieron  un  cañón ,  carros  de  mu- 
niciones y  muchos  equi|)a{jes,  enire  ios  rpie  se  c  ontaba  el  del  ge- 
neral VíUatte.  Debióse  principaluiente  la  victoria  ai  acierto  y  pronta 
decisión  de  Don  Vicente  María  de  Acevedo. 

Napoleón  supo  en  Bayona  los  ataques  ocurridos  desde  el  31 »  y 
desagradóle  que  el  mariscal  Lefebvre  hubiese  comenzado  á  guerrear 
antes  de  su  llegada,  y  amn  también  que  José  le  prestase  ayuda :  ya 
porque  juzgase  expuesto  un  movimiento  parcial  y  aislado «  ó  ya  mas 
bien  porque  no  quisiese  que  empezasen  triunfa  y  viciorías  antes 
de  que  él  en  persona  capitanease  su  ejército.  Sin  embargo  temeroso 
de  alguna  desgracia ,  mandó.prtmtamente  que  el  mariscal  Lefebvre 
eond4^caerpooontinuaséde¡Mle  Bilbao  en  perseguirá  Blake,  y  que 
el  mariscal  Víctor  con  eli^niardiase  por  Ofdufta  y  Amurrio  conii  a 
Valmaseda  ,  formando  un  total  de  50,000  hombres.  •  j  ' 
AvauzaLau  ambos  mariscales  á  la  propia  sazou  que  Blake,  que- 
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rteaúo  aprOTecharsh  de  la  ventaja  alcanzada  en  Yaimaseda  y  reco- 
RecoDoctmien  fuems  del  eoemígo ,  iba  el  7  la  vuelta  de 

to  hte^ia  Güenes  Suü  Pedro  de  Güefies.  La  vispera  había  el  general 
de  iioTi«iB-  espaftol  enviado  sobi  e  su  izquierda  á  Sopuerta  la  4ñ  dí- 
visíoD  ,  que  no  pudiendo  reincorporante  alejéroíloae 
retiró  por  Lanesiosa  á  Santanider.  £1  mismo  dia ,  no  qneríendo  tam* 
poco  Blake  dejar  descubierta  su  derecha »  dirigió  camino  de  Vi» 
llarcayo  y  de  Medina  de  Pomar  marqués  de  Malespina  oon  los  400 
eabalíos  que  babia  y  algunos  infantes.  Por  su  lado  el  general  en 
ffftík  so  encontró  con  el  mariscal  LeMbvre;  pelemido  los  espaftotes 
oon  bisarría ,  parlicularmenle  la  división  de  Figueikia  y  el  batallón 
de  eslodiantes  de  Santiago ,  apellidado  literario.  Al  caer  la  noche 
hubieron  los  nuestros  de  replegarse  vista  la  supci  ioí  idad  del  ene- 
migo ,  y  á  pesar  de  ser  el  tienipo  muy  lluvioso,  prosiguieron  or- 
denadamente su  retirada ,  ocupando  el  8  á  Yalmaseda  y  pueblos 
vecinos. 

La  tai*de  de  dicho  dia,  agolpándose  del  lado  de  Orduña  y  de 
Bilbao  todas  las  fuerzas  de  los  mariscales  Víctor  y  Lefebvi  e  que 
caminaban  á  unirse,  levaniaion  los  nuestros  su  campo  diri^^ién- 
dose  á  In  Nava.  Quedaion  á  la  retaguardia  para  proteger  el  movi- 
miento algunos  batallones  de  la  división  de  Mai  tincnrm  v  asturianos 
al  mando  de  Don  Nicolás  de  Llano  Ponte,  quien  poco  avisado ,  de- 
jándose cortar  por  el  enemigo ,  nunca  se  volvió  a  ¡ncoi  porar  con  el 
grueso  del  ejército,  yéndose  del  lado  de  Santander.  Los  mariscales 
f franceses  se  juntaron  en  Yalmaseda»  y  Blake  llegó  el  9  en  Ja  tarde 
á£spínosade  los  Monteros. 

Uisminuinse  su  qército  teniendo  desde  el  51  que  pelear  á  la  con- 
tinua oon  di  enemigo,  la  lluvia ,  el  fito,  el  hambre ,  la  desnudes. 
Rigorosa  suerte  aun  para  soldados  veteranos  y  endureoidos;  inso* 
porublepnm  bisoOos  y  poco  disciplinados,  lá  esosses  do  víveres 
fue  e&treaa » viéndose  obligados  hasta  los  mismos  geíes  á  manto- 
norse  con  masorcas  de  mak  y  malas  frutas*  Provenia  miseria  tanta 
del  mal  arreglo  en  el  ramo  de  hacienda ,  y  de  haber  contado  el  ge- 
neral en  gefe  con  ser  abastecido  por  la  costa ,  sin  cm'dar  conve- 
nientemente de  adoptar  otros  medios  :  enseftando  la  práctica  niiii- 
(•A9.8.0  como  ya  decia  Vegecio  «  que  *  la  penuria  mas 

c  veces  que  la  pelea  acaba  con  un  ejército,  y  que  el 
€  bambre  es  mas  ci  uei  que  el  hierro  del  enemigo.  » 

Acosado  nuestro  ejército  por  tantos  males,  pencábase  que  el  ge- 
nei  al  Bíake  no  se  aventuraría  á  combatir  couira  un  enemigo  mas 
numeroso,  a^jiioniilo  y  bien  pi'ovislo.  Esperanzado  sin  embargo 
en  que  le  asistiese  íavoi  abie  estrella ,  determinó  probar  la  suerte 
de  una  batalla  delante  de  Espinosa  de  los  Monteros. 

StttiiadeEs  Fs  esta  vüia  muv  eoTíocida  en  España  por  el  pri- 
iriMm,  ^ú  7  II  vilegio  de  que  gozan  sus  naturales  de  hacer  de  noche 
d«  novtoBbi*.     ^  guardia  ai  rey  oerea  de  su  cuarto ;  y  cuya  oonoe- 
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üioo,  según  cuentan  ',  sube  á  Don  Sancho  jarcia  • 
coode  de  Castilla.  Está  siiuada  en  la  ribera  ízquíérila 

Irueba ,  y  U»  jespa&okss  colocándose  en  el  camino  fua»  viene  de 
Vab&aseda  dejaron  i  su  espalda  el  río  y  la  villa*  £a  una  alüiru  ele* 
vada  de  difícil  acceso  y  á  la  siiiiestra  parte  pusiéronse  los  asturia- 
iiOB  capitan^eedos  por  Ios..^^r8des  Acevcdo,  Quirós  y  Valdés. 
La  1^  divisioo  y  la  reserva  coa  ana  respectivos  gefes  Don  Qenar^ 
Figuerait  y  ^oa  I^icolas  |lahy  segalao  en  línea  descendiendo  id 
llauno»  El  g^er^  Riquelme  y  su  ¿*  divjsi«^n  qmfo  en  el  valle  lo 
masabierlo  del  terrepo ,  y  la  van<;  nardía,  al  mando  de  Don  Oabríd 
de  llonfliz4baL<^n  seis  piezas  de  artillería  dirigídsa  por  el  capi^ 
Don  Anií^  Eoselló»  secdooáeii  w  altOEsinoá  la  derecha  de  Es- 
pinosa,  desde  don^e  se  enfilaban  Ms  principales  avenidas.  Par  el 
mismo  lado  y  masadelanle  en  un  espeso  bosque  y  sobre  una  loma 
estaba  la  división  del  norte  que  {gobernaba  el  conde  de  San  Koniaii , 
quedando  no  Jejos  de  la  ai  lillería  y  alf{0  detras  por  su  dereclia 
la  2*  de  Mai  linengo.  La  luei¿u  de  luü  espaüoies  no  ll^¿¡aj^  á  21»0UQ 
CombaiieuLes. 

A  la  una  de  la  tarde  del  10  empezó  á  avistarse  el  enemigo ,  en 
número  de  2o,00Ó  itonibres  mandados  por  el  njai  iscal  Yictor. 
babia  este  juntado  con  <1  mariscal  Lefebvre  en  Yaimaseda  y  sepa- 
rádose  en  la  Nava,  dirigienduse  el  segundo  á  Villai  cayo  y  si{;uiendo 
el  priuíero  la  huella  de  Blake  con  espei'anzas  ambos  do  envolverle. 
Se  empeñó  la  refriega  por  donde  estaban  las  ti  opas  del  norte ,  em- 
JbisUendo  el  bosque  el  general  Paschod.  Durante  dos  horas  le  de- 
léndieron  los  nuestros  con  intrepidez ,  mas  cargando  el  enemigo  ee 
mkyor  número  fue  al  fin  abandonado.  JLa  artillería »  manejada  con 
^erto  por  Reselló ,  dirigió  entonces  un  fuego  muy  vivo  contra  el 
i>osqt4ey  y  caminando  por  órden  de  Blake  para  sostener  é  San  Ro- 
mán ü  división  de  Riquelme,  se  encendió  de  nuevo  la  pelea.  Cundió 
por  toda  la  linea »  y  aun  Ut  izquierda  de  los  asturianos  avanzó  para 
llamar  la  atenobn  del  enemigo.  Ldder^ohano  solóse  mantenía,  sino 
que  volviendo  á  ganar  terreno »  estaban  las  tropas  del  norte  prontas 
Á  recuperar  «1  bosque ,  cuando  la  oscuridad  de  la  noche  impfaüó  la 
continuación  del  combate,  glorioso  para  los  españoles,  pero  con 
tan  poca  ventura  que  perdieron  dos  de  sus  mejores  gefes,  el  conde 
de  San  lloinao  y  Don  Fi  ancisco  Uiquelme ,  morialmciUe  heridos. 

Los  españoles,  si  bien  alentados  con  haber  iíjliindido  respeto  al 
eneiiiigo,  ya  no  podían  sobrellevar  lauto  cansain  io  y  trabajos,  ca- 
reciendo aun  de  las  provisiones  mas  pi  ecisas.  Malas  frutas  Ijablan 
,  comido  aquellos  dias ,  pero  ahora  apenas  les  quedaba  tan  menguado 
recurso.  Sus  heridos  yacían  abandonados ,  y  si  algunos  eran  recogi- 
dos no  podia  suministrárseles  alivio  en  medio  de  sus  quejidos  y  la- 
mentos. £n  beUe  se  esmeraba  ^  genei'^  en  .g(tfe ,  en  balde  sus  ofi- 
ciales en  buseer  por  Espinosa  spoomos  para  su  gente.  Los  vecinos 
babian  buido  espantados  con  la  guerra ;  la  tjerra  de  suyo  escasa  es- 
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taba  ahora  con  aquella  ausencia  mas  empobrecida ,  aumentándose 
la  confusión  y  el  duelo  en  medio  de  la  lobreguez  de  le  DOdhe.  A  su 
amparo  obligó  el  hambre  á  muchos  soldados  á  desarrancarse  de  sus 
banderas » particularmente  á  los  de  la  división  del  Norte ,  que  eran 
los  que  mas  babian  padecido.  \  ' 

Al  contrarío  los  franceses ,  Uen  aSmentados »  retirados  sus  he- 
ridos y  puestos  otros  en  lugar  de  los  que  el  dia  10  babian  comba- 
tido ,  se  disponían  á  pelear  en  la  maflana  siguiente.  Hubiera  el  ge- 
neral español  obrado  con  cordura ,  si  atendiendo  á  las  lástimas  y 
apuros  de  sus  soldados  hubiese  á  la  callada  y  por  la  noche  alzado 
el  campo,  y  buscado  del  lado  de  Santander  ó  del  de  Keinosa  ba¿>ii- 
memos  y  alivio  á  los  uiah  s,  Mas  lisonjeándose  de  que  el  enemigo  se 
retiraría  y  queriendo  sacai'  veniaja  dol  osli^  izo  con  que  sus  soldá- 
is dos  hablan  lidiado ,  se  inclinó  á  permauecer  inmoble  y  expouerse  á 
nuevo  combale. 

No  tuvo  que  aguardar  lar^o  tiempo  :  desde  el  aniain^ci  i  íe  reno- 
varon los  Iranceses.  Habían  en  ia  víspera  notado  que  en  la  izquierda 
de  los  españoles  estaban  tropas  bisoñas,  y  también  que  la  altura  que 
ocupaban,  como  mas  elevada ,  era  la  llave  de  la  posición.  Asi  se  deter- 
minaron á  empezar  por  alli  el  ataque,  siendo  el  general  Maison  con 
su  brigada  quien  primero  embistió  á  los  asturianos.  Resistiei*on 
tos  con  denuedo «  y  á  la  voz  de  sus  dignos  gefes  Acevedo,  Quirós  y 
Taldés  conservarónse  firmea  y  serenos ,  no  obstante  su  inexperien- 
cia. Advirtió  el  general  enemigo  el  influjo  do  dichos  gefes»  y  sobi« 
todo  que  uno  de  ellos  montado  en  un  caballo  blanco»  corriendo 
¿  los  puntos  mas  peligrosos ,  exhortaba  á  so  tropa  con  la  palabra  y 
el  gesto.  Sin  tardanza  (según  nos  ha  contado  ailos  adelante  en  Parb 
el  mismo  general )  destacó  tiradores  diestros  ,  para  qtjc  apuntando 
Ciiídadosameulc  dispar  asen  contra  los  gofos,  y  en  especial  contra  el 
del  caballo  blanco  ,  (pío  ora  el  desgraciado  Quirós.  La  orden  causó 
grave  mal  á  los  españoles,  y  decidió  la  acción.  Los  tiradores  nhii- 
gados  de  lo  irregular  y  quebrado  del  terreno,  esparcidos  en  diver  sos 
sitios,  arcabuceaban,  por  decirlo  asi ,  »i  nuestros  oficiales,  sin  que 
recibiesen  notable  daño  dri  Wwi/o  cen  ado  dv  nuestras  columnas.  La 
poca  práctica  de  la  guerra  y  el  esaisear  do  soldados  hábiles ,  impi- 
dió usar  del  mismo  medio  que  empleaban  los  enemigos.  A  pocoñie 
traspasado  de  dos  balazos  Don  Gregorio  Quirós»  heridos  los  gene- 
rales Acevedo  y  Yaldés ,  con  otros  geFes ,  entre  los  que  se  contaron 
los  distinguidos  oficiales  Don  loaquin  Escario  y  Don  José  Peón.  La 
muerte  y  heridas  de  caudillos  tan  amados  sembró  profbnda  aflicción 
en  las  filas  asturianas»  y  flaqueando  algunos  cuerpos  siguióse  en  to- 
dos el  mayor  desórden.  Quiso  sostenerlos  Blake  enviando  á  Don 
Gabriel  de  Mendizábal  para  que  totaase  el  mando;  mas  ya  era 
tarde.  La  dispersión  habia  comenzado  y  los  franceses  posesionáis 
dose  de  la  altura  perseguían  áios  asturianos,  cuyo  mayor  número 
huyendo  se  em  iscó  por  las  asperezas  del  valle  de  Pas. 
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£1  cMio  4éí  ejéroito  español  y  su  derecha ,  que  ai  la  noche  m 
habíaD  i^nipado  al  rededor  del  aítosaoo  donde  celaba  Roeelló  con 
to  artillería,  tao  luego  como  s»  dispenó  la  izquierda ,  se  vierou  aco^ 
neiklos  por  la  división  frauoeia  de  Ruffiu.  Algún  tiempo  so  raaib* 
unrieron  nuestros  soldados  en  en  puesto,  aunque  inquietos  con  la 
buida  de  los  asturianos ;  pero  en  breve  eomenzando  unos  i  dar  y 
otros  á  desarreglarse,  ordenó  el- general  Biake  la  retirada,  soste- 
nida por  la  reserva  deDon Nicolás  Mahy  y  las  seis  piezas  del  capilan 
Rüsollü ,  perdidas  luefjo  en  el  paso  dei  Trueba.  Hubiera  á  los  nues- 
tros servido  de  mucho  en  aquel  trance  y  en  lo  demás  de  la  retirada 
la  (»i  ía  división  con  400  caballos  que  mandaba  el  marqués  de  Ma- 
lespíoa ,  y  á  los  que  el  general  Blake  había  ordenado  pasai*  a  Villar- 
cayo.  Temeroso  dicho  marqués  de  ser  envueliu  por  el  inariM  íi!  1  e- 
febvre  qne  iba  del  mismo  lado,  en  vez  de aprojümarse  áEs|)inosa 
tomó  otro  rumbo ,  y  su  división  se  unió  después  en  diversas  ¡)artidas 
á  distintos  y  lejanos  ejércitos,  pérdida  de  los  españoles  en  las  ac* 
dones  de  Espinosa  fue  muy  considerable ,  su  dispersión  casi  com- 
pleta. La  de  los  franceses,  oortlsiaia  el  ii>  no  dejó  la  víspera  de  ser 
de  importancia  é 

Seflaló  Don-  Joaquín  Bldjie-para  reunión  de  sus  tropas  la  villa  de 
Beinesn,  en  donde  estaba  el  parque  general  de  artillería  y  los  al- 
mneenes.  Llegó  ell9  conpocas  fuersas  esperando  poder  rebacerse 
al^n  tanto  y  dar  vida  eon  las  provisiones  que  allí  había  á  sus  ham- 
brientos y  desmayados  soldados.  Pero  la  activa  diligencia  del  enemi* 
go  y  las  desgracias  que  se  agolparon  no  le  dejaron  vagar  ni  respiro*. 
'  Desde  que  en  8  de  noviembre  habia  Napoleón  en-  dispoücioom 
Irado  en  Vitoria,  se  senlia  por  do  (juiora  su  presencia.  lí«prtaoo. 
Servíanle  como  de  má^iicoimpuUo  ¡jode)  inmenso,  bélico  i  enombre^ 
imperiosa  y  presta  voluntad.  Ya  contamos  coaio  de  Bayona  mismo 
habia  ordenado  al  4  "  y  i'  í  uer|50  perseguir  al  geneial  Hlake.  Y 
ahora  ponierído  f)ciriicuiai  conato  en  enderezar  sus  pasos  á  Madrid, 
cuya  tonta  resonaría  en  Europa  favoral^ltMiiente  á  sus  miras,  arre- 
gló para  ello  y  en  breve  un  plan  genei  al  de  ataque.  Asegurada  que 
fue  su  dei  echa  por  los  mencionados  1°  y  4*^  cuerpos ,  encargó  al  5^ 
del  mando  del  mariscal  Monoey  que  observase  desde  Lodosa  ei 
<yérdto  del  eentro  y  de  Aragón ,  dejando  ademas  en  Logroño  á  los 
generales  Lagrange  y  Colbert  del  cuerpo,  cuya  principal  fuerza 
capitaneada  por  su  mariscal  Ney  debia  laminar  á  Aranda  de 
lUiereu  Tomó  el  mando  del  2*  cuerpo  el  manscai  Soult,  y  su  an- 
terior gefe  Bessiéres  fue  encargado  de  gobernar  la  cabatleria.  Am- 
boa  oon  Napoleón  al  frente  de  la  guañiía  Imperial  y  la  reserva  si- 
gnieroirel  camino  real  de-Uadrid  dirigiéndose  á  Burgos. 

En  estadnáadbabiaeoraenndoá  entrar  el  ejérdto  AcdondeBar- 
ét  Extremadura  compuesto  de  unos  iS,000  hom-  ^  ^ 

bres  distribuidos  en  ties  divisiones,  y  á  su  frente  el 
Cüudede  üclvedei ,  mo¿o  inexpei  io  numbi  adu  por  ia  juuia  central 
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para  reemplazar  á  Don  José  Gailuzo.  La  i**  división  estaba  aU» 
desde  el  7  de  mmembre :  se  le  juntó  la  ^  en  la  tarde  dei  9 » que- 
dando  todavía  atrás  y  báda  Lenna  la  5\  Asi  que  solo  se  contaban 
dentro  de  la  ciudad  y  cercanías  Í2,000  hmnbres ,  de  eltoe  i^OO  de 
eaballerla.  Fiado  fieiveder  en  al(yana8  fivarables  y  leves  escar»- 
Hintu,  iñvia  tranqoilo  y  de  modo  que á  loe  oMaleB  de  la  3^  ám- 
aioii  que  i  su  tienda  fueroii  á  cumplímencarle»  reeomendólee  el 
descanso,  bastándole  por  entonees«  se^un  dijo»  las  feenae  de 
la  V  diviskm  para  rediazar  á  los  fteneeses  caso  qne  le  aucnaen. 
Tan  ignorante  estalKi  de  la  supeHeridad  M  enemigo ,  y  tan  <rivi- 
dado  de  la  endeble  organizadmi  de  sus  trepas. 

Serian  las  seis  de  la  mafiana  del  10  cuando  el  {jcneral  Lasalle 
con  la  caballería  francesa  Ilefjó  á  Vil  la  Iría ,  tres  cuartos  de  lef^ua 
deGanríonal,  adonde  se  habla  adelantado  la  1**  división  de  Bel- 
veder  mandada  por  Don  José  María  de  Alós.  Los  franceses  como  no 
tenian  consigo  iníant»  Ha,  retrocedieron  para  an;uaf  darla  á  liuvena, 
con  lo  ífue  alenta;!os  los  nnestros  resolvieron  empeñar  una  acdon. 
Lasalle  rehecho  forzó  á  los  que  le  seí[ijiari  á  l  eplcfjarseotra  vez  A  Ga- 
monal, á  e¡iyo  punto  habia  ya aciiíl ido  ío  domas  del  ( jércilo  español, 
í^a  derecha  de  e:>ie  ocupaba  un  busque  deí  lado  del  rio  Artanzon  ,  y 
la  izquierda  las  tapias  de  una  huerta  ó  jardín ,  cubriendo  el  frente 
algunos  cuerpos  con  dieciseis  piezas  de  artiUeria.  Las  tropas  nMt 
bkoflas  se  pusieron  detras  de  las  mejor  enregimentadas,  como  Ib 
eran  un  batallón  de  gnardíasespafiolas^  algunas  compaillaa  ée  -wn* 
lonas ,  el    de  Mallorca  y  granaderos  provinciales. 

Fue  poes  apimimándese  el  ejército  enesaígo  :  extendiéndose 
por  nuestra  derecha  el  gaseral  Lasalle  ee  colocó  en  on  llano  sltnad<> 
entre  el  bosque  y  el  rio,  al  paso  qne  la  ínínnierla  veterana  del  ge- 
neral Montón  inteépidaniente  aeanietiA  dioho  bosqne  gnamecido 
por  la  derecha  ei|[>afiola ,  la  cual  creyéndose  envuelta  por  Lasalle 
eomennó  en  breve  á  cejar,  no  obsttnte  el  vivo  Inego  que  desde  el 
frente  hadan  nuestros  caftones.  La  etdialleria,  guhMla  por  Don  Juan 
Henestrosa,  hombre  valiente,  pero  mas  devoto  que  entendido 
militar,  traió  de  dar  \\n:\  ear/ja  á  la  eíicmii;a.  Henestrosa  que  en 
realidad  maiidaha  tainliicn  en  fi^efe,  invocando  a  los  santos  del  cielo 
y  con  tanta  hiavuia  como  imprudencia,  arremetió  contra  los  gi- 
netes  franceses,  quienes  fácilmente  le  repelieron  y  desliarataron. 
Entonces  fueron  del  todo  dei>hechos  ios  del  bosque  :  y  la  izquierda, 
aunque  no  atacada  de  cerca,  comenzó  á  huiry  desbandarse.  La  pelea 
duró  poco,  y  veru  iilos  y  veueedores  entraron  mezclados  en  Bnrf^os» 

El  mariscal  Bessiéres,  tirando  por  la  orilla  del  rio  con  ta  caballe- 
ría pesada,  acuchilló  á  los  soldados  fugitivos  y  co(}ió  varios  callones, 
habiéndose  perdido  catorce  y  ademas  otros  qne  qnedaron  en  el 
parque.  La  pedida  de  los  española  fue  considcfÉble,  aonqae 
mayor  la  dispersión  y  el  desórden ;  tetiiendo  quemmfiMtirse»  y 
4olon»adieDie,  <el  general  Bekeder  -de  haberae  empeflnde  no¿ 
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IÍQr«reza  en  accioo  tan  desveDtiyosa.  Entregaron  los  vencedores  9I 
piálale  Ja  dudad  de  Buiig|D6  apoderándose  de  2000  saca»  de  lana 
fina  fMrtencdeiites  á  ricos  ganaderos.  Llegó  ei  mismo  día  d  conde 
da  Bdveder  á  Lerma  con  miichos  dispersos,  en  donde  se  éncontró 
can  k  S*  diviskm  de  Eitremadnra,  ausente  de  la  iMitaiia.  P^rse- 
gaido  por  loa  enemigos  pasó  á  Aranda  de  Duero,  y  no  seguro  to- 
davía atti  prosiguió  hasta  Segovia,  en  cuya  dudad  fue  relevado 
del  mando  por  la  junta  central  que  nombró  para  sucederie  á  Don 

jos  o  (le  Hcrodia. 

lil  mariscal  Soiili  con  la  natural  prestezadesu  oaciuii,  K^neift  soou 
enviaiidu  del  iadu  de  Lerma  una  columna  que  persiguiese 
á  los  €s[)anoles  y  otra  camino  de  Falencia  y  Valladolíd,  salió  en  peí  - 
sana  el  mismo  10  hacia  Reinosa  con  inleulo  de  iolerceplar  á  lilake 
en  su  retirada.  ínúiilmenle  habia  este  confiado  en  dar  en  aquella 
villa  descanso  á  sus  tropas,  pues  noticioso  de  qnc  por  Villarcayo  se 
acercaba  el  mariscal  Lefebvre,  va  habia  eH5  muvido  su  artillería 
coü  dirección  á  León  por  Aguilar  de  Campo*  Iban  con  ella  enlér- 
moa  y  berklos  huyendo  de  un  peligro  sin  pensar  en  el  otro  no 
menos  terrible  con  que  tropeiaron.  Caminaban  cuando  so  les 
anunció  la  aparición  por  su  frente  de  tropas  francesas  :  la  artillería 
precipitando  su  marcha  y  usando  de  adecuados  medios  pudo  sal- 
varse, mas  de  ios  heridos  los  hubo  que  fueron  trictima  dd  furor 
enemigo.  En  su  námero  se  contó  al  general  Acevedo.  Encontrá- 
ronle cazadores  franceses  dd  regimiento  dd  corond  Tascher,  y  sin 
niremiento  á  su  estado  *  ni  á  su  grado ,  ni  á  las  sentidas  súplicas 
de  su  ayudante  Don  Rañid  dd  Riego,  traspasáronle  á  estocadas. 
Riego ,  el  mismo  que  fue  después  tan  conocido  y  desgraciado,  quedó 
en  aquel  lance  pr  isionero. 

Blake  acosado  y  temiendo  no  solo  á  los  cjue  le  habían  vencido  en 
Espinosa,  sino  también  á  los  mariscales  Lefebvre  y  Soult,  que 
cada  uno  pov  su  lado  venían  sobre  él;  no  pudiendi»  ya  ii  á  León 
por  tierra  (1(  Castilla,  salió  de  Reinosa  en  la  noche  del  13,  y  se 
enriscó  |x>r  montañas  y  abismos,  enderezándose  al  valle  de  Cabuér- 
niga.  Llegó  alli  á  su  colmo  la  ncí  í  sidad  y  miseria.  Kl  ánimo  de 
Blake  andaba  del  todo  contristado  y  abatido ,  mayormente  teniendo 
que  entregar  á  nuevo  gefe  de  un  día  á  otro  y  en  tan  nial  estado  las 
pobres  reliquias  de  su  i^roito  9  lo  cual  le  era  de  gran  pesadumbre. 
La  central  habia  nombrado  general  en  gefe  del  ejér  dto  de  la 
isquierda  ai  marqués  de  la  Romana.  Noticioso  filai^e  en  Zomom  dd 
sucesor,  no  por  eso  dejó  de  oontinuard  plan  decampaflacomenaado* 
Una  índisposidoa,  ae^an  parece.,  detuvo  á  Romana  en  d  camino^ 
no  uniéndose  al  ejército  sino  én  Renedo,  cuando  estaba  en  completa 
derrota  y  dispersión.  En  td  apdeto  parecióle  ser  más  oonveniente 
dijar  áBkdted  cuidado  de  lamarcha,  ordenándoiequese  recogiese 
por  hi  Liébana  á  Leen»  en  iMiya  dudad  y  rtera  dcreclia  del  £zÍ4 
debía  hacer  alto  y  aguantarle. 
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iMr«rMtdir«c.  ^  ^  ^  oiarísGales  franceses,  ahayentado» 
cioDM  de  loü  Biake»  toimroD  diversos  rumbos.  El  maríseal  Leliebvre 
rtjcaiM  frtnce-  ^^jj  ¿  cuafto  cuerpo»  despoes  de  descansar  algunos 
días ,  se  encaminó  por  Garrioii  de  los  Condes  á  Valla- 
^líd.  Ei primer  cuerpo  del  mando  de  Tictorjnatdse  en  Burgos  cod 
Xiíapoleon»  marchando  Soulicon  el  se^do  ¿  Santander;  de  cuyo 
puerto  heclio  dueño,  y  dejando  para  guarnecerle  la  divisioii  de 
Boonet,  persig[uió  por  la  costa  los  dispersos  y  tropas  asturianas 
que  se  retiraban  á  su  país  nataU  Tuvo  en  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera un  choque  con  4000  de  eDos  al  mando  de  Don  Nicolás  de 
Llano  Ponte  :  los  deshizo  y  dispersó ;  é  yendo  por  la  Liébana  en 
busca  de  Blake,  franqueando  las  angosturas  de  la  Montaña  y  des* 
pejándola  de  síjldados  españoles,  tlei>eüiLüCü  rápidamente  en  las 
llanuras  de  tierra  de  Campos. 

Entrfldi  en  T^iíf.      Napultíon  ul  prü¡)io  tiempo  y  desjities  de  la  jomada 
út¡  ñiapo-   de  Gamona!  había  sentado  su  euartpl  {general  en  Bur- 
gos. Los  vecinos  habían  huido  de  Ja  c  iudad  ;  y  soledad 
y  silencio  no  interrumpido  sino  por  la  alj^azara  del  soldado  vencedor 
fue  el  recibimiento  que  ofreció  al  emperador  de  los  franceses  la 
sa  decreto  de      antigua  capital  de  Castilla.  Mas  él  poco  cuidadoso  del 
modo  de  pensar  de  los  habitantes ,  revistadas  las  tro- 
pas y  tomadas  otras  providradas»  di6  el  12  de  noviembre  un  de- 
creto, en  el  que  concedía  en  nombre  suyo  y  de  su  hermano  perdón 
general  y  pUiia  y  entera  mmitía  á  lodos  ios  españoles  que  en  el  es- 
pado de  UB  mes ,  después  de  su  entrada  en  Madrid ,  depusieran  las 
armas  y  renundasen  á  toda  alianza  y  comunicadon  con  los  ingle- 
ses, inclusos  los  generales  y  his  juntas.  Eran  exceptuados  de  aqucfl 
benefido  los  duques  del  Infantado,  de  Hijar,  de  Medinaceli,  de 
Osuna  f  ú  marqué  de  Santa  Cruz  M  Viso ,  los  condes  de  Fernán- 
Nufiez  y  de  Altamira ,  el  principe  de  CaslelfirancQ!, Don  Pedro  Ce^ 
valles  y  el  obispo  de  Santander,  á  quienes  se  dedaraba  enemigos  de 
España  y  Frauda  y  traidores  ¿  ambas  coronas ;  mandando  que» 
aprehendidas  sus  personas ,  fuesen  entregados  á  una  comisioii  mi- 
litar, pasados  por  las  armas ,  y  confiscados  todos  sus  bienes,  mue- 
bles y  raices  que  tuvieseii  en  España  v  reinos  extranjjeros.  Si  bien 
admira  la  prusciipciun  de  unos  individuos  cuyo  mayor  númei o, 
si  no  todos,  había  pasado  á  1  l  ancia  por  engaño  ó  mal  de  su  grado, 
y  prestado  alii  un  juramento  que  llevaba  visos  de  forzado,  crece  el 
asombro  al  ver  en  la  lista  al  obispo  de  Santander,  que  nunca  baliia 
reconocido  al  gobierno  intruso,  ni  ]  ( ndido  obediencia  á  José  ni  á 
^su  dinastía.  Es  también  de  notar  que  este  decreto  de  Napoleón  fue 
el  primero  de  proscripción  que  se  dio  entonces  en  £spaña,  no  ha- 
biendo todavía  las  juntas  de  provincia  ni  la  central  ofrecido  seme- 
jante ejemplo;  aunque  estuvieran  como  autoridades  populai  es  mas 
expuestas  á  ser  ariastradas  por  las  paáon^  que  dominaban.  Si- 
guieron) después  los  gobiernos  de  E^Mifia  el  camino  abieno  por 
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Napoleón  :  camiDO  largo  y  que  solo  tiene  término  en  el  cansan- 
do, en  Jas  mucbas  vietimas,  ó  en  el  redprooa  temor  de  lo6  par- 
tidos. 

£n  BuTff»  dudó  a%un  tiempo  el  emperador  de  los  franceses  á 
revolveria  contra  Castaños,  ó  si  prosi{;uiendo  por  la  anchurosa 
Castilla  iria  al  encuentro  del  ejercito  inglés ,  que  pre-  v¡¿,mxo  m-jét 
somia  se  adelantaba  á  Valladolid.  Mas  luego  supo  que  ,  ^  " 
squel  no  daba  Indicio  de  moverse  de  los  contomos  de  Salamanca. 
Habla  alll  venido  desde  Usboa  al  mando  de  Sir  Juan  Moore»  su» 
cesor  del  general  Dalrymple,  llamado  á  Lóndres  según  vimos  ¿ 
dar  cuenta  de  su  conducta  por  la  convención  de  Cintra.  £1  gobierno 
inglés,  aunque  lentamente,  había  decidido  que  50,000  infantes  y 
5000  caballos  de  su  ejército  obrarían  en  el  norte  de  España ;  para 
lo  cual  se  desembai  carian  de  lij(»latci  i  a  10,000  hombres  sacándose 
los  oif  os  ele  los  que  había  en  Portugal ,  en  donde  solo  se  de  jaba 
una  divison.  Conforme  á  lo  determinado ,  y  en  cumplinji^  nto  de 
orden  que  se  le  coíiiunicó  en  26  de  octubre,  salió  de  Lisboa  el  ge- 
neral Muore ,  y  marchando  con  la  principal  fuerza  sobre  Almeida 
y  Ciudad-Rodn(}o,  llegó  á  Salamanca  el  15  de  noviembre.  La 
mayor  parle  de  la  artillería  y  caballería,  con  5000  infantes  á  las 
órdenes  de  Sir  Juan  ílupe,  la  envió  por  la  izquierda  del  Tajo  á  Ba- 
dajoz á  causa  de  la  mayor  comodidad  de  los  caminos ,  debiendo 
después  pasar  á  unírsele  á  Castilla.  De  In^flaterra  liabia  arribado  á 
la  Coruña  el  15  de  octubre  Sir  David  Baird  con  los  10,000  hombres 
indicados;  mas  aqueiia  junta,  insistiendo  en  no  querer  su  ayuda, 
impidió  que  desembarcasen  bajo  el  pretexto  de  que  necesitaba  la 
venia  de  b  central.  Con  tal  ocurrencia  >  otros  motivos  que  se  ale- 
garon Y  la  destrucción  de  una  parte  de  los  ejércitos  espafioles ,  no 
solo  retardaron  los  ingleses  su  marcha,  sino  que  también  apareció 
que  tenían  escasa  voluntad  de  internarse  en  Castilla, 

Napoleón,  penetrando  pues  su  pensamiento ,  hizo  correr  la  tierra 
liana  f)or  8000  caballos ,  asi  para  tener  en  respeto  al  inQ\é&  como 
para  aterrar  á  los  habitantes,  y  resolvió  destruir  al  ejército  español 
del  centro  antes  de  avanzar  á  Madrid. 

No  era  dado  á  dicho  ejército  ai  por  su  calidad  ni  m^.^  ^ 
por  su  fuerza  competir  con  las  aguerridas  y  numerosas 
tropas  del  enemi{jo.  Sus  filas  solamente  se  habían  reforzado  con 
una  parte  de  la  y  5^  división  de  Andalucía  y  algunos  reclutas, 
empeorándose  su  situación  con  inir  riores  desavenencias.  Porque 
censurado  su  gefe  Don  Francisco  Javier  Castaños  de  lento  y  sobrada- 
mente circunspecto  y  los  que  no  eran  parciales  suyos,  y  aun  los  que 
helaban  por  mayor  diligencia  sin  atender  ¿  las  dificultades»  pro- 
curaron y  consiguieron  que  se  enviasen  á  su  lado  personas  que  le 
lloviesen  y  aguijasen.  Recayó  la  eleocidn  en  Don  Fran-  ^  pruefte» 
cíioo  de  Palaíbx,  hermano  del  capitán  general  de  Ara- 
0oa  é  individuo  de  la  junui  central  *  autorizado  con  po* 
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deres  extenm,  y  á  quien  acompañaban  el  marqués  de  Coupígny 
y  el  conde  del  MoDttjo.  Siendo  el  Palafox  hombre  estimable,  pero  de 
poco  valer;  Coupígny  extnmgero  y  mal  avenido  desde  fiaOon  con 
Gastaflos;  y  el  del  Hontijo,  mas  inclinado  á  meter  cizafia  que  á 
concertar  ánimos»  claro  era  que  con  los  comisionados ,  en  vez  de 
alcanzarse  d  objeto  deseado,  solo  se  aumentarían  tropiezos  y  em* 
barazos. 

Todos  juntos  y  en  5  de  noviembre,  a^pre^ndosdes 
ntnriM  fiuM.  ^jpQg  generales  y  Don  José  Palafox  que  vino  de  Zara- 
goza, celebraron  consejo  de  guerra  cu  ci  que  se  acordó,  no  muy 
á  gusto  de  Castaños ,  atacar  al  enemigo ,  á  pesar  de  lo  desprovisto 
y  no  muy  liion  ordenado  del  ejército  español.  Disputas  y  nuevos 
altercados  dilataron  la  ejecución,  hasta  que  del  torio  se  suspendió 
con  las  nuiictas  infaustas  que  empezaron  á  recibirse  del  lado  de 
Blako.  Proyectáronse  otros  planes  sin  ri  sulla  ;  v  agriados  niuchus 
contra  Castaños,  alcanzaron  que  la  junta  central  diese  el  mando  de 
su  ej(írc¡io  al  marqués  de  la  Romana ,  á  quien  antes  se  habla  con- 
ferido eí  de  la  izquierda.  Y  en  ello  se  ve  cuán  á  ciegas  y  atribulada 
andaba  entonces  la  autoridad  suprema,  no  pudiéndose  llevará 
efecto  su  resolución  por  la  lejanía  en  que  estaba  el  marqués  y 
la  priesa  que  se  dí6  el  enemigo  á  acometer  y  dispersar  nuestros 
ejércitos. 

En  esto  corrió  el  tiempo  hasta  d  19  de  noviembre*  en  que  por 
los  movimentos  de  los  franceses  sopechó  el  general  Gaslaftos  ser 
peligrosa  y  critica  su  situación.  No  se  engallaba.  El  mariscal  Lannes 
duque  de  Montebello ,  á  quien  una  caída  de  caballo  babia  detenido 
en  Vitoria 9  ya  restablecido  se  adelantaba,  encargado  por  Napo- 
león de  capitanear  en  gefe  las  tropas  de  los  generales  Lngrange  y 
Coibert  del  sexto  cuerpo ,  en  unión  con  las  del  tercero  del  mando 
de!  mariscal  Moncey,  á  las  que  debía  agregarse  la  división  del  ge- 
neral Maiirice  Malhieu  recien  llegada  de  Francia,  y  componiendo 
en  todo  50,000  hombres  de  infanleria,  5000  de  caballería  y  Gü 
cañones.  Se  juntaron  estas  fuerzas  desde  el  ^  al  22  en  Lodosa  y 
sus  cercanías.  Con  su  movimíf  nio  habia  de  darse  la  mano  otro  de! 
cuerpo  de  Ney,  que  constaba  de  mas  de  20,000  hombres ,  cuyo 
gefe,  destrozado  que  fue  el  ejército  de  Extremadura,  avanzaba  desde 
Áranda  de  Duero  y  el  Burgo  de  Osma  á Soria,  donde  entró  el  2i. 
De  esta  manera  trataban  los  franceses ,  no  solo  de  impedir  al  cjér^ 
cito  del  centro  su  retirada  hácia  Madrid ,  sino  también  de  sorpren- 
derle por  su  flanco  y  envolverle. 

^^ff^  Cu-  Francisco  Javier  Casuflos  conservó  hasta  ú  49 

su  cuartel  general  en  Gintruénigo,  y  la  posición  de 
Calahorra  que  habia  tomado  después  de  las  desgracias  de  Lerin  y 
iAgrofto.  ivagó  entonces  prudente  replegarse  y  ocupar  una  Hnes 
desde  Tarazona  á  Tndela,  extendiéndose  por  las  márgenes  del 
Queiles  y  apoyando  su  derecha  en  el  Ebro.  Sus  fuerzas,  sí  se 
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tmlftn  con  tas  de  Aragón ,  escasamente  ascendían  á  41 ,000  hombres, 
entre  ellos  5700  de  caballei  ía.  De  las  últimas  estaba  la  njavor 
parle  en  Caparroso,  y  rehusaban  incorporarse  sin  expresa  orden 
del  j^eneral  Palafox.  FelizriK me  llegó  este  á  TiuJela  el  2í2,  y  con 
anuencia  suya  se  aproximaron ,  celebrándose  ¡yov  la  noche  en 
dicha  ciudad  un  consejo  de  /juerra.  Los  Palaí'oxes  opinaron  por 
defender  á  Arajjon,  sosteniendo  qtir  de  ello  pendía  la  sr'{yijf  idad 
de  España.  Con  mí  ¡or  acuerdo  discurría  Castaños  en  querer  arri- 
marse á  las  provincias  marítimas  y  meridionales,  de  cuantioso 
recursos ;  no  cifrándose  la  defensa  del  reino  en  la  de  una  parte 
soya  interior,  y  por  tanto  mas  difícil  de  ser  sooorrída.  Nada  es- 
taba resuelto,  según  acontece  en  tales  consejos,  caando  temprano 
en  la  mañana  hubo  aviso  de  que  se  descubrían  los  enemigos  ád 
lado  de  Alíaro« 

Apresuradamente  tomáronse  algunas  disposidoaiKi  ^^^^^  ^ 
para  recibirlos.  Don  luán  O'Netl,  que  con  los  arago*  Mt ,  »é»» 
neses  acampaba  desde  la  víspera  al  oiro  lado  de  Ta-  ^'""^ 
déla,  empezó  en  la  madrugada  é  pasar  d  puente»  igooránlose 
basta  ahora  por  qué  dejó  aquella  operación  para  tan  tarde.  Aunque 
sus  batallones  tenían  obstruidas  las  calles  de  la  ctodad,  poco  á  poco 
ks  evacuai'on  y  se  colocaron  fuera  ordenadamente.  Estaba  tam- 
bién alli  la  quinta  división  rc{;ida  por  Don  Pedro  Koca,  y  com- 
puesta de  valencianos  y  nun  c  ¡anos.  Se  colocó  esia  en  las  inmediacio- 
nes y  altura  de  Santa  Bár  bara  sidJ  ida  m  t  i  ente  de  Tddcla  yendo  á 
Alfaro.  Por  la  misma  parte  y  siguieiidu  la  orilla  del  Ebro  se  exten- 
dieron al^junos  aragoneses,  pero  el  mayor  número  de  estos  tiró  á 
la  izcjiiierda  y  hácia  el  espacioso  llano  de  olivos  que  termina  en  el 
arranque  de  colinas  que  vana  Cascante.  Ambas  fuerzas  reunidas 
constaban  de  20,000  hombres.  En  el  pueblo  que  acabamos  de  nom- 
brar estaba  ademas  la  cuarta  división  de  Andalucia  con  su  Qeíe  ia 
Peña,  y  en  Tarazona  la  segunda  del  mando  de  Grímarest  con  la 
parte  que  habia  de  la  primera  y  tercera.  De  suerte  que  ia  totatí-^ 
dad  del  ejército  se  derramaba  por  el  espacie  de  cuatro  leguas  cpM 
nedia  entre  la  última  ciudad  y  la  de  Tuidela*. 

Aquí  setravó  la  acción  principal  con  la  quinta  diviskm  y  ios  ara» 
goneses.  Los  que  de  estos  habían  ido  por  la  orilla  del  río  repetíe- 
al  principio  al  enemigo,  quien  luego  arremetió  contra  los  del 
feno,  conceptuado  centro  del  ejérctlo  español  por  formar  so  iz- 
quierda las  divisiones  citadas  de  Cascante  y  Tarazona«  Los  meó 
á  general  Mauríce  Maihieu  sostenido  por  la  caballería  de  Lefebvre 
Desnouelles.  I.os  enemigos,  subiendo  abrifjados  del  olivar  á  una  de 
las  colinas  en  que  el  centro  español  se  ai  ioyaba,  flanqueáronle:  pera 
acudiendo  por  orden  de  Casianos  Dun  Juan  O'Neil  á  desalojarlos^ 
y  prolongando  por  detras  de  la  altura  ocupada  un  batallón  de  guar- 
españolas,  se  vieion  los  Iranceses  obligados  á  retirarse  pre- 
^Mtadam^Me  siguiendo  los  nuestros  el  alcance.  Eran  las  tres  de 
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la  tarde  y  la  suerte  nos  era  favorable,  á  la  sazón  que  el  general 
Morlot,  rechazando  á  los  aragoneses  de  la  derecha,  avaiusó  orilla 
del  rio  hasta  Tudela » con  lo  que  la  quinta  dívisioD  para  no.ser  en- 
vuelta abandonó  la  altura  é  inmediaciones  de  Santa  Bárbara.  Taoir 
bien  entonces  reparándose  el  general  lfaurlce,Hathieu  y  car^j^aado 
de  nuevo,  comenzó  á  flaqu^ar  nuestro  centro,  contra  el  que  dando 
en  aquella  ocasión  una  acometida  la  caballería  de  Lefebvi:e  pene- 
tró por  medio ,  le  desordenó ,  y  aun  acabó  de  desconcertar  la  de- 
recha revolviendo  contra  ella.-  Gastaftos  á  la  misma  hora  pensó  en 
dirijjiise  adonde  estaba  la  Peña,  pero  envuelto  en  el  desórden  y 
casi  atropellado  se  recogió  á  Boi ja,  punto  en  que  se  encontraron 
varios  (generales ,  excepto  Don  José  de  Palafox  que  de  mañana  se 
había  ido  á  Zaragoza. 

En  tanto  (jue  se  veia  asi  atacada  y  deshecha  la  mitad  del  ( Jéi  cito 
espafiol,  acometió  á  la  división  de  la  Peña  junto  á  Cascante  el  gene- 
ral La{Trange,  trabóse  vivo  choque,  y  tai  que  herido  el  último  cejó 
su  cabalh  ríti.  Creíanse  ios  españoles  victoriosos,  pero  acudiendo 
gran  golpe  de  iníanleria  rehicieronse  los  {jinetes  enemigos,  y  fue  á 
su  vez  rechazado  la  Peña ,  y  forzado  á  meterse  en  Cascante.  Como 
espectadoras  se  hablan  en  Tarazona  mantenido  las  otras  fuerzas  de 
Andalucía,  y  no  sabémos  á  qué  achacar  la  morosidad  y  taitlanza 
del  general  Grimarest,  quien  á  pesar  de  haber  para  ello  recibido 
temprano  orden  de  Castaños  no  se  aproximó  á  Cascante  basta  de 
noche.  Todas  estas  divisiones  andaluzas  pudieron  sin  embargo  reti- 
rarse ordenadamente  háda  Boija  conservando  su  artillería.  Excitó 
solamente  algún  desasosiego  el  volarse  en  una  ermita  un  repuesto 
de  pólvora,  recelándose  que  eran  enemigos.  Fue  ginn  dicha  que  no 
viniera  de  Soria  segon  pudiera  el  mariscal  Ney.  Deteniéidose  este 
alli  tres  días  para  dar  descanso  á  su  gente  ó  por  otras  causas ,  dejó 
á  ios  nuestros  libre  y  franca  la  retirada. 

Perdiéronse  en  Tudela  los  almacenes  y  la  artillería  del  centro  y 
derecha  del  ejército,  quedando  2000  prisioneros  y  muchos  muer- 
tos. Pudiei  a  decirse  que  esta  batalla  se  dividió  en  dos  separadas 
acciones ,  la  de  Tudela  y  la  de  Cascante ,  sin  que  los  españoles  se 
hubieran  concertado  ni  parala  defensa,  ni  para  el  ataque.  De  lo  que 
resulla  grave  cargo  á  los  caudillos  que  mandaban ,  como  también 
de  que  no  se  emplease  una  parte  considerable  de  tropas,  fuese 
culpa  suya  ó  de  gefes  subalternos  que  no  obedecieron.  Igualmente 
quedó  cortada,  según  veremos  después,  una  parte  de  la  vanguardia 
que  guiaba  el  conde  de  Cartaojal.  Cúmulo  de  desventuras  que 
prueba  sobrada  imprevisión  y  abandono. 

Después  de  la  batalla  las  reliquias  de  los  aragoneses»  y  casi  todos 
los  valencianos  y  murcianos  que  de  ella  escaparon ,  se  metieron  en 
Zaragoza,  como  igualmente  los  masdé  sus  gefes.  Gastaflosprosiguió' 
á  Gahitayud  adonde  llegó  el  125  con  el  ejército  de  Andalucía.  En 
persecución  suya  entró  él  mismo  dia  en  Boija  el  geseral  Haurice 
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Mathiea ,  y  allí  se  le  aníó  el  26  con  su  gente  el  mariscal  Ney»  Hasta 
entonces  no  se  babia  encontrado  en  su  retirada  el  ejer-  Retirada;  m 
cito  español  con  los  franceses.  En  Galatayud  retí-  ^i^^^i^ 
biendo  aviso  def  la  junta  central  de  que  Napoleón  avanzaba  á  Somo- 
sierra ,  y  órden  para  que  Castaños  fuese  al  remedio»  juntó  este  loa 
gefesdelas  divisiones  y  acordaron  salir  el  27  vía  de  Sípienza,  de- 
biendo hacer  espaldas  un  cuerpo  de  8O0O  hombrés  de  inftmteria  li- 
gera, caballería  y  artillería  al  mando  del  general  Venegas*  Lu^  vino 
este  á  las  manos  con  el  enemigo.  A  dos  leguas  de  Galatayud  cerca  de 
Bubierca  se  apostó,  según  órden  del  general  en  gefe,  par9i  defender 
el  paso  y  dar  tiempo  á  que  se  alejasen  las  divisiones.  Con  dobladas 
fuerzas  asomó  el  ^  el  general  Maurice  Mathieu  ,  trabándose  desde 
la  mañana  hasta  las  cuairo  de  la  lai  do  uu  reñido  y  sangriento  cho- 
que. Se  pararon  de  resultas  en  su  marcha  los  Iranceses,  y  se  logró 
que  ll^{}asen  salvas  á  Si{;iien2a  nuestras  divisiones.  En  ^^^^^  ^  ^ 
esta  ciudad,  destinado  el  general  ('asiañus  á  desempe-  güenza. 
ñar  otras  comisiunes,  se  oncar  /jó  inlerinamente  del  La  p©ñ«  f»Q«r*i 
mando  del  ejército  del  centro  Don  Manuel  de  la  Peña.  ^ 
Y  por  ahora  allí  le  dejaremos  para  ocupamos  en  referir  otros  acón» 
lecimientos  ik  no  menor  cuantía. 

Derrotados  ó  dispersos  los  ejércitos  de  la  izquierda,  Extrema- 
dura y  centro,  creyó  Napoleón  poder  sin  riesgo  avanzar  á  Madrid , 
mayormente  cuando  los  ingleses  estaban  lejos  para  estorbárselo,  y 
no  con  bastantes  fuerzas  para  osar  interponerse  entre  él  y  la  fron^ 
lera  de  Francia,  Urgíale  entrar  en  la  capital  de  España»  asi  porque 
Imaginaba  ahogar  pronto  con  aquel  suceso  la  ínsurreccioo«  como 
también  para  asombrar  á  Europa  con  el  terrible  y  veh»  progreso 
de  sus  armas. 

Corto  embaraio  se  ofrecía  ya  por  delante  al  oomplimiento  de  su 
deseo.  La  janta  central  después  dé  la  rota  de  Burgos  habla  encar- 
gádo  á  Don  Toinás  de  Morfei  y  al  marqués  de  Castelar  atendiesen 
á  ladéferisa  de  Madrid,  y  de  los  pasos  de  Guadarrama»  Fonfria, 

Navacerrada  y  Somosierra.  Como  mas  expuesto  se  cuidó  en  espe- 
cial del  último  punto,  enviando  paia  guarnecerle  á  Don  Benito 
Sanjuan  con  los  cuerpos  que  liabiau  quedado  en  Madrid  déla  pri- 
mera  y  tercera  división  de  Andalucía  y  con  otros  nuevos,  á  los  que 
se  agregaron  reli<[uias  del  ejército  de  Extremadura,  en  todo  12,000 
hombres  y  alj^utios  cañones.  Endeble  reparo  para  contener  en  su 
marcha  al  emperarlor  de  los  franceses. 

Con  todo  á  fin  deasefrnrarla  obró  este  jirecavidamente,  tomando 
varias  y  atentas  disposiciones.  Mandó  á  Monceyir  sobre  Zaragoza, 
á  Mey  continuar  en  perseguimiento  de  Castaños,  á  Souit  tener  en 
respeto  al  ejército  inglés,  y  á  Lefebvre  inundar  por  su  derecha  la 
Castilla,  extendiéndose  hácia  VaUadolid,  Olmedo  y  Segovia.  Dejó 
consigo  k  guardia  imperíal ,  la  reserva  y  el  primer  cuerpo  del  ma- 
riscal Victor  para  penetrar  por  Somosierra  y  caer  sobre  Bfadrid. 
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st^MA  M  So-  SaYió  el  28de  Aranda  de  Duero,  y  d29  sentó  en 
maáfm,  Booeguillas  su  cuartel  general.  Don  Benito  Sanjuan 
se  preparaba  á  recibirle.  En  lo  alto  del  puerto  había  levantado  ace- 
leradamente algunas ohras  de  campaña,  y  colocado  en  Se|)úlveda 
tina  vanguardia  a  las  ói  denes  de  Don  Juan  José  Sarden.  Con  ella 
se  encomiaron  los  franceses  en  la  uiadru{;a(la  del  28,  acometién- 
dola 4000  infantes  y  lOOÜ  (  iballos.  En  vano  se  esforzaron  por 
romperla  y  hacerse  dueños  de  la  posición  que  defendia.  Al  cabo  de 
horas  de  refriega  se  l  eiiraroii  y  dejaron  el  campo  libre  á  los  nue> 
tros;  mas'de  poco  sirvió.  Teíuores  y  voces  esparcidas  por  la  ma- 
levolencia forzaron  á  los  gefes  á  replegarse  á  Segovia  en  ia  noche 
del  29 ,  dejando  á  Saiyuan  desamparado  y  solo  en  Somosierra  coa 
el  resto  de  las  fuerzaa. 

Siendo  estas  escasa&no  era  aquel  paso  de  tan  diíicU  aoeeao  oomose 
Püwiwfriatt-  oreía*  Dominado  el  cammorealkasialo  alio  del  pueri» 
an«ipMno^  poip  moiitaflas  latendesqoe  le  signea  en  sas  vueltas  y 
aeqgos,  y  enselloreada  la  misma  cumbre  por  tímaa  mas  deyedas« 
era  necesario  6  cubrir  con  tropas  ligeras  los  puntos  mas  einlneotest  4 
exponerse,  s^d  sucedió ,  á  que  el  enemigo  flanquease  la  poaicío*. 
Densa  nieÚa  encapotaba  las  fraguras  al  nacer  del  30 ,  en  cuya  hora 
atacando  á  nuestro  frente  con  seis  cañones  y  una  numerosa  co- 
luu]na  el  general  Seuarmoni,  des[)rend¡éronse  oüas  dos  lanibicD 
enemigas  poi  dt  recha  é  izquierda  pai  a  aiacar  nuestros  costados. 
Hepelióso  con  denuedo  por  cífrentela  piiuiera  embestida  á  tiempo 
que  Napoleón  llegó  al  pie  de  la  sien  a.  Irritado  esieé  impaciente 
con  la  resistencia  mandó  entonces  soltai*  á  escape  [)oi'  la  calzada  y 
contra  la  principal  batería  española  los  lanceros  polacos  y  cazado- 
res de  la  guardia  al  mando  del  general  Monlbrun.  Los  primeros 
que  acometieron  cubiMcron  el  suelo  con  sus  cadáveres,  y  ea  una  de 
las  cargas  (juedó  gr-avcmente  liei  ido  de  tres  balazos  Mr.  Felipe  de 
£égur ,  estimable  autor  de  la  historia  de  la  camjiMyQkade  Husia.  !»• 
sistiendo  de  nuevo  en  atacar  la  caballería  francesa »  y  &  la  sazón 
que  sos  columnas  de  derecha  é  izquierda  se  habían  á  favor  de  k 
niebla  encaramado  por  los  lados ,  empeianon  I95  nuestros  ¿  flaquear 
abandonando  al  cat>o  aus  caftones,  de  que  se  apoderaron  los  ^neiei 
«nemigos.  Sanjuan,  queriendo  contener  el  desdrden  de  los  suyos» 
feoorrió  el  campo  con  tal  valor  y  osadía » que  envuelto  por  lance- 
ros polacos  se  abrió  paso,  llegando  por  trochas  y  atajos  y  herido 
«n  la  cabeza  á  Segovia ,  en  cuya  ciudatl  se  unió  á  Don  José  Heredit 
que  juntaba  dispersos. 

i)Uoactofl  de  k  Cou  scmejanie  desgracia  Madrid  quedaba  descu- 
•■■•^  bierto ,  y  el  gobierno  supi ciiio  ta  sumo  riesgo,  si  de 
Aranjiiez  no  se  transl^iia  en  bi  eve  á  purage  segui-o.  Ya  al  prome^ 
diar  noviembre  y  á  propuesui  de  Don  Gasj>ai'  Mclcboi-  de  JoveUa- 
nos  se  habia  pensado  en  ello,  mas  coa  tal  lentitud  que  fue  menester 
que  el  ^  se  dijese  haber  asomado  hacia  Yiilarejo  partidas  euaai- 
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gas  para  ocuparse  seriamente  en  el  nsunto.  El  compromiso  de  la 
junta  era  grande ,  y  niayor  por  un  incidente  ocurrido  en  aquellos 
días.  Fffjurándüse  el  enemíp^o  que  con  la  ruina  y  descalabros  pade- 
cidos podria  entrarse  en  acomodamiento ,  había  convidado  por  me- 
dio de  los  ministros  de  José  á  las  autoridades  supremas  á  que  se  so- 
naetíesen  y  evitaflen  mayores  males  coa  prolongar  la  resisleiicía.  Al 
propósito  escribieron  aquellos  tres  cartas  concebidas  ^  ^ 

en  idéntico  y  literal  sentido ,  una  al  conde  de  Flori-  mmuini  4»  1». 
daUanca,  y  las  otras  dos  al  decano  del  consejo  real  ^' 
y  al  corregidor  de  Madrid.  La  central  sobremanera  indignada  de* 
oret6  en  24  de  noviembre  que  dichos  escritos  fuesen  quemados  por 
mano  del  verdugo » declarando  infidentes  y  desleales  i  sus  autores » 
y  encargando  la  sala  de  alcaldes  la  sustanciacíon  y  fello.de  la 
causa.  Con  lo  cual  se  respondió  á  la  propuesta ,  é  igualmente  al  de^ 
areto  de  proscripción  de  Napoleón » aunque  no  tan  militar  ni  arbi^ 
trariamente.  Mas  semejante  resolución ,  metiendo  á  la  junta  en 
nuevos  comprometimientos  I  la  impelía  á  atender  á  su  propia  se- 
guridad. 

Las  horas  ya  eran  contadas.  El  30  exploradores  enemigos  se  ha- 
blan divisado  en  Móstoles;  y  el  V  de  diciembre  miiy  de  mañana 
súpose  lo  acaecido  en  Somosierra.  Con  alaii  y  tempi  ano  el  mismo 
dia  congregó  <  I  presidente  á  los  individuos  de  la  junta  para  que  se 
enterasen  de  los  partes  recibidos.  Pensóse  inmediatamente  en  aban- 
donar á  Aranjuez ,  pero  antes  se  encaminaron  á  la  ca)[)ilal  los  re- 
cursos disponibles  ,  se  a(  01  daion  otras  providencias  ,  y  se  resolvió 
elegir  di  Te  ron  les  vocales  que  fuesen  á  inüamar  el  espíritu  de  las  pro- 
vincias. Deliberóse  en  seguida  acerca  del  parage  en  que  el  (gobierno 
debería  fijar  su  residencia.  Variaron  los  pareceres « señalóse  al  fío 
Badajoz.  Para  mayor  comodidad  del  viage  se  dispuso  que  íos.indir 
viduos  de  la  |iuita  se  repartiesen  en  tand¿ ,  y  para  el  fácil  despacho 
de  los  negocios  urgentes  se  esco^  una  comisión  activa  compuesta 
de  los  seftores  Florídabknca ,  Ásiorga ,  Vaklás »  Jovellanos ,  Coa- 
tamina  y  Garay.  Unos  en  pos  de  otros  salieron  todos  jmMMHiUBaft* 
de  Araiyues  en  la  tarde  y  nodie  dd  l^'alS  de  dídem-  ^  Amuwt. 
fore.  Apenas  con  escolia ,  eo  medio  de  tales  angustias  tuvieron  la 
dídia  de  que  los  pueblos  no  los  molestaran ,  y  de  que  los  franceses 
no  los  alcanzasen  y  cogiesen.  Libres  de  particular  contratiempo  lle- 
garon á  Talayera  de  la  Reina  en  donde  volveremos  á  encontrarlos. 

En  tanto  reinaba  en  Madrid  la  mayor  a^jiiacion.  situaeíooda Mu- 
Don  Tomas  de  iMorla  y  el  capiian  general  de  Castilla 
la  Nueva  marqués  de  Caslelar  habian  discui  l  ido  calmarla,  y  aun 
por  órden  de  la  central  promulgaron  edictos  que  pintaban  con 
amortifi^uados  colores  las  desgracias  sucedidas.  Sin  embargo  no 
fue  dado  por  rans  tiempo  ocultarlas ,  acudiendo  prólujjos  de  todos 
lados.  Alterada  á  su  vista  la  muchedumbre  se  agolpó  á  casa  de 
Csstelar  que  disfrutaba  de  la  confianza  pública,  y  pidió  el  50  de 
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noviembre  con  gran  vocería  que  se  la  armase.  Asi  iu  prometió  ,  v 
desde  entonces  con  mayor  diligencia  y  ahinco  se  atendió  á  íórü- 
iicar  la  capital  y  distribuir  á  sus  vecinos  armas  y  municiones.  Ma- 
drid no  era  en  verdad  punto  defendible,  y  las  obras  que  se  traza- 
ron, levantadas  atropellaJamenie ,  no  fueron  tampoco  de  grande 
ayuda.  Redujéronse  á  unos  fosos  delante  de  las  puertas  exteriores, 
en  donde  se  construyeron  baterías  á  barbeta  que  artillaban  cañones 
de  corto  calibre.  Se  aspiileraroo  las  tapias  del  recinto»  abriéndose 
cortaduras  ó  zanjas  en  cierta^  calles  principales  como  la  de  Aheaáá^ 
carrera  de  San  Gerónimo  y  Atocha.  También  se  desempedraron 
muchas  de  ellas»  y  acumulándose  las  piedras  en  las  casas»  se  pa- 
rapetaron las  ventanas  con  almohadas  y  colchones.  Todos  corríaD 
á  trabijar»  siendo  el  entunasmo  general  y  eiitremado. 

En  i*  de  diciembre  se  confió  el  gobierno  poUtioo  y  militar  ¿  ana 
junta  qne  se  instaló  en  la  casa  de  Correos.  A  su  cal>eia  estaba  el 
duque  del  Infentado  como  presidente  del  consejo  real»  y  eran  ade- 
mas individuos  el  capitán  general»  el  gobernador  y  corregidor, 
como  también  varios  ministros  de  los  consejos  y  regidores  de  la 
villa.  La  defensa  de  la  plaza  se  encargó  exclusiva  y  particularmente 
á  Don  Tomas  de  Moría,  que  gozaba  de  concepto  de  oficial  mas 
iiUelití^^i^i  el  gobernador  Don  1  ei  naiido  de  la  Vera  y  Pantoja. 
En  Madrid  no  habla  sino  500  hombres  de  guarnición  y  dus  baiallo- 
nes  con  un  escuadion  de  nueva  leva.  Corrió  la  voz  aquel  dia  de 
que  el  enemigo  estaba  á  cinco  leí^uas,  y  el  vecindario  lejos  de  ami- 
lanarse se  inllamú  con  ímpetu  atropellado.  Reparliéronse  8000  fu- 
siles, chuzos  y  hasta  armas  viejas  de  la  ai  mería.  Y  para  guarJar 
órden  se  citó  á  lodos  por  la  tarde  al  Prado,  des(Jc  donde  a  cada 
uno  debia  señalarse  destino.  Escasearon  los  cartuchos,  y  aun  para 
muchos  faltaron.  Pedíanlos  los  concurrentes  con  instancia,  mas 
respondiendo  Moría  que  no  ios  había ,  y  dentro  de  algunos  habién- 
dose encontrado  en  vez  de  pólvora  arena ,  creció  ia  desconfianza « 
lanzáronse  gritos  amenazadores,  y  todo  pronosticaba  estrepitosa 
eonmocion. 

jiMtto  éú  Baff.  Había  entendido  como  regidor  el  marqués  de  Pe- 
«ite  i»  vwtm  rales  en  la  formación  de  los  cartuchos,  y  contra  él  y 
su  mayordomo  se  empezó  á  clamar  desaforadamente.  £sie  mar- 
qués era  antes  el  idolo  de  hi  plebe  madrileña ;  presumía  de  imitarla 
en  usos  y  traheres ;  con  nadie  sino  con  ella  se  trataba,  y  aun  caá 
siempre  se  le  veía  vestido  á  su  manera  con  el  trage  de  majo.  Pero 
acusado  con  razón  ó  sin  ella  de  haber  visitado  á  Murat  v  recibido 
de  este  obsequios  y  buen  acogimieniü ,  cambióse  el  favor  de  los 
barrios  en  ojeriza.  Juntóse  también  pai'a  su  desdicha  la  ira  y  ¿dos 
de  una  aíiii^jua  manceba  á  quien  por  otra  habia  dejado.  Tenia  el 
marqués  por  costiunbí  e  escoger  sus  amigas  entre  las  mugei  es  mas 
hermosas  y  dcseniadadas  del  vulgo,  y  era  la  abandonada  hija  de 
un  carnicero.  Para  vengar  esta  lo  que  reputaba  ultraje»  m  ^lo 
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dió  pábulo  al  cuento  de  ser  el  marqués  autor  de  ios  cartuchos  de 
arena,  sino  qua  también  inventó  haber  él  mismo  pactado  con  los 
franceses  hi  entrega  de  hi  puerta  de  Toledo.  Sabido  es  que  entre 
éí  bajo  pueblo  nada  hsdki  tanto  séquito  como  lo  que  es  mfundado  y 
absurdo.  Y  en  este  caso  con  mayor  fedUdad ,  saliendo  de  la  boca 
de  qnkn  se  creía  depositaría  de  los  secretos  ddi  marqués.  Vivía 
este  en  la  calle  de  la  Bfagpdaiena,  inmediata  al  barrio  del  Avapies 
(de  todos  el  mas  desasosegado),  y  sus  vecinos  se  agolparon  á  la 
casa ,  la  allanaron ,  cosieron  al  dueño  á  puñaladas,  y  puesto  sobre 
una  estera  le  arrasliaron  por  las  calles.  Tal  íue  el  (lesasuado  ím 
del  marqués  de  Perales ,  víctima  inocente  de  la  ceguedad  y  furor 
popular,  pero  que  ni  era  general,  ni  anciano,  ni  había  nunca  sido 
mirado  como  hombre  respetable  según  lo  afirma  cierto  historiador 
ingles,  empeñado  en  desdorar  y  ennegrecer  las  cosas  de  España. 
La  conmoción  no  íue  maí»  allá ;  personas  de  influjo  y  otros  cuidados 
la  sosegaron. 

En  la  mañana  del  ^  aparecieron  sobre  las  alturas  del  i«apoieon delante 
norte  de  Madrid  las  divisiones  de  dragones  de  los  ge-  *^ 
nerales  La  Tour  MaubouVg  y  La  Houssaie :  antes  solo  se  habian 
columbrado  partidas  sueltas  de  caballería.  A  las  doce  Napoleón 
mismo  llegó  á  Chamartin  y  se  alojó  en  la  casa  de  campo  del  duque 
del  Infantado.  Animsario  aquel  día  de  la  batalla  de  Ansterlitz  y 
de  su  coronación ,  se  lisonjeaba  seria  también  el  de  sn  entrada  en 
Ibdridw  GoD  semejante  esperanaa  no  tardó  tin  presentarse  en  sus 
cercanías  é  intimar  por  modio  del  mariscal  Bessiéres  la  rendición  i 
ia  plaia.  Respondióse  con  desden»  y  aun  corrió  peligio  de  ser 
atropeUfldo  ^  oficial  encado  al  efecto^  No  había  la  infantería  fran- 
cesa acabado  de  llegar,  y  Napoleón  reoorríendo  los  alrededores  de 
la  villa  meditid)ft  el  ataque  para  el  siguiente  dia.  En  este  no  hubo 
sino  tiroteos  de  avanzaiÉis  y  correrías  déla  caballería  enemiga ,  que  ' 
delenia ,  despojaba  y  á  veces  mataba  á  los  que  inhábiles  para  la  de- 
fensa salían  de  Madrid.  Con  mas  dicha  y  por  ser  todavía  en  la 
madrugada  oscura  y  nebulosa,  ¡mdo  alejarse  el  duque  del  Inían- 
tado  comisioDado  por  la  junta  permanente  para  ir  hacia  Guadala- 
jara  en'busca  del  ejército  del  centro ,  ai  que  se  consideraba  cercano. 
Por  la  noche  el  mariscal  Víctor  hizo  levantar  baterías  contra  cier- 
tos puntos,  principalmente  contra  el  Retiro :  y  á  las  doce  do  la 
misma  el  mariscal  Berthler  príncipe  de  Neufchatel,  mayor  general 
del  ejército  imperial,  repitió  nueva  intimación,  valiéndose  de  un 
oficial  espafiol  prísionero^áhiqae  se  tardó  algunas  horas  en  con* 
testar. 

Amaneció  el  5  cubierto  de  niebla ,  la  cual  dísipán-  At«io«  de  ib- 
dose  poco  ¿  poco ,  aclaró  el  dia  á  las  nueve  de  la  ma« 
ftanUt  y  apamíó  belttsimo  y  despejado.  Napoleón » preparada  el 
aiaque,  dirigió  su  especial  conato  ¿apoderarse  del  Retiro,  llamando 
al  propio  tiempo  la  afendon  por  las  puertas  del  Gonde^Duque  y 
1.  » 
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FueDcanal,  hasta  la  de  Recoletos  y  Alcalá,  y  colocándose  él  en 
persona  cerca  de  la  fuente  Castellana.  Mas  barriendo  aqudia  ca- 
ñada y  cerros  inmediatos  una  batería  situada  en  lo  aito  de  la  escuela 
de  la  veterínaría,  cayeron  albinos  tiios  junto  ai  enperador,  que 
diciendo :  estamos  muy  cerca,  se  alejó  lo  suficiente  para  librarse  del 
riesgo.  G(4)eniaba  dicha  batería  un  oficial  de  nombre  Vasallo,  y 
con  tal  aderto  que  oontavo  á  la  cohinma  enemiga  qae  qnoria  me- 
terse por  la  puerta  de  Recoletos  para  coger  por  bi  espalda  la  de 
AleaUu  Los  ataques  de  las  otras  puertas  no  fueron  por  lo  general 
sino  simulados  9  ó  no  hubo  sino  ligeras  escarmnuzas,  sefialándose 
en  la  de  los  Posos  una  cuadrilla  de  cazadores  que  se  habia  apos- 
tado en  las  casas  de  Brín{}as  ^i  contigaas.  También  hubo  entre  la 
del  Conde-Duque  y  Fuencarral  vivo  tiroteo,  en  los  que  fue  herido  en 
el  pie  de  una  bala  el  general  Maison.  Mas  el  lleiir  o,  cuya  eminencia 
dominando  á  Madrid  es  llave  do  la  posición ,  íue  el  verdadero  y 
principal  punto  atacado.  Los  franceses  ya  en  tiempo  de  Mural  ha- 
blan rec£»nocido  su  importancia.  Los  fjenerales  españoles,  fuese 
descuido  ó  tatal  acaso  no  se  habian  esmerado  en  fortilicarle. 

Treinta  piezas  de  artillería  dirigidas  por  el  general  Senarmont 
rompieron  el  fim^o  conii  a  la  tapia  oriental.  Sus  defensor  <ís  (|ueDo 
eran  sino  paisanos,  y  un  cuerpo  i  et  ¡en  levantado  á  expensas  de 
Don  Francisco  Mazarredo ,  resistieron  con  serenidad ,  hasui  que  los 
fuegos  enemigos  abrieron  un  ancho  boquerón  por  donde  entraron 
sus  tiradores  y  la  división  del  general  Yillate.  Entonces  los  nues- 
tros decayendo  de  ánimo  fueron  ahuyentados ,  y  los  franceses  der- 
ramándose con  celeridad  por  el  Prado ,  obligaron  á  los  comandantes 
de  las  puertas  de  Recoletos ,  Alcalá  y  Atocha  á  replegarse  á  las 
cortaduras  de  sus  respectivas  é  inmediatas  calles»  Pero  como  aque- 
llas habían  sido  excavadas  én  la  parte  mas  elevada,  quedaron  mu- 
chas casas  y  edificios  á  merced  del  soldado  extrang;ero  que  las  robó 
y  destrozó.  Tocó  tan  mala  suerteá  k  escuela  de  mineralogía  caHe 
del  Turco,  en  donde  pereda  una  preciosísima  colección  de  mam- 
rales  de  España  y  America ,  reunida  y  arreglada  al  cabo  de  alios 
de  trabajo  y  penosa  tarea. 

La  pérdida  del  Retiro  do  eausó  en  la  pr'ül)laeion  desalieñto.  En 
lodos  los  puntos  se  mantuvieron  íirmes,  y  sobre  todo  en  la  calle  de 
Alt  ala  en  donde  fue  muerto  el  general  francés  Bruyére.  Castdar 
en  tanto  respondió  á  la  segunda  intimación  pidiendo  una  suspensión 
de  armas  durat)teel  día  3  para  consultar  á  las  demás  autoridades  y 
ver  las  disposiciones  del  pueblo ,  sin  lo  cual  nada  podia  resolver 
definitivamente.  Eran  las  doce  de  la  mañana  cuando  llef^ó  esta 
respuesta  ai  euartel  (jenernl  francés ,  é  invadido  ya  el  Retiro  desis- 
tió Napoleón  de  proseguir  en  el  ataque ,  preliriendo  á  sus  contin- 
gencias el  medio  mas  suave  y  seguro  de  uua  capitulación.  Pero 
para  cons^uirla  mandó  al  de  Neufcbatel  que  diese  á  Castelar  una 
réplica  amenazadora  diciendo :  <  Inmensa  artiUeria  está  prefiarada 
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<  oontra  la  viUa,  minidores  se  disponen  para  volar  sus  prkcipaies 
c  edifie¡os...«.  las  cotunmáii  ocupan  la  entrada  de  las  avenidas.*.*, 
f  mas  d  emperador  siempre  generoso  eíi  éí  corso  de  sos  victorias, 

<  suspende  el  ataqoe  hasia  las  dos.  Se  concederá  á  la  villa  de  Ma- 
€  drid  proieodon  y  seguridad  para  los  babiiañies  ¡Mcfificos,  para  el 

<  «alto  y  sos  ministros»  en  fin  olvido  de  lo  puado.  Enarbóleseban» 
c  derablancaantesde]asdos»yenvienseoomis¡onsdo6paratratar.» 

tia  junta  establecida  en  Cptreps  mandó  cesar  d  fuego^  y  envió 
al  enartel  general  francés  á  Don  Tomas  de  Moría  y  á  Don  Bernardo 
Iriarte.  Avocáronse  estos  con  d  principe  de  Neurohatel  quien  los 
presentó  á  Napoleón  :  vista  que  atemorizó  á  Moría ,  hombre  de 
corazón  pusilánime,  aunquede  fiera  y  africana  íigura.  conferencia  dé 
Napoleón  le  recibió  ásperamente.  Echóle  en  cara  su  Moria<»aN«po- 
proceder  contra  los  prisioneros  li  aneases  de  Bailen, 
sus  contestaciones  con  Dupoiii,  hasta  le  recordó  su  conducta  en  la 
guerra  de  1795  en  el  l{Qseilon.  Por  ültinio  di  ¡ole :  t  Vaya  usted  á 
€  Madrid,  doy  de  tiempo  para  que  se  me  responda  de  aquí  á  las 
€  seis  de  la  mañana.  Y  no  vuelva  usted  sino  para  decir  me  que  el 
c  pueblo  se  ha  sometido.  De  otro  modo  usted  y  sus  tropas  serán 
t  pasados  por  lar  armas.  > 

Demudado  volvió  á  Madrid  el  general  Mork,  y  embarasosamente 
416  cuenta  ¿  la  junta  de  su  comiaon.  Tuvo  que  prestarle  ayuda  su 
compañero  Iriarte^  mas  sereno  aunque  anciano  y  no  militar.  Hubo 
disenso  entré  los  vocales  :  prevaleció  la  opinión  de  la  entrega.  £1 
marqués  de  Gastelar  no  qneríendo  ser  testigo  de  ella  partió  por  la 
]ioclie«  con  la  poeatro^  que  babia,  canuno  de  Extremadura. 
También  y  antes  el  viioonde  de  Gante  que  mandaba  c^i^^j^oa 
la  puerta  de  Segú^m  salió  sureptidanmle  del  lado  ^' 
del  ü^corial  en  basca  deSanjnan  y  Heredia. 

A  las  seis  de  la  mafiana  del  4  Don  Tomas  de  Moría  y  el  gober- 
nador Don  Fernando  de  la  Vera  y  Pantoja  pasaron  al  enartel  ge- 
neral eneini{;o  con  la  minuta  de  la  *  capitulación. 
Napoleón  la  aprobó  eu  todas  sus  partes  con  cortisima 
variación ,  si  bien  se  contenían  en  ella  artículos  que  no  hubieran 
debido  entrar  en  un  convenio  puramente  militar. 

El  general  Bellíard  después  de  las  diez  del  mismo  día  entró  en 
Madrid  y  tomó  sin  obstáculo  posesión  de  ios  puntos  principales. 
Solo  en  el  nuevo  cuartel  de  guardias  de  corps  se  recogieron  algu- 
nos con  ánimo  de  defenderse,  y  fue  menester  tiempo  y  la  presencia 
del  corregidor  para  que  se  rindieran. 

Silencioso  quedó  Madrid  después  de  la  entrega ,  y  contra  Moría 
se  abrigaba  en  el  pecbo  de  los  habitantes  odio  reconcentrado.  Ta- 
cháronle de  traidor,  y  confirmáronse  en  la  idea  con  verle  pasar  al 
bando  enemigo.  Solo  hubo  de  su  parte  falta  de  valor  y  deshonroso 
lirooeder*  Murió  altos  adelante  ciego,  Ueno  de  pesares,  aborrecido 

4lelodos. 
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Gonñgilióse  con  la  defensa  de  Madrid  sino  detener  al  ejéercito 
francés ,  por  ló  menos  probar  á  Europa  qne  á  viva  fuerza  y  no  de 
mdo  se  admitía  á  Napoleón  y  ásu  hermano.  Uespecto  de  lo  cual 
oportona  aunque  fomilíapmente  decía  Mr.  de  Pradt  capellán  mayor 
dS^emperador,  primero  obispo  dePoitiers,  y  después  arzobispo 
^e  Matinas, «  que  José  habia  sido  echado  de  Madrid  á  punupies  y 

c  recibido  á  cañonaaos.  •  ^ .     ^ .  . 

'  El  G  sedesarmóáloswcinos,  y  nosetard6enfaltarálaGapi. 

lulacioii ,  esperanza  de  tantos  hombres  ciegos  y  sobradamente 
confiados.  Dieron  la  seftal  de  su  qnebrantamiento  los 

^^'iSícil  decretos  que  desde  Ghamartin  y  á  fuer  de  Gonqnis^ 
lador  empezó  el  mismo  día  4  ¿  fulminar  Napoleón ,  quien  arro- 
jando lodo  embozo ,  y  sin  mentar  á  su  hermano  mostróse  como 
señor  y  dueño  absoluto  de  España. 

Fue  el  primei  o  contra  el  consejo  de  Castilla.  Decíase 
po^re«**íi^-  en  su  contexto  que  por  haberse  portado  aquella  cor- 
[)oracion  con  tanta  debUidad  como  superchería,  se 
destituían  sus  individuos  consiilei  ándolos  cobardes  é  indignos  de  ser 
los  magitírados  de  una  nación  brava  y  (fenerosa.  ( hiedabaii  ademas 
detenidos  en  calidad  de  rehenes  :  por  cuyo  decreto  el  artículo  sexto 
de  la  capitulatíim  con  afen  apuntado  por  los  del  consejo ,  y  scíídu 
dcualdebian  conservarse  t  las  leyes,  costumbres  y  tribunaiesea 
€  su  actual  constitución;  i  se  barrenaba  y  destruía. 

SiBoiéronse  á  este  el  de  la  abolición  de  la  inquisición ,  el  de  la 
reducción  de  conventos  á  una  tercera  parte,  el  de  la  extinción  de 
los  derechos  sefloríales  y  exclusivos ,  y  el  de  poner  las  aduanas  en 
la  frontera  de  Francia.  Varios  de  estos  decretos  reclamados  cons- 
tantemente por  los  españoles  ilustrados ,  no  dijaron  de  cautivar 
al  partido  del  gobierno  intruso  ciertos  mdividuos  enojados  con  ks 
primeros  pasos  de  la  central,  dando  á  otros  plausible  pretexto 

para  hacerse  tornadizos. 

Mas  semeiantes  resoluciones,  de  suyo  benéficas  aunque  proee- 
dentes  de  mano  ilegitima ,  fueron  acnrn  panadas  de  otras  cméMé 
„  „^  igualmente  contrarias  á  lo  capitulado.  Se  cogi<^  Y  Bew 
^¿^^ííanc  a'  á^Francia  á  Don  Arias  Mon ,  decano  del  cüiiscjo,  y  á 
otros  maííistrados.FJIprincipe  d eCastelf raneo,  el  mai  qués  de  Santa 
Cruz  del  Viso  y  el  conde  de  Altamira  ó  sea  de  Trasiainara ,  com- 
prendidos en  el  decreto  de  proscripción  de  Burujos,  fueron  tauíbiea 
presos  y  conducidos  á  Francia ,  conmutí^ndose  la  pena  de  muerte 
en  la  de  perpetuo  encierro,  sin  embargo  de  que  po!  los  artículos 
primero,  segundo  y  tercero  de  la  capitulación  se  ase^íurabala  liber- 
M  y  seguridad  de  las  vidas  y  propiedades  de  los  vecinos,  milita- 
res y  empleados  de  Bfadrid.  Igual  suerte  cupo  en  un  principio  al 
duque  de  Sotomayor  de  que  le  libró  especial  fevor.  Estuvo  para 
ser  mas  rigorosa  la  del  marqués  de  San  Simón ,  emigrado  francés 
al  servicio  de  España :  fae  juzgado  por  una  comisión  militar»  y  con- 
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deiuido  á  [muerte,  habiendo  defendido  contra  sos  o<HDpatriota8  la 
puerta  de  Fueacarral.  Las  iágrímas  y  encarecidos  ru^s  de  so 
desconsolada  hija  alcanzaron  grácb,lijmláiido8e  la  pena  de  su  pa- 
dre á  la  de  confinación  en  Francia. 

Napoleón  permanecía  en  Ghamartin,  y  solo  nna  j^^^, 
vez  y  muy  de  mañana  atravesó  á  Madrid  y  se  enea-  >«»  ^  pdui» 
minó  á  palacio.  Aunque  se  le  representó  suntuosa  la  *^ 
morada  real,  según  sabemos  de  una  persona  que  le  acompaftaba, 
por  nada  pre(>untó  con  tanto  anhelo  como  por  el  retrato  de  Fe- 
lipe II  :  (IcLúvüse  (luíanle  aI<]Ljnos  minutos  dí^IaniL'  de  uno  de  los 
mas  notables,  y  no  parecía  bino  que  un  cicrlo  instinto  le  llevaba  á 
considei  ai  Ja  iniágen  de  un  monaica  que  si  bien  en  njuchas  cosas 
se  le  debeiiiejaba  ,  coincidía  en  fjran  manera  con  ('l  en  su  amor  á 
exclusiva,  dura  é  iUmitada  doiuinadioa»  asi  respecto  de  propios 
como  de  (  xti  aflos. 

La  ijKniietud  de  ISapoleon  crecía  según  que  corrían 
días  sin  recoger  el  pronto  y  abundante  esquilmo  que    ^  »«»<í»'«*'^ 
esperaba  de  la  toma  de  Madrid.  Sus  correos  comenzaban  á  ser  in- 
terceptados ,  y  escasas  y  tardías  eran  las  noticias  que  recibía.  Los  ^ 
ejércitos  espaíloles  si  bien  deshechos»  no  estaban  del  todo  aniqui- 
lados, y  era  de  temer  se  convirtiesen  en  otros  tantos  nüdeos,  en 
cuyo  derredor  se  agrupasen  oficiales  y  soldados,  al  paso  que  los 
Inmceses  teniendo  que  derramarse  enflaquecían  sus  fuerzas,  y  aun 
desaparecían  sobre  la  haz  espaciosa  de  Espafia.  En  las  demás  con- 
quistas  dneflo  Napoleón  de  la  capital  lo^bia  sido  de  la  suerte  de  b  ' 
nación  invadida :  en  esta  ni  el  gobierno  ni  los  particulares»  ni  el  mas 
peqaefio  pueblo  de  los  que  no  ocupaba  se  habían  presentado  libre- 
mente á  prestar  lo  lioniena^jcj.  hnpacieniabalo  lal  proceder,  sobre 
todo  cuando  nuevos  cuidados  podrían  llamarle  á  olías  y  lejanas 
parles.  Mostró  su  enfado  al  corregidor  de  Madrid  que  el  16  de  di- 
ciembre fue  á  Chamartin  á  cumplimentarle  y  á  pedirle  la  vuelta  de 
José  s(  {{ijii  Si'  babia  exí;;itl()  del  ayuntamiento  ;  díjole  puesísapo- 
leon  qne  por  los  derechos  de  conquista  que  le  asistían      ( nniestacion 
podía  gobernar  á  España  nombrando  otros  tantos  vi-   •»  corregidor  de 
.  reyes  cuantas  eran  sus  provincias.  Sin  embar(jo  aila- 
dió  que  consentiría  en  ceder  dichos  derechos  á  Jc^é ,  cuando  todos 
los  ciudadanos  de  la  capital  le  hubieran  dado  pruebas  de  adhesión 
y  fidelidad  por  medio  de  un  juramento  c  que  saliese  no  solamente 
€  de  la  boca,  sino  del  corazón,  y  que  fuese  sin  restricción  je^ 
t  suitica.  > 

Sujetóse  el  ^ecindarío  á  la  ceremonia  que  se  pedia,  jmmio«xi- 
y  no  por  eso  trataba  Napoleón  de  reponer á  José  en  t»^^^^^ 
el  trono,  cosa  que  á  la  verdad  interesaba  poco  á  los 
madrilefios,  molestados  con  la  presencia  de  qualquiera  gobierno 
que  no  fuera  el  nadonsd.  El  emperador  había  dejado  en  Burgos  á  su 
hermano,  quien  sin  su  permiso  vino  y  se  le  presentó  en  Chamartin, 


310  REVOLUCION  DE  ESPAÑA. 

donde  fue  tan  mal  recUndo  que  se  retiró  á  la  Moiidova  y  íaego  al 
Pardo»  no  gozando  de  rey  sino  escasamente  la  apariencia. 

▼•mw  ntrii-  ^  91^  ^  ^  persona  ocupábase  Napoleón  en  ave- 
^'^'iJ^^  rig^uar  el  paradero  de  los  ingleses,  y  en  disipar  dd 

teíw  •vtf»^  todo  las  i*diquias  de  las  tropas  españolas.  El  8  de  dí> 


dembre  llegó  á  Ifádrid  el  cuerpo  de  ejército  del  du» 
que  de  Dantzíck ,  y  con  diligencia  despachó  Napoleón  háda  Taran- 
con  al  mariscal  Besares,  dirigiendo  sobre  Aranjuez  y  Toledo  al 
mariscal  YidOfr  y  á  los  generales  Milhaud  y  Lasalle. 

Total  dis  r  ^^^^  ^^^^  ^    vuelta  dc  Talayera  se  había  reli- 

«loo  del  ejercito  rado  Don  Benito  Sanjuan ,  quien ,  después  de  haber 
*  8«ajMfc  recogido  en  Segovia  dispersos ,  y  en  unión  con  Don 
José  Heredia ,  se  habia  apostado  en  el  Escorial  antes  de  la  en- 
trega de  Madrid.  Pensaban  ir  ambos  generales  al  socorro  de  la 
capital ,  y  aun  instados  por  el  vizconde  de  Gante  que  con  aquel 
objeto  según  vimos  habia  ¡do  á  su  encuentro ,  se  pusieron  en  mar- 
cha. Acercábanse ,  cuando  esparcida  la  voz  de  estar  muy  apre- 
tada la  villa  y  otras  siniestras ,  empezó  una  dispersión  horrorosa , 
abandonando  los  artilleros  y  carreteros  cañones  y  carmages» 
Comenzó  por  donde  estaba  Sanjuan ,  cundió  á  la  vanguardia 
que  mandaba  Heredia » y  nr uno  ni  otro  fueron  parte  á  contenerb. 
Algunos  restos  llegaron  en  la  madrugada  del  4  casi  á  tocar  las 
puertas  de  Madrid»  en  donde  noticiosos  de  la  capitulación» 
sueltos  y  á  manera  de  bandidos»  corrieron  oomo  los  primeros  aso- 
lando los  pudrios » y  maltratando  á  los  habitadores  hasta  Talayera» 
punto  de  rennioD  que  fue  teatro  de  espantosa  tragedia. 

Habituados  ¿  la  rapiña  y  al  crimen  las  mal  llamadas  tropas ,  pe- 
sábales ToWer  á  someterse  al  órden  y  disciplina  militar.  Su  cau- 
dillo Don  Benito  Sanjuan  no  era  hombre  para  permitir  mas  tiempo 
la  holganza  y  los  excesos  encubiertos  bajo  la  capa  del  patriotismo , 
délo  cual  temerosos  los  alborotadores  y  cobardes,  difundieron 
por  Talavera  que  los  gafes  los  hablan  traidoramente  vendido.  Con 
lo  que  apandillándose  una  banda  de  hombres  y  soldados  desalma- 
dos, se  metieron  en  la  mañana  del  7  en  el  convento  de  Agustinos, 
y  guiados  por  un  furibundo  fraile  penetraron  en  la  celda  en  donde 
se  albergaba  el  general  Sanjuan.  Empezó  este  á  arengarlos  cou 
Moerte  cruel  de  Serenidad,  j  auu  á  defenderse  con  el  sable,  no  bas- 
tía geoeraL  iaiido  las  razoncs  para  aplacarlos.  Desarmáronle  y 
viéndose  perdido ,  a!  querer  arrojarse  por  una  ventana  tres  tiros 
le  derribaron  sin  vida.  Su  cadáver  despojado  de  los  vestidos,  muti- 
lado y  arrastrado » le  colgaron  por  último  de  un  árbol  en  medio  de 
nn  paseo  púbUoo»  y  asi  expuesto»  no  satisfedios  todavía  le  acrfl»- 
llaron  á  balazos.  Faltan  pakd>ras  para  calificar  debidamente  tamalia 
atrocidad ,  ejecutada  por  sddados  contra  su  propio  gefe ,  y  pro- 
movida y  abanderizada  por  quien  iba  revestido  del  hábito  re- 
ligioso. 
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No  taii  relajado  aunque  harto  decaído  estaba  por  ^ 
ei  Jado  opuesto  el  ejército  del  centro.  £1  hambre ,  los   centro,  sn^  mnr- 
oombates,  el  cansancio,  voces  de  traición ,  la  fuga ,  el  ^¡¡¿¿^"^^  • 
misino  desamparo  de  los  pueblos,  uniéndose  á  porfía  y 
de  tropel,  habiao  causado  ^^rtndes  claros  en  las  filas.  Cuando  ie 
dejamos  en  Sigüenza  estaba  reducido  sn  oúmero  á  8000  hombrea 
casi  desnudos.  Mas  sía  embargo  detennmaron  los  gafes  cumplir 
con  las  órdenes  dd  gobierno,  é  Ir  á  reforzar  á  Somosierra*  Em- 
prendió la  infantería  su  ruta  por  Atieaza  y  Jadraque,  j  la  artUleria 
y  cabaUería  en  busca  de  mejores  caminos  tomaron  la  vuelta  de  Gua- 
dalajara  siguiendo  la  izquierda  del  Henares.  No  tardaron  los  prjE- 
meros  en  variar  de  rumbo ,  y  caminar  por  donde  los  seg^iindos  con 
el  aviso     Cast»  lar  ii  cibido  en  la  noche  del     al  2  de  diciembre, 
de  haber  los  enenii^jos  íui  zado  el  paso  de  Somosierra.  Continuando 
pues  lodo  el  ejército  á  Guadalajara ,  la  4^  y  4^  diviRÍon  entraron 
por  sus  ( nl!es  en  la  noche  del  2  jiinto  con  la  artillería  y  caballería. 
Casi  al  propio  tiempo  lleg[ó  á  dicha  ciudad  el  duque  del  Infantado; 
y  el  5,  avistándose  con  La  Peíia  y  celebrando  junta  de  generales, 
se  acordó:  1°  Enviar  parte  de  la  artillería  á  Cartagena,  como  se 
verificó;  y  2" dirig^írse  con  el  ejército  por  los  altos  de  San  Torcaz, 
pueblecilo  á  dos  leguas  de  Alcalá  y  á  su  oriente,  y  extenderse  á  Ar- 
ganda  para  que  desde  aquel  punto,  si  ser  pudiere,  se  metiese  la 
vanguardia  con  un  convoy  de  víveres  por  la  puerta  de  Atocha.  En 
la  marcha  tuviercm  noticia  los  gefes  de  la  capitulación  de  Madrid^ 
y  obligados  por  tanto  á  alejarse,  resolvieron  cruzar  el  Tajo  por 
Aranjuez  y  guarecerse  de  los  montes  de  Toledo.  Plan  demasiada^ 
mente  arriesgado  y  que  por  fortuna  estorbó  con  sus  movimientos 
el  enemigo  sin  gran  menoscabo  nuMro.  Caminaron  los  espallotes 
el  6  y  descansaron  en  YiUarcju  de  Salvanés.  Allí  les  salló  al  en- 
cuentro Don  Pedro  de  Llamas ,  encargado  por  la  central  de  custo- 
diar con  pocos  soldados  el  punto  de  Aranjuez ,  que  acababa  de 
abandonar  forzado  por  la  superioridad  de  fuerzas  francesas.  Inter-», 
ceptado  de  este  modo  el  camiiu),  se  di cidicion  los  nuestros  á  re- 
troceder y  pasai'  el  Tajo  por  las  bai  cas  de  Viilaiiíaiirique,  l  nenti- 
dueñas  y  Estremera ,  y  abrigándose  de  las  sierras  de  Cuenca  sentar 
sus  reales  en  aquella  ciudad ,  para^je  acomodado  para  repararse  de 
tantas  fatigas  y  penalidades.  Asi  y  por  entonces  se  libraron  las  reli- 
quias del  ejército  del  centro  de  ser  del  todo  aniquiladas  en  Aranjue^ 
por  el  mariscal  Yictoi-,  y  en  Guadalajara  por  la  numerosísima  ca- 
ballería de  Besstéres  y  el  cuerpo  de  Ney  que  entró  el  6  viniendo 
de  Aragón.  No  hubo  sino  alguno  que  otro  reencuentro,  y  haber 
sido  acuchillados  en  Nuevo-Bastan  los  cansados  y  zagueros. 

A  ios  males  enumerados  y  al  epcarnizado  seguimiento  del  ene- 
qiigo  agregáronse  en  su  marcha  al  éjército  del  centro  fi¡^béaaa  ddos- 
discordiasy  conspiraciones.  £17  de  diciembre  estando  cusmiíiio. 
en  Belinchon  el  cuartel  general,  se  mandó  ir  ála  villa  de  Yebraá 


Digitized  by  Gopgle 


312  REVOLUGIO]!^  D£  £SPAfliL 

la  la  y  4  división  que  regía  entonces  el  conde  de  Villariezo.  A  mitad 
del  camino  y  en  3Iondéjar  Don  José  Santia^jo  teniente  coronel  de 
ariiiieria,  elniisnio  que  en  mayo  fue  de  Sevilla  para  levantar  á  Gra- 
nada, se  presentó  al  ¿jeneral  de  las  divisiones  diciéndole,  que  estas 
en  vez  de  proseguir  á  Cuenca ,  querían  roti  occíJer  á  Madrid  para 
pelear  con  los  franceses  ,  y  que  á  él  le  Iiabian  escogido  por  caudillo ; 
pero  que  suspendía  admitir  el  encargo  hasta  ver  si  el  general,  apro- 
bando la  resolución,  se  bacía  digno  de  continuar  capitaneándolos. 
Rehusó  Villaríeio  la  inesperada  oferta ,  y  reprendiendo  al  Santiago, 
encomendóle  contener  el  mal  espirítu  de  Ja  tropa :  singular  conspi- 
rador y  singular  gefe.  La  artillería ,  como  era  de  temer,  en  vez  de 
apaciguar^  se  apostó  en  el  camino  de  Yebra»  y  forzó  á  la  otra 
tropa  que  iba  á  continuar  su  marcha  á  iFoWer  atrás,  hientó  Yilla- 
riem  arengará  los suUevadosque aparentaron  escucharlOt  mas  quiso 
que  de  nuevo  prosiguiesen  su  ruta ;  y  gritando  unos  á  Madrid  y 
otros  á  Dapeñaperroit  tuvo  que  desistir  de  su  empefio  y  despachar 
al  coronel  de  Pavía  principe  de  Anglona  para  que  informase  de  lo 
ocurrido  al  general  en  gefe ,  el  cual  creyó  prudente  separar  la  in- 
fantería y  alejarla  de  la  caballería  y  artiUerfa.  Los  peones  dirigién- 
dose á  Illana  debían  cruzar  el  vado  y  barcas  de  Maquilon ;  los  gineles 
y  cañones  con  solos  dos  regimientos  de  inlaniería,  Ordenes  y  Loi  ca, 
las  de  Estremera  :  mandando  á  los  primeros  el  mismo  Villariezo  y 
á  los  segundos  Don  Andrés  de  Mendoza.  Ciertas  precauciones  y  la 
repentina  mudanza  en  la  marcha  suspendieron  algún  tiempo  el  al- 
boroto ;  mas  el  dia  8  al  querer  salir  de  Tai  ancon  encrespóse  de 
nuevo,  y  sin  rebozo  so  puso  Santiafjo  á  la  cabeza. 

Parecíéndole  al  Mendoza  que  el  carácter  y  respetos  del  conde  de 
Miranda  comandante  de  carabineros  reales,  que  allí  se  hallaba, 
eran  mas  acomodados  para  atajar  el  mal  que  los  que  á  su  persona 
asistían ,  propuso  al  conde»  y  este  aceptó ,  sustituirle  en  el  mando* 
Uamado  don  José  Santiago  por  el  nuevo  gefe » retúvole  este  junto 
á  su  persona ;  y  hubo  vagar  para  que  adoptadas  prontas  y  vigorosas 
providencias  se  continuase,  aunque  con  trabajo,  la  marcha  á 
Cuenca.  £1  Santiago  fue  conducido  á  didia  ciudad,  y  arcabuceado 
después  en  12  de  enero  con  un  sargento  y  cabo  de  su  cuerpo. 
Mas  el  mal  había  echado  tan  profundas  raicesy  andaban  las  vo- 
luntades tan  mal  avenidas,  que  para  arriincar  aquellas 
geñíüi?£r¡  y  aunar  estas,  juzgó  conveniente  Don  Manuel  ija 
imS  ^  ^  Pella  celebrar  un  consejo  de  guerra  en  Alcázar  ft 
Huete ,  y  degistiéndose  del  mando  proponer  en  su  lo- 
gar por  general  en  gefe  al  duque  del  Infantado.  Admitióse  la  pro- 
puesta, consintió  el  duque  ,  y  aprobólo  después  la  central ,  con  que 
se  legi limaron  unos  actos  que  solo  disculpaba  lo  arduo  de  las  cir- 
cunstancias. 

La  mayor  parle  del  ejército  entró  en  Cuenca  en  10  de  diciembre. 
Mas  remisa  estuvo ,  y  llegó  en  desorden  la    división  al  mando 
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ddginieralGríiDftraly  que  Ate  atac^idaeo  Santa  Cruz  de  la  Zana 
en  la  Doche  del  8,  y  ahuyentada  por  el  general  Ifont-Brun.  Y  el 
terror  y  la  indiscípliDa  fueron  tales,  que  casi  sin  resistencia  corrió 
dicha  división  precipitadamente  y  A  la  primera  embestida  camino 
de  Cuenca. 

En  esta  dudad  reunido  el  ejército  del  centro  y  abrigado  de  la 
frajjfosa  tierra  que  se  extendía  á  su  espalda,  terminó  su  retii  ada 
de  S6  leguas,  emprendida  desde  las  faldas  del  3loncayo,  memora- 
ble siü  duda,  aunque  coslosa  ;  pues  al  cabo,  en  medio  de  tantos 
tropiezos ,  reencuentros ,  marchas  y  contramarchas ,  escaseces  y 
sublevaciones ,  salvóse  la  artillei  ia  y  bastante  fuerza  paia  con  su 
apoyo  formar  un  nuevo  ejército ,  que  combatiendo  ai  enemií^o  ó 
trabajándole  le  distrajese  de  otros  puntos  y  contribuyese  ai  bueno 
y  fínal  éxito  de  la  causa  común. 

Descansaban  pues  y  se  reponían  algún  tanto  aquellos  soldados , 
cuando  con  asombro  vieron  el  i6  entrar  por  Cuenca  ^ 
una  corta  división  que  se  contaba  por  perdida.  Recor-  cha.  Sa  retlit* 
dará  el  lector  como  después  del  acontecimiento  de  Lo-  ^ 
grofio»  incorporada  la  gente  de  Castilla  en  el  ejército  de  Andalucía, 
se  formó  una  vanguardia  de  4000  hombres  al  mando  del  conde 
de  Cartaojai ,  destinada  á  manidirar  en  la  sierra  de  Cameros.  £1 
2^  de  noviembre»  según  órden  de  Castados ,  se  habia  retirado 
dicho  gefe  por  el  lado  de  Agreda  á  Borja,  y  después  de  una  leve 
refriega  con  partidas  enemi^  prosiguiendo  á  Calatay  ud ,  se  habla 
alti  unido  al  grueso  del  ejército»  de  cuya  suerte  participó  en  toda 
ia  retirada.  Mas  de  este  cuerpo  de  Cartaojai  quedó  elái  en  Nalda 
separado  y  como  cortado  un  trozo  á  las  órdenes  del  conde  de 
Alacha. 

No  desanimándose  ni  los  soldados  ni  su  caudillo ,  aconsejado  de 
buenos  oficiales  al  verse  rodeados  de  enemif^os ,  y  ellos  en  tan 
pequeño  número,  emprendieron  una  retirada  larga,  penosa  y 
atrevida.  Por  espacio  de  veinte  dias  acampando  y  marchando  á 
dos  y  tres  le/juas  del  ejército  Irancés,  cruzando  ein[)inados  montes 
y  erizadas  breüas,  descalzos  y  casi  desnudos  en  estación  cruda  , 
apenas  con  alimento ,  desprovistos  de  todo  consuelo ,  consiguieron 
venciendo  obstáculos  para  otros  insuperalSes ,  llegar  á  Cuenca 
conformes  y  aun  contentos  de  presentarse  no  solo  salvos ,  sino  con 
el  trofeo  de  algunos  prisioneros  franceses.  Tanta  es  la  constancia» 
sobriedad  é  intrepidez  del  soldado  español  bien  capitaneado. 

Pero  la  estancia  en  Cuenca  del  ejército  del  centro»  sí  bien  por 
una  parte  le  daba  lugar  para  recobrarse  y  le  ponia  mas  al  abrigo 
de  una  acometida»  por  oira  dejaba  é  la  Mancha  abierta  y  desam- 
parada. Es  cierto  que  $us  vastas  llanuras  nunca  hubieran  sido 
bastantemente  protegidas  por  las  reliquias  de  un  ejército  á  cuya 
caballería  no  le  era  dado  hacer  rostro  á  la  formida- 
ble y  robustade  las  huestes  enemigas.  Asi  fue  elma- 
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riaed  Viclor»  sentando  ya  en  il  de  diciembre  ea  eoarlet  general 
en  AranjoeE  y  Ocafla»  desparramó  por  la  Mancha  baja  g^mesas 
partidas  qne  se  proveían  de  vituallas  en  sus  feraces  camptftas  y 
píUaban  y  mallrataban  pueblos  abandonados  ása  rapacidad  por  loa 
fugitivos  habitantes. 

Hablan  contado  algunos  con  que  Toledo  haría  re- 
flfetencía.  Mas  desapercibida  la  ciudad  y  cundiendo  por 
bus  liüíjares  el  terror  que  esparcían  la  rota  y  dispersión  de  los  ejér- 
citos, abrió  el  VJ  de  dideiabi  e  sus  puertas  al  vencedor;  habiendo 
antes  salido  de  su  recinto  la  junta  provincial,  muchos  de  los  princi- 
pales vecinos,  y  despachado  á  Sevilla  12,000  espadas  de  su  antigua 
y  celebrada  fábrica. 

Ciertos  y  contados  pueblos  ofrecieron  la  ¡mí^wn  de  la  mas  cotn- 
pletaanarqula,  atropetlando  ú  asesinando  pasaderos.  Doloroso  sobre 
todo  fue  lo  que  aconteció  en  Malagon  y  Ciudad-Real.  Por  el  último 
umimi  TiBioM  pasaba  preso  á  Andalucía  Don  Juan  Duro  canónig^o  de 
tu-  Toledo  y  antiguo  amigo  del  principe  de  la  Paz  :  ni  su 
estado*  ni  su  dignidad ,  ni  sus  súplicas  le  guarecieron  de  ser  bárba- 
ramente asesinado.  La  misma  suerte  cupo  en  el  primer  pueblo  á 
Don  Miguel  CayetanoSoler  t  ministro  de  hacienda  de  Cárlos  IV,  que 
también  llevaban  «restado :  atrocidades  que  hubieran  ddbldo  evi- 
tarse no  exponiendo  al  riesgo  de  tranatar  por  lugares  agitados  per- 
sonages  tan  aborrecidos. 

Templa  por  didia  la  armargnra  de  tales  excesos  la  conducta  de 
otras  poblactbnes,  que  empleando  dignamente  sn 

^"'^^^"^  energía  y  cediendo  al  noble  impulso  del  patriotismo 
antes  que  á  los  consejos  de  la  prudencia ,  detuvieron  y  escarmen- 
taron á  ios  invasores.  Seftalóse  la  villa  de  Villacañas  una  de  las  com- 
prendidas en  el  gran  priorato  de  San  Juan.  Varias  partidas  de 
caballería  enemiga  que  quisieron  penetrar  por  sus  calles  fueron 
constantemente  rechazadas  en  diferentes  embestidas  que  dieron  en 
los  días  del  20  al  de  diciembre.  Alabó  el  gol  «i  «m  no  y  premió  la 
conducta  de  Villacaúas,  cuya  población  (|üedó,  durante  algún  tiem^ 
po,  libre  de  enemigos»  en  medio  de  la  Mancha  inundada  de  sus 
tropas. 

Estas  antes  de  terminar  diciembre  se  habían  extendido  hasta 
Manzanares  y  amagaban  aproximarse  á  las  gargantas  de  Sierra-Mo- 
rena. Muchos  oficiales  y  soldados  del  ejército  del  cen- 
sterra-Moreoa-  ^  habiau  ao^do  á  aqucllas  fraguras.  Unos  obli- 
gados de  k  necesidad ;  otros  huyendo  vergonzosamente  del  peligro. 
Sin  embargo  como  estos  eran  los  menos  túvose  á  dicha  sn  llegada, 
porque  daba  amiento  á  formar  y  organizar  centenares  de  afisUidos 
que  acudían  de  las  Andalucías  y  la  Jlfoncha. 
jaous  de  io«  Las  juntas  de  aquellos  cuatro  reinos ,  vista  la  dis^ 
cMtraniaM  perslon  de  los  ejércitos  y  en  dudas  del  paradero  de  la 
central ,  trataron  de  reimirse  en  b  Carolina ,  oiviando 
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i  á»  diputados  de  cada  una  que  las  representasen ,  invitando 
también  á  ¡o  mismoáUi  de  Extremadura  y  á  otra  que  se  babia  esta- 
blecido en  Gudad-ReaL  Pero  la  central » fuese  previ* 
sionótemoresdeqaeseles^regasenestasproYincias,  s^n^ 
había  comisioDadoá  Sierra*Morena  al  marqués  de  Campo  Sagrado, 
individuo  suyo,  con  órden  de  promover  los  alistamientos  y  de  po- 
ner en  astado  de  d*  lensa  aquella  cordillera.  El  6  de  diciembre  ya 
se  hallaba  en  Andújar,  como  asimismo  el  marques  del  Palacio  en- 
calcado del  mando  en  {»efe  del  ejercito  que  se  reunía  Marque,  deip*. 
en  Despeñaperros,  habiendo  sidr»  antes  llamado  de 
Cataluíia  sej^un  en  su  Uií^ar  veremos.  De  Sevilla  enviaron  los  útiles 
y  cañones  necesarios  para  tonificar  la  sierra ,  á  donde  también  y  con ' 
felicidad  retí  ocedieron  desde  Manzanares  14  piezas  que  caminaban 
á  Madrid.  Por  este  término  se  consi^'^iiió  al  promediar  diciembre , 
que  en  la  Carolina  y  contornos  se  juntasen  6000  inflantes  y  500  ca- 
ballos ,  cubriéndose  y  reforzándose  suossivamente  los  diversos  pasos 
de  la  sierra. 

Cortos  eran  en  verdad  semejantes  medios  si  é  enemigo  con  sus 
ierozas  fuerzas  hubiera  intentado  penetrar  en  Andalucía*  Pero 
(Ustraida  su  atención  á  varios  puntos,  y  fija  principalmente  en  el 
modo  de  destruir  al  ejército  inglés »  único  temible  que  quedaba » 
trató  de  s^uir  á  este  en  Castilla  y  obrar  ademas  del  lado  de  Extre- 
madura y  como  movimiento  que  podría  ayudar  á  las  operaciones 
Portugal  en  caso  que  los  ingleses  se  retirasen  hácia  aquel  reino. 
Fam  I^irar  el  áltimoobjeto  marchó  sobre  Talavera 
el  4^  cuerpo  del  mando  del  mariscal  Lefebvre  cora*-  tñnc^\ 
puesto  de  22,000  infantes  y  5000  caballos.  La  provin-  *™tart. 
cía  de  Extremadura ,  aunque  hostifi^ada  y  revuelta  con   Bando  Je  jatro- 
exacciones  y  dispersos,  se  uiaiuenla  firme  y  muy  en- 
tusiasmada. Mas  el  despecho  que  causaban  las  des{}racias  convirtió 
á  veces  la  ener{{ía  en  lerocidad,  Fueron  en  Bajadoz  el  46  íie  di- 
ciembre inmolados  dos  piisioneíos  franceses,  el  coro- 
nel de  milicias  Dün  Tiburcio  Carcelenyel  ex-lesorero 
general  Don  Anioniu  Noi  iega,  antiguo  allegado  del  príncipe  de  la 
Paz.  También  percí  iú  en  la  villa  de  Usagre  su  alcalde  mayor.  Los 
asesinos  descubiertos  eu  aiubos  pueblos  fueron  juzgados  y  pagaron 
su  crimen  con  la  vida.  Est^s  muertes ,  con  las  que  liemos  contado , 
y  alguna  otra  que  relataremos  después,  que  en  todo  no  pasaron  de 
doce»  fueron  las  que  desdoraron  este  segundo  periodo  de  nuestra 
bistoria ,  en  el  cual ,  rompiéndose  de  nuevo  en  derlas  provincias  los 
vínculos  de  la  subordinación  y  el  órden,  quedó  suelta  la  rienda  á 
lasi  pasiones  y  venganzas  particulares. 

El  general  Galluzo,  sucesor  del  desventurado  Sanjuan,  escogió 
la  orílla  izquierda  del  Tajo  como  punto  propio  para  detener  en  su 
marcba  á  los  franceses.  Fue  su  primera  idea  guardar  los  vados  y 
cortar  los  pi  Indpales  puentes,  Cuéntanse  de  estos  cuatro  desde 
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donde  el  Tiétar  y  Tajo  se  juntan  en  una  madre  hasta  Talavera ;  y 
son  el  del  GardeDaly  el  de  Almam»  el  del  Conde  y  ei  del  Arío- 
bispo.  El  2"  por  dcmde  cruza  el  caninio  de  Bajados  á  Madrid  mere- 
ció partícular  atención »  colocándose  alli  en  persona  el  mismo  Ga- 
Uuzo*  La  trabazón  de  su  fábrica  era  tan  fuerte  y  compacta ,  que 
por  entonces  no  se  pudo  destruir,  y  solo  sí  resqud)rajarte  en  pane: 
5000  hombres  le  guarnecieron.  Don  Frandsoo  Trias  fue  enviado  el 
iü  de  diciembre  al  del  Arzobispo,  del  que  ya  enseñoreados  los  ene- 
migos, luvo  que  limitarse  á  quedar  en  observación  suya.  Los  otros 
dos  puentes  fueron  ocujjaíiüs  por  iiuesu-os  süldados. 
S«  ffMnda.  franceses  se  contentar  on  al  principio  con  esca- 

ramuza V  en  toda  la  linea  (lasta  el  dia  24,  en  que  viniendo 
por  el  de!  Arzobispo,  atacaron  el  frente  y  flanco  derecho  del  fae- 
nera! Trias,  y  le  obligaron  á  reco/^a^i'se  á  la  sierra  camiiio  de  Cas- 
tañar di;  Ibor.  También  fueamajjado  ea  ei  propio  dia  el  del  Conde, 
que  sostuvo  1).  Pablo  Morillo,  subteniente  entonces,  general  ahora. 

Noticioso  Galluzo  de  io  ocurrido  con  Trias  y  también  de  que  los 
enemigos  habían  avanzado  á  Yaidelacasa,  se  replegó  á  Jaraicejo ,  5 
leguas  á  retaguardia  de  Almaraz ,  dejandb  para  guardar  el  puente 
los  batallones  de  Irlanda  y  Mallorca  y  una  compañía  de  zapadores. 
Asi  como  los  otros  fue  luego  atacado  este  punto ,  del  que  se  apoderó 
al  cabo  de  una  hora  de  fuego  la  división  del  general  Yalence,  co- 
giendo 300  prisioneros* 

Pensó  Galluzo  detenerse  en  laralcejo ,  pero  creyéndose  poco 
seguro  con  la  toro)  del  puente  de  Almaraz,  á  las  tres  de  lajfarde 
del  25  ordenadamente  emprendió  su  retirada  á  Tr  ujillo  cuatro  leguas 
distante.  Este  movimiento  y  voces  que  esparcía  el  miedo  ó  la  trai- 
ción, aumentaron  el  desórden  del  ejército ,  y  temíase  otra  dispar^ 
sien.  Por  ello,  y  la  superioi'ídíid  de  fuerzas  con  que  el  enemigóse 
adelantaba,  juntó  Galluzo  un  <  ousejo  de  gueria  (  menguado  recurso 
á  que  nuestros  generales  couLinuamente  acudían },  y  se  decidió  re- 
tirarse á  Zalamea,  125  leguas  de  Ti  ujillo  y  del  lado  de  la  sierra  que 
pai  te  términos  con  Andalucía.  El  28  llegó  el  ejército  á  su  destino, 
si  ejército  merece  llamarse  lo  que  ya  no  era  sino  ima  sombra.  Déla 
artilleria  se  salvaron  17  piezas,  11  de  ellas  se  enviaion  de  Miajadas 
á  Badajoz,  y  G  sif^nieron  A  Zalamea.  A  esle  punto  llex^aron  <les[)ij(,'s 
y  en  mejor  órdea  honibrcs  de  ios  del  pueute  del  Conde  y  del 
Arzobispo. 

Los  franceses  penetraron  el  26  hasta  Trujillo,  quedando  á  merced 
suya  la  Extremadura  y  muy  expuesta  y  desapmábida  la  Andaluda. 
Otros  acontecimientos  les  obligaron  á  hacer  parada  y  retroceder 
prontamente ,  dando  lugar  á  la  junta  central  para  reparar  en  parta 
tanto  dafio. 

GMUnttacMi.  *  El  viage  de  esta  había  continuado  sin  otra  inlemip* 
trai  M  f  iw.    cion  ni  descanso  que  el  preciso  para  el  despacho  de  los 
negocios.  En  todos  los  pu^os  por  donde  transitaiba  era  atendida 
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y  acatada,  contribuyendo  mucho  ¿i  t  lio  los  respetables  nombres  de 
Floridablan^a^  Jovfllanos,  y  la  esperanza  de  que  la  patria  se  sal- 
varia  sáTvSndose  la  aiiioi  ¡(Í.kI  rent?^al.  En  Talavcra,  en  cuya  villa 
h  dejamos ,  celebró  dos  sesiones.  Detúvose  enTrujilIo  cuatro  dias, 
y  recibiendo  en  esta  ciudad  pliégaos  del  (general  Escalante  enviado  al 
c^rcito  infries ,  en  los  que  anunciaba  la  ineficacia  de  sos  oficios  con 
d  general  Sir  Juan  Moore  para  que  obrase  activamente  en  Castilla ; 
ptiesta  la  joota  de  acuerdo  con  el  ministro  británico  Mr.  Frere* 
nombraron  la  primera  á  Don  Francisco  Javier  Caro  individuo  suyo» 
y  el  segundo  á  Sir  Cárlos  Stuart,  á  fin  de  que  encarecidamente  y 
de  palabra  repitiesen  las  mismas  instancias  á  dicho  general ;  siendo 
esencial  sn  movimiento  y  llamada  para  evitar  la  irmpdon  de  las 
Andalucías. 

Se  expidieron  también  en  Trujillo  premiosas  órdenes  para  el  ar- 
mamento y  defensa  á  los  generales  y  juntas,  y  se  resolvió  no  ir  á 

Badajoz  sino  á  Sevilla  como  ciudad  mas  populosa  y  centro  de  mayo- 
res recursos. 

Al  pasai  la  ¡uuva  y.ov  Merida  una  diputación  de  la  de  aquella 
rindaíl  le  pidió  en  nombre  del  pueblo  í|iie  eÜji^iese  por  capitán  ge- 
ueial  de  la  provincia  y  jyefe  de  sus  tíojjas  a  Don  Grejjor  iu  de  la 
Cuesta,  que  (MI  rríliíln'l  de  arreslado  se(juia  á  la  junta,  ^o  convino 
esta  en  la  peiieion  dando  por  disculpa  que  se  neresitalia  averiguar 
el  diclámen  de  la  snprema  de  la  provincia  congregada  en  Badajoz  , 
la  cual  sostuvo  á  Galluzo,  hasta  que  tan  atropellada  y  desordena- 
damente se  replegó  á  Zalamea.  Entonces  la  voz  pública  socede  cu(^it«  é 
pidiendo  por  general  á  Cuesta,  bienquisto  en  la  pro-  (^«iiu». 
vincia  en  donde  antes  habia  mandado,  unióse  ¿  su  clamor  la  junta 
provincial » y  la  central  aunque  con  repugnancia  accedió  al  nombra- 
miento. Cuesta  llamó  de  Zalamea  las  tropas  y  estableció  su  cuartel 
general  en  Bad^oz,  en  cuya  plaza  empezó  á  habilitar  el  ejército 
para  resistir  al  enemigo,  y  emprender  después  nuevas  operaciones. 

Mas  en  esta  providencia,  oportuna  sin  duda  y  militar,  no  ialtó 
quien  viese  la  enemistad  del  general  Cuesta  con  la  junta  central, 
quedando  abierta  la  Andalucía  á  las  Incursiones  del  enemigo,  y  por 
tanto  Sevilla  ciudad  que  habia  el  gobierno  escogido  para  su  asiento. 
Temerosa  debió  de  andar  la  misma  junta  ya  de  un  ataque  de  los 
franceses,  ó  ya  de  los  mauejos  y  siniestras  miras  de  Cuesta;  pues 
antes  de  acabar  tliciembre  nombró  al  bi  igadier  Don  José  Serrano 
ValdeneLro  para  cubrir  con  cuantas  fuerzas  pudiese  los  puntos  de 
Santa  Olalla  y  el  Uonquillo  y  las  gargantas  occidentales  de  Sierra- 
Morena. 

La  ¡unta  central  entró  en  Sevilla  el  i7  de  diciembre.     i  u  a  seriiia 
Grande  fue  la  alc^jría  y  júbilo  con  que  fue  recibida ,  y   ^  «*"trai  ea  i? 
grandes  las  esperanzas  que  comenzaron  á  renacer. 
Abrió  sus  sesiones  en  el  real  alcázar  el  dia  si^yuicntc  18,  y  notóse 
luego  que  mudaba  algún  tanto  y  mejoraba  de  rumbo.  Los  contra* 
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lierapoü ,  la  experiencia  adquirida ,  los  clamores  y  la  muerte  del 
Mnrrtc  de  Fiort-  cofidc  dc  Florídablanca ,  influyeron  en  ello  extraordi- 
da blanca.  naríameole.  Falleció  dicho  conde  en  el  mismo  Sevilla 
el  28 de  diciembre,  cargado  de  años  y  oprimido  por  padecimiento 
de  €«piritu  y  de  cuerpo.  Celebróse  en  su  memoi  ia  magnihco  fu- 
neinUy  sele  dispensaron  honores  de  infante  de  Castilla.  Fue  Dom- 
brado  en  su  lugar  vice-preaideote  de  la  junta  el  marqués  de  Astorga 
grande  de  España  y  digno  por  su  conducta  politica ,  hoorada  indoie 
y  alta  gerarquia  de  recibir  tnn  hoDorífica  distinción* 
SftMcioBiNMH  ^  estado  de  las  cosas  era  sin  embargo  critico  y 
diit««ini.  penoso.  De  los  ejércitos  no  quedaban  sino  tristes  relí- 
qnias  en  Galicia »  León  y  Asturias»  en  Cuenca»  Badijoa  y  Siem- 
Morena.  Algunas  otras  se  habían  acogido  á  Zaragoza  ya  sitiada ;  y 
Catalufla*  aunque  presentase  uoa  diversión  imporunte,  no  bastaba 
por  si  sola  á  impedir  la  completa  ruina  y  destrucción  de  las  demás 
provindas  y  del  gobierno.  Dudábase  de  la  activa  cooperación  del 
^  ejército  inglés,  arrimado  sin  menearse  contra  Portn- 

gal  y  Galicia ,  y  solo  se  vivía  con  la  esperanza  de  que 
el  anhelo  por  repelerle  del  territorio  peninsular  empeftai  ía  á  Na- 
poleón en  su  seguimiento,  y  dejaria  en  paz  poral¿JUii  tiempo  el  le- 
vante y  mediodia  de  España  ,  con  cu  yo  respiróse  podrían  rehacer 
los  ejércitos  y  levantar  otros  nuevos  ,  no  solamciile  por  medio  de 
los  recursos  que  estos  países  prü|)or(:ionasen,  sino  también  con 
los  que  arribaron  á  sus  costas  de  las  ricas  provincias  situadas  allende 
el  mar. 
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Salida  de  Napoleón  de  Chamartin.  —  Situación  del  ejerrUo  ingle'í.  —  Dudas 
y  Tacilaciones  del  general  Moore.  —  Consulta  con  M.  Freie.  —  Pasos  é  ins- 
tancias de  la  junta  central  y  de  Moría  para  que  aTMce.  —  Besa^lrese  á 
ello  —  Incidente  que  pudo  estoirl»Tk>.  —  Sale  el  i  a  de  Salaoiaiica  á  Yalla- 
doiid.  —  Varía  de  dirección  y  sennrn  héiáa  Tero  j  Benafente.  —  Da  de 
db  ayÍBO  á  BoiMiia.  Mal  estado  dd  ej&cito  de  erte.  —  Parcialidad  de  e»- 
«rítores  extiangeros.  —  Unió»  en  Mayorga  de  los  generales  Baird  y  Moore. 
—  Sitaaeion  del  mariacal  Soult.  —  Aviso  de  In  vemdti  dr  Napoleón.  Rrti- 
ranseloiinglcses  á  Benavente  y  Astorg-í  -  Marrha  .1.  N  .[.^  león.  Paso  de  Gua- 
darrama. —  Empíe/a  á  rel^iarse  la  disciplina  del  ejercito  ingl¿s.  -  Choque 
de  caballen'a  en  Benavente.  —  Sorprenden  en  ManslUa  los  franccset  a  loi 
españoles.  -  Retirase  Romana  de  León.      J4nta»e  ea  Aatorga  con  loe  m- 


gU  ses.  ^  Retírase  Romana  por  Füenoeiiadoii.  Meoro  por  Manaanal.  —  De^ 
gracias  de  Romana  en  m  retirada.  -Desordenes  de  los  ingleses  en  su  reti- 
rada —  Ueca  Nap<¿eon  á  Astorga.  —  Entrada  del  mariscal  Soult  en  el 


Víeno  —  RecncnentroenCacabelos.  —  Retíraseel  general  Moore  de  Vi- 
ilafranéa*— Van  enanmento  lo«  d,  sórdenes  délos  ingleses.  —  Llegan  á 
Lugo  —  Prepárase  Moore  A  avent  ur  ar  una  batalla.  —  Retírase  después.  — 
lleca  A  la  Cortina.  —  Batalla  dr  la  Corana.  Embárcanse  los  ingleses.  — 
Entrr-a  de  la  Toniña ,  —  Del  Ferrol.  —  Estado  de  Galicia.  —  Paxadm de 
Romana.  -  Sucede  a  Soult  ú  marilcal  Wey.  -  Vnelto  de  Napolwn  A  Va. 
lladolid  —  Asnero  recibimiento  que  hace  Na|»leon  a  las  autoridades.  — 
Angustias  del  ayunUmicnto  de  YalUdolid.  —  Suplicio  de  algunos  espa- 
fto4,  y  perdón  de  uno  de  eU«.  -  Temores  de  guerra  con  Austria.  Pre- 
párasi Napoleón  á  volver  á  Francia.  —  Recibe  en  Valladohd  a  losdiputados 
de  MadridT— Opinión  é  intentos  de  Napoleón  sobre  España.  —  Parte  para 
tunela  Jo*¿  en  el  Pardo.  Pasa  una  revista  en  Aran  juez.  —  Movimiento 
piev'cito  español  del  centro.  Planes  de  su  gefe  el  duque  del  Infantado. 
-  Ataaue  de  Tarancon.  -  Avanza  el  mariscal  Víctor.  -  Retoase  Veneg^t 
i  lides  —  Batalla  de  Ucl¿s.  —  Eloesos  cometidos  por  los  fianceaes  en 
üclés  -  Retirada  del  duque  dd  Infantado,  —  Sucédele  en  el  mando  el 
conde  de  CarUojaL  -Entrada de  Josc^en  Madrid.  -  Sucesos  de  Cataluña. 
-La  iunta  del  principado  se  traslada  a  Ydlafranca.  -  Excursiones  de 
DnliMnie  —  Vires  sucesor  dd  marques  del  Palacio.  —  Ejercito  español  de 
GatabiflaJ  Su  fueraa.  -  Situación  de  Barcelona.  -  Tentativas  de  Vive* 
contra  aqudla  plaza.  -  Entrada  de  Saint-Cyr  en  Lata  una.  -  SiUo  de 
RosíT  !?Honrosa  resistencia  de  los  españoles  -  Capit-daciondeEaj^. - 

Avanza  Saint-ryr  camino  de  ^f^'^^^l'-^:^''^^^^^^ 
7  Lazan.  -  Orden  singular  dada  por  lecchi  en  Baredona.  -  Trata  Vivea 
de  seducirle  á  él  y  i  otm.  -Ataques  ¿e/ires  del  ^  y  de^^^^^^^ 
en  las  cercanía,  de  Barcelona.  -  Dd  5  de  diciembre.  -  Redu^g  y  Viv^ 
wal encuentro  de  SaintnCyr.  -  Continua  Saint-Cyr  su  marcha.  Ba. 
talla  de  Llinas  ó  Cardedeu.  —  Son  derrotados  los  españoles.  —  Se  reUran 
ál  Llobrecat  —Lleca  Saint-Cyr  á  Barcelona.  —  Avanza  al  Llobregat.  — 
Stu^K'los  españoles.  -  Batalla  de  MoUns  de  Rey.  -  «--U  de 
e.p  „.olcs  y  tristes  resultas.  -  Embarazosa  '^^^^ 

Cyr  -  Acnn,.in.  e.tos  de  Tarragona.  ^^^^^^^^^^^^^ 

gLo  siUo  do  Zaiago^.  -  PreparatÍTO.  de  defensa.  -  Dupowaesie.  ¿a 
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los  franceses.  —  Prese  atanse  delante  de 
apodera  del  monte  Torrero.  —  Solí  rechazados  Icis  franceses  en  el  anridMl. 
~-  Intimación  á  la  plaza.  —  Bloqueo  j  ataques  que  preparan  los  franceses. 
Salida  del  general  Butrón.  —  Reemplaza  Junot  á  Moncey.**-  $|iloMortier 
para  Calatayud.  —  Empieza  el  bombardeo.  —  Ataques  contra  San  losé  j 
reducto  del  Pilar.  —  Manuela  Sancho.  —  Resolución  de  los  moradores.  — 
Enfenn edades  y  contagio.  —  Teinoros  de  los  fnnr(  u  s.  —  Gente  que  per- 
dieron en  Alc«iñÍ7.  —  Llegada  del  mariscal X.aunes.  —  1,1  ima  á  Mortier.  — 
Dispersa  este  á  Percna.  —  Asalto  de  los  franceses  al  recinto  tic  ia  ciudad.  — 
Muerte  de  áau-Genis.  —  Estragos  del  bombardeo  j  epidemia.  lotimadon 
de  Lannes.  —  Dicho  de  Palafox.  —  Besbtencia  en  casas  y  edificios.  —  Hi- 
ñas de  ks  franceses.  —  Patriotismo  y  ferror  de  aliiunes  eclesiásticos.  >- 
Muerte  del  general  Lacoste.  —  Murmuraciones  del  ejercito  francés.  —  Em- 
bestida del  arrabal.  —  Los  progresos  del  enemigo  en  la  ciudad.  —  Nuevas 
murmuraciones  del  ejército  francés.  — Toma  del  arrabal.  —  Furioso  ataque 
que  los  franceses  preparan.  —  Deplorable  estado  de  la  ciudad.  —  Enferme- 
dad de  Palafox.  —  Propone  la  junta  capitular.  —  Conffrf'nria  ron  Lannes. 

—  Capittdaeion.  —  Palabra  queda  Lannes.  —  Firma  la  juuU  ia  capitula- 
ción. —  Quebrántase  por  los  franceses  horrorosamente.  —  Mal  trato  dado  á 
PalafoK.  —  Muerte  de  prisioueroe.  De  Boggierio  y  Sas.  Entrada  de 
Lannes  en  Zaragosa.  —  P.  Santander. «  Junot  sucede  otra  ve«  á  Lannes. 

—  Pérdidas  de  unos  y  de  otros*  —  Ruinas  de  edificios  y 'bibliotecas.»  Jai- 
cío  sobre  este  sitio. 


/  pow!!f  d6*c5t^      Napoleón  pennanecia  en  Chamartin.  Allí  afamado 
martin.  v  ci¡I¡(i[enle ,  iigilado  su  cora/on  conio  mar  pur  vientos 

bravos,  ocupábale  España,  Francia,  Luropa  entera ,  y  mas  que 
todo  averifjiiar  los  movimionios  y  paradero  <lel  ejército  in^j^lés.  Pos- 
ponía á  csie  los  demás  cuidados.  Avisos  inciertos  ó  fingidos  le  ¡m- 
pelian  á  tomar  encomi  adas  determinaciones.  Unas  veces  resuello  á 
salir  via  de  Lisboa  se  aprestaba  <á  ello  :  otras  suspendiendo  su  mar- 
cha aguardaba  de  nuevo  poslerioi  es  informes.  Pai  eció  al  fin  estar 
próximo  el  dia  de  su  panida,  cuando  e!  i9  de  diciembre  á  las 
puertas  de  ia  capital  pasó  reseña  á  70,000  hombres  de  escogidas 
tropas.  Asi  fue  :  dos  días  después,  el  21,  habiendo  recibido  notída 
cierta  de  que  ios  ingleses  se  internaban  en  Castilla  la  Vieja,  en  la 
misma  noche  con  la  rapidez  del  rayo  acordó  oportunas  providen- 
cias para  que  el  22 ,  dejando  en  Madrid  iOyOOO  bombresy  partie- 
sen 60,000  la  vueltá  de  Guadarrama. 

sunacion   M  cfccto  tiempo  do  quc  atibase  los  intentos  de 

«jArdio  u«ui.  contrarios  tan  temibles  y  que  tanto  aborrecía.  Sir 
Joan  Moore  vacilante  al  prindpio  había  por  último  tomado  la 
ofensiva  con  el  ejército  de  su  mando.  Ya  hablamos  de  su  llegada  á 
Salamanca  el  25  de  noviembre.  Apenas  había  sentado  allí  sos  rea^ 
les,  empezaron  á  esparcirse  las  nuevas  des  nuestras  derrotas,  fu- 
nestos acontecimientos  que  sobresallai'üü  al  (¿oueral  ingles  con  taiua 
mayor  razón  cuanto  sus  fiu  rzas  se  hallaban  segregadas  y  entre  sí 
distantes.  Hasta  el  25  del  propio  noviembre  no  acabaron  de  concur- 
rir á  Salamanca  las  que  con  el  mismo  general  Moore  habían  avau- 
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zado  por  el  centro  :  de  las  restantes  las  que  mandaba  Sir  David 
Baird  estaban  el  ^2^  unas  en  Astorga,  otras  lejos  á  la  relagfuardia  . 
fio  habiendo  aun  en  aquel  día  las  de  Sir  Juan  Hope  atravesado  en 
su  víage  desde  Extremaduza  las  sierras  que  dividea  ambas  €aa^ 
tillas. 

Como  exigía  tiempo  la  reconcentración  de  todas 
estas  fuerzas ,  era  de  reoelar  que  los  franceses  libres 
de  qérdtos  Españoles,  avanzando  é  interponiéndose 
oon  su  acostumbrada  oelerídad,  embarazasen  al  de  los  ingleses  y 
le  acometiesen  separadamente  y  por  trozos  :  en  especial  cuando 
este  si  bien  lucido  en  su  apariencia,  maravillosamente  disciplinado» 
bizarrísimo  en  un  dia  de  batalla ,  flaqoeaba  del  lado  de  la  presteza. 

Motivos  eran  estos  para  contener  el  ánimo  de  cualquiera  ge- 
neral atrevido»  mucho  mas  el  del  general  inglés,  hombre  pm- 
dente  y  á  quien  los  riesgos  se  representaban  abultados ;  porque 
aunque  oficial  consumado  y  dignísimo  del  buen  concepto  que  en- 
tre sus  compatriotas  gozaba ,  adoleciendo  por  desgracia  de  aquel 
achaque  entonces  común  á  los  militares  de  tener  por  invencibles  á 
Napoleoü  y  sus  huesies ,  juzgaba  la  causa  peninsular  de  éxito  muy 
dudoso,  y  por  decirlo  asi  la  miraba  como  perdida  :  lo  cual  no  |)oco 
contribuyó  á  su  irresolución  é  incerti  lumbre.  Se  acrecen  ta  ion  sus 
temores  al  entrar  en  España ,  no  columbrando  en  los  pueblos  se-'^ 
ñales  extraorcl^inarias  de  entusiasmo,  como  si  la  manifestación  de  un 
sentimiento  tan  vivo  pudiera  sin  término  piolonfrarse ,  y  como  sí 
la  disposirion  en  que  veía  á  todos  los  habitantes  de  no  quci  er  en- 
trar en  pacto  ni  convenio  con  el  enemigo ,  no  fuera  bastante  para 
hacerle  fundadamente  esperar  que  ella  sola  debía  al  cabo  producir 
larga  y  porfiada  resistencia. 

Desalentado  por  consiguiente  el  general  Moore»  y  no  contem- 
plando ya  en  esta  guerra  sino  una  lucha  meramente  militar,  em- 
pezó á  contar  bajo  dicho  respecto  sus  recursos  y  los  de  los  espalloiesy  y 
habiendo  en  gran  parte  desaparecido  los  de  estos  con  las  derrotas» 
y  siendo  los  suyos  muy  inferiores  á  h»  de  los  franceses,  pensó  en 
retirarse  á  Portugal.  Tal  fue  su  primer  impulso  al  sabá*  las  dis- 
persiones de  Espinosa  y  Burgos.  Mas  conservándose  aun  casi  in- 
tacto el  ejército  espaflol  del  centro ,  repugnábale  volver  atrás  antes 
de  haberse  empeftado  en  la  contienda  y  de  ser  estrechado  á  dio 
por  el  enemigo.  En  medio  de  sus  dudas  resolvió  tomar  consejo  con 
Mr.  Frere  ministro  biilánico  cerca  de  la  ¡unta  ceu-  coMoiucoaUr. 
tral,  quien  no  estaba  tan  desesperanzado  de  la  causa 
peninsular  como  el  general  Moore,  porque  nauistro  ya  de  su  corte 
en  Madrid  en  tiempo  de  Cái  los  IV,  conocía  á  fondo  á  los  españoles, 
tenia  fé  en  sus  promesas,  y  antes  bien  peeaba  de  sobrada  afición  á 
ellos  que  de  tibieza  ó  desvio.  Su  opinión  por  tanto  les  era  íavo*  . 
rabie. 

Pero  Skr  Juan  Moore »  noticioso  el    de  noviembre  de  la  rot9  de 
I.  21 


Digitized  by  Google 


m  REVOLuciúri  be  españa. 

Tudcla,  sin  aguardar  la  oontesiaekm  de  Mr.  Frere,  determinó  re- 
tirarse. En  consecuencia  encargó  al  f»enerai  Baird  que  se  encami- 
nase á  la  Coi  uña  o  á  Vijjo,  previniéndole  solamente  que  se  detuviera 
algunos  días  para  imponer  respeto  á  las  u  opas  del  mariscal  SouU 
que  estaban  del  lado  de  Sahagun,  y  dar  lufjar  á  que  llegase  Sir 
Juan  Hope.  Se  unió  este  con  el  cuerpo  principal  del  ejérciio  (mi  los 
primeros  dias  de  diciembie,  no  habiendo  condescendido,  al  pasar 
su  división  por  cerca  de  Madrid ,  con  los  ruegos  de  Don  Tomas  de 
Moría,  dirigidos  áque  enunse  coa  aquella  en  la  capital  y  coope- 
rase á&udelensa. 

Pasos  é  insiaD  La  juTita  ceniral,  recelosa  por  su  parte  de  que  los 
Miitní  d«£iy  ín&l^^  abandonasen  el  suelo  español ,  y  con  objeto 
iiiwafM«r»  también  de  cumplimentar  á  sus  gefes ,  habla  enviado 
~'  al  cuartel  general  de  Salamanca  á  0on  Ventura  Esca* 

lante  y  á  Don  Agustín  Bueno  que  llegaron  á  la  saion  de  estar  re*- 
suelta  la  retirada.  Inútilmente  ae  esforzaron  por  impedirla»  tím 
es  que  fundando  muchaB  de  sus  razones  en  ios  fiüsos  rumores  que 
circulaban  por  Espafia » en  vez  de  conmover  con  ellas  el  ánimo  des- 
apasionado y  cauto  del  general  inglés^  no  hadan  sino  afirmarle  en 
su  propósito. 

También  por  entonces  Don  Tomas  de  Moría  no  habiendo  alcan- 
zado lo  que  deseaba  de  Sir  Joan  Hope,  despachó  un  correo  á  Sala- 
manca pidiendo  al  general  en  gele  inglés  que  íuese  al  socoi  i  o  de 
Madrid,  ó  que  por  lo  iiu  nos  disii  ájese  al  enemigo  cayendo  sobre  su 
retaguardia,  iampoco  hubiera  suspendido  este  paso  la  resolución 
de  Moore,  si  al  mismo  tiempo  Sir  Carlos  Siewart,  habiluaiuieoie  de 
esperanzas  menos  hala¡]ueñas  y  á  ios  ojos  de  aquel  íjeneral  lesi¡[;a 
imparciaU  no  le  hubiese  escrito  manifestándole  quecreia  ai  pueblo 
de  Madrid  dispuesto  á  recia  y  vigorosa  resistencia. 

Empezó  con  esto  á  titubear  el  ánimo  de  Moore ,  y 
cedió  al  lin  en  vista  de  los  pliegos  que  ea  respuesta  á 
los  suyos  recibió  el  propio  dia  de  M.  Frere  :  quien  expresando  en 
su  contenido  ardiente  anhelo  por  asistir  á  los  españoles,  añadia  ser 
politicó  y  conveniente  que  sin  tardanza  se  adelantase  el  ejérdlo 
Británico  á  sostener  el  noble  arrojo  del  pueblo  de  Madrid.  Lengui^ 
digno  y  g^eroso  de  parte  de  M.  Frere,  propio  para  estimolar  ai 
general  de  su  nación,  pero  cuyos  buenos  efecms  hubiera  podido 
destruir  un  desgraciado  hicidente. 

tiMidcDieqoepu-  H^bla  sido  portudor  de  los  pliegos  d  coronel  Ghar- 
<io  anortarte.  miHy  emigrado  francés ,  y  que  por  haber  presenciado 
en  i**  de  diciembre  el  entusiasmo  de  los  madrileños,  pareció  su- 
geto  al  caso  para  dar  de  palabra  puntuales  y  cumplidos  informes. 
Pero  la  circunstancia  de  ser  francés  dicho  [lortador,  y  quizá  tam- 
bién otros  siniestros  y  anteriores  informes ,  lejos  de  inspirar  con- 
fianza al  general  Moore,  fueron  causa  de  que  le  tratase  con  frial- 
dad y  reserva.  Achacó  el  CbarmiUy  recibimiento  tan  tibio  á  la 


L.iyiu^üd  by  Google 


UBRO  SÉPTIMO. 


invariable  resolución  que  liabia  formado  aquel  de  retirarse ,  y  pensó 
üpoMuno  hacer  uso  de  una  sei^uada  caí  la  que  M.  Frere  le  había  en- 
comendado. La  escribió  este  ministro  ansioso  de  que  á  lodo  trance 
socorriese  su  ejército  á  los  espaftoles,  y  sin  icfjarar  en  la  circuns- 
pección que  su  elevado }ui esto  exigía,  encargó  al  Channiliy  la  en- 
tregase á  Moore  caso  que  dicho  (jeneral  insistiese  en  volver  airas  sus 
pasos.  Asi  lo  hizo  ei  francés ,  y  fácil  es  conjdurar  cuál  seria  la  in- 
diguacion  del  gefe  Británico  al  leer  en  su  contexto  que  antes  de  em- 
prasder  la  retirada  t  se  examinase  por  un  consejo  de  guerra  al 
<  parlador  de  los  pliegos.  •  Apenas  padoSir  Juan  reprimir  los  ím- 
petus de  su  ira ;  y  forzoso  es  decir  qoe  si  bien  liabia  animado  á 
M.  Frere  intención  muy  pura  y  loable ,  el  modo  de  ponerla  en  eje- 
codon  era  desusado  y  ofensivo  para  m  hombre  del  carácter  y  res- 
petos del  general  Ifoore*  Este»  sin  embargo » sobreponiéndose  á  su 
jasto  resemimiento*  contentóse  con  mandar  salir  de  los  reales  In- 
gleaes  al  ooroael  Gbarmilly,  y  determÍBÓ  moverse  por  el  frente  oon 
lodo  su  ejército,  cuyas divisioBes  estaban  ya  nnidasó  por  lo  vtn^m 
en  disposición  de  darse  fikSmente  la  mano. 

Próximo  á  abrir  la  marcha ,  fue  también  gran  ventura  que  otros 
avisos  Ilefjados  al  propio  tiempo  no  la  retardasen  ó  la  impidiesen. 
Había  anles  el  {jcnci  al  in^|lés  enviado  iiácia  Madi  id  al  coronel  Gra- 
hamá  fin  de  que  secercicn  ase  del  vei  dadero  estado  de  la  capital.  Mas 
dicho  coronel  sin  liabei  j)asa(lo  de  l  alavera ,  cuyo  rodeo  liabia  to- 
mado á  cansa  de  lascircimsiaiicias ,  se  hallo  de  vuelta  en  Salamanca 
el  9de diciembre,  y  ti'ajo  ü  isies  y  desconsoladas  nuevas.  Los  fr.iiice- 
ses  según  su  relato ,  eran  ya  dueños  del  iícliro  y  habían  inlimado 
la  rendición  á  Madrid. 

Por  grave  que  fuese  semejante  aconlecimíenlo  no  ^  ^,  ,j 
por  eso  influyó  en  la  resolución  de  Sir  Juan  Moore*  y  saiamanetá  v*- 
el  12  levantó  el  campo  marchando  con  sus  tropas  y 
las  del  general  Hope  camino  de  Valladolid*  y  con  (a  buena  fortuna 
de  que  ya  en  la  noche  del  mismo  dia  un  escuadrón  inglés  al  mando 
del  brigadier  general  Cárloa  Stewart»  hoy  Lord  Londonderry» 
sorprendió  y  acuchilló  en  Rueda  un  puesto  de  dragones  franceses» 
El  I4r8e  entregaron  en  Alaejos  al  general  Moore  pliegos  cogidos 
en  Yaldestiliss  á  un  oficial  enemigo ,  muerto  por  haber  maltratado 
al  maestro  de  postas  de  aquella  villa.  Iban  dirigidos  al  markcal 
Soult,  á  quien,  después  de  informarle  de  hallarse  el  emperador 
tranquilo  poseedor  de  Madrid,  se  le  njandaba  que  arrinconase  en 
Galicia á los  españoles  y  que  oenfiase  a  León,  Zamora  y  tierra  llana 
de  Castilla. Del  conlenido  de  lale^  piie{jos  si  bien  se  iníeria  Ja  taita 
de  noticias  en  que  estaba  Napoleón  ae(  i  (ia  de  los  movimientos  de 
los  iníi[lese«4 ,  también  con  su  lectura  pudieron  estos  cerciorarse  de 
cuál  fuese  en  realidad  la  situación  de  sus  contraiios»  y  cuáles  los 
triunfos  que  habían  obtenido. 
Con  esteconocúmeato  alteró  su  piimer  plan  Sir  Juan  Moore»  y  en 
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aria  deüirM-  avdiizar  á  Valladolid  tomó  por  m  izquierda  del 

ctoB*  fJíoian»  lado  de  Toro  y  Bena?eiite  para  unirse  con  los  {{ene- 
íífíoíí**'^"*"  ^^^^^  Baird  y  Romana,  y  juntos  deshacer  ei  cuerpo 
mandado  por  el  mariscal  Soult  antes  que  Napoleón  pe- 
netrase en  Castilla  h  Vieja.  Estaba  el  general  inf»lés  ejecutando  su 
movimiento  á  la  sazón  que  el  16  de  diciembi  e  se  avistaron  con  ét 
en  Toro  Don  Francisco  Javier  Caro  y  SirCárlos  Stewari,  enviados 
desde  Trujillo ,  uno  por  la  junta  central  de  que  era  individuo ,  y 
otro  por  Mr.  Frere  con  el  objeto  de  hacer  un  nuevo  esfuerzo  y 
evitar  la  tan  temida  retirada.  Afortunadamente  ya  esta  se  hal)ia 
suspendido ,  y  si  las  operaciones  del  ejército  inglés  no  fueron  del 
todo  conformes  á  los  deseos  del  gobierno  español ,  no  dejaron  por 
lo  meno»  de  ser  oportunas  y  de  causar  diveraon  ventajosa. 

Luego  que  el  «eneral  Moorese  resolvió  á  llevar  á 

DadeeUoaTlso        ,       i    i      •  j         i  •  x    i  '     ■  t 

á  Romana.  Mal  caoo  d  plan  mdicado  8e  lo  oomomcó  al  marques  de  la 
to2r«St.***'*^  Romana.  Hallábase  este  caudillo  en  León  á  la  cabeza 
del  ejército  de  la  izquierda « cuyas  reliquias,  viniendo 
unas  por  la  Llábana ,  según  dijimos ,  y  cruaando  otrastel  principado 
de  Asturias  t  se  habían  ido  sucesivamente  reuniendo  en  la  mencio- 
nada dudad.  En  ella»  en  Oviedo  y  ea  varios  pueblos  de  las  dos 
lineas  que  atravesaron  los  dispersos,  cundieron  y  cansaron  grande 
estrago  unas  fiebres  malignas  contagiosas.  Las  llevaban  consigo 
aquellos  desagraciados  soldados,  como  triste  fruto  de  la  hambre, 
del  desabrigo,  de  los  riguiosos  tiempos  que  habían  padecido  : 
cúmulo  de  males  que  requeria  prontos  y  vigorosos  remedios.  Mas 
los  recursos  eran  contados,  y  débil  y  poco  diestra  la  mano  que 
habia  de  aplicarlos.  Hablamos  ya  de  las  prendas  y  de  los  defectos 
del  marqués  de  la  Romana.  Por  desf^^racia  solo  los  últimos  apare- 
cieron en  circunstancias  tan  escabrosas.  Distraído  y  olvidadizo 
dejaba  correr  los  dias  sin  tomar  notables  providencias ,  y  sin  husc^ír 
medios  de  que  aun  podia  disponer.  Quien  en  efecto  pensara  que 
teniendo  á  su  espalda  y  libre  de  enemigos  la  provincia  de  Asturias 
no  hubiese  acudido  á  buscar  en  ella  apoyo  y  auxilios?  Pues  fue  tan 
al  contrario  que,  pésanos  decirlo,  en  el  espado  de  mas  de  un  mes 
que  residió  en  Leen»  solo  una  vez  y  tarde  escribió  á  la  junta 
de  aquel  principado  para  darle  gradas  por  su  celo  y  patriótica 
conducta. 

Apesar  de  tan  reprensible  abandono ,  no  perseguido  el  €jércitode 
la  izquierda ,  mas  tranquilo  y  mejor  alimentado,  ibase  poco  á  poco 
Tepai<ando  de  sos  fiitigas,  y  no  menos  de  16,000  hombres  se  con- 
taran  ya  alojados  en  León  y  riberas  del  Esla ;  pero  de  este  número 

escasamente  la  mitad  merecía  el  nombre  de  soldados. 

Atenlo  a  su  deplorable  estado  y  en  el  intermedio  que  corrió  entre 
la  primera  resolución  del  general  Moore  de  retirarse ,  y  la  poste- 
rior de  avanzar,  sabedor  Romana  de  que  Sir  David  Baird  se  dis- 
ponía á  replegarse  á  Galida,  no  queriendo  quedar  expuesto ,  solo 
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y  sin  ayuda  á  los  ataques  de  un  enemigo  superior,  habia  también 
determinado  abandonar  áLeon.  Súpolo  Moore  cu  d  momento  en 
que  se  movia  hácía  adelante,  y  con  diligencia  escribió  á  Romana  sen- 
tido de  su  determinación ,  y  de  que  pensase  tomar  el  camino  de  Ga- 
licia por  el  que  debían  venir  socorros  al  ejército  de  su  mando,  y 
marchar  este  en  oso  de  necesidad.  Replicóle  y  con  razón  el  ge- 
neral español  que  nunca  hubiera  imaginado  relirarse,  sino  hubiese 
visto  que  Sir  David  Baird  se  disponía  á  ello  y  le  dejaba  desamparado; 
pero  ahora  que ,  sef^un  los  a\Í50S ,  liabia  otros  proyectos  ,  no  solo 
se  mantendría  en  donde  estaba ,  sino  que  también  y  d&^buen  grado 
cooperaría  á  cualquiera  plan  que  se  le  propusiese. 

En  toda  su  correspondencia  había  el  de  la  Romana  ptiddiM  at 
animado  á  los  ingleses  á  obrar  é  impedir  la  toma  de  escritores «uw- 
Hadrid.  Algunos  historiadores  de  aquellanacion  le  han 
motejado,  así  como  á  otra  generales  nuestros  y.  autoridades,  de 
haber  hisisiido  en  pedir  nna  cooperación  activa »  y  de  desfigurar  los 
hechos  con  eiageraciones  y  falsas  noticias.  £n  cuanto  á  primero» 
naturaleraque,  oprimidos  por  continuadas  desgraciaSt  deseasen  lo- 
dos ofrecer  al  enemigo  un  obstáculo  que  dando  respiro, permitiete 
áki  nadon  volver  en  si  y  recobrar  parte  de  las  peñlídas  fuersas : 
y  respecto  de  lo  segundo»  las  mismas  autoridades  espailolas  y  los 
generales  eran  engañados  con  los  avisos  que  recibían.  Hubo  pro- 
vincias en  que  mas  de  un  mes  iba  corrido  antes  que  se  hubiese  ave- 
i'iguado  con  certeza  la  rendieion  de  Madrid,  Los  pueblos  oiaii  con 
tai  sospecha  á  los  que  daban  tristes  nuevas,  que  Jos  pucos  Iragine- 
ros  y  viajantes  que  circulaban  en  tan  aciagos  días,  en  vez  de  descu- 
brir la  verdad,  ia  ocultaban,  estando  asi  se(^uros  de  ser  bien  tra- 
tados y  recibidos.  Si  adeuias  los  wnerales  esj cañólos  y  su  gobierno 
ponderaban  á  veces  los  medios  y  luej  ¿a  que  ie5  qut^laban,  no  poco 
coDlribuia  áello  el  desaliento  que  advertían  en  el  general  Moore, 
ei  cual  era  tan  grande ,  quecausaba  según  los  mismos  ingleses  dis- 
gusto y  murmuraciones  en  su  ejército.  Por  lo  que  sin  iuientar  dis- 
culpar los  errores  y  faltas  que  se  sometieron  por  nuestra  parte»  y 
que  somos  los  primeros  á  publicar,  justo  es  que  tampoco  se  acha- 
quen á  nuestros  militares  y  gobernantes  los  que  eran  hijos  de  tiem- 
pos tan  revueltos,  ni  se  olviden  las  flaquezas  de  que  otros  adole- 
cieron ,  igualmente  reprensibles  aunque  por  otro  extremo. 

Volvamos  ahora  al  general  Moore.  Ckmtinuando  ^„ 
este  su  marcha  se  le  unió  el  SO  en  Mayorga  el  gene*  v«n  de  im  g»- 
ral  Baird*  lontas  asi  bis  fuerzas  inglesas  formaban  un  ^  ' 
total  de  25,000  iníantes  y  S300  caballos  :  algunos 
otros  cuerpos  estaban  todavía  en  Portugal ,  Astorga  y  Lugo*  Por 
su  izquierda  y  hácía  Cea  también  empezó  á  moverse  Romana  con 
unos  8000  hüiíibres  escogidos  entre  lo  mejor  de  su  gente.  Sentaron 
los  ingleses  el  21  en  Saliagun  su  cuartel  general ,  habiendo  antes  su 
caballería  en  el  mmo  punto  dci^becho  600  gincics  enemigos. 
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Situación  dd  nú»    '  £1  mtríacal  Soatt  te  eiteodia  con  las  tropas  de  si» 
'i*^^     mando  entre  Saktofta  y  Gárrkm  de  hé  Condes,  fe- 

niendo  consif^o  unos  18,000  hombres.  Después  de  haber  salido  á 
Casiilla  vin ¡(Millo  (Je  Santander,  se  había  manteriido  sobie  la  defen- 
siva afifuiii  dando  nuevas  órdenes.  De  estas  las  qne  le  mandaban 
atacai'  á  ios  españoles,  fueron  iiuerceptadas  en  Valdestillas  :  ade- 
mas de  que  noticioso  Soult  del  jtai  a¡^e  en  dondn  estaban  situados 
los  ingleses  { cosa  que  al  dar  aquellas  ignoraba  Napoleón)  no  se  hu- 
biera con  solo  su  fuerza  arriesjjado  á  pasar  adelante. 

Sabedor  el  mariscal  francés  fie  (jue  los  ingleses  movian  contra  él 
su  ejeiciio ,  se  recon<;entró  en  Carrion.  Disponíanse  aquellos  a 
avan^^r ,  cuando  en  la  noche  del     recibieron  aviso  de  Romana 
(qne  también  por  su  parte  ejecutaba  el  movimiento  concertado) 
de  que  Napoleón  venia  sobro  ellos  con  faenas*  nome- 

nida  de  Napa- 

rosas.  Ck)níirmado  este  avko  con  otros  posteriores  no 
^¡^.^['Sa,  prosiguió  su  marcha  ei  general  Moore»  y  el  M  oo- 
nratoiAMoiw  menzó  á  retirarse  en  dos  columnas»  nna,  á  cuyo 
^  frente  él  iba,  tomó  por  el  puente  de  Castro  Gonzalo  á 

Beiiaventey  y  otra  se  dirigió  á  Valencia  de  Don  Juan,  cubríendoy 
amparando  sus  movimientos  la  caballería. 
„  ^  ^  ^       Era  ya  tiempo  de  adoptar  esta  resolución  Napoleón 

potooik  avanzaba  con  su  acostumbrad» diugenaa.  Al  prmapio 
Faio  de  Giiadar-  la  marcba  do  SU  ^éroto  habla  sido  penosa ,  y  tan  ín- 

*^  tenso  el  frió  para  aquel  clima ,  que  al  pie  de  las  mon- 
tafias  de  Guadarrama  señaló  el  termómetro  de  Ufaunuir  nueve 
forados  debajo  de  cero.  Cruzaron  los  iranceses  el  puei  tu  en  los  días 

y  ±i  (Je diciembre,  perdiendo  hombres  y  (caballos  euri  el  mucho 
frió,  la  nieve  y  ventisca.  Detúvose  la  artillería  volante  y  parte  de  la 
caballería  á  la  mitad  de  la  subida,  teniendo  que  esperar  algunas 
horas  áque  suavizase  « l  tiempo.  Napoleón,  siéndole  dificultoso  con- 
tinuar á  cabnllo,  y  d<  seoso  también  de  animar  con  el  ejemplo,  se 
puso  A  pie  y  esiiniuló  á  redoblar  el  paso,  llc^jando  é\  á  Villacastin 
el  24.  Ai  bajar  á  Castilla  la  Vieja  sobrevino  blandui  a  acompañada 
de  UaviSy  y  se  formaron  tales  lodazales  que  hubo  sitios  en  que  se 
atascaron  la  artillería  y  eqtiipages,  aumentándose  el  desconsuelo 
de  los  franceses  á  la  vista  de  pu^os  por  lar  mayor  parte  solUarios 
y  desprovistos» 

Tamaftos  obstáculos,  aunque  al  6n  vencidos »  retardaron  la 
marcha  de  Napoleón  é  impidieron  la  puntual  ejecución  del  plan 
que  había  combinado.  Era  este  envolver  á  los  ingleses  si  continua- 
ban en  ir  tras  del  mariscal  Sonit ,  á  quien  el  mismo  emperador  es* 
críbia  el  96  desde  Tordesillas :  c  Si  todavía  conservan  los  ingleses 
t  el  día  de  hoy  su  posición,  están  perdidos  :  si  al  contrario  os  ata- 
*  can  ,  retiraos  á  una  ¡ornada  de  marcha,  pues  cuanio  luasse  em- 
€  penen  en  avanzaí",  lamo  mejor  será  para  nosorros.  » 

Pero  8ir  Juan  Moore,  previniendo  con  oponuaidad  ios  lutentos 
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de  sus  coDiraríos»  proiigiiió  á  fienavente  y  aseguró  au  £„p,«„  ^ 
comuDicacíon  con  Astorga.  La  diicipliiia  sin  embargo  laiarT  u^diM^I 
empelaba  á  relajarse  aotabiemeate  en  tu  cjércho ,  dis  ^"""^ 
gustado  con  volver  airas.  Asi  fue  que  la  cótomna  que 
craió  por  Valderas  cometíd  lattentables  eicesos,  y  con  eUos  y 
otros  que  hubo  en  varíoe  pueblos  aterrado  el  pataaoi^e»  biria  y  á 
su  m  se  Tengaba  en  los  soldados  y  partidas  soeltas.  Censuró 
agriamente  el  general  inglés  la  conducta  de  sus  soldados ;  mas  de 
poco  sirvió.  Prosiguieron  en  sus  desmanes ,  y  en  Benavente  devas^ 
taren  el  palacio  de  los  condes-duques  del  mismo  nombre ,  notable 
pof  su  antigüedad  y  extensión ;  mas  no  fue  entonces  cuando  jse  (j ne- 
nió, se¿;uíi  ai(jiiüos  han  aürmado.  iNos  cijiisia  por  inforinaciou  ju- 
dicial que  de  ello  se  hizo,  que  solo  el  7  de  eiiei  o  aj^areció  incen- 
diado, durando  el  fue^^o  muchos  dias  sin  que  se  pudiese  cortar. 

Esta  coluniíoi  que  era  la  que  mandaba  >íoore  ,  después  de  haber 
arruinado  el  puente  de  Castro-Gonzalo ,  sejunió  el  29  en  Astorga 
con  la  de  Baii  d  ,  que  habla  caminado  por  Valencia  de  Don  Juan. 
La  caballería  permaneció  aun  en.  Benavente ,  enviando  destacar 
montos  á  observar  los  vados  del  £sla.  Engañado  á  su  ^ 
vista  el  general  francés  Lefebvre  Desnouettes»  y  i>a)iorta«B«B* 
creyendo  que  ya  no  quedaba  al  otro  lado  nin/jnna 
fuerza  inglesa  sino  aquella ,  vadeó  el  rio  con  (iÜO  iiombres  de  la 
gnardia  imperial  y  acometió  impetuosamente  á  sus  contrarios*  Ce- 
jaron estos  al  principio  excitando  gran  clamoreo  las  mugeres,  re- 
zagados y  bagageros  derramados  por  el  llano  que  yace  entre  el 
Eda  y  Benavente.  El  general  Stewart  tomó  lu^  el  mando  de  los 
destacamentos  ingleses,  se  le  agregaron  algunos  caballos  mas,  y 
empezó  á  disputar  el  terr«io  á  los  franceses ,  que  continuaron  sin 
embargo  en  adelantar,  hasta  que  Lord  Paget,  acudiendo  con  un  re- 
gimiento de  húsares ,  los  obligó  á  repasar  el  rio.  Quedaron  en  su 
poder  70  prisioneros ,  en  cuyo  número  se  conló  al  mismo  general 
Lefebvre,  de  quien  hicimos  tanfa  memoria  en  el  pi  imei'  sitio  de  Za- 
ragoza. 

Era  precursor  este  reencuentro  de  los  muclios  que  unos  en  pos 
de  otros  en  breve  se  sucedieron.  Frustrada  la  |)i  imera  combinación 
del  empuí  ador  francés  á  causa  de  la  retirada  (le  Mooi  e  ,  determinó 
aquel  perseguir  á  los  infjleses  por  el  camino  de  Benavente  con  el 
grueso  de  sus  fuerzas,  mandando  al  mismo  tiempo  al  mariscal 
Soult,  que  arrojase  de  León  á  los  españoles.  La  destrucción  del 
paente  de  Castro-Gonzalo  retardó  del  lado  de  Benavente  el  movi- 
miento de  los  franceses;  pero  del  otro  se  adelantaron  sin  diíieni* 
tad ,  no  habiendo  los  espa&okif  opuesto  resistencia. 
Ocupaba  á  Mansilla  de  las  Muías  b  9>  división  del    sorprenden «, 


marqués  de  la  Romana ,  de  la  cual  un  trono  se  había  Man=.iiia Cifran 
quedado  ¿  retaguardia  en  el  convento  de  Sandoval 
para  conservar  el  paso  del  Esla  en  el  poei^  de  ViHa- 
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rente.  Enfermos  en  León  muchos  de  los  prmdpales gefes,  no  se 
habían  tomado  en  Mansilla  las  precaadones  oportunas»  y  el  29fiie 
sorprendido  y  entrado  d  pueblo  por  el  general  Franoeschí,  rindién- 
dose casi  toda  la  tropa  que  tan  mal  custodiaba  aquel  punto. 
RetiraseRomaDa     Desapcrcibido  cl  marqués  de  la  Romana,  apresu* 

tejm      redámente  abandonó  á  León  en  la  misma  noche  del 
y  los  vecinos  mas  principales,  temerosos  de  k  Ilefjfada  del 
enemig^o,  tuyieron  también  que  salvarse  y  esconderse  en  las  Rion- 
tafias  inmediatas,  dejando  con  el  azoramiento  hasta  las  alhajas  y 
Júntase  en  A»-   P^'^'^'^^^s  dc  iiiayür  valoF.  Romana  se  unió  el  50  en 
torga  coa  los  in-   Astorga  con  cl  (jenci  al  Mooje,  lo  cnal  desaíjradó  en 
gran  manera  á  este  que  le  concepui;iL)a  rn  las  Ironte- 
ras  de  Asturias.  Con  la  llegada  á  aquella  ciudad  de  las  tropas  es- 
pailolas,  desnudas,  de  todo  escasas  y  en  sumo  grado  desarregla- 
das ,  acreció  el  desórden  y  la  confusión ,  yendo  por  iastanles  en 
aumento  la  indisciplina  de  los  ingleses. 

Hasta  aquí  se  hablan  imaginado  muchos  oficiales  de  este  ejército 
que  en  Aslorga  ó  entradas  del  Vierzo  haría  alto  su  general  en 
gefe ,  y  que  aprovechándose  de  los  favorables  sitios  de  aquella 
escabrosa  tierra»  procuraría  en  ellos  contener  al  enemigo  y  aun 
darle  batalla,  mayormente  cuando  la  insubordinación  y  el  des- 
concierto no  habían  todavía  llegado  al  extremo.  Pero  Sir  Jum 
Moore  no  vela  ya  seguridad  ni  salvación  sino  á  bordo 
utrnlSaHÍ  de  sus  buques ;  por  lo  cual  díó  órdenes  para  prose* 
bfl^onjiioorepiir  gu¡|.  gu  camino  hácía  Galicia  y  destruir  todo  género 
de  provisiones  de  boca  y  guerra  que  no  pudiesén  sus 
tropas  llevar  consigo.  Desde  entonces  soltóse  la  rienda  á  las  pasio- 
nes, y  el  ejército  británico  acabó  del  todo  de  desorganizarse.  £t 
marqués  de  la  Romana  Insistía  por  conservar  \st  cordillera  que 
divide  el  Vierzo  del  territorio  de  Astorga  ;  mas  fueron  vanos  sus 
ruegos  y  ociosas  sus  razones  :  y  á  la  vei  darl  por  poderosas  que 
estas  fuesen  ,  debilitábanse  saliendo  de  la  boca  de  un  general  cuyos 
soldados  se  mostraban  en  estado  tan  deplorable.  Forzado  pues 
el  geneial  español  á  someterse  á  la  inmutable  l  esolucion  del  britá- 
nico, tuvo  asimismo  que  consentir  en  dejai le  libre  el  nuevo  y  her- 
nioso camino  de  Manzanal ,  rejiervando  para  si  el  antiguo  y  agrio 
de  Fuencebadon. 

A  las  doce  del  dia  del  31  de  diciembre  empezó  el  ejército  íngle's 
su  retirada ,  y  el  español  la  suya  en  la  misma  noche.  La  artillería 
del  último »  que  hasta  entonces  habia  casi  toda  podido  librarse  del 
contínuo  perseguimiento  de  los  franceses ,  tomó,  según  convenio 
con  d  general  Moore,  la  vía  de  Mansapal  para  evitar  las  asperezas  de 
la  otra.  Mas  no  teniendo  cuenta  los  soldados  británicos  con  las 
órdenes  de  sus  gefes,  atrancando  á  viva  loersa  los  tiros  de  molas 
de  nuestra  artUleria ,  hubo  que  abandonar  algunas  pieaas  y  pre- 
cipitar otras  en  los  abismos  de  las  montafias,  perdiéndose  asi  por 
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la  vioiencia  de  manos  adiadas  unos  caflODes  que  á  tan  duras  penas 
y  desde  Reinosa  se  habían  conservado  libres  de  ias  enemigas. 

Ni  fue  Romana  mas  dichoso  del  lado  de  Fuenoe^  Dmndbu  &• 
badon.  Greia »  y  fundadamente ,  que  ya  que  le  hubiese  ^  ^  ^oaeaM  n. 
cabido  la  peor  ruta ,  por  lo  menos  se  le  dejaría  en  su 
retirada  solo  y  desembarazado ;  mas  engaflóse  en  su  juicb*  Una  di- 
visión inglesa  de  3000  hombres  mandada  por  el  general  Crawford  > 
separándose  en  Bonillos,  á  una  l^na  de  Astorga ,  del  grueso  de  su 
ejército ,  tomó  el  mismo  rumbo  que  Romana  con  inieiito  de  ir  á  em* 
barcarse  en  Vigo.  Turb6 este  incidente  la  marcha  délos  españoles, 
incomodando  á  lodos  el  hallar  casi  cerrado  cou  la  uieve  el  pa&o  de 
Fuencebadon. 

Uníase  á  ta!  conjunto  de  desgracias  estar  capitaneadas  las  divi- 
siones españolas  por  nuevos  gefes  sucesores  de  los  que  habían 
muerto  de  enfermedad  ó  en  los  combates.  A  tres  se  había  reducido 
el  número  de  aquellas  fuera  de  la  llamada  del  Norte;  y  mal  aventu- 
radas refriegas  mostraron  en  breve  su  triste  estado.  De  ellas  la 
1«  mandada  por  el  coronel  Rengel»  fue  al  amanecer  del  1^  de  enero 
cortada  y  en  gran  parte  cogida  por  ginetes  franceses  en  Turíenno 
de  los  Caballeros.  Las  otras ,  aunque  á  costa  de  trabajos,  siempre 
acosadas  y  desbandándose  muchos  de  sus  soldados»  se  enmandka- 
roa  en  la  sierra*  Romana  no  había  tratado  de  prevenir  ó  disminuir 
el  mal  con  acertadas  disposiciones.  Dejó  á  cada  división  andar  y 
moverse  á  su  arbitrio  :  y  cruzando  con  su  estado  mayor  y  algunos 
caballos  por  los  barrios  de  Ponferrada ,  se  metió  en  el  valle  de  Val^^ 
deonm  AHI  reunió  las  pocas  reliquias  de  su  ejército  que  le  hablan 
seguido,  y  situó  su  cuartel  general  en  la  Puebhi  de  Tríbes,  de- 
jando en  el  puente  de  Domingo  Flores  una  corta  vanguardia  que 
pasó  después  al  de  Bibey. 

Los  ingleses  en  lanío  j)ür  el  puerto  de  Manzanal  Detójdenw  da 
continuaron  precipitadamente  su  retirada.  Repartidos  {¡'¿¡¡¡J""*' 
en  tres  divisione-s  y  una  i  esei  va,  iban  delante  las  de  los 
generales  Fraser  y  Hope ,  seguía  la  de  Sir  David  Baiid,  y  cerrábala 
marcha  con  la  última  el  mismo  Sir  Juan  Mooi  e.  Llejjjaron  el  2  de 
enero  á  Yillafranca,  habiendo  andado  en  lan  corto  tiempo  14  le- 
(^aas  de  las  largas  de  nuestros  caminos  reales  ,  de  las  que  solo  en- 
tran diez  y  siete  y  media  en  el  grado.  Los  males  y  el  desconcierto 
ráfMdamente  se  aumentaban  ofreciendo  lastimoso  cuadro :  el  tiempo 
crudo,  los  bagages  abandonados,  las  municiones  rezagadas»  los 
fuertes  y  lucidos  caballos  ingleses  desherrados  y  muertos  por  sus 
propios  ginetes ,  los  infantes  descalzos  y  despeados ,  los  soldados 
todos  abatidos  é  insubordinados,  y  metiéhdose  muchos  en  los  só- 
tanos de  las  casas  y  las  tabernas,  se  perdían  de  intento  y  se  entre- 
gaban á  la  embriaguez  y  disolución :  fue  Bembibre  principal  y  hor- 
roroso teatro  de  sus  excesos.  Cruel  castigo  recibieron  los  que  asi  se 
olvidaban  de  la  disciplina  y  buen  órden.  Los  franceses  corriendo  en 
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pos  de  ellos,  duramente  y  cual  nierecian  los  tratabao,  matando á 
unos,  hiriendo  á  otros  y  atropeilando  á  casi  lodos.  Los  que  de  su 
poder  se  escapaban ,  llenos  de  tajos  y  cuchilladas  ponialos  el  ge- 
neral inglés  como  á  la  vergüenza  delante  de  sn  ejército»  á  fin  de  que 
sirviesen  de  escarmiento  á  sos  compafleros. 
Liega  NapotoM      Notábaso  en  el  perseguir  de  los  franceses  suma 

a  Astorsa.  diligencia ,  mas  no  extraña.  Aguijábalos  poderosa  es- 
puela. Napoleón  había  llegado  á  Astorga  el  1**  de  enero.  Le  aoooH 
pallaban  70^000  infantes  y  10,000  caballos,  que  este  número  com- 
ponian  los  cuerpos  de  los  mariscales  Soull  j  Ney ,  una  parte  de  la 
guardia  imperial  y  dos  divisiones  del  ejército  de  Junot ;  las  cuales 
ya  de  regreso,  iban  á  pelear  contra  los  mismos  con  quienes  poeos 
meses  antes  habían  capitulado.  Napoleón  no  pasó  de  Astorga ;  pero 
envió  en  se^j^uimiento  de  las  tropas  británicas  al  mariscal  Soult  con 
2o,000  hombres ,  de  los  cuales  4200  de  caballaría.  Ti  as  de  esioü  ca- 
minaban las  divisiones  de  los  generales  Luisón  y  lleudelet ,  debiendo 
lodos  ser  sostenidos  |>or  16,000  hombres  del  cuerpo  del  mariscal 
Ney.  Aceleradamente  í  uci  un  los  primeros  en  busca  de  Sir  Juan 
Moore  ,  que  no  consei  vnba  sino  unos  19,000  coiiibaiif  iiies  ,  men- 
f^uadas  sus  tilas  con  lus  5000  que  fueron  la  vuelta  de  Vi^o  y  con  los 
pei'didosen  los  diversos  choques  y  retirada. 
Entrada  de»  ma-  Euiró  cl  marícal  Soult  en  el  Vierzo  dividida  su  gente 
riainisoau«ii«i  en  dos  columnas,  que  tomaron  una  por  Fuencebadon^ 
otra  por  Manzanal,  avanzando  el  5  su  vanguardia  hasta 
las  cercanías  de  Gacabelos.  Habían  los  ingleses  ocupado  con  2d00 
hombres  y  una  batería  la  ceja  del  ribazo  de  viftedos  que  se  divisa 
no  lejos  de  aquel  pueblo  y  del  lado  de  YiUafranca.  Mas  adelante  y 
camino  de  Bembibre  habian  también  apostada  400  tiradores  y 
oíros  tantos  caballos  >  á  los  cuales  hada  espalda  el  puente  del  Gúa, 
rio  escaso  de  aguas»  pero  crecido  ahora  por  las  muchas  nieves,  y 
cuya  corriente  bafla  las  calles  de  Gacabelos. 
Reeocueniroen      Vcniatt  al  freute  de  la  vanguardia  francesa  unos 

c~»*>«^  cuantos  escuadrones  mandados  par  d  g^ieral  Coiben, 
quien  pensando  ser  de  Importancia  el  número  de  ingleses  que  le 
aguardaba  en  puesto  ventajoso,  pidió  refuerzo  al  mariscal  Soull; 
mas  respondiéndole  secamente  este  que  sin  dilación  aLacüse ,  sen- 
tido Colbert  de  la  imperiosa  orden ,  acometió  con  temerario  arrojo 
y  ai  I  üUó  á  los  caballos  y  tiradores  ingleses  que  estaban  avanzados. 
De  estos  ios  hiilu)  que  fueron  cogidos  al  pasar  el  puente  del  Gúa  ; 
oti'os  metiéndoíC  en  los  viñedos  de  la  márgen  del  camino ,  de  cerca 
y  á  quema  ropa  dispararon  y  mataron  á  muchos  ginetes  franceses  . 
entre  ellos  á  su  general  Colbert,  distinguido  por  su  belleza  y  de- 
nuedo. Llegó  á  poco  la  división  de  infantería  del  general  Merle ,  y 
aunque  quiso  pasar  adelante ,  detúvose  al  ver  la  batería  que  estaba 
en  lo  alto  del  ribazo  y  también  impedido  de  la  noche  que  sobrevino. 
.  Aquí  hubiera  podido  empellarse  una  acdon  general.  Sir  Juan 
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Moore  la  evitó  retirándose  después  de  oscurecido,  j^^,.,^ 
£a  Víllafranca  escaadolosamente  se  reDovaroii  los  en-  '"'^"¿J'^  ^ 

cesos  y  demaskis  de  otras  partes  :  fueron  robados  los 

almacenes ,  entradas  á  viva  fuerza  muchas  casas  y  oprímidos  é  in- 
humanamente lí  alados  los  vecinos.  Elfjeneral  ingles  reprimió  algún 
tanto  los  desmanes  con  severari  providencias,  mandando  también  ar- 
cabuceiir  á  un  soldado  cogido  inlragante.  Aceleró  después  su  par- 
tida ,  y  como  la  tierra  es  por  alli  cada  vez  mas  quebrada,  y  está 
cubierta  de  bosques  ú  olf  os  piantios ,  no  pudiendo  la  caballerfa  ser 
de  gran  provecho,  envióla  delante  con  dirección  á  Lut^o.  En  todo 
^te  tránsito  hay  parages  en  que  pocas  fuerzas  pudiei  an  detener 
mucho  tiempo  á  un  ejército  muy  superior,  pues  si  bien  la  calzada 
es  magnifica,  corre  ceñida  por  largo  espacio  entre  opuestas  mon- 
taílas  de  dificultoso  y  agrio  acceso. 

Ningún  fruto  se  sacó  de  tamafias  ventajas :  y  encon-    van  en  aammto 
trándose  los  soldados  británicos  con  un  convoy,  no 
solo  inutilizaron  vestuario  y  armamento  que  de  Ingla-     °* "  ^ 
Ierra  iba  para  Romana,  sino  qne  también  cerca  de  Nogalea  y  por 
órden  del  general  Moore  arrojaron  á  un  despeñadero  en  veat  de  re- 
partiselos  120,000  pesos  fuertes.  Ll^ó  el  desórden  á  su  colmo : 
abandonábanse  hasta  los  cañones  y  los  enfermos  y  los  heridos  > 
aci*ecentando  la  confusión  el  gran  séquito  y  embarazos  que  solian 
entonces  acompañar  álos  ejércitafi  ingleses.  £tt  fin  fue  esta  retiradn 
hecha  con  tal  apresuramiento  y  maía  ventura ,  que  uno  de  los  ge- 
nerales británicos,  testigo  de  vista,  nos  afirma  en  su  narra* 
cion  *  <  que  por  sombrías  y  horrorosas  que  fueran  («amiuio 
«  las  relaciones  que  de  ella  Sé  hubiesen  hecho,  aun 
c  no  se  asemejaban  á  la  i  calidad.  > 

I>os  dias  y  una  noche  lardaron  los  ingleses  en  llegar  á  Lugo,  16 
leguas  de  V  iII  líranca  :  acosados  en  continuas  escaramuzas  hubieran 
padecido  cerca  de  Constantin  recio  choque  si  el  general  Moore  no 
le  hul)¡ese  evitado  haciendo  bajar  con  rapidez  la  cuesta  del  rio 
Neira  y  eogañaudo  á  sus  contraríos  con  un  diestro  y  oportuno 
amago. 

Hasta  poco  antes  habia  permanecido  dudoso  el  ge-  a  uno^ 

neral  Moore  de  si  iría  para  embarcarse  á  Vigo  ó  á  la 
Coruña.  Informado  de  las  dificultades  que  ofrecía  la  primera  ruta , 
decidióse  á  continnar  por  la  segunda ,  avisando  en  consecuencia  ú 
almirante  de  su  escuadra »  á  fin  de  que  los  trasportes  que  estaba» 
en  Yigo  pasasen  al  otro  puerto.  Y  para  dar  tiempo  á  que  se  Qeco*^ 
tase  didia  travesía ,  y  también  para  rehacer  algo  su  ejército  can* 
ando  y  desfallecido  p  determinó  el  mismo  general  pararse  en  Lugo 
y  aun  arriesgar  nna  batalla  si  ñiese  necesario.  Al  intento  reunió 
todas  sus  tropas,  excepto  los  9000  hombres  del  general  Grawford 
que  se  embarcaron  en  Vigo  sin  ser  molestados. 

A  legua  y  media  y  antes  de  llegar  á  Lugo  e¿>cü^iü  Sir  Juan  Moore 
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PrepáraMiioo-  uA  sltío  dcvado  y  veniajoso  para  pelear  contra  los 
n  á  aTAounr  franceses,  loa  cuates  asoooaron  el  6  por  las  altoMa 
na  tataite.      opuestas.  Pasóso  aquol  día'  y  el  simiente  sin  otras  re- 

frieg^as  cjue  las  de  algunos  reconodmientos.  El  mariscal  Soult»  ha- 
llándose inferior  en  núinci  o,  no  quería  empeñarse  en  acción  formal 
antes  de  que  se  le  uniesen  naas  tropas.  Los  in(;l(  sos  por  su  parte  se 
mantuvieron  hasta  el  8  sin  moverse  de  su  posición;  mas  al  anocliecer 

iiMtraM  dM.  de  aquel  día ,  pareciéndole  peligroso  al  (jeneral  Moore 
aguardar  á  que  los  íi  anc*  scs  se  reforzasen,  resolvió  par- 
tir á  las  calladas  con  la  esperanza  deque  ganando  sobre  ellos  algunas 
horas,  podi  ia  asi  embarcarse  sosegadamente.  A  las  diez  de  la  noche 
y  encendidas  hogueras  en  las  líne.is  para  cubrir  su  intento ,  em- 
prendió la  continuación  de  la  marcha ,  que  un  temporal  deshecho 
de  Uuvk  y  viento  vino  á  interrumpir  y  desordenar.  Después  de  pa- 
decer muchos  trabajos  y  de  cometer  nuevas  demasías,  empezanm 
los  ingleses  á  llegar  á  Betanzos  en  la  tarde  del  9  en  un  estado  lanoen- 
table  deoonfiifiion  y  abatímíenlo.  Era  tanta  la  fatiga  y  tan  ^nde 
el  número  de-  rezagados ,  que  tuvieron  el  10  que  detenerse  en 

um  &i«o»-  aquella  ciudad.  Pros^íeron  su  marcha  el  11  y  die- 
ron  vista  ¿  la  C!oru fla ,  sin  que  en  su  rada  se  divisasen 
los  apetecidos  trasportes :  vientos  contrarios  habian  impedido  al 
almirante  inglés  doblar  el  cabo  de  Finisterre.  Por  este  atraso 
vefiase  expuesto  el  general  Hoore  á  probar  la  suerte  de  una  ba- 
talla, causando  pesadumbre  á  muchos  de  sus  oficiales  el  que  se 
hubiesen  para  ello  desperdiciado  ocasiones  mas  favorables  y  en 
tiempo  en  que  su  ejército  se  cousei  vaba  mas  entero  y  metios  in- 
disciplinado. 

Cerca  de  la  Coi  uña  no  dejaba  en  verdad  de  haber  sitios  venta- 
josos, pero  en  algunos  requeríanse  numerosas  li  upas.  Tal  era  el  de 
Peñasquedo ,  por  lo  que  los  ingleses  prefii  ieron  á  sus  alturas  las 
del  monte  Mero,  que  si  bien  dominadas  por  aquellas  hallábanse 
próximas  á  la  Coruña ,  y  su  posición  como  mas  recogida  podía 
guarnecerse  con  menos  gente. 

£1  i'Á  empezaron  los  franceses  á  presentarse  del  otro  lado  del 
puente  del  Burgo ,  que  los  ingleses  habian  cortado.  Continuaron 
ambos  ejércitos  sin  molestarse  hasta  el  i4,  en  cuyo  dia  contando 
ya  los  franceses  con  suficientes  tropas »  repararon  al  puente  des-, 
truído ,  y  le  fueron  sucesivamente  cruzando.  Por  la  mañana  se 
había  de  propósito  volado  un  almacén  de  pólvora  sito  en  Peñas- 
quedo,  lo  cual  produjo  horroroso  estrépito,  y  por  la  tarde  habién- 
dose el  viento  cambiado  al  sur  entraron  en  la  Comfta  los  traspor- 
tes ingleses  procedentes  de  Vigo.  Sin  tardanza  se  embarcaron  por 
ia  nodie  los  enfermos  y  heridos,  la  cahalieria  desmontada  y  IfiS  ca- 
fiones :  de  estos  solo  se  dejaron  para  en  caso  de  aodon  ocho  ingle- 
ses y  cuatro  espaftoles.  No  faltó  en  el  campo  británico  quien  acon- 
sejara á  su  general  que  capitulase  con  los  franceses ,  á  fin  de  poder 
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libremente  embarcarse.  Desechó  ooo  nobleza  Sir  Juao  Moore  pro* 
posición  tan  deshonrosa. 

Puestos  ya  á  bordo  los  objetos  de  mas  embarazo  y  las  personas 
inútiles ,  d(  liia  en  la  noche  del  16  y  á  su  abr¡[;o  embarcarse  el 
ejército  lidiador.  Con  impaciencia  a/piardaba  aquella  hora  el  gene- 
ral mg[lés«  cuando  á  las  dos  de  ia  larde  un  movimiento  general  de 
la  linea  francesa  estorbó  el  proyectado  embargo,  empefiándose 
una  actdon  reñida  y  porfiada. 

Disponiéndose  á  ella  en  la  noche  anterior  babia  co-  Bauiiia  d«  la 
locado  el  mariscal  Soult  en  la  altura  de  Peftasqoedo 
ima  batería  de  oncecaftones ,  en  que  apoyaba  su  izquierda  ocupada 
por  la  división  del  general  Mermet,  guardando  el  centro  y  la  dere- 
cha ooD  las  suyas  respectivas  los  generales  Merle  y  Delaborde,  y 
prolongándose  b  del  último  hasta  el  pueblo  de  Pelavea  de  abajo* 
La  caiMdleria  francesa  se  mostraba  por  la  ísqnierda  de  PeAasquedo 
háda  San  Cristóbal  j  camino  de  Berganttftos :  el  total  de  fuerza 
ascendia  á  unos  20,000  hombres. 

Era  la  de  los  in(;leses  de  unos  16,000  que  estaban  apostados  en 
el  monte  Mero ,  desde  la  i  ia  del  mismo  nombre  hasta  el  pueblo  de 
tlviña.  Por  este  lado  se  extendían  las  tropas  de  Sir  David  Baird , 
y  por  el  opuesto  que  atraviesa  el  camino  real  de  Betanzos  las 
de  Sir  Juan  Hope.  Dos  bríj^adas  de  ambas  divisiones  se  siluaron 
detras  en  los  puntos  mas  elevados  y  extremos  de  su  respectiva  línea. 
La  reserva  mandada  por  Pafyet  estaba  á  refajTuardia  del  cen- 
tro en  Eyris,  puebteciilo  desde  cuyo  punto  se  re{jislra  el  valle  que 
corría  entre  la  derecha  de  los  ingleses,  y  los  altos  ocupados  por  la 
caballería  francesa.  Mas  inmediato  á  la  Goruña  y  por  el  camino  de 
Bergantines  se  había  colocado  con  su  división  el  general  Fraser» 
estando  pronto  á  acudir  adonde  se  le  llamase* 

Trabóse  la  batalla  á  la  hora  indicada ,  atacando  intrépidamente 
el  francés  con  mtento  de  deshacer  la  derecha  de  los  ingleses.  Los 
cierros  de  las  heredades  impedían  á  los  soldados  de  ambos  ejércitos 
avanzar  á  medida  de  su  d¿eo.  Los  franceses  al  principio  desalo- 
jaron de  Elvífia  ¿  las  tropas  ligeras  ds  sus  contrarios;  mas  yendo 
adelante  fueron  detenidos  y  rediazados,  si  bien  ¿  costa  de  mucha 
sangre.  La  pelea  se  encarnizó  en  toda  la  linea.  Fue  gravemente 
herido  el  general  Baird  y  Sir  Juan  Moore,  que  con  particular  es- 
mero vigilaba  el  punto  de  Elvifia ,  en  donde  el  combale  era  mas 
reñido  que  en  las  oirás  parles  :  reeibió  en  el  hombi'O  izquierdo 
una  bala  de  cañón  que  le  derribó  por  lierra.  Aunque  mortalmente 
herido  incorporóse ,  y  registrando  con  serenidad  el  campo  coutortó 
su  ánimo  al  ver  que  sus  tropas  iban  ganando  terreno.  Solo  entonces 
permitió  que  se  le  recogiese  á  parage  mas  seguro.  "Vivió  todavía 
algunas  horas»  y  su  cuerpo  fue  enterrado  en  los  muros  de  la 
Corufta. 

Los  franceses  no  pudiendo  romper  la  derecha  de  los  ingleses 
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traiaroo  de  eavdverUi.  Descubierto  su  iatenlo  wmúsó  Lord  Paget 
con  la  reserva ,  y  obligando  á  retroceder  á  los  dragones  de  la  Hous- 

saye,  que  habían  echado  pie  á  lierra,  contuvo  á  los  demás,  y  aun 
se  acercó  á  la  altura  en  cjuc  estaba  siinaila  la  batería  fiancesa  de 
once  cañones.  Al  mismo  tiempo  los  in^jleses  avanzaban  por  toda  la 
línea ,  y  á  no  haber  sobrevenido  la  noche  quizá  la  ailuacion  d*  1  ma- 
riscal Soult  hubiera  llef^^adu  á  ser  crítica,  escascando  ya  en  su 
campo  las  municiones ;  mas  los  ingleses  contentos  con  lo  obrado 
tornaron  á  su  primera  posición ,  queriendo  embarcarse  bajo  el 
amparo  de  la  oscuridad.  Fue  su  perdida  de  800  honibres  :  íiseipi- 
rase  haber  sido  mayor  la  de  los  franceses.  Ei  general  Hope ,  en 
quien  había  recaído  el  mando  en  gefe ,  creyó  prudente  no  sepa- 
rarse de  la  resolución  tomada  por  Sir  Juan  Moore,  y  eotrada  la 

noche  ordenó  que  todo  su  ejército  se  embarease ,  pro- 
inciewa.  tegícndo  la  curación  los  generales  HUI  y  Berosford. 
£n  la  mafitna  seguiente  viendo  ios  firaneeses  que  estaba  abandi>> 
i¿do  el  monte  Mero,  y  qoe  sus  contrarios  les  dejaban  la  ticm 
Ubre  acogiéndose  á  su  preferido  elemento,  se  adefatoitaron ,  y  desde 
la  altura  de  San  Diego  con  cafiones  de  grueso  calibre,  de  que  se 
hablan  apoderado  en  la  de  las  Angustias  de  Betanzos,  empe- 
zaron á  hacer  fuego  i  los  barcos  de  la  bahía.  Algunos  picaron  los 
cdilesi  y  se  quemaron  otros  que  con  la  precipitación  hMuk  varado. 
Los  moradores  de  la  Goruña  no  solo  ayudaron  á  los  ingleses  en  su 
embarco  con  desinteresado  celo,  sino  que  también  Ies  guardaron 
fidelidad  no  entre<jando  inmediatamente  la  plaza.  Noble  ejemplo, 
rara  vez  dado  por  los  pueblos  cuando  se  ven  desamparados  de  los 
mismos  de  quienes  espcM  ahan  (noiecciou  y  ayuda. 

Asi  terminó  la  retiiada  íl*  1  general  Moore,  censurada  de  al(¿uDos 
de  sus  propios  compatrioins ,  y  defendida  y  aun  alabada  de  otros. 
Dejando á  ellos  y  á  los  militares  el  examen  y  critica  de  esta  campaña, 
pensamos  que  sirvió  de  mucho  para  la  j^loría  y  buen  nombre  del 
general  Moor  o  la  casualidad  de  haber  tenido  que  pelear  antes  de 
que  sus  tropas  se  embarcasen ,  y  también  acabar  sus  dias  honrosa- 
mente en  el  campo  de  batalla.  Por  lo  demás  si  un  ejército  veteraoo 
y  disciplinado  como  el  inglés,  provisto  de  cuantiosos  recursos ,  em- 
pezó antes  de  combatir  una  retirada ,  en  cuya  marcha  hubo  tanto 
desórden,  tanto  estrago  »  tantos  escándalos ,  ¿quién  podrá  extraOar 
que  en  las  de  los  espaftoles»  ejecutadas  después  de  haber  lidiado « 
y  con  soldados  bisoflos,  escasos  de  todo  y  en  su  propio  país,  hi- 
biese  dispersiones  y  desconderios?  No  decimos  esto  en  menoscabo 
de  la  gloria  Británica ;  pero  si  en  reparación  de  la  nuestra,  tan  vi- 
lipendiada por  ciertos  escritores  ingleses  de  ke  mismos  que  se  ha* 
liaron  en  tan  funesta  campafia. 
Entreca  úo  la      Difícil CTO  qucdcspucs  de  semejante  suceso  resistiese 

la  Coruña  largo  tiempo.  El  recinto  de  la  plaza  solo  la 
ponia  ai  abrigo  de  un  rebate;  mas  ni  sus  baterías,  ni  sus  murallas 
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estaban  reparadas,  ni  eran  do  suyo  bastante  í  ij<  rtes.  No  haber  roe* 
jorado  á  lieaipn  sus  obras  pendió  en  paiie  del  descuido  que  nos  es 
natural ,  y  también  de  la  confianza  que  con  su  ilefjadn  dieron  los  in- 
{[leses.  Era  gobernador  Don  Antonio  Alcedo ,  y  el  lí)  capituló.  En- 
tró el  10  en  la  plaza  el  mariscal  Soult,  y  puso  autoridades  de  su 
bando.  Dispersóse  la  Junta  del  reino,  y  la  audiencia,  el  gobernador 
y  ios  otros  cuerpos  militares,  civües  y  edeúáitioos  prestaron  hom»- 
mge  al  nuevo  rey  José. 

No  tardó  Soult  en  volver  los  ojos  ai  Ferrol,  y  ya 
el  2S  empezaron  á  aproxinoarse  á  la  plaza  partidas 
avanzadas  de  sa  ijército.  Aquel  arsenal ,  primero  de  la  marina  e^ 
paflola  t  era  inatacable  del  lado  de  mar,  de  donde  solo  se  puede  en- 
trar con  un  viento  y  por  hocsL  larga  y  estrecha :  no  estaba  por  tierra 
tan  bien  fortaleoído.  Hallábase  el  pueblo  con  ánimo  levantado,  sos- 
teniéndole unos  500  soldados  que  habían  llegado  el  90.  Era  coman- 
dante del  departamento  Don  Frandsoo  Melgarejo,  anciano  é  irreso- 
luto ,  y  comandante  de  tierra  Don  Joaqnin  Fidalgo.  No  se  había 
tomado  medida  aignna  de  defensa ,  ni  tenido  la  preeaudon  de  poner 
á  salvo  los  buques  de  guerra  allí  fondeados.  Dichos  gefes  y  la  junta 
peculiar  del  pueblo  desde  luejjo  se  inclinaron  á  capitular;  mas  no 
osando  declararse  tuvieron  que  responder  con  la  negativa  á  la  rei- 
terada intimación  de  los  franceses.  Al  fin  el  2(>  hadiendo  estos  des- 
cubierto algunas  obras  de  batería ,  y  apoderádose  de  los  castillos  de 
Palma  y  San  Manir) ,  pudieron  las  autoridades  prevalecer  en  su  opi- 
nión y  capitularon  ,  entrando  el  27  de  mañana  en  el  Ferrol  el  ge- 
neral Mermet.  Fueron  los  términos  de  la  rendición  los  mismos  de  la 
Coruíia,  y  por  Jos  cpie  sometiéndose  ;i  i  ;  conocer  á  José,  solo  se 
añadieron  a  líennos  artículos  respecto  de  pagas ,  y  de  que  no  se  obli- 
gase á  nadie  á  servir  contra  sus  compatriotas.  Don  Pedro  Obregon, 
preso  desde  el  levantamiento  de  mayo,  fue  nombrado  comandante 
del  departamento ,  en  cuya  dársena ,  entre  buenos  y  malos ,  había 
siete  navios,  tres  fragatas  y  otros  buques  menores. 

Que  estas  plazas  su  hubiesen  rendido  visto  su  mal  estado  y  el 
desmayo  que  causó  el  embarco  de  los  ingleses,  cosa  natural  era ; 
pero  no  que  en  una  capitulación  militar  se  estipulase  el  reconoci- 
miento de  José ,  ejemplo  no  dado  todavia  por  las  otras  parles  del 
reino,  ni  por  la  capital  de  la  monarquía,  de  donde  provino  que  las 
mencionadas  capitulaciones  exdtaron  la  indignación  de  la  junta 
central ,  que  fulminó  contra  sus  autores  una  declaración  tal  ves  de^ 
masiadamente  severa. 

Aterrada  Galicia  con  la  pérdida  de  sus  dos  principales 
plazas,  y  sobre  lodo  con  la  retirada  de  los  ingleses, 
apenas  dió  por  algún  tiempo  señales  de  vida.  Hubo  pocos  pueblos 
que  hiciesen  demostración  de  resistir,  y  los  que  lo  intentaron  iueron 
luego  entrados  por  el  vencedor.  A  todas  parles  cundió  el  des- 
atento y  la  tristeza.  Solo  en  pie  y  en  un  rincón  quedó  Komana  con 
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escasos  soldados.  Los  franceses  no  le  habían  en  nn  principio  mo- 
lestado; pero  posteriormente,  yendo  en  su  busca  el  general  Mar- 
chando trató  de  atacarle  en  el  punto  de  Bibey.  Replegóse  á  Orense 
Paradero  de  ^1  general  cspañol  :  persi{;LJióle  el  francés  liasta  que 
Romaaa.  continando  aquel  hácía  Püi  iu.;)al ,  désisiió  el  últimóde 
su  intento,  pasando  poco  después  á  Sanliaj;ü,  en  donde  había  en- 
trado el  5 de  febrer  o  el  mariscal  Soult  sin  tropiezo  y  camino  de  1  uy, 
E!  marqués  de  la  Romana  luego  que  salió  de  Orense  estableció 
8u  cuartel  genei  al  en  Villaza,  cerca  de  Monierey,  trasladándose  des- 
pués á  Cimbra.  En  los  últímos  días  de  enero  celebró  en  el  primer 
pueblo  una  junta  militar  para  determinar  lo  mas  conveniente,  ha- 
llándose con  pocas  fuerzas ,  sin  recursos ,  y  los  ingleses  ya  embar- 
cados. Opinaron  unos  por  ir  á  CiudadxRodrígo » otros  por  encami- 
narse á  Tuy ;  prevaleciendo  el  dictámen  que  fue  mas  acertado  de  no 
alejai'se  del  pais  que  pisaban ,  ni  de  la  frontera  de  Portugal. 
Suceda  fc  smdt  Mientras  tanto  tomó  el  mando  de  Galicia  d  mariscal 
fli  muM  Hit.  i^ey  en  i^gar  de  Soult,  que  moviéndose  del  lado  de 
Tuy,  según  hemos  Indicado»  se  preparabaá  internarse  en  Portugal. 
Ocuparon  fuerzas  francesas  las  principales  ciudades  de  Galicia ,  y 
tranquila  esta  por  entonces  puso  también  Ney  su  atención  del  lado 
de  Asturias ,  cuyo  territorio  afortunadamente  había  quedado  libre 
en  medio  de  tan  fjenei  al  desdicha.  Mas  adelante  habiareujo.s  de  lo 
que  ocurrió  en  aquella  provincia.  Instanos  ahora  volver  la  vi¿>ia  á 
Napoleón,  á  quien  dejamos  en  Astorga. 

vnnUf.dí'Xapo-  Descaiisó  alü  dos  dias,  hospedándose  en  casa  del 
leoaa vaiiadoiid.  ol)ispo  ;i  (juieu  ipaiú  Sin  uiirauiíento.  Y  desasosegado 
con  noticias  que  habia  recibido  de  Austria,  no  creyendo  ya  nece- 
sario prolongar  su  estancia  vista  la  priesa  con  que  los  injjleses  se  re- 
tiraban volvió  atrás  y  se  dirigió  á  Yalladolid,  en  cuya  ciudad  entró 
en  la  tarde  dd  6  de  enero. 

Alojóse  en  el  palacio  real,  T  al  instante  mandó 

Aspero  ncOil-  ,  ,  '   •    ^      a  i  «        i  j 

miento  que  bace  vcnir  á  SU  prcs^cui  al  ayuntamieuto ,  a  los  prelados 
SiSfiSf^  ***  ^®  conventos ,  al  cabildo  eclesiástico  y  á  las  demás 
autoridades.  Quería  imponer  ejemplar  castigo  por  las 
muertes  de  algunos  franceses  asesinados,  y  sobre  todo  por  la  de 
dos  9  cuyos  cadáveres  ftieron  descubiertos  en  un  pozo  del  convento 
de  San  Pablo  de  dominicos.  Iba  al  frente  de  los  Ikimados  el  ayun- 
tamiento, corporación  de  repente  formada  en  ausencia  de  los  anti- 
guos regidores,  que  ios  mas  hablan  huido  después  de  la  rota  de 
Burdos.  PiY>curando  dicho  cuerpo  mantener  órden  en  la  ciudad, 
había  preservado  de  la  muerte  á  varios  extraviados  del  ejército 
enemigo,  y  puéstolos  con  resguardo  en  el  monasterio  de  San  Be- 
nito ,  motivo  por  el  que  antes  merecía  atento  trato  del  extraugero 
que  amargas  reconvenciones.  Sin  embargo  el  emperador  francés 
recibióle  con  rostro  entenebrecido ,  y  le  habló  en  tono  áspero  y 
descompuesto  echándole  eu  cara  los  asesinatos  cometidos.  De  ios 
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presentes  se  atémorízaron  con  sus  araenuas  amt  ios  mas  sernos, 
y  el  qoe  servía  de  intérprete  no  acertando  á  expresarse  impacientó 
á  Napoleón,  que  eco  cníado  le  mandó  salir  del  aposento  donde 
estaba,  llamando  á  otro  que  desempcAase  mejor  su  oficio.  No 
menos  alterado  prosiguió  en  sn  discurso  el  altivo  conquistador, 
usando  de  palabras  impropias  de  su  dignidad ,  hasta  que  al  cabo 
despidió  á  las  corporaciones  espaftolas,  repitiendo  nuevas  y  ter- 
ribles amenazas. 

Triste  y  pensativo  volvía  el  a  \  urna  miento  á  su  mo^  Anpuuat 
rada  cuando  algunos  de  sus  individuos,  queriendo  •iMUMiMiad» 
echar  por  un  rodeo  para  eviiai-  el  eucuentro  de  tropas 
que  obbU'uian  el  paso,  un  piquete  ÍVancés  de  caballería  (¡uc  de 
lejos  los  observaba  intimóles  que  iban  presos ,  y  que  asi  fuesen  por 
el  camÍDO  mas  l  ecto.  Uestituidos  todos  á  las  casas  consistoriales , 
entró  á  poco  por  aquellas  puertas  un  emisario  del  empej  adur  con 
órden  que  esie  le  habia  dado,  teniendo  el  relox  en  la  mano,  de 
que  si  para  las  doce  de  la  noche  no  se  le  pasaba  la  lista  de  los  que 
hablan  asesinado  á  los  franceses,  baria  ahorcar  de  los  balcones  del 
ayuntamiento  á  cinco  de  sus  individuos.  Sin  iniímidarse  con  el  in- 
justo y  bárbaro  requerimiento >  reportados  y  con  esfuerzo  respon- 
dieron los  regidores  que  antes  pereoenan  siendo  victimas  de  su  ino» 
cenda,  que  indicar  á  tientas  y  sin  conodmienio  personas  que  no 
creyesen  culpables. 

A  las  nueve  de  la  noche  presentóse  también  repitiendo  á  noiibve 
del  emperador  la  anieríor  amenaza  Don  José  de  HervQS ,  eljoaísiMi 
que  en  el  abril  de  i806  habia  acompaflado  á  Bladrid  al  gaierál  Sa- 
vary ,  y  quien  como  espafiol  se  hizo  mas  ükilmenie  cargo  dé  las 
razones  que  astetian  al  ayuntamiento.  Sin  embargo  manifestó  á 
sus  individuos  que  corrían  grave  peligro ,  mostrándose  Napoleón 
muy  airado.  >io  jjor  eso  dejaron  aquellos  de  |>ernianecer  íiniies  y 
1  eisueiiüs  á  süli  ir  la  pena  que  arbitral  iamente  se  les  quisiera  im- 
poner. Sacóles  lue{3ro  del  aho^o ,  y  por  fortuna  para  ellos ,  un  tal 
Chamocliin ,  de  oficio  procurador  del  número,  el  cual  habiendo 
sido  en  tan  tristes  dias  nombrado  corregidor  interino,  quiso  con- 
graciarsf"  con  el  invasor  de  su  patria  delatando  como  motor  de  los 
asesinatos  á  un  adobador  de  píeles  llamado  Dommgo  que  vivia  en 
la  plaza  mayor.  Por  desgracia  de  este  encontráronse  en  su  casa  ropa 
y  otras  pr  endas  de  franceses ,  ya  poi  que  en  realidad  fuera  culpado, 
ó  ya  mas  bien,  según  se  creyó,  por  haber  dichos  efectos  llegado 
casualmente  á  sus  manos.  Fue  preso  Domingo  con  dos  desús  criados 
y  condenados  los  tres  á  la  pena  de  horca.  Ajusticiaron  '  ^^^^  ^ 
á  los  últimos  perdonando  Napoleón  al  primero ,  mas  runo»  españoles  , 
digno  de  muerte  que  los  otros  si  habia  delito.  Llegó  i  «¡ÍT 
el  perdón  estando  Domhigo  al  pie  del  patíbulo :  le 
obtuvo  á  ruego  de  personas  respetables,  del  meacíonado  liervas, 
y  sobro  todo  movidos  varios  generales  de  las  lágrimas  y  chimores 
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de  la  esposa  del  sentenciado,  en  extremo  bella  y  de  familia  honra<Ía 
üe  la  dudad.  También  contribayeron  á  ello  los  benedictiDos ,  de 
quienes  Napoleón  hacia  gi*aB  caso,  recoitlando  la  celebridad  de  los 
amjgttos  y  doctos  de  la  congregación  de  San  Mauro  de  Francia.  No 
asi  de  los  dominicos  I  cnyo  convento  de  San  Pablo  suprimió  en 
castigo  de  los  franceses  que  en  él  se  hablan  encontrado  muertos. 

Mas  en  tanto  otros  cuidados  de  mayor  gravedad 
Tenores  de  \^  atendou  de  Napoleón.  En  su  camino  á 


 con  Aui- 

iria.  PrepártM  Astorga  había  recibido  un  correo  con  aviso  de  que  el 
rer ¿Fraílela.  Austna  80  armaba  :  novedad  impensada  y  de  tal  en* 
tídad  que  le  impelia  á  volver  pruiiiamcnte  á  Francia. 
Asi  lo  (!edd¡ó  eu  su  |)cnsaniientü ;  mas  paróse  en  Valladolid  diez 
dias,  queriendo  ames  asegurai  so  de  que  ios  ingleses  prose^íjiau  en 
su  retirada,  y  también  lomar  aciuca  del  {>obierno  de  España  una 
determinación  defíníiiva.  Cierto  «le  !  >  pi  imero apresuróse  á  concluir 
Recibe  en  Va  se^jundü.  Para  ello  liizo  venir  á  Valladolid  los  dipu- 
utdoudá  kM  dt-  tados  del  ayuntamiento  de  Madrid  y  de  los  ti  ibunales 
jMm  4»  Mí-  fíuíron  piesentados  el  10  de  enero.  Traían 

consif,o  el  expediente  de  las  fii mas  de  los  libros  de 
asiento  que  se  abrieron  en  la  capital,  á  tin  de  reconocer  y  jurar  á 
losé :  condiciott  que  para  restablecer  á  este  en  el  trono  babia  puesto 
J^apoleon ,  pareciéndole  fuerte  abracijo  lo  que  no  era  sino  i¿rzada 
ceremonia.  Recibió  el  emperador  francés  con  particular  agasajo  á 
los  diputados  españoles ,  y  les  dijo  que  accediendo  á  sus  súplicas 
wUtcarja  José  dentro  de  pocos  días  su  entrada  en  Madrid. 

,  Dudaron  entonces  algunos  que  Napoleón  se  hu- 

tMdo  NaiMriM»  bieraresueltoáreponcrásu  bermanoenelsoliOtSiiio 
•obnEq^  ^  bubicse  visto  amenazado  de  guerra  con  Austria. 
£n  prueba  de  ello  afefpban  el  haber  solo  dejado  á  José  después  de 
la  toma  de  Bladrid  el  titulo  de  su  lugar-teniente ,  y  también  el  haber 
en  todo  obrado  por  sí  y  procedido  como  conquistador.  No  deja  de 
fortalecer  diclio  juicio  la  conversación  que  á  emperador  tuvo  en 
Valladolid  con  el  ex-arzobispo  de  Malinas  Mr,  de  Pradl.  Habia  este 
acom]>añado  desde  Madrid  á  los  diputados  es[>üüoles;  y  INapoIeo» 
antes  de  verlos,  deseoso  de  saber  lo  ipie  opinaban  y  lo  que  en  la 
ca|)iial  ocurrid,  mandó  á  aquel  prelado  que  fuese  á  hablarle.  Por 
largo  espacio  platicaron  aml3os  sohi  e  la  situación  de  la  Peninsula, 
Ap,  n  1.)  y  entre  otras  cosas  dijo  rsapoleon  :  '  «  No  conocía  yo 
A  á  España  :  es  nrí  pais  mus  hermoso  de  lo  «  jue  j)eu- 
t  saba.  Buen  regalo  he  liecho  á  mi  hermano,  pero  los  españoles 
*  harán  con  sus  locuras  que  su  f)ais  vuelva  á  sei*  mió  :  en  tal  caso 
«  le  dividiré  en  cinco  grandes  vircinatos.  >  Continuó  asi  discur* 
riendo  é  insistió  con  particularidad  en  lo  útil  que  seria  para  Francia 
el  agregar  á  su  territorio  el  de  £spalla.  Intento  que  sin  duda  es- 
torbó por  entonces  eí  nublado  que  mnagaba  del  Norte»  temeroso 
del  cual  pai^  para  lans  el  i7  de  enero  de  noche  y  repentina* 
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mente ,  haeíeado  la  travesia  de  Valbdolkl  á  Burgos  im  !«■ 
á  caballo  y  coa  pasmosa  celeridad.  vmtu. 

En  el  intervalo  que  medió  desde  principios  de  di«  jo^eDeiPvdo. 
dembre  basta  últimos  de  enero  disf[ustado  José  con  Hm  «na  rMina 

e!  lítulo  de  luf^ar-tenienle  se  albergaba  en  el  Pardo,  no  "«^i^ 
(liieriendü  ii  a  3Iadr¡(J  hasta  que  pudiese  entrar  como  rey.  Sin  em- 
barj  jrj  esperanzado  en  los  primeros  dias  del  año  de  volver  á  emi)ufiar 
el  ct  iro ,  pasó  á  Aranjuez  y  revistó  alli  el  primer  cuerpo  mandado 
por  el  mariscal  Víctor,  y  con  el  cual  procedente  de  Toledo  se  pen- 
saba atacar  al  p¡ército  del  centro ,  cuyas  reliquias  rehechas  al(];o  en 
Cuenca ,  se  liabian  en  parte  aproximado  al  Tajo. 

El  inesperado  movimiento  de  los  españoles  era  hijo  Moftmuwftdrt 
de  felsas  noticias  y  de!  clamor  de  los  pueblos  que  ex-  ««lército  ««imboi 
fioestosalpiltage  y  extorsiones  del  enemigo,  acosaban  desn  Kefoei  du- 
¿  nuestros  generales  de  mantenerse  espectadores  tran-  JJ^**** 
qnHos  de  los  males  qne  los  af^biaban.  Para  acudir  al 
remedio  y  acallar  la  voz  pública  había  el  duque  del  Infantado « gefe 
de  aquel  ejército ,  ima^nado  un  plan  tras  otro,  notándose  en  éí 
concebir  de  ellos  mas  bien  loable  deseo  que  atinada  combinación. 

Por  ün  dectdíAse  ante  todo  dicho  general  á  despejar  la  orilla  iz- 
quierda del  Tajo  de  unos  4500  caballos  enemigos  que  corrían  ta 
tierra.  Nombró  para  capitanear  la  empresa  al  mariscal  de  campo 
Don  Francisco  Javier  Venefjas  que  mandaba  fa  vanj^uardia  com- 
puesta de  4000  infantesy  800  caballos,  y  al  brigadier  Don  Antonio 
Senra  con  otra  división  de  igual  Inciva.  Debía  el  pf  imero  po^^esio- 
narse  de  Tarancon ,  y  al  mismo  t¡eín[M)  ens(  ñorearse  el  set/undo  de 
Aranjuez,  en  cuyos  dos  puntos  tenia  el  enerni^^o,  antes  de  que  vi- 
niese el  marisc^al  Víctor ,  lo  principal  desús  destacamentos.  Venegas 
no  aprobó  el  plan  ,  visto  el  mal  estado  de  sus  tropns ;  mas  trató  de 
cumplir  con  lo  rpií»  so  le  ordenaba.  Sonra  dejó  rio  hacerlo  parecién- 
dolé  imprudente  ir  hasta  Aranjue?:,  teniendo  franceses  por  su  flanco 
en  Villanueva  del  Cárdete  :  disculpa  que  no  admitió  el  general  en 
géfe  por  haber  ya  contado  con  aquel  dato  en  la  disposición  del 
ataque, 

Yenegas  por  su  parto  situado  en  üclés  determinó  Amu.  dext- 
alacarenlanochedel  24al  23dediclenibreálo8firan- 
ceses  de  Tarancon.  £1  número  de  estos  se  reduela  álMO  dragones. 
Distribuyó  el  general  español  sn  gente  en  dos  columnas,  una  al 
mando  de  Don  Pedro  Agustín  Girón  débia  amenaiear  pOr  sn  frente 
al  enemigo,  otra  capitaneada  por  el  mismo  general  en  persoaa  y 
mas  numerosa  babia  de  interponerse  en  el  camino  qne  de  Tarancon 
vaá  Santa  Cruz  de  la  Zarza ,  con*objeto  de  cortar  á  los  franceses  la 
retirada,  si  querían  huir  del  ataque  de  Girón,  ó  encerrarlos  entre 
dos  fuegos  en  caso  de  que  resistiesen.  La  noche  era  cruda ,  sobre- 
viniendo tras  de  nieve  y  ventiscas  espesa  niebla  :  [o  cual  reiardó  la 
marcha  de  Venegas,  y  fue  causa  del  extravio  de  casi  toda  su  ca- 


Digitized  by  Google 


510 


REVOLUCION  di:  ESPAÑA. 


ballei'ia.  Girón  aunque  salió  mas  tarde  U^ó  sin  tropteio  al  punto 
que  se  le  había  señalado,  ya  por  ser  mejor  y  roas  corto  el  camino , 
y  ya  por  su  cuidado  y  particular  f  igilancia* 

£s[)antados  los  dragones  franceses  con  la  proximidad  de  este  ge- 
neral ^  huían  del  lado  de  Santa  Cruz,  cuando  se  encontraron  con 
algunas  partidas  de  carabineros  reales  que  iban  á  la  cabeza  de  hi 
tropa  de  Yenégas  y  los  atacaron  furiosamente,  obligándolos  á  abri- 
garse de  la  infonterSa.  Hubiera  podido  esta  desconcertarse ,  cog¡én« 
dola  desprevenida,  si  afortunadamente  un  batallón  de  guardias  es- 
pañolas y  otro  de  tiradores  de  Espafia  puestos  ya  en  coinnma  no 
hubiesen  rechazado  á  los  enemigos,  desordenándolos  compleia- 
meule.  Hi/.o  gran  íalta  la  caballería ,  cuya  jii  incípal  íucrza  cxua- 
viaila  en  el  r.iinino  nu  llegó  hasta  después  :  y  entonces  su  gefc  Don 
llafael  Zaialiiaiio  (iesislió  de  lodo  perseguiuiienlo  por  juzgai  lo  ya 
inútil  y  estar  sus  caballos  muy  cansados.  La  pérdida  de  los  íran- 
ceses  enlie  muertos,  heiidoi»  y  prisioneros  íiie  de  unos  100  hom- 
bres. Hubo  después  contestaciones  entre  ciertos  j^efes,  achacándose 
mutuamente  la  culpa  de  no  hnbe?'  salido  con  la  empr  esa.  Nos  lo- 
dinamos  a  creer  que  la  inexperiencia  de  al{junos  de  ellos  y  lo  bi- 
SOflo  de  la  tropa  fueron  en  este  caso  como  en  otros  muchos  la  causa 
principal  de  haberse  en  parte  malogrado  la  embestida,  sirviendo 
solo  á  despenar  la  atención  de  los  franceses. 

Recelosos  estos  de  que  engrosadas  con  el  tiempo  las  tropas  del 
ejército  del  centro  y  mejor  disciplinadas,  pudieran  no  solo  repetir 
otras  tentativas  como  la  de  Tarancon,  mas  también  en  un  rebató 
AfUHt  «1  ÍBft-  apoderarse  de  Madrid,  cuya  guarnición  por  atender 
riwaivicior.  ¿  oiros  cuidados  ¿  veces  se  disminuía,  pensaron  se- 
riamente en  destruirlas  y  cortar  el  mal  en  su  raiz.  Para  ello  jun- 
taron en  Aranjuez  y  revistaron,  según  hemos  dicho,  las  fuerzas 
que  mandaba  en  Toledo  el  mariscal  Víctor,  las  cuales  ascendían 
á  44,000  inñmtes  y  5,000  caballos.  Sospechando  Yeqégas  los  in- 
tentos del  enemigo  comunicó  el  4  de  enero  sus  temores  al  duque 
del  Infantado,  opinando  que  seria  prudente,  ó  que  todo  el  ejército 
se  aproximase  á  su  línea ,  ó  que  él  con  la  vanguardia  se  replef»ase  á 
Cuenca.  No  pensó  el  duque  que  urgiese  adoptar  semejante  medida, 
y  ya  fuese  enemistad  contra  Venégas ,  ó  ya  natural  descuido ,  no 
contestó  á  su  aviso,  couiiuuando  en  idear  nuevos  planes  que  tam- 
poco tuvieron  ejecución. 

itotiraso  Venégas  Apurando  las  circimstancias  y  no  recibiendo  ins- 
*  í^ciés-  truccion  alguna  del  general  en  gefe ,  juntó  Yenégas  un 
consejo  de  guerra ,  en  el  que  unánimemente  se  acordó  pasar  á  Uclés 
como  posición  mas  ventajosa,  é  incorporarse  allí  con  Senra,  en 
donde  aguardarían  ambos  las  órdenes  del  duque.  Verificóse  la  re- 
tirada en  la  noche  del  11  de  enero^  y  unidos  al  amanecer  del  12  los 
mencionados  Yenégas  y  Senra ,  contaron  jnnlos  unos  8á  9000  in- 
fantes y       caballos.  Trató  desde  luego  el  primero  de  aprove- 
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charse  de  las  ventajas  que  ie  ofrecía  la  situación  de  Uclés ,  vttla  su- 
jeta á  la  orden  de  Santiago  y  para  batallas  de  mal  pronóstico  por  Ja 
que  en  sus  campos  se  perdió  contra  los  moros  en  el  reinado  de 
Alonso  el  Yl.  La  derecha  de  la  posición  era  fuerte ,  consistiendo  en 
\nviai&  aluiras  aisladas  y  divididas  de  otras  por  el  riachuelo  de  Bedijar. 
^n  el  centro  está  el  convento  llainado  alcázar»  y  desde  alli  por  la 
izquierda  corre  un  gran  cerro  de  escabrosa  subida  del  lado  del 
pueblo,  pero  que  termina  por  el  opuesto  en  pendiente  mas  suave 
y  de. fódl  acceso.  Venégas  apostó  en  Tribaldos,  pueblo  cercano, 
algunas  trqpas  al  mando  de  Don  Yeremundo  Ramírez  de  Arellano» 
que  en  la  tarde  y  anochecer  del  i!2  comenzaron  yá  á  tirotearse  con 
los  franceses,  replegándose  á  Uclés  en  la  mañana  siguiente,  acó* 
metidas  por  sus  superiores  fuerzas. 

Con  aviso  de  que  los  enemij^os  se  acercaban ,  el  BauauíeUctó» 
general  Yenéfjus,  aunque  amalado  y  con  los  primeros 
síitioiTias  de  una  liebre  pútrida  ,  se  situó  en  el  palio  del  convento 
de  donde  divisaba  la  posición  y  el  liam>  que  se  abre  al  pie  de  Uclés, 
yendo  a  1  ribaldos.  Distribuyó  sus  infantes  en  las  alturas  de  dere- 
cha é  izquierda,  y  puso  abajo  en  la  lianura  la  caballería.  Solo  ha- 
bla un  obús  Y  tres  cañones  que  se  colocaron ,  uiu)  en  ia  j;(quiei'da» 
dos  en  el  convento  y  otr  o  en  el  llano  con  los  ginetes. 

El  mariscal  Yieior  había  salido  de  Aranjuez  con  el  número  de 
tropas  indicado ,  y  fue  en  busca  de  ios  españoles  sin  saber  de  fijo 
su  paradero.  Para  descubrirle  tiró  el  general  Yillatte  con  su  divi- 
sión derecho  á  Uclés ,  y  el  mariscal  Yictor  con  la  del  general  Ruffin 
la  vuelta  del  alcázar.  Fue  Yillatte  quien  primero  se  encontró  con 
los  españoles^  obligándolos  á  retirarse  de  Tribaldos,  desde  donde 
avanzó  al  llano  con  dos  cuerpos  de  caballeria  y  dos  callones.  Al 
ver  aquel  movimiento  creyó  Yendas  anuigada  su  derecha ,  y  por. 
tanto  atendió  con  particularidad  á  su  defensa.  Blas  los  franceses , 
álas  diez  de  la  ma^oa ,  lomando  por  el  camino  de  Villarubio,  se 
acercaron  con  fnerza  considerable  á  las  alturas  de  la  izquierda, 
punto  flaco  de  la  posición ,  cubierto  con  menos  gente  y  al  que  su 
caballei'ía  pudo  subir  á  trote.  Yenéf^as ,  queriendo  entonces  soste- 
ner la  tropa  allí  apostada  que  comenzaba  á  ciar,  envió  {jenle  de 
refresco  v  pai  a  capitán*  aria  á  Don  Antonio  Sem  a.  Ya  era  tarde  : 
los  enemíí^os  avanzandu  lapidamenle  arrollaron  á  los  nuestros,  é 
inútilmente  desde  el  convento  quiso  Ycnéf^as  detenerlos.  Contuso 
él  mismo  y  ahuyentado  con  todo  su  estado  mayor,  diíicuitusamente 
pudo  salvarse  ,  cayendo  á  su  lado  muerto  el  bizarro  oficial  de  ar- 
tillería Don  José  Escalera.  Deshecho  nuestro  costado  izquierdo  em- 
pezó á  desfilar  el  derecho  ;  y  la  caballeria,  que  en  su  mayor  parle 
permanecía  en  el  llano ,  trató  de  retirarse  por  una  garganta  que 
forman  las  alturas  de  aquel  lado.  Consiguiéronlo  felizmente  los 
dragones  de  Castilla ,  Lusitania  y  Tejas ,  mas  no  asi  los  regimien- 
U)s  de  ia  Reina»  Príncipe  y  Borbon,  cuyo  mando  había  reasumido 
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el  margad  .de  Albudeite.  Estos ,  no  podiendo  ya  pasar  impedidos 
por  los  fuegos  de  los  íranoeses»  que  dseflos  del  convento  coronabaii 
las  cimas  y  volvieron  grupa  al  llano  y  foldeando  los  cerros  camina- 
ron de  priesa  y  perseguidos  la  via  de  Paredes.  Desgraciadamente 
bácia  el  mismo  lado  tropesando  la  infantería  con  la  división  de 
RnUfin ,  halña  casi  toda  tenido  que  rendirse ;  de  lo  cual  advertidos 
nuestros  ginetes,  en  balde  quisieron  salvarse,  atajados  con  el  cauoe 
de  UD  molino  y  acribillados  por  el  í  tiego  de  seis  cañones  enem¡(»os 
que  üiii^ia  el  general  Sefiai  mon.  No  hubo  ya  enlonces  sino  confu- 
úoü  y  destrozo  y  sucedió  con  la  caballería  lo  mismo  que  con  los 
infantes  :  ios  mas  de  sus  individuos  perecieron  ó  fueron  hechos 
prisioner  os  ;  con  lose  entre  los  primeros  al  marqués  de  Alljudeite. 
Tal  fue  el  remate  de  la  júrnada  de  Uclés,  una  de  las  mas  desasti-a- 
das,  y  en  la  que,  por  decirlo  asi ,  se  perdieron  las  tropas  que  ames 
mandaban  Venegas  y  Senra.  Solo  se  salvaron  dos  ó  tros  cuerpos 
de  caballería  y  también  algunas  otras  reliquias  que  libertó  la  sere- 
nidad y  esfuerzo  de  Don  Pedro  Agustín  Girón ,  uniéndose  todos 
al  duque  del  Infantado  que  ya  se  hallaba  en  Carrascosa. 

Justos  cargos  hubieran  podido  pesar  sobre  los  gefes  que  empe- 
ñaron semejante  acción ,  ó  fueron  causa  de  que  se  milograse.  £i 
general  Yenegas  y  el  del  Inlantado  procuraron  defenderse  ante  el 
público  acu$¿idose  motoamente.  Pensamos  que  en  la  conducta  de 
ambos  hubo  motivos  bastantes  de  censura  si  ya  no  de  responsabi- 
lidad. Aoonsejaba  la  prudencia  al  primero  retirarse  mas  allá  de 
Udés,  ^  ir  á  unirse  al  cuerpo  principal  del  ejército ,  no  fiiltándole 
para  ello  ni  oportunidad  ni  tiempo;  y  al  segundo  prescribíale  su 
obltgadon  dar  las  debidas  instrucciones  y  contestar  ¿  los  oficios  del 
otro»  no  sacrificanda  á  piques  y  mezquinas  pasiones  el  bien  de  la 
patria ,  el  pundonor  militar. 

Ganado  que  hubieron  ia batalla,  entraron  loslranceses  en  Uclés 
Exc«9M  coma-  Y  comctierou  con  los  vecinos  inauditas  ci  ueldades. 
udosporiosfran-  Atormentaron  á  muchos  para  averi/^uar  si  habian 
ocultado  alhajas ;  robaron  las  que  pudieron  descu- 
bi'ir,  y  aparejando  coq  albardas  y  aguaderas  á  manera  de  acémi- 
las á  al;;unos  conventuales  y  sugetos  distin[|uidos  del  pueblo ,  car- 
garon en  sus  hombí'os  muebles  y  electos  inútiles  para  quemarlos 
después  con  grande  algazara  en  los  altos  del  alcázar.  iNo  contentos 
con  tan  duro  é  innoble  entretenimiento,  remataron  tan  extraña 
fiesta  con  un  anto  de  la  mas  insigne  barbarie.  Fue ,  ¡  cáese  la  plunaa 
de  la  mano!  ique  cogiendo  á  Ü9  habitantes  de  los  principales,  y  á 
monjasyyáclérígosyyálos  conventuales  Parada,  Canovay  Mejia,  em- 
parentados coalas  mas  ilustres  familias  de  la  Mancha,  atraillados  y 
.  escamecidoslosd^ioliaron  ccm  horrorosa  inhomanidady  pereciendo 
algunos  en  la  carnicería  pública.  Sordas  ya  á  la  compasión  los  üb- 
roces  soldados»  desoyeron  los  ayes  y  dainores  de  mas  de 300 mu- 
geres,  de  lasque  acorraladas  y  de  montón  abusaron  con  esquisila 
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vioieacía.  Prosiguieron  ios  mismos  escándalos  en  el  campamento, 
y  soio  8Í  cansandoY  na  los  geícs,  puso  léraiioo  al  borroroso  cteft- 
eafreoo. 

No  enpo  mejor  suerte  .á  log-  prisioneros  españoles  :  los  que  de 
ellos  rendidos  á  la  fati^f)  se  rezagaban,  eran  fusilados  desapiada- 
damenle.  Así  nos  lo  cuenta  en  sii  obra  un  testigo  de  vista»  un  ofi- 
dai  francés » Mr.  de  Roooa.  ¿Qué  extraAo  pnes  era  qne  nuestros 
pttsanos  cometiesen  en  pago  otrosexeesos  cuando  tal  permitían  los 
oficiaies  del  ejército  de  naa  nacioa  culta? 

£1  duque  del  Infantado  que  aunque  tarde  te  ade-  n^n^i^  dd 
iantaba  á  Vdés,  sapo  en  Carrascosa ,  legua  y  media  ooq»*  m  inf»»- 
distante,  la  derrota  padecida.  Juntando  alK  los  dis--  ^ 
persos  y  corlas  reliquias ,  se  retiró  por  Plorcajada  á  la  venia  de  Ca- 
brejas  ,  en  donde  se  decidió  en  consejo  militar  pasar  á  V^'^l(  ocia 
con  Ludas  las  iropas.  Enti  ó  el  ejército  en  Cuenca  el  14  poi"  la  no- 
che, y  al  dia  siguiente  continuó  la  marcha.  Dirigióse  la  ai  iiijei  ia 
poí-  caiiiiiio  que  pareció  mas  cómoílo  para  volver  después  á  unirse 
en  Almodóvar  del  Pinar ,  pero  atollada  en  parte  y  mal  defendida 
por  otros  cuerpos  que  acudieioii  en  su  ayuda,  íue  en  Tórtola  co- 
gida casi  toda  por  los  franceses.  Prosiguió  lo  restante  del  eji  j  cito 
alejándi^sc;  y  desistiendo  lnf;in(ado  de  irá  Valencia,  metióse  en  el 
reino  de  Murcia  y  llegó  a  Chinchilla  el  2i  de  enero.  Desde  aquel 
punto  hizo  nuevo  movimiento,  faldeando  la  Sierra-Morena,  y  ai 
cabo  se  simó  en  Sania  Ceu^  de  Múdela.  Alü  según  costumbre  bo 
cesé  de  idear  sin  gran  resulta  nuevos  planes;  hasta  8«eédei««a  é 
que  en  17  de  febrero  fue  relevado  del  mando  por  ór-  ^^^^^^  ^ 
den  de  la  jonia  central  y  puesto  en  su  lugar  el  conde 
de  Gartaojiál ,  que  mandaba  también  las  tropas  de  la  Carolina, 

Alcanzada  por  los  franceses  la  victoria  de  Udés » y  EatrtdadeM 
después  de  obtener  c  1  permiso  dé  Napoleón ,  hizo  José  ^ 
en  Madrid  el  22  de  enero  su  entrada  ptA>l¡ca  y  solemne.  Del  Parda 
ste  eocaminó  por  fuera  de  puertas  á  la  plaznela  de  las  Delicias » 
desde  donde  montando  á  c^llo  entró  por  la  puerta  de  Atocha ,  y 
se  dirigió  á  la  iglesia  colegiata  de  San  Isidro ,  tomando  la  vuelta 
por  el  Prado,  calle  de  Alcalá  y  Carretas  hasta  la  de  Toledo.  Se  ha- 
bía prcjiarado  este  recibimiento  con  mas  esmero  q  ;(^  ( l  aiuci  ior 
de  julio.  Estaba  tendida  en  toda  lacarreia  la  tropa  h  ancesa;  ha- 
bíanse por  exjjK  sa  órdeo  colgarlo  las  calles  y  puesiose  de  trecho 
en  trecho  músicas  que  tocaban  sonatas  acomodadas  al  caso.  José 
rodeado  de  gran  séquito  de  franceses  y  de  los  españoles  (|ue  le 
eran  adictos,  mostrábase  satisfecho  y  placentero.  No  dejó  de  ser 
grande  el  concurso  de  espectadores  :  las  desgracias  ,  amilanando 
los  ánimos,  los  disponían  á  la  conformidad;  pero  un  silencio  pro- 
fundo ,  no  interrumpido  sino  por  alguna  que  otra  voz  asalariada , 
daba  bastantemente  á  entender  que  las  circunstancias  impeiian  á  la 
curiosidad  r  no  afectuosa  inclinación.  Fue  recibido  en  la  iglesia  de 
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San  Isidro  por  el  obisjx)  auxiliar  y  parte  de  su  cabildo.  Pronunciá- 
rODse  discursos  seguo  ei  liempo,  díjose  una  misa,  se  cantó  el  Te 
Deuiu ,  y  concluida  la  coremonia  se  tiii  ij;iú  José  por  la  plaza  Ma- 
yor y  calle  de  la  Aimudena  á  palacio ,  en  donde  ocupándose  de 
nuevo  en  el  ofobierno  del  r^no,  nos  dará  pronto  ocasioa  de  volfer 
á  hablar  de  él  y  de  aos  provideodas. 

Ahora  es  ya  sazón  de  pensar  eo  Catalufta.  £1  no  querer  corlar 
el  hilo  de  la  narración  en  los  sucesos  mas  abultados  y  decisivos , 
nos  ha  obligado  á  postei'gar  los  de  aquel  principado ,  que  si  bien  de 
bDcesos  d«      grande  interés  y  definitivamente  de  mucha  importan- 

tMiu  cía  á  la  causa  de  la  independencia ,  forman  como 
un  episodio  embarazoso  para  ei  historiador ,  aunque  gloriosisiaie 
para  aquella  provincia. 

Dejamos  en  el  libro  5^  la  campafta  de  Catalullav  á  tiempo  que 
Duhesme  en  el  áltimo  tercio  del  mes  de  agosto  se  babia  recogido  á 
Barcelona  de  vuelta  de  su  segunda  y  malograda  expedición  de  Ge- 
rona. De  nuestra  parte  por  entonces  y  en  1°  de  setiembre  el  marques 
del  Palacio  y  la  junia  del  principado  se  hablan  de  Tar- 
priocifiado  «e  fugona  irasladado  á  Vill  il rauca  con  objeto  de  estar 
JJÜJj*  *  mas  cerca  del  teatro  de  ia  <;ueri  a.  Empezai  uti  á  acudir 
á  dicha  villa  los  tercios  de  toda  la  provincia ,  y  se  re- 
forzó la  lÍTica  de!  I  lobregat ,  á  cuyo  parage  se  habia  resiiiuido  desde 
Gerona.ei  conde  de  Caldagués. 

ExcnntooM  da      Con  el  auliiento  de  fuerzas  temió  el  general  Duhesme 
Duhesme.  estrcchando  los  españoles  cada  vez  mas  á  Barce- 

lona, hubiese  dificultad  de  introducir  bastimentos ea la  plaza.  Para 
alejar  el  peligro  y  con  intento  de  hacer  una  excursión  en  el  Pa nades 
partió  de  aquella  dudad  con  6000  hombres  de  caballería  é  infante- 
ría, Y  £ttac6  á  los  españoles  en  su  línea  al  amanecer  del  2  de  se- 
tiembre en  los  puntos  de  Molins  de  Rey  y  do  San  Boil.  Por  d  último 
alcanzaron  los  franceses  conoddas  mitajas;  fueron  por  el  otro  re- 
cha^dos.  Mas  reodoso  el  de  Caldagués ,  en  vista  de  un  movimiento 
de  los  enemigos  9  de  que  abandonando  estos  la  embestida  del  pu^te 
vadeasen  el  rio  y  le  flanqueasen ,  previno  oportunamente  ooalquiem 
tentativa  situándose  en  las  alturas  de  Molins  de  Rey. 

Los  franceses,  no  pudiendo  romper  la  linea  española  del  Llobre- 
gat,  revolvieron  del  lado  opuesto  por  donde  corre  el  Besos,  en 
cuyo  sitio  se  nianteaia  Don  Fr:¡nc¡sco  Milans.  Va  aqui ,  y  ya  en 
lodos  los  puntos  alrededor  de  i]ai  celona  hubo  en  setiembre  y  oc- 
tubre muchas  escai  ainuzas  y  aun  choques,  entre  ios  que  fue  f^rave 
el  acaecido  en  San  Culgatdel  Valles,  principalmente  por  el  respeto 
que  infundió  al  enemifjo ,  obligándole  á  no  alejarse  de  los  muros  de 
Barcelona.  También  contribuyeron  á  ello  los  refuerzos  que  llegaron 
álos  españoles  sucesivamente  do  l'oi  lugal ,  Mallorca  y  otras  partes» 
de  algunos  de  los  cuales  ya  hemos  hecho  mención. 
£1  gobierno  interior  de  Cataluña  se  mejoraba  cada  dia  por  d  es- 
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Y  cmídaüo  de  k  jonfa.  Habíase  solo  levantado 
grande  enemistad  contra  el  inan|néBdel  Palacio,  ó  por-  del  marqoéi  dtl 
que  las  oilidades  de  gmral  no  correspondiesen  en  él 
á  ao  patríotiflflK>9  6  mas  bfen  porque  en  aquellos  tiempos  arduos 
no  stedo  dado  caminar  en  la  Recodan  al  són  de  la  impaciencia  pú- 
Uica,  perdíase  k  confianza  y  el  buen  nombre  con  la  misma  rapidez, 
Y  á  veces  tan  infundadamentecomose  habla  adquirido.  Los  clamores 
ilekopliitoncataiaBaoliiigaron  á  la  junta  central  á  Uamar  al  marqués 
del  Palacio ,  poniendo  en  sn  lug^ar  al  capitán  (general  de  Mallorca 
Don  Juan  Miguel  de  Vives ,  quien  toiuó  el  mando  el  28  de  octuln  e. 

Teniendo  este  á  su  tlisjíosicion  fuerzas  mas  considerables,  coor- 
dinó nuevamente  su  ejército ,  y  según  lo  l  esueito  por  i  jérrtto  ^.pa- 
la central  le  denominó  de  Cataluña  ó  de  la  derecha.  ««« «le  cauiuua. 
Constaba  en  ludo  de  i9,55i  infantes,  780  caballos  y 
i7  piezas,  dividido  en  vanguardia,  cuaiio  divisiones  y  una  reserva. 
De  estas  fuerzas  destinó  Vives  la  van  ¡guardia  al  mando  de  Don  Bfa- 
riano  Aivare^  observar  al  cMcuii^fu  en  el  Ainpurdan,  y  las  resiames 
las  conservó  consigo  para  Ijioijuear  á  Barcelona ,  á  donde  se  apro- 
ximó el  5  de  noviembre » sentando  su  cuartel  general  en  Martoreli, 
cuatro  leguas  distante. 

Los  apuros  en  aquella  pl^a  del  general  francés 
Duliesme  credan  en  extremo  :  el  número  de  sus  tro- 
pas»  que  antes  era  de  10,000  hombres,  menguaba  con  la  deserción 
y  las  enfermedades.  Be  nadie  podía  fiarse*  £1  disgfttsto  y  descon- 
tento de  los  barceloneses  tocaba  á  sus  i¡§oñ  ea  abierta  rebelión.  Los 
hafailanies  mas  principales  huían  á  causa  de  las  contribndones  ex* 
orbitmstes  que  había  impuesto;  teniendo  qne  acudir  á  confiscar  los 
hienea  para  evitar  k  emigración.  Mas  tarde»  cuando  apreiá  la  es- 
cases f  si  hien  permitió  la  salida  de  Barcelona ,  pernñtlóla  con  con- 
diciones rigurosas ,  dando  pasaportes  á  los  qne  alonaban  cuatro 
meses  anticipados  de  contribución,  y  aseguraban  con  fianza  el  pago 
de  los  deiDas  plazos.  Fue  desf)ues  adelante  en  usar  sin  freno  de 
medidas  arbitrarias,  declarando  á  Barcelona  en  estado  de  sitio. 
Opúsose  á  ello  el  conde  de  Ezpelota ,  por  lo  que  se  le  puso  preso, 
quitándole  la  capitanía  general  (jiie  solo  en  nombre  había  conser- 
viado.  Como  mas  antiguo  le  sucedió  Dun  Galceran  de  Villalba,  que 
en  secreto  se  eniendia  con  las  autoridades  pnii  idiieas  del  princi- 
pado. Los  oíieiales  españoles  que  habia  dentro  de  la  j)Iaza  rehusa- 
ron después  reconocer  el  gobierno  de  Napoleón  preíii  iendo  A  todo 
ser  prisioneros  de  [;nerra  :  lo  mismo  hicieron  los  que  eran  exiran- 
geros,  excepto  Mr.  Wrani  d'Amelin ,  que  en  premio  recibió  el  go- 
bierno de  Barcelona.  Ejercióse  la  policía  con  particular  severidad « 
prestándose  á  tan  yilUmo  servido  un  espafiol  llamado  Don  Ramón 
Casanova,  sin  que  por  eso  se  pudiese  impedir  qne  muchos  y  á  las 
calladas  se  escapasen.  Tantas  molestias  y  tropelías  eran  en  sumo 
grado  favorables  á  la  causa  de  la  independencia. 
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TeDiaUfu  do  Coiilando  sin  duda  con  el  influjo  de  aquellas  y  coo 
vite*  contra  a-  sccretos  tratos,  ÍQStttíó  el  general  Vives  ai  estrechar 
queiia  plata.  ^  BdroeloDa,  y  aun  proyectó  varios  ataqves»  Fue  el 
mas  notable  el  que  se  dió  en  B  de  noviembre ,  aunque  no  tuvo  ni 
resulta  ni  se  le  consideró  tampoco  bioD  meditado.  Sin  embarfj^o  la 
proximidad  del  ejérdio  espafiol  puso  en  tal  desasosiego  á  los  fran- 
ceses,  que  en  la  misma  mafiaoa  del  8  desarmaron  al  segundo  ba- 
tallón de  guardias  walonas  como  adicto  ¿  los  Uanodos  insurgentes. 

Desaprobaban  los  hombres  entendidos  la  permanencia  de  Vives 
en  las  cercanías  de  Barcelona,  y  con  raioa  juzgándola  milllar- 
mente  y  pues  para  formalizar  el  sitio  no  se  estaba  preparado,  y 
para  rendir  por  bloqueo  la  plaza  se  reqoeria  largo  tiempo.  Orelaii 
que  hubiera  sido  mas  conveniente  dejar  un  cuerpo  de  observaoHm 
que  con  los  somatenes  contuviese  al  enem¡{jo  en  sus  excursiones , 
y  adelantarse  á  la  Frontei  a  con  lo  deaias  cl»^I  í  ji  i  ciio,  impidiendo 
asila  loma  de  llosas  y  la  iacilidad  (|ue  ella  tJal)a  de  proveer  poi* 
mará  Barcelona.  Vino  en  apojo  de  taa  juiciuso  di«lámen  lo  que 
sucedió  Ijien  pt  unto  con  el  retuerzo  que  entró  en  el  principado  al 
in ¡SITIO  tiempo  que  por  el  Bidasoa  hacían, los  franceses  su  principal 
irrupción. 

Según  insinuamos  ni  hablar  de  esta ,  fue  destinado  el  7"  cuerpo 
Entrada  de   ^  Cataluña.  Debía  formarse  con  las  tropas 

saint-cyrwici-  quc  allí  habla  á  las  órdenes  de  los  generales  Dubosme 
laiuua.  y  Reille  y  con  otras  procedentes  de  Italia,  al  mando 

de  los  (generales  Souham ,  Pino  y  Chavert.  Todas  estas  fuerzas 
rennídas  ascendían  á  25»000  infantes  y  2000  caballos,  compues- 
tas de  muchas  naciones  y  en  parte  de  nueva  leve*  Capitaneábalas 
el  general  Gouvion  Saint-Cyr.  Entró  este  en  Galalufla  al  prineipíar 
noviembre,  estableciendo  el  6  en  Figuéras  su  cuartel  {general 
Fue  en  prime^ntento  poner  sitio  á  Rosas»  y  encargado  de  ello  el 
general  Reille  le  comenzó  el  día  7  del  mencionado  mes. 
siuo  <to  Rosa*.  Penró  el  general  Saini-Cyr  que  con vema apoderarse 
de  aquella  plaza ,  porque  abrigados  los  ingleses  de  su 
rada  impedían  por  mar  el  abastecimiento  de  Baroelona ,  que  no 
era  hacedero  del  la^  de  tierra  á  causa  de  la  Insurrección  del  pais. 
Hubo  quien  le  motejase,  sentando  que  en  una  guerra  nacional 
como  esta  era  de  temer  que  con  la  tardanza  pudieran  los  españoles 
por  medio  de  secretos  tratos  sorprender  á  Barcelona  apretada  con 
la  escasez  de  víveres.  Napoleón  juzj^aba  tan  impórtame  la  posesión 
de  esta  plaza ,  que  el  solo  encarfjo  que  hizo  á  Saint-Cyr  á  su  des- 
pedida en  Paris  fue  el  de  conservar  á  Ban*eIoiia  '  ; 
<  porque  si  se  peidiese  ( dpcia  )  serian  necesarios 
«  80,000  hombres  para  recobrarla.  >  Sin  embargo  aquel  general 
prefirió  comenzai-  por  sitiar  á  Rosas. 

Está  situada  dicha  villa  á  las  raices  del  Pii'ineo  y  á  orillas  de! 
golib  de  su  nombre^  Tenia  de  población  i  200  almas.  No  cidu'ia  su 
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recinto  sino  un  atrincberamiento  casi  atMUMlonado  desde  la  (guerra 
de  la  revolución  de  Fraaeia.  Consistia  su  principal  fortaleza  en  la 
diKUela,  odoeada  id extrenoo  de  la  filia»  y  c|ue  aan(|iie  desnuiD* 
idada  quime  apresuradamente  poner  eo  eáado  de  defensa ,  cod> 
sigoíeodo  al  cabo  mentar  56  piecas  :  su  forma  es  la  de  un  peutá- 
{jono  Irregular  cod  foso  y  camino  cubierto»  y  sin  otras  obras  i 
prueba  que  la  iglesia ,  habiendo  quedado  inservibles  desde  la  tiltima 
guerra  ios  cuarteles  y  almacenes.  A  la  opuesta  parte  de  la  ciuda- 
(lela  y  á  4iOO  toesas  de  la  villa  en  un  repecho  de  las  alturas  llama- 
Jas  Í*ui,¡;-Küni ,  término  por  allí  de  los  Pirineos,  se  levanta  el 
fortín  dtí  la  Trinidad  en  figura  de  e&trelia ,  de  construcción  inge- 
niosa f)í^ro  dominado  á  coi  ta  distancia. 

Coíi  taa  débiles  reparos  v  en  el  estaíJo  'le  mina  de  , 
varias  de  sus  obras,  hubtérase  en  otra  ocasión  aban-  teada  do  1000»- 
donado  la  defensa  de  la  plaza  :  ahora  sostúvose  con 
íirmeza.  Era  gobernador  Don  Pedio  Odaly  :  constaba  la  guarni- 
rion  de  3000  homl)res;  se  despidió  la  gente  inútil,  recompúsose 
algo  ei  atrincheramiento  destruido  y  se  atajaron  con  zanjas  las  bo- 
cacalles. Favorecía  á  los  sitiados  un  navio  de  linea  inglés  y  dos 
bombarderas  que  estaban  en  la  bahía. 

La  división  del  general  Reille  unida  á  la  italiana  de  Pino  se  había 
acercado  á  la  plaza ,  componiendo  juntas  unos  7000  bombres.  Ade- 
mas el  general  Souliam »  para  cubrir  las  operaciones  del  átio  y 
obsierar  á  Alvaresque  estaba  con  la  vanguardia  en  Gerona,  se  si- 
tuó con  «u  división  entre  Figueras  y  el  Fluviá,  y  ocupó  i  la  JuAp 
quera  con  dos  batallones  el  general  Chavert. 

Se  habia  lisoiy'eado  el  francés  Reille  de  tomar  por  sorpresa  á 
Rosas :  así  lo  deseaba  su  general  en  gefe  sottctto  de  acudir  al  so- 
corro de  Barcelona  y  temeroso  de  la  deserción  que  empezaba  á 
notarse  en  la  división  italiana  de  Pino.  De  esta  fueron  cogidos  por 
los  somatenes  varios  soldados,  y  el  general  Saint-Cyrque  presumía 
de  humano  envió  en  rehenes  á  Francia  hasta  el  cange  i/nial  número 
de  habitantes,  prefiriendo  este  medio  al  de  quemar  ios  pueblos, 
antes  usado  por  siks  cüiiijjatr  iotas.  Mas  los  catalanes  consideraron 
la  nueva  medida  como  mas  injusta,  imaginándose  que  los  enviaban 
á  servir  al  Norte. 

Desde  el  7  de  noviembre  que  aparecieron  los  franceses  delante 
de  Rosas,  y  en  cuyodia  los  esj>aíioles  hicieron  una  vigorosa  salida, 
sobreviniendo  copiosas  lluvias  no  pudieron  los  primeros  traer  su 
.  artillería  ni  empezar  sus  trabajos  hasta  el  16.  Entonces  rt^solvió  el 
general  Saint-Cyr  embestir  simultáneamente  la  cindadela  y  el  fortín 
de  la  Trinidad.  Emprendióse  el  ataque  de  aquella  por  el  baluarte 
llamado  de  la  Plaza»  del  lado  opuesto  á  la  villa»  y  por  donde  se 
ejecutó  también  la  acometida  en  el  sitio  del  año  de  i79S»  al  cual 
babia  asistido  el  general  enemigo  Sansón ,  gefe  ahora  de  los  iuge- 
niem. 
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Continuaron  los  trabajos  por  csia  parfe  liasla  el  25.  Aquel  dia 
dueños  los  franceses  de  un  reducto,  cabeiza  del  atrinchei-amiento 
que  cubria  la  villa,  pensaron  que  seria  conveniente  apoderarse  de 
esta  para  atacar  después  la  ciudadela  por  el  frente  comprendido 
entre  los  iNiluai  tes  de  Santa  María  y  San  Antonio.  Fue  entrada  la 
villa  en  la  noche  del  ^>  al  27  á  pesar  de  porfiada  resistencia  :  de 
500  hombres  que  la  defendían  300  quedaron  muertos,  150  fueron 
hechos  prisioneros;  pudieron  los  otros  salvarse.  £1  enemigo  intimó 
fiDtonoes  la  rendición  á  Ui  cindadela ;  oontestósele  con  la  negativa. 

Al  mismo  tiempo  el  foriin  de  la  Trinidad  fue  d«»de  el  16  iMsar- 
rameóte  defendido  por  sn  comandante  Don  Lotmo  Fiiz^erald.  Los 
ingleses  juzgando  inútil  la  resistencia  habían  retirado  la  gente  qae 
dentro  habían  metido ;  pero  llegando  poco  después  el  intrépido 
Lord  Cockrane  con  amplias  fecnltades  del  almirante  CoUinf^fwood, 
reanimó  á  ios  españulcs  entrando  en  el  fuerte  con  unos 80  hombres, 
y  unidos  todos  rechazaron  el  50  el  asalto  de  los  enemigos  que  creían 
practicable  la  brecha. 

La  {jnarnieion  de  Rosas  habia  vivido  esperanzada  de  (|ue  se  la 
socorrería  por  tierra;  mas  limitóse  el  auxilio  á  un  movimiento  que 
el  24  hizo  la  vann;uard¡a  al  mando  de  Don  Mariano  Alvarez  :  cruzó 
este  el  Fluviá  y  arrolló  al  principio  los  puestos  avanzados  de  los 
franceses,  que  rehechos  repelieron  después  á  los  nuestros,  co- 
giendo prisionero  al  ^  comandante  Don  José  Lebrun.  Serenado  el 
general  Saint-Gyr  con  esto  y  con  ver  que  el  ejército  español  de 
Vives  no  avanzaba  se^run  temia,  trató  de  acabar  prontamente  el 
sitio  de  la  cindadela  de  Rosas. 

capitaiachm  40  Dlrígiase  d  príndpal  staquo  contra  Hi  cara  ilerecha 
del  baluarte  de  Santa  Maria ,  y  los  trabajos,  prosi- 
guieron con  ardor  en  los  dias  I*  y  3  en  qtie  inútilmente  intentaron 
toa  sitiados  hacer  una  salida.  Por  fin  el  5,  estando  la  bredia  prac- 
ticable y  después  de  dO  días  de  asedio ,  capituló  honrosamente  el 
gobernador  quedando  1$  gaamicion  prisionera  de  gnerra.  Tuvo 
mayor  ventura  Don  Lotino  Fitz^erald  comandante  del  fortín  de  la 
Trinidad  ,  habiéndose  embarcado  él  y  su  fícenle  con  la  ayuda  y  díli- 
jrencia  de  l^ord  Cockrane,  ijuitm  tal  vez  hubiera  del  mismo  niodu 
salva  lo  la  /¡uní  nicion  de  la  ciudadela  si  hubiera  sido  comodoro  del 
apostadero  ingles. 

Arnnza  Saint-  Dcscmbarazado  el  general  Sainl-Cyr  del  sitio  de 
cyr  cwniDo  de  Rosas,  sc  adelantó  ásocorrcr  á  Barcelona  con  I ,'>,0<>n  ín- 
fanles  y  1500  caballos ,  después  de  haber  dejado  en  el 
Ampurdan  la  división  del  general  Reille.  Hubiera  corrido  riesgo  el 
general  francés  de  ser  detenido  en  el  camino,  si  D.  Juan  de  Vives 
en  vez  de  mantener  sus  tropas  en  derredor  de  Barcelona,  le  hu- 
biese salido  al  encuentro  en  alguno  de  los  sitios  oportunos  del  trán- 
sito :  cosa  tanto  mas  hacedera  cnanto  después  de  sus  infructuosas 
tentativas  sobre  Barcelona  se  le  habían  agregado  en  noviembre  las 
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dívMnM  de  Granada  y  Aragón  j  otros  cueipos  su^  t  im  «• 
tos.  Constaba  la  primera,  al  mando  de  Don  Teodoro  ▼isiones  «le  r«. 
Kedlng,  de  11,700  iníantes  y  670  cabaUoa,  y  la  se- 
gunda  de  «nos  4ü00  hombres  regidos  por  el  marqa^  de  Lazan, 
quien  pasó  áengrosar  la  vanguardia  después  de  lo  acaecido  A  24 
en  las  riberas  del  Fluvíá. 

Insistía  el  general  Vives  en  acometer  á  Bareelona  estímniado  taro- 
biai  por  las  olerías  de  los  comandantes  de  las  fuerzas  navales  in- 
glesas apostadas  delante  del  puerto.  Estas  bideron  el  i9  de  no- 
viembre un  fuego  vívisímo  contra  la  plaza,  cuyos  habitantes  á  pesar 
del  daño  que  recibían  estaban  alborozados  y  pahnoieabon  desde 
sus  casas  al  ver  la  pesadumbi  e  que  el  ata(|ue  caucaba  á  los  íran- 
re.st's  :  lo  cual  ii  rilando  sobremanera  al  comandante  orden  sinjoiat 
Lecclii ,  iJi  oliibió  a  ios  Ijabiianies  asoaiaí  Mí  á  las  azo-  J**^  por  lmcm 
leas  en  días  m  i  etne¿ja. 

Mal  informado  el  geuei  al  Vives  diri(>ió  á  diclio  ge-  j^^^„  vj^^.^n 
iieral  Lecchi  y  al  español  Casa  nova  proposiciones  de  ««luciric  &  ¿i  j  a 
acoiaodaniienlo  si  le  dejaban  eiiuar  en  la  pKiza.  I.as 
desecharon  ambos ,  notándose  en  la  respuesta  de  Lecchi  la  dignidad 
cüovcüiculc.  Creyeron  sin  embargo  algunos  que  sin  la  pronta  lle- 
gada del  general  Saini-Cyr,  y  conducida  de  otra  manera  la  nego- 
ciación, quizá  no  hubiera  esta  sido  infructuosa. 

Don  Juan  Vives  resolvió  repetir  el  26  el  ataque  que 
había  emprendido  el  8,  Ejecutado  esta  vez  con  mayor  «í'íjryVi 
felicidad  fueron  los  franceses  rechazados  hasta  Baroe-  nonembre  «n  las 

.  »  w  »  Md\M         1.  j        cercaaias  de  Bar- 

lona  9  y  se  cogieron  prisioneros  i04  bombres  que  de- 


fendían la  favorable  posición  de  SanPedro  mártir»  Pro- 
si^ieron  las  ventajas  d  27,  adelantándose  el  cuartel  general  á  San 
Fetíú  de  Llobregat ,  á  legua  y  media  de  Barcelona.  Desde  donde 
y  con  deseo  siempre  de  estrechar  al  enemigo,  se  le  Dei  sdediciem- 
acometi6  de  nuevo  d  5  de  diciembre,  consiguiendo  ^ 
clavar  los  cañones  y  destruir  las  obras  que  habia  formado  en  la 
íalila  de  Monjuich. 

Pero  eran  corlas  estas  ventajas  al  lado  de  las  (|uo  hubieran  po- 
dido alcauzaise  yendo  en  busca  de  Saint-Cyr.  Sacr  ificóse  todu  al 
deseo  tic  enseñorearse  de  la  capital  del  |  )rinc¡pado.  Sin  embai  (}o  en 
la  nuc:he  (leí  1 1  de  (licieniln  e  sabedor  Vives  de  que  aquel  general  se 
habia  movido  el  S  con  señales  de  ir  la  vuelta  de  Ibrce- 
lona,  mandó  n  Don  Teodoro  iledin^j  que  se  adelantase  raa  ai «ocMuro 
hacia  Granoilers.  Uecibiéndose  posteriormente  coníir- 
Biacion  del  primer  aviso,  se  celebró  un  consejo  de  guerra,  en  el 
que  variando  según  costumbre  los  pareceres ,  no  se  siguió  el  de  Cal- 
dagués  que  era  el  mas  acertado ,  y  según  el  cual  debiera  haberse 
ido  al  encuentro  de  Saint-Cyr  con  la  mayor  parte  de  las  fuerzas > 
dejando  delante  de  Barcelona  4000  hombres  bien  atrincherados 
KÓolvióee  pues  lo  contrario,  y  $olo  salió  Vives  con  algunas  tropas 
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á  unirse  i  Redtos.  Ambos  generales  jmitaron  8000  hawtrm^  Éigrer 
dúdeseles  adeinaa  los  somateiies.  Al  propio  tieonjio  se  previno  al 
marqués  de  Lazan  que  separándose  de  la  vanguat^queestaba  en 
Gerona ,  siguiese  la  hu^  del  francés»  sin  atacarle  por  la  espalda 

hasta  cjue  el  mismo  Vives  lo  hiciese  por  el  frente ,  y  al  coronel  Mi* 

lans  que  se  apostase  con  cuatro  batallones  en  Coll-Sacreu  para  mo- 
lestar al  enemifjo  si  tpieria  echarse  del  lado  de  la  marina,  ó  sino 
( rmcui  l  it  con  los  demás  á  la  acción  fjfeneral  que  se  esperaba. 
Continua  S4lut-  Apremiado  el  general  Saini-Cyr,  con  la  urgente  ne- 
cyr  50  nnrcht.  ccsidad  de  socorrer  á  Barcelona,  no  se  empeñó  en  com- 
batir al  marqués  de  Lazan,  quien  por  su  paite  es(|Luv6  también 
todo  serio  reencuentro.  En  seguida  maniobró  el  general  francés 
para  disfrazar  su  ¡mención,  y  cH  I  preparóse  á  marchar  con  rapidez 
y  sin  embarazos.  Asi  fue  (¡ue  enviando  á  Figucras  la  artillería  ,  re- 
partió á  sus  soldados  víveres  para  cuatro  días ,  distribuyóles  á  ra- 
zón de  50  cartuchos,  y  llevó  150,000  de  reserva  á  lomo  de  acémilas. 
El  iS  abrió  la  marcha  desde  La  Bisbal ,  teniendo  en  el  camino  al- 
gunos choques  con  los  miqueletes  de  Don  Juan  Clarós.  EnderezfSse  á 
Hostalrich ,  y  al  llegar  á  las  alturas  que  le  dominan  con  gran  júbilo 
vió  que  Vives  ni  se  habia  aun  adelantado  basta  alli ,  ni  ocupado  las 
gargantas  del  río  Tordera ,  en  cuyas  estrediuras  bastando  un  corto 
número  de  hombres  para  detener  á  los  suyos,  hubieran  en  fore?e 
consumido  las  municiones  que  consigo  traían. 

Continuó  el  ^^tneral  Saint-Gyr  su  marcha,  y  el  45  para  librarse 
de  los  fuegos  de  Hosialrich,  dió  vuelta  á  la  plaza  por  un  sendero 
agrio  y  desconocido,  tornando  luego  á  tomar  el  camino  de  Barce- 
lona. Salió  de  Vallgorguina  á  incomodarle  el  coronel  Milans ,  vién- 
dose el  general  í ranees  obligado  á  letardar  su  marcha  a  causa  délas 
cortadiii  ^is  pi  acticadns  en  c  hlosfiladero  de  Treinta  Pasos,  Mas  ven- 
cidos los  obstáculos  acampó  ya  j)or  la  noche  su  ejéiciio  al  raso  á 
una  legua  del  que  mandaba  Vives,  (|uien  pasando  el  Cardeden  se 
habia  colocado  en  ventajoso  puesto  entre  LHnas  y  Viiiaiba.  La  situa- 
ción de  los  (Vanceses,  á  pesar  de  las  faltas  que  cometieron  los  nues- 
tros, no  dejaba  de  ser  crítica.  Por  su  trente  tenían  á  Vives  ,  flan- 
queadlos Milans  á  su  izquiei'da,  y  detr  ás  ios  seguían  Clarós  y  1  .azan. 
Estaban  privados  de  artillería ,  escaseábanles  los  víveres ,  solamente 
les  quedaban  municiones  para  una  hora,  y  eran  sus  tropas  un  con- 
junto de  soldados  nuevos  de  varías  naciones.  Sí  Vives  hubiera  ss- 
bido  aprovecharse  de  tales  ventajas ,  quizá  se  habría  repetido  aqoi 
la  jornada  de  Bailen ,  y  califíaídose  de  intempestivo  y  temerario  el 
movimiento  del  general  SaintrCyr»  que  por  su  buen  éxito  mereció 
el  nombre  de  atrevido  y  sabio. 


se  levanta  después  de  Gardedeo  y  Villalba ,  y  termma  en  hi  Riera 
de  la  Roca.  En  lo  mas  elevado  de  ella  y  áhi  derecha  dd  camino 
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reil  sitnó  dnco  piezas,  dejaado  dos  á  )a  izquierda.  Foraió  sa  co- 
hmuMi  CD  batalla»  y  desplegó  sobre  la  derecha  que  mandaba  Re- 
díng » ocupando  el  costado  opuesto  de  la  Uoea  el  soinateD  de  Yíqae. 
Gomo  el  objeto  del  g^eneral  francés  era  pasar  á  toda  costa,  died- 
di6  combatir  en  una  sola  columna  que  rompiese  por  nradio  de  los 
españoles.  Comenzó  el  ataque  la  división  de  Pino  con  órden  exfiresa 
de  no  desviarse  de  lo  resuelto  por  el  {jeneral  en  gefe,  pero  en  con- 
travención á  eHo  habiendo  una  de  sus  brigadas  desplegado  sobre 
la  izquierda,  hubo  de  comprometer  á  los  franceses  en  una  reíriega 
que  hubiera  sido  su  perdición  á  haberse  proloiií^ado.  El  peligro 
fue  para  ellos  f^randeduranie  alíjun  tiempo.  La  bridada  que  había 
desplegado  nu  solo  fue  rechazada,  mas  también  ahuyentada,  y 
destrozado  uno  de  sus  rogimientos  por  el  de  húsares  españoles,  á 
cuyo  frente  estaba  el  coroníM  Ibarrola,  quedando  prisioneros  2ge- 
fes ,  lo  oficiales  y  unos  í200  soldados.  Acudió  propio  y  oportuna- 
mente al  remedio  el  general  Saint-Cyr. 

De  »m  lado  hizo  qnn  la  división  Souham  contuviese  la  brigada 
puesta  en  desórden,  al  mismo  tiempo  que  de  otro  amenazaba  la 
iiquierdaes^)aAola»  que  era  la  parte  mas  ílaca  y  desguarnecida, 
disponiendo  igualmente  que  el  general  Pino  con  la  2*  brigaria 
prosiguiese  el  ataque  en  columna ,  y  rompiese  nuestra  Knea.  Eje- 
cutada la  operación  á  un  tiempo  y  en  buena  sazón»  se  cambió  la 
suene  de  las  armas ,  y  el  ejército  espaftol  fite  envuelto  y  puesto  en 
derrota.  Perdiéronse  dnco  de  los  siete  cañones  que  habla,  salván- 
dMe  los  dos  por  la  actividad  y  presencia  de  ánimo  del  teniente  Ul- 
zurrom.  Nuestra  pérdida  fue  de  ^  muertos  y  de  son  dmoudos 
1000  entre  heridos  y  prisioneros.  Mayor  la  de  los  fran-  ^«iptfaiM. 
ceses,  por  ék  daflo  que  al  principio  experimentaron  de  la  artillería 
eapaflola.  Salvóse  el  general  Vives  á  pie  y  por  sendas  extraviadas , 
y  el  general  Reding  ayudado  de  la  velocidad  de  su  caballo  pudo 
juntarse  á  una  columna  de  infantería  y  caballería  que  sereur«aaiLio> 
con  el  mayor  orden  se  retiró  por  el  camino  de  Gra- 
nollers  á  San  Culgat.  Alli  tomó  el  mando  interinamente  dicho  gene- 
ral ,  y  se  acogió  á  la  derecha  del  Llobref^at,  á  donde  se  transfirió 
el  coiiíje  del  (^aldagués,  quien  aunque  salvó  la  artillería  y  municio- 
nes, t  uvo  por  la  priesa  que  a})andonai'  los  iniiif usos  acopios  alma- 
cenados en  Sarriá,  los  <  u  ilcs  sii  vit  i  rta  de  mucho  al  enemigo.  El 
marqués  de  Lazan  que  no  toiíió  parte  en  la  batalla,  retrocedió 
después  i\  Orona  ,  y  el  coronel  Milans  se  mantuvo  en  Arenys  al^ 
gunos  «lias  sin  ser  uiolesiado. 

Graves  y  desgraciadas  fueron  las  resultas  de  la  acción  de  Llinas 
6  Gardedeu,  no  tanto  por  la  pérdida  de  una  parte  del  ejército  y 
por  el  socorro  que  introdujeron  los  franceses  en  Barcelona ,  cuanto^ 
por  el  desánimo  que  causó  en  los  españoles ,  y  los  alientos  que' 
comunicó  á  los  bisoñes  y  mal  seguros  soldados  del  enemigo. 

el  general  Saini-Cyr  el  17  delante  de  Baredona.  No  reí-' 
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lUfm  8tfni-cir   uüba  cnli  c  él  y  el  general  Duhesme  el  mejor  acuer- 
4  BareekMia.  mosti  ándosG  cslc  dcsconieiUü  con  recibir  un  {;e(e 

superior,  y  al  que  lue{;o  se  tlii  ¡[{ieron  quejas  y  reclamaciones.  Por 
entonces  ansioso  Saint-Cyr  de  |jei'se{;u¡r  á  los  españoles  no  lomó 
acerca  de  ellas  providencia ,  y  el  20  después  de  haber  dado  á  sus 
Atañía  al  u»-  tropas  dos  días  de  descanso,  salió  para  el  Llobregat  y 

bregat.  ^im^       márgeo  izquierda ,  reforzado  8U  ejército 

000  cÍDOO  batallones  de  la  división  del  general  Chabran. 
fliMM  40  lof      Al  otro  lado  hablan  reunido  los  espaítoles  el  suyo 

•^BoiM.  in  derrota  del  i6  y  dispersión  que  ella  causó 

en  todas  las  tropas  no  ascendía  arriba  de  10,000  infantes  y  900  ca- 
ballos con  artillería  numerosa.  AUi  llegó  el  general  Vives  que  se 
había  embarcado  en  Hataró,  y  que  después  de  aprobar  las  medi- 
das lomadas  en  su  ausencia  pasóá  Yülafranca  para  obrar  en  unión 
con  la  junta  del  principado. 

Luego  que  se  alejó  asomaron  los  franceses,  é  indeciso  Don  Teo- 
doro Reding  de  si  se  retiraría  ó  no » consultó  al  general  en  gafe  que 
tardó  en  contestar,  haciéndolo  al  fin  de  un  modo  ambiguo.,  lo 
cual  decidió  al  primero  á  sostenerse  en  su  puesto.  £1  ejército  espa- 
flol  estaba  atrincherado  en  la  margen  derecha  del  Llobregat,  en 
las  colinas  en  que  rematan  las  alturas  de  Ordal,  extendiéndose 
desde  San  Vicente  hasta  Pallejá.  Mandaba  la  derecha  el  brigadier 
D.  Gaspar  Gómez  de  la  Sema ,  la  izquierda  el  mariscal  de  canr>po 
Cuadrado,  manteniéndose  Ucding  juntamente  con  Calda{|[iés  en 
uno  de  los  reductos  que  hablan  levantado  en  el  camino  real  de  Va- 
lencia. 

Batalla  de  moum      El  cnemlgo  al  alborear  del  21  empezó  su  ataque. 

do  Rey.  Apostóse  cl  general  Chabran  en  Molins  de  Rey ,  que 
estaba  á  la  derecha  de  los  franceses ,  y  de  donde  la  batalla  tomó  el 
nombre ;  vadeando  la  división  del  general  Pino  el  Llobregat  por 
San  Feliú ,  al  tiempo  que  Souham  con  su  tropa  le  cruzaba  por  San 
Juan  del  Pi.  Uabian  en  un  principio  creído  los  españoles  que  su 
izquierda  seria  la  primera  atacada ,  mas  cerciorados  de  lo  contra- 
rio mejoraron  su  posición ,  badendo  los  peones  acertado  fuego.  £1 
desaliento  no  obstante  era  grande  desde  ia  acdon  de  Uinas^  y  no 
babia  corrido  suficiente  tiempo  para  que  se  borrase  en  la  mente  del 
soldado  tan  funesta  impresión.  Envolvieron  los  enemigos  la  deredia 
espaflola ;  arrojáronla  sobre  el  centro,  y  cayendo  unos  y  otros  so- 
bro k  izquierda ,  ya  no  hubo  sino  desconcierto ,  acorndados  les 
nuestros  contra  el  puente  de  Molins  de  Rey.  A  las  diez  de  la  ma- 
ñana llegó  Vives  solamente  para  presenciar  la  destrucción  de  los 
suyos.  El  ejército  español  estuvo  muy  expuesto  á  ser  del  lodo  co- 
gido por  los  franceses ;  á  no  haberse  los  soldados  desbandado 
D«rrota  de  los  ^  tj^ado  cada  uuo  por  donde  encontró  salida.  Fue 
Bote»  T  tri»-  considerable  nuestra  pérdida,  principalmente  de  ge- 
fes  :  el  brigadier  ia  Serna  murió  en  Tarragona  de  las 
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cuchilladas  recibidas  ;  el  de  (Jalda j pies  cayó  prisionero  y  lo  mis- 
mo varios  coroneles.  Quedó  en  poder  de  ios  contrarios  toda  la  ar- 
tillería. 

Por  loable  que  fuera  el  deseo  que  animaba  al  {general  Keding , 
oon  razón  debió  tacharse  de  exti  ema  imprudencia  el  aventurar 
una  acción  con  un  ejército  que  ademas  de  novel ,  acababa  pocos 
"  dias  antes  de  ser  desecho  y  en  |>arte  disperso.  Asi  fue  que  ü  ge* 
neral  Saint-Gyr  maniobrando  con  sumo  arte ,  sin  f][rande  esfuerzo 
desbaraté  oompletamente  nuestras  filas  atrepellándose  unos  solda- 
dos sobre  otros.  Aciagas  y  de  trascendenda  fueron  las  resultas. 
Perdiéronse  las  armas  que  arrojaron  los  infantes,  se  abandonaron 
los  cuantiosos  almacenes  que  había  en  el  Llobregat,  en  Villañranca 
del  Fanadés  y  en  ViUanueva  de  Sitges ,  y  en  fin ,  desfalzose  entera- 
mente d  ejército.  Gatalufia  quedó  casi  toda  día  á  merced  del  ven- 
cedor ,  que  no  solo  forzó  el  paso  del  Brudh  para  él  tan  ominoso , 
sino  que  también  derramó  por  todas  partes  el  espanto  y  la  deso- 
lación. 

Admiró  á  aljjunos  que  el  f^eneral  Saint-Cyr  perma-  Emhamrosa 
neciese  ocioso,  alcanzadas  tales  ventajas,  y  atribuíanlo  umwen  la  «uua- 
á  la  condición  perezosa  de  que  le  lachaban.  Pero  cír.  * 
otros  motivos  obraron  en  su  mente  para  proceder  con 
leniitud  y  circunspección. ^abía  en  su  ejército  á  pesar  de  los  aco- 
pios cogidos  mucha  esraspz  por  la  necesidad  de  abast(  (  (  r  á  Bar- 
celona ;  el  pais  que  le  rodeaba  estaba  ya  afjoiado,  la  coiiiunicacion 
cen  Francia  no  fácil ,  y  los  obstáculos  mayores  cada  dia  por  el 
pnmto  retoño  de  la  guerra  de  somatenes ,  contra  cuyos  continuos 
y  desparramados  esfuerzos  se  estreilal^a  la  pericia  de  ios  generales 
franceses. 

Era  por  cierto  situación  esta  embarazosa  para  Arontoctmicntos 
ellos,  y  de  grande  ayuda  para  los  espaftoles,  cuyos 
dispersos  se  iban  aliando  ¿  Tarragona.  En  sus  muros  alborotóse 
elpud>lo,  y  amenazó  de  muerte  al  general  Vives»  sneeneRedingá 
quien  para  preservarse  de  una  catástrofe  casi  inevi- 
table ,  rotos  los  vínculos  de  la  subordinación ,  dejó  el  mando ,  que 
recayó  en  Don  Teodoro  Reding ,  grato  á  la  opinión  popular.  Poco 
á  poco  recobró  la  autoridad  su  fuerza ,  la  junta  se  trasladó  á  íor- 
tosa ,  y  el  nuevo  {jeneral  con  actividad  y  celo  empezó  á  arreglar  el 
ejército,  á  la  sazón  descompuesto  é  insubordinado.  Todo  anunciaba  ^ 
mejoi  a ,  mas  todo  se  malogró  ,  como  veremos  después  por  la  fatal 
manía  de  dar  batallas,  y  también  por  el  laudable  deseo  de  socor- 
rer á  Zara{}oza. 

Esta  ciudad ,  si  bien  ilustró  su  nombre  en  el  primer   s«g«nd»  nuo  u 
sitio  ,  ahol  a  le  engrandeció  en  el  segundo ,  perpe-  ziwgoM. 
tuándole  con  nuevas  proezas  y  con  su  imperturbable  constancia , 
en  medio  de  padecimientos  y  angustias.  Situada  no   prcparatiTM  do 
lejos  de  la  houtera  de  Francia  temióse  contra  ella  ya  . . 
I.  25 


Digitized  by 


R£VOLUaON  l>£  DSPAÑA 


en  seliembre  un  nuevo  y  mas  terrible  acometimiento.  Palafox  coma 
general  adyenido  apresióse  á  repelerle ,  fortificando  con  esmero 
y  en  cuanto  se  podía  población  tan  extensa  y  descubierta.  KncQrgó 
la  dirección  de  las  obras  á  Don  Antonio  San  Genis,  ya  celebre  por 
lo  que  trabajó  en  el  primer  sitio.  El  tiempo  y  los  medios  no  per- 
mitían convertir  á  Zaragoza  en  plaza  respetable.  Hubo  varios  pla< 
nes  para  fortalecerla  :  adoptóse  como  mas  fácil  el  de  una  fortifica- 
cion  provisional ,  aprovechándose  de  los  edilicios  que  había  en  su 
recinto.  Por  la  márgen  derecha  del  Ebro  se  recompuso  y  mejoró 
el  cistiUo  de  la  Aljaferia ,  estableciendo  cofBiioícacion  con  el  Por- 
tiUo  por  medio  de  una  doble  caponera ,  y  asegursuido  bastante- 
mente la  defensa  basta  la  puerta  de  Sancho.  Del  otro  lado  del 

*  easliUo  hasta  el  puente  de  Uuerva  ae  babiaa  fortificado  loe  oooTea- 
toe  iotermedioe»  ee  había  levantado  un  terraplén  revestido  de 
piedra,  abierto  en  partee  un  foeo  y  consirnido  en  el  mismo  puente 
un  reduelo  que  se  denominó  dd  Pilar.  DealU  un  atrinehej^mieoto 
doble  se  extendía  al  monasterio  de  Santa  Engracia ,  cuyas  ruinas 
se  hd>tan  grandemente  fortalecido.  En  s^ida  y  hasta  el  Ebro 
defendían  la  dudad  Tárías  obras  y  baterías»  no  habiéndose  descui- 
dado fortificar  el  convento  de  San  José,  que  situado  á  la  derecha 
de  lliierva  descubrialos  ataques  del  enemigo,  y  protegía  las  salidas 
de  ios  sitiados.  En  el  monte  Torrero  sul^  se  lavaiiiú  un  au  inchera- 
mienlo,  no  creyendo  el  pue.sio  susceptible  de  lai  ga  resistencia.  Por 

*  la  ribera  izquierda  del  Ebro  se  res^iijartlú  ( I  arrabal  con  reductos  y 
flechas,  revestidos  de  ladrillo  ó  adove,  haciendo  ademas  cortadu- 
ras en  las  calles  y  aspillerando  las  casas.  Otro  tanto  se  practicó  en 
la  ciudad,  tapiando  los  pisos  ba  jos,  atronerando  los  otros  y  abriendo 
comunicaciones  por  las  paredes  medianeras.  Las  quimas  y  edificios, 
los  jardines  y  los  árboles  que  en  derredor  del  recinto  quedaban 
aun  en  pie  después  de  los  destrozos  del  primer  sitio ,  se  arrasaron 
para  despejar  los  oontomos.  Todos  los  moradores  á  porfía  y  con 
afanado  ahínco  coadyuvaron  á  la  pronta  oondosion  de  los  trabajos 
emprendidos. 

La  artillería  no  era  en  general  de  grueso  ealibre*  Había  unasfiO 
pieias  de  á  16  y  M » sacactes  po  r  la  mayor  parte  del  canal  en  donde 
los  Iranoeses  las  habían  arrojado:  apenas  se  hizo  uso  de  los  mor» 
teros  por  fába  de  bombas.  Se  reservaban  en  los  almacenes  provi- 
siones suficientes  para  alimentar  itt^OOO  durante  seis  meses ;  cada 
vecino  tenia  un  acopio  particular  para  su  casa,  y  los  conventos 
muchas  y  considerables  vituallas.  En  un  principio  no  se  contaba 
para  la  defensa  sino  con  Í4Ó  15,000  hombres :  aumentáronse  hasta 
28,000  con  los  dispersos  de  Tudela  que  se  incorporaron  á  la  f^uar- 
nícíon.  El  a  segundo  de  PalafoxDon  Felipe  Saia-March  ;  mandaha 
la  artíllena  el  general  Villalba,  y  los  ingenieros  el  coronel  San  Genis. 
Componíase  la  caballería  de  1400  hombres  á  las  órdenes  del  gene- 
ral Butrón. 
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L06  franceses  después  de  la  batalla  de  l  údela  um*  Dupo«tci(m<»  i» 
bien  se  pri^iaiiibaD  por  su  ptite  á  €(Maeiiw  kwiMMMak 
reoBiendo  en  AJagon  las  tropas  y  medios  necesarim.  El  mariscal 
Moiioey  aguardaba  alii  con  el  tercer  cuerpo  la  llegada  del  quinto 
qoe  mandaba  d  mariscal  Aíortier ,  destinados  ambos  á  aquel  objeto» 
y  ascendiendo  sus  fueras  reunidas  á  35,000  hombres ,  sin  contar 
con  seis  compañías  de  artillería»  ocho  de  zapadores  y  tres  de  mi- 
nadores que  se  agregaron.  Mandaba  la  primera  el  geaeral  Dedon , 
y  los  ingenieros  el  general  Lacoste.  A  lodos  y  en  gefe  jdebia  capi- 
tanear el  mariscal  Lannes ,  que  por  Indisposición  sedetovo  algunos 
dias  en  Tadela. 

Unidos  en  Alafjon  ell9  de  diciembre  los  menciona- 
dos  leí  cero  y  quinto  cuerpo,  presentáronse  el  Í2u  de-   d«i«Die  d«  zm- 
lantedeZara^^ozn,  uno  por  la  i  ibera  dereclia  del  Ebro, 
otro  por  la  izquict  da.  Antes  de  formalizar  el  sitio  pensó  el  mariscal 
Moncey  geoeial  en  {jeíe  [>üv  ausencia  de  Lannes,  en 
apüdei  arse  del  monte  Torrero ,  que  resguardaba  con   Mo„Sy  ^TÜ?? 
5(XK)  hi)mbres  Don  Felipe  Saínl-Marcb.  Para  elh)  al 
amanecer  del  21  coronaron  sus  ti  opas  las  alturas  que 
dominan  aquel  sitio,  al  mismo  tiem|)0  que  distrayendo  la  atención 
por  nuestra  izquierda ,  se  enseñorearon,  por  la  derecha,  del  puente 
de  ia  Muela  y  de  la  Casa-Blanca.  Desde  aUi  flanquearon  la  batería 
de  Buena-Yista,  en  la  que  volándose  un  repuesto  de  granadas  coa 
una  arrojada  por  los  enemigos ,  causó  desó  rden  y  obligó  á  los 
nuestros  á  abandonar  el  puesto.  Entonces  Salni-Marcb  descubierto 
por  su  derecha  pegó  fuego  en  Torrero  al  puente  de  Aoiérlca,  y 
se  repl^  al  reduelo  del  Pdar ,  en  donde  repelidos  los  enemigos 
tuvieron  que  hacer  alio.  De  mal  pronóstico  era  para  la  defensa  de 
Zaragoia  la  pérdida  de  Torrero :  en  el  anterior  sitio  igual  hecho 
había  costado  la  vida  al  oficial  Falcó  :  en  el  actual  avínole  bien  á 
Saisl-lbrch  para  no  ser  perseguido  la  particular  protoecion  de 
Palafox. 

Compensóse  en  algo  este  golpe  con  lo  acaecido  en 
el  Arrabal  el  mismo  dia.  Queriendo  tomarle  el  general  do*  los  rranMOM 
Gazan  euipezó  por  acometer  á  los  suizos  del  ejéi  cito 
español  que  estaban  en  el  camino  de  Villamayor  :  superior  en  nú- 
mero los  obligó  á  retirarse  é  la  torre  del  Arzobispo,  en  donde  si 
bien  se  defendieion  con  el  mayor  valor,  dándoles  ejemplo  su  ^cíe 
Don  Adriano  Walker,  (juedaron  allilos  mas  muertos  ó  pi  isioueros. 
Animados  los  fi  anceses  embistieron  tres  de  las  baiei  ías  del  arrabal, 
en  cuyo  parage  mandaba  Don  José  Manso.  Durante  cinco  horas 
persistieron  en  sus  acometidas.  Infructuosamente  llegaron  algunos 
hasta  el  pie  de  los  cañones  del  Rastro  y  el  Tejar.  £1  coronel  de  artille- 
ria  Don  Manuel  Velascoqtie  dirigía  los  fuegos,  cubrióse  aquel  dia  de 
gloria  por  su  acierto  y  bizarra  serenidad.  Mucho  igualmente  influyó 
con  M  presencia  Don  Joaó  Palaíbsy  que  acudía  adonde  mayor  pe^ 
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ligro  amagaba.  El  éxito  fue  muy  feliz  para  los  españoles  ,  y  el  ha- 
ber sido  rechazado  el  enemigo,  asi  en  este  como  en  oíros  puntos , 
comuDicó  aliento  á  los  aragoneses ,  y  convenció  al  francés  que  tam- 
iffttMtrtiP"  &  la         ^      ocasión  seria  ganada  de  rebate  la  ciudad 
itata.       de  Zaragjoza*  Por  eso  recurrió  igualmente  el  mariscal 
( *  Ap.  B.  4. )    Moncey  ¿  la  mde  la  negociación ;  mas  Palafox  des* 
echó  su  iiropnesta  con  ánimo  levantado  y  arroganle\ 
Loa  franceses  trataron  entonces  de  establecer  un  ríguroso  blo- 
Bioqn«o  7  ata-  ^»eo.  Del  Mo  del  arrabal  el  general  Gasan  inundó  el 
qu.  ^  que  prepa-  ferretto  para  Impedir  las  salidas  de  los aitiadosy  los  cua- 
Tan  los  (raiKMMM.  ^  ^|  ^  ^|  q^^^^^  j^^^  OueíUe  desalojaron  á 

los  enemigos  del  soto  de  Mezquita ,  obligáodoloa  á  retirarse  hasta 
las  diuras  de  San  Gregorio.  Pm*  la  derecha  del  río  propuso  d  ge- 
neral Lacoste  tres  ataques ,  uno  contra  la  Aljaferia ,  y  los  otros  dos 
contra  el  puente  de  Huerva  y  convento  de  San  José,  ponto  que  mi- 
raban los  enemigos  como  mas  flaco  por  no  haber  detras  en  el  recinto 
déla  plaza  muí  o  lerraplenado,  Empezaron  á  abiirid  trinchera  en 
la  noche  del  29  al  50  de  diciembre. 

sauda  del  gene-      Notaudo  los  espuñoles  que  avanzaban  los  trabajos  de 
idfiatroo.  sitiadores,  se  dispubieioü  el  31  á  hacer  nna  salida 

mandada  por  el  brigadier  Don  Fernando  Gómez  de  Butrón.  Fin- 
gióse un  aiaqiie  ( ii  toflo  lo  largo  de  la  línea,  enderezándose  nuestra 
gente  á  acometer  la  izquierda  enemiga.  Mas  advertido  Butrón  de 
que  por  la  llanura  que  se  extiende  delante  de  la  puerta  de  Sancho 
se  adelantaba  una  columna  francesa ,  prontamente  revolvió  sobre 
ella»  y  dándole  una  carga  con  la  caballeria  la  arrolló  y  cogió  200 
prisioneros.  Palafox  para  estimulará  la  demás  tropa ,  y  borrar  la 
funesta  impresión  que  pudieran  causar  las  tristes  noticias  del  resto 
de  Espalla »  recompensó  á  los  soldados  de  Butrón  con  el  distintivo 
de  una  cruz  encarnada. 

üMogian  lupi     El  i"*  de  enero  reemplazó  &í  el  mando  en  gefe  al 
4  Howwr.*     mariscal  Moncey  el  general  Junot  duque  de  Abran- 
tes.  En  aqud  dia  los  sitiadores  para  adelantarse  safieron  de  li»  par 
Sala  HoMtar  y»,  fídclas  dc  dcrccha  y  centro ,  perdiendo  mucha  gente , 
noiaiaywL     y     mariscal  Mortier,  disgustado  del  nombramiento 
de  Junot,  partió  para  Calatayud  con  la  división  del  general  Suchet, 
lo  cual  disminuyó  momentáneament<í  las  (ucívas  de  los  franceses. 
1  f>  Iban-      Estos  habiendo  establecido  el  9  ocho  baterías,  era- 

bardeo. 

pezaron  en  la  mañana  del  10  el  bombardeo,  y  á  batir 
Ataquw  contra        brecha  cl  reduclü  del  Pilar  y  el  convento  de  San 
Mo^MMuT  aunque  bien  defendido  por  Don  Mariano 

Renovales,  no  podia  resistir  largo  tiempo.  Era  edifi- 
cio antiguo  ,  con  paredes  de  poco  espesor,  y  que  desplomándose, 
en  vez  de  cubrir  dañaban  con  su  caida  á  los  defensores.  Hiciéronse 
sin  embargo  notables  esfuerzos,  sobresaliendo  en  bi- 
zarría, una  muger  llamada  Manuela  Sancho»  de  edad  de 
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vebiticiiatro  aftos,  natural  de  Plenas  es  la  serrania.  El  il  dieron 
los  franceses  el  asfdto,  teniaido  que  emplear  en  su  toma  lastnismas 
precandones  que  para  una  obra  de  primer  órden. 

Alojados  en  aquel  conmito  fueron  duefios  de  la  hondonada  de 
Hnerva ,  pero  no  podían  alanzar  al  recinto  de  la  plaza  sin  enseño- 
rearse del  reducto  del  Pilar,  cuyos  fuegos  los  incomodaban  por  su 
izquierda.  El  11  larabien  este  punto  había  sido  atacad (j  con  em- 
peño ,  sin  que  los  franceses  alcanzasen  su  objeto.  Mandaba  Doiv 
Doiiiin(^o  La  Hipa  ,  y  se  señaló  con  sus  acertadas  providencias,  - 
asi  como  el  olicial  de  i ugeuieros  Don  Marcos  Simonó,  y  el  coman- 
dante de  ia  batería  Don  Francisco  Betbezé.  Por  la  noche  hicieron 
los  nuestros  una  salida  que  difundió  el  iervor  en  el  campo  enemiíjo, 
basta  que  su  ejército  vuelto  en  si  y  puesto  sobre  las  armas  ohlí^fjó. 
á  la  retirada.  Arrasado  el  15  el  reducto,  quedando  solo  escombros 
y  muertos  los  mas  de  los  oficiales  que  le  defendían ,  fue  abandonado 
entre  ocho  y  nueve  de  la  noche  volando  ai  mismo  tiempo  el  puente 
de  Huerva,  en  que  se  apoyaba  su  {jola. 

£atre  este  y  d  £bro  del  lado  de  San  José  no  restaba  ya  á  Zara- 
goza otra  defensa  sino  so  débil  recinto  y  las  paredes  de  sus  casas;, 
pero  habitadas  estas  por  hombres  resueltos  4  pelear  de  ReMiodon  d«  im 
muerte,  alü  empesd  la  resistencia  mas  vigorosa ,  mas  mndoiM. 
tenaz  y  san(;r¡enta. 

De  la  determinación  de  defender  las  casas  nació  la  EBfanMdwu»  7 
necesidad  de  abandonarlas,  y  de  que  se  agolpase  *»uf^ 
parte  de  la  pobJacion  á  los  barrios  mas  lejanos  del  ataque ,  con  lo 
cual  crecieron  en  ellos  los  apuros  y  angustias.  £1  bombardeo  era 
espantoso  desde  el  10,  y  para  guarecerse  de  él,  amontonándose 
las  familias  en  los  sótanos,  inficionaban  el  aire  cen  el  aliento  do 
tantos,  con  la  falta  de  ventilación,  y  el  continuado  arder  de  luces 
y  leña.  De  ello  provinieron  enfermedades  que  á  ¡joco  se  trasfor- 
maron  en  horroroso  contagio.  Contribuyeron  á  su  propagación  los 
malos  y  no  renovados  aUmentos,  la  zozobra,  el  temor,  la  no  in- 
terrumpida agitación,  lasdolorosas  nuevas  de  la  muerte  del  padre, 
del  esposo ,  del  amigo ;  trabajos  que  á  cada  paso  mariiiiaban  el 
corazón. 

Los  franceses  continuaron  sus  obras  concluyendo  el  21  la  ter- 
cera paralela  de  la  derecha ,  y  entonces  fijaron  el  emplazamiento 
de  contrabaterías  y  baterías  de  brecha  del  recinto  de  ia  plaza. 
Procuraban  ios  españoles  por  su  parte  molestar  al  enemigo  con 
salidas ,  y  ejecutando  acciones  arrojadas»  largas  de  referir. 

No  solo  padecían  ios  franceses  con  el  daflo  que  de  ttmirm  u  u» 
dentro  de  Zaragoza  se  les  hacia^  sino  que  también  ttmnam. 
andaban  alteradoa  eon  el  temor  de  que  de  fuera  los  atacasen  cua- 
drillas numerosas;  y  se  confirmaron  en  ^con  k»  acaecido  en  AI« 
eaíkiz.  Por  aquella  parte  y  camino  de  Tortosa  habían  destacado 
para  acopiar  víveres  al  general  Vatler  con  600  caballos  y  Í200  in* 
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GMitoiioeper-  SD  Futa  fiic  estc  molestddo  por  íes  paisanos 

«froi  ^rniáktr  y  algunos  soldados  sueltos,  en  términos  que  deseoso 
de  destruirlos  los  acosó  hasta  Alcañiz^  en  cuvas  ca- 
lies  los  persegfuidos  y  los  moradores  defendiéronse  con  lal  denuedo 
que  para  enseñorearse  de  la  población  perdierou  los  franceses  mas 
de  400  hombres. 

Acrecentóse  su  desasosiego  con  las  vores  esparcidas  de  que  el 
marqués  de  Lazan  y  Don  Franciscx)  Palalox  venían  al  socorro  de 
Zaragoza ;  voces  entonces  falsas,  pues  Lazan  rs(al)a  lejos  en  Cata- 
luña y  su  hermano  Don  Francisco,  si  bien  había  pasado  á  Cuenca 
á  implorar  la  ayuda  del  duque  del  Infantado,  no  le  fue  á  este  lícito 
condescender  con  lo  qoe  peefia.  Daba  ocasión  al  engaño  una  corta 
dWisíoD  de  4  á  3000  hombres  que  Don  Felipe  Perena,  saliendo  de 
Zara^jQzat  reaniá  fuera  de  6us  muros,  y  la  cual  ocupando  á  Yifla* 
franca,  Ledfteoa  y  Zuera,  recorría  la  comarca. 

Por  escasas  qne  fuesen  semejantes  fuerzas  instaba  ¿  los  franceses 
destruirlas  :  cuando  no,  podían  sendr  de  nádeo  á  la  organización 
de  otras  mayores.  Favoreció  á  su  intento  la  ll^da  el  32  de  enero 
del  mariscal  Lannes.  Restablecido  de  su  Indisposidott 
iiteai  unnM.  acttdia  cstc  á  tomar  el  mando  supremo  del  tercero  y 
quinto  cuerpo,  que  mandados  separadamente  por  gefes  entre  A 
desavenidos ,  no  concurrían  á  la  formación  del  sitio  con  la  debida 
nnion  y  celeridad.  Puesto  ahora  el  poder  en  una  sola  mano  notá- 
juíistí  luego  sus  efectos.  Por  de  pronto  ordenó  Lannes  al  ma- 
liiaaiiiiwttar  Morlier  que  de  Calaiay  ud  volviese  con  la  división 

del  general  Súchel,  y  que  con  ella  y  el  apoyo  de  la 
de  Gazan  que  bloqueaba  el  arrabal ,  marchase  al  encuentr  o  de  la 
gente  de  Perena ,  que  los  franceses  creían  ser  Don  Francisco  de 
Palnfox,  Aquel  oficial,  dejando  hácia  Zuera  alguna  fuerza,  reple- 
góse con  el  resto  desde  Perdiguera  ,  donde  estaba,  á  nuestra  Se- 
/jíiupcrsa  este  á  ^^^^  Ma^yallon.  Gente  la  sfrya  nireva  y  allegadiza 
pereiw.  ahuyentáronla  fácilmente  los  franceses  de  las  cercanías 
de  Zaragosa,  y  pudieron  continuar  el  sitio  sin  molestia  ni  diversión 
de  afuera. 

Redoblando  pues  su  furia  contra  la  ciudad  abrieron  espaciosa 
brecha  en  su  recinto,  y  ya  no  les  quedaba  sino  pasar  el  Hnenra ' 
para  intentar  el  asalto.  Gónstruyeron  dos  puentes,  y  en  la  oríHa 
nqirferda  dos  plazas  de  armas  donde  se  reuniese  la  gentenecesaría 
al  electo»  Los  nuestros,  sin  dejar  de  defender  algunos  puntos  aisla- 
dos que  les  quedaban  fuera,  perfeccionaban  también  sus  atrlach^ 
ramieotoB  interiores. 

Asalto  de  io«     ^  ^  determinan»  los  enemigos  dar  d  asalto.  Dos 
franceses  al  re-  brechas  practicables  se  les  ofrecían ,  una  enfrente  del 
dnto  dt  i«  ita-  convento  de  San  José,  y  otra  mas  á  la  derecha  cerca 
de  un  molino  de  aceiíe  que  ocupaban.  En  el  ataque 
del  centro  hablan  también  abierto  una  brecha  en  el  convento  de 
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Dta  Engi  acia ,  y  por  ella  y  las  otras  dos  coiTÍeruii  al  asalto  en 
acfuel  día  á  las  doce  de  la  mañana.  La  campana  de  la  torre  nueva 
avisó  á  ios  sitiados  dei  peligro.  Todos  á  su  tañido  se  alropellaroii 
Á  las  brechas.  Por  la  del  molino  embistieron  ios  franceses,  y  se 
encaramaron  sin  que  los  detuvieran  dos  liomillos  á  que  se  prendió 
fuego ;  mas  un  atrincheramiento  interior  y  una  granizada  de  balas, 
metralla  y  granadas ,  los  forzaron  á  retirarse ,  limitándose  á  co!  o- 
nar  con  dificuldad  lo  alio  de  la  brecha  por  medio  de  un  alojamiento. 
£iilrenieile  Jan  José,  rechazados  repelidas  veces  consiguieron  ai 
fio  meterse  desde  la  brecha  en  una  casa  contígiia ,  y  hubieran  pa- 
sado adelaale  á  no  haberlos  contenido  la  intrepidez  de  los  sitiados. 
£1  ataqoe  contra  SanU  Engraciat  ai  bien  al  principio  ventajoao  al 
moeango ,  salióle  después  mas  caro  qne  loa  otroa.  Tomaron  en  efecto 
sos  soldados  aqvel  monasterio»  ensefioreáronse  del  convenio  ín«- 
mediato  de  las  Descalzas,  y  enfilando  desde  él  k  larga  cortina  qne 
iba  de  Santa  £ngrada  al  puente  de  Hoerva  obOgaron  á  ios  espap 
fióles  á  abandonarla*  Alentados  ios  franceses  con  la  victoria  se  ex- 
tendieron hasta  la  puerta  del  Gármen,  y  llevados  de  igual  ardor 
los  que  de  ellos  guardaban  la  paraleki  dd  cenM»  acometieron  por 
In  izquierda,  se  hicieron  dueños  del  convento  de  Trinitarios  descal- 
zos ,  y  ya  avanzaban  á  la  Misericoi  día  cuando  se  vieron  abrasados 
con  ei  íue^o  de  dos  cañones,  y  el  daño  que  recibian  de  calles  y 
caiKis.  Los  nuestros  persiguiéndolos  hicieron  una  saliila ,  y  hasta  se 
noelreron  en  el  convenio  de  Trinitarios,  que  fuera  otra  vez  suyo 
sin  el  pronto  socorro  que  ti  a  jo  :i  bs  contrarios  el  general  Morlot. 
Murieron  de  los  franceses  8i)i)  hombres»  en  cuyo  número  se  con* 
larou  varios  oficiales  de  ingenieros. 

Pero  de  esta  clase  tuvieron  los  españoles  qne  llorar  n^rte  de  8m 
al  sij^uienfe  riia  ia  dolorosa  pérdida  del  comandante 
Don  Antonio  ¡San  Genis,  que  fue  muerto  en  la  batería  llamada  I^a- 
kfox  al  tiempo  que  desde  ella  observaba  los  movimientos  del  ene- 
migo. Tenia  cuarenta  y  tres  años  de  edad ,  y  amábanle  todos  por 
ser  oficial  Valiente ,  experímentado  y  entendido.  Y  aunque  de  con- 
dición aüftble,  era  tal  su  entereza  que  desde  el  primer  sitio  habia 
dicho,  <  no  se  me  llame  á  cons«ía  si  se  trata  de  capitular,  porque 
«  nunca  será  mi  opinión  qne  no  podamos  defendemos*  » 
El  bombardeo  mientras  tanto  ooncinuaba  sus  estr»-  . , 

j  ,..«•.•  Estrago»  det 

gos;  Siendo  mayores  los  de  la  epidemia*  de  que  ya  >ombaM«»  t 
morían  360  peñonas potadla,  y  bs  hubo  en  qiae£i* 
Heeieron  500»  FaltaiNm  los  medisamentos^  estaban  henchidos  de 
enfermos  los  hospitales,  costaba  una  gallina  cinco  pesos  fuertes, 

carecíase  de  carne  y  de  casi  toda  legumbre.  Ni  habia  tiempo  ni 

esj)acio  para  sepultar  los  muertos,  cuyos  cadáveres  hacinados  de- 
lante délas  iglesias  ,  esparcidos  á  veces  y  desganados  por  las  bom- 
bas, ufrecian  a  la  vista  eispauluso  y  lamentable  es[>ecláculo.  Confiado 
el  mariscal  Lannes  de  que  en  tal  aprieto  se  darían  á  partido  ios 
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Uísmam  é$ '  cepslioles,  sobretodo  «  eran  noticíom  de  lo  quem 
.  otras  partes  ocurría^  envió  un  parlamento  comun^ 
cando  los  desastres  de  nuestros  ejércitos  y  la  retirada  de  los  in- 

{rieses.  Mas  en  balde :  los  zaragozanos  nada  escucharon ;  en  vez  de 

Dicbodaputroi.   ^'"'^^"^^^^  crecía  su  valor  al  par  de  los  apuros.  Su 
caadillo,  firme  como  ellos,  repelía:  t  dei^oderé  hasta 
«  la  i'ililma  lapía.  * 

Los  íranccses  entonces  yendo  adelante  en  sus  embestidas ,  ínntíl- 
menle  quisieron  el  28  y  129  aj>odei  ai'se  por  su  derecha  de  los  con- 
venios de  San  Agusún  y  Santa  Mónica.  Tampoco  pudieron  vencer 
ei  obstáculo  de  una  casa  ituermedia  que  les  quedaba  para  penetrar 
Resistenria  en  CU  la  calIc  dc  lá  PijerlQ  qüpmada.  1.0  mismo  Ies  suce- 
casas  y  ediíiciüs.  ^^^^  ^j^^  munzana  contigua  á  Santa  Engracia ,  em- 
pezando entonces  á  disputarse  con  encarnizamiento  Ja  posesión  de 
cada  casa»  y  de  cada  piso »  y  de  cada  cuarto. 
MinnAiwfra».     Sicndo  muy  mortífero  para  los  franceses  ráte  des- 

.  cases.  conocido  linagc  de  defensa » resolvieron  no  acometer  á 
pecho  descubierto ,  y  emprendieron  por  medio  de  minas  una  guerra 
terrible  y  escondida.  Aunque  en  dia  lesdabon  su  saber  y  recursos 
grandes  ventajas,  no  por  eso  se  abatieron  los  sitiados ;  y  sostenién- 
dose entre  las  ruinas  y  derribos  que  causaban  las  minas  enemigas  » 
no  solo  procuraban  conservar  aquellos  escombros,  sino  que  tam- 
bién queríar  recuperar  los  perdidos*  Intentáronlo  aunque  en  vano 
con  el  convento  de  Trínaiaries  descalzos.  La  lid  fue  porfiada  y  san- 
grienta ;  quedó  herido  el  general  francés  Rostoland  y  muertos  mu- 
chos de  sus  oficiales.  Nuestros  paisanos  y  soldados  abalanzábanse 

Patriotumoy  al  pel¡(][ro  como  fieras.  Y  sacerdotes  piadosos  y  atre^ 
ferrordeaisuoM  vidos  üo  cfisaban  dc  anímarlos  con  sus  lenguas  y  dar 
consuelos  i  eligiosos  á  los  que  caian  heridos  de  muerte, 
sieiHÍoá  veces  ellos  mismos  víctimas  de  su  fervor.  Augusto  enionees 
y  giandioso  mifiisterlo,  que  al  paso  que  desempeñaba  sus  propias 
y  sagradas  obligaciones,  cumplía  también  con  las  que  en  tales  casos 
y  sin  excepción  exige  la  patria  de  sus  hijos. 

A  fuerza  de  empeño  y  trabajos,  y  valiéndose  siempre  desús 
minas,  se  apoderaron  los  franceses  el  i**  de  febrero  de  San  Agustín 
y  Santa  Mónica»  y  esperaron  penetrar  hasta  el  Coso  por  la  calle  de 
la  Puerta  quemada;  empresa  la  última  que  se  les  malogró  con  pér- 
Moerte  del  gene-  dida  de  ^  hombres.  Dolorosa  fue  también  para 
ral  Lacoste.  ^        ¿¡^^  dealgunas  casas  en  la  caUe 

de  Santa  Engracia » cayendo  atravesado  de  una  bala  por  las  sienes 
el  general  Lacosie,  célebre  ya  en  otros  nombrados  sitios.  Snce> 
dióieMr.  Rogniat»  herido  igualmente  en  el  siguiente  dia. 
Aunque  despacio ,  y  por  decirlo  asi ,  á  palmos » avanzaba  el  ene- 

Murmuraciones  ^  ^  puutos  príncipalcs  do  SO  ataquo  que 
^umuracMiM  ^j^^^^^i^jij^     meicionar.  Mas  como  le  costaba  tanta 

^  sangre ,  excitáronse  murmuraciones  y  quejas  en  su 
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^ército»  las  cuales estiniHUiroii al  iiiaríscalLaiiMáaYmrkmi'* 
closioD  de  tan  fetal  sitio » aoometíendo  el  arrabal. 

Seguía  eo  aquella  parte  el  general  Gazan hábién-  BiMut  m 
dose  limitado  hasta  entonces  á  conservar  riguroso 
bloqueo.  Ahora  según  lo  dispuesto  por  Lannes,  emprendió  los  tra- 
bajos de  sitio.  El  7  de  febrero  embistieron  ya  sus  soldados  el  con- 
vento de  franciscanos  de  Jesús  á  la  derecha  del  camino  de  Barce- 
lona. Tomáronle  después  de  tres  horas  de  íue^^u ,  arrojando  de 
tlcriíro  á  200  hombres  que  ic  (juarnocian ;  y  no  pudíendo  ir  mas 
adelante  por  la  resistencia  que  los  nuestros  les  opusieron»  pará- 
ruiiüe  alü  y  se  atrincheraron. 

Trató  Lannes  al  mismo  tiempo  de  que  se  diesen  la 

,         1     1       •     1     1  Lo»  progreso» 

mano  con  este  ataque  los  de  la  ciudad ,  y  puso  su  par-  m «omito «o 
tícular  conato  en  que  el  de  la  derecha  de  San  José  se  ******** 
extendiese  por  la  universidad  y  puerta  del  Sol  hasta  salir  al  pretil 
del  rio.  Tampoco  descuidó  el  del  centro,  en  donde  los  sitiados  de- 
fendieron con  tal  tenacidad  unas  barracas  que  habia  junto  á  las 
ruinas  del  hospital ,  que  según  la  expresión  de  uno  de  los  gefes 
enemigos  c  era  menester  matarlos  para  vencerlos, » Allí  el  sitiador, 
ayudado  de  los  sótanos  del  hospital»  atravesó  la  calle  de  Santa 
Engracia  por  medio  de  una  galería,  y  con  la  explosión  de  un  hor- 
nillo se  hiso  dueAo  del  convento  de  San  Francisco ;  hasta  que  su- 
biendo por  la  noche  al  campanario  el  coronel  espaM  Fleury  acom* 
panado  de  pmsanos,  agujerearon  juntos  la  bóveda  y  causaron  tal 
daflo  á  los  franceses  desde  aquella  altura ,  que  huyeron  estos  re- 
cobrando después  á  duras  penas  el  terreno  perdido. 

Los  combates  de  todos  lados  eran  continuos ,  y  aun^  . 
que  los  sostenían  por  nuestra  parte  hombres  flacos  ■mioMt  m 
y  macilentos ,  ensañábanse  tanto,  que  creciendo  las  fr«iMJ*fc 
quejas  del  soldado  eneinigo  ,  exclamalia  ;  e  que  se  ajjuardascti  l  e- 
€  fuerzos,  si  no  se  queiia  que  aquellas  malhadadas  ruinas  íueseu 
€  su  sepulcro.  > 

Urf^ia  pues  á  Lannes  acabar  siiio  tan  exirafío  y  ^ei  am- 
poi  íiado.  El  18  de  lebrero  volvió  á  bej^uirse  el  aia([u('  ^• 
df!  arrabal ;  y  con  horroroso  fuego ,  al  paso  que  de  un  lado  se  der- 
ribaban frágiles  casas,  flanqueábase  del  otro  el  puente  del  Ebro 
para  estorbar  todo  socorro ,  pereciendo  al  querer  intentarlo  el  ba- 
rón de  Yersages.  A  las  dos  de  la  tarde  abierta  brecha ,  penetraron 
los  franceses  en  el  convento  de  mercenarios  llamado  de  San  Lá- 
astfo*  Fundación  del  rey  den  Jaime  el  Conquistador  ^y  edificio 
grandioso t  fue  defendido  con  el  mayor  valor;  y  en  su  escalera  de 
construcción  magnifica  anduvo  ki  hicha  muy  reftida  :  perecieroii 
casi  todos  los  que  le  guarnecían.  Ocupado  el  convento  por  losfiran* 
ceses » quedó  á  los  demás  soldados  del  arrabal  cortada  la  retirada. 
Imposible  lue>  eiKcepto  á  unos  cuantos ,  repasar  el  puente ,  siendo 
tan'  tremendo  el  fuego  del  enemigo  que  no  pareda  sino  que  á  ma- 
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ñera  de  las  del  JaMo*  sa  babiaii  inoeiidiado  las  agfoas  del  £im. 
Ed  tamafto  aprieto  eiteronlosiiiasdekieiNiestrosixirlaoriBadel 
rio ,  capitaneándolos  el  comandante  de  guardias  espallolas  Manso: 
pero  perseguidos  por  la  caballería  francesa,  enfermos  *  ÍMgados 
y  sin  municiones ,  tuvieron  que  réndirse.  Con  el  arralMil  pedie- 
ron los  españoles  entre  muertos ,  heridos  y  prisioneros  200O  hom- 
bres. 

Dueños  asi  los  franceses  de  la  orilla  izqiiicKki  del  Ebro,  coloca- 
ron ea  batería  50  piezas,  con  cuyo  í'uvqo  cnipozaron  á  arruinar  las 
.     .       casas  situadns  al  oii  n  lado  en  v\  pretil  del  rio.  Gana- 

!•  nnncn  ataque  ' 

que  loa  íraDcesw   ban  lainljicn  leí  I  (  no  dentro  de  ia  ciudad,  exteadién- 

dose  por  la  deredia  de!  Coso;  y  ocupado  el  convento 
de  Trinitarios  calzados  so  adelantaron  á  la  calle  del  Sepulcro,  pro- 
curando de  esie  modo  concertar  diversos  ataques.  En  tal  estado, 
meditando  dar  un  í^olpe  decisivo,  habían  formado  seis  galenas  de 
mina  que  atrevesaban  el  Coso,  y  carj^ando  cada  uno  de  ios  horoi- 
Uos  con  5000  libras  de  póbrora,*  confiaban  en  que  su  explosión^  cau* 
saado  terrible  espanto  en  los  zara(¡ozano8  les  obligaría  á  rendirse. 
Deplorable  es-  ^0  necpsitaroó  lo6  franccscs  acudir  á  medio  tan 
t#4o  d»  ta  ci».  violento.  Menos  eran  de  4000  los  hombres  que  en  la 

ciudad  podian  sustentar  las  armas,  44,000  estaban 
postrados  en  cama ,  muchos  convalecientes  y  los  demás  hablan  pe- 
recido al  rigor  de  la  epidemia  y  de  la  guerra.  Desvanecíanse  bs 
CDfcratM  dt  esperanzas  de  socorro ;  y  el  mismo  general  Don  José 

de  Palafbxy  acometido  de  la  enfermedad  r^naniOi 
tuvo  que  trasmitir  sus  fecoltades  é  una  ianta  que  se  instaló  en  la 
noche  dd  Í8  al  i9  de  febrero.  Ck>mponia8e  esta  de  54  indidaos, 
siendo  so  presidente  Don  Pedro  María  Ric  regente  de  la  audiencia. 
Rodeada  de  dificultades  convocó  la  nueva  autoridad  á  los  princi- 
pales ífeíes  militares,  quienes  trazando  un  trisiísimo  cuadro  de  los 
medios  que  quedaban  de  defensa ,  inclinaron  los  ánimos  á  capitular. 
Discutióse  no  obstante  largamente  la  materia;  mas  |>abaiuloá  vota- 
ción, hubo  de  los  vocales  26  que  estuvieron  [lor  la  rendición,  y 
solo  ocho,  entre  ellos  Ric,  se  mauiu vieron  firmes  en  la  nefi^ativa. 
En  airtud  de  la  decisión  do  la  mayoría,  envióse  al  cuariel  fjenera! 
enemigo  un  parlamenio,  á  nombre  de  Palnfox,  aceptando  con  i)l- 
gana  variación  las  ofertas  que  el  mariscal  Lannes  había  hecho  días 
antes ;  pero  este  por  tardía  desechó  con  indignación  la  propuesta. 
Propone  la  Junta  La  junta  cntonces  pidió  por  sí  misma  suspensión  de 
capitular.  hostílídades.  Aceptó  el  mariscal  franoss  con  expresa 
condición  de  que  dentro  de  dos  horas  se  le  presentasen  sos  eooih 
sionados  á  tratar  de  la  capitulación.  £n  el  puMo  y  amre  los  mili- 
ares había  un  partido  numeroso  que  redámente  se oponia  á  día, 
por  lo  cual  habo  de  usarse  de  precauciones. 
CMikrnite  cM     Fne  nombrado  para  ir  al  coarid  geaerai  francés 

Don  Pedro  Maris  Hic  con  otros  noeaks.  RedUólos 
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aquel  mariscal  con  desden  y  aun  desprecio,  censui  ando  afjriamenle 
y  con  irritación  la  conducta  de  la  ciudad,  por  no  haber  escuchado 
primero  sus  proposiciones.  Amansado  algún  tanto  con  pr  udentes 
palabras  de  los  comisionados,  añadió  Lannes,  c  respetaránse  las 
«  iiiu{}eres  y  los  niños,  con  lo  que  queda  el  asunto  concluido.  > 
*  Ni  aun  empezado,  replicó  prontamente  mas  con  serenidad  y  íir- 
c  meza  Don  Pedi  o  iiic  ,  e^o  seria  entregarnos  sin  condición  á  mer- 
€  ced  del  enemigo,  y  en  lal  caso  continuará  Zaragoza  defendíén- 
<  dose,  pues^aun  tiene  armas,  municiones,  y  sobre  todo  puflos*  i 

No  queriendo  sin  duda  el  mariscal  Lannes  compeler 
á  despecho  ánimos  tan  altivos,  reportóse  aun  inast  y 
comenzó  ¿dictar  la  capitulación.  En  vano  se  esfonÓ  Don  Pedro  Rio 
por  alterar  alguna  de  sus  cláusulas  ó  intrododr  otras  nuevas.  Fue» 
ron  desatendidas  las  mas  de  sus  reclamaciones.  Sin  embargo  ins* 
lando  para  que  por  un  articulo  expreso  se  permitiese  á  Don  losé 
de  Palafbx  ir  ¿  donde  tufiese  por  conveniente ,  repfioó 
Laonesque  nimca  un  individuo  podía  ser  objeto  de  una 
capilulacion ;  pero  aftadió  que  empeñaba  so  palabra  de  honor  de 
dejar  á  aquel  gena-al  entera  libertad ,  así  cómo  ¿  todo  el  que  qui- 
siese salir  de  Zorogoaa.  Estos  pormenores ,  que  es  necesario  no 
echar  en  olvido,  bao  sido  publicados  en  una  relación  impresa  por 
el  mismo  Don  Pedro  MariaRic,  de  cuya  boca  también  nosotros  se 
los  hemos  oido  repetidas  veces,  mereciendo  bu  dicho  entera  fé> 
cooio  de  magistrado  voraz  y  respetable. 

La  junta  admitió  y  firmó  el  20  la  ( apiiulacion,  airán-  FinDaiainiitk 
dose  Lannes  de  que  pidiese  nuevas  aclaraciones ;  mas  ««píi^*!**»- 
de  nada  sirvió  ni  aun  lo  esfijiulado.  En  aquella  misma  noche  la  sol- 
dadesca francesa  saqiK  o  y  t  <  bó;  y  si  bien  pudieran  atribuirse  tales 
excesos  á  !a  dificiiUad  de  contener  al  soldaflo  después  de  tan  penoso 
sitio  ,  no  admite  igual  excusa  el  quebraiuamiento  de  otros ariiculos, 
ni  fa  falta  de  cumplimiento  de  la  palabra  empeñada  de  d^ar  ir  li* 
bre  á  Don  José  de  Palafox.  Moribundo  sacáronle  de  qumumm 
Zaragoza ,  á  donde  tuvieron  que  volverle  por  el  estado  por  ios  rn^vce^s 
de  postración  en  que  se  hallaba.  Apenas  restablecido 
lleváronle  á  Francia ,  v  encerrado  en  Tineennes  pade^  iwtrnto  <i«do  a 
dó  hasta  en  1^4  durisimo  cautiverio. 

Foeron  aun  mas  aUá  ios  enemigos  en  sus  demasías  y  crueldades. 
Despojaron á  muchos  prisioneros»  mataron á  otros  y  makralaroná 
casi  todos.  Tres  dias  después  de  la  capitolacbn  á  la  una  de  la  noche 
Hamaron  de  un  cuarto  inmediato  al  de  Palafoot  donde  siemprst  dor» 
nia,  á  su  antigo  maestro  el  padre  Don  Basilio  Boggiero ,  y  al  sadir 
se  encontró  non  el  alcaide  mayor  SMaiííUa ,  un  capitán  francés  y  un 
destacamento  de  granaderos  que  le  sacaron  fuera  sin  fuerte  de  pn- 
decirle  á  donde  le  llevaban.  Tomaron  al  paso  al  ca-  ^'"gí^""*^ 
pellan  Düü  Santiago  Sas  que  se  habia  disiin(;iiido  en 
el  segundo  sitio  tanto  como  en  el  anterior,  despidieron  á  Soianilla, 
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Í solos  los  firaiioeses  mardiarai  'ooii  los  dos  presos  al  poenle  de 
iedra.  Alli  matáronlos  á  bayonetazos ,  amjando  sus  cadáTerea  al 
rio.  Hirieron  primero  á  Sas,  y  no  se  oyó  de  su  boca  como  tampoco 
de  la  de  Boggiero  otra  voz  que  la  de  animarse  reciprocamente  á 
muerte  tan  bárbara  é  impensada.  Contólo  asi  después  y  repetidas 
veces  el  capitán  francés^  encarg^ado  de  su  ejecución ,  añadiendo  que 
el  mariscal  Lannes  le  habia  ordenado  los  nía  lase  sin  hacer  ruido. 
¡Atrocidad  inaudita!  A  lal  punto  el  vencedor  atiopclló  cu  Zara- 
goza las  leyes  de  la  guerra  y  los  derechos  sagrados  de  la  biuna- 
nidad. 

(*  A»,  n.  f )        ^  capitulación  se  publicó  en  la  Gaceta  de  Madrid  de* 

28  de  febrero,  nunca  en  los  papeles  franceses,  sin  duda 
para  que  se  creyese  que  se  había  en tre{;ado  Zaragoza  á  merced  del 
conquistador,  y  disculpar  asi  los  excesos  :  como  si  con  capitulación 
ó  sin  ella  pudieran  permitirse  muchos  de  los  que  se  cometieron. 
Entrada  de  Las.  ^uo  uombrado  cl  general  Laval  gobernador  de  Zar 
DM  «n  zmffoia.  ragoza.  Hizo  el  5  de  marzo  su  entrada  solemne  Lannes, 
r.swiuder.    recibiéndole  en  la  iglesia  de  nuestra  Se&ora  del  Pilar 

el  padre  Santander  obispo  auxiliar,  que  ausente  en  los 
dos  sitios  veftvió  á  Zaragoza  á  celebrar  el  triunfo  de  los  enemigos  de 
su  patria.  Del  joyero  de  aquel  templo  se  sacaron  las  mas  preciosas 
albinas ,  pasando  á  manos  de*  los  principies  gefes  franceses  bajo  el 
rvtaMtpwite.  nombre  de  regalos  que  hacia  k  junta  *.  £1  mariscal 
^  Lannes  permaneció  en  Zaragoza  basta  él  14  de  mano 

etra    aTao^  Quc  partió  á  Fraucia  sucediéndole  por  entonces  en  d 

mando  el  general  Jiinot  duque  de  Abranles. 
Duró  el  sitio  de  Zaragoza  6S  días ;  y  sin  la  epidemia ,  principal 
ayudadora  de  los  franceses,  muchos  esfuerzos  y  tiempo  hubieran 
Pérdidas d« uio*.  todavía  empleado  estos  en  la  conquista.  AI  capitular 
T  de  ote      gQiQ  ^pji  gyyji  ujj^  cuarta  parte  de  la  ciudad ,  el  arrabal 
y  i5  iglesias  6  conventos ,  y  sin  emban^^o  su  posesión  les  habia  cos- 
tado tanto  trabajo  y  la  perdida  de  mas  de  8000  hombres.  Murieron 
( ' Ap  «♦  »0  españoles  en  ambos  sitios  55,875  *  personas ;  el 

mayor  número  en  el  último  y  de  la  epidemia.  Fueron 
Ruinas  de  edi-   dcstruidos  COD  los  bouibas  los  mas  de  los  edificios.  La 
flciM  y  bibiiote-   biblioteca  de  la  universidad ,  formada  con  la  antigua  de 

los  Jesuítas  y^  enriquecida  con  varias  dádivas,  entre 
ellas  una  del  ilustre  aragonés  Don  Ramón  de  Pignatelli,  se  voló  con 
una  mina.  Pereció  también  al  final  del  sitio  la  del  convento  de  do- 
minicos de  San  Ildefonso ,  fundada  por  el  marqués  de  la  Compuesta 
secretario  de  gracia  y  justicia  de  Felipe  Y,  en  la  que  había ,  sin  los 
impresos,  mas  de  2000  curiosos  manuscritos.  Tan  destructora  y 
enemiga  de  las  letras  es  la  guerra » aun  Uechn  por  naciones  cultas. 
Juicio  sobre  esui     Mucbos  iuñ  dudftdo  de  si  fue  ó  no  conveniente  de- 

fenderá  Zaragoza  ;desaprot>ando  otros  con  mas  raion 
el  que  se  Indiíesett  encerrado  tantas  tropas  en  so  reciirio.  Debiárase 
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ciertamente  haber  acudido  al  remedio  de  semejante  embarazo ,  sa- 
:  cando  de  allí  las  (jue  s(;  recogieron  después  de  la  rola  de  lúdela  ó 
cualesquiera  otras  :  con  tal  que  se  hubiera  limitado  su  número  á 
'  los  14  ó  15,000  hombres  que  ames  había,  y  ios  cuales  unidos  ai 
f  entuslaamado  vecindario  baslabaQ  para  escarmentar  de  nuevo  ai 
,  '  enemigo  y  detenerle  largo  tiempo  delante  de  sus  muros.  Mas  por 
lo  que  toca  á  la  determioadoD  de  defender  la  ciudad ,  nos  parece 
'[  que  fue  acertada  y  provechosa.  Loa  laureles  adquiridos  en  el  primer 
sitio  babian  dado  al  nombre  da  Zaragoza  tan  mágico  influjo ,  que  sa 
pronta  y  fócíl  entrega  hubiera  cansado  desmayo  en  toda  la  nación. 
De  otra  parte  su  resistencia  no  solo  impidió  la  ocupación  de  algu- 
ñas  provincias»  deteniendo  el  Impetu  de  b oestes  formidables,  sino 
^  que  también  aquellos  mismos  hombres  que  tan  bravos  é  impávidos 
^  se  mostraban  guareddos  de  las  tapias  y  las  casas ,  no  hubieran  inex- 

*  pertos  y  en  campo  raso  podido  sostenerse  contra  la  práctica  y  dis- 
^  ciplína  de  los  franceses ,  mayormente  cuando  la  impaciencia  pública 
¡*  forzaba  á  aventurar  íiii|jí  udentes  haiallas. 

„  Por  vai  ios  y  encontrados  que  en  este  punto  hayan  sido  los  dictá- 
menes,  nunca  dií.cüi  Jaron  ni  discordarán  en  calificar  de  gloriosísima 
y  extraoi  dinaria  la  defensa  de  Zaragoza.  El  general  francés  Kogniat, 

9  testigo  de  vista,  nos  dice  con  loable  iín[)a[cíal¡dad  *  :     (•Aí.a.t.)  / 

*  «  La  alteza  de  ánimo  que  mostraron  aquellos  uiorado- 

^  «  res  fue  uno  de  los  mas  admirables  espectáculos  que  ofrecen  los 
^  «  anales  de  las  naciones  después  de  los  sitios  de  Sagunto  y  Numan- 
^  <  cía.  »  Fuélo  en  efecto  tanto,  que  en  1814  citóse  ya  su  ejemplo  á 
'  los  pueblos  de  Francia,  como  digno  de  imitarse ,  por  aquel  mismo 
Napoleón  qne  antes  hubiera  querido  borrarle  de  la  memoria  de  los 
hombres. 
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—  Tfopt  «pañola.  ~  Junta  criminal.  —  Comisarios  de  hadenda.  —  Opi- 
nión acerca  de  José'.  —  Junta  central  en  Sevilla.  —  Declaración  unánime 
en  favor  de  la  causa  peninsular  de  las  provincias  de  América  y  Asia  —  Auxi- 
lios que  envian.  — Decreto  de  la  central  sobre  América  de  2.1  de  enero.  — 
Nuevo  reglamento  para  las  juntas  provinciales  de  España.  —  Tratado  con 
Inglaterra  de  9  de  enero.  —  Subsidios  de  Inglaterra.  —  Tribunal  de  segun- 
dad pábUoa.  —  Genttalflf  enTÍadoi  i  las  proTÍnoiat,  —  Maiquá  de  VIIM 
an  Cádiz.  Los  íngleiet  quieren  ocapar  la  plaza.  —  Allercadoa  que  hubo 
en  ello. —Alboroto  en  Cádiz.  —  Conducta  extraña  de  Yillel.  —  Biesgo  qne 
corre  su  persona,  —  Matan  á  Heredia.  —  Sosle'gase  el  alboroto*  —  Ejér- 
citos. —  El  de  la  Mancha.  —  Ataque  de  Mora.  —  Alburqnerque  y  Cartaojal. 

—  Pasa  Alburquerqiie  al  ejercito  de  Cuesta.  —  Avanza  Cartaojal  y  se  retira. 
Acción  de  Ciudad  Real.  —  Ejercito  de  Extremadura.  —  .\vanza  á  Almarax. 

—  Córtase  el  puente.  —  Pasan  ios  franceses  el  Tajo.  —  Rt  tíranse  1<  ^  nups- 
tros.  —"Ventajas  conseguidas  por  los  españoles.  —  Unese  Alburquerque  á 
Cneita.  —  Batalla  de  Hedellín.  —  Sos  resulta».  —  Determinacioii  déla  cen- 
tral. —  Yenegas  sucede  á  Cartaojal.  ->-  Reflexiones.  —  Comisión  de  So- 
telo.  — •  Respuesta  de  la  central.  —  Cartas  de  Sebastiani  á  Jovellanos  y  otros. 

—  Cartas  de  Sebastiani  al  señor  Jovellanos.  —  Contestación  del  señor  Jo- 
Tellanos.  —  Guerra  de  Austria.  —  Cataluña.  —  Alboroto  de  Lérida.  — 
Reding  en  Tarragona.  —  Plan  prudente  de  Mnrti.  — Varíase.  —  Situacioa 
del  ejército  español.  —  Le  atacan  los  franceses.  —  Entran  m  Igualada.  — 
Movimentos  de  Saint-Cyr  y  Reding.  —  Batalla  de  Valls,  —  Entran  los  fran- 
ceses en  Reus.  —  Esperanzas  de  Saint-Cyr.  —  Salen  vanas.  —  tiuerra  de 
somatenes.  —  Dificultad  de  las  comunicaciones.  —  Retirase  Saint-Cyr  de 
las  cercanías  de  Tarragona.  —  Pasa  por  Barcelona.  —  Estado  de  la  ciudad. 
Nie'ganse  las  autoridades  cÍTÍles  á  prestar  juramento.  —  Prenden  á  mudios 
y  los  llevan  á  Francia.  —  Pasa  Saint-Cyr  á  Vique.  —  Muerte  de  Reding.  — 
Sucede  Goupigny.  —  Paisanos  del  Valles.  —  Principio  de  las  partidas  en 
todo  el  reino.  —  Decreto  de  la  central.  —  Pnrlier.  —  Don  Juan  Echavarrí. 

—  El  Empecinado.  —  Ciudad  Rodrigo  y  Wil&on.  —  Asturias.  —  La  junta. 

—  Ballesteros.  —  Sus  operaciones  en  Colombres.  —  Armamento  de  la  pro- 
vincia. —  "Worster.  —  Entran  los  asturianos  en  Ribadeo.  —  Y  en  Mondo- 
Aedo.  —  Sorprenden  y  dispersan  los  franceses  á  Worster.  — «  Romana.  — 
Su  ejército.  —  Empieza  el  leyantamiento  de  Galicia.  — 'Mariscal  Sonlt.  — 
Trata  de  inyadir  á  Portugal.  —  Inútil  tentatiya para  atravesar  el  Miño.— 
Toma  Soult  hacia  Orense.  — •  Insurrección.  —  Los  abades  de  Couto  y  Va- 
lladares. —  Fl  jKiisanage  niolcsta  á  los  franceses  en  su  marcha.  —  Soult  y 
RoTiiaiia.  —  Iiiririin  ion  á  este.  —  Es  desbaratada  la  retaguardia  española. 

—  Ataca  a  Viliaíranca.  — Se  apodera  de  la  guarnición.  —  Llega  R<unaua 
á  Oyiedo.  —  Altercado  con  la  junta.  —  Inyade  Ney  á  Asturias.  —  Keller- 
man.  —  Romana  se  embarca  en  Gijon.  —  Saquean  los  franceses  á  Oyiedo. 

—  Sale  Ney  de  Asturias.  —  Blafay  anumaxa  á  Lugo.  —  Desbarata  al  genenl 
9ournier.  — Pone  cerco  á  la  úndad.  —  Crece  la  insurrección  de  Galicia. 

—  Barrio.  —  Junta  de  Lobera.  —  Sitia  á  Vigo  el  abad  de  Valladares.  — 
Limía.  — Tenreiroy  el  portugue's  Almeida.  —  Morillo.  —  Gogo.  —  Ríndese 
Vigo  á  ios  españoles.  —  Bloqueo  de  Tuy.  —  Le  alzan.  —  Y  evacúan  la  ciu- 
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dad  los  franceses.  —  Se  crea  y  auméntala  división  del  Miño.  — •  Mándala 
I>oii  Martin  de  la  Carrera.  —  Desbarata  á  los  franceses  en  el  campo  de  la 
Estrella.  —  Campaña  de  SouU  ea  Portugal.  — ->  Eotrao  los  franceses  en 
Cbanrm.  —  En  Braga  —  Afomm  á  Oporto.  —  Estado  éñ  la  ciudad.  —  En- 
tnmla  lo»  fiwMestt.  — •  Gnn  nalniMi.  —  CoadncU  dal  mariteal  SoulU 
Hdenle  sea  ley. «—  SÜTeira  recobra  á  Chavif.  Gofmiel  Traat.  fta* 
§eiMÍa  de  PevCogal.  —  Cradock  y  los  ingleses.  Beresford  masda  á  los 
portugueses.  —  Refuérzase  el  ejercito  inglés.  —  Sir  A  Wellesley  nombrado 
general  en  gcfe.  —  Sus  providencias.  ■ —  A^  rmzi  á  Coimbra.  —  Situación 
de  ios  franceses,  —  Síh  u  dad  secreta  de  los  liladelfos.  —  Plan  de  Welesley. 

—  Se  apoderan  los  ingleses  de  Oporto.  —  Apuros  de  SouU.  —  Pasa  la  fron- 
tera. —  Llega  á  Lago.  — >  Levanta  Malij  el  cerco.  — -  Encuéntrase  con  Ko- 
mana  en  MondeAedo.  —  Marcha  atrevida  de  loe  e^aAolet.  —  Descontento 
did  soldado  con  Romana.  <—  Nej  j  Soolt  en  Lugo.  —  Conciértanae  para 
destruir  el  ejército  español.  —  Conde  de  MoroÉia  a*  comandante  de  Galicia. 
Acción  del  puente  de  San  Payo.  —  Soult  trata  de  pasar  i  Castilla*  —  Pai" 
sanos  del  Sil.  —  Quema  ríf  varios  pueblos.  —  Romana  en  Crlanova.  — 
Soult  en  la  Puebla  de  Sanabria,  —  General  Kranceschi  cogido  j)or  el  Ca- 
puchino. —  Situación  de  Ní  v  —  Mazarredo.  —  Ba/an.  —  Evacúa  Ney  á 
Galicia.  —  Entra  Noroña  en  ia  Corana.  —  Worster  y  Barcena.  —  Balleste- 
ros pasa  á  Castilla  y  á  las  montañas  de  Saotander.  —  Ocupa  á  Santander. 
Échenle  los  franceses  y  se  emharca.  —  Intrepidez  de  Porlier.  —  Blardia 
admirable  del  batallón  de  la  Princesa.  —  Romana  en  la  Coruña.  —  Sus 
providencias  y  negligencia.  —  Sale  á  GastiUa.  —  Nombra  4  Mahy  para  As- 
tarias.  —  Nwnbra  á  Ballesteros  para  mandar  i o, ooo  hombres.  —  Sucédele 
después  en  el  mando  del  eje'rcito  el  duque  del  Parque.  —  Fin  de  este  libro, 

—  Parangón  de  la  guerra  de  Austria  y  España.  —  Previúon  notable  de 
Pitt. 


Habiendo  la  suerte  favorecido  lan  poderosamente 

Jos6  sn  M  adrie. 

las  armas  francesas ,  pareció  á  muchos  eslar  ya  afian- 
zada la  corona  de  £spafia  en  las  sienes  de  José  Booaparte.  Aumen- 
tóse asi  el  número  de  sus  parciales,  y  ora  por  este  motivo ,  y  ora 
sobre  todo  por  exi{][irlo  el  conquistador,  acudieron  sucesivamente 
á  la  corte  á  felicitar  al  nuevo  rey  diputaciones  de  los  ayuntamientos 
y  cuerpos  de  los  pueblos  sojuzgados.  Esmeráronse  algunas  en  sus 
cumplidos ,  y  no  quedaron  en  zaga  las  que  representaban  ¿  los  ca- 
bildos eclesiásticos  y  á  les  regulares,  con  la  esperanza  sin  duda 
estos  de  parar  el  golpe  que  les  amagaba.  Mostráronse 
igualmente  adictos  varios  obispos,  y  en  tanto  ^vdiáo 
que  dió  contra  ellos  un  decreto  la  junta  central        cAp.  n.i.} 
coligiéndose  de  ahí  que  si  bien  la  mayoría  del  dero 
español  como  la  de  la  nación  estuvo  por  la  causa  de  la  indepen- 
dencia ,  no  fue  exclusivamente  a(|uel!a  clase  ni  el  fanatismo,  según 
queda  ya  a|)uiiia(lo ,  la  que  le  dio  impulso ,  sino  la  justa  indignación 
general.  Corrobórase  esta  opinión  al  ver  qtre  enti  c  los  eclesiás- 
ticos que  abrazaron  el  partido  de  José,  comiüotihe  siujcbos  délos 
que  pasaban  plaza  de  ignorantes  y  preucupadus.  Tan  cierto  es  que 
en  las  convulsiones  políticas  el  acaso ,  el  error ,  el  miedo  colocan  ^ 
como  á  ciegas  en  una  y  otra  parcialidad  á  varios  de  los  que  i>iguea 
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sus  opuestas  banderas :  motivos  que  reclaoiaa  ai  tínal  desenlace 
reciproca  induigencia. 

SwprofMcBdM,  luego  que  entró  en  Madrid  en  vano  procuró 

tonitr  providencias  que  Tdvíendo  la  paz  y  órdea  al 
reino  y  caHtimen  el  ánimo  de  sus  nuevos  subditos.  Ni  tenia  para 
ello  medios  bastantes ,  ni  era  1^1  que  el  pueblo  espaftoL  lastimado 
hasta  en  lo  mas  hondo  de  su  corazón,  escuchase  una  voz  que  á  su 
entender  era  fingida  y  engañosa.  Desgraciada  por  lo  menos  fue  y 
de  mal  sonido  ü.  primera  que  resonó  en  los  templos»  y  que  se 
trasmitió  por  medio  de  una  circular  fecha  en  24  de  enero*  Or- 
denábase en  su  contenido  cum  promesa  de  la  futura  evacuaokm  de 
los  franceses  cantar  en  todos  los  pueblos  un  Te  Deum  aocion  de 
^gracias  por  las  victorias  que  habia  en  la  península  alcanzado  Napo- 
león ,  que  era  como  d)ligar  á  los  espafloies  á  celebrar  sus  propias 
desdichas. 

Al  mismo  ii(  mpo  salieron  para  las  provincias  con  el  título  de 
cmnniriftt  M-    coniisarius  i  e^jios  suj^etos  de  cüenia  á  restablecer  el 
^        órden  y  las  autoridades,  predicar  la  obediencia  y  re- 
presentar en  todo  y  exlraordinai  iainente  la  persona  del  monarca. 
Hubo  de  estos  quienes  trataron  de  disminuir  los  males  que  a{];o- 
biaban  á  los  pueblos ;  hubo  otros  que  los  acrecentaron  desem- 
peñando su  encar^^^o  en  provecho  suyo  y  con  acrimonia  y  pasión. 
Su  influjo  no  obs.tante  era  casi  siempre  limitado,  teniendo  que 
/ someterse  á  la  voluntad  varía  y  antojadiza  de  los  generales  franceses. 
Solo  en  Madrid  se  guardaba  mayor  obediencia  al  gobierno  de 
Jasé»  y  solo  con  los  recursos  de  la  capital  y  sobre  todo  con  los 
nulo.  ^^'^^^  cobrados  á  la  entrada  de  puertas  podia  aqud 
ropa  espanu     ^|||2||.  p^p^  gubvcnir  á  los  gastos  públicos.  Estos  en 

verdad  no  eran  grandes,  ciñéndose  á  los  del  gobierno  supremo » 
pues  ni  corría  de  su  cuenta  el  pago  del  ejército  francés ,  nt  tenía 
aun  tropa  ni  marina  española  que  aumentasen  los  presupuestos  dei 
estado.  Sin  embargo  fue  uno  de  sus  primeros  deseos  formar  regi- 
mientos españoles.  La  derrota  de  Udés  y  las  que  la  siguieron « pro- 
porcionaron á  las  banderas  de  José  algunos  oficiales  y  soldados. 
Pero  los  madrileños  miraban  á  estos  individuos  con  tal  ojeriza  y 
desvío  ,  tiznándulüs  con  el  apellido  de  jurados ,  que  no  fftjdo  al  prin- 
cipio el  (gobierno  intruso  enregimenlar  ni  un  solo  cuefpo  com]>leto 
de  españoles.  Apenas  se  veia  el  soldado  vestido  y  calzado  y  repuesto 
de  sus  faii^jas,  pasaba  del  lado  de  ios  patriotas,  y  no  parecia  sino 
que  se  habia  separado  temporalmente  de  sus  filas  para  iTcobrar 
fuerzas,  y  empuñar  armas  que  le  volviesen  la  estimación  perdida. 
Por  eso  ya  en  enero  dieron  en  Madi  id  un  decreto  rijjuroso  conli'a 
los  ganchos  y  seductores  de  soldados  y  paisanos  que  de  nada  síf  - 
vió ,  empeñando  este  género  de  medidas  en  actos  arbitrarios  y  de 
cada  vez  mas  odiosos  cuando  la  opinión  se  muestra  contraría  y 
universal. 
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Asi  fue  que  en  i6  de  febrero  creó  el  gobierno  de  Jeté 
junta  criminal  extraordinaria  compuesta  de  cinco  al- 
caldes de  corte ,  la  cual  entendiendo  en  las  causas  de  criminal, 
«sesinos  y  ladrones «  debía  también  juzgar  á  los  patriotas,  £n  el 
decreto  '  de  su  creación  confundíanse  estos  bajo  el 
nombre  de  revoltosos»  sediciosos  y  esparcidores  de  <'Ap-n.s.} 

malas  nuevas»  y  no  solo  se  les  imponía  á  todos  la  niisma  pena»  sino 
también  á  los  qae  usasen  de  pnfial  ó  rejón.  Espantosa  desigualdad» 
mayormente  si  se  considera  que  la  pena  impuesta  era  la  de  horca » 
la  eiial»  según  la  expresión  dá  decreto»  AaMa  de  $er  ejecutada  mv- 
mitibUmenU  y  itn  apelaánm.  Y  como  si  tan  deslempUKio  rigor  no 
bastase»  anadiase  en  su  contexto  que  aquellos  á  quienes  no  se  pro- 
base éÁ  todo  sú  delito,  quedarían  i  mposidon  dd  ministro  de 
policía  general  para  enviarlos  á  los  tribunales  ordinarios,  y  ser 
castigados  con  penas  extraordinarias,  conforme  á  la  calidad  de  los 
casos  y  de  las  peisüiias.  Muchos  peiju icios  se  siguieron  de  estas 
determinaciones  :  varias  fueron  las  victimas,  teniendo  que  llorar 
entre  ellas  á  un  abogado  respetable  de  nombre  Escalera ,  cuyo  delito 
se  reducia  á  haber  recibido  carias  de  un  hijo  suyo  que  militaba  del 
lado  de  los  patriota^.  Su  infausta  suerte  esparció  en  Madrid  pro- 
funda consternación.  Don  Pablo  Arribas ,  hombre  do  aí/ynnrís  leti  as, 
despierto,  pero  duio  e  inflexible,  y  qne  siendo  ministro  de  pohcía 
promovía  con  ahinco  semejantes  causas ,  iue  lachado  de  cruel  y  en 
extremo  aborrecido,  como  varios  de  los  jueces  del  tribunal  criminal 
extraordinario  :  suerte  que  cabrá  siempre  á  los  que  no  obren  muy 
moderadamente  en  el  castigo  de  los  delitos  políticos ,  que  por  lo 
general  solo  se  consideran  tales  en  medio  de  la  irritación  de  los 
inimos ,  soliendo  luego  absolverlos  la  fortuna. 

A  las  medidas  de  severidad  del  gobierno  de  losé  acompañaron 
h  siguieron  algunas  benéficas  que  sucesivamente  iremos  notando. 
m  establecimiento  sin  embargo  fue  lento  ó  nunca  tuvo  otro  efecto 
que  el  de  estamparse  en  la  oolecdon  de  sus  deenMos»  Inútilmente 
se  mandó  en  34  de  abril  que  no  se  impusieran  con-  comiMrio.  de 
tribuciones  extraordinarias  en  las  provincias  sometidas  iMciend^ 
nombrando  comisarios  de  hacienda  que  lo  evitasen  y  diesen  prin- 
cipio á  arreglar  debidamente  aquel  ramo.  £1  continuo  paso  y  mu- 
danza de  tropas  í  i  anccsas ,  la  necesidad  y  la  codicia  y  malversa- 
ción de  ciertos  empleados  impedían  el  cum|)liiijiento  de  bien 
ordenadas  providencias,  y  achacábanse  á  veces  al  {];obierno  intruso 
los  daños  y  males  que  eran  obia  de  las  circnnsiancias.  Por  lo 
demás  nunca  hubo,  digámoslo  asi,  un  plan  lijo  de  ad  ni  inisu  ación, 
deslrnido  casi  en  sus  cimientos  el  antiguo,  y  no  adoptado  aun  el 
que  había  de  emanar  de  la  constitución  de  Bayona. 

José  por  su  parte  entregado  demasiadamente  á  los    opioiofl  acerca 
deleites ,  poco  respetado  de  los  generales  franceses ,  y  ^ 
desairado  con  frecuencia  por  saiiei*mano,  no  crecía  en  aprecio  á 
I.  Si 
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los  ojos  il<í  la  mayoría  española ,  que  le  miraba  como  un  rey  de 
^  bálafjo,  sujeto  al  capricho,  á  la  veleidad  y  á  los  intereses  del  gabi- 
nete de  Francia.  Con  lo  cual  si  bien  las  victorias  le  granjeaban  al- 
gunos amigos,  ni  su  gobierno  se  fortaiecia ,  m  la  confianza  to* 
maba  el  conveniente  arraigo. 

Menos  aforlunada  que  José  en  las  armas,  fuélo  mas  la  junta 
jonta  rántrai  m  oeotTai  Ott  cl  acatamiento  ▼  obediencia  que  le  rindíe- 
ron  los  pueblos.  Sin  que  le  tuviesen  grande  aicioDt 
censurando  á  ?eoes  con  justicia  mudias  de  sos  resoluciones,  la  res- 
petaban y  cumpfian  sus  órdenes  como  procedentes  de  una  autoridad 
que  estiinában  legitima.  José  Bonaparie  no  era  dnefio  sino  de  U» 
pueblos  en  qoe  dominaban  las  tropas  francesas :  la  central  éralo 
de  todos  aun  de  los  ocupados  por  el  enemigo,  siempre  que  podían 
burlar  la  vigilancia  de  los  que  apellidaban  opresores»  Tranquila  en 
su  asiento  de  Sevilla  apareció  attí  con  mas  dignidad  y  brillo ,  dán- 
dole mayor  realce  la  declaración  en  favor  de  la  causa  peninsular 
que  hicieron  las  provincias  de  América  y  Asia. 

A  imitación  de  las  de  Europa  levantaron  estas  un 
Doeiwaetoii   grito  universal  (i<3  indignación  al  saber  los  acontecí- 
dS^ií^SÍ^   mientos  de  Bayona  y  el  alzanifento  de  la  península. 
niMnur  d»  las   Los  habitantes  de  Cuba,  Puerto  Rico,  Yucatán  v  el 

pro  \  iiKins  tlí>  A-  ' 

nérica  y  Asia.     poderoso  l  eiiio  de  iSueva  España  pronunciáronse  con 
no  menor  unión  y  arrebatamiento  que  sus  hermanos 
de  Europa.  En  la  ciudad  (le  Méjico,  después  de  recibir  pliegos  de 
los  diputados  de  Asturias  en  í  .óndres  y  de  la  junta  de  Sevilla  ,  ce-* 
lebróse  en  9  de  agosto  de  1808  una  reunión  general  de  las  autori- 
dades y  principales  vecinos ,  en  laque  reconociendo á  todas  y  á  cada 
unadelasjuntas  de  España,  se  juró  no  someterse  ¿otro  soberano 
mas  que  á  Femando  YU  j  á  ^us  legítimos  sucesores  de  la  estirpe 
real  de  Borbon ,  comprometiéndo^áayudar  oon  el  mayor  esfiierao 
tan  sagrada  cansa.  £n  las-islas  se  entusínmaroii  ¿  panto  de  reesr 
brar  en  noviembre  de  aqnei  «lio  la  parce  espalkiia  de  Santo  Jkh 
mingo  cedida  á  Frmcia  por  el  traiado  d^Basilea.  idénticos  fueron 
los  sentimientos  que  mostraron  sucesivamente  Herra  Firme,  fine- 
nos-Aires ,  Chile ,  el  Perá  y  Nueva  Granada.  Idénticos  los  de  todas 
las  otras  provincias  de  nna  y  otra  América  española ,  cundiendo 
rápidamente  hasta  las  remolas  islas  Filipinas  y  Marianas.  Y  si  los 
agravios  de  Madrid  y  Bayona  tocaron  por  su  enormidad  en  inau- 
ditos, también  es  cierto  que  nunca  presentó  la  historia  del  mundo 
un  compuesto  de  tantos  millones  de  houibres  esparcidos  por  el 
orbe  (  II  distintos  climas  y  lejanas  regiones  que  se  pronunciasen  tan 
unánimemente  contra  la  iniquidad  y  violencia  de  un  usurpador  ex- 
trangero. 

knmo»  que  «n-  limitó  la  declaración  á  vanos  clamores ,  ni  su 

Tion.  expresión  á  es tuf Hadas  frases  :  acompañaron  á  uno  y 
á  otro  cnantiosos  donativos  que  fneron  cte  gran  socorro  en  ia  deshe- 
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cba  tormenta  de  fines  del  afto  de  8  y  principios  dd  9.  El  laborioso 
catalán,  el  gallego,  el  vizcaíno»  los  espafioles  todos  que  á  costa  de 
sador  y  trabajo  habían  allí  acumalado  honroso  caudal,  apresurá- 
ronse il  prodigar  socorros  á  su  patria  ya  que  la  lejanía  no  Ies  per- 
mitía servirla  con  sus  brazos.  El  natural  de  Aniei  ica  lambien  siguió 
entonces  el  impulso  que  le  dieiou  sus  padres  *,  y  no 
Dienos  que  doscientos  ochenta  y  cuatro  millones  de 
reales  vinieron  para  el  gobierno  de  la  central  en  el  íiAo  de  1809.  De 
ellos  casi  la  mitad  consistió  on  dones  gratuitos  ó  anticipaciones  es- 
tando las  arcas  reales  muy  agotadas  con  las  negociaciones  y  der- 
roche del  tiempo  de  Cárlos  IV. 

Tan  desinteresarlo  y  general  pronunciamiento  pro- 
vocó en  la  central  el  memorable  decreto  "  de  ^  de 

Decreto  dala 

enero  ,  por  el  cual  declaiándose  quenoeran  los  vastos  m«  !to  íb  di 
dominios  espaltoles  de  Indias  propiamente  colonias  * 
sino  parte  esendal  é  integrante  de  la  monarquia»  se  ^ 
convocaba  para  representarlos  á  individuos  que  ddbián  ,  ^""-^^ 
ser  nombrados  al  efecto  por  sus  ayuntamientos.  Gimeniáronse  wi- 
bre  esté  decreto  todos  los  que  después  se  promulgaron  en  la  mate- 
ria f  Y  conforme  á  los  cuales  se  igualaron  en  pn  todo  con  los  penínsu- 
hires  los  naturales  de  América  y  Asia.  Tal  fue  siempre  la  mente  y 
aun  la  letra  de  la  legislación  jcspaflola  de  Indias,  debiendo  atribuirse 
el  olvido  en  que  ¿  veces  cayó  á  las  mismas  causas  que  desiríFver  oa  v 
atropellaron  en  Espafia  sus  propias  y  mejores  leyes.  La  lejania,  lo 
tarde  que  á  algunas  partes  se  comunicó  el  decreto  é  impensados  em- 
barazos no  permitieron  que  oportunamente  acudiesen  á  Sevilla  los 
representantes  de  aquellos  paises,  reservándose  novedad  de  ta- 
maña importancia  para  ius  gobiernos  que  sucedieron  á  la  junta 
cenual. 

* 

Otros  cuidados  de  no  menor  interés  oenparon  á 
esta  al  comenzar  el  año  de  1809.  Fue  uno  de  los  nri-  'í"*'** 

.  ,  ,       ,  ytM       menlo  para  lai 

meids  dar  nueva  planta  a  las  juntas  jírovinciales  de  iunt" profimd*» 
donde  se  derivaba  su  autoridad,  formando  un  regla-  ^^^^ 
menlo  con  fecha  de  1°  de  enero  según  el  cual  se  limitaban  las  facul- 
tades que  antes  tenian ,  y  se  dejaba  solo  á  su  cargo  lo  re$pectivo»á 
contribuciones  extraordinarias,  donativos,  alistamiento,  requisi- 
ciones de  caballos  y  armamento.  Reduciase  á  nueve  el  n6mero4e 
sus  individúes,  se  despojaba  á  estos  de  parte  de  sus  honores,  y.se 
cambiaba  la  antl^^ua  denominación  de  juntas  supremas  en  la  de 
superiores  provinciales  de  observación  y  defensa^  También  se  éneo-» 
mondaba  á  su  celo  precaver  las  asechanzas  de  personas  sospecho- 
sas, y  proveer  ft  la  seguridad  y  apoyo  de  la  central ;  encargo ,  por 
decirlo  de  paso,  á  la  verdad  exti*afio ,  poner  su  defensa  en  manos 
de  autoridades  que  se  deprimían.  Aunque  muchos  aprobaron  y  en 
lo  general  se  tuvo  por  justo  circunscribir  las  facultades  de  las  juntas, 
causó  gran  desagrado  el  articulo  10  del  nuevo  reglamento,  según 
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el  cual  se  prohibía  el  libre  uso  de  la  imprenta ,  no  pareciendo  sino 
que  al  extenderse  no  estaba  aun  yerto  el  puño  de  inoridabl.inca. 
Alborofái-ODse  varias  juni;is  ron  la  reforma,  y  la  de  Sevilla  se  enojó 
sobremanera,  y  á  punto  tjue  suscitó  la  cuestión  de  renovar  ciída 
seis  meses  uno  de  sus  individuos  en  la  central ,  y  aun  ile{;ó  á  dar 
siioesm*  al  conde  de  TiUy.  Encendiéndose  mas  y  mas  las  contesta- 
dones,  suspendióse  el  nuevo  reglamento ,  y  nunca  tuvo  cumplido 
efecto  ni  en  todas  las  provincias  ni  en  todas  sus  partes.  Quizá  obró 
-livjantunente  la  central  en  querer  arreglar  tan  pronto  aquellas  cor- 
poraciones, mayormente  cuando  los  ai^ontecimientos  de  la  guerra 
cortaban  á  veces  la  comunicaiion  con  el  gobierno  supremo;  pero 
al  mismo  tiempo  fueron  muy  reprensibles  las  juntas  que  movidas  de 
ambidon  dieron  lugar  en  aquellos  apuros  á  altercados  y  desiabrí- 
mientos. 

Señalóse  también  la  entrada  dd  alio  de  1809  con  estrechar  de 
Traudo  coa      modo  solemuc  las  relaciones  con  Inglaterra*  Hasta 
ittflítíim  it  9  entonces  las  que  mediaban  entre  ambos  {gobiernos  eran 
de  «MIO.        francas  y  t^rdiales,  pero  no  estaban  apoyadas  en 

pactos  formales  y  obli {ja torios»  Túvose  pues  por  conveniente  darles 
mayor  y  verdadera  firmeza ,  concluyendo  en  9  de  enero  en  Londres 
ini  u  atado  do  paz  y  alianza.  Según  su  (  ontenidose  comprontietió 
Inglaterra  á  asistir  á  los  españoles  con  iodo  su  poder ,  y  á  no  reco- 
nocer otro  rey  de  España  é  Indias  siao  á  l  t  rnando  VU,  a  sus  he- 
rederos ó  a!  legítimo  sucesor  que  la  nación  española  reconociese; 
y  por  su  parte  la  junta  central  dliüfm  á  no  cederá  Francia  por- 
ción al{Tuna  í\p  su  territorio  en  Europa  y  demás  n  ^¡iones  del  mundo, 
no  [niflicndn  las  partes  contratantes  concluir  tampoco  paz  con 
aquella  nación  sino  de  común  acuerdo.  Por  un  articulo  adicional  se 
convino  en  dar  mutuas  y  temporales  franquicias  al  comercio  de 
ambos  estados ,  hasta  que  las  circunstandas  permitiesen  arreglar 
sobre  la  matei  ia  un  tratado  definitivo.  Quería  entonces  la  central 
entablar  uno  de  subsidios  mas  urgente  que  ningún  otro ;  pero  en 
vano  lo  intentó. 

Subsidios  de  In.  ^  Espafia  habla  alcanzado  de  Inj^tarra  ha- 
tfiMrra.  biau  sldo  cuantlosos,  si  bien  nunca  se  elevaron,  sobre 
todo  en  dinero ,  á  lo  que  muchos  han  crddo.  De  las  juntas  provin- 
ciales solo  las  de  Galicia ,  Asturias  y  Sevilla  redbieron  cada  una 
90y000»00()  de  reales  vellón ,  no  habiendo  llegado  á  roanos  de  las 
otras  cantidad  alguna ,  por  lo  menos  notsd)le.  Entregáronse  á  k 
central  1,600,000  rs.  en  dinero,  y  en  barras  20,000,000  de  la 
misma  moneda.  A  sus  continuas  demandas  respondía  el  gobierno 
británico  que  le  era  iuiposible  tener  pesos  fuertes  si  España  no 
abria  al  comercio  inglés  mercados  en  América,  por  cuyo  medio  y 
en  cambio  de  géneros  y  efectos  de  su  fabricación  le  darían  píala 
aquellos  naturales.  Por  fundada  r|uc  fuera  hasta  cierto  punto  dicha 
contestación ,  desagradaba  al  gobierno  español » que  con  mas  ó 
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menos  razón  estaba  persuadido  de  que  cod  la  facilidad  adquirida 
«Icsde  cl  principio  de  la  f^uerra  de  introducir  en  la  península  inerca- 
liorias  inglesas,  de  donde  se  difundían  á  América  ,  volvia  á  Ingla- 
teiTa  el  dinero  anticipado  á  los  españoles,  ó  invonido  en  el  pago 
de  sus  propias  tropas ,  siendo  contados  los  retornos  de  otra  especie 
que  podía  suniinisti  ai  España. 

Lo  cierto  es  que  la  junta  central  con  los  cortos  auxilios  pecunia- 
rios de  Inglaterra ,  y  limitada  en  sus  rentas  á  los  productos  de  las 
provincias  merídionales ,  invirtiendo  las  otras  los  suyos  en  sus  pro* 
pios  gastos ,  difícilmente  hubiera  levantado  numerosos  ejércitos  sin 
el  desprendimiento  y  patriotismo  de  los  españoles,  y  sin  los  pode-' 
rosos  socorros  con  quif  acudió  América,  príncipalfnente  cuando  ; 
d  entro  del  reino  era  casi  nulo  el  crédito y  poco  conocidos  los  xne^ 
dios,  dje  i^dquirírleen  el  eitrangero, 

l^emitáronse  damores  contra,  la  central  mpecto  de  ¡a  distríba." 
don  de  fondos,  y  aun  acusáronla  de  haber  m^l  versado  alguQOs. 
Probable  es  que  en  medió  trastorno  general »  y  de  resoltas  de 
batallas  perdidas  y  de  dispersiones  baya  bábido  aboiH>s  y  oculta- 
dones  hechas  por  manos  subalternas»  mas  iniustisimo  fiie  atribuir 
tales  excesos  á  los  individuos  del  gobierno  supremo  que  nunca  ma- 
nejaron por  sí  caudales ,  y  cuya  pureza  estaba  al  abrigo  en  casi  to- 
dos hasta  de  la  sospecha.  A  los  ojos  tiel  vulgo  siempre  ajiai  ecen 
abultados  los  millones ,  y  la  malevolencia  se  api  ovecha  de  esta 
propensión  á  fin  de  ennegrecer  la  conducta  de  los  que  gobiernan.  ^ 
En  la  ocasión  actual  eran  los  gastos  harto  considerables  para  que 
no  se  consumiese  con  creces  lo  que  enti  ó  en  el  erario. 

A  modo  del  tribunal  criminal  de  José  creó  asimismo  la  central.  « 
uno  de  seguridad  pública  que  entendiese  en  los  deli-   j^nmnti  de 
tos  de  infiílt  ncia,  y  aunque  no  tan  arbitrario  como   e^rmá  púbuc*. 
aquel  en  la  aplicación  y  desi^'jualdad  de  las  penas,  reprobaron  con 
razón  su  estaljlt  ciiDieniu  los  tjue  no  quieren  ver  rotos  bajo  ningún 
pretexto  los  diques  que  las  leyes  y  la  experiencia  han  puesto  á  las  pa- 
siones y  á  la  precipitación  de  los  juicios  humanos.  Ya  en  Aranjuez 
se  establedó  dicho  tribunal  con  el  nombre  de  extraordinario  de 
vígihiQcía  y  proiecdon y  aun  se  nombraron  ministros  por  la 
mayor  parte  dd consejo  que  le  compusieran;  mas  hasta  Sevilla  y 
bajo  otros  jueces  nq  se  vió  que  ejérdese  su  terrible  ministerio. 
Afortunadamente  rara  vez  se  mostró  se?ero  é  implacable.  Dirigió 
casi  siempre  sus  tiros  contra  algunos  de  los  que  estaban  ausentes  y 
abiertamente  comprometidos ,  respondiendo  en  parte  ¿  los  folios  de 
la  misma  naturaleza  que  pronnndaba  d  tribunal  extraordinario, 
de  Madrid.  Solo  Impuso  la  pena  capital  á  un  ex*guardia  de  corpa, 
que  se  había  pasado  al  enemigo ,  y  en  abril  de  i809  mandó  ajusti- 
ciar en  secreto,  exponiéndolos  luego  al  público,  á  Luís  Gutiérrez 
y  á  un  tal  Echevarría  su  secretario  ,  mozo  de  entendimiento  claro  y 
despejado.  £1  Gutiérrez  habia  sido  it  aiie  y  redacloi'  de  una  gacet«( 
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español  que  se  publicaba  en  Bayona,  y  el  cual  con  su  oompa- 
fiero  llevaba  comisión  para  disponer  los  ánimos  de  los  habitantes 
de  América  en  favor  de  José.  £noontráronles  cartas  del  rey  Fer- 
nando y  del  infante  Don  Gárlos  que  se  tuvieron  por  falsas.  Quizá 
no^fue  injusta  la  pena  impuesta,  según  la  legislación  vigente,  pero, 
el  modo  y  sigilo  empleado  merecieron  con  razón  la  desaprobación 
4e  los  cuerdos  é  im|;ñkrciales. 

Centrales  en-  Tampoco  re[jürtó  provocho  el  enviar  individuos  de 
TiiA»  á  lat  pra-  la  central  á  las  provincias ,  de  cuya  comisión  hablamos 
viBoiai.  g|  jjjj^^  sexto.  La  junta  intitulándolos  comisarios , 

los  autorizó  para  presidir  á  las  provinciales  y  representarla  con  la 
plenitud  de  sus  faculiadcs.  Los  mas  de  ellos  no  hicieron  sino  arri- 
marse á  la  opinión  que  encontraron  cijiableciüa ,  ó  entorpecer  la 
acción  de  las  juntas,  no  saliendo  por  lo  f][eneral  de  su  comisión  nin- 
guna providencia  acertada  ni  vi^jorosa.  Verdad  es  que  siendo,  con- 
forme queda  apuntado,  pocos  entre  los  individuos  dr  la  central  los 
que  i>e  njiral  ian  como  prácticos  y  entendidos  en  materias  de  go- 
bierno, quedáronse  casi  siempre  los  que  lo  eran  en  Sevilla,  yendo 
Marqués  de  viuei   ordinarianiente  á  las  pi ovincias  los  mas  inútiles  y  li- 

euCádi».  mitados.  rae  de  este  número  el  marqués  de  Villel  : 
enviado  á  Cádiz  para  atender  á  su  fortificación ,  y  desarraigar  añejos 
abusos  en  ta  administración  de  la  aduana ,  provocó  por  su  indis- 
frecen  y  desatentadas  providencias  un  alboroto  que  á  no  atajarse 
con  oportunidad ,  hubiera  dado  ocasión  á  graves  desazones.  Como 
este  acontecimiento  se  rozó  con  otro  que  por  entonces  y  en  |a  misnria 
dudad  ocurrió  con  los  ingleses ,  será  bien  que  tratemos  á  un  tiempo 
de  entrambos. 

L4N  iBgiesei  lluego  quc  el  gobicmo  británico  supo  las  derrotas 
qaienw  M«pv  ¿O  los  ejérdtos  espafioles,  y  temiendo  que  los  fran- 
^  ceses  invadiesen  las  Andalucías,  pensó  poner  al  abrigo 

de  todo  rebate  la  plaza  de  Cádiz ,  y  enviar  tropas  suyas  que  la  guar- 
neciesen. Para  el  recibimiento  de  esta  y  para  proveer  en  ello  lo. 
conveniente  envió  allí  á  Sir  Joi (;e  Smith  con  la  advertencia,  sogun 
parece^  de  sulo  obrar  por  si  en  el  caso  de  (¡uc  la  junta  central 
fuese  disuelta,  ó  de  que  se  cortasen  las  comunicaciones  coa  el  in- 
tei  íor.  No  habiendü  sucedido  lo  que  recelaba  el  ministerio  in^jlés, 
y  al  contrario  estando  ya  en  Sevilla  el  gobierno  supi  cino,  de  re- 
pente y  sin  otro  aviso  notició  el  Sir  Jorfi^e  al  [jobt ntadoi"  de  Cádiz 
como  $.  M.  le  habia  autorizado  para  exi{;ir  qua  se  admitiese 
denl  i  i)  de  h  plaza  (guarnición  in{T|esa  :  escribiendo  al  mismo  tiempo 
á  Sil'  .Iiiaií  Cradock  {jcneral  de  su  nación  en  Lisboa,  á  fin  do  que 
sin  tardanza  enviase  á  Cádiz  parle  de  las  tropas  que  tenia  á  sus 
órdenes.  Avertida  la  junta  central  de  lo  ocurrido,  e&traftó  que  no 
se  la  hubiera  de  antemano  consultado  en  asunto  tan  grave ,  y  que 
el  ministro  inglés  Mr.  Frere  no  le  hubiese  becbo  acerca  de  ello  la 
mas  leve  instnuacioii.  Resentida  díóselo  á  entender  con  oportunas, 
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reflexkmes ,  previnfendor  ai  marqués  de  Villel  sa  rapraentante  en 
Oádie  y  al  ^clierBadar,  que  de  i]ÍD{7un  modo  permitiesen  á  los  in- 
gleses ocupar  la  plaza ,  (guardando  no  obstante  en  ia  ejecución  de  . 

la  órdcn  el  miramiento  debido  a  tropas  abadas. 

A  puco  tiempo  y  al  principiar  febrero  llegai  un  á  la    AiiercadM  qw» 
bahia  gaditana  ( ( > n  el  {jeneral  Mackenzie  dos  re(;  i  imeu -  ®° 
tos  de  los  pedidos  á  Lisboa,  y  súpose  tnmliitin  entonces  por  el 
conducto  regular  cuáles  eran  los  intentos  del  {gobierno  infries.  Este, 
confiado  en  que  la  expedición  de  Moore  no  tendría  el  pronto  y  mal- 
hadado térniino  que  bemos  visto ,  queria ,  conforme  manifestó , 
trasladar  aquel  ejérdto  ó  bien  á  Lisboa»  ó  bien  al  mediodía  de  Es-  . 
paña ;  y  pam  tener  por  esta  parte  un  punto  s^aro  de  desembarco, 
habla  resuelto  enviar  de  anteuMMio  á  Cádiz  al  general  Sherbrooke 
con  4000  hombres  que  impidiesen  una  súbita  acometida  de  los 
franceses.  Asi  se  lo  comunicó  Mr.  Frere  ¿  la  jon^eenMl,  y  asi 
en  Lóndres  Mr.  Cankún^  pl  ministro  de  Espafta  Doá  Juan  Ruiz  de 
'  Apodaca ,  afladiendo  que  S.  M.  6«  deseaba  que  el  gobierno  espafiol 
exiMninase  si  era  ó  no  conveniente  dicha  resolución* 

Piarocian  c  iotttrarios  á  ios  anteriores  procedimientos  de  Sir  Jorje 
Smith  los  pasos  que  en  la  aetoalidad  se  daban ,  y  disgustábale  á  la 
oeetralque  después  de  haber  desconocido  sa  autoridad  se  pidiese 
ahora  su  dictámen  y  consentimiento.  No  pensaba  que  Smith  se  hu- 
biese excedido  de  sus  facultades  se(íun  se  le  aseiguró  ,  y  mas  bien 
j)resunúó  que  se  achacaba  al  comisionado  una  culpa  que  solo  era 
hija  <  le  resolü("iuiies  precipitadas ,  sufj^eridas  por  el  temor  de  que  los 
franceses  conquistasen  en  breve  á  España.  Sif^uiéronse  varias  con- 
testaciones y  conferencias  quf^  se  pi'olonf]^aron  bastantemente.  La 
junta  mantúvose  firme  y  con  decoí  o,  y  terniífió  el  asunto  por  medio  ■ 
de  una  juciosa  nota  *  pasada  en  1°  de  marzo,  de  cuyas 
resultas  dióse  otro  destino  á  las  tropas  inglesas  que  '  • 
iban  á ocupar  á  Cádiz. 

Al  propio  tiempo  y  cuando  aun  permanecían  en  su  Anoroto  en  a. 
bahía  ios  regimientos  que  trajo  el  general  Mackenzie , 
se  suscitó  dentro  de  acfuellaplaaa  el  alboroto  arriba  indicado ,  cuya 
coincidencia  di6  ocasión  á  que  uuoa  le  atribuyesen  á  maucyoii  de 
agentes  británicos » y  otros  ¿  enredos  y  maquinaciones  de  los  par- 
cíales  de  los  franceses;  estos  para  impedir  el  desembaroo-é  intro- 
ducir división  y  Gízafia,  aqndioa  para  tener  un  |irelexío  de  meter  en, 
Cádia  las  tropas  que  estsdian  en  la  bahia.  Así  se  Incliaa  d  hombiñe^ 
á  buscar  en  origen  oscuro  y  extraordinario  la  cansa  de  muchos 
acontecimientos.  En  el  caso  presente  sedescubre  ftdlmenle  esta  en 
él  interés  qne  teman  varios  en  conservar  los  abusos  que  iba  á  des- 
arraigar el  marqués  de  Villel ;  en  los  desacordados  procedimientos 
del  último  y  en  la  suma  desconfianza  que  á  la  sazón  reinaba.  El 
marques  en  vez  de  contentarse  con  desempeñar  sus  importantes 
comisiones»  se  entrometió  eu  dar  piu  videncias  de  policía  subalterna 
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ó  solo  propias  del  rLCO(;iniieDlo  de  un  claustro.  Prohibía  Itt  drver- 
CoDdaetft  «xtra-  siones,  ccnsui  aba  el  vestir  de  las  mugieres,  perseguía 
etde  viueL  ¿  j^g  ^jg  conducta  equivoca,  6  á  las  que  tal  le  parecían , 
dando  pábulo  con  estas  y  otras  medidas  no  iiieiios  inoportunas  á  la 
indignación  pública.  En  tal  estado  bastaba  el  menor  incidente  pai  a 
que  de  las  hablillas  y  desabrimientos  se  pasase  á  una  abierta  in- 
surrección. 

Presentóse  con  la  entrada  en  Cádiz  el  !í3  de  febrero  do  un  bata- 
llón de  extranjeros  compuesto  de  desertores  polacos  y  alemanes. 
Desagradaba  á  los  gaditanos  que  se  meLicsen  en  la  plaza  aquellos 
soldados ,  á  su  entender  poco  seguros  ;  con  lo  que  los  enemigos  de 
la  centi-ai  y  los  de  Yülei  que  eran  muchos ,  soplando  el  fuego  .tu- 
multuaron la  gente  que  se  encaminó  á  casa  del  marqués  para  leer 
un  pliego  sospechoso  ¿  los  ojos  del  vulgo ,  y  el  cual  acababa  de  lle- 
gar al  capitán  del  puerto.  Manifestóse  el  contenido  á  ios  alborota- 
dos f  y  como  se  limitase  este  á  una  órden  para  trasladar  loa  prisia- 
neroa  franceses  de  Cádiz  á  las  islas  Baleares ,  aquietáronse  por  de 
prooto»  mas  luego  arreciaado  la  conmoción  fue  llevado  el  mai*quás 
Msamw^^mn  ooo  gmo  peligro  de  stt  persona  á  las  casas  consisto- 
ivp^wNM.  ríalos.  GreeieroB  las  amenasas»  y  temerosos  algunos 
vedqos  respetables  de  que  se  repitiese  la  sangrienta  y  deplorable 
escena  de  Solano » acudieron  á  libertar  al  angustiado  ViUel  acompa- 
fiados  del  gobernador  Don  Félix  Jones  y  de  Fr.  Mariano  de  Sevilla 
guardián  de  capuchinos ,  que  ofreció  custodiarle  en  su  convento.  De 
éntrelos  amotinados  salieron  voces  de  que  los  ingleses  aprobabtti  la 
sublevación,  y  teniéndolas  po:  falsas  rogó  el  gobernador  Jones  al 
general  Mackenzie  que  las  desvaneciese,  en  cuyo  deseo  eomlesceo- 
dió  el  inglés.  Con  lo  cual,  y  con  fenecer  el  día  se  sosegó  por  qqt 
toncesel  lumulio. 

A  la  mañana  siguiente  publicó  el  gobernador  un  bando  cpie  cal- 
mase los  ánimos ;  mas  eníureciendose  de  niievoel  populacho  (juiso 
forzar  la  entrada  del  castillo  de  Santa  Catalina  ,  y  matar  al  general 
Carrafía  que  con  oti  os  estaba  allí  preso.  Púdose  aíortimadamenle 
contener  con  palabras  á  la  muchedumbre,  entre  la  que  hallándose 
ciertos  contrabandistas ,  revolvieron  sobre  la  Puerta 
del  mar,  cogieron  á  Don  José  Heredia  comandante  del 
resguardo ,  contra  quien  tenían  particular  encono ,  y  le  cosieron  i 
soaégue  el  pufialMlas.  La  atrocidad  del  hecho ,  el  cansando  y  los 
boroto.  ruegos  de  muchos  calmaron  al  fin  el  tumulto,  pren- 
diendo los  voluniartos  de  Cádiz  ¿  unos  cuantos  de  los  mas  desaso^ 
segados. 

j^^^        Afligían  á  los  buenos  partricíos  tan  tristes  y  funestas 
ocurrencias,  sin  que  por  eso  se  dejase  de  continnar  con 
lá  misma  constandá  en  d  santo  propósito  de  la  libertad  de  la  patria. 
v'La  central  ponía  gran  diligencia  en  reforzar  y  dar  numi  vida  á  los 
cjérciiosque  habiéndose  acogido  al  mediodía  de  Espafialeserviim 
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cíe  valladar.  £q  febrero  del  apellidado  del  centro  y  de  la  gente  que 
el  marqoés  del  Palacio  y  después  el  conde  de  Cariaojal  habían 
x^nnido  en  la  Carolina ,  formóse  solo  uno ,  segun  insiiiuaiiios ,  á  las 
órdenes  del  último  wneral.  En  Extremadura  prosi(;uió  Don  Gre- 
gorio de  la  Cuesta  juntando  dispersos  y  restableciendo  el  órden  y 
la  disciplina  para  hacer  sin  tardanza  frente  al  enemigo.  De  cada  uno 
«le  ( stos  dos  ejércitos  y  de  sus  operaciones  hablaremos  sucesiva* 
mente. 

£1  que  mandaba  Cartaojal,  ahora  llamado  de  la  Man- 
cha, constaba  de  16^000  iníanies  y  mas  de  5000  caba- 
líos.  Los  qoe  de  ellos  se  renuíeronenla  Carolina  tosieron  mas  tiempo 
de  arreglarse;  y  la  caballería  numerosa  y  bÍBi  equipada ,  si  no  te- 
nia la  práctica  y  ejercicios  necesarios ,  por  lo  menos  sobresalía  en 
sus  apariencias.  Debían  darse  la  mano  las  operaciones  de  este  ejér- 
cito con  las  del  generalGoesta  en  Extremadura,  y  ya  antes  de  ser  se- 
parado del  mando  del  ejército  del  centro  el  duque  del  infantado,  se 
liidÑa  convenido  en  febrero  entre  ^  y  el  de  Gartaojal  hacer  un  mo- 
vimi^to  háda  Toledo ,  que  distrajese  parte  de  las  fuerzas  enemigas 
que  intentaban  cargar  á  Cuesta.  Con  ette  propósito  púsose  á  las 
órdenes  del  duque  de  Alburquerque ,  encargado  del  mando  de  la 
vanguardia  del  ejército  del  centi  o  después  de  la  batalla  de  Uclés, 
una  división  formada  con  soldados  de  aquel  y  con  otros  del  de  la 
Carolina ;  consta ikIo  en  todo  de  9ü0i)  iniaaies ,  2000  caballos  y 
iO  piezas  ai  ti  Hería. 

Era  el  de  Alburquerque  mozo  valiente,  dispuesto  j,nn^ 
para  este  género  de  operaciones.  Encaminóse  por  Ciu- 
dad Real  y  el  pais  quebrado  y  de  bosque  espeso  llamado  la  Gualde- 
ría ,  y  se  acercó  á  Slora  q!ie  ocupaba  con  500  á  600  dragones  fran- 
ceses el  general  Dijon.  Aunque  por  equivocación  de  los  gnios  y 
cierto  desarreglo  que  casi  siempre  reinaba  en  nuestras  marchas,  no 
habia  llegado  aun  toda  la  gente  de  Alburquerque,  particularmente 
la  infantería,  determinó  este  atacar  á  los  enemigos  el  18  de  le> 
brero :  los  cuales  advertidos  por  el  fuego  de  las  guerrillas  españolas 
evacuaron  la  villa  de  Mora ,  y  solo  fueron  alcanzados  camino  de  To- 
ledo. Acometiéronlos  con  brío  nuestros  ginetes,  señaladamente  los 
regimientos  de  Espafla  y  Pavia ,  mandados  por  sus  coroneles  Games 
y  principe  de  Anglona ,  y  acosándolos  de' cerca  se  cogieron  unos 
80  hombres ,  equipages  y  el  coche  del  general  Dijon. 

Avisados  los  franceses  de  laa  cercanías  de  tan  Impensado  ataque , 
oontienzaron  k  reunir  í^erzas  considerables,  délo  que  temeroso  Al- 
burquerque se  replegó  á  Consuegra  en  donde  permaneció  basta 
el  22.  En  dicho  día  se  descubrieron  los  franceses  por  la  llanura  que 
yace  delante  de  la  villa ,  y  desde  las  nueve  de  la  mañana  estuvo  ju- 
gando de  ambos  lados  la  artillería ,  hasta  que  á  las  tres  de  la  misma 
tarde  sabedor  AlbuKjuerque  de  que  11,000  iníantes  y  3000 caballos 
\eotao  sobre  él,  creyó  prudente  replegarse  por  la  Cañada  del 
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puerto  de  Gineia.  No  siguió  el  eneinigo,  parándoee  en  el  bosqueje 
GoDsueipray  y  loe  españolee  se  retiraron  á  Manmares  descaiiaad»- 
mente.  InfÉindíó  esta  esoursion,  aunque  de  poca  ímportaBeía»  se» 
puridad  en  el  soldada,  y  hubiera  podido  ser  comienio  de  otras  que 
le  hideseo  olvidar  las  anteriores  derrotas  y  dispersiones. 

Pero  en  vez  de  pensar  los  {^efes  en  llevar  á  cabo  tan  noble  reso- 
AUwiuiwmm  1  ^"^'O'^»  entregái  onse  á  zelos  y  rencillas.  El  de  Albur- 
carta(4aL  quci  quc  fundadamente  insistía  en  que  se  hiciesen  cor- 
rerías y  ex¡»ediciünes  |)ara  aLlcsirai-  y  íojjucar  la  tropa,  mas  inquieto 
y  revolvedor  susteniaba  su  ojmiioü  de  modo  que  enojando  á  Car- 
taojal,  mirábale  este  con  zclusa  ojeriza.  En  tanto  los  franceses  ha- 
bían vuelto  á  sus  anti{Tuas  posiciunes,  y  fortalecienduse  en  el  ejér- 
cito español  y  cundiendo  el  dictamen  de  Alburquerqiie ,  aparentó  el 
gfeneral  en  ryefc  adherir  á  él;  determinando  que  dicho  duque  fuese 
con  2000  ginetes  la  vuelta  de  Toledo,  en  donde  los  enemigos  tenían 
4000  infantes  y  1500  caballos.  Dobladas  fuerzas  que  las  que  estos 
tenían  habla  pedido  aquel  para  la  expedición,  único  medio  de  no 
aventurar  malámenle  tropas  bisoñas  como  lo  eran  las  nuestras.  Por 
'  lo  mismo  juzf^ó  con  razón  el  de  AJburquerque  qu^  laeondescen- 
dencia  del  conde  de  Gartacjal  no  era  sino  imaginada  traxa  para  com- 
prometer su  buena  fama ;  con  1q  cual  creciendo  entre  ambos  la  ene- 
amistad  ,  acudieron  con  sus  quejas  á  k  central »  sacrificando  asi  ¿ 
deplorables  pasiones  la  eausa  pública. 

P4ua  Albur-  ^  aprobó  en  Sevilla  el  plan  del  duque ,  pero  de- 
«NcvN  •!  i¿r^  biendo  aumeitíarse  el  ejército  de  Cuesta  con  part^ 
rttodacoHia.  ^  1^  Mancha,  por  haber  engrosack»  el  suyo  en 
Extreoukdura  los  franceses,  aprovechóse  Carta^de  aquella  ocur- 
rencia para  dar  al  de  Albnrquerque  el  encargo  de  capitanear  las 
divisiones  délos  generales  Bassecourt  y  Echavarry,  destinadas  á  di- 
cho objeto.  Mas  compuestas  ambas  de  5t>00  hombres  y  2ÜÜ  caba- 
llos, advirtieron  todos  que  coa  color  de  j  ioncr  al  cuidado  del  duque 
una  comisión  importante;  no  trataba  Carlaojal  ^iiio  de  alejarle  de  su 
lado.  Censuróse  esta  proyidencia  no  acomodada  a  las  circustancias  : 
pues  si  Albín (jiicr<|üe  empicaba  á  veces  reprensibles  manejos  y  se 
mostraba  presuntuoso,  desvanecíanse  tales  faltas  con  el  espmlu 
guerrero  y  deseo  de  buen  renombre  que  le  alentaban. 

El  conde  de  Cartaojal  había  sentado  su  cuartel  general  en  Ciu- 
dad Real ;  extendíase  la  caballería  basta  Manzanares  ocupando  á 
Daymiel ,  Torralba  y  Carrion ,  y  la  infanteríá  se  alojaba  á  la  iz« 
quierda  y  á  espaldas  de  Valdepeñas.  Don  Francisco  Abadía ,  cuar- 
tel maestre,  y  los  geíes  de  las  divisiones  trabajaron  á  porña  en 
ejercitar  bi  tropa,  pero  (hilaba  práctica  en  la  guerra  y  mayor  co- 
nocimientD  de  las  grandes  maniobras. 

AmCttt«4tf     Ciomenxó  Oiriaojal  i-  moverse  por  sn  frente  y 
TMMin.     amaó  el  94  de  mano  hasta  Yébenea«  Alli  Don  Juan 
Bemuy,  que  mandaba  la  vanguardia,  atacó  á  un  ^erpode  lince- 
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roB  polaoM,  el  cual  queriendo  retirarse  por  el  camino  de  Orgas^ 
tropezó  con  el  vizconde  de  Zolina ,  que  le  deshizo  y  cogió  unos 
cuantos  prisioneros.  Mas  entonces  informado  Gartaojal  de  que  los 
franoeses  venían  por  otro  lado  á  su  encuentro  con  fuerzas  consi- 
derables, en  vano  trató  de  recogerse  á  Consuegra,  ocupada  ya  la 
villa  por  los  enemigos.  Sorprendido  de  que  le  hubiesen  atajado  asi 
el  paso  volvió  precipitadamente  por  Malagoñ  á  Ciudad  Real»,  en 
donde  entró  en  96  á  los  tres  días  de  su  salida ,  y  después  de  haber 
inútilmente  cansado  sus  tropas. 

Habían  los  franceses  juntado  á  las  órdenes  del  ge-  Ac«ioadeQudAd 
neral  Sebastíaní ,  sucesor  en  el  mando  del  4°  cuerpo 
del  mariscal  Lefebvre,  12,000  lionibres  de  infanteria  y  caballería, 
de  los  cuales  divididos  en  dos  trozos  habia  tomado  uno  por  el  ca- 
mino real  de  Andaliicia ,  en  tanto  que  otro  partiendo  de  Toledo  se- 
guía por  la  derecha  para  flanquear  y  envolver  á  los  españoles  que 
confiadamente  se  adelantaban.  No  ÍKibiendü  alcanzado  su  objeto, 
acosaron  á  los  núes  iros  y  los  acometieron  el  27  por  todas  parles. 
Desconcertado  Cartaojal,  sin  tomar  disposición  al{}una,  dejó  en  la 
mayor  confusión  sus  columnas ,  que  rechazadas  aquel  dia  y  el  si-  '  / 
guiente  en  Ciudad  Real,  el  Viso,  Visillo  y  Santa  Cruz  de  Múdela» 
fueron  al  cabo  desordenadas»  apoderándose  el  enemigo  de  varias 
piezas  de  artillería  y  muchos  prisioneros.  Las  reliquias  de  nuestro 
ejército  se  abrigaron  de  la  sierra  y  prontamente  empezaron  á  jun* 
tarse  en  Despéftaperros  y  puntos  inmediatos.  Situóse  el  cuartel  ge* 
neral  en  Santa  Helena  y  los  franceses  se  detuvieron  en  Santa  Cruz 
de  Múdela»  aguardando  noticias  del  mariscal  Víctor,  que  al  pro- 
pio tiempo  maniobraba  en  Extremadura. 

Encalcado  el  general  Cuesta  en  diciembre  delejér*  sitoeito  de  bx^ 
cito  que  se  había  poco  antes  d^persado  en  aquella  ^«i""* 
provincia ,  trató  con  particular  conato  de  inliindir  saludable  terror 
en  la  soldadesca  desmandada  y  bravia  desde  el  asesinato  del  gene- 
ral Sanjuan,  y  de  reprimir  al  populacho  de  Badajoz,  desbocado 
con  las  desagracias  que  alli  ocurrieron  al  acabar  el  año.  Y  cierto  que 
si  á  su  condición  dura  liubiera  entonces  unido  Cuesta  inayoi'  cono- 
cimiento de  la  milicia,  y  no  tanto  aj>resuraiii¡eiito  en  batallar,  con 
gran  provecho  de  la  patria  y  realce  suyo  hubicíi  a  llevado  á  término  . 
importantes  empresas.  A  su  solo  nombre  temblaba  el  soldado^  y 
sus  órdenes  eran  cumplidas  pronta  y  relfj<jiosani( me. 

Rehecho  y  aumentado  el  corlo  ejercito  de  sii  mando  AvaoM  &  Aína- 
constaba  ya  á  mediados  de  enero  de  12,000  hombres 
repartidos  en  dos  divisiones  y  una  vanguardia.  £1  25  del  mismo 
yendo  de  Badajoz  sentó  sus  reales  en  Trujillo,  y  retirándose  los 
franceses  hácia  Almaraz ,  fueron  desalojados  de  aquellos  alrededo-. 
res»  enseñoreándose  el  29  del  puente  la  vanguardia  capitaneada 
^  por  Don  Juan  de  Henestrosa.  Trasladóse  después  el  general  Cuesta 
á  Jaraicejo  y  Ddeitosa»  y  dispuso  cortar  dicho  puente  como  en 


Digitized  by  Google 


580  REVOLUCION  DE  ESPAÑA. 

vano  lo  habia  intentado  antes  el  general  Galluzo.  Competía  aque- 
lla obra  con  las  principales  de  los  romanos ,  fabricada  por  Pedro 
Dría  á  expensas  de  la  ciudad  de  IMcis*  ncia  en  el  reinado  de  Carlos  V. 
Tenia  580  pies  de  largo,  mas  de  25  de  ancho  y  1^  de  alto  hasta 
los  pretiles.  Constaba  dedos  ojos  y  el  del  lado  del  norte,  cuya 
abertura  excedía  de  150  \)\rs ,  fue  el  que  se  cortó.  No  habiendo  al 
principio  surtido  efecio  los  liornillos,  hubo  que  descarnarle  á  pico 
y  barreno,  ó  hizose  con  tan  poca  precaución  que  al  destrabar  de 
los  sillares ,  cayeron  y  se  ahogaron  26  trabajadores  con  el  oficial 
de  ingenieros  que  los  dirigia.  Lástima  fue  la  destrucción  de  lamafia 
grandeza ,  y  en  nuestro  concepto  arruinábanse  con  sobrada  celeri- 
dad obras  importantes  y  de  pública  utilidad ,  sin  que  después  re- 
sultase para  las  operaciones  militares  ventajas  conocidas. 
Puan  los  france-      £1  geoei'al  Cucsta  contlnuó  en  Deleitosa  hasta  el  mes 
•M «líalo.         marzo,  no  habiendo  ocurrido  en  el  intermedio  sino 
m  amago  que  hizo  el  enemigo  hácta  Guadalupe,  de  donde  luego  se 
retiró  repasando  el  Tajo.  Mas  en  dicho  mes  acercándose  el  maris- 
cal Víctor  á  Extremadura ,  se  situó  en  el  pueblo  de  Almaraz  para 
avivar  la  construcción  de  un  puente  de  balsas  que  supliese  el  des- 
truido, no  pudlenido  la  artillería  transitar  por  los  caminos  que  sa* 
lian  á  Extremadura,  desde  los  puentes  que  aun  se  conservaban  in- 
tactos. Preparado  lo  necesario  para  llevar  á  efecto  la  obra,  juzg6 
antes  ojjoritiüo  el  enemigo  desalojar  á  los  españoles  de  la  ribera 
opuesta  en  que  ocupaban  un  sitio  ventajoso,  para  cuyo  fin  pasaron 
13,000  hombres  y  800  caballos  por  el  puente  del  Arzobispo,  asi 
denurninado  de  su  fundador  el  célebre  Don  Pedro  Tenorio  prelado 
de  Toledo.  Puestos  ya  en  la  márgen  izquierda  se  dividieron  al  ama- 
necer del  18  en  dos  trozos,  de  los  cuales  uno  maichó  sobre  las 
Mesas  de  ibor ,  y  otro  á  cortar  la  comunicación  entre  este  |)unto  y 
Reiiran.e  lof     Frcsncdoso.  Estoba  entonces  el  ejército  de  Don  Gre- 
nuestroí.      gorío  dc  la  Cuesta  colocado  del  modo  siguiente :  oOOO 
hombres  formando  la  vanguardia,  que  mandaba  Henestrosa,  en* 
frente  de  Almaraz;  la  primera  división  de  menos  fuerza,  y  á  las 
órdenes  del  duque  del  Parque  recien  llegado  al  ejército,  en  las 
Mesas  de  Ibor ;  la  segunda  de  2  á  3000  hombres  mandada  por  Don 
Francisco  Trias,  en  Fresnedoso,  y  la  tercera,  algo  mas  fuerte ,  en 
Deleitosa  con  el  cuartd  general ,  por  lo  que  se  ve  que  hubo  desde 
enero  aumento  en  su  gente.  £1  trozo  de  franceses  que  tomó  del 
lado  de  Mesas  de  Ibor  acometió  el  mismo  i8  al  duque  del  Parque, 
quien,  despuesde  un  reencuentro  sostenido,  se  replegó  á  Deleitosa, 
adonde  por  la  noche  se  le  unió  el  general  Trias.  La  víspera  se  ha- 
bia desde  alli  trasladado  Cuesta  al  puerto  de  MIravete,  en  cuyo  punto 
se  reunió  el  ejército  español ,  habiéndosele  agregado  Henestrosa 
con  la  vanguardia  al  saber  que  los  enemigos  se  acei  caban  al  puente 
de  Almaraz  por  la  orilla  izíiuiei  da  del  Tajo. 
Entraron  los  nuestros  en  Trujiüo  el  19,  y  prosiguieron  á 
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que  prote{{¡a  la  retirada ,  tuvo  un  choque  con  parte   seguidas  por  im 
de  la  caballería  enemiga  y  la  rechasó,  pers¡(juíén-  ^'p*'^^»*»^ 
dola  ooD  señalada  ventaja  camiiio de  Trujilío.  Cuesta  habia  pensado 
aguardar  á  los  franceses  en  el  mencionado  Sania  Cruz ;  mas  delú- 
Tole  el  temor  de  que  quizá  viniesen  con  fuerza  superior  á  ia  suya. 
€k>ntinuó  pues  retirándose  con  la  buena  dicha  de  que  cerca  de 
Miajadas  k»  r^míentos  del  lutánte  y  de  dragones  de  Ahnansa 
arremetiesen  al  del  número  Í0  de  caballeria  ligera  de  la  vanguar^ 
dia  francesa  y  le  acuchillasen »  matando  mas  de  iSO  de  sus  solda- 
dos. Entró  Cuesta  en  Medellin  el22,  y  se  alejó  de  allí  queriendo 
esquivar  toda  pelea  hasta  que  se  le  uniese  el  duque 
de  Alburquerque,  lo  cual  se  verificó  ea  la  tarde  del   qaerqae  k  CaM> 
27  en  Villanueva  de  la  Serena  ,  viniendo,  según  en  su  *^ 
lu(jar  dijimos ,  de  ia  Mancha. 

Juntas  todas  nuestras  fuerzas  revolvió  el  general  Cuesta  sobre 
Medellin  en  la  inafiana  del  28 ,  resuelto  á  ofrecer  ba-  B«uikd«««to- 
talla  al  eueiiiigo.  Está  situada  aquella  villa  á  la  niár- 
gen  izquierda  del  Guadiana,  y  á  la  falda  occidental  Je  un  cerro  en 
que  tiene  asiento  su  antiguo  castillo  muy  deicrioi  ado,  y  cuyo  pie 
baña  el  mencionado  rio.  Merece  particular  memoria  Laber  sido 
Medellin  cuna  del  gran  Hernán  Cortés,  existiendo  todavía  enton- 
ces ,  calle  de  la  Feria ,  la  casa  en  que  nació ;  mas  después  de  la 
batalla  de  que  vamos  á  hablar ,  fue  destruida  por  los  (ranceses, 
no  quedando  ahora  sino  algunos  restos  de  las  paredes.  Llégase  á 
Medellin  viniendo  de  Triyillo  por  una  larga  puente ,  y  por  d  otro 
lado  ábrese  una  espaciosa  llanura  despojada  de  árboles,  y  que 
yace  entre  la  madre  del  rio,  la  villa  de  Don  Benito ,  y  el  pueblo  de 
Míngabril.  Cuesta  trajo  alli  su  gente  en  número  de  30»000  infantes 
y  dOÍMD  caballos,  desplegándose  ea  una  lineado  una  legua  de  largo,  á 
manera  de  media  luna,  y  sin  dejar  k  menor  reserva.  Constaba  b 
izquiet^a ,  colocada  del  lado  de  Mingabríl,  de  la  vanguardia  y  pri- 
mera división ,  regidas  por  Don  Juan  de  Henestrosa  y  el  duque  del 
Parque ;  el  centro  avanzado,  y  enfirente  de  Don  Benito  le  guame- 
cia  lá  segunda  división  del  mando  de  Trías ;  y  la  derecha,  arri- 
mada al  Guadiana ,  se  componía  de  la  tercera  división  del  cargo  del 
marqués  de  Poriago,  y  de  la  íuciza  li  aida  por  el  duque  de  Albur- 
querque ,  formando  un  cuerpo  que  gobernaba  el  teniente  general 
Don  Francisco  de  Eguía.  Situóse  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  en  la 
izquierda  ,  desde  donde  por  ser  el  terreno  alfi:o  mas  elevado  descu- 
bría la  campaña  :  también  colocó  del  mismo  lado  casi  toda  la  ca- 
ballería ,  siendo  el  mas  amenazado  por  el  enemigo. 

Eran  las  once  de  la  mañana  cuando  los  franceses,  saliendo  de 
Medellin,  empezaron  á  ordenarse,  á  poca  disLancia  de  la  villa, 
describiendo  un  arco  de  círculo  comprendido  entre  el  Guadiana  y 
una  quebrada  de  arbolado  y  viAedo  que  va  de  Medelüo  á  Minga- 
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brU«  Estaba  en  su  ala  izquierda  la  división  de  caballería  ligera  del 
general  Lasalle,  en  elceotro  una  división  alemana  de  infaoteria,  y 
á  la  derecha  la  de  dragones  dei  general  Latour-Maubourg ,  que* 
daodo  de  respeto  las  dívisíoiies  de  infantería  de  los  generales  Tí- 
llate y  Ruffin.  El  total  de  la  fuerza  ascendía  á  iSfiOO  ínñmtes  y 
cerca  de  3000  caballos.  Mandaba  en  gefe  el  mariscal  Víctor. 

Di6  principio  á  la  pelea  la  división  alemana,  y  cargando  dos  re^ 
gimientos  de  dragones  repeliólos  nuestra  infantería  que  avanzaba 
con  intrepidez.  Durante  dos  horas  lidiaron  los  franceses,  retirán- 
dose lenlamenle  y  en  silencio  :  nuestra  izquierda  prü(^resaba,  y  el 
centro  y  la  derecha  cerraban  de  cerca  al  enemigo,  cuya  ala  sinies- 
tra cejó  hasta  un  recodo  que  íui ma  el  Guadiana  al  acercarse  á  Me- 
dellin.  Las  tropas  lijjeras  de  los  españoles,  esparcidas  por  el  llano, 
amedrentaban  j)or  su  númei  o  y  af  ixijo  á  los  tiradores  del  enemifjo ; 
V  cuino  si  ya  estuviesen  se(;uras  iUi  la  victoria,  anunciaban  con 
grande  algazara  que  los  campos  de^lrdellin  serian  el  sepulcro  de 
los  franceses.  Por  todas  partes  ganaba  tcn  ono  el  grueso  de  nuestra 
linea ,  y  ya  la  izquierda  iba  á  posesionai  se  de  una  batería  enemiga 
á  la  sazón  que  los  regimientos  de  caballería  de  Almansay  el  Infante, 
y  dos  escuadrones  de  cazadores  imperiales  de  Toledo,  en  vez  de 
cargar  á  los  contrarios  volvieron  grupa,  y  atropeliándose  unos  á 
otros  huyeron  al  galope  vergonzosamente.  £n  vanó  Don  José  de 
Zayas  oficial  de  gran  valor  y  pericia ,  y  que  en  realidad  mandaba 
la  vanguardia»  en  vano  les  gritaba  acompañado  de  sus  infantes  fir- 
mes y  serenos » c  ¿qué  es  esto  ?  Alto  la  caballería.  Volvamos  á  ellos 
c  que  son  tfuestros.*...  >  Nada  escuchaban,  el  pavor  había  em- 
bargado sus  sentidos.  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  aí  advertir  tamaflo 
baldón  partió  aceleradamente  para  contener  el  desórden,  mas 
atropellado  y  derribado  de  su  caballo  estuvo  próximo  á  caer  a> 
manos  de  los  gínetes  enemigos ,  que  pasando  adelante  en  su  carga 
afortunadamente  no  le  percibieron.  Aunque  herido  en  el  pie ,  mal- 
tratado y  rendido  con  sus  años ,  pudo  Cuesta  volver  á  montai  á  ca- 
ballo, y  libertarse  de  ser  prisionero. 

Abautlonada  nuestra  infantería  de  la  izquierda  por  la  caballei  ía, 
fue  desunida  y  rota ,  y  cayendo  sobre  nuestro  centro  y  derecha , 
que  al  mismo  tiempo  ei  an  atacados  por  su  frente ,  desapareció  la 
formación  de  nuestra  dilatada  y  endeble  linea  como  iiilera  de  nai- 
pes. El  duque  de  Alburquerque  fue  el  solo  que  pudo  por  aljjun 
tiempo  conservar  el  orden  ,  para  tomar  una  loma  plantada  de  viña 
que  habia  á  espaldas  del  llano ;  pero  estrechada  su  gente  por  los 
dispersos,  y  aterrada  con  los  gi  itos  de  los  acuchillados,  desarre* 
alóse  simultáneamente,  corriendo  á  guarecerse  de  los  viñedos. 
Besde  entonces  todo  el  ejército  no  presentó  ya  otra  forma  sino  la 
*de  una  muchedumbre  desbandada,  huyendo  á  toda  priesa  de  la 
caballería  enemiga,  que  hizo  gran  mortandad  en  nuestros  pobres  , 
inlantes.  Durante  mucho  tiempo  los  huesos  de  los  que  alU  perede- 
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h>n  se  percibian  y  blanqueaban ,  conu  astando  su  color  macilento 
en  tan  hermoso  llano  con  el  verde  y  matizadas  flores  de  la  prima- 
vera. Fue  nuestra  pérdida  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros  de 
d 0,000  hombres ;  la  de  los  franceses»  aunque  bastante  inferior,  no 
idejó  de  ser  considerable. 

Asi  terminó  y  tan  des(p*ac¡adamente  la  batalla  de  Medellin.  Glo- 
riosa para  la  inianteria  no  lo  fue  para  algunos  cuerpos  de  caballe- 
ría, que  castigó  severamente  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  suspen- 


■ 

»iTi 

sible  que  en  efecto  fuese  la  conducta  de  estos ,  en  nada  deseai^ba 
á  Cuesta  del  temerario  arrojo  de  empellar  una  bati^  campal  con 
t[  üi>as  bisoñas  y  na  bien  disciplinadas »  en  una  posición  como  la 
que  escogió  y  en  el  órden  en  que  lo  hizo,  sin  dejar  á  sus  espaldas 
cuerpo  alguno  de  reserva.  Claro  era  que  rota  una  vea  la  Imea  que- 
daba su  ejercito  deshecho,  no  teniendo  en  que  sostenerse  ni  pumo 
adonde  abrigarse,  al  paso  que  los  franceses ,  aun  perdida  por  ellos 
la  batalla  ,  podian  cubrirse  detras  de  unas  huertas  ccn  adas  con 
tapia  (jur  había  á  la  salida  de  Medellin,  y  escudarse  luego  con  el 
mismo  pueblo  desamparado  de  lus  vecinos,  apoyándose  en  el  cerro 

del  castillo.  Don  Gregorio  de  la  Cuesta  con  los  restOs     ^  -^^^^ 

de  su  ejército  se  retiró  á  Monasterio,  límite  de  Ex- 
tremadura y  Andalucía ,  y  en  cuyo  fuerte  sitio  debiera  liaber 
aguardado  á  los  franceses  si  hubiese  procedido  como  general  en- 
tendido y  prudente. 

La  junta  central  al  saber  la  rota  de  Medellin  no  sintió  Deiprminacionci 
étescaido  su  ánimo,  á  pesar  del  peligro  que  de  cerca  d«  laceairai. 
la  amagaba.  £levó  á  la  dignidad  de  capitán  general  á  Don  Gregorio 
de  la  Cuesta,  al  paso  que  temía  su  antiguo  resentimiento  en  caso 
de  que  bubiese  trinniado,  y  repartió  mercedes  á  los  que  se  ^habían 
conduddo  honrosamente,  no  menos  que  á  los  huérfanos  y  viudas 
de  los  muertos  en  la  batalla.  Púsose  también  el  e^rcito  de  la  Man- 
cha á  las  órdenes  de  Cuesta ,  aunque  se  nombró  para  venegas  mcede 
mandarle  de  cerca  á  Don  Francisco  Venegas,  resta- 
blecido  de  una  larga  enfermedad ,  y  fue  llamado  el  conde  de  'Cár- 
taojal,  cuya  conducta  a])a[  eció  muy  digna  de  censura  por  lo  ocur- 
rido en  Ciudad  Real,  pues  aili  no  íiuho  sino  desórden  y  confusión, 
y  por  lo  menos  en  Medellin  se  habia  peleado. 

Ahora  haciendo  corta  pausa  séanos  lícito  examinar 
la  opinión  de  ciertos  eseriioi  i  s,  que  al  ver  tantas  der- 
rotas y  dispersiones  han  quei  ído  privará  los  españoles  de  la  gloria 
adquirida  en  la  guerra  de  la  independencia.  Pocos  son  en  verdad 
los  que  tal  han  intentado,  y  en  alguno  muéstrase  á  las  claras  la 
mala  fé,  alterando  ó  desfigurando  los  hechos  mas  conocidos.  Fn 
los  que  no  han  obrado  impelidos  de  mezquinas  y  reprensibles 
pasiones,  descúbrese  lu^  el  órígen  de  su  error  en  aquel  empeña 
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de  querer  jiogar  la  defensa  de  España  como  el  común  de  las  gaar- 
rt$  y  DO  según  deben  juzgarse  las  patrióiicas  y  nacionales.  En  las 
mwi  gradúase  su  mérito  conforme  á  l  egias  militares;  en  las  otras 
ateniéndose  á  la  constancia  y  duración  de  la  resistencia.  <  Median 
€  imperios  ( decia  Napoleón  en  Leipsic)  entr  e  ganar  ó  perder  una 
c  batalla. »  Y  decíalo  con  razón  en  la  situación  en  que  se  hallaba ; 
pero  no  asi  á  haber  sostenido  la  Francia  su  causa,  como  lo  hizo 
eMi  la  de  la  liberud  al  principio  de  la  revolución.  La  Holandat  los 
Estados-Unidos,  todas  las  naciones  en  fin  que  se  han  wto  en  el 
caso  de  España ,  comenzaron  por  padecer  descalabros  y  completas 
derrotas ,  hasta  que  la  oonlínnacion  de  la  guerra  convirtió  en  sol- 
dados a  lüs  que  no  eran  sino  meros  ciudadanos.  Con  mayor  funda- 
mento debía  acaecer  lo  mismo  entre  nosotros.  La  Francia  era  una 
nación  vecina ,  rica  y  poderosa,  de  donde  sin  apuro  podían  ¿  cada 
paso  llegar  relucí  züs.  Sus  ejércitos  en  gran  parte  po  eran  |mra* 
meuie  mercenarios  :  prorfucto  de  su  revolución  conservaban  cierto 
apego  al  nombre  de  patria ,  y  quince  años  de  guerra  y  de  esctare- 
cidos  triunfos  le  habían  dado  la  pericia  y  confianza  de  invencibles 
couquistarlores.  Ausu  iacos,  prusianos,  rusos,  ingleses ,  prepara- 
dos de  antemano  con  cuantiosos  medios,  con  tropas  antiguas  y 
bien  disciplinadas,  les  habían  cedido  el  campo  en  repetidas  lides, 
i  Qué  extraño  pues  sucediese  otro  tanto  á  los  españoles  en  batallas 
campsdeSt  en  que  el  saber  y  maña  en  evoluciones  y  maniobras  va- 
lían mas  que  los  Impetus  briosos  del  patriotismo  ?  Al  empezar  la  in- 
surrección en  mayo  ya  vimos  cuán  desapercibida  estaba  España 
para  laguerra  con  40,000  soldados  escasos,  inexpertos  y  mal  acondi- 
^nados;  dueños  los  franceses  de  muchas  plazas  fuertes,  y  lemendo 
400,000  hombres  en  el  corazón  del  reino.  Y  sin  embargo ,  ¿  qué  no 
se  hizo?  En  los  primeros  meses  victoriosos  los  españoles  en  casi 
todas  partes,  estrecharon  á  sus  contrarios  contra  el  Pirineo.  Guando 
después  reforzados  estos  inundaron  con  sus  huestes  los  campos 
peninsulares ,  y  oprimieron  con  su  superioridad  y  destreza  á  mies- 
u  os  ejércitos ,  la  nación  ni  se  desalentó ,  ni  se  sometieron  los  pue- 
blos íacil  ni  voluntariamente.  Y  en  enero  embarcados  los  mgleses, 
solos  los  españoles  teniendo  contra  si  mas  de  200,000  enemigos, 
mirada  ya  en  Europa  como  perdida  su  justísima  causa,  no  solo  se 
desueñó  todo  acomodamiento ,  sino  que  peleándose  por  do  quieta 
transitaban  franceses ,  aparecieron  de  nuevo  ejércitos  que  osaron 
aventurar  batallas,  desgraciadas  es  cierto,  pero  que  mostraban 
los  í  edoblados  esfuerzos  que  se  haciau,  y  lo  porfiadamente  que 
habia  de  sustentarse  la  lucha  empeñada ,  Cometiéronse  graves  faltas, 
descubrióse  á  las  claras  la  impericia  de  varios  generales,  lo  bisoño 
de  nuestros  soldados  ,  el  abandono  y  atraso  en  que  el  anterior  go- 
bierno habia  tenido  el  ramo  militar  como  los  demás;  pero  bulla 
V  con  luz  muy  pura  el  elevado  carácter  de  la  nación ,  la  sobriedad  y 
valor  de  sus  habitadores,  su  desprendimiento,  su  conformidad  é 
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imüteniblecoDsUiiiciaenlos  reveses  y  trabajos,  virtudes  rar  as,  exqui- 
sitas, mas  diñciles  de  adquirir  ({uv  la  táclica  y  disciplina  de  tropas 
mercenarias.  Abulte  en  buen  lior  a  la  envidia, el  despecho,  la  ig^noran- 
cia  los  errores  en  que  incurrimos :  su  voz  nunca  ahofyará  la  de  la  ver- 
dad y  ni  podrá  desmentir  lo  que  ban  estampado  en  sus  obras ,  y  casi 
siempre  (x>aadiiiirabk imparcialidad,  muchos  de  Jos  queeiuoooes 
eran  eoemigos  niieslros,  y  aeOaladamenie  los  dignos escriiores  Foy, 
SucbelyiSaínt-Gyr,  que,  mandando  á  los  suyos,  pudieron  mejor 
que  otroe  apreciar  la  resisiencia  y  el  mérito  de  los  espaftoles. 

Volvamos  ya  á  nuestro  propósito»  Oounidas  las  joi^  c^msioo  d»  s*- 
Mdasde  Ciuídad  Realy  Medeiyn,  pensóel  gol^^  ^ 
de  Jofiéaeraqadlafaima  saioii  para  tantear  al  de  Sevilla,  y  en- 
trar en  áignn  aeomodanúemo»  8aK6  de  Madrid  eon  Ja  comisión  Don 
Jda^nia.Maria  Sotelo,  auigisirtdo  quegoiaba  antes  del  eoncepio 
de  bMbre  ilustrado,  y  que  deteniéndose  en  lUrida  dirigió  desde 
aii  al  firesidenle  déla  jnota  central,  por  medio  del  general  Caesta, 
un  pliego  con  fecha  de  42  de  ai>ril ,  en  el  que ,  anunciando  estar 
autorizado  por  José  para  tratar  con  la  junta  el  modo  de  remediar 
los  males  que  ya  habían  experimentado  las  piüviiu  ias  ocupadas,  y 
el  de  evitar  los  de  aquellas  que  todavía  no  lo  estaban  ,  invitaba  á 
que  se  nombrase  al  electo  poi  la  uiisina  junta  una  ó  nías  personas 
que  se  abocasen  con  él.  La  central,  sin  contestar  en  rlei  echura  á 
Sotelo,  mandó  á  Don  Gregorio  de  la  Cuesla  que  le  comunicase  el 
acuerdo  que  de  resultas  habia  formado,  justo  y  enérgico,  con- 
cebido en  estos  términos.  «Si  Sotelo  trae  iKxleres  ReqnuMta  de  la 
bastantes  para  tratar  de  la  restitución  de  nuestro  central, 
amado  rey,  y  de  que  las  uopas  francesas  evacúen  al  instante 
todo  el  territorio  español ,  hágalos  públicos  en  la  forma  reco- 
nocida por  todas  las  naciones ,  y  se  le  oirá  con  anuencia  de  nues- 
tros aliados.  De  no  ser  asi  la  jnnta  do  puede  faltar  á  la  calidad 
de  ios  poderes  de  que  está  revestida ,  ni  á  la  voluntad  nacio- 
nal, que  es  de  no  esoucliar  pacto,  ni  admitir  trcígua,  ni  ajua- 
tar  transacción  que  no  sea  establecida  sobre  aquellas  bases  de 
eterna  necesidad  y  justida*  Cualquiera  otra  eqiecte  de  negocia* 
don,  sin  salvar  al  estado,  envileceriaá  la  junta,  la  cual  se  ha 
obligo  solemnemente  á  sepultarse  primero  entre  las  ruinas  de 
la  monarquía,  que  á  oir  proposición  alguna  en  mengua  dd  honor 
é  independeneia  del  nombre  espaikol.  >  insistió  Sotelo  respon- 
Ikndo  con  una  carta  bastantemente  moderada;  mas  la  junta  se  li- 
Tiíiü  á  mandar  á  Cuesta  repitiese  el  mencionado  acuerdo,  «  ad- 
virtiendo á  Sole!o  que  aquella  seria  la  última  contesiacion  que 
redbiría  mientras  los  íiauceseb  uo  se  allanasen  lisa  y  llana- 
mente á  lo  que  haliia  manifestado  la  junta.  >  No  pasó  por  con- 
siguiente mas  adelante  esta  negociación  emprendida  quizá  con  sano 
intento  ,  pero  (|ue  entonces  se  interpretó  mal,  y  dañó  al  anterior 
buen  nombre  del  comisionado. 
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También  por  ia  ix>ne  tic  la  Maocha  se  hicieron  at 
tNMUfoi  á  joT«-   mismo  tiempo  ifjoales  teniaiivas,  escribiendo  el  f^e- 
iiiMfyoiMi.      nerai  francés  Sebiastiani*,  que  allí  mandaba,  á  Don 
fA».  o. «.)     ( ras]  )ar  Meltlior  de  Jovaüanos  individuo  de  ta  central, 
íi  Don  Francisco  de  Saavedra  ministro  de  liacienda,  y 
al  general  del  ejército  de  la  Carolina  Don  Francisco  Yenegas.  Es 
curiosa  esta  correspondencia ,  por  colegirse  de  ella  el  modo  diverao 
quetenian  entonces  de  juzgar  las  cosas  de  Espafta-los  fnnoesesy 
los  nackniales.  Como  seria  prolijo  insertarla  integra,  hemos  pre- 
ferido no  eopíar  shao  la  carta  del  geaeirsA  Sebastiani  á  iovieltaDOfry  y 
Cana  da  ge-      oOBlestacíon  de  eslé.  f  Sefiery'  la  feputaoioo  de 
>ast!  I  «iNior  <  que  0oeaia  en  EurdfMi^  v&edtras  idéas  libcmdea, 
oTeiiaaoi.       ^  vuestro  amoT  poi*  la  pkrfa,  el  deseo  quo  oianifesiaig 
de  verla  feliz»  deben  haceros  abandonar  «n  partido  qné  seio^ 
oombaie  por  la  inqaisicion,  por  mantener  las  preoenpacíones» 
por  el  interés  de  algunos  grandes  de  España,  y  por  los  de  la 
Inglaterra.  Prolongar  esta  ludia  ed  querer  aumentar  las  desgra- 
das  de  la  Espatta.  Un  hombre  onal  fos  sois,  conocido  por  su 
carácter  y  sus  talentos,  debe  conocer  que  la  España  puede  es- 
perar el  resultado  mas  feliz  de  la  sumisión  á  un  k  v  justo  é  ilus- 
trado, cuyo  genio  y  generosidad  deben  atraerle  á  iodos  los 
españoles  que  desean  la  irauíjuilidad  y  prosperidad  de  su  patria. 
La  libertad  constiiuoional  bajo  un  gobierno  monárquico,  el  libre 
ejercicio  de  vuestra  reVi^ion,  la  destrucción  délos  obstáculos  que 
varios  siglos  ha  se  0|)()n(ín  á  la  regeneración  de  esta  bella  nación, 
serán  el  resultado  leliz  de  la  constitución  que  os  ha  dado  el 
genio  vasto  y  si]l)linie  del  emperador.  Despedazados  con  fac- 
ciones, abandonados  por  los  ingleses  que  jamas  tuvieron  otros 
proyectos  que  el  de  debilitaros,  el  de  rollaros  ^estras  flotas  y 
destruir  vuestro  cotnercio ,  haciendo  de  Cádia  im  nuevo  Gibrallar, 
no  podéis  ser  sordos  á  la  voz  de  la  patria  que  os  pide  |a  paz  fia 
tranquilidad.  Trabajad  en  eUade  aeaerdo  con  nosotros-,  y  qoe 
la  energía  de  £$paña  solo  se  empleU  desde  hoy  en  dmentar  su 
verdadera  felicidad.  Os  presento  nna  giorkwa  carrera,  no  diido 
que  acojáis  oon  gusto  la  ooaslon  de  ser  útil  al  rey  losé  y  á  vuestros 
coneindadanos.  Gonooeis  la  tuerza  y  el  número  de  nuestros  ejér* 
citos,  sabéis  que  el  partido  en  que  os  halhds  no  ha  ofaseitfdo  la 
menor  vislumbre  de  suceso :  hubierais  llorado  un  dia  si  las  vic- 
torias le  hubieran  coronado,  pero  el  Todopoderoso  en  su  infi- 
nita bondad  os  ha  libertado  de  esta  desgracia, 
c  Estoy  pronto  á  entablar  communicacion  con  vos  y  daros 
pruebas  de  mi  alta  consideración.  —  Horacio  Sebastiani.  » 
Contestación       *  geñeral ,  yo  uo  si^^o  un  par  tido,  sigo  la 

del  s«&or  jot»-    «  Santa  y  justa  causa  i\iie  sigue  mi  pati  ia ,  que  unáni- 
•  niemenie  adoptamos  los  ijno  recibimos  de  su  mano 
el  augusto  encargo  de  defenderla  y  regirla ,  y  que  todos  habernos 
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«  jurado  sej^uir  y  sostener  ;i  costa  de  nuestras  vidas.  No  lidiaraos, 

<  como  pretendéis,  por  la  inquisición  ni  por  soñadas  preocupa- 
«  okmeS}  ni  por  el  interés  de  los  grandes  de  £spafta  :  lidiaiiios  por 
c  fos  predom  derechos  de  nuestro  rey ,  nuestra  religión ,  nuestra 
«  eODStitttekm  j  nuestra  independencia.  Ni  creáis  que  el  deseo  de 
«  coDsenrarlosestédlscantedeldedesiruirlosobstáciilos  que  puedan 
c  oponerse  á  este  Én;  antes  por  el  contrario  y  para  osar  de  vuestra 
€  jírase ,  el  deseo  y  el  propósito  de  regenerar  la  Espalla  y  levantarla 
«  al  grado  de  esplendor  que  ba  tenido  algon  día,  es  mirado  por 
c  nosotros  como  una  de  nuestras  principales  obligaciones*  Acaso 

<  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  la  Francia  y  la  Europa  entera 
«  reconozcan  que  la  misma  nación  que  sabe  sostener  con  tanto 
«  vdlor  y  constancia  la  causa  de  so  rey  y  de  su  libertad  contra  una 

<  agresión  tanto  mas  injusta,  cuanto  menos  debia  esperarla  de  los 
€  que  se  decían  sus  primeres amigos,  tiene  también  bastante  celo, 
€  firmeza  y  sabiduría  para  corregfir  los  abusos  que  la  condujeron 
«  insensiblemente  á  la  horrorosa  suerte  que  le  preparaban.  No 

<  hay  alma  sensible  que  no  llore  los  atroces  males  que  esta  agi  esion 
€  ba  derramado  sobre  unos  pueblos  inocentes  á  quienes,  después  de 
€  pretender  denigrarlos  con  el  infame  título  de  rebeldes ,  se  niega 
f  aun  aquella  humanidad  que  el  derecho  de  la  guerra  exige  y  en- 
«  cuentra  en  los  mas  bárbaros  enemigos,  Pero  ¿  á  quién  serán  im- 
«  putados  estos  malos?    A  los  que  los  causan  violando  todos  los 

<  principios  de  la  naturaleza  y  la  justicia ,  ó  á  los  que  lidian  gene- 
€  rosamente  para  defenderse  de  ellos  y  alejarlos  de  una  vez  y  para 
c  stompre  de  esta  grande  y  noble  nación  ?  Porque ,  señor  general , 
«  no  os  dejéis  alucinar :  estos  sentimientos  que  tengo  el  honor  de 
«  expresaros  son  los  de  la  nadon  «Mera,  sin  que  baya  en  dUa  un 
€  soto  hombre  bueno ,  aun  entre  los  que  vuestras  armas  oprimen, 
c  que  no  sienta*  en  su  pecho  la  noble  llama  queardé  en  d  de  sus 
c  defensores*  Hablar  de  nuestros  aliados  fuera  impertinente «  sí 
-c  vuestra  carta  no  me  obligase  á  decir  en  honor  suyo  que  los  pro- 

<  pósitos  que  les  atribuís  st»  tan  injuriosos  como  ágenos  de  la  ge- 
€  nerosidad  con  que  la  nadon  ingesa  ofreció  su  amistad  y  sus 
c  auxilios  á  nuestras  provincias,  cuando  desarmadas  y  empobre- 
f  cidas  los  imploraron  desde  los  primeros  pasos  de  la  opresión  con 
«  que  la  amenazaban  sus  anii^jos. 

«  En  iin ,  señor  general ,  yo  estaré  muy  dispuesto  á  respetar  los 
«  humanos  y  filosóficos  principios ,  que  según  nos  dtcis  profesa 

<  vuestro  rey  José ,  cuando  vea  que  ausentándose  de  nuestro  terri- 
t  toi  ¡o  í  ecoDozca  que  una  nación ,  cuya  desolación  se  hace  actual- 

<  mente  á  su  nombre  por  vuestros  soldados ,  no  es  el  teatro  mas 
€  propio  para  desplegarlos.  £ste  seria  ciertamente  un  triunfo  digno 
c  de  sn  filosofía « y  vos,  señor  general,  si  estáis  penetrado  de  las 
f  sentimientos  que  ella  inspira ,  deberéis  gloriaros  también  de  con- 

<  currir  á  este  triunfo  para  que  os  toque  alguna  parte  de  nuestra 
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«  admiración  y  nuestro  recotiociiniento.  Solo  en  este  caso  me  per- 
t  milirán  mi  honor  y  mis  sentimientos  entrar  con  vos  en  la  coinu- 
i  DÍcacíon  que  me  proponéis,  si  la  suprema  junta  central  lo  aprobare, 
c  Entre  tanto  recibid ,  señor  Qmevai » la  expresión  de  mi  sincera 
<  gratitud  por  el  honor  con  que  personalmente  me  tratáis ,  seguro 
€  de  la  consideración  que  os  prof^.  Sevilla,  24  de  abril 'de 
»  1809.  —  Gaspar  db  Xotellahos.  —  Excmo.  8eik>r  general  Uo- 
c  racío  Sebastian!.  > 

£8ta  respuesta ,  digna  de  la  pluma  y  del  patriotismo  de  su  autor, 
fde  muy  aplaudida  «n  todo  el  reino  así  por  su  noble  y  elevado  es- 
tilo» como  por  retratarse  en  su  contenido  los  verdadem  sentimieiitos 
que  animabaD  á  la  gran  mayoria  de  la  nación. 
GMrra  te  Semejaoles  tentativas  de  concüíaoioD,  prescindiefido 

^  de  lo  impracticables  que  eran,  parecieron  eatoooes» 
á  pesar  de  tantas  des{;i  acias,  mas  fuera  de  sazón  por  la  gaerra  que 
empezabaen  Aleaiania.Temores  de  ella  que  no  lardiaron  en  realizane 
hablan »  según  se  dijo»  estimulado  á  Napoleón  ¿  salir  predpítada- 
mente  de  Espafia.  No  olvidando  nunca  á  Austria  las  desventajosas 
paces  á  que  se  había  visto  forzada  desde  hi  revolución  francesa,  y 
sobre  todo  la  última  de  Presburgo ,  estaba  siempre  en  acecho  para 
no  desperdiciar  oca»on  de  volver  por  su  honra  y  de  recobrar  lo 
perdido.  Parecióle  muy  oportuna  la  de  la  insurrección  española  que 
produjo  en  toda  Europa  impresión  vivísima ,  y  siguió  aquel  ^obiei  uo 
cuidadosaiTK  nie  el  hilo  de  tan  piave  acontecimiento.  Demasiada* 
mente  abaiida  el  Austria  desde  la  úiuma  ijuerra,  no  podía  por  de 
pronto  mostrar  á  las  claras  su  propósito  antes  de  prepararse  y  estar 
se{]fura  de  que  continuaba  la  resisieiicia  peninsular.  En  Er  ím  i  man- 
túvose amiffa  de  Francia ,  mas  con  cierta  rest !  va ,  y  solo  diíirió  bajo 
especiosos  pretextos  el  i  econocimiento  de  José.  INapoleon,  aunque 
receloso,  confiando  en  que  si  apaf^alja  [)ronto  la  insurrección  de 
España  nadie  se  atrevería  á  levantar  el  grito,  sacó  para  ello,  con- 
forme insinuamos,  gran  golpe  de  gente  de  Alemania ,  y  dió  de  este 
modo  nuevo  aliento  al  Austria  que  disimuladamente  aceleró  los  pre- 
parativos de  guerra.  £n  los  primeros  meses  del  año  i809  dicha  po- 
tencia comenzó  á  quitarse  el  embozo  publicando  una  especie  de  ma- 
nifiesto, en  que  declaraba  quería  ponerse  al  abrigo  de  cualquiera 
empresa  contra  su  independencia  ^  y  al  íin  arrojóle  del  todo  en  1)  de 
abril  en  que  el  archiduque  Cárlos,  mandando  su  grande  y  principal 

2'ército ,  abrió  la  campafia  por  medio  de  un  aviso  y  atravesó  el 
n ,  río  que  separa  la  Baviera  de  los  estados  austríacos.  Lo  poca 
prevenido  que  cogía  á  Napoleón  esta  guerra,  his  íbrmidaftiles  nier- 
sas  que  de  súbito  desplegó  el  Austria ,  las  muchas  que  Francia  tenia 
en  EsfNtfla,  y  lo  desabrída  que  se  mostraba  la  voz  públidi  en  el 
mismo  imperio  francés,  daba  á  todos  fundamento  para  creer  que  la 
primera  alcanzaría  victorias ,  de  cuyas  resultas  tal  vez  se  cambiaría 
la  taz  política  de  Europa.  Para  contribuir  á  ello  y  no  desaprovechar 
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la  oportuDÍdad  envió  la  juiila  central  á  Viena  como  plenipotenciario 
suyo  á  Don  Eusebío  de  Bardaji  y  A^ra ,  y  aquella  corle  autorizó  á 
M.  Gennotte  en  calidad  de  encargado  de  negocios  cerca  del  gobierno 
de  Sevilla.  Veremos  luego  cuán  poco  correspondió  el  éxito  á  espe- 
ranzas tan  1jÍ(  n  concebidas. 

Ahora,  después  de  haber  referido  lo  que  ocurrió 
durante  estos  meses  en  las  provincias  meridionales  de 
Espada»  será  bien  que  hablemoa  de  Cataluña  y  de  las  demás  partes 
del  reino.  £d  aquella  los  ánimoa  babian  aodado  perlurbadoa  des- 
pués de  las  aocionea  perdidas ,  y  de  las  voces  y  ameoazas  que  ve- 
nían de  Aragón  y  varios  puntos.  Sin  embargo  en  Tarragona  no  habrá  * 
olvidado  el  lector  como  la  turbación  no  posó  de  ciertos  limites ,  luego 
que  Vives  dejó  el  mando  y  recay^'este  en  Rediug;  mas  en  Lérida 
mandióse  oonsangre.  Fae  el  caso  que  en  I*  de  enero  Ammitod»  u- 
habiendo'  lntrodu<mlo  ea  la  plaasa  de  día  y  sin  preeau- 
don  varios  prisioneros  franceses,  alborotándose  á  su  vista  el  vecin- 
dario y  vociferando  palabras  de  muerte,  forxó  el  castillo  á  donde 
aquellos  habían  sido  conducidos.  Estaban  también  dentro  encerra- 
dos el  oidor  de  la  audiencia  de  Barcelona  Don  Manuel  Fortnny  y  su 
esposa ,  con  otros  cuatro  ó  cinco  individuos  tachados  con  razón  ó 
sin  ella  de  infidencia.  Ciega  ia  muchedumbre  penetró  en  lo  interior 
y  mató  á  estos  desgraciados  y  á  varios  de  los  prisioneros  franceses. 
Duró  tres  dias  la  sublevación  ,  hasia  que  llegaron  500  soldarlos  que 
envió  el  general  Reding,  con  cuyo  refuerzo  y  las  prudentes  exhor- 
taciones del  gobernador  Don  José  Casimiro  Lavalle ,  del  obispo  y 
otras  personas,  so  sosepfó  el  biillicio.  Los  principales  sediciosos  re- 
cibieron después  justo  y  severo  castigo  :  siendo  muy  de  sentir  que 
las  autoridades  andando  mas  precavidas  no  hubiesen  evitado  de  an- 
temano tan  lamentable  suceso. 

Por  su  parte  Don  Teodoro  Reding  con  nuevos  cuer-  Reding  eu  tm- 
pos  que  llegaron  de  Granada  y  Mallorca  y  con  reclutas 

ibia  ido  completando  su  ejercito  desde  diciembre  basta  febrero , 
en  cuyo  espacio  de  tiempo  había  permanecido  tranquilo  el  de  los 
franeesessin  empellarse  en  grandes  empresas,  teniendo  para  pro- 
veerse de  víveres  que  hacer  excursiones  en  que  perdi6  hombres  y 
consnmió  ^000,000  de  cartnchos.  £1  plan  que  en  Tarragona  siguió 
al  principio  el  general  Reding  fue  prudente,  escarmentado  con  lo 
snosdido-  en  Ulnas  y  Molins  de  Rey.  Era  obra  de  Don  nniiiriiwii 
José  Joaquin  Martí ,  y  consistía  en  no  trabar  acciones 
campales,  en  molestar  al  enemigo  al  abrigo  de  hs  plazas  y  puntos 
ñragosos,  en  mejorar  asi  sncesivamente  la  instmccion  y  disciplina 
del  ejército,  y  en  convertir  la  principal  defensa  en  un» guerra  de 
montaña ,  según  convenia  á  la  índole  délos  naturales  y  al  terreno  en 
que  se  lidiaba.  Todos  concun  ian  con  entusiasmo  á  alcanzar  el  objeto 
propuesto,  y  la  junta  con  e¿>iinental  de  Tarragona  mostró  acendrado 
patriotismo  en  facilitar  caudales ,  en  acuñar  la  plata  de  las  iglesias  y 
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de  ios  particulares»  y  eo  propordonar  viwes  y  preadaa  devesliuK 
r¡o«  Quísose  sujetar  á  regia  á  los  míqadetest  pero  enoontró  la 
dida  furande obstáculo  eo  las  costumbres  y  antigiios  usosde  los 
taboes. 

Ed  sus  demás  partes ,  por  juicioso  que  fuese  el  plan  adoptado » 

no  se  persistió  largue  tieinpo  en  llevarle  adelante.  Contribuyó  á  al- 
terarle el  marqués  de  Lazan  que,  habiendo  nido  llamado  de  Gerona 
con  la  división  de  G  á  7000  hombres  que  mandaba ,  llegó  á  la  linea 
española  en  sazón  de  estar  apurada  Zaragoza.  Interesado  particu- 
larmente en  su  conservación ,  propuso  el  marqués  y  se  aprobó  que 
pasaría  la  sierra  de  Alcubierre  con  la  fuerza  de  su  mando ,  y  que 
prestaría,  si  leerá  dado,  algún  auxilio  á  queila  ciudad.  Llenos 
entonces  los  españoles  de  admiración  y  respe  lo  por 
la  defensa  que  allí  se  hacia,  murmuraban  de  que 
mayores  fuerzas  no  volasen  al  socorro,  pareciéudoles  cosa  fácil 
desembarazarse  en  una  batalla  del  ejército  del  general  Saint-Cyr. 
Había  crecido  el  aüeolo  de  resullas  de  algunas  cortas  ventajas  ob* 
tenidas  en  reencuentros  pardales»  y  sobre  todo  porque  retirándose 
el  euemígo  y  reconcentrándose  mas  y  mas»  atribuyóse  á  recelo  lo 
que  no  era  sino  precaución.  Aveníase  bien  con  el  mséo  espíritu  de 
Reding  la  voz  popular,  y  cundiendo  esta  con  rapidez,  resolvió 
aquel  caudillo  dar  un  ataque  general ,  sobreponiéndose  á  las  justas 
reflesioBes  de  ayunos  gefes  cuerdos  y  experimentados.  Moviarie 
Igualmente  las  esperanzas  que  le  daban  secretas  relaciones  de  que 
Barcelona  se  levantaría  al  tiempo  que  su  ejérdto  se  wpmámtee. 
Sttaadon  del  •  Se  halUba  este  en  Tarragona  esparcido  en  una 
jtnuo.  MpooL  enorme  linea  de  16  leguas,  que  partiendo  de  aqueliai 
ciudad  se  extendía  hasta  Olesa  por  el  Goll  de  Santa  Cristina,  la 
Llacuna,  Ifi^ualada  y  el  Brucli.  Las  tropas  de  dicha  línea  (jue  esta- 
ban fuera  de  Tarragona  pasaban  de  15,000  hombres,  y  las  man- 
daba Don  Juan  Bautista  de  Castro.  Las  que  había  dentro  de  la 
plaza  á  las  órdenes  inmediatas  del  general  en  gefe  Don  Teodoí  o 
Keding  ascendían  á  unos  Í0,0()()  hombres.  Según  el  plan  de  ataque 
que  se  concertó ,  debía  el  general  Castro  avanzar  é  interponet  se 
entre  el  eneiiii{{0  y  Barcelona,  al  paso  que  el  general  Rtíding  apa- 
recería con  8000  hombres  en  el  Coll  de  Santa  Cristina ,  descolgán- 
dose también  de  las  montañas  y  por  todos  lados  los  somatenes, 
u  «tacan  im  ^os  franccscs  en  número  de  18,000  hombres  se 
fr*»^'»»^  alojaban  en  el  Panadés ,  y  su  general  en  gefe  había 
diñado  maniobrar  con  toda  libertad  al  de  los  españoles ,  confiado 
en  que  fáciimente  rompería  la  inmensa  linea  dentro  de  la  cual  se 
firesumia  envolverle.  Por  fin  d  16  de  febrero  cuando  vió  que  iba 
á  ser  atacado,  se  anticipó  tomando  la  ofensiva.  Para  ello  después 
de  haber  dejado  en  el  Vendreil  la  división  delflonoral  Soubam, 
salió  de  Villafranca  con  la  de  Pino,  d^dndosele  juntarla»  de  los 
tronérales  Cbavot  y  Gbabran  cerca  de  Capelladas »  y  componiendo 
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tes  tr^  11,000  |iopbr99«  Anl^  de  que  «e  wtísim  se  Inbian  en- 
contrado las  H  opas.  d«l  g€»«enil  ChavQt  con  lo8  espattote,  cuyaa  ' 
guerrillas  al  manilo  de  Don  Sebastian  Ramírez  habiaii  recfaaBado 

ías  del  enemigo  y  co^j^ido  mas  de  100  prisioneros,  entre  los  que 
se  contó  al  coronel  Cariascosa.  Sacó  de  apuro  á  lus  suyos  la 
llegada  del  {general  Saint-Cyr,  quien  repelió  á  los  nuestros ,  y  rna- 
DÍobrando  después  con  su  acostuuibf  ada  destreza ,  atravesó  la  línea 
española  en  la  dirección  de  la  Llacuna,  y  coa  un  uiuNiiiiiento  por 
el  costado  se  apareció  súbitamenteá  la  vista  de  If^ualada,  y  sorpren- 
dió al  general  Castro,  que  se  imaginaba  que  solo  seria  atacado  por 
el  frente.  Vuelto  de  su  error  apresuradamente  se  re-  bmtao  m  igm- 
liró  á  Montmeneu  y  Cervera,  á  cuyos  paiages  ciaron 
también  en  bastante  defiórden  las  tropas  mas  avanzadas.  Los  ene- 
migoft  86  apodeiaron  en  Igualada  de  mucboe  aoofiÍG»  de  que  te>^ 
nian  premiosa  neoeBídad,  y  recobrara  los  prískiiiem  que  habíaii 
perdido  la  víspera  en  Capelladas. 

Habiendo  eorladode  este  modo  el  general  Saint-Cyr  rntummu» 
la  linea  española ,  Iraió  de  rev^ver  sobre  mi  í^kyiierda  ^J^^"^^  ^ 
para  destruir  las  tropas  que  guareciaii  los  poaios  de 
ai|iNl  ladOy  y  upirse a|  general  Souliain«  Dqó  ea  IgualMki  ¿  1m 
genendes  CÍ¿bot  y  Gbabran,  y  partió  el  t8  la  vuelta  de  Stta  Mugte 
de  donde  desakjó  al  brigadier  Ikm  Miguel  Iranio»  obligándote  á 
recogerse  ai  monasterio  de  Santas  Cruces ,  cuyas  puertas  en  vano 
intentó  el  general  franoés  que  se  toabrtesen  ni  por  fuenani  por 
capitulación. 

Noticioso  en  tanto  Don  Teodoro  Redinj^  de  lo  acaecido  con  Cas- 
tro, salió  de  Tarragona  acompañado  de  uua  Liri[{ada  de  artillería, 
300  caballos  y  un  batallón  de  suizos ,  con  objeto  de  unir  los  dis- 
persos y  libertar  al  brigadier  Iranzo.  Consif^uió  qiie  este  y  una  parte 
considerable  de  la  demás  tropa  se  le  af^  egaseu  en  el  Plá,  Sarreal 
y  Santa  Coloma.  Pero  Saint-Cyr  temeroso  de  ser  atacado  por  fuer- 
zas superiores,  estando  solo  eon  la  división  de  Pino,  procuió  unirse 
á  la  de  Souham  ,  y  colocarse  entie  Tarragona  y  D.  Teodoro  Re- 
ding.  Advertido  este  del  movimiento  del  eneínigo,  decidió  retroce- 
der á  aquella  plaza ,  dfjando  á  car^o  de  Don  Luis  Wimpffen  unos 
^000  hombres  qjaeeubríesen  el  corregimiento  de  Manresa,  y  obser- 
vasen á  los  franceses  que  habí^  qiiedadt^  en  Igualada.  Se  mandó 
asúnisnio  á  Wimpffen  proteger  al  somaten  del  Valles  y  á  los  inne* 
diatos  destinados  á  ayudar  la  proyectada  conspiración  de  Barcelona. 
Monése  después  Reding  hácia  Montbhnc  llevando  iOtOOO  bom* 
hreSft  y  el  24  congregó  á  jun^  para  resolver  definJ^ivamenia  si 
retrocedoría^  Tarragona  •  ó  jú'Mñaal  enctteutro  de  los  franceses : 
tanto  pesaba  .á  s«  atrevida  ánimo  volver  la  espalda  sin  combeiir. 
En  el  csmejo  opinwoa  muebos  por  enrisosrse  del  lado  de  Prudes 
y  enderezar  la  marcha  á  Constantí  enviando  la  artillería  á  Lérida  : 
ouroSr  y  fue  )p  que  se.  decíc)ió  ,  pensaron  ser  mas  hoai  oso  camiiiar 


coñ  ta  artiHfiria  y  los  bagajes  por  ta  carretera  que  pasanda  eotre  «I 
GoU  de  Riba  y  oriltas  del  Frdncoli  va  á  Tarragona,  mas  con  la  ad- 
vertencia-de no  buscar  al  enemigo ,  ni  de  esquivar  tampoco  su  en- 
cuMíico  si  provocase  á  Ja  peiea.  Emprendióse  la  marcha  y  el  25  al 
rayai-  el  alba  ,  despaci  de  cruzar  el  puente  de  Goy  ,  ti  opezaron  los 
nuestros  con  la  gran  f^uardia  de  los  franceses,  la  cual  haciendo 
dos  descaí  [jas  se  i  eeo[;iü  al  cuerpo  de  su  división ,  que  era  la  del 
general  Soubam  situada  eu  las  aliuras  de  Valls. 
Batalla  áe  Vaib.  Teodoi  O  Eedin(;,  en  vez  de  proseguir  su  marcha 

á  Tarraf^ona  conforme  á  lo  acordado,  retrocedió  con 
la  vanguardia  y  se  unió  al  grueso  del  ejército  que  estaba  en  la  orilla 
derecha  del  Francoli,  colocado  en  ia  cima  de  unas  colinas.  Tomada 
esta  determinación  empegóse  luego  ttoa  acdoo  geoflraly  á  la  que 
sobre  todo  alentó  haber  nuestras  tropas  ligeras  rechrádo  á  las 
enemigas.  El  general  Castro  regia  ta  derecha  espa&ota;  quedó  ta 
izquierda  y  centro  al  cargo  dd  general  Bfarti. 

La  fuerza  de  los  franceses  coosistta  ánicamente  hasta  entonces 
en  tadivísioo  de  Soahann,  que  teniendo  su  dereclia  del  lado  de  Plá 
apoyaba  su  izquierda  en  el  Franooli.  En  aquel  pueblo  pennanecta 
d  general  Saint-Cyr  con  la  división  de  Pino ,  cuya  vanguardta  cabría 
el  boquee  de  Cott  de  Cabra,  hasta  que  «dbedor  de  iiaber  Reding 
venido  á  las  manos  con  Souham,  se  apresuró  á  juntarse  con  este» 
Antes  de  su  llegada  combatieron  bizarraoiente  los  espafioks  du- 
rante cuatro  horas,  perdiendo  terreno  los  franceses,  los  cuales 
reforzados  ¿i  la  li  es  de  la  tarde  cobraron  de  nuevo  ánimo.  Entonces 
hubo  generales  españoles  que  creyeron  prudente  no  aventurar  las 
ventajas  alcanzadas  contra  tropas  que  venían  de  refresco ,  resol- 
viéndose por  tanto  á  volver  á  ocupar  la  [l  imera  líuea  y  proseguir 
el  camino  á  Tarragona.  Mas  fuese  por  impetuosidad  de  los  contra- 
rios ,  ó  por  la  natural  inclinación  de  Keding  á  no  abandonar  el 
campo ,  trabóse  de  nuevo  y  con  mayor  ardor  la  pelea. 

Formó  el  {jeneral  Saint-Cyr  cuatro  columnas ,  dos  en  el  centro 
con  la  división  de  Pino ,  y  dos  en  las  alas  con  la  de  Souhara.  Pasó 
el  FraocoU ,  y  arremetió  subir  á  la  cima  en  que  se  habían  vuelto  á 
colocar  nuestras  tropas.  La  redsteneta  do  los  españoles  fue  tena- 
císima, cediendo  solo  al  bien  concertado  ataque  de  los  enemigos. 
Rota  después  y  al  cabo  de  targo  rato  ta  linea  en  vano  se  quiso  re- 
hacerla, salvándose  nuestros  soldados  por  las  malezas  y  barrancos 
de  ta  tierra.  Alcanzaron  ¿  Don  Teodoro  Reding  algunos  gineles 
enemigos;  defendióse  él  y  los  oficisAes  que  le  acompañaban  valero- 
samente»  mas  redbíó  dnco  heridas  y  con  difieakad  pudo  ponerse 
encobro.  Nuestra  pérdida pas6de9MÍb  hombres :  menor  ta  de  los 
franceses.  Contamos  entre  tas  muertos  oficíales  superiores ,  y  quedó 
prisionero  con  otros  el  marqués  de  Castcldosrius  grande  de  España. 
Los  dispersos  se  derramaron  por  todas  partes  acogiéndose  muchos 
á  Tarragona ,  á  donde  llegó  poi  ia  nuche  el  general  Reding  sin  que 
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el  pueblo  le  Ailtase  al  debido  respeto,  notidosode  omnlo  iMbin 

expuesto  su  propia  persona. 

Los  franceses  entraron  al  s¡{]uiente  día  en  Reus,   eoimo  u»  íraa- 
cuyos  \ecinos  permanecieron  en  sus  casas  contra  la 
costumbre  f^eneral  de  Cataluña,  y  el  ayuntamiento  salió  á  recibir  á 
los  nuevos  iiuéspedes,  y  aun  repartió  una  conu  ibucion  para  auxi- 
liarlos. Irritó  sobremanera  tan  desusado  proceder,  y  desaprobóle 
alariamente  el  genera!  Redmg  como  de  mal  ejemplo.  Villa  opulenta 
á  cansa  de  sus  íábricas  y  manufacturas  no  quiso  perder  en  pocas 
horas  la  acumulada  riqueza  de  muchos  años.  Extendiéronse  los 
franceses  hasta  el  puerto  de  Salou ,  y  cortaron  la  comunicación  do 
Tarragona  con  el  resto  de  fispafia.  Mucho  esperó  Saint-Cyr  de  la 
batalla  de  Yalls ,  prindpalmente  padeciéndose  en  Tarragona  una 
enfermedad  contagiosa  nacida  de  loe  muchos  enfermos  y  heridos 
liacinados  dentro  de  la  plaza,  y  cayo  námero  se  había    Etperaniu  d» 
aumentado  de  resoltas  de  un  convenio  que  propaso  el  s«íom^. 
gmral  Saim-Gyr  y  admitid  Reding :  según  el  cual  no  debían  en 
mMmte  CKmááerme  los  enfermos  y  heridos  dé  los  hospitales  como 
priskmeros  de  guerra ,  sino  que  luego  de  convalecidos  se  hablan 
de  entregar  á  sus  ejércitos  respectivos.  Gomo  estaban  en  este  caso 
mudios  mas  soldados  espafioles  que  franceses,  pensaba  el  general 
SaÍDt-Gyr  que ,  aumentándose  asi  los  apuros  dentro  de  Tarragona , 
acabaría  esta  plaza  por  ri>rírle  sos  puertas.  Tenia  en  ello  tanta 
confianza  que,  conforme  él  mismo  nos  refiere  en  sus  memorias, 
determinó  no  alejarse  de  aquellos  muros  mientras  (¡ue  pudiese 
dar  á  sus  soldados  la  cuarta  parte  de  una  ración.  Conducta  per- 
iiiitida  si  se  quiei  e  en  la  guerra ^  pero  que  nunca  se  calificará  de 
humana. 

Nada  logró  :  los  catalanes  sin  abatirse  empezaron 
por  medio  de  los  somatenes  y  miqueletes  á  renovar 
una  guerra  destructora.  Diez  mil  de  ellos ,  bajo  el  (^enerai  Wim pifen 
y  los  coroneles  Milans  y  Clarós ,  atacaron  á  los  franceses  de  Igua- 
lada ,  y  los  obligaron  con  su  general  Chabran  á  retirarse  hasta 
Villafranca.  Bloquearon  otra  vez  á  Barcelona ,  y  cortando  las  comu- 
nicaGÍones  de  Saint-Cyr  con  aquella  plaza ,  infundieron  nuevo  aliento 
en  sus  moradores.  Quiso  Chabran  restablecerlas ,  mas  cimm  de  «m»- 
rediazado  retiróse  precipitadamente ,  basta  que  Insis- 
tlendo  después  con  mayores  fuerzas  y  por  órden  repetida  de  su 
general  en  gefe ,  abrió  el  paso  en  14  de  marzo. 

No  podiendo  ya»  lalto  de  víveres ,  sostenerse  el  general  Saio^Cyr 
en  el  campo  de  Tarragona,  se  dispuso  á  id)andonar  sus  posiciones 
y  acercarse  á  Vique » como  país  mas  provisto  de  granos  y  bastante 
próximo  á  Gerona ,  cuyo  sitio  meditaba.  Debia  el  18  de  marzo  em- 
prender la  marcha  :  difirióse  dos  días  á  causa  de  un  Incidente  que 
prueba  cuán  hostil  se  mantenía  contra  los  franceses  toda  aquella 
tierra.  Estaba  el  (¿eoerai  Chabot  apostado  en  Montbianc  ¡jara  im- 
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nacDiud  (te  iM  pfNiir  la  oonunicacíon  de  Redíng  oon  WíoipífiRi, 
conHniictctonw.  y  ^  estecoD  la  plaza  de Léridft.  Oy¿ie  im día  eD  k» 
pintos  que  ocnpaba  el  ruido  de  un  ñieg^  vifo  que  partía  de  mas 
allá  de  sos  avaniadasa  Tal  novedad  obligóle  é  baoer  wi  reoom»- 
uáétílo^  poi^  cuyo  medio  descubrió  que  premia  el  eürépito  de  an 
eucueairo  de  los  somateaescOD  600  hombres  y  dospleass  que  traía 
un  coronel  enviado  de  Fraga  por  el  mariscal  Hortier » á  fin  de  po- 
nerse en  relaeíon  con  el  general  Saint-Gyr.  A  duras  penas  habian 
Negado  hasta  Monlbiaoc,  mas  no  les  fue  posible  retroceder  á  Aragón, 
teniendo  después  que  seguir  la  siier  te  de  su  ejército  de  Cataluña. 
Hecho  que  inucsua  de  cuiiti  poco  liabia  servido  domeñar  á  Zara- 
goza, y  ganar  la  batalla  de  Valls  para  ser  dueños  del  país,  puesto 
que  á  poco  tieni[)o  no  le  era  dado  á  un  ofícial  Irancés  poder  hacer 
Ufl  corto  tránsito  á  pesar  de  tan  fuerte  escolta. 

Esta  ocurrencia,  la  de  Chabran  y  lo  demás  que 

Retírale  tttaU  .  ,  ,         a-  ■       i      ¿  ■  j 

cyr  f!».  cprra-  pop  todiis  paMes  f)asaba ,  arligia  a  los  Franceses  viendo 
nía^de  larra-  aquella  cra  guerra  sin  término,  y  que  en  cada 
habitante  teman  un  enemigo.  Para  inspirar  contíausa 
y  dar  á  entender  que  nada  temía,  el  19  de  manso  antes  de  salir  de 
VaUs  envió  el  gederalSaint-Cyr  é  Redt|ig  mipariamentarío  avisándole 
qne,  foi'aado  por  las  circunstancias  á  acercarse  á  la  frontera  de 
Francia,  partlria  al  dia  siguiente^  y  qne  si  el  general  espaftor  quería 
enviar  un  oficial  con  un  destacamento ,  le  entregariajel  hospital  qne 
allí  había  formada.  Accedió  Reding  á  la  propuesta,  manifestanda 
conellael  ijpeneral  fhmcésá su  fyírcito el  pecoreé 
en  su  retirada  loaespaflolesde  Tarragona,  oprimidos  oon 
medades  y  trabajos.  Paráronse  algunos  diss  las  divisiones  franoetas 
del  Uobregat  allá,  y  aprovechándose  de  su  reunión  ahuyentaros 
á  Wimpffen  del  lado  de  Bfanresa. 

Pan  por  Barco-     Emó  al  paso  CU  Barcdciia  el  general  Saínt-Gyr» 

en  donde  permaneció  hasta  el  15  de  abril.  Durante  su 
estancia  iio  solo  se  ocupó  en  la  parte  militar,  sino  que  lain bien 
tomó  disposiciones  políticas ,  de  las  que  algunas  fueron  sobrada- 
mente opresivas.  El  general  Duiiesaie  habia  eu  todos  tiempos  nios* 
B»tado  de  teda-   trado  tcmor  de  las  conspiraciones  qíie  se  tramaban  en 

Barcelona,  ya  porque  realmente  las  juxgase  graves, 
ó  ya  también  por  encarecer  su  vi^jilancia.  j>ío  hay  duda  que  conti- 
nuaron siempre  tratos  entre  gentes  de  fuera  de  la  plaza  y  personas 
notables  de  dentro,  siendo  de  aquellas  principal  gefe  Don  Juaa 
Clarós,  y  de  estas  el  mismo  capiian  general  V  illalba,  sucesor  que 
babian  dado  á  Ezpeleta  los  franceses.  En  el  mes  de  marzo  reco- 
bfaodo  áelno  después  de  pasados  algunos  días  de  la  rota  de  YaUs, 
acercóse  muchedumbre  de  miqueletes  y  somatenes  A  Barcelona, 
ayudándoles  los  ing&eses  del  lado  de  la  mar ;  hubo  n^e  qne  lidia- 
ron hasta  el  glacis ,  y  aun  de  dentro  se  tiraron  úm  oonira  los  fran- 
ceses. En  muchas  de  estas  teniativas  estaban  qoisá  hw  conspira- 
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y  aun  lo  sospechaba  el  {]^eneral  Saint-Cyr ,  simendo  de  pretexto 
el  nombre  de  conjuración  para  apoderarse  de  los  bienes  de  losact^ 
sados.  iMas  con  todo  no  dejó  de  haber  conspiraciones  que  fueron 
ireales,  y  que  mantuvieron  justo  recelo  entre  los  enemigos :  motivo 
por  el  que  quiso  el  general  Saint-Cyr  obligar  con  juramento  á  las 
autoridades  civiles  á  reconocer  á  José,  del  misnio  modo  que  se 
había  intentado  antes  con  los  militares,  sin  que  en  ello  fuese  mas 
dichoso. 

Hasta  entonces  no  había  [jar  eclílo  á  Duhesme  con-  Hi^gaiMe  \u 
veniente  exigirselo  deseoso  de  evitar  nueva  irritación  aoioridadM  cin- 
y  disgustos,  y  se  contentaba  con  que  ejerciesen  sus  ¡¡mT^' 
respectivas  jurisdicciones;  resolución  prudente  y  que 
ao  poco  contribuyó  á  la  tranquilidad  y  buen  órden  de  Barcelona. 
Mas  ahora  cumpliendo  con  lo  que  habia  dispuesto  el  general  Saint- 
Cyr,  convocó  al  efecto  el  9  de  abril  á  la  casa  de  la  audiencia  á  las 
autoridades  civiles ,  y  'sefiaiadamentje  concurrieron  á  ella  los  oido- 
res Mendleta»  Yaca,  Córdoba ,  Beltran,  Hárchanialo»  Dueílas, 
Laaaaca»  Ortíz,  YSlanueva  y  Gutierres;  nombres  dignos  de  meD- 
larse  por  la  entereza  y  brio  con  que  se  portaron.  Abrióse  la  sestoii 
con  un  discurso  en  que  se  inviiaba  á  prestar  el  Juramento»  obliga- 
doo  que  se  suponía  suspendida  á  causa  de  particulares  miramien- 
tos. Negáronse  á  ello  resueltamente  cast  todos,  replicando  OOB da- 
rás y  firmes  razones,  principalmente  ios  señores  Mendieta  y  Don 
Domingo  Dueñas,  quien  concluyó  con  expiesar  <  que  primero  pi- 
t  sana  la  toga  que  lerevcsiia,  que  desliooiarla  con  juíarnentoíi 
«  conu  arios  á  ía  lealtad.  «  Si{}uieron  tan  noble  ejemplo  seis  de  los 
siete  regidores  que habian  quedado  en  Barcelona  :  lo  inisnio  Iiicie- 
ron  los  empleados  en  las  oficinas  de  contaduría  ,  lesorer  ía  y  adua- 
na, afirmando  el  contador  Asaguirre  <  que,  aun  cuando  toda  Es- 
paña proclamase  á  José,  él  se  expatriaria.  »  Veinlinoeve  fueron 
los  que  de  resultas  se  enviaron  presos  á  Monjuicli  ^  á  la  ciudadela, 
sin  contar  otros  muchos  que  quedaron  arrestados  en  sus  casas ,  en 
cuyo  número  se  distinguian  el  conde  de  Ezpeleta  y  su  sucesor  Don 
Galoerau  de  Vüialba.  Al  conducirlos  á  la  prisión  el  pueblo  agol- 
pábase al  paso,  y  mirándolos  como  mártires  de  la  lealtad,  ios 
'  colmaba  de  bendiciones,  y  les  ofrecía  todo  linage  de  sooorros* 

No  satisfecho  Saint-Cyr  con  esta  determinación,  Pk«idm«ai»- 
resolyió pocodespuestraiBladarloeá Francia, medida  cbotyioiim 
dura  y  en  verdad  agena  de  la  coadieiott  apadUe  y  ^ 
mansa  que  por  lo  comnn  moslrd»  aquel  fjeneral ,  y  tanto  meaos 
necesaria  cuanto  entre  los  presos  si  bieo  se  conten  mogístradoB 
y  empleados  Integros  y  de  capacidad ,  no  habla  ninguno  itidÍDidb 
á  abanderizar  parcialidades. 
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Tomada  esta  y  otras  providencias  se  alejó  el  general 
ran  saint-CTT  df  BarocloDa,  y  llegó  á  Vigoe  el  i8  de  atiríl,  coya 

á  viqne.  ciudad  encontró  vada  de  gente,  excepto  loa  enfermosy 
sda  ancianos  y  el  obispo.  Con  la  precipitación  lleváronse  solamente 
los  vecinos  las  alhajas  mas  preciosas » dejando  provisiones  bastantes 
que  aliviaron  la  penuria  con  qoe  siempre  andaba  d  ejército  ene- 
migo. Alli  recibió  síi  general  noticias  de  Francia  de  qoe  carecía  por 
d  camino  directo  después  de  dnco  meses,  y  empelóse  á  preparar 
para  el  sitio  de  Gerona ,  pensando  que  el  ejérdto  espaftol  no  es- 
taba en  el  caso  de  poder  incomodarle  tan  en  breve.  No  se  enga- 
ñaba en  su  juicio,  asi  pord  estado  enfermizo  y  dedesórden  en  que 
Muerte  de  Re>  sc  hallaba  dcspucs  dc  la  batalla  de  Yalls,  como  tambicn 
por  el  fallecimiento  del  {][eneral  Redíng  acaecido  en 
aquella  plaza  el  2o  de  abril.  Al  principio  no  se  hablan  creído  sus  he- 
ridas de  f^ravedai  !,  pero  emjteorándose  con  las  aflicciones  y  sinsabo- 
res pusitíi  on  lérniírio  á  su  vida,  iieding  {|f  neral  dilifyente  y  de  gran 
denuedo  mostrase  ,  aiiritjiio  suizo  de  nación  ,  lan  adicto  á  la  causa 
Sueédeie  coupi-  de  Espafin,  como  si  t'uora  hijo  de  su  [iropio  suelo.  Su- 
cedióle  inlcriDameme  el  marques  de  Coupif^ny. 

La  guerra  de  somatenes  siempre  pro5;egijia  encai  nizadamente, 
y  largos  y  difíciles  de  contar  serian  sus  particulares  y  diversos 
trances.  Muestra  fue  del  ardor  que  los  animaba  la  vigorosa  res- 
PaiMiHN  <M  VIH  puesta  de  ios  paisanos  del  Valles  á  la  intimadon  que 
los  franceses  les  hicieron  de  rendirse.  <  El  general 
<  SaintrCyr  (decían)  y  sus  dignos  compañeros  podrán  tener  ia 
c  funesta  gloria  de  no  ver  en  todo  este  pais  mas  que  un  montón  de 
c  ruinas...  pero  ni  dios  ni  su  amo  dirán  jamas  que  este  partido 
V  rindió  de  grado  la  cerviz  á  nn  yugo  que  justamente  recliaaa  la 
/<  ñadon.  • 

Principia  oe  las  '^^^  g^oero  dc  guorra  cundió  á  todas  las  provincias 
vuMu  m  tote  naddo  de  las  drcunstandas  y  por  acomodarse  muy 
«I  niiM.  mucho  á  la  dtuadon  física  y  geográfica  de  esta  tierra 
de  Espalka ,  entretegida  y  enlazada  con  los  brazos  y  ramales  de 
montanas  y  sierras  f]ue  como  de  principal  tronco  se  desgajan  de 
los  Pirineos  y  otras  cordilleras,  las  cuales  aunque  interrumpidas  á 
veces  por  parameras ,  tendidas  llanuras  y  deliciosas  vegas,  acana- 
lando en  unas  partes  los  ríos,  y  en  otras  quebrando  y  abarran- 
cando el  terreno  con  los  torrentes  y  arroyadas  que  de  sus  cimas 
descienden  ,  forman  á  cada  paso  angosturas  y  desfiladeros  pi  opios 
paj  ;i  una  [pierra  defensiva  y  prolongada.  No  menos  ayudaba  á  ella 
la  índole  de  los  naturales,  su  valor,  la  agilidad  y  sollurade  ios  cuer- 
pos, su  sencillo  arreo,  la  sobriedad  y  templanza  en  el  vivir  que  los 
hace  por  lo  general  tan  sufridores  de  la  hambre,  de  la  sed  y  traba- 
jos. Hubo  sitios  en  que  guerreaba  toda  la  población  :  asi  acontecía  en 
Cataluña,  asi  en  Galicia,  según  luego  veremos,  asi  en  otrascomarcas. 
Kn  los  deroas  parages  levantáronse  bandas  de*boaibres  armados,  á 
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Jas  que  se  din  el  nombre  úe  guerrillas.  Al  principio  corlas  en  número 
crecieron  d^pues  prodigiosamente,  y  acaudilladas  por  gefes  atrevi- 
dos i'ecorrian  la  tierra  ocupada  por  el  enemigo  y  le  molestaban  como 
tropas  ligeras.  Sin  subirá  Yiriato  puede  con  razón  afirmarse  que 
los  españoles  se  mostraron  siempre  indinados  á  este  linage  de  IkleSi  ^ 
que  se  llaman  en  la  ^  Psartida  correduras  y  algaras»  frnto  quiiá 
de  los  muchos  siglos  que  tuvieron  aquellos  que  pelnr  oaotra  los 
moros  y  en  cuyas  guerras  eran  continuas  las  correrías  á  que  debie- 
ron su  tona  los  Vivares  y  los  Muñios  Sanchos  de  Hinojosa.  En  la 
de  sucesión,  aunque  varías  provincias  no  tomaron  parle  por  nin- 
guno de  ios  prei«idtenies,  aparecieron  no  obstante  cuadrillas  en 
algunos  parages ,  y  con  tanta  utilidad  ¿  veces  de  la  bandera  de  la 
casa  de  Borbon ,  que  el  marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  en 
sus  reflexiones  militares  las  recomienda  por  los  buenos  ser  vicios 
que  habian  hecho  los  paisanos  de  Benavarre.  En  la  guei  ia  contra^ 
INapüleon  nacieron  mas  que  de  un  plan  combinaíJo  de  la  naturaleza 
de  la  niisiiia  lucha.  En(jrueí»ábanlas  con  {^ente  las  dispersiones  de 
los  ejércitos ,  la  falla  de  ocupación  y  trabajo ,  la  pobreza  que  resul- 
taba ,  y  sobre  todo  la  aversión  contra  los  invasores  viva  siempre  y 
mayor  cada  dia  por  los  males  que  necesanameote  causaban  sus 
tropas  en  fjueíTa  tan  encarnizada. 

La  junta  central  sin  embar(;o  |>reviendo  cuán  pro-    Decreto  d«  u 
vechoso  seria  no  dar  descanso  at  enemigo  y  molestarle  centraL 
á  todas  horas  y  en  todos  sentidos,  imaginó  la  formación  de  estos 
tsuerpos  francos,  y  al  efecto  publicó  un  reglamento  en  28  de  di- 
ciembre de  1808  en  que,  despertando  la  ambición  y  excitando  el  '''^ 
interés  personal,  trataba  al  mismo  tiempo  de  poner  coto  ¿  los  des- 
manes y  excesos  que  pudieran  cometer  tropas  no  sujetas  á  la  ri* 
gorosa  disdplinade  un  ejército.  Nunca  se  practicó  este  reglumeato 
en  mucbaa  de  sus  partes,  y  aun  no  babia  circulado  por  las  provin- 
cias cuando  ya  las  recorrían  algunos  partidarios.  Fue 
uno  de  los  prímeroe  Don  Juan  Díaz  Porlier,  á  quien 
denominaron  el  Marquesito  por  creerle  pariente  de  Romana.  Oficial 
en  uno  de  los  regimientos  que  se  bailaron  en  la  acción  de  Burgos , 
tuvo  después  encargo  de  juntar  dispersos ,  y  situóse  con  este  ob- 
jeto en  San  Cebrian  de  Campos  á  tres  lef][uas  de  Falencia.  XWe^^ó 
en  diciembre  de  1808  alguna  genic,  y  ya  en  enero  sorprendió  des- 
tacamentos enemigos  en  Frómisia ,  Rivas  y  Paredes  de  Nava,  en 
donde  se  pusieron  en  libertad  varios  prisioneros  ingleses,  seña- 
lándose por  su  intrepidez  Don  Bartolomé  Amor  segundo  de  Porlier. 
Próximo  este  á  ser  cogido  en  Saldaña  y  dispersada  su  tropa ,  jun- 
tóla de  nuevo ,  haciéndose  dueño  en  febrero  del  depósito  de  pri- 
sioneros que  tenían  los  franceses  en  Sahagun,  y  de  mas  de  100  de 
sus  soldados.  Creció  entonces  su  fama ,  difundióse  á  Asturias ,  y  la 
junta  le  suministró  auxilios,  con  lo  que,  y  engrosada  su  partida, 
acometió  á  la  guarnición  enemiga  de  Aguilar  de  Campo»  oompuesui 
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de  4(X)  liombres  y  dos  cañones,  siendo  curioso  el  modo  que  em- 
pleó para  rendirlos.  iMicerrados  los  franceses  en  su  cuariel  hlen 
pertrechados  y  sostenidos  por  .su  artilleí  la  ,  difictihoso  era  entrar- 
los á  viva  fuerza.  Viendo  eslo  Porlier  hizo  subir  aI{;unos  de  los  su- 
yos á  la  torre,  y  de  alK  arrojar  grandes  piedias,  (jue  cayendo 
sobre  el  tejado  del  cuaitel,  le  demolieron  y  dejaroii  descubiertos  á 
los  franceses  obiif^ándolos  á  entregarse  pniioneroB*  Concluyó  otm 
emiiresas  ooo  no  menor  dicha. 

OM  Jmtt  B«hft.         ^1*0        eatoBoes  la  de  Don  Juan  Fernandei 
«ivrt*     '  de  Echamrí  que  con  nombre  de  compaftia  del  norte 
levantó  una  coadrilla  qae  corría  la  de  Santander  y  seño- 

río de  Vkoaya,  pues  preso  ély  algaBoadesui  compañeros^  SOde 
marzo,  fue  sentenciado  á  muerte  por  vn  tribunal  criminal  extraor- 
dinario que  ámimeFadel  de  Madrid  se  estaUedó  en  Bilbao»  el  cual 
en  este  y  otm  casos  ejerció  inhumaBamente  sn  odioso  aúnísterío. 
El  EmpedoAdo.  OtiWfMutidasde  menosnombrenacíeroB  y  cooieii* 
zaron  á  midttpycarae  por  todas  laa  proYÍDCías  ocupa- 
das. Distinguióse  désete  fes  príneipm  la  de  Don  Juan  Martin  IKet 
que  llamaron  el  Empetmado  (apodo  que  dan  los  comarcanos  á  los 
vecinos  de  Castrillo  de  Duero  de  donde  era  natural).  Soldado  licen- 
ciado después  áv  la  jíljci  r  a  de  i  l  aiicia  de  1705,  pasaba  honrada- 
mente la  vida  dedicado  á  la  labranza  en  la  villa  ile  1  uentecen.  Mal 
enojado  cuino  lodos  los  españoles  con  los  acontecimientos  de  abril 
y  mayo  de  i808,  dejó  la  esteva  y  empuíió  la  espada,  hallándose  ya 
en  las  acciones  de  Cabezón  y  íiioseoo.  Persiguiéronle  después  en- 
vidias y  enemistades,  y  le  prendieron  en  el  Burgo  de  Osma,  de 
donde  se  escapó  al  entrar  los  franceses.  Liu'[;(>  ijiie  se  vio  libi  e 
reunió  gente  ayudado  do  tr  es  hermanos  suyos;  y  empezando  en 
diciembre  á  molestar  al  enemigo ,  recorrió  en  enero  y  febrero  con 
fruto  los  partidos  de  Aranda,  Segovía,  tierra  de  Sepólveda  y  Pe- 
draza.  Aunque  acosado  en  seguida  por  los  enemigos,  internándose 
en  Santa  María  de  Nieva ,  recogió  en  sus  cercanías  muchos  caballos 
y  hond)res.  Con  tales  bachos  se  extendió  la  Cuna  de  su  nombre, 
■las  también  el  perseguimiento  de  los  franceses  que  en?íaroii  en 
su  alcance  iíieraas  considerables,  y  prendieron  como  en  rehenes  á 
su  madre.  Gam  rodeado  salvóse  en  la  primavera  con  sq  partida,  y 
sin  abandonar  ninguno  de  los  prisioneros  que  había  hecho ,  yendo 
por  las  sierras  de  Avfla ,  se  guareció  en  Ciudad  Rodrigo.  U^^aroa 
entonces  á  noticia  de  la  oeniral  sus  correrlas,  y  le  condecoró  con 
el  grado  de  capitán.  También  por  los  meses  de  abril  y  mayo  tomó 
las  ai  mas  y  formó  partidaDonGerónimo  Merino  cura  de  Villoviado. 
Lo  mismo  liicieion  otros  muchos,  de  los  que  y  d(^  sus  cuadrillas 
suspenderemos  hablar  basta  que  octif  ra  algún  hecho  notable  ó  re- 
Iti  amos  lo  que  pasaba  en  las  provincias  en  que  tenían  su  principal 
asiento. 

Ayudaron  al  principio  mucho  á  estas  partidas,  amparándolas 
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sus  apuros  las  plazas  y  puntos  que  todavía  quedaban  libr  es.  Acaba* 
mos  de  ver  como  el  Empecinado  se  abrigó  á  Ciudad  l^odrígo ,  en 
cuya  plaza  y  sus  ah  ededores  solía  permanecer  el  digno  é  incansable 
gefe  ingles  Sir  Roberto  Wilson.  Asistido  de  su  legión  ciodai  TiodH¿© 
lusitana  á  la  que  se  hablan  agref^ado  españoles  é  in-  y  wíison. 
gleses  dispersos,  y  una  corla  fuerza  bajo  Don  Cárlos  de  España, 
protegía  á  nuestros  |>artidarios  é  incomodaba  al  general  Lapisse  co- 
locado en  Ledesma  y  Salamanca.  Este,  aunque  al  frente  de  iO,OÚO 
hombres  y  con  mucha  artiileria ,  apenas  había  hecho  cosa  notable 
hasta  abril  desde  enero  en  que  se  apoderó  de  Zamora «  ciudad  casi 
abandonada.  Solo  en  2  de  marzo  esperasxado  en  malos  tratos  le 
presentó  delante  de  Ciudad  Rodrigo  para  entrar  de  rebate  la  plaz^i, 
nías  el  avi$o  de  buenos  espalloles  y  la  diligencia  de  Wilson  le  im- 
pídieroii  salir  «lefonte  coa  so  proyecto»  incomodándole  esle.  aoaún 
BuameBie  aun.  en  sos  mismos  reales. 

Por  aqiiel  tiempo  Astnrías ,  prometa  que  después;  ^^^^^^^ 
de  la  invasión  de  Gafida  era  la  sola  libre  entre  las  del 
norte,  mostróse  firme,  y  continuó  desplegando  sus  patrióticos  sen- 
tioiieiitos.  Gobmábala  la  misma  junta  qué  se  habla  congregado 
en  1808,  compuesta  de  haeendwles  y  personas  principales  del  pais.  ^ 
Di  ó  para  el  armamento  y  defensa  enérgicas  providencias,  que  la 
malquistaron  con  muchos.  Tales  fueron  un  alistamiento  ^ 
general  sin  excepción  de  clase  ni  persona,  el  reparti- 
miento extraordinario  á  toda  la  pi  ovincia  de  2,000,000  de  reales  , 
y  el  de  otras  sumas  entre  los  mas  ricos  capitalistas  y  propietarios, 
la  rebaja  de  sueldos  á  los  empleados;  y  poi  último  el  haber  man- 
dado á  las  coi'poraciooes  eclesiásticas  que  tuviesen  á  su  disposición 
los  caudales  que  existieran  en  sus  depósitos.  Con  estos  recursos 
ímbo  bastante  para  hacer  frente  á  los  considerables  gastos  que 
ocasionaron  las  dispersiones  de  Espinosa  y  las  posteiiores,  y  arre- 
glar de  nuevo  y  aumentar  la  üuerza  necesaria  para  la  dei;en8a  4^ 
principado. 

Uno  de  los  puntos  que  urgia  poner  al  abrigo  de  un  iMhiienw. 
impensado  ataque  era  el  del  lado  oriental » por  donde 
los  enemigos  se  habían  extendido  hasta  mas  acá  de  San  Vicente 
de  la  Barquera.  Juntáronse  las  pocas  tropas  que  quedaban ,  y  se 
pusieron  á  tes  órdenes  de  Hon  Franeiseo  Ballesteros ,  que  de  capi- 
taa  retirado  y  Yi^tador  de  tabacos  habia  ascendido  á  mariscal  de 
eampo  en  la  profusiám  de  grados  que  se  concedieron.  Contentóse 
al  principio  el  nuevo  goieral  con  ocupar  las  orillas  del  rio  Selhi, 
basta  que  reforzado  avanaó  m  enero  de  1809  á  Colombnes  y  ribe- 
ras del  Deva.  Descubrieron  luego  Ballesteros  y  otros  gefes  sarna 
actividad  y  celo,  esmerándose  en  la  instrucción  y  disciplina  de 
subalternos  y  soldados.  Y  en  aquel  cain[)o  al  paso  que  se  perfeccio- 
naron unos  y  otros  en  los  ejercicios  de  su  profesión,  habituáronse 
también  al  fuego,  no  estando  separados  del  enemigo  sino  por  el 
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Deva,  y  al  fin  stí  alcanzó  formar  una  división  que  regida  porBa- 
lleslefos  adquirió  justo  r6nouibt  e  en  el  curso  de  la  guerra. 
Sus  operacioBw  Aotcs  de  eiupezar  febrero  ascendia  dicha  fuerza  á 
m  cotombres.  5000  houibres ,  y  cI  6  del  mismo  desalojó  ya  á  la  del 
enemigo  de  la  hnea  que  ocupaba,  incomodándole  con  frecuencia,  y 
casi  siempre  venta  jo  samen  le.  Hubo  ocasiones  en  que  las  refriegas 
fueron  de  mas  em|)eño,  sobre  todo  una  acaecida  en  fines  de  abril, 
consiguiendo  los  nuestros  penetrar  hasta  San  Yicente  de  la  Bar- 
quera ,  en  cuyo  pueblo  celebró  su  victoria  el  general  Ballesteros  con 
grande  aparato ;  vana  ostentación  á  que  era  inclinado,  pero  coa  la 
que  ebtiisiasinaba  al  soldado  y  granjeaba  su  voluntad. 
jümBBOTiiTiiin'n  La  junta  de  Asturias  babia  ademas  establecido  deo** 
«lovtBcia-  trodd  principado 9  bajo  el  nombre  de  ' alarma,  nm 
levantamiento  general  para  que  acudiesen  ¿  la  defensa»  en  caso  de 
irrupción ,  lodos  los  hombres  capaces  de  manejar  un  fiial  ó  ua 
diuzoy  de  cuyas  armas  no  había  yecino  que  no  esiumse  provisto. 

Aúltímos  de  eoero»  alsaberaelaocupacioD  de  GftÜ- 
wo*^*  ^  igualmente  paró  su  atendoo  en  fomar  y  juntar. 
coa  prontitud  una  división  de  7000  hombres  que  cubriese  la  parte 
oocidenial  de  Asturias ,  y  cu  y  o  mando  por  desgram  dió  ¿  Den  losé 
Worster  general  de  mei^fuado  seso  >  aunque  antiguo  oficial  de  arti- 
lleria. 

Entran  umw-  Puesia  csia  íuerza  á  orillas  del  Eo,  sabiendo  ser 
<■  at-  corta  la  que  tenían  enfrente  los  enemigos,  y  aos lando 
por  tener  un  apoyo  los  patriotas  de  aquellos  partidos, 
de  los  que  del  lado  de  Vivero  se  habían  ya  levaoLado  al«^unos  ,  tra- 
tóse seriamente  al  comenzar  febrero  de  hacer  una  excursión  en  Ga- 
licia. Verificóse  asi ,  mas  con  tan  poco  órden  que  las  tropas  de 
Worster  cometieron  excesos  en  Ribadeo  como  si  fuesen  enemi[;as , 
y  mataron  á  l>on  llainiundo  Ibañez  comerciante  rico  é  ilustrado  de 
aquella  villa.  Difícil  era  que  soldados  tan  insubordinados  se  compoi'- 
tasen  debidamente  cuando  se  tratase  de  guerrear.  No  obstante  in- 
tentó Worster  sorprender  á  los  franceses  que  guarnecian  á  Mon- 
doñedo.  Sita  esta  ciudad  en  unprofundo  valle,  cercada 
Y  enMoiuiofiedo.  nio&tafias»  y  sin  otro  camino  llano  mas  que  el 

que  conduce  á  Asturias  f  pudiera  üádlmente  haberse  conseguido  k 
empresa.  Pero  Worster  por  sus  mal  concertadas  órdenes ,  y  el  co- 
ronel Linares  por  no  atender  cumplidamente  al  punto  que  guar- 
daba,  diéronse  tan  torpe  maña  que  dejaron  retirarse  á  los  Iranoeses 
sin  grande  molestia.  Worster  luego  que  entró  en  Mondoñedo»  en  tsk 
de  tener  presente  la  dase  de  eneoúgo  con  quien  las  babia»  entre- 
góse á  fiestas  y  convites  que  ledimn  los  vecinos,  de  cuyo  descuido 
enterado  el  general  franods  Bfaurice  Blatliieu  que  man- 
diapemD  i¿  daba  por  aquella  parte ,  después  de  entrar  en  Vivero, 
íranawi « i^Tor-  ^  gg  |iabia  formado  una  junta ,  y  de  entregar  al 
saco  y  furor  del  soldado  aquella  villa ,  revolvió  sobre 
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MoodofiedOt  iorprendid  y  dispenó  la  dmíofi  de  Wcnter,  superior 
en  número ,  y  penetrando  en  Asturias  basta  el  Nam  saqueó  y  ani- 
quiló Im  Concejos  que  median  entre  este  río  y  d  Eo.  Afortunada- 
mente se  bailaba  en  las  cercanias  Don  Manuel  Acevedo  iodivuduo 
de  la  junta»  y  hermano  del  general  que  pereció  después  de  la  baia- 
ila  de  Espinosa,  y  á  su  actividad  c  ilusirada  (Hli.nciicia  debióse  la 
prontx)  I  euiiiüii  á  esta  parte  del  Navia  de  los  soldailos  desbandados, 
ayudándole  con  esmero  el  {gobernador  dci  pai  tido  Don  Matías  Me- 
neodez ,  y  el  bizarro  coi  onei  Galdiano.  Advci  iido  el  ({ent  i  al  írancés 
de  que  la  tropa  asturiana  se  habla  rehecho,  y  juz^jandoairksgado 
internarse  aun  en  el  i)i  incipado,  retrocedió  á  daiicta  y  se  contentó 
con  ocupar  sus  antiguas  posiciones. 

Tales  eran  los  acontecimientos  ocurridos  en  Asturias, 
mieniras  que  esta  provincia,  sí  bien  libre,  se  había 
mantenido  como  aislada  y  sin  comunicación  con  las  otras,  basta  que 
en  la  primavera  de  i8Ú9  pisó  su  suelo  por  primera  ves  el  marqués 
de  la  Romana;  mas  para  averiguar  ios  motivos  que  trajeron  á  este 
caudillo  al  principado ,  necesario  es  referir  antes  lo  que  pasó  en  Ga- 
licia después  que  le  dejamos  en  enero  A  él  y  á  su  gente  cerca  de  la 
frontera  de  Portugal. 

Alli  continuó  todo  el  febrero  mudando  á  menudo  de 
posición»  y  aprostimándose  á  veces á  la  plaza  portu-  ^•'«i^'^to. 
^esa de  Cbaves.  Consistui  su  fuerza  en  9000  hombres»  distribuí* 
dos  en  una  vanguardia  al  cargo  de  Don  Gabriel  de  Mendizabal»  y 
en  dos  divisiones  que  mandaban  los  generales  Maby  y  Tabeada.  Su 
estancia  en  aquelirá  parag;es  animó  mucho  al  paisana{][e  de  Galicia  * 
abultándose  el  número  de  sus  tropas  y  el  de  sus  recursos.  También 
prucui  aba  el  mismo  marqués  por  medio  de  emisarios  alizar  el  fuego, 
y  el  ayudauie  general  Moscoso,  en  una  comisión  que  luvo  en  lo  inte-  ^ 
rior  de  aquella  provincia,  repaiLio  <  on  buen  éxito  ejemplares  ma- 
nuscritos de  una  instrucción  que  había  compuesto  para  la  guerra  de 
pariiíias. 

Hubo  sitios  en  <iue  produjeron  estos  pasos  conve-  Empiew  «ii»- 
niente  efecto ;  mas  hubo  otros  en  que  sin  ageno  estí- 
mulo  formáronse  imiv  \ue{^o  los  habitantes  en  cuadri- 
llas. Asi  aconteció  con  los  paisanos  de  la  Puebla  de  Tribes  que  los 
primeros  y  antes  de  comenzar  febrei  o ,  dirigidos  por  Diego  JVuAez 
de  Millaroso,  cogieron  prisioneros  á  80  dragones  de  la  división  del 
general  Marchand ,  los  cuales  con  varios  despojos  llevaron  en  triun- 
fo adonde  estaba  Romana.  Imitáronlos  en  breve  otros  muchos  en  el 
valle  de  Yaldeorras ,  y  uniéndose  cinco  fieldades  eligieron  una  junta, 
escogiendo  por  su  general  á  Don  José ,  abad  de  Gasoyo ,  mozoarriH 
jado  y  de  la  casa  de  Quiroga^  ilustre  en  aquella  tierra.  Su  hermano 
Don  Juan  también  de  Quiroga  y  Uría  cooperó  grandemente  ¿  sus 
empresas,  que  se  multiplicaroa  y  se  exteÍMlieron  hácia  el  Vierzo*. 
En  la  Unea  de  Lugo  desde  el  valle  de  Gruzul  hasta  monte  Salgueinl , 
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no  lejos  de  Bettmos ,  Mleraquimi  los  oatunüas  eomos  y  destaca- 
mentos» seAalándose  ol  jaez  de  Gaoodada  Don  If^nacio  lierbon, 
quien  al  acabar  fiebrero  atacó  en  Dóneos  un  convoy  ,  \  le  cogió  en  su 
mayor  parte.  Pero  en  donde  se  encendió  exij  a  ordinariamente  y 
tomó  forma  mas  re(][ular  (a  insurrección ,  segon  veremos  mas  ade- 
lante ,  fue  del  lado  de  Tuy. 

Mucho  hubiera  podido  coüLí  ibuir  á  darle  pronto  y  vigoroso  cen- 
tro la  permanencia  de  Romana  hácia  Monterey :  mas  nuevas  ocur- 
rencias le  oblig^aron  á  alejarse.  Indicamos  en  otro  libro  como  el 
mariscal  Soult  avanzaba  por  la  costa  de  Galicia  vía  de  Poriu{jal. 
Ejecutó  este  movimiento  en  virtud  de  orden  que  en  ^  de  enero 
recibió  en  el  Fei col  para  invadir  aí^uel  reino. 

Luego  que  se  cmbar  <  aron  los  ingleses  en  la  Corulla 
f]iiedando  pocos  en  Lisboa,  parecióle  fódl  á  Napaleon 
llegar  á  las  puertas  de  esta  capital,  y  lavar  con  su  conquista  la  an- 
tigua mancha.  Para  ello  al  paso  que  Soult  había  de  reaUzar  la 
principal  invasión  por  la  costa  de  Galicia  y  provincias  portuguesas 
del  norte,  el  general  Lapísse  y  el  naríscaí  Víctor  esuban  encarga- 
dos de  amenazar  la  frontera  portagitesa  por  Godad  Rodrigo  y 

Tirata  «te  ta? adir 

Extremadura.  Componíanse  las  fuerzas  de  Souli  del 
tl^taiii.  segundo  cuerpo  y  de  parte  del  que  había  mandado  Ju- 
not :  según  Napoleón  ascendían  en  todo  á  50,000  hombres,  como 
sí  no  hubiesen  tenido  pérdidas  ni  baja  alguna;  mas  realmente  esta- 
ban reducidas  á  la  mitad :  4000  eran  de  caballerhi. 
innui  tentatiTa  mariscal  Sottll  después  de  tomar  las  correspon- 
KH dientes  provídenctais  y  de  dejar  en  su  lugar  á  íN  e y ,  au- 

senteen  Lugo  ai  recibo  de  la  órden ,  púsose  en  niar- 
cha,  y  el  5  de  febrero  llegó  á  Santiago.  Precediéronle  los  generales 
LahoüssayeyFranceschi  :  el  primero  con  los  dragones  se  encaminó 
áUibadavia  y  SalvaLici  sa,  plaza  de  poco  valer  y  desmantelada  á 
orilla  derecha  del  Miño;  y  el  segundo  con  la  caballería  ligera  fue  la 
vuelta  de  Tuy,  ciudad  colocada  en  la  misma  ribera.  Sostenía  á  es- 
tas divisiones  ia  de  mfantería  del  general  Merle ,  que  avanzó  á  Pon- 
tevedra, l  os  otras  con  el  mariscal  Soult  salieron  de  Santiago  el  8, 
llegando  eí  10  á  Tuy.  Corre  el  Miño  por  allí  may  caudaloso,  y  m 
que  desde  Orense  se  encuentre  puente  alguno;  no  obstante  pensó 
Soult  cruzarle  hácia  la  marina,  acopiándolos  preparativos  nece- 
a  ríos  en  el  puertecillo  de  la  Guardia ,  separado  de  ia  desemboca^ 
dura  por  el  monte  de  Santa  Teda.  Habiendo  diacnltades  para  do- 
blarla punta  que  este  forma, y  subir  río  arriba,  trasladáronlos 
franceses  por  tierra  ea  carros  gs^kgos  Cissa  de  iina  legua  con  nm- 
cho  trabajo  ios  botes  destinados' al  traspone  de  la  tropa,  y  los 
folvieroné  poner  boyantes  en  elTamuge,  rio  pequeño  que  desa- 
gua en  el  MSfio.  EllSen  la  noche  áki  hora  de  la  marea  alia  quedé 
eneargado  det^impezar  la  operador  el  general  Thomieres.  Ejeco- 
tése  en  bnetf  Artoa-  por  el  Tamuge ,  pero  a!  entrar  en  k  gran  cor- 
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ricnte  del  Míflo,  mas  rá[)¡(la  coa  el  reflujo  quí.^  comenzaba ,  sepa- 
rároní>e  ios  boles ,  y  pocos  fueron  los  que  ai  i  ibaron  á  la  orilla 
opuesta.  Los  portuf^ueses  uiandados  por  el  general  Bernardmo 
Freiré  hicieron  conira  ellos  un  fuego  vivo  y  acertado,  con  lo 
cua!  Y  la  marea  ya  (x>ntraria  tuvieron  que  volver  los  mas  á  tierra 
de  España,  quedando  prisioneros  de  los  portugueses  unos  40  hom- 
bres. El  malogramiento  dr;  esta  tentativa  cundiendo  por  una  y 
otra  frontera  animó  al  paisacage»  deseoso  de  molestal*  á  los 
franceses. 

También  con  aquel  contmtimpo  vió  el  mariscal  SouU  los  obs- 
táculos que  se  le  ofrecían  para  pasar  el  Sfiílo»  no  te-  jomn  soau  uh 
niendo  á  su  pronta  disposición  los  medios  necesarios.  cfaonua. 
Pdr  lo  cual  determinó  entrar  en  Portugal  vía  de  Orense,  tomando 
Ho  arriba,  Salió  pues  de  Toy  el  17  de  fd>rero,  y  nombró  al  gene- 
ral Lamartiniere  comandante  de  la  dudad »  en  la  que  dejó  los  en- 
fanost  k  mayor  parte  déla  artillería,  y  alguna  guarnición. 

A  corta  distancia  ya  percibió  síntomas  de  una  in-  insameeion. 
aorreccion  general.  Habíanla  fomentado  varios  indi-  i^.^^ 
^uos,  entre  los  quese  sefialaron  elabad  de  Ckmto  y  gmj vaiM»» 
iri  de  Valladares.  Aquella  tierra  está  bien  cultivada, 
wn  población  numerosa  y  desparramada,  en  caseríos  rústicos. 
l)v  las  heredades  distribuidas  en  cortas  porciones,  y  por  lo  general 
á  loj  o  enfíléutico,  disponen  los  usufructuarios  como  de  cosa  pro- 
pía.  Y  la  gente  trabajadora  y  de  suyo  guardosa,  temia  mas  que  la 
de  otras  provincias  perder cou  la  invasión  de  extraños  el  producto 
de  sus  labores  é  indusu  ia,  y  con  i¡mia  mayor  razón  cuanto  los 
franceses  escasos  de  ¡iiuvisiones  comenzaron  á  hacer  repartimien- 
tos excesivos ,  y  á  cometer  robos  y  saqueos. 

Alli  los  abades,  nombre  que  se  dá  á  los  curas pár-  ^ 
róeos,  tienen  mucho  influjo  por  su  riqueza  y  poder.  moSta^ÍTS 
Lo  tienen  los  ricos  y  cercanos  monasterios  del  órden  ¡¡¡¡J^T  *" 
«sterdense  de  San  Glodio  y  Melón,  y  teníanlo  tam- 
bién entonces  por  su  patriotismo  varios  particulares»  los  cuales  jun- 
tos y  separadamente  traiaron  de  aprovechar  la  buena  disposición 
del  pueblo  contra  los  extranjeros.  Antes  que  ninguno  descubrióse 
el  abad  de  Cunto,  Don  Mauricio  Tronoosot  quien  congregando  á  sus 
feligreses  oon  taotivo  de  un  repartimiento  que  los  invasores  babian 
echado,  dIJoles :  c  En  ves  de  dar  á los  enemigos  lo  que  nos  piden, 
<  seré  vuestra  guia  si  queréis  negárselo  y  emplearlo  en  vuestra 
f  defensa.  »  a^dÍEiudíeron  todos  aqudlas  palabras ,  y  agregándose 
personas  de  cuenta  y  aun  portugueses,  soltáronse  de  todos  lados 
partidas  que  hostigaron  á  los  franceses  en  su  marcha.  En  Mouren- 
ton  hSzoles  notable  daflo  el  mismo  abad  de  Couto ,  y  quemaron 
aquel  pueblo  en  vcnf^anza.  Desde  el  puente  de  las  Hachas  hasta 
Ribada vía  también  padecieron  varias  acometidas,  acaudillando  al 
paisaj^age  Juse  Labrador,  el  monge  Bernardo  Fray  i  lancisco  Car- 
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rascón,  y  después  el  juez  de  Maside;  y  si  bien  eu  ^tos  reencuen- 
tros los  franceses  con  su  pericia  y  buenas  armas  rompían  al  fin 
por  medio  é  iban  adelante,  perdian  gente  y  amilanábanse  su«  solda- 
dos con  giierra  tan  continua  y  encarnizada. 

De  Ribadavia  pasó  el  mariscal  SouU  á  Orense  resuelto  á  entrar 
en  Portugal  por  la  plaza  de  Gbabes,  y  á  disipar  antes  el  corto 
Dit  Rom»,  ejército  de  Romana.  Manteníase  este  general  en  el 
iia.^£ttMc¿má  valle  de  Monterey ,  y  hallábase  en  Lamadarcoselé  de 
marzo  euando  llegó  nn  pariamentario  francés  con  m 
plie/jo ,  ofreciendo  recompensas  y  condecoraciones  con  tal  que  Ro- 
mana y  su  ejército  reconociesen  á  José.  Replicó  el  general  espaftol 
dundamente ,  diciendo  qoe  á  tales  prqxiñGiones  no  había  otra  res- 
puesta sino  cañonazos.  Pero  no  habiéndose  tomado  en  el  recibi- 
miento del  oficial  parlamentario  las  acostumbradas  precanciones» 
examinó  este  con  sus  propios  ojos  d  deplorable  estado  de  noestm 
ejército ,  y  dió  cuenta  de  ello  á  su  mariscal»  quien  determlDó  atacar 
sin  dilación  á  los  españoles. 

Eadflftbarauda  nuii  qués  de  Iq  Romana  queria  evitar  cualquiera 

la retagnardiafl»-  refriega,  iiias  no  habiéndose  retirado  tan  pronla- 
mente  como  era  de  desear ,  fue  el  6  de  mai  zo  alcan- 
zada su  retaffuai  (lia  á  las  órdenes  de  Don  Nicolás  Mahy  en  las  in- 
mediaciones de  Verin.  Cogióle  el  general  Fianceschi  algunos  prí- 
sion(  íos  y  la  desordenó ,  pero  no  insistiendo  en  su  perseguimienio 
pudo  cdtuinuar  su  marcha.  Los  franceses  solo  pensar  an  en  entrar 
en  Portugal,  cnvns  tropas  mandadas  poi^  el  f^eneral  Silveija  ha- 
bían sido  acomclidas  en  Villaza  el  misnio  dia  que  las  es|  año!as  por 
la  división  de  Deial)Of  de ,  teniendo  que  retirarse  después  de  alguna 
pérdida  al  abrigo  de  la  noche. 

El  general  Mahy  dirigióse  á  las  Portillas ,  gargantas  que  pai  ten 
término  con  Castilla ,  y  se  unió  en  Luvian  con  el  marqués  de  la 
Romana.  Andaban  todos  inciertos  acerca  del  camino  que  tomarían» 
y  pesábales  á  algunos  qoe  se  abandonase  á  Galicia  en  la  propia  S9r 
zon  en  qoe  por  todas  partes  cundía  el  fuego  insorrecdonal.  Aprih 
bóse  al  fin  á  propuesta  del  ayudante  general  Mósooso  el  no  alejarse 
de  la  tierra  montafiosa»  y  conforme  é  e^ta  determinación  decidí^ 
Romana  partir  la  vuelta  de  Asturias « de  donde  soplaría  la  hoguert 
encendida  en  Galicia.  En  consecuencia  cambióse  de  improviso  bt 
marcha,  y  se  revolvió  sobre  las  montanas  de  las  Cabreras  para 
cruzarlas  por  el  puerto  del  Mo ,  pais  escabroso,  solitario » y  cuyas 
sierras  mas  bien  se  escalan  que  se  suben.  A  su  paso  sobrecoigió  k 
noche  á  nuestros  soldados,  en  estación  erada,  expuestos  á  la  iode- 
meiicia,  desprovistos  de  todo.  Animándose  unos  á  otros  llegaron 
por  fin  á  Ponferrada  del  Vierzo  con  admii  ación  de  sus  vecin<js  que 
los  creían  lejos  de  sus  hogares.  En  aquella  villa  y  otros  muchos 
pueblos  no  había  francés  alguno,  contentándose  estos  con  ocupar 
la  línea  de  comunicación  de  calzada  que  de  Galicia  va  á  Castilla,  y 
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aun  en  ella  (eiiiau  poca  tropa ,  excepto  en  Yillafraoca  en  que  con- 
taban unos  1000  hombres  de  escogidas  tropas. 

Las  de  Romana  no  eslaban  para  eíM[)i  r  uder  expe-  AtM«  t  vui*- 
diciones  de  fjrande  imporíancia,  pero  el  haber  ca- 
sualmente  encontrado  en  una  ermita  cerca  de  Poníerrada  un  ca- 
fton  de  á  doce  abandonado  con  su  cureña  y  balas  de  su  calibre , 
so{]^¡rió  la  idea  al  ayudante  Moscoso  de  proponer  al  general  en  gefe 
un  ataque  contra  los  franceses  de  YíUafranca.  Condesceadíó  Ro- 
mana ,  y  de«k  Toneqo  ¿donde  se. había  ya  trasladado  para  entrar 
en-Asturias ,  dispuso  que  aoomelieae  la  empresa  con  1^  liombres 
el  general  Mendizabal. 

Los  franeesesá  Jaínespmda  vista  de  los  espalloles  Sé  apodera  do  lt 
y  del  eafkm  de  grueso  calibre,  imaginándose  venia  ■»«'»^ 
«obre  ellos  graa-fueraa> 'se  arredraron  y  jnelieriDo  enel^astilhH 
pidado  de  la  villa*  perieneeiente  á  los  marqueses  que  llevan  su 
nombre  :  eraedi6cio  Miguo  de  muros  sóMdos  con  cuatros  torreo»' 
oes  que  deiendian  cafiones  de  hierro ,  y  ei  enal  quemaron  después 
los  {ráisanos  para  que  no  sirviese. «Ivti  vez  de  refugio  al  enemigo. 
Comenzaron  los  espaftoles  sn  ataque  en  la  maftana  del  17  de  mar- 
zo ,  dislinguiéndose  el  regimiento  de  voluntarios  de  la  Corona ,  ú 
íbaseya  á  eiiirar  por  liuMza  el  castillo,  cuando  intimada  la  rendir 
cion  abrieron  los  franceses  la  puerta ,  y  quedaron  f)i  ísíoikíi  os  1000 
granaderos  que  le  guarnecían  de  las  mas  acreditadas  tropas.  Aver- 
gonzábanse después  de  haber  entiej^ado  las  armas  á  lan  corto 
nórnei  o  de  hombres  y  á  Ajenle  de  tan  poca  apariencia  como  eran 
entonces  las  tropas  de  aquel  ejercito.  La  nueva  de  este  suceso  cre- 
ciendo de  boca  en  boca  alentó  á  los  patriotas  íle  Galicia ,  tjue  se  fi- 
gura!)an  ser  ya  mas  numerosas  las  tropas  que  ( apiianeaba  Hoinana. 
Ojalá  se  hubiera  siempre  limilado  este  caudillo  á  tal  l¡na(;(  de  em- 
presas, dignas  de  un  militar  y  de  su  elevado  puestp,  evitando  en- 
trometerse en  querellas  y  divisiones  de  provincias ,  según  aconte- 
ció en  Oviedo,  á  euya  «iudad  llegó  poco  (kspMes  de  la  toma  del 
castillo  da  ViUafranea. 

.  Les  diigustós  eaeitados  con  las  providencias,  opor^  ^jm^amm^t 
4unas.y  enérgicas  de  aquella  junta »  habíanse  enton-  o<m^ 
ees  aumentado  con  otras  intempestivas  y  arbitrarias  dadas  conlra 
algunas  personas.  Los«deseontentoa>  sobre  iodo  ciertos  individuo^ 
de  oorpsiraciones  privilegiadas ,  salieron^.á  recibir  á  Romana ,  y  por 
desgracia  de  tal  modo  preocuparon  su  ánimo  que  eavesde  obrar 
<ksapasionadaamtey  y  de  conlmuanse  con  reprimir  f,^^^,^^  ^^ 
los  abusos  de  auloridsiid  que  hubiese. habido ^  pisóse,  Jwt^ 
del  bando  de  los  que  se  creían  agraviados*  Tr9t¿ronse  por  qoosÍt 
guienie  el  general  y  la  jimta  con  frialdad  y  desvío ,  sin  que  le  fuese 
dado  coneiliailos  á  la  fn  iidencia  y  buen  tino  de  su  presidente  el 
brigadier  D.  José  Valdcs ,  antiguo  gefe  de  Romana  cuando  este  ser- 
via en  la  armada.  La  central  había  autorizado  al  marqués  cQn 
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pKM  fmkades  aa  la  parte  militar,  y  él  aMaBcháadol»  á  suaabor 
empezó  por  reprender  é  la  jmita  en  lo  que  predsamenle  merecía 
mas  alabanza,  como  lo  erá  en  haber  mandado  qnejtomaBen  las  ar- 
mas todos  sin  eicepcion  >  indosos  los  donados  y  Iq^os  -de  los  eon- 

ventos ,  y  los  beneficiados  no  ordenados  in  sacris.  Compuesta  dicha 
corporación  do  los  princ¡j>ales  de  ia  provincia  y  de  suyo  altiva, 
respondió  acei  bamenle  á  la  inadvertida  repi  eusioii ;  con  lo  cual  ir- 
ritado aun  mas  Romana  quiso  llamai  la  á  cuentas.  Negóse  á  ello  la 
junta  por  no  creerle  autoridad  competente,  pero  aftadiendo  que 
haría  públicas  sus  entradas  é  inversiones  para  saiisfacciou  de  sus 
comitentes.  Encendiéndose  asi  el  endio  de  anil>as  partes,  en  espe- 
cial con  motivo  de  un  repartimiento  de  4,000,000  enviados  por  la 
central  para  uso  del  principado  y  que  Romana  quería  por  sí  apli- 
car á  su  solo  ejército,  decidióse  e!  último  a  disolver  la  junta,  á 
cuyo  tin  y  por  órden  suya  penetró  en  ia  sala  de  las  sesiones  el  coro- 
nel Don  José  de  Odoneil  con  SO  hombres  del  regimiento  de  la 
Princesa ,  haciendo  en  ello  un  pequefto  y  ridículo  remedo  del  18 
bmmarío  de  Napoleón.  Cedieran  los  vocales  á  la  mieneia  *  sin  de* 
¡»  de  hacer  fuerte  y  enérgica  oposición ,  señaladamente  Usm  Má* 
^oei  María  de  Acevedo.  Romana  nombró  otra  j(jnta  en  sa  lugar» 
mas  la  tropelía  cometida  eon  la  anterior  disgustó  á  los  mas » y  des- 
encajó»  por  decirla  ati«  desn  asiento  en  el  principado 
c*A».ii.  7.)  el  ónien  y  bnea  gobierna  *•  lojustameme  acusaron  at 
gnnos  á  la  Junta  disuelta  de  maWeraacton  dfi  caudales  :  pudientes 
y  ricos  los  mas  de  sus  Individuos  habían  hecha  los  mas  de  ellas  do- 
nathFOS  cuantiosos ,  y  su  patriotismo  y  celo  estaban  libres  de  tacha  : 
solo ,  repetisnos » incurrieron  en  merecida  censura  por  algunas  me* 
fÜdas  arbitrarias  contra  determinadas  personas.  Hablamos  en  este 
punto  con  lanta  rnayoi*  imparcialidad,  cuanto  no  andábamos  bien 
avenidos  con  aquella  junta  ,  por  lo  que  uierecimos  de  lloinana  que 
nos  nombrase  de  la  que  iiabia  en  su  lugar  creado,  gracia  que  no 
admitimos  por  considerar  su  í>í  oced¡ miento  ilef^al  y  dañoso. 

Sabedor  el  marist  al  JNey  de  la  discordia  suscitada  entre  la  junta 
jitadeNéyftAf  de  Asturias  y  Romana  ,  y  temeroso  sobre  todo  con  lo 
tQHaa.  sucedido  en  Villaíi  anca  de  que  uniendo  este  caudillo 
sus  tropas  á  las  del  principado  formase  un  cuerpo  respetable  y 
bastante  numeroso  para  incomodarle  y  cortarle  su  curoimicacion 
con  el  reino  de  León  ,  se  prepar  ó  á  invadir  á  Asturias  poniéndose 
de  acuerdo  con  fuerzas  que  habia  en  Castilla  y  en  Santander, 
parece  ser  que  desde  Francia  también^  le  había  venido  órden  de  no 
desperdiciar  oportuna  coyuntura  de  verificar  dicha  invasian.  Ro* 
mana  por  su  parte^  mas  ocupada  en  las  contestacioáes  y  querellas 
de  la  junta  que  en  uniformar  y  arreglar  la  nMicha  gente  que  ahora 
tenia  á  su  disposición ,  no  tomó  acerca  de  ello  providenoia  alguna» 
Dejó  correr  en  el  principado  los  asuntos  militares  s^un  iban  á  su 
H0gada»ycilvidóásucjércita  de  Galicia »  el  cualá  hs  órdenes  de 
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Don  Nicolás  Mahy  ijasando  el  puerto  de  Aneares  se  habia  si- 
tuado hácia  ei  INayta,  exieudiéiidose  (la&Ui  las  av^idas  de  Lugo  y 
Mondoftedo. 

El  mariscal  Ney,  rozándole  casi  con  este  ejercito  y  aconipaáado 
de  6OO0  hombres ,  se  dii  igió  desde  Galicia  (jor  la  tierra  ás|>era  j 
encumbrada  de  Navia  de  Suarna  á  Ibias,  y  descepdieqdo  á  Gangas 
de  Ti  neo,  Salas  y  Grado,  se  adelantó  á  Oviedo,  si  úmtío  ueoqfiQ 
que.procedente  de  Yalladolid  y  con  otra  tama  ó^onaa  fuerla 
metía  en  el|)ríoddado  por  el  puerlo  de  Pajares  el  ga^ 
seral  Kellermaiin.  Estaba  ya  cercano  á  Oviedo  el  ma-  , 
riscal  Ney  y  Mavia  lo  ignoraba  Roraaaa*  Recibió  «sie-^  üo  m 
aviso  y  apresuradamente  deipne» .de  dar  por  prímra  mMenea 
á  la  divíaion  de  Ballealeroa.y  á  la  c|e  Wjor&ier  ^op9>  bmmm  «•  ^ 
astes  malamenlQ repuesto eo. el m^ndo,  pafli6 AGijoii:  trmMcqm.^ 
en  doBde  ae  emboroó  tomaBdo  en  seguida  tierra  .ea  Rifaadeo.  EatiA 
Key  en  Oviedo,  el  19  de  Myo»  4^  caya  dudad  habíaii  salido  casi 
todoa  9M$.mor9d0resy  dejando  abandonadas  au»  casa$     ^^^^^  ^^ 
y  haberes.  Entregada  al  saco  durante  tres  días,  vié-  «nvi^^Owit* 
ronse  muchos  arruinados  y  menguaron  los  intereses  ^' 
de  otros.  A  la  noticia  de  la  invasión  acercóse  el  genei  al  Worsier 
leiitamtnie  á  Üviedú  ¡)orel  pais  de  montaña,  y  Ballesteros  retro- 
cedieiitlo  (le  Colombi  es  al  InOesto ,  enriscóse  luego  por  las  asperezas 
deCovadonga,  santuai  io  célebre  miradocomo cuna  de  la  monarquía 
<le  Castilla.  Paróse  poco  iNey  en  la  capital  de  Asturias ,  y  dejando 
alliá  Kellermann  y  en  Yillavioiosa  al  general  Bonnei  «üaNeydeA»- 
que  habia  venido  con  su  divisiou  hasta  aquel  sitio  de 
los  lindes  de  Santandei  ,  tornó  por  la  costa  á  Galicia ,  á  donde  le 
llamaban  acontecimientos  de  cuantía,  y  áque  daban  ocasión  reveses 
de  Soult  en  Portugal ,  la  insurrección  de  la  provincia  de  Tuy  y 
otras «  y  aun  también  los  movimientos  del  ejército  de  la  Romana , 
el  cual  amenazaba  á  Lugo  y  alentaba  al  paisanage  cpn  la  abultad^ 
£una  de  sus  baaallas. 

La  fuerza  de  esle  ejéreilo  puede  decirse  que  estaba  dividida  en 
dos  panes»  de  la  una  que  era  la  principal  acabamos  iii»y«MMn4i 
de  hacer  mendon,  la  otra  eatonces  fíenos  numerosa  ^ 
había  quedado  en  la  Puebla  de  Sanabrja  á  las.  órdenes  de  Don 
Mariía  de  la  Carrera.  La  prímesa.  gobernada  en  ausenda  de  Ro- 
mana por  Don  Nicolás  Mahy  constaba  de  unos  6000  bomhres  y 
de  200  caballos  :  la  cual  á  la  propia  saaon  que  Ney  se  movía  la 
vudta  de  Asturias ,  se  adebintó  háda  d  monasterio  cisterdense  de 
fildra  no  lejano  de  Lugo.  £1  general  Worster  no  había  querido 
acompañar  á  Mahy  en  aquel  movimiento  creyendo  que  la  fuerza 
que  mandaba  debía  pensar  antes  que  en  otra  cosa  en  cubrir  á  As- 
turias. Siguió  avanzando  dicho  general  Mahy,  y  í^ü  vauguaidia 
capitaneada  por  Don  Gabriel  de  Mendizábal  tropezó  el  17  de  mayo 
ca  Feria  de  Castro  á  dos  leguas  do  Lugo  con  mía  columna  encmigi4 
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de  4500  hombres  que  obligó  á  meterse  en  la  ciudad.  A!  día  si- 
guiente el  general  Foumier  gober  undor  francés ,  militar  entendido 
pero  de  condición  singular,  y  muy  dado  á  hablar  en  laiin  á  ios 
DesiMrtui  al  g«-  ob¡Sf)08  y  á  los  clérigos ,  salió  de  dentro  y  sñ  dispuso  á 
nerfti  Fooffiier.  aguardar  á  los  nuestros  en  las  inmediaciones,  apoyando 
la  izquierda  en  los  mismos  mui  os  y  la  derecha  en  un  pinar  vecino. 
Acometióle  Don  INicolas  Mahy  formando  su  gente  en  dos  columnas 
guiadas  por  los  grneraíes  Mendizabal  y  Taboada ,  junto  con  los 
200gincles  que  mandalja  Don  Juan  (Jaro.  A  espaldas  quedó  la  re- 
serva á  las  ordenes  bripadiei  Losada  ,  y  aparentóse  tener  otro 
cuerpo  de  caballería  colocando  á  distancia ,  montados  en  acémilas 
y  caballos  de  oficiales ,  cierto  número  de  soldados ;  ardid  qoe  no 
dejó  de  servir,  notándose  también  en  nuestras  tropas  mas  in^ 
tracción  y  ooofiansa.  Trabóse  ia  {pelea  y  á  poco  volviendo  caras  la 
é!á>eileria  enemiga  desconcertó  su  linea  de  batalla,  é  infantes  y 
ginetes  corrieron  precipitadamente  á  guarecerse  de  la  ciudad ,  acó» 
metiendo  con  tal  brío  nuestra  gente  gue  varios  catalanes  de  tropas 
ligeras  metiéndose  dentro  al  mismo  tiempo  que  aqueilost  tuvieron 
después  que  descolgarse  por  las  casas  pegadas  al  muro  ayudados 
de  los  vecinos.  Los  franceses  perdieron  bastante  gente  y  los  espa- 
lloles  varios  ofieíaleSt  y  en  este  némero  al  comandantede  ingenieros 
D.  Pedro  Gonzalos  Dávila  distinguido  por  su  valor.  No  podiendo 
los  espafioles  ganar  en  seguida  á  Logo,  ciudad  rodeada  de  una  an- 
tigua y  elevada  muralla  y  de  muchos  torreones  aunque  socavado  el 
poM  cerco  á  k  rovesiimiento  por  los  aftoSt  intimaron  la  rendición  al 
gobernador  que  respondió  con  honrosa  arrogancia* 
Entonces  deoMíóse  á  fermalisar  el  cerco  el  general  Mahy ,  y  atU  le  * 
dejaremos  para  acutfir  á  donde  nos  llaman  los  gloriosos  hechos  de 
las  orillas  del  Miño. 

_     .  .  Luego  que  o!  mariscal  Soult  liubo  pasado  de  Orense 

»«cioo  de  oaii-  viá  de  Poi  lugal ,  la  insurrección  del  paisanage  gallego 
^  se  aumentó ,  cundiendo  por  las  feligresias  de  las  pro- 

vincias de  Tuy,  Lugo,  Orense  y  Santiago  hasta  las  riberas  del 
Ulla  y  aun  mas  allá.  Poi  todas  partes  aparecieron  gefes  pai  a  acau- 
dillarla, y  liornana  y  la  central  enviaron  también  algunos  que  la 
fomentasen.  Entre  los  primeros  fueron  los  mas  distinguidos  los 
abades  ya  nombrados  de  Couto  y  Valladares,  y  ademas  un  caballero 
de  nombre  Don  Joaquín  Tenreiro,  el  alcalde  de  íuy  Don  Cosme  de 
Seoane  y  Don  Manu»  t  Cordido  labrador  y  juez  de  Cotobad.  Asi 
indistintamente  se  aunaban  todas  las  clases conti  a  el  en'  migo  común. 
Ei  último  hizo  guerra  terrible  en  la  carretera  de  Fonteveilra  á  San- 
tiago ,  los  otros  después  de  varios  choques  recorriendo  la  tierra  de 
Tuy  y  Vigo,  obligaron  á  los  franceses  á  encerrarse  en  el  recinto 
de  ambas  plazas.  De  los  emisarios  de  Romana  diéronse  particular- 
mente á  conocer  los  capitanes  Don  Bernardo  González ,  dicho  Ga* 
chamuifla  del  pueblo  de  donde  era  natural ,  y  Don  Francisco 
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Colombo,  incoTnodanHo  muclio  el  primero  ñ  los  eoemiffos  por  la 
parte  de  Soutelo  de  Moiiies  y  i>uenie  de  J.edesma.  Fueron  los  en- 
viados de  la  central  el  teniente  coronel  Don  Manuel  García  del 
Barrio,  el  entonces  alférez  Don  Pablo  Morillo,  y  el  canóniw  de 
Santia{;o  Don  Manuel  de  Acuña,  galleffo,  y  de  familia  que  tenia 
deudos  y  amigos  en  el  país.  TJegaron  estos  cuando  todavía  el  mar- 
qués de  la  Romana  estaba  en  •  1  valle  de  Monterey,  y  peí  nianeciendo 
Barrio  en  su  compañía  hasta  que  partió  á  Asturias,  envió  hácia  Tuy 
á  ios  otros  dos  comisionados  para  obrar  de  acuerdo  coa  los  que  por 
alH  lidiaban  contra  ios  franceses. 

Ademas  no  hubo  partido  ni  punto  en  que  antes  ó  después  no 
foemi  molestadoe :  asi  sucedió  en  Trasdeza  no  lejos  de  Santiago 
en  que  se  formó  una  junta,  y  mandaron  la  gente  los  hermanos  es- 
tudiantes Don  Benito  y  Don  Gregorio  Martines  :  asi  en  Muros,  en 
Corcubiony  en  Monforte  de  Lemos  aunque  con  la  desgracia  en  las 
tres  últinias  villas  de  haber  sido  incendiadas  y  horrorosamme 
pnestas  á  saco.  No  desanimándose  los  moradores  por  tamafios 
contratiempos  y  sabedor  Barrio  de  que  en  las  alturas  de  Lobera 
^reunía  bastante  gente  el  administrador  de  rentas  de  la  Boullosa 
Don  José  Joaquín  Márquez,  incorporósole  d  i7  de  marzo  viniendo 
de  lulcia  Chavea.  Reconocido  Barrio  como  comisio-  Buri».  juiad* 
nado  de  la  central ,  convino  con  los  demás  en  congre- 
gar  una  junta  compuesta  de  vocülos  del  partido  y  de  las  personas 
qne  mas  bdí^ian  contribuido  al  levantamiento  de  otras  Mgresfas, 
Terificóseea  efecto,  instalándose  el  21  del  mismo  mes  de  manso 
en  aquellas  alturas  y  en  campo  raso,  renovando  la  sencillez  de  los 
tiempos  primitivos.  Sujetáronse  todos  á  la  autoridad  creada,  nom- 
bróse presidente  al  obispo  de  Orense  y  sin  detenci  n  se  tomaron 
disposiciones  que  mantuvieron  é  impulsaron  mas  ordenadamente 
la  insurrección.  Al  Márquez,  hombre  estorbado  y  que  había  tra- 
bajado en  favor  de  ia  causa  común  mas  qne  los  otros,  diósele  el 
iiiaudo  (le  un  nnevo  regimiento  que  se  apellidó  de  Lobera,  y  man- 
dósele  ir  á  reforzar  á  los  que  bloqueaban  á  Tuy.  También  se  expi- 
dió órden  á  Cachamuiña  para  que  de  Soutelo  cayese  sobre  Y/(;o  v 
engrosase  e!  número  de  los  sitiadores.  Dispusiéronse  asimismo 
para  entonces  y  para  después  varias  otras  correrías ,  en  especial 
hácia  I  j!{^o  y  valle  de  Valrlí  oí  ras,  acaudillando  siempre  el  paisnna^je 
Don  Juan  Bernardo  de  Quiroga  y  su  hermano  el  abad  de  Casoyo, 
Entre  tanto  seguían  apretando  á  las  ciudades  de  Tuy  ^  ^ 

y  Vigo  los  ahnríps  de  Gouto  y  Valladares.  Guamecian  h  abad  tfeTaiii. 
á  la  última  1500  franceses  al  mando  del  gefe  de  escua- 
dren  Cbalüt.  Aunque  es  aquel  puerto  uno  de  los  mejores  y  roas 
abrigados  de  España ,  la  fortificación  de  tierra  es  defectuosa ,  y  á 
su  muralla,  baja  en  algunas  partes  y  sin  foso,  la  domina  á  corta  dis- 
tancia el  castillo  del  Castro.  Sin  embargo  la  plaza  estaba  bien 
provista  y  artillada*  Estrechábala  el  abad  de  Valladares  Don  Juan 
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BDMdo  Airias  HeBriqmiy  á  quíea  w  le  había  agMgido  ía  geata 
que  m  ^aU9  de  Fragoso  babia  levaotado  sa  anciano  alcalde  Dea 
Cayetano  Limia,  para  lo  que  le  fiidlit^  armas  el  cru- 
cero inglés  de  la  inmediata  eosia*  Asimismo  se  le  juntó 
7  ü  Don  Joaquín  Tenreíro  que  con  el  portugués  Don  Juan 
porimiiétAiaMi-  Baotistu  Abueida  babia  recogido  mucbos  voluntarioii 
de  algunos  valles,  engrosándoae  de  este  modoconsi* 
derablemente  el  número  de  sitiadores. 

También  en  mano  se  presentó  entre  ellosBon  Pablo 
Morillo ,  quien  enterado  de  que  una  columna  fran- 
cesa ioteniaba ,  encaminándose  del  lado  de  Pontevedra ,  venir  al  so- 
corro de  la  plaza ,  corrió  al  puente  de  San  Payo  jjara  rccouücerle  y 
asr'airar  su  deíensa,  como  lu  verificó  ayudado  de  Don 
Antonio  Gogo  vecino  de  Marin  ,  que  capitaneaba  una 
partida  numerosa  de  paisanos,  y  era  dueño  de  dos  piezas  de  ar- 
tillería. Coku  ó  estas  Morillo  con  otras  tres  que  fueron  de  Redoo- 
dela  en  el  paso  de!  puente,  que  fortalecido  dejó  al  mando  dtí  Don 
Juan  de  Udo{;erti  comandante  de  tres  lanchas  cañoneras.  Volvióse 
lue{jo  Don  Pablo  al  siiio  de  Vi{;o,  y  en  su  compañía  500  hombres 
mandados  por  Don  Bernardo  González  Cacliauiuüia  y  Don  Francisco 
Coloujbo. 

Riodese  vigo  á      Habla  el  abad  de  Valladares  intimado  á  la  plaza  va- 
kM españoles.  veces  la  rcndicion  sin  que  el  comandante  francés 

quisiera  abrir  las  puertas,  pareciéndole  vergonzoso  y  poco  seguro 
capitular  con  paisanos.  Tornó  como  hemos  dicho  Morillo ,  y  ya  por 
sus  activas  y  acertadas  disposiciones ,  y  ya  por  haber  sido  enviado 
de  Sevilla,  eleváronle  los  sitiadores  á  ooronel,  y  reconociéronle 
como  superior,  á  ña  de  que  á  vista  de  un  militar  cesasen  los  ^cru- 
palos  y  recelos  del  comandante  francés.  Sin  tardanza  repitió  el 
nuevo  gefe  español  una  ¿spera  intimación,  aoienaiando  el  ^7  de 
marzo  con  tomar  por  asalto  la  plaza  y  no  dar  cuartel.  Pidieron 
los  franceses  24 horas  de  término  para  contestar,  y  no  accediendo 
Morillo  9  ríndiéronae  por  fin  concedidos  que  Ies  fueron  los  honores 
de  la  guerra,  y  con  la  cláusula  de  que  serían  llevados  prisioneros 
á  Inglaterra,  por  lo  cual  firmó  la  capitulación  en  unión  con  el  gefe 
espaftol  el  comandante  británico  del  crucero.  Exigió  ademas  Mo- 
rillo que  inmediatamente  se  ratificase  lo  convenido,  pues  sino 
noometeria  la  plaaa.  Retardábase  la  respuesta,  y  á  las  ocbo  de 
la  noche  aproximáronse  á  sus  muros  los  sitiadores ,  arrojándose  á 
la  puerta  de  Gamboa  para  hacerla  astillas  y  armado  jób  un  hacha 
un  marinero  anciano  que  cayó  muerto  de  un  balaio  ;  ocupó 
su  puesto  y  tomó  el  hacha  González  Cachamoifla,  y  rompióla 
aunque  herido  en  varías  partes  de  su  cuerpo.  Ibase  ya  á  entrar  por 
ella  cuando  Morillo  recibió  la  ralilicacioii ,  y  á  duras  penas  pudo 
con  su  recia  voz  hacer  cesar  el  fuego  y  detener  á  los  suyos  que 
se  posesionaron  de  la  plaza  al  dia  siguiente  28.  No  bubu  en  su 
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reoMUfaiM  i¡  ngeniem  ni  «1110116$,  ganida  adío  á  tniNihos  del 
patriouno  gatt^.  Eatregáronse  priaioiiemIdiS  hombres  y 
ifidales,  y  cogiéronle  otraa  preeem  con  117,000  francos  en  mo- 
neda de  Francia.  A  poco  de  laberse  rendido  súpose  que  de  Tuy 
acudían  soldados  enemigos  en  auxilio  de  la  guarnición  üe  Vi^jo  : 
ílióse  priesa  Morillo  á  enviar  á  su  encuentro  {jcríiorias  y  {}enie  de 
bu  cüiiííanza,  quienes  los  deshicieron,  mataron  á  muchos  y  aun 
tomaron  7!2  pri&iODei  uí»  que  ^e  pusiei  ou  á  bordo  junlamenle  con 
loa  üe  Vigo. 

Sin  embarffo  hi  facilidad  con  que  se  enviaba  este  ^  ^  „ 
socorro  mostraua  no  ser  n{]oroso  el  í)l()((ijeone  luy. 
Habíale  coiüenzado  el  15  de  marzo  el  abad  de  Cotilo ,  y  con  él  el 
juez  y  procurador  {;eneral  de  la  misma  ciudad  y  otros  caitdillos. 
También  concurrieron  portugueses  de  la  orilla  opuesta ,  y  la  plaza 
de  Valencia  situada  en  Frente  había  tratado  de  molestar  á  los  Iran- 
ceses  con  sus  fuegos.  Libertado  VtVo  esperábase  que  el  cerco  ten- 
dría pronto  y  feliz  éxito,  pues  ademas  de  acudir  desde  allí  con  su 
gente  Morillo,  Tenreiro,  Aimeida  y  otros,  vino  también  por  su 
lado  Don  Manuel  García  del  Barrio ,  recoBOCÍdo  comandante  gene- 
ral por  la  junta  de  Lobera.  Pero  tanto  concurso  de  gefes  y  caudilioa 
no  sirvió  sino  para  suscitar  aeios  y  renciUas.  Morillo  fuese  en  co» 
mísioD  oaniino  de  Santiago,  y  los  ofros,  en  espedai  Barrio  y  Ten- 
reiro, el  Otto  presnntuoso  y  el  otm  dtaoolo  de  condición » desaii- 
Biéronse  y  ocupáronse  en  reciprocos  piques  y  zaherimieBtos.  Y  asi 
este  bloqueo  sostenido  con  cañones  y  mas  gente  fue  mal  dirigido  y 
al  cabo  se  mal(^ró.  Mandaba  dentro  el  general  La  Msrtíníere,  y 
el  6  de  abril  haciendo  una  salida  apoderóse  de  cuatro  piezas  colo- 
cadas en  la  altura  de  Francos  no  muy  distante  do  la  ciudad*  Ocnr» 
rida  eüa  deigrada,  y  ágnáadose  mas  los  ánimos,  dióse  á 
que  negasen  socorros  á  Tuy  avanzando  del  lado  de  Santiago  una 
colanma  deinfanteria  y  caballería  á  los  órdenes  del  general  Alan- 
eune ,  y  oim  del  lado  de  Portugal  mandada  por  el  general  Heude- 
let  que  enviaba  Soolt,  ya  posesioaado  de  Oporto,  para  recoger  la 
artillería  qne  ntli  había  dcjfiido» 

EnseAoreóse  d  10  de  abril  sin  resisiOBCia  etgeBoralHeuddetde 
Valencia  del  Mifto.  Sabedores  los  espafioles  qne  bb-  Le^um^ 
queaban  á  Tuy  de  aquel  suceso ,  levantaron  el  sitio 
quedándose  unos  en  las  alturas  que  median  entre  esta  plaza  y  la  de 
Vigo ,  y  alejándose  otros  con  Barrio  á  PuciUe-Arcas.  Al  mismo 
tiempo  los  franceses  que  venían  de  Santiago  arrollaron  á  la  genio 
de  Morillo  en  el  cauíiuo  de  Redondela,  y  en  venganza  incendiar  on 
la  villa,  metiéndose  después  parte  de  ellos  en  Tuy,  y  lorn.iruld  los 
otros  con  el  j^en*  ral  Maucune  al  punto  de  donde  habían  salido.  So- 
corí  ida  la  plaza  sacaron  los  enemigos  todos  sus  efectos  ^  va  nan  la 
y  artillería,  y  temiendo  nuevo  bloqueo  la  abandona-  c|u<ua  ios  íraa- 
i'on  el  16,  y  se  unieron  con  ios  de  Valencia. 
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PdrtMio  sí  no  tttvodúAofio  remate  el  céreo  de  Tuy  eomigwéee 
por  lo  menoe infendír  reoelo  ea  los  franceses^  y  ver  deseinbara- 
se  crea  y  au-        ^  mkt^  doTockt  dol  M¡flo«  Esioeráronse  eD- 
«fM«  ttmces  aquellos  Mtsrales  en  arreglar  y  dísdpliiiar  la 
^  ''"^        g^nte  que  ae  había  levantado ,  y  que  ae  denouuiió  di- 
visión del  Hito  •  oreando  varios  regímíenliis.      so  distinguieron 
en  posterioras  acciones.  Incorporóse  á  ella  la  partida  de  Don  Jooé 
Maria  Vázquez ,  conocido  en  Gasitlia  por  sus  ¡¿echos  con  el  nombre 
w.  ^.  ^  ddSalamanqnino,  y  al  fin  aomentóse  su  fuena»  y 
lurtiDdiiaGH^  gano  en  la  opinión  gran  peso  coa  ponerse  a  la  cabeza 
el  7  de  mayo  Don  Martin  de  la  Carrera ,  sc^un  d  deseo 
público ,  y  cediéndole  Barrio  las  facultades  que  tenia  del  gobierno 
supremo. 

Había  Don  Mai  liu  permanecido  todo  acjuel  tiempo  en  la  Puebla 
de  Sanabrta  juntando  dispersos.  Unido  á  la  división  del  Miño  fX)m- 
pletó  basta  unos  16,000  hombres ,  y  ademas  teoia  algunos  caba- 
llos y  nueve  cañones.  Adeiaoióse  con  parte  de  su  frente 
frlílS^*^*^  por  la  provincia  de  Tiiy  á  Santiago,  de  cuya  ciudad 
cwBpo  de  ia tj-  salíerou  á  repelerle  cl  25  de  mavo  unos  5000  infantes 
y  300  caballos  á  las  órdenes  del  {{en eral  Maucune, 
aoometiéudolc  en  el  aunpo  üe  la  Estrella.  Los  desbarató  Carrera, 
persiguiéndolos  y  metiéndose  primero  que  nadie  en  la  ciudad  de 
Santiago  Don  Pablo  Morillo.  Cogiéronse  allí  fusiles  y  vesluar  ¡os  y 
cuarenta  y  una  arrobas  de  piala  labrada,  sin  contar  otra  mucha  de 
los  templos.  Recibidos  lüs  nuestros  (  ün  universal  regocijo  ,  hubieron 
sin  embargo  de  retirarse  por  las  oper  aciones  combinadas  tjue  luego 
meditaron  los  mariscales  ^ey  y  Souit,  de  vuelta  uno  de  iUiurias  y 
otro  de  Portu^l. 

La  campafia  del  último  en  este  reino  liabía  terminado  con  suma 

ftfa^a^  ^  desdicha  de  sus  mus.  Reoorréremos  lo  quctalU  pasó 
Mt  M  pm-  con  rapidez ,  según  es  nuestra  costumbre  en  las  oosas 
de  Portugal.  Pisó  el  40  de  nutrao  la  frontera  lusitana 
el  mariscal  Soult ,  y  elli  se  le  ríndi6  Chaves «  placa  en  la  provin^ 
de  Tras-los-Montes  en  mal  estado.»  y  qne  aun  conservaba  las  bre- 
BBinui  tefrw.  chas  de  la  gnorra  eon  EspaOa  de  4702.  Paietró  oon 
«em  60  Ghani.  ^1,000  bombreSy  retiráodíise  el  general  Siiveira  hida 
Villa^Pouca.  £1 15  continuaron  los  franceses  su  marcha  i  Braga,  con 
gran  reoelo  de  las  fuersas  que  alli  mandaba  Bernardíno  Freiré.  En 
osle  tránsito  lleno  de  desilsderos  eooontraron  mucha  oposksion ,  le* 
niendo  que  caminar  lentamente  y  escasos  de  mantenimientos.  Acer- 
cándose al  fin  á  Braga  no  pensó  Freiré ,  general  poco  wpetado» 
en  que  se  pudiese  defender  la  cíndad ,  y  asi  dispuso  retírarsot  Eno- 

En  unga.  ^  pucblo  lo  urrestó  en  un  lugar  inmecfiaio  y  le 

volvió  á  Braga,  en  donde  fue  bárbaramente  asesinsdo. 
Vióse  entonces  su  segundo  el  barón  de  £bben  en  la  necesidad  de 
defender  con  gente  colecticia  la  posición  de  Carballo ,  legua  y  media 


Digitized  by  Google 


llBRO  OCTAVO.  m 

dií^tanf  e ,  de  la  que  apoderados  los  franceses  penetra-   A^man  a  (tpot- 
ron  el  íáO  á  Braga ,  asomando  e!  28  á  Oporto»  vencidos 
otros  obstáculos  no  menos  ditícultosos. 

Intimó  lue^o  la  rendición  e!  mariscal  Soiiltá  esta  ciudad ,  queá* 
tuada  á  la  derecha  del  Duero  y  á  una  legua  de  su  embocadura,  es 
por  su  población  de  70,0(10  almas  y  por  su  gran  comercio  la  primera 
de  Portugal  después  de  Lisboa.  £1  áoimo  de  los  naturales  mostrá- 
base levantado,  tanto  mas  cuanto  con  la  invasión  francesa  veían 
estancado  y  destruido  so  principal  tráfico »  que  consiste  en  la  salida 
de  sus  vinos  para  Inglaterra.  Con  objeto  dedefender  Ja  bMdoitoikti»- 
ciudad  se  había  en  su  derredor  construido  un  campo 
atrincherado  herizado  de  cañones,  cnya  derecha  se  apoyaba  en 
^  DaerOy  y  la  izquierda  en  los  fuertes  vecinos  al  mar;  ademas  ha- 
bian  aiajwlo  las  calles»  y  colocado  en  ellas  y  en  diversos  puntos  mu- 
chas píeasas  de  artillería.  La  exaltación  popular  era  tal  que  fueron 
▼idimadeella  varías  personas  y  con  dificultad  pudo  el  mariscal  Soult 
Intimar  la  rendición ,  no  queríeqdo  la  dndad  dar  oidos  á  tregua  ai 
eonyenio.  Hubo  también  ocasión  en  queso  color  de  querer  escndiar 
las  proposiciones  cogieron  á  los  parlamentarios»  como  aconteció  al 
general  Foy  que  se  llevaron  prisionero  cou  grave  riesgo  de  su  per- 
sona. Mandaba  en  gefe  el  obispo ,  pero  la  víspera  del  ataque  aban- 
donó la  ciudad  poniendo  en  su  lugar  al  general  Parreiras.  Acome- 
tieron los  franceses  las  líneas  el  29  de  marzo ,  que  de  Éntraoiaioífrw»- 
grande  extensión,  mal  dispuestas  y  defendidas  por 
gente  allegadiza ,  fueron  (jaíiadas  sin  (jrrinde  esfuerzo,  entrando  en 
ia  ciudad  ios  veticedores,  y  haciendo  su  caballería  tt  emenda  ma- 
tanza. Los  habitantes  huyendo  del  peligro  se  avalan- 
zarou  al  puente  de  Duci  u,  (|m;  lormado  de  barcas  "mum». 
rompióse  con  el{;eDiío,  y  alii  iLiérou  las  mayores  lástimas  ahogán- 
dose unos  y  ametrallando  á  oíros  los  franceses  desai>ia(!adamente. 
Perecieron  de  o  á  4000  personas ,  de  ellas  muchas  mugei  es  y  niños. 
Hubo  hechos  que  ensalzaron  al  ya  tan  ilustrado  valor  de  los  portu- 
gueses :  200  hombres  esforzados  se  deíendieron  en  la  catedral 
hasta  que  no  quedó  uno  con  vida. 

Siguiéronse  deplorables  excesos,  no  pudiendo  Soult   conducta déiat- 
contener  los  ímpetus  desmandados  de  su  tropa.  Este 
mariscal  procuró  entonces  y  después  granjearse  la  voluntad  de  los 
moradores,  aun  imitándolos  en  las  prácticas  de  un  fervoroso  celo  re- 
ligioso. 

Sus  votos  y  ofrendas»  y  el  particular  cuidado  del  mariscal  en 
agradar  á  los  portugueses,  dieron  á  sospechar  si  pensaba  á  modo 
de  Junot  ceilír  la  corona  lusitana.  Vino  como  en  apoyo 

I  ..  «jj^.  ^'  Ptdenle  sea  rey. 

la  exposición  seguida  de  otras,  que  se  imprimió  y  pu- 
blicó, de  doce  habitantes  de  Braga  >  en  la  que  Ílai|iáni;lole  padre  y 
-liber^or  sé  mostraba  deseo  de  que  Napoleón  le  noa4>rase  por  si| 
rey.  Y  «laquees  dflrtoqoe  el  mariscal  les  jrepüo^que  no  pendía  de 
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él  darles  respuesta,  la  mera  publicación  de  aquella  demanda  eu 
país  en  donde  él  era  árbitio  de  impedirla  ó  auiorizaila ,  manifes^ 
taba  que  si  no  dimanaba  de  sugestiones  suyas  por  lo  menos  no  era 
desagradable  á  sus  oidos. 

Posesionados  los  franceses  de  Oporto  no  prosiguie- 
ron á  Lisboa,  asi  por  la  oposición  que  enconti'aron 
en  el  pais,  como  también  por  ignorar  el  paradero  del  {jeneral  La- 
pisse  y  del  mariscal  Víctor,  cuyos  movimientos  del  lado  de  Castilla 
y  Extremadura  debieron  corresponder  con  el  de  Galicia.  Limitá- 
ronse pues  á  conservar  lo  ganado ,  y  á  prepararse  para  mas  ade- 
lante. Ya  hablamos  como  oon  este  objeto  y  el  de  tener  la  artilleria 
que  quedó  en  Tuy,  babia  retrocedido  háda  esta  plaza  y  desemba- 
rasádola  de  sítiadoreB  ú  general  Heudelet :  otro  tantc»  trataron  de 
sihvira  iMoim  ^acer  los  eneoiígos  por  la  parte  deChaves,  cu  ya  ciudad 
fcCbaTet.  haÍM  reoobrado  el  90  de  marso  el  géneral  Silveira, 
exlendiáMloae  deanes  por  el  Tamega  basta  Amarante  y  Prúaflel. 
Reforzado  luego  el  mismo  general ,  y  molestando  incansablemenie  á 
loafranoeses»  permaneció  en  aquellos  sitios  cerca  de  un  mee ;  pero 
en  18  de  abril  queriendo  el  mariaeal  Sonlt  abrir  paso  y  tener  libres 
las  comuoicadones  oon  Tras-loe-Montes,  envió  al  general  Delaborde 
«nxiliado  de  fuerza  considerable.  Al  aproximarse  situóse  Silveira  en 
Amarante ,  y  defendió  con  tal  tesón  el  paso  del  puente  que  no  pu- 
dieron superar  los  franceses  hasta  el  2  de  mayo  los  obstáculos  que 
se  les  opoíiian.  Defensa  para  el  muy  honrosa  auuque  tuviese  por  en- 
tonces que  alejarse  momentáneamente. 

Al  mediodía  de  Oporto  y  camino  de  Lisboa  no  dilataron  ios 
franceses  sus  excursiones  y  correrías  mas  allá  del  Vouga ,  persua- 
didos de  que  resguardaban  á  Coimbra  numerosas  fuerzas.  Sin 
enibarf^o  reducíanse  estas  á  unos  4000  hombres  mal 
discíplinadoBy  y  á  una  turba  de  paisanos  que  mandaba 
el  coronel  Trani»  quien  no  pudo  hacer  otra  cosa  sino  maniobrar 
con  acierto»  aparentando  mayores  medios  que  los  que  tenia.  Mas 
como  eran  cortos  se  hubiera  encaminado  al  fín  el  mariscal  SouU  á 
Lisboa  luego  que  supo  las  resultas  de  la  batalla  de  Medellín ,  si  00 
hubiesen  llegado  inmediatamente  grandes  rdluerzos  al  ejército  in- 
glés de  Portugal. 

iUi0iictad«iHM<-     Continuaba  gobernando  á  este  rdno  la  regencia 
^       restablecida  después  de  la  evacuación  de  Jnnoi.  La 
gente  que  había  levantado  nunca  había  salido  de  sus  lindes « no 
obstante  li»  repetidas  instancias  de  la  junta  central.  Obró  quizá  el 

fjobiemo  portugués  cuerdamente  en  no  acceder  á  ellas  hallándose 

cradüdíyiosio-  lüdavía  su  tropa  bastante  indisciplinada.  De  los  ingle- 
ses  habían  quedado  luios  10,000  hombres  a  las  órde- 
nes de  Sir  Juan  Cradock  ,  conli  a  los  que  pi  oi  uiupicron  en  ;;i  ande 
enojo  los  portugueses  á  causa  de  las  muestras  que  <liei  ou  de  em- 
barcarse al  saber  la  suerte  de  Moore ,  aparecienck)  en  sus  proyidea- 
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eias,  mas  que  premeditado  plan,  desconcierto  y  abatimiento. 
Aquietado  en  lin  el  {general  inglés  por  órdenes  posteriores  de  su 
gabinoic  permaneció  en  Lisboa,  aiickiiuandoso  (iespiies  á  Leiria  al 
mismo  liempo  que  el  ejército  porlu^^ues  se  situaba  en  Tomar,  el 
cual  sin  conlar  con  las  íuerzasdeSilveira.  la  lejjion  lusitana  y  las 
reuniones  de  paisanos,  constaba  de  unos  lo  á  2ü,iK)0  Bcresrorfi m«n- 
bombres.  Disciplinábalos  el  njenei  al  Beresford  aulori-  '¡¡^^^ 
zado  desde  el  incs  de  lebi  eio  por  el  príncipe  re{;ente 
de  Portugal  para  obrar  como  comandante  en  gefe  de  sus  tropas. 

Así  andaban  las  cosas  en  aquel  reino  cuando  el 
bimio  brítáníoo  viendo  que  España  no  se  sometia  al 
yugo  extranjero  á  pesar  de  susdesgracías  y  de  la  retirada  de  Moore, 
y  vislumbrando  también  Ja  guerra  entre  Austria  y  Francia ,  deter- 
minó probar  de  nuevo  fortnna  en  la  península  reforzando  oonsíde- 
Tablemente  su  ejército »  y  poniéndole  á  las  órdenes  de    sir  Artmw*- 
Sir  Arturo  Wellesley,  ceñido  ya  con  loa  laureles  de  ;)<»i«7  nombrado 
RoKza  y  Vimeiro.  Fueron  lidiando  sucesivamente  las  ^ 
tropas  á  las  costas  portuguesas ,  y  su  general  m  gefe  desembarcó 
en  Lisboa  el  22  de  abril,  bien  recibido  y  obsequiado  de  sus  mora- 
dores. Poco  después  el  29  púsose  en  marcha  sobre 
Coimbra,  llevando  consi(;o  20,000  ingleses  y  8000  por- 
tugueses.  Doce  mil  de  los  últimi^  con  dos  bri{]^adas  británicas  á  las 
órdenes  del  (general  Mackenzie  se  apostaron  en  Santaren  y  Abran- 
tes,  adelantándose  un  regimiento  de  milicias  y  la  legión  lusitana , 
al  curffo  ahora  del  coronel  Mayne,  hasia  d  |>uente  de  Alcántara. 
Sir  Roberto  Wiison  que  poco  antes  mandaba  dicha  Iifíion,  hallá- 
bas(í  destacado  con  un  corto  cuerpo  de  poriufjueses  bácia  Viseo. 
El  general  Wellesley  llegó  á  Coimbia  el  2  de  mayo  ^ 
pretiriendo  antes  arrojar  á  Soult  de  Portufjal  que 
obrar  por  Extremadura  de  concierto  con  Cuesta  ^segun  era  el  deseo 
de  este  caudillo  y  el  del  gobierno  español. 

Los  franceses  no  ^e  hablan  movido  de  Oporto  y  de  gtcMciott  oe  im 
sus  puestos  del  Vouga.  En  su  ejército  manifestábase  francMM. 
disgusto ,  aburridos  todos  y  cansados  con  aquella  clase  de  guerra , 
y  fomentando  gran  descontento  una  sociedad  secreta ,  ^llamada  de 
los  Filadelfos ,  cuyo  objeto  era  destruir  la  dinastía  imperial  y  res- 
tablecer en  Francia  un  gobierno  rqfmblicano.  Entre  sod«<iad  secre- 
tos que  la  componían  habla  oficiales  superiores»  y  te-  ta  de  im  puMei- 
nian  pensado  poner  á  su  cabeza  al  mariscal  Ney » óal 
general  Gouvion*Sainl-Gyr.  Extendíanse  las  ramificaciones  de  la 
sociedad  á  los  demás  ejércitos  de  Napoleón ,  y  en  el  de  Espalta  no 
abandonaron  los  conspiradores  su  proyecto  hasta  el  afio  iú.  Habla 
echado  profundas  raices  en  las  tropas  del  mariscal  Soult ,  y  eran 
laníos  los  partícipes  del  secreto,  que  enviado  paia  abrir  líalos 
acerca  de  ello  el  ayudante  mayor  Mr.  D'Ar{}entou ,  pudo  sin  ti*o- 
piezo  ir  hasta  Lisboa»  y  con  tai  dosembozo  que  mspiró  desconfianza 
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en  Sir  Arturo  Wellesley ,  por  lo  cual  respondió  este  al  emisario 
f raocés  que  rdiielárase  ó  no  su  ejáiálo  le  atacaría  en  tanto  que  se 
mantuviese  en  Portugal :  sin  embargo  afiadió  que  si  se  declaraba 
contra  Bonaparte  se  ajustaría  quizá  un  convenio  para  su  retirada. 
Otros  gefes  parece  ser  que  tuvieron  también  conferencias  con  el 
general  británico,  y  de  ellos  se  citan  á  los  corondes  Donadieu  y 
Lafite.  MasD'Ai  gcQtou  devuelta  áOporto»  habiéndose  descubierto  a( 
general  Lefebvreque  creía  en  la  trama  6  favorable  á  ella,  fue  arres- 
tado  en  la  nocbe  del  8  al  9  de  mayo  teniendo  pasaportes  del  almi- 
rante  inglés  Berkiey.  Dilatóse  su  casiigü  paraaveriguar  cuáles  fuesen 
sus  cómplices,  y  ayudado  de  estos  tuvo  ocasión  de 
(•á^B.t.)     escaparse  y  pasar  á  Inglaterra  *. 

Sobresalió  a!  mariscal  Soult  tan  funesto  acontecimiento  que  r  ea- 
liza!j;i  ariLciiuícs  sospechas,  al  paso  que  aguijó  por  su  parle  al 
general  W  ellesley  á  avanzar  prontamente,  no  contando  sin  embargo 
Plan  de  w«um-  "^i^cho  cun  la  sublevación  del  ejército  conu  ar  io.  Er-a 
i*r.  el  plau  del  general  injjlés  envolver  á  Soult,  y  obii- 
garle  á  una  retirada  desastrada  ó  á  rendirse.  Y  conforme  á  su  pen- 
samiento dispuso  que  el  general  Beresford  con  las  tropas  de  su 
mandü,  y  las  portuguesas  que  esiaban  en  Viseo  á  las  órdenes  de 
Sir  Uüberlo  Wiison,  se  dirigiesen  anticipadamente  por  Lamego, 
y  pasasen  el  Duero  jiara  juntarse  en  Amarante  con  Silveira,  cuya 
retirada  lodavia  se  ignoraba.  Iledio  este  movimiento  la  demás 
fuerza  británica  debia  avanzar  eu  (¡os  columnas  sobre  Oporto,  una 
via  de  Aveiro  y  otra  por  el  camino  real.  No  se  varió  el  i»lan  aun- 
que se  supo  luego  el  descalabro  de  Silveira,  y  el  G de  mayo  em- 
pezó la  operación  convenida.  El  iO  y  el  Íl  fue  arrojado  de  las  al- 
turas de  Grijo  el  general  Franceschi  que  mandaba  la  vanguardia  de 
los  enemigos ,  la  cual  en  seguida  repasó  el  Duero. 

£1  mariscal  Soult  tomando  sin  tardanza  disposiciones  para  eva- 
8*  apodm  ^^^^  ^  Oporto  y  asegurar  su  retirada ,  voló  el  puente 
iMiogiMwdBO'  de  barcas  y  retuvo  en  la  márgen  derecha  todos  los 
botes.  Dió  vista  el  12  á  la  ciudad  Sir  Arturo  Weiles* 
ley^  y  aunque  cercano  separábate  la  profunda  y  rápida  oorríéate 
dd  Duero.  No  teniendo  proutos  los  medios  necesarios  para  atra- 
vesarla ,  hubiera  Soult  podido  retirarse  tranquilamente  á  Galicia 
ú  un  feliz  acaso  no  hubiese  servido  á  ayudar  la  combinación  que 
para  la  travesía  preparaba  el  general  inglés,  quien  habia  destaoMÍo 
rio  arriva  al  general  Murray  á  fin  de  que  cruzase  el  Duero  por 
Avtntas  y  cayese  sobre  el  flanco  del  enemigo  al  tiempo  que  este 
fílese  atacado  por  el  frente,  t^artió  Murray ;  mas  dudábase  sobre 
éí  modo  de  verificar  el  paso  á  la  sazón  que  el  coronel  Waters  des- 
cubrió en  un  recodo  que  forma  el  río  un  pequeño  bote  con  el  que 
yendo  á  la  otra  orilla ,  acompafiado  de  dos  ó  tres  individuos,  se 
apoderó  sin  ser  notado  de  cuatro  grandes  barcas  abandonadas  >  y 
de  priesa  trájolas  del  lado  de  los  suyos.  Al  instante  y  el  mismo  12 
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á  las  diez  del  dia  pasó  en  ellas  ei  Duero  lord  Paget  con  tres  com- 
pañias.  Siguieron  otros ,  permaneciendo  los  enemigos  tan  descui- 
dados que,  burlándose  de  los  primeros  alisos  que  dió  un  oficial ,  á 
nada  dieron  crédito  basta  que  ei  general  Foy,  subiendo  casual- 
mente  á  la  altura  que  se  eleva  enfreníe  del  convento  de  Serra,  ad- 
virtió que  en  efecto  pasaban  los  ingleses  oí  i  io.  Entonces  todo  el 
campo  francés  se  conmovió  y  se  puso  sobre  las  armas.  Trabóse  en- 
tre los  soldados  de  ambos  ejércitos  un  vivísimo  choque,  agolpáronse 
sucesivamente  de  uno  y  otro  lado  tropas,  y  Uegando  en  fin  de 
Avintas  el  general  Miírray  abandonaron  los  franceses  á  Oporto , 
pers^gvídos  por  los  ingleses  iiasta  cierta  distancia  de  la  ciudad.  La 
matanza  foe  grande.  Cayeron  heridos  loa  generales  Delaboixie  y 
Foy  dé  una  parte,  y  lord  Paget  de  la  contraria»  sin  contar  otros 
muchos  de  ambas.  Censuróse  agriamente  en  su  propio  ejército  al 
mariscal  Soult  por  el  descuido  de  dejar  á  los  ingleses  pamr  en  me* 
dio  dd  dia  sin  resisfiMirfa  nn  río  tan  caudaloso  como  por  allí  corre 
eIDuftro* 

Despides  de  h  salida  de  Opitfto  dos  caminos  le  quedaban  á  dídio 
mariscal  para  retirarse,  sí  quería  conservar  su  artille^ 
ría;  uno  por  puentede  Lima  y  Valencia  de  HCfto ,  y  el  ^v^* 
otro  por.el.iado  de  Amarante.  Contaba  con  ¡que  el  último  paso  sería 
resguardado  por  el  genéral  Loifion;  mas  este,  perseguido  por  los 
generales  Beresford»Stl?eira  y  Wilson»  leabsndfnó  y  pusoá  Soult 
en  el  mayor  apneto ,  sobre  todo  no.pndiewio  ir  por  el  otro  camino 
de  puente  de  Lima  sin  enoootrarse  con  el  general  Wellésiey.  Aun- 
que rodeado  de  inminentes  peligros  no  se  abatió  el  mariscal  fran- 
cés ,  y  con  entereza  y  prontitud  de  ánimo  admirables ,  destruyendo 
la  artillería  y  los  caí  ruages,  y  acallando  las  voces  que  ya  se  oiao 
de  capitulación,  echóse  por  medio  de  senderos  estrechos  y  casi 
intransitables,  guiado  en  su  laberinto  por  un  hombre  de  hi  Na- 
varra francesa,  de  los  que  van  á  España  á  ejercer  una  profesión 
lucrativa  si  bien  poco  honrosa.  £1  tiempo  aunque  en  mayo  era 
llovioso,  los  trabajos  (pandes,  la  persecución  y  molestia  délos 
paisanos  continua ,  preLÍ[)iiándose  á  veces  hombres  y  caballos  por 
aquel  lus  abismos  y  derrumbaderos.  De  suerte  que  hasta  cierto 
punto  renovaba  ahora  el  marisca!  Soult  la  escena  que  meses  antes 
habia  representado  el  general  Moore  cuando  él  iba  en  su  persegtii- 
niiento.  Los  pueblos  del  tránsito  iueron  quemados  y  sus  habitantes 
tratados  cruelmente,  y  al  mismo  sóo  que  ciios  cuando  podían  tra- 
taban á  los  franceses.  Lle^ó  el  ejército  de  estos  el  i7  á  Montealegite 
Y  el  18  pasó  la  frontera ,  no  siguiendo  el  alcance  los  „   .  _ 

f    ,       ''.  I    .      1    1?      i  Pm  ta  fronte». 

iqgleses  tierra  adeoti  o  de  España  por  querer  su  ge- 
neral retroceder  á  Extrema<Íura ,  según  antes  había  prometidoá 
Cuesta.  Subió  á  bástanla  la  pérdida  de  los  enemí(>os  en  la  retirada, 
y  sin  la  celeridad  y  coosiunada  persQÍa  del  mariscal  Soult  diftciU 
mema  se  buliiaran  UbertadQ.  de,  caer  en  manos  del  inglés,  cuya 
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excesiva  prudencia  motejaron  uiuchos.  Llegaron  los 

franceses  a  Lu(;o  e!  25,  habiéndolos  molestada  poco 
el  paisaoage  español  que  esiaba  como  desprevenido. 
UrtBta  «ifcf  ti      ^  víspera  sabedoi-  el  general  Mahy  de  que  se  acer- 
MNo*       caban ,  levantó  ei  sitio  que  habia  poco  antes  puesto  á 
aqaellá  ciudad  y  se  replegó  á  la  de  Mondoftedo.  Encontráronse  allí 
Eacdtatnn  ^  ^    Y  l^omana ,  procedente  el  último  de  Ríbadeo» 
coD  Romana  «a  Cñ  donde  había  desembarcado,  salvándose  de  Aa^ 
uoodoBtdo.       lunas.  Mal  colocados  entonces  y  expuestos  á  ser  co- 
gidos entre  los  maríscales  iNey  y  Soult,  retolvíeroa  los  generales 
^  ^   .     esnaftoks  emprender  por  medio  de  una  marcha  atre> 
TidateiMwpft-  inda  on  movimiento  baeia  el  Sd,  para  abrigarse  de 

Poriiigal ,  cruzando  con  cautela  el  camino  real  en  las 
inmediadoaea  de  Logo.  Verificóse  asi  lelíinientef  y  por  Monforte 
tomaron  los  noestrosá  Orense*  Aunque  esta  marcha  era  neoesaria 
asi  para  esquivar»  como  hemos  dicho,  el  encuentro  de  los  maris- 
cales franceses ,  como  también  para  darse  la  mano  con  Don  Martk 
de  la  Carrera  y  las  fbenas  que  habia  en  las  provmoias  de  Tuy  y 
DMcootooio  Santiago ,  digustó  mucho  al  soldado  que  comensaba 
éri  mMaáo  «m  á  murmurar  de  tanto  camino  como  sfai  firato  hal^a  aa<* 

dado,  apellidando  al  de  la  Romana  nlarqués  de  lasifto* 
merias  :  porque  en  efecto  si  bien  era  loable  su  constanda  en  los 
trabajos  y  la  conformidad  con  que  sobreHevába  las  esicaseces  y  mi- 
seria ,  nunca  se  habia  visto  salir  de  su  mente  otra  providencia  que 
la  de  marchar  y  conuaiiiarchar ,  y  las  mas  veces  a  ti»  otas,  de  im- 
proviso y  precipitadamente»  falto  de  plan,  á  la  ventura,  y  como 
suele  decirse,  á  la  buena  de  Dios.  Solo  en  su  ausencia  y  en  los 
puntos  en  que  m  se  liallaba  peleábase,  y  gefes  entendidos  y  dilí- 
genies  procuraban  introducir  mayor  arreglo  y  obrar  con  mas  con- 
cierto y  actividad.  El  único ,  pero  en  verdad  gran  servicio,  que 
hizo  Romana  fue  el  de  mantenerse  constante  en  la  buena  causa  , 
y  el  de  alimentar  con  su  nombro  las  esperaazas  y  bríos  de  ios 
gallegos. 

a«y  T  SooH  «  tropas  que  mandaba  por  poco  numero- 

Lago.  sasque  fuesen,  sí  se  unían  con  las  que  e^^taban  hácia 
la  parte  de  Pontevedra  y  fomentaban  de  cerca  la  insurrección  de  la 
tierra ,  ponian  en  peligro  á  los  franceses  exigiendo  de  ellos  prontas 
y  acordadas  medidas.  Tales  eran  las  que  tomaron  en  Lugo  el  29 
•fnnoiiiriiimi  ^®  ^  murlscales  Soult  y,Ney ,  dé  vuelta  ya  esie 
ptra  destfTitr  el  dc  8u  rápida  eicursion  en  Asturias.  Según  ellas  debía 
fé^to  e.p«.ioL  ^1  prífi^ro  perseguir  y  dispersar  á  RoÉmiia,  dir^ién^ 
dose  sobre  laFinblade  Sanabija;  y  coosenrap  por  Orense  oomn- 
nicacioo  COQ  el  segundo »  quien ,  derrotado  que  fuese  Carrera , 
habia  de  «vamar  áTay  y  Tigo  para  sofocar  del  todo  la  ¡osurree- 
don»  Púsose  pues  el  mariseal*  ^fmtmkno  con  800D  túfenles  y 
I90D  eafoattoa*  y  avmmó  eenm  la'^lvisfiotf  del  Mífto  animada  dd 
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mayor  entusiasmo.  La  mandaba  enionces  ea  Qefe  Conde  de  So- 
el  €Oiide  de  Noroña ,  nombrado  por  la  central  segundo  '^t^^ÜS^ 
comandante  de  Gaiícia;  mas  este  tuvo  el  buen  juido  ^ 
de  seguir  el  díctámen  de  Carrera»  de  Morillo  y  de  otros  gefes  que 
por  aquellas  parles  y  antes  de  su  llegada  se  habían  señalado ,  coa 
lo  cual  obraron  todos  muy  de  concierto. 

Al  aniso  de  que  Ney  se  aproximaba  cejaron  los  mwmp» 
nuestros  á  San  Payo,  punto  en  donde  resoltiercn  ha-  sm  WKf> 
ceiie  rostro.  Mas  corlado  anterlonnenie  el  puente  por  Morillo» 
hubo  que  formar  otro  de  priesa  con  barcas  y  tablazón^  dirigiendo 
te  obra  con  actividad  y  particular  tino  el  teniente  coronel  Don  José 
«Castellar.  Eran  los  espaftoles  en  número  de  10,000»  cuatro  mil  sin 
fusiles,  y  él  7  de  junio  muy  de  maHana  acabanm  todos  de  pasar» 
atajando  después  y  por  segunda  vez  el  puenie.  Alas  nnevedel  mismo 
día  aparecieron  los  Ihiaceses  en  la orilki opuesta,  y  desde  luego  se 
rompió  de  ambos  lados  ▼ivisimo  fuego.  Los  españoles  se  aprove- 
charon de  las  baterías  que  antes  había  levantado  Don  Pablo  Mo- 
rillo, y  aun  establecieron  otras  :  los  principales  fuegos  eníilabau 
de  lo  alto  deuoa  einineocia  el  caniiiio  que  viene  al  puente;  ocu- 
póse el  paso  de  Caldelas  dos  leguas  i  io  arriba  por  Doa  Ambrosio 
de  la  Cuadra  que  regia  la  vanguardia,  y  por  Don  José  Joaquín 
Márquez  comandante  del  regimiento  de  Lobera;  apoyóse  la  de- 
recha de  San  Payo  en  un  terreno  escabroso ,  y  la  izquierda  estaba 
amparada  de  la  ría  en  donde  se  habían  colocado  lanchas  cañoneras. 
Duró  el  fuego  hasta  las  tres  de  la  tarde  sin  que  los  franceses  con- 
siguiesen cosa  alguna.  Renovóse  con  mayor  furor  al  día  sig^uienie  8, 
buscando  los  enemi{{Os  medio  de  pasar  por  su  dei  ( cha  un  vado 
largo  que  queda  á  marea  baja  ,  y  de  envolver  pov  su  izf[uiprda  el 
<^lado  nuestro  que  estaba  del  lado  de!  puente  de  Caldelas  y  vados 
de  Sotomayor.  Rechazados  en  todas  partes  vieron  ser  infructuosos 
sus  ataques,  y  al  amanecer  del  9  se  retiraron  á  las  calladas,  de^ 
pues  de  haber  eiperímentado  considerable  pérdida.  Señaláronse 
tentre  los  nuestros ,  y  bajo  el  mando  del  conde  de  Noroña,  La  Car- 
rem.  Cuadra ,  Reselló  que  gobernaba  la  artillería»  Castellar,  tfár* 
ques  y  Don  Pablo  Morillo ;  por  su  parle  también  se  manejaron  con 
destreza  los  marinos,  y  sin  duda  fue  muy  glofiosa  para  las  armas 
espaltolas  la  defensa  del  puente  de  San  Payo. 

Romana  en  tanto  se  hadbña  aco^o  á  Orense  al  adelantafse  «1 
mrñcal  Sonlt :  mas  en  ves  de  se^r  la  huella  del  primero  detáh 
me  este  en  Monforte  algunos  dias.  Lo  alterado  del  souit  traudept- 
país,  noticias  de  la  guerra  de  Anstria,  y  mas  que  todo  «ráCMOti. 
ka  celüB  y  rínriidad  que  mediaba  &áre  él  y  el  mariscal  Ney  le 
aiiejaron  ás  continuar  el  perseguimiento  de  Romana ,  y  le  decidle- 
ron  á  volver  á  Castilla.  Para  dio  no  pudiendo  atravesar  el  Sil  por 
allí,  ftilto  de  vados  y  de  puentes,  tuvo  que  subir  rio  p^^^^^^^^  ^ 
arriba  haí^ia  munie  i  ui  ado,  asi  dicho  por  perforarle 
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en  una  de  sus  faldas  la  ( on  ienle  del  mismo  Sil,  obra  según  parece 
del  tiempo  de  los  romanos.  Jvos  naturales  de  ios  contornos  coloca- 
dos en  la  orilla  opuesta  le  causaruü  grave  mal  acaudillados  por  el 
abad  de  Casoyo  y  su  hermano  Don  Juan  Qnii  o{;a.  Para  vengarse 
del  daño  ahora  y  antes  recibido,  desde  monte  1  urado  mandó  el 
mai'iscal  Soult  al  general  Loison  descender  por  la  orilla  izquierda 
Qoemade  TtviM  Sil  y  castigar  á  los  liabitantes.  Cumplió  este  tan 
po«Ho5.  largamente  con  el  eocar/fo ,  que  asoló  la  tierra  y  va- 
rios pueblos  fueron  quemados,  Castro  de  Caldelas,  San  Clodio  y 
oíros  menos  conocidos.  También  padecieron  mucho  los  otros  valles 

  que  recorrieron  ó  atravesaron  los  enemigos.  Komaoa 

ñora.  retirósc  á  Celanova ,  y  en  seguida  á  fialtar  frontera 
de  Portugal*  en  donde  le  dejó  tranquilo  el  mariscal  Soult,  pues 
souu  en  la  Pue-  dirigiéndose  por  el  camino  de  las  Portillas  llc^ó  el  23 
bia  de  sanabriá.  ¿^  la  PucbU  de  Sauabría,  de  cuyo  punto  se  retiraron 
á  Ciudad  Rodrigo^  después  de  haber  clavado  algunos  eaftoDes  los 
pocos  espaAoles  que  le  guarnecían. 

,  Soult  permaneció  en  la  Puebla  breves  dias  habiendo  despachado 
á  Madrid  ¿  Franeescht  para  informar  á  José  del  estado  de  so  ^er- 
.  ^^.^  cito  y  de  sus  neoeádades.  Aquel  general  partió  de  Za- 
eesctai  co«idoiwr  uiora  CU  posta  á  caballo  con  otros  dos  compafiem « 
•I  upociitoo.  pasado  Toro  fueron  todos  cogidos  é  interceptados 

los  pliegos  por  una  guerrilla  que  mandaba  el  capuchino  Fr<  Julián 
*  (•  Ap.  D.90  ^  Bélica.  Los  pliegos  eran  importantes  asi  porque  * 
eipresaban  el  quebranto  y  escaseces  de  aquellas  tro- 
pas, cono  tamUen  por  indicarse  en  su  contenido  el  mal  ánimo  de 
algunos  generales. 

sutitdoo  de  Viéndose  solo  el  mariscal  Ney  y  abandonado  de 
Sv-  Soult,  conoció  lo  críticu  de  su  situación.  Cun  nada  en 
realidad  pod ¡a  contai  sino  con  la  fuerza  que  le  quedaba,  y  era 
esta  harto  corta  para  hacer  rostro  á  la  población  armada ,  y  al 
ejército  bastante  numeroso  que  contra  él  podian  ahora  reunir  sin 
embarazo  los  generales  Romana  y  Noroña.  El  auxilio  que  le  pres- 
taban los  españoles  sus  allegados  era  casi  nulo ,  y  por  detu  lo  asi 
perjudicial.  Habia  ido  de  comisario  regio  el  general  de 
marina  Mazarredo  que  separándose  de  su  profesión , 
en  laque  habia  adquirido  bien  merecido  renombre,  metióse  á 
dar  proclamas  y  á  espai  cir  éntrelos  eclesiásticos  y  los  pueblos  una 
especie  de  catecismo,  por  cuyo  medio,  apoyándose  en  textos  déla 
Escritura,  quería  probar  la  conveniencia  y  obligación  de  reconocer 
la  autoridad  intrusa.  No  conaiovian  las  conciencias  argumentos  tan 
extraños,  al  conhaiio  las  irritaban ,  provocando  también  á  mofa 
ver  convertido  en  misionero  político  ai  que  solo  gozaba  de  reputa- 
ción de  inteligente  en  la  maniobra  náutica.  Hubo  igualmente  en 
Santiago  iin  director  de  policía  llamado  Don  Pedro 
Bazan  de  JUendpsa  doctor  en  teologiai  d  coalyotros 
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cuantos  de  la  misnia  lechigada  cometíenm  muchas  tMpeüas  y  de-¿ 
fraudaron  plata  y  caudales  :  deDomiiiabaii  tos  paisanos  semejante 

reunión  el  conciliábulo  de  Compostela.  Rodeado  por  tanto  de  pe- 
lloros  y  escaso  de  fuerzas  y  recursos,  resolvió  Ñey   £,^„^  ^ 
salir  de  Galicia ,  y  el  22  evacuó  la  Coi  uña ,  ciulerezán-  G«nd«. 
dose  á  Aslorga  por  el  camino  real;  en  cuyo  tránsito  asolaron  sus 
tropas  horrorosamente  pueblos  y  ciiirlades.  X 

Asi  tornó  aquel  reino  á  verse  libre  de  enemigos  al  cabo  de  cinco 
meses  de  ocupación ,  durante  los  cuales  perdieron  los  franceses  la 
mitad  de  la  tropa  con  que  habían  penetrado  en  aquel  suelo ,  ya  en 
las  aeciorics  con  los  ingleses,  ya  en  la  teriible  guei  ra  con  que  les 
liabian  continuamente  molestado  ios  ejércitos  y  población  de  Ga- 
licia y  Portugal. 

A  pocos  dias  enti-ó  en  la  Coniña  el  conde  de  Noroña  Non.üa  m 
y  la  división  del  Miño,  siendo  recibidos  no  solo  con  laCurun». 
alborozo  general  y  bien  sentido,  sino  también  quedándose  los  es-  • 
pectadores  admirados  de  que  gente  mal  pertrechada  y  tan  varia  en 
su  formación  y  armamento  hubiera  conseguido  tan  señaladas  ven- 
tajas contra  un  ejército  de  la  apariencia,  práctica  y  regularidad  que 
asistian  al  de  los  franceses» 

Por  entonces  y  antes  de  promediar  junio  fue  también  emnado 
el  principado  de  Asturias.  Ademas  de  lo  ocurrido  en  Galicia  y  Por- 
tugal aceleraron  la  retirada  de  los  enemigos  los  movimientos  y 
amago  que  hicieron  las  tropas  y  paisanage  de  la  misma  provincta. 
i8,0Í90  hombres  la  habian  invadido :  una  parte ,  segnn  en  su  lugar 
ae  (UjOy  volvió  luego  á  Galicia  con  el  mariscal  PVey ,  otra  mandada 
por  el  general  Bonnet  víóse  obligada  á  acudir  á  la  montaña  á  donde 
ia  llamaba  la  marcha  de  Don  Francisco  Ballesteros»  y  la  restante 
fuma,  sobrado  débil  para  resistir  á  los  generales  Don  ^vomer  y  ü^r- 
Pedro  de  la  Bároena  y  Worster  que  avanzaban  á 
Oviedo  del  lado  de  poniente ,  salió  con  Kellermann  camino  de  Gas- 
tilla;  £1  priniero  de  aquellos  generales,  cayendo  de  Teberga  sobre 
Grado*  liabia  antes  arrojado  de  esta  vilhi  á  unos  1300  franceses  que 
estaban  alii  apostados ,  cogiendo  80  prísoneros. 

Por  la  parte  oriental  del  principado  había  reunido  Btítortan»  pih 
el  general  Ballesteros  mas  de  10,000  hombres.  En-  ni  Gutiotr* 
traba  en  su  número  un  batallón  de  la  Princesa  que  siiulñder?**  * 
habia  ido  á  Oviedo  con  liüiuaíia,  v  el  cual  mandado 
por  su  coronel  Don  José  Odonell  se  le  babia  unido,  no  pudiendo 
embarcari>e  en  Gijon.  También  se  agregó  después  el  regimiento  de 
Laredo  que  pertenecía  ;i  his  uion lañas  de  Santander  y  la  pai  tida  ó 
cuerpo  volante  de  Don  Juan  Diaz  Poilier.  Entusiasmado  el  gene- 
ral Ballesteros  con  las  memorias  de  Govadonga  pensó  que  po- 
dian  resucitar  en  aquel  siiio  los  dias  dePelayo.  Anduvo  por  tanto 
rehacio  en  alejarse  hasta  que  falto  de  víveres  y  estrechado  por  oi 
enemigo  tuvo  el  24  de  mayo  que  abandonar  de  noche  la  cueya  y 
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aantuarío»  y  (repat*  por  lasfiüdas  de  elevados monles,  no  teuendo 
mas  direccioB  qoe  la  de  sus  dinas,  pues  alli  do  había  otra  salida 
»no  el  camino  q  ue  ¿  Cangas  de  (Hiis ,  y  este  le  ocupaban  los  fran- 
ceses. En  medio  de  ahnes  consiguió  Ballestem  lle^jar  el  96  á  Val- 
deburon  en  Castilla  de  donde  se  trasladó  á  Potes.  Meditando  en- 
tonces lo  mas  conveoienfe  resolvió  de  acuerdo  con  otros  gefes 
acometer  á  Santander»  caya  guarnición  desprevenida  se  juzgaba 
ser  solo  de  1000  hombres.  Se  encaminó  con  este  propósito  á  Torre 
la  Vega  en  donde  se  detuvo  mas  de  lo  necesario.  Por  fin  al  ama* 
iiecer  del  10  emprendióse  la  expedición,  pero  tan  descuidadamente 
que  el  enemi{jo  se  aljríó  paso  ilejaoclo  solo  en  nueslro  j>odei'  200  pri- 
oeuptáSaBtto*  síoneros.  Entraron  las  u  opas  de  Ballesteros  e!  mismo 
día  en  Santander,  mas  la  ocupación  de  esta  ciudad 
líO  duró  largo  tiempo.  En  la  misma  noche  revolviendo  sobre  ella 
los  ii  anceses  ya  reforzados,  pcnelraron  por  sus  calles  y  pusiéronlo 
lodo  vAi  ul  coníusion  que  los  mas  de  los  nuesiríjs  se  desbandaron  ,  y 
el  general  Ballesteros  cipyendo  perdida  su  división  se  rmbarcá 
precipitadamente  con  Don  José  Odonell  en  una  lancha  en  que  bo- 
garon por  falta  de  remos  y  remeros  dos  soldados  con  sus  fusiles, 
intwpidci  <ft  I^on  ^^^^  T*orl¡er  se  salvó  con  alguna  tropa  atra- 
Poriíer.  vpsando  por  medio  de  los  enemigos  con  la  intrepidez 
que  ledístinguia.  Fue  lauibien  notable  y  digna  de  la  mayor  alabanza 
Ja  conducta  del  batallón  de  la  Princesa,  <]i;e,  privado  de  su  fufjitivo 
coronel  y  á  las  órdenes  del  valiente  otícial  Garroyo,  conservó  bas- 
tante orden  y  serenidad  para  libertarse  y  pasar  á  Me- 
wite  dd  "¿^  «íina  Pomar,  desde  donde,  ¡  marcha  admirable I 
Bm  d*  I»  Pita-  poniéndose  en  camino  atravesó  la  Castilla  y  Araron 
^  rodeado  de  peligros  y  combates,  y  se  incorporó  m 

Molina  con  el  general  Yillacampa. 
Libres  en  el  mes  de  Junio  Asturias  y  Galicia ,  era  ocasión  de  que 
Mito»-  ^  marqués  de  la  Romana,  tan  aotorizado  como  estaba 
por  el  gobierno  supremo,  emplease  lodo  su  anhelo  en 
mejorar  la  condicton  de  su  ejército » y  la  de  ambas  provincias.  £ntr6 
en  la  Corulla  poco  después  qoe  Norofta ,  y  fue  recibido  con  el  en* 
Su  proTidflodu  insiasmo  que  excitaba  su  nombre.  Reasumió  en  su 
jmtfitmtu,  pmona  toda  la  autoridad »  suprimió  las  juntas  de 
partido  que  se  hablan  multiplicado  con  la  insurrección ,  y  nombró 
en  su  lüQSír  gobernadores  militares*  No  contento  con  hi  destruccm 
de  aquellas  corporaciones ,  trató  de  examinar  con  severidad  la  con- 
ducta de  varios  de  sus  individuos ,  i  quien  se  acusaba  de  desmanes 
en  ejercido  de  su  cargo,  procedimiento  que  desagradó.  Pnes  al 
paso  que  se  escudriñaban  estos  excesos ,  nacidos  por  lo  general  de 
ios  apuros  ilel  tiempo,  mostró  el  nraarqués  suma  benignidad  con 
ios  que  habían  abr  azado  el  bando  de  los  enemigos.  Por  lo  demás  sus 
providencias  en  lotlos  los  ramos  a/lolecieron  de  aquella  dejadez  y 
negligencia  caracterbtíca  de  su  ánimo.  Suprimidas  las  juntas  cortó 
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d  Turia  id  oHiMÍMBio  é  influjo  pofmlar,  y  no  iptrodoio  con  loi 
sobermiflomqiie  creé  el  érdeii  y  bevwgtaqiiaflon  prcqi»»  d6k 
antorUtei  militar.  Trasonrríó  mas  de  an  mes  sin  que  se  recofpese 
el  fruto  de  la  evacnamn  fluñcesa » no  pasando  d  tiempo  aquel  gef e 
sino  en  a¿;asajos » y  en  escocbar  las  quejas  y  solicitudes  de  personas 
qu«  96  creían  agraviadas  ó  qae  ansiaban  eoÍDcaeiones;  y  entre  ellas» 
Gomo  aeonteccy  no  andaban  ni  las  realmente  ofendidas  ni  las  mas 
beneméritas.  Por  An  reasló  el  marqués  la  flor  del  « .  ^ .„ 
ejército  de  Galíeía  y  trató  de  sidir  á  GastiUn.  ^ 

Antes  de  efectuar  su  marcha  envióá  toma^ei  mando  naa^  k  Hanr 
miliiar  de  Asturias  á  Don  Nicolás  Mahy  :  él  político  y  a^btIm, 
económico  sef^uia  al  cuidado  de  la  junta  que  el  mismo  marqués 
habla  nonjbi'ado.  Ordenó  ailenias  este  que  se  le  uniese 
eu  Casiilla  con  10,000  hoiiibres  de  lo  mas  escogido  de  Baiiesteroí'ptrí 
las  tropas  asturianas  Don  Francisco  Ballesteros,  que,  £¡¡¡¡Í¡L 


eo  vez  de  ser  reprendido  por  lo  de  Santander,  recibió 
este  premio.  Debiólo  á  haberse  salvado  con  Don  José  Odonell ,  fa- 
vorito del  marqués,  y  mal  hubiera  podido  ser  censurada  ia  goo- 
ducta  del  ffcuct  al  sin  tocar  al  abandono  ó  deserción  del  coronel  su 
compañero  :  asi  un  indisculpable  desastre  sirvió  á  Ballesteros  de 
principal  escalón  para  ganar  después  fifloria  y  renombre. 

Romana  Ue(jó  áAstorgacon  unos  1(  ),000  hombres  y  40  piezas  de 
artillería.  Dejó  en  Galicia  pocos  cuadros  y  escasos  medios  para  que 
con  ellos  pudiese  INoroña  formar  un  ejército  de  reserva.  Una  corta 
división  ai  mando  de  Don  Juan  José  García  se  situó  en  el  Vierzo  ,  y 
Ballesteros  desde  las  cercanías  de  León  hizo  posteriormente  hácia 
Santander  una  excursión  que  no  tuvo  particular  resulta. 

Permaneció  Romana  en  Astorga  basta  el  18  de  agosto  en  que  se 
despidió  de  sus  tropas  habiendo  sido  nombrado  por  ia 
junta  de  Valencia  para  desempeñar  el  puesto  vacante  poj  «ttí^^X 
en  la  central  por  fallecimiento  del  prineipe  Pió,  £1  J^^JJ^^J" 
mando  de  sn  ejército  recayó  después  en  el  duque 
del  Parque,  al  cual  también  se  unió  aunque  mas  tarde  Balksle- 
ros,  caminando  todos  la  vuelta  de  Ciudad  Rodrigo. 

Los  franceses  que  salieron  de  Galicia  y  que  componían  el  S*"  y 
6^  cuerpo  d^ieron  ponerse  por  resolución  de  Napoleón  recibida  en 
2  de  julio  á  las  órdenes  de  Soult ,  como  igualmente  el  5*  del  mando 
del  mariscal  Mortier  que  estaba  en  ValladoM  procedente  de  Arar 
gon.  Varios  obstácnlos  opuso  José  al  inmediato  cumplimiento  en 
todas  sus  partes  de  la  Tolontad  de  su  hermano ;  y  de  ello  daremos 
cuenta  en  el  próximo  libro. 

Ahora  terminando  este  conviene  notar  lo  poco  que  Find*  m^u-  y 
á  pesar  de  tan  grandes  esfuerzos  habían  adelantado  loa  ^ 
franceses  en  la  conquista  de  España.  Ocho  meses  eran  corridos 
después  ele  la  terrible  invasión  en  noviembre  del  emperador  francés, 
y  sus  huestes  no  ensefioreaban  todavia  ni  un  tercio  del  territorio  pe- 
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\  IniitOniente  daban  y  ganaban  batallas » inMImente  ae  der- 
ramaban por  las  profindaa  ;  de  las  que  ocupadas  mu»  levantábanse 
otras,  y  yendo  al  remedio  de  estas,  aquellas  se  desasosegaban  y  de 
paraniron  de  la  nuevosetrocsban  enenemi|^.  ¡Goto  diferente  cuadro 
EiMfit  °^  presentaba  por  aqnel  tiempo  d  Austria  1  AHI  había  en 
trmniptft.     ^^11 1^^^  ]^  campana  el  ardiiduque  Gárlos  con 

^¿rcHoslnen  pertrechados  y  numerosos,  sólo  tres  6  cuatro  batallas 
se  hablan  dado»  una  de  éxito  contrarío  á  Napoleón ,  y  sin  embargo 
ya  en  1S  de  julio  celebróse  en  Znaim  una  suspensión  de  armas ,  pre- 
ludio de  la  paz.  Asi  una  nación  poderosa  y  militar  sujetábase  á  las 
condiciones  del  vencedof  al  cabo  de  ircs  meses  de  guerra,  y  España 
después  de  un  aíio,  sin  verdaderos  ejéí  ciios  y  muchas  vecxssola  en 
la  lucha»  manteníase  incontrastable  por  ia  íirme  vuluniad  de  sus 
moradores.  Tanta  diferencia  media ,  no  nos  cansaremos  de  repe- 
tirlo, entre  las  {juerras  de  gabinete  y  las  nacionales.  Al  primer  revés 
se  cede  en  aquellas,  mas  en  eslas  sin  someterse  fácilmente  los  de- 
fensores al  remolino  de  la  fortuna ,  cuando  se  les  considera  deshe- 
chos» crecen;  cuando  caidos,  se  empinan.  Conocialo  muy  bien  el 
grande  estadista  Piit  *,  quien  rodeado  de  sus  amigos 
en  i805,  al  saber  la  rendición  de  Mack  en  ülma  con 
40^000  hombres,  exclamando  aquellos  que  todo  estaba  perdido  y  que 
Prevuíon  nota-  ^  había  ya  remedio  contra  JSapoleont  replicó :  Todavía 
¿le  de  Pitt.  /o  fif¡y  gi  consigo  levantar  una  guerra  nacional  en  Eu' 
ropa;  añadiendo  eU  tono  al  parecer  profólico :  Yetta  guerra  k¡a  áf 
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NüMEBO  1. 

Tenemos  noti<  ía  original  del  despacho  que  con  este  motivo  escribió  á 
Madrid  Don  Kiiue^nio  Tzquierdo,  y  también  podrá  versp  en  el  manitiesto, 
que  de  sus  procedimientos  publi<  u  el  consejo  real,  la  mención  que  en  su 
contenido  se  hace  del  convenio  concluido  por  Izquierdo  en  10  de  niayo 
de  1806. 

ÜVüIEBBO  3. 

Plenos  poderes  dados  por  el  rey  Carlos  IF^  á  Don  Eugenio  Izquierda 
embajador  extraordinario  en  Francia  en  26  <Üs  majTQ  dt  l&06y  r^ 
nimídoe  en%de  octubre  de  1807. 

Don  Carlos  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  España  y  de  las  Indias,  etc. 

Teniendo  entera  confianza  en  vos,  Don  Eugenio  Izquierdo  nuestro 
consejero  honorario  de  estado,  y  habiéndoos  autorizado  en  virtud  de  esta 
confianza  jastamente  morecida  para  firmar  wi  tratado  con  la  persona  que 
foere  igualmente  autorizada  por  nuestro  aliado  el  emperador  de  los  fraiK 
ceses,  nos  comprometemos  de  buena  y  sobre  nuestra  palabra  real,  que 
aprobarémos,  ratificarémos  y  haremos  observar  y  ejecutar  entera  é  invio- 
lablemente todo  lo  que  sea  estipulado  y  firmado  por  vos.  En  fé  de  lo  cual 
hemos  hedió  expedir  la  presen tr  firmada  de  nuestra  mano,  sellada  con 
nuestro  sello  secreto,  y  refrendada  por  el  infrascripto  nuestro  consejero 
de  estado,  primer  secretario  de  estado  y  de)  desparho.  Dada  en  AranjuflX 
á  26  de  mayo  de  1806.  —  Yo  el  Rey.  ■ —  Pej)ro  Ckvai.los. 

Nota.  Traducción  española  de  la  francesa  que  hnbia  eíitre  los  papeles 
de  Don  Eugenio  Izquierdo ,  quien  al  pie  de  la  dicha  traducción  francesa 
puso  las  dos  certificaciones  siguientes  en  francés  :  —  1*  Certifico  que 
esta  traducción  es  fiel.  Paris  á  de  junio  de  1806.  —  Izquierdo,  conse- 
jero de  estado  de  S.  M.  G.  ^  3*  Certifico  que  estos  poderes  han  sido  re- 
novados dia  8  del  presente  mes  en  él  real  sitio  de  San  Lorenzo.  —  Fon« 
taiaebleau  37  de  octubre  de  1807.  —  Uquibbbo.  —  {lAormie^  tom, 
nfm.  106.) 

Nirif  BBO  3« 

La  amistad  que  medía  hace  muchos  años  entre  Don  Agustín  de  Ar- 
guelles V  nosotros,  nos  ha  puesto  en  el  caso  de  haber  oído  níuchas  veces 
de  su  misma  boca  la  relación  de  esta  misión  que  le  íue  encomendada.  A 
mayui  abundamiento  conservamos  por  escrito  una  nota  suya  acerca  de 
aquel  suceso. 

I.  28 
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NuMSjio  4^ 

Proclama  de  Don  Manad  Godaj» 

En  circunstancias  menos  arriess^ada55  qrie  las  presentes  han  procurado 
los  vasallos  leales  auxiliar  á  sus  soberanos  con  dones  y  recursos  antici- 
pados á  las  necesidades ;  pero  en  esta  |)i  evision  tiene  el  mejor  lugar  la  ge- 
nerosa acción  de  subdito  hacia  su  señor.  Ei  reino  de  Andalucía  privile- 
giado por  la  naturaleza  en  la  prodnocion  de  cabaUos  de  guerra  ligeros ;  la 
provincia  de  Extremadnra  qae  tantos  aenridos  de  esta  dase  hizo  al  señor 
Fdipe  y  i  verán  con  pacienda  qué  la  caballería  dd  rey  de  Eq^a  esté 
reducida  é  inoompletaporfalta  decabaUosPNo»  no  lo  creo;  antes  d  espero 
que  del  mismo  modo  que  los  abuelos  gloriosos  de  la  generación  presente 
sirvieron  al  abuelo  de  nuestro  rey  con  hombres  y  caballos ,  asistan  ahora 
los  nietos  de  nuestro  suelo  con  regimientos  ó  compañías  de  hombres 
diestros  en  el  manejo  del  cabaHo,  para  que  sirvan  y  defiendan  á  su  patria 
todo  el  tiempo  que  duren  las  urgencias  actuales,  volviendo  después  llenos 
de  gloria  y  con  mpjor  suerte  al  descanso  entre  su  familia.  Pintonees  sí 
que  cada  cual  se  disputará  los  laureles  de  la  victoria;  cual  dirá  deberse  á 
su  brazo  la  salvación  de  su  familia;  cual  la  de  su  gefe;  cual  la  de  su  pa- 
riente ó  amigo,  y  todos  a  uüa  tendrán  razón  para  atribuirse  á  sí  mismos 
la  salvación  de  la  patria.  Venid  pues,  amados  compatriotas,  venid  á  jurar 
bajo  las  banderas  del  mas  benéfleo  de  los  soberiinos :  venid  y  yo  os  cu- 
briré con  d  manto  de  la  gratitud,  cumpliéndoos  cuanto  desde  ahora  os 
ofresco,  d  el  Dios  de  las  victorias  nos  concede  una  paz  tan  fdlz  y  dura- 
dera cual  le  rogamos.  No ,  no  os  detendrá  el,  temor,  nc^la  perfidia :  vues- 
tros pechos  no  abrigan  tales  vicios,  ni  dan  logar  a  la  torpe  seduodon. 
Venid  pues  y  d  las  cosas  llegasen  á  punto  de  no  enlazarse  las  armas  con 
las  de  nuestros  enemigos,  no  incurriréis  en  la  nota  de  sospechosos,  ni  os 
tildaréis  con  un  dictado  impropio  de  vuestra  lealtad  y  pundonor  por  ha- 
ber sido  omisos  á  mi  llamamiento. 

Pero  si  mi  voz  no  alcanzase  á  despertar  vuestros  anhelos  de  gloria,  sea 
la  de  vuestros  inmediatos  tutores  ó  padres  del  pueblo  á  quienes  me  di- 
rijo, la  que  os  haga  entender  lo  que  debéis  á  vuestra  obligación,  á  vuestro 
honor,  y  á  id  sagrada  religión  que  profesáis. —  El  puiíxcipü  -ue  la  Paz. 

* 

MuMsao  5k 

Estado  de  los  regimientos  que  componían  la  expedición  de  tropas  es* 

pañolas  al  i/iando  del  icnieatc  ¡.general  marques  de  la  Romana, 
des  tifiada  á  Jurmar  un  cuerpo  de  obsen^acion  hacia  el  país  de  Ha- 
nóver. 

Deberán  salir  de  España  por  la  parte  de  Irun  los  cuerpos  siguientes : 
infantería  de  línea,  tercer  batallón  de  Guadalajara,  778  hombres;  rqpk 
miento  de  Asturias ,  2332 ;  primero  y  segundo  batallón  de  la  Princesa, 
1554;  infantería  ligera,  primer  batallón  de  Barcelona  ,  1215  plazas;  ca- 
ballería de  línea,  Rey,  670  hombres  v  5  lo  (  nbnllos  ;  Infante  id.  id. 

Por  la  parte  de  la  Junquera  :  infantería  de  lím  a,  tercer  batallón  de  la 
Princesa,  778  plazas;  dragones,  Almansa,  (iTO  hombres  y  540  caballos; 
Lusitania  id.  id. ;  artillería  un  tren  de  (  ampaiia  de  2ó  piezas  y  el  ganado 
de  tiro  correspondiente,  270  lionibres;  zapadores-minadores,  una  com- 
pañía 1S7  hombres. 
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ExiBleBteB  en  Btmría  y  que  coastítuyea  parte  de  la  expedición :  in- 
fantería  de  línea,  regimiento  de  Zamora,  909  plazas;  primero  y  segundo 
batallón  de  Guadali^ara,  996 ;  infantería  ligera,  primer  batallón  S/t  Ca- 
taluña, 1042  hombres ;  caballería ,  Algaibe,  624  hombres  y  406  caba* 
líos;  dragones,  Villavicíosa,  634  honüires  y  393  caballos. 

Total  14,019  hombres  y  2959  caballos.  Id.  plazas  agregadas  2216  hom- 
bres y  241  caballos.  —  Madrid  4  de  marzo  de  1807. 

Nota.  No  se  expresan  las  plazas  agregadas  de  cada  cuerpo,  aunque  sí 
el  total  de  las  que  deben  ser. 

Ncmsbo  6. 

Tratado  secreto  entre  el  rey  de  España  y  el  emperador  de  los  fran^ 
ceses,  relati^  á  la  suerte  futura  del  Portugal, 

Napoleón  emperador  de  los  franceses  etc.  Habiendo  visto  v  examinado 
'  el  tratado  concluido ,  arreglado  y  firmado  en  Fontalnebleau  a  27  de  octu- 
bre de  1807  por  el  general  de  división  Miguel  Baroc  gran  mariscal  de 
nuestro  palacio  etc.,  en  virtad  de  los  plenos  poderes  que  le  hemos  confe- 
rido á  este  efecto,  con  Don  Eugenio  Izquierdo  consecro  honorario  de  es- 
tado y  de  guerra  de  S.  M.  el  rey  de  España,  igualmente  autorizado  con 
plenos  poderes  de  su  soberano ,  de  cuyo  tratado  es  el  tenor  como  sigue : 

S.  M.  oí  emperador  de  los  franceses  y  S.  M.  el  rey  de  España  queriendo 
arreglar  de  común  nmtTdo  los  intereses  de  los  dos  estados,  y  determinar 
la  suerte  futura  dePin  tuíial  de  un  modo  que  concilie  In  política  de  los 
dos  países,  han  nombrado  por  sus  ministros  plenipotenciarios,  a  saber  : 
S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  al  general  Duroc ,  y  S.  M.  el  rey  de 
España  á  Don  Eugenio  Izquierdo,  los  cuales  después  de  haber  cangeado 
ans  plenos  poderes,  se  han  convenido  en  lo  que  sigue :  ' 

1*  La  provuicia  de  Entre-Duero  y  Miño  con  la  ciudad  de  Oporto  se 
dará  en  toda  propiedad  y  soberanía  á  S.  M.  d  r^de  Etrarla  con  el  título 
de  rey  de  la  Lusitania  septentrional. 

2*>  La  provincia  del  Alentejo  y  el  reino  de  los  Algarbes  se  darán  en 
toda  propiedad  y  soberanía  al  príncipe  de  la  Paz,  para  que  las  disfrute  con 
el  título  de  príncipe  de  los  Algarbes. 

30  T.as  provincias  de  Beira,  Tras-los-Moutes  y  la  Extremadura  portu- 
guesa quedaran  en  depósito  hasta  la  paz  general  para  disponer  de  ellas 
según  las  circunstancias  y  contbrme  a  lo  que  se  convenga  entre  las  dos 
altas  partes  contratantes. 

4°  El  reino  de  la  LusitaUia  septentrionai  será  poseído  por  los  deseen- 
dientes  de  S.  M.  el  rey  de  Etruria  hereditariamente,  y  siguiendo  las  leyes 
que  están  en  uso  en  la  frmllia  reinante  de  S.  M.  el  rey  de  España. 

£1  principado  los  Algarbes  será  poseído  por  los  descendientes 
del  príncipe  de  la  Paz  hereditariamente,  siguiendo  las  rc^as  del  artículo 
anterior. 

6»  £n  defecto  de  descendientes  ó  herederos  legítimos  del  rey  de  la  Lu» 
sitania  septentrional,  6  del  príncipe  de  los  Algarbes,  estos  países  se  da- 
rán por  investidura  por  S.  M.  el  rey  de  España,  sin  que  jamas  puedan  ser 
reunidos  bajo  una  misma  cabeza,  o  á  la  corona  de  España. 

70  El  reino  de  la  Lusitania  septentrional  y  el  principado  de  los  Algar- 
bes reconocerán  por  protector  á  S.  M.  el  rey  de  España,  y  en  ningún  caso 
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los  soberanos  de  estos  paises  podrja  hacer  ni  la  paz  u!  la  guerra  sin  su 
consentimiento. 

1P  'En  el  caso  de  que  las  provincias  de  Beira,  Tras-los-Montes  y  la  Ex* 
tremadura  portuguesa  tenidas  en  secuestro,  fuesen  devueltas  á  la  paz  ge- 
neral á  la  casa  de  Braganza  en  cambio  de  Gibraltar,  la  Trinidad  y  otras 
colonias  que  los  ingleses  han  conquistado  sobre  la  España  y  sus  aliados , 
el  nuevo  soberano  de  estas  provincias  tendría  ron  respecto  á  S.  M.  el 
rey  de  España  los  mismos  vínculos  qne  el  rey  de  la  T.usitania  septentrio- 
nal y  el  príncipe  de  los  Algarbes,  y  serán  poseídas  por  aquel  bs^o  las  mis- 
nías  condiciones. 

S.  M.  el  rey  de  Etniria  cede  en  toda  {n  opiedad  y  soberanía  el  reino 
de  Etruria  á  S.  M.  el  emperador  de  los  íraiieeses. 

10°  Cuantió  se  efectué  la  ocupación  definitiva  de  las  provincias  de  Por- 
tugal, los  diferentes  príncipes  que  deben  poseerlas  nombrarán  de  acuerdo 
comisarios  para  fijar  sus  limites  naturales. 

íí^  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  sale  garante  á  S.  BL  el  rey  de 
España  de  la  posesioii  de  sns  estados  del  continente  de  Earoi>a  situados  * 
ai  mediodía  de  los  Pirineos. 

•  ÍT  S.  M.  el  emperador  de  los  franceses  se  obliga  á  reoonocer  á  S.  M. 
el  rey  de  España  como  emperador  de  las  dos  Américas,  cuando  todo  esté 
poreparado  para  que  S.  M.  pueda  tomar  este  título,  lo  que  podrá  ser,  o 

bien  á  la  paz  general .  ó  á  mas  tardar  dentro  dp  tres  años. 

13"  T.as  dos  altas  partes  contratantes  se  entenderán  para  hacer  un  re- 
partimiento igual  de  las  islas,  colonias  y  otras  propiedades  ultramarinas 
del  Portugal. 

El  presente  tratado  quedará  secreto,  será  ratificado,  y  las  ratifi- 
caciones serán  cangeadas  en  Madrid  2íO  dias  á  mas  tardar  después  del  día 
en  que  se  ha  firmado. 
Fecho  en  Fontainebleaa  a  3Y  de  octubre  d«  1807.     Domoc.  Iz- 

QÜIBBDO. 

Hemos  aprobado  y  aprobanMW  el  precedente  tratado  en  todos  y  en  cada 
uno  de  los  artículos  contenidos  en  él;  declaramos  que  está  aceptado,  ra« 
tificado  y  confirmado,  y  prometemos  que  será  observado  inviolable- 
mente. En  fé  de  lo  cual  hemos  dado  la  presente  firmada  de  nuestra  mano, 

refrendada  y  sellada  con  nuestro  sello  imperial  en  FontaiTieblenii  n  29  de 
octubre  de  1807.  —  Firmado  —  NAPOLEON.  —  El  mmistro  de  relacio- 
nes exteriores,  CHAMi>AürN'Y.  — Por  el  emperador,  el  ministro  secreta- 
no  de  estado,  Hugo  Mábet. 

Convención  anexa  al  tratado  anterior^  aprobada  jr  ratificada  en  los 

mismos  términos. 

Abt.  1®  Un  cuerpo  de  tropas  imperiales  francesas  de  25,000  hombres 
de  iiiñniterfa  y  SOOO  de  caballeHa  entrará  en  España  y  marchará  en  dere- 
chura  á  Lisboa :  se  reunirá  á  este  cuerpo  otro  de  8000  hondires  de  infiin- 
tería  y  8000  de  cabaHerfa  de  tropas  españolas  con  80  piezas  de  artiDerfa. 

7f*  AI  mismo  tiempo  una  división  de  tropas  españotos  de  10,000  hom- 
bres tomará  posesión  de  la  provincia  de  Entre-Duero  y  Miño  y  de  la  du- 
dad de  Oporto;  y  otra  división  de  6000  hombres  compuesta  ígnahnente 
de  tropas  españolas  tomará  posesión  de  la  prorinda  del  Alentejo  y  del 
reino  de  los  Algarbes. 
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y  Lai  tropat  fifancesas  aeráa  aHroeptadag  y  maiitenidas  por  la  Ealpiiñ» 
y  flus  sueldos  pagados  por  la  Francia  durante  todo  el  tiempo  de  su  trán»  ' 

sito  por  España. 

4"  Desde  el  momento  en  que  las  tropas  combinadas  hayan  entrado  en 

Portugal,  las  provincias  de  Beira,  Tras-los-Montes  y  la  Extremadura 
portuguesa  (  qtip  debpn  quedar  secuestradas  )  serán  ndministradas  y  go- 
bernadas por  el  general  comandante  de  las  tropas  francesas,  y  lascontri- 
bu(  ionrs  que  se  les  impondrán  quedarán  á  benefioio  de  la  Francia.  Las 
provincias  que  deben  formar  el  reino  de  la  Lusitania  septentrional  y  el 
principado  de  los  Algarbes  serán  administradas  y  gobernadas  por  los  ge- 
nerales comandantes  de  las  divisiones  españolas  que  entrarán  en  ellas ,  y 
las  contrilNicionea  que  se  les  impondrán  quedaran  á  beneficio  de  la  £s- 
jpañu. 

Sfi  £1  enerpo  del  centro  estará  bsjo  las  órdenes,  de  loe  comandantes  de 
las  tropas  francesas,  y  á  él  estarán  sometidas  las  tropas  españolas  que  se 
ireunan  á  aquellas :  sin  embargo  sí  el  rey  de  España  ó  el  príncipe  .de  la 
Faz  juzgaren  conveniente  trasladarse  á  este  cueipo4e  ejército,  el  general 
comandante  de  las  tropas  francesas  y  estas  mismas  estarán  biyo  sos- ór- 
denes. 

6"  Un  nuevo  cuerpo  de  10,000  hombres  de  tro{)as  francesas  se  reunirá 
en  Bayona  á  mas  tardar  el  20  de  noviendirc  próximo,  para  estar  pronto  á 
entrar  en ^spaña  para  transferirse  á  Portugal  en  el  caso  de  que  los  ingle- 
ses enviasen  refuerzos  y  amenazasen  atacarlo.  Este  nuevo  cuerpo  no  en- 
trara sin  embargo  en  España  hasta  que  las  dos  altas  potencias  coutralau- 
tes  se  bayan  puesto  de  acuerdo  á  este  efecto. 

1^  La  presente  convención  será  ratificada  etc. 

NmuRO  7; 

Hemos  visto  las  mas  de  las  piezas  que  obraron  en  este  proceso.  De(ii- 
mos  las  mas  porque  como  el  original  ha  rodado  por  tantas  manos  y  per- 
sonas de  intereses  encontrados,  no  sería  esctrano  que.  se  hubiesen  «extra- 
viado algunos  documentos  6  alterado  otros*  ])icbo  prqceso  paraba  ep 
poder  de  Don  Mariano  Luis  deUrquijo,yá8tt  muerte,-acaeddaen  Pa^S  cfi 
1817,  pasó  al  del  marqués  de  Almenara.  No  sabemos  si  este  lo  conserva 
aun ,  o  si  lo  ha  entregado  al  rey  Femando  VIL 

NuHEBO  S.       ■  ' 

Curta  del  principe  de  Asturicu  Fernando  al  emperador  Napoleón  en 

\l  de  octubre  de  XWJ . 

«  Señor :  el  temor  de  incomodar  á  Y.  M.  I.  en  medio  de  sus  hazañas  y 
grandes  negocios  que  lo  ocupan  sin  cesar,  me  ha  privado  hasta  ahora  de 
satis&cer  directamente  mis  deseos  eficaces  de  manifestar  á  lo  menos  por 
escrito  los  sentimientos  de  respeto,  estimación  y  afecto  que  teng?  al  hé- 
roe mayor  que  cuantos  le  han  precedido,  enviado  por  la  providencia  para 
salvar  la  Europa  del  trastorno  total  que  la  amenazaba,  para  consolidar 
los  tronos  vacilantes,  y  para  dar  á  las  naciones  la  paz  y  la  felicidad. 

Las  virtudes  de  V.  M.  I.,  su  moderación,  su  bondad  aun  con  sus  mas 
injustos  é  implarahles  pnpmÍL:;(3s,  todo  en  fin  ine  hnri;}  esperar  que  la  ex- 
presión de  estos  sf  ntiniieiitos  sena  recibida  como  eiusion  de  un  corazón 
lleno  de  admiración  y  de  amistad  mas  sincera. 
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estado  en  que  me  hallo  de  mucho  tiempo  á  esta  parte  ineapaz  de 

ocultarse  á  la  grande  penetración  de  V.  M. ,  ha  sido  liasta  hoy  segundo 
obstáculo  que  ha  contenido  mi  pluma  preparnda  siempre  á  manifestar 
mis  deseos.  Pero  lleno  de  esperanzas  de  hnllnr  m  la  magnanimidad  de 
V.  M.  I.  la  protección  mas  poderosa,  me  determino  no  solamente  á  tes- 
tificar los  sentimientos  de  mi  corazón  para  con  su  augusta  persona ,  sino 
á  depositar  los  secretos  mas  íntimos  en  el  pecho  de  V.  M.  como  en  el  de 
un  tierno  padre. 

Yo  soy  bien  infeliz  de  hallarme  precisado  por  circunstancias  particu- 
lares á  ocultar  como  sí  ñiera  cHoiea  una  aocion  tan  justa  y  tan  loable; 
perotales  saelen  ser  las  conseciieDcias  funestas  de  un  exceso  de  bondad, 
ana  en  los  m^ores  reyes. 

Lleno  de  lespeto  j  de  amor  filial  para  con  mi  padre  ( cayo  corazón  es 
el  mas  recto  y  generoso ),  nó  me  atrevería  á  decir  sino  á  Y.  M.  aquello 
que  y.  M.  conoce  mejor  que  yo;  esto  es,  que  estas  mismas  calidades 
suelen  con  ftecuencia  servir  de  instrumento  á  las  personas  astutas  y 
malignas  para  confundir  la  verdad  á  los  ojos  del  soberano,  por  mas 
propia  que  sea  esta  virtud  de  caractéres  sem^antes  al  de  mi  respetable 
padre. 

Si  los  hombres  que  le  rodean  aquí  le  dejasen  conocer  a  fondo  el  rnrnc- 
tvv  df  V.  M.  I.  como  yo  lo  oonozeo,  ¿con  qué  ansias  procuraría  mi  padre 
estrechar  los  nudos  que  deben  unir  nuestras  dos  naciones?  Y¿habrá  me- 
dio mas  proporcionado  que  rogar  á  V.  M.  I.  el  honor  de  que  me  conce- 
diera por  esposa  una  princesa  de  su  augusta  familia?  Este  es  el  deseo 
unánime  de  todos  los  vasallos  de  mi  padre,  y  no  dudo  que  también  el  suyo 
mismo  ( á  pesar  de  los  esflierzos  de  un  corto  número  de  malévolos )  asi 
que  sepa  las  intenciones  de  V.  M.  I.  Esto  es  cuanto  mi  corazón  apetece; 
pero  no  sucediendo  asi  á  los  egoístas  pérfidos  que  rodean  á  mi  padre,  y 
que  pueden  soipienderle  por  un  momenm»  estoy  lleno  de  temores  en  este 
punto. 

Solo  el  respeto  de  Y.  M.  I.  pudiera  desconcertar  sus  planes  abriendo 
los  ojos  á  mis  buenos  j  amados  padres,  y  haciéndolos  felices  al  mismo 
tiempo  que  á  la  nación  española  y  á  mf  mismo.  £1  mundo  entero  admirará 
enda  din  mns  tn  bondad  de  V.  M.  I.,  quien  tendrá  en  mi  persona  el  hijo 

mas  reconocido  y  afecto. 

Imploro  pues  con  la  mayor  coafianza  la  protección  paternal  de  V.  M., 
á  fin  de  qac  no  solamente  se  digne  concederme  el  honor  de  darme  por 
esposa  una  princesa  de  su  familia,  sino  allanar  todas  las  dificultades  y 
disipar  todos  los  obstáculos  que  puedan  oponerse  en  este  único  objeto  de 
mis  deseos. 

Este  esfuerzo  de  bondad  de  parte  de  V.  I\í.  I.  es  tanto  mas  necesario 
para  mí,  cuanto  yo  no  puedo  hacer  ninguno  de  mi  parte  mediante  á  que 
se  interpretaría  insulto  á  la  aut«Hridad  paternal,  estttido  como  estoy  re- 
ducido a  solo  el  arbitrio  de  resistir  (y  lo  haré  con  invencible  constancia) 
mi  casamiento  con  otra  persona,  sea  la  que  fuere « sin  el  consentimiento 
y  aprobación  positiva  de  Y.  M.,  de  quien  yo  espeáro  únicamente  la  elec* 
don  de  esposa  para  nd. 

Esta  es  la  MkAdaá  que  confio  conseguir  de  V.  M.  I. ,  rogando  á  Dios 
que  guarde  su  preciosa  vida  muchos  años.  Escrito  y  firmado  de  mi  propia 
mano  y  sellado  con  mi  sello  en  el  Escoríal  á  li  de  octubre  de  1S07.^ 
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Be  V.  M.  I.  y  R.  su  mas  aíec^>  servidor  y  hermano  —  FeanandO.»» 
( Traducción  hecha  por  Llorenie  en  tm  Memoriof  ^yMCOifoMor^ffiMl 
inserto    él  MmíMord$  !i  de  febrera  de  1810.) 

Extracto  del  coloquio  tenido  por  Don  Eugenio  Izquierdo  con  el  mi-» 
nistro,Champagnjf.  {Llórente,  iom,  3,  fiáro.  120.) 

Mr.  deChampagiqr:*No^ero  méteme  en  cuestiones :  me  limitoá  decir 
á  V*4e  orden  del  aopmdor :  1**  Que  pide  muy  de  veras  S.  M.  que  por  nin^ 
gunmotivo  ni  razón ,  y  bajo  ninínm  pretexto  no  se  hable  ni  se  publique  en 
este  negocio  rosa  que  tenga  alusión  al  enijicrador  ni  á  su  embajador  en 
Madrid,  y  nada  se  actué  de  que  pueda  resultar  indicio  ni  sospecha  de  que 
S.  M.  I.  ni  su  embajador  hayan  sabido,  intentado  ni  coadyuvado  á  cosa 
alguna  iiiU  riür  de  España.  2°  Que  si  no  se  ejecuta  laque  acabo  de  decir, 
lo  mirará  eoiao  una  ofensa  hecha  directamente  á  su  persona  que  tiene 
(como  y.  sabe)  medios  de  vengarla,  y  que  la.yengará»  8^  Declara  positi- 
vamente S.  M.  que  Jamas  se  ha  mcsclador  en-oosas  interiores  de  España » 
y  asegura  solemnemente  que  jamas  se  mendará;  que  nunca  ba  sido  sn 
pensasdeitfD.Ql  que  el  prfndpe  de  Asturias  se  casase  con  una  princesa  »  j 
mudio.menoi con  Bftte.  Tascher  de  la  Pagerie  sobrina  de  la  emperatriz, 
prometida  ha  mudio  tiempo  al  duque  de  Aremberg;  qqe  no  se  opondrá 
(como  tampoco,  se  opuso  cuando  lo  de  Ñapóles)  á  que  el  rev  de  España 
case  á su híjCMíOn  quien  tenga  por  acertado.  4«  Mr.  de  Beauharnais  no  se 
entrometerá  en  asuntos  interiores  de  España  ;  pero  S.  M.  I.  na  le  reti- 
rará, y  nada  debe  dejarse  publicar  ni  escribir  de  que  pudiera  inferirse 
cosa  alguna  contra  este  embajador  :  y  5"  Que  se  lleven  á  ejecución  estricta 
y  prontamente  los  convenios  ajustados  el  27  de  octubre  último;  que  no 
haya  pretexto  para  dejar  de  enviar  las  tropas  prometidas;  que  en  ningún 
punto  falten,  y  qu^si  íaUan  b,  M.  roirafá  ésta  &ltacomo  ana  infraoáoii 
del  couveaip  ajustado. 

I^UKEHO  Ip.. 

Esta  ¿rden  se  copia  de  los  papeles  qite  en  ddéiotiei'Siiyaha  publicado  «1 
wakKm  doque  Ófi  Ifiibjon* . 

NbMEñO  11. 

Ifola  dirigida  desde  París  al  principe  de  la  Paz  por  el  consejero 
'  de  estado  Bou  Eugenio  Izquierdo.  (Mscoiquiz,  Idea  sencilla , 
nám» 

La  situación  de  las  cosas  no  da  lugar  para  referir  con  individarfídad 
las  conversaciones  que  desde  mi  vuelta  de  Madrid  he  tenido  por  disposi-^ 
cion  del  emperador,  tanto  con  el  gran  mariscal  del  palacio  imperial  el 
general  Dnroc,  como,  con  el  ricci  gran  elebtor  del  iDop^o  principe  de 
Benevento. 

Asi  me  ceñiré  4  eiponer  los  .  medios  que  se  me  han  comunicado  en 
estos  coloquios  pwra  arreglar,  y  aun  para  terminar  antístosamente  los 
asuntos  que  eiisten  hoy  entre  España  y  Francia ;  medios  que  me  han  sido  • 
transmitidos  con  el  fin  de  ^le  mi  gobierno  tome  la  mas  pronta  resolución 
acerca  de  dios. 
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REVOLUCION  DE  ESPAÑA. 


•  ^¡iie  existen  actualmead»  fariostneq^^  tropas  fhuicefiaft  en  España 

tfi  un  hecho  constante. 

T.as  resullas  de  esta  existencia  de  tropas  están  en  lo  foturo.  Un  arreglo 
entre  el  c^obierno  francés  y  español  con  recíproca  satisfacción  puede  de- 
tener los  eventos,  y  eievarse  á  soienme  tratado  y  deímitivo  sobre  las 
bases  siguientes  : 

!•  En  las  colonias  españolas  y  fi  aiicesas  podrán  franceses  y  españoles 
comerciar  libremente,  el  francés  en  las  españolas  como  si  fuese  español, 
y  d  español  eD  las  francesas  como  ai  Aie«e  francés,  pagando  unos  y 
Otros  los  derechos  que  se  paguen  éa  los  respectivoit  países  por  sus  natu-. 
rales. 

Esta  prerogalíva  será  cvelnsíva,  y  ninguna  potencia  sino  la  Francia 
podrá  obtenorla  en  E^paia,  como  én  Itanoía  ninguna  potencia  sino  la 

apañóla. 

2*  Portugal  está  hoy  poseído  por  Francia.  La  romunicacion  de  Francia 
con  Portugal  exige  una  ruta  militar,  y  también  un  paso  continuo  de  tro- 
pas por  España  para  guarnecer  aquel  pais  y  deienderle  eontra  la  Ingla- 
terra: ha  de  causar  multitud  de  gastos,  de  disgustos,  engorros, y  tal  vcl 
prodin  ir  frecuentes  motivos  de  desavenencias. 

Podria  amistosamente  arreglarse  este  objeto  quedando  todo  el  Portu- 
gal para  España ,  y  recibiendo  un  equivalente  la  Francia  en  las  provincias 
de  Eiqpaña  contiguas  á  este  imperio» 

8^  Arreglar  de  una  Tez  la  anoesion  al  trono  de  Espafia. 

4«  Hacer  un  tratado  ofensivo  y  defensivo  de  .atiniza,  estípulando  el 
nfimero  de  filenas  oon  que  se  |ian  de  ayudar  recíprocamente  ambas  po* 
teñcias. 

Tales  deben  ser  las  bases  sobre  que  debe  cimentarse  y  elevarse  á  tra* 
tado  el  arreglo  capaz  de  terminar  feüsmente     actual  crisis  poiflica  en 

que  se  hallan  España  y  Francia. 
£n  tan  altas  materias  yo  debo  limitarme  á  qjecatdr  fielmente  lo  que 

se  me  dice. 

Cuando  se  trata  de  la  existencia  del  estado ,  de  m  honor,  decoro ,  y  del 
de  su  gobierno ,  las  decisiones  deben  emanar  únicamente  del  soberano  y 
de  su  consejo. 

Sin  embargo  mi  ardiente  amor  á  la  patria  me  pone  en  la  obligación  de 
decir  que  en  mis  conversaciones  be  becbo  presente  al  príncipe  de  Bene- 
vento  lo  que  sigue : 

1*  Qpe  abrir  nuestras  Amérioas  al  comenoio  franoéses  partirlas  entre 
España  y  Francia ;  que  de  abrirlas  dntcamettle  para  los  franceses  es  dado 
que  no  quede  de  una  vez  arrollada  la  arrogancia  inglesa «  alejar  cada  dia 
mas  la  paz,  y  perder  basta  que  esta  se  firme  nuestras  comunicaciones  y 
ias  de  los  franceses  con  aquellas  regiones. 

He  dicho  que  aun  cuando  se  admita  el  comercio  francés  no  dehe  permi- 
tirse que  se  ave(  iiulen  vasallos  de  la  Fiaocia  en  nuestras  colonias,  con 
desprecio  de  nuestras  leyes  fundamentales. 

2*  Concerniente  á  lo  de  Portugal  he  hecho  presente  nuestras  estipu- 
laciones de  '21  de  octubre  último;  he  hecho  ver  el  sacrificio  del  rev  de 
Etruria;  lo  poco  que  vale  Portugal  separado  de  sus  colonias;  su  ningmia 
^Uidad  para  España,  y  he  hecho  una  fiel  pintura  del  horror  que  causaría 
á-)os  pueblos  cénanos  al  Pirineo  la  i>érdida  de  sus  leyes,  libertades, 
fileros  y  lengua ,  y  sobre  todo  el  pasarádominio  eitrangero. 
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He  añadido  :  no  podré  yo  firmar  la  entrega  de  ISavarra  por  no  ser  el 
objeto  de  execración  de  mis  compatriotas,  romo  seria  si  constase  que  un 
navarro  había  firmado  el  tratado  en  que  ia  entrega  de  la  INavarra  á  la 
Francia  estaba  estipulada. 

En  fin  he  insinuado  que  si  no  había  otro  remedio  para  erigirse  Tlii 
nuevo  reino,  vireinatü  de  Iberia,  estipulando  que  este  reino  ó  vireinato  • 
no  recibiese  otras  leyes ,  otras  reglas  de  administración  que  las  actuales, 
y  que  sus  naturales  conservasen  sus  fueros  y  exenciones.  Este  reino  6  vi- 
reinato podlría  darse    rey  de  Etruria ,  6  á  otro  tníante  de  Castilla. 

8**  Tratándose  de  Qar  la  sucesion.de  España  he  manifestado  lo  que  el 
rey  N.  S.  me  mandó  que  dijese  de  su  parte;  y  también  he  hecho  de  modo 
^e  creo  quedan  desvanecidas  cuantas  calumnias  inventadas  por  los 
inalévolos  en  ese  pais  han  llegado  á  inficionar  la  opinión  pública  en 
este. 

4**  Por  lo  que  concierne  á  la  alianza  ofensiva  y  defensiva,  mi  celo 
patriótico  pi  t'2Hnrado  al  príncipe  deBencvento  si  se  pensaba  en  hacer 
de  España  un  equivalente  a  la  coniederacion  del  Rin,  y  en  obligarla  á 
dar  un  contingente  de  tropas,  cubriendo  este  triLiuío  con  el  decoroso 
nombre  de  tratado  ofensivo  y  defensivo.  He  nianüc&tado  que  nosotros 
estando  en  paz  con  el  imperio  francés  no  necesitamos  para  defender  nues- 
tros hogares  de  socorros  de  Francia^  que  Canaiias,  Ferrol  y  Buenos* 
Aires  lo  atestiguan ;  que  d  Africa  es  nula ,  etc. 
*  En  nuestras  conversaciones  ha  quedado^a  como  negocia  temainado  el 
del  casamiento.  Tendría  dfecto;  pero  sera  un  arreglo  particular  de  qf» 
no  se  tratar«¡  en  el  convenio  de  que  se  envian  las  bases» 

En  cuanto  al  título  de  emperador  que  d  rey  N.  S.  debe  tomar  no  hay, 
ni  habia  dificultad  alguna.  Se  me  ha  encargado  que  no  se  pierda  imnMK 
mentó  en  responder  á  fin  de  precaver  las  fatales  consecuencias  á  que 
puede  dar  lugar  el  retardo  de  un  dia  el  ponerse  de  acuerdo. 

Se  me  ha  dicho  que  se  evite  todo  acto  hostil ,  todo  movimiento  que 
pudiera  alejar  el  saludable  convenio  que  aun  puede  hacerse. 

Preguntado  que  si  el  rey  >\  S.  debía  irse  a  Andalucía,  he  respondido 
la  verdad,  que  nada  sabia.  Preguntado  también  que  si  creia  que  se  hu- 
biese ido,  he  contestado  que  no,  vista  la  se¿;uridad  en  que  se  halla- 
ban concerniente  al  buen  proceder  del  emperador ,  tanto  los  reyes  co- 
mo y.  A. 

He  pedido ,  pues  se  medita  un  convenio ,  que  fnterin  que  vuelve  la  res- 
puesta se  suspenda  la  marcha  de  los  ^ércitos  franceses  hacia  lo  interior 
de  la  España.  He  pedido  que  las  tropas  salgan  de  Castilla ;  nada  he  con- 
seguido; pero  presumo  que  si  vienen  aprobadas  las  bases  podrcán  las 
tropas  francesas  recibir  órdenes  de  alejarse  de  la  residencia  de  SS.  MM^ 

De  ahi  se  ha  escrito  que  se  acercaban  tropas  por  Talavera  á  Madrid ; 
que  V.  A.  me  despachó  un  alcance :  á  todo  he  satisfecho,  exponiendo  % 
con  verdad  lo  que  me  constaba. 

Según  se  presume  aqui  V.  A.  habia  salido  de  Madrid  acompañando 
los  reyes  á  Sevilla  :  yo  nada  sé;  y  asi  he  dicho  al  correo  que  vaya  basta 
donde  V.  A.  esté.  Las  tropas  francesas  dejarí'm  pasar  al  correo,  según 
me  ha  asegurado  el  gran  mariscal  del  palacio  imperial.  París  24  de  marzo 
de  I80¿i.  —  Sermo.  Sr.  —  De  V.  A.  S.  —  Eugenio  Izquieudo. 
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Nvimo  1. 

Froclama  de  Cários  IJ^. 

«  Amados  vasallos  inios  :  vuestra  noble  agitación  en  estas  circunstante 
cías  es  un  nuevo  testimonio  queme  asegura  de  los  sentimientos  de  vues- 
tro eorazon;  y  yo  que  cual  padre  tieroo  os  amo,  me  apresuro  á  consola- 
ros en  la  actual  angustia  que  os  oprime.  Respirad  tranquilos  :  sabed  que 
él  qército  de  mi  caro  aliado^  el  emperador  Ab  los  franceses  atraviesa  ni| 
reino  con  ideas  de  paz  y  de  amistad.  Su  objeto  es  trasladarse  á  los  pim- 
tos  que  amenaza  el  riesgo  de  algún  desembarco  del  enemigo  ,  j  qae  la 
reunión  de  los  cuerpos  de  mi  guardia  ni  tiene  el  objeto  de  defender  mi 
persona,  ni  acompañarme  en  un  viage  que  la  malicia  os  ha  hecho  supojner 
como  preciso.  Rodeado  de  1n  arpndr;KÍn  lealtad  de  mis  vasallos  amados, 
de  la  cual  teneo  tan  irrrtrn_Mbles  pruebas,  ¿  cpif^  puedo  yo  temer?  T 
cuando  la  necesidad  urgente  lo  exigiese,  ¿potlria  dudar  de  las  tuerzas  que 
sus  pechos  generosos  me  ofrecerian?  No  :  esta  urgencia  no  la  verán  mis 
])iiel)los.  Españoles,  tranquilizad  vuestro  espíritu  :  conducios  como  hasta 
aqui  con  las  tropas  del  aliado  de  vuestro  rey,  y  veréis  en  breves  dias  res- 
tablecida la  paz  de  vuestros  corazones,  y  á  mí  gozando  la  que  el  cielo  me 
dispensa  en  el  seno  de  mi  fBumilia  f  vuestro  amor.  Dado,  en.iqi  palacio 
real  de  Aranjutís  á  16  de  marzo  de  1808.  -^Yo  bl  Bxt.  —  A  Don  Pedro 
GévallOB. » 

NüM£EO  2. 

Decreto  de  S,  M,  el  rey  Cários  JF' exonerando  á  Don  Manuel  Godof 
de  sus  empleoe  de  generalísimo  jr  almiranie, 

«  Queriendo  mandar  por  mi  persona  el  ejército  y  la  marina,  he  venido 
en  exonerar  á  Don  Manuel  Godoy  príncipe  de  la  Paz  de  sus  empleos  de 
genoralísimo  y  almirante,  concediéndole  su  retiro  donde  mas  le  acomode. 
Tendreisio  entendido,  y  lo  comunicaréis  á  quien  corresponda.  Araujuez 
18  de  marzo  de  1808.  —  A  Don  AntQuictOiaguer  FeUu.  » 

INUilEBO  3. 

Carta  del  rey  Cáríos  IV  al  emperador  Napoleón  en  Aranjuee  á 

1%  de  marzo  <fel808. 

«  Señor  mi  liermano  :  hacia  bastante  tiempo  que  el  príncipe  de  la  Paz 
rae  había  hecho  reiteradas  instancias  para  que  le  admitiese  la  dimisión  de 
los  encaraos  de  generalísimo  y  almirante,  y  he  accedido  á  sus  ruei^os; 
pero  como  no  debo  poner  en  olvido  los  servicios  que  me  ha  hecho,  y  i>ar- 
ticularmente  los  de  haber  cooperado  á  mis  deseos  constantes  é  invariables 
de  mantener  la  alianza  y  la  ami&tad  íntima  que  me  une  á  Y.  M.  I.  y  R. 
yo  le  conservaré  mi  gracia. 

Persuadido  yo  de  que  será  muy  agradáble  i  mis  vasallos,  y  muy  oon- 
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veniente  para  realizar  los  importantes  designios  de  nuestra  alianza, 
eiKMirgarme  yo  rnisíiio  del  mando  de  mis  ejércitos  de  tierra  y  mar,  he  re- 
suelto hacerlo  asi  y  me  apresuro  a  comunicarlo  á  V.  M.  I.  y  R. ,  que- 
ritíiidüdar  en  esto  nuevas  pruebas  de  afecto  á  la  persona  de  V.  M.,  de  mis 
deseos  de  conservar  las  íntimas  relaciones  que  nos  unen,  y  de  la  fidelidad 
que  fonna  mi  carácter  del  que  Y.  M.  I.  y  R.  tieoe  repetidos  y  grandes 
testimonioB* 

La  coatinuadoii  de  los  dolores  reumáticos  que  de  un  tiempo  á  esta 
pmrtemeinpipideQ  iisar  de  Jamano  derec^t  ^  privan  del  placer  de  es- 
cribir por  mí  núgmo  á  Y.  M.  I.  y  R. 

Soy  con  los  sentimientos  de  la  mayor  estimación  y  del  mas  ainoero 
aíecto  da  Y.  M,  X.  y  R.  sa  buen  hermano  ^.GjlBLOS.  » 

XiUMSBO  4. 

01  a^óroi  ot;fopot  wtl  ecldo^úct  wclat  iretvYjYÚpscc...  wávra  ¿ttiva  of^ 
^mee  *  juti  «evipoc  fsniwn  ¿Opoov  tk  pi»  fCiHat  utariSctk ,  yupivov  ^¿  )9jxlv  ro 
¿h^pm  iStiJ^i  jTgal  ÁK^m  'fi^m  ávr^;  erocXsvópir^ov  lionrov...  ríe  7ap  roirroii 
7¿70viv  v^\ÓT€poi  'y  ou  vSvet»  vi»  o¿iotiyuvity  mpAXdt  ir>ovT&) ;  ou  irpoc 
¿UT¿EC  T«»  áf cejfAáTo>)v  ávf 6)0  rác  xopu^póí  5  óuj^t  7rayTS(  «urov  frpf piov ,  xat  tái^» 
^o¿(ei(rav;  c^'  t<Jou  yéyove  xal  ísapiwTwv  áQXMÓTEpo?,  xat,  oixsxwv  sXeivÓTcpo?, 
xat  Twv  XtpLw  T/iX.vp.¿vwv  Kzuiy^ot-j  evíseorspo;,  xaG*  éxá<JT/¡v  r.^uipav  ^t^/]  ^XeVwv 
:íxov>3|Afva ,  xai  ^ápaOpov  ,  xai  Ai^íous  ,  xat  -nív  gTrt  9ávaTov  iizaytayinv,,, 

(OMIAIA  E12  EXTPOniOíí.) 

NUIOBO  5. 

Yéase  la  Gaceta  de  Madrid  del  25  de  marzo  de  1808. 

KmfBiio  6. 

Cesión  de  Carlos  V.  ( Véase  Famiani  Strada  :  De  bello  bélgico,  li- 
her  I;  y  F.  Prudencio  de  bandobai :  Historia  de  la  vida  y  hechos  de  Cár- 

lüb  V. ) 

l^UHBBO  7. 

Véase  Marina  :  Teoría  de  las  cortes,  tom.  2»,  cap.  10,  refiriéndose  al 
documento  que  existe  en  la  academia  de  la  Historia.  —  Z.  53,  fol.  aoi. 

Comentarios  del  marqués  de  San  Felipe,  tom.     año  1724. 

KUMERO  9. 

Bes  documents  historiques  publiés  par  Louis  fionaparte.  Yolumc  II, 
page  290.  París,  1820. 

MUMSBO  10. 

Ñola  escrita  por  la  reina  de  Es'paíia  para  rf  f^ran  duque  de  Berg  Jf 
remitida  por  La  reina  de  Etruria  sin/echa. 

«  El  rey  mi  esposo  (que  me  hace  escribir  por  no  poderlo  hacer  á  causa 
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de  los  dolores  é  hinclia/on  de  m  mano)  desea  saber  si  el  tzvm  duque  de 
Berg  llevaría  á  bien  f  nraigarse  de  tratar  eficazmente  con  el  emperador 
para  asegurar  la  vida  del  príncipe  de  la  Paz,  y  que  fuese  asistido  de  algu- 
nos criados  suyos  ó  de  capellanes. 

Si  el  gran  duque  pudiera  ir  á  librarle  6  por  lo  menos  darle  algún  con- 
suelo ,  él  tiene  todas  mu  esperanzas  en  el  gran  duque,  por  ser  su  grande 
amigo.  Él  esliera  todo  de  S.  A.  y  del  emperador  á  quien  siempre  ha  sido 
afecto* 

Asimismo  que  él  gran  duque  consiga  dd  encerador  qne  al  ley  mi  es- 
poso, á  mí  y  al  príncipe  de  la  Paz  se  dé  lo  necesario  para  poder  vivir  to- 
dos tres  juntos  donde  convenga  para  nuestra  salud  sin  mando  ni  intri- 
gas, pues  nosotros  no  las  tendrémos. 

El  eníperador  es  generoso,  es  un  hrroe,  y  ha  sostenido  siempre  á  sus 
fieles  aliados  y  aun  a  los  que  son  perscuuidos.  Nadie  lo  es  tanto  como  no- 
sotros. ¿Y  porqué  ?  porqu*'  Iuíüios  sido  siempre  lieU  s  a  la  alianza. 

De  uii  hijo  no  podemos  esperar  jamas  sino  miserias  y  per»ecucioiie6. 
Han  comenzado  á  forjar  y  se  continuará  fingiendo  todo  lo  que  pueda 
contribuir  á  que  el  príncipe  de  la  Paz  ( amigo  inocente  y  afecto  al  empe- 
Tador,  al  gran  duque  y  á  todos  los  franceses )  parezca  criminal  á  los  ojos 
del  pábKco  y  del  emperador.  Es  necesario  que  no  se  orea  nada.  Los  ene- 
migos tienen  la  fuerza  y  todos  los  medios-<to  justificar  como  verdadero  lo 
^ensfes&lso. 

.  «  £1  rey  desea  ígufdmente  que  yo  ver  y  hablar  al^  gran  duque  y  darle 

por  sí  mismo  la  protesta  que  tiene  en  su  poder.  »  Los  dos  estamos  agía- 
decídos  al  envío  que  ha  hecho  de  tropas  suyas  y  á  todas  las  pruebas  que 

nos  da  de  su  amistad.  Debe  estar  S.  A.  I.  bien  persuadido  de  la  que  no- 
sotros le  hemos  tenido  siempre  y  conservamos  ahora.  INos  ponemos  en 
sus  manos  y  las  del  emperador  y  conliamos  que  nos  concederá  io  que  pe-, 
dimos. 

Estos  son  todos  nuestros  deseos  cnaiulo  estamos  puestos  en  las  manos 
de  tan  grande  y  generoso  monarca  y  héroe.  » 

« 

Cárta  de  la  reina  de  Etruna  al  gran  duque  de  Berg  en  Aranjuez  a 
22  É¿e  marzo  de  1808,  con  una  posdata  del  rej-  Carlos  IV^ 

«  Señor  mi  hermano  :  acabo  de  ver  al  edecán  comandante,  quien  me  ha 
entregado  vuestra  carta  por  la  cual  veo  con  mucha  pena  que  mi  padre  y 
mi  madre  no  han  podido  tener  el  gusto  de  veros,  aunque  lo  deseaban  efl- 
cazmente,  porque  toda  su  confiansa  tienen  puesta  en  vos,  de  quien  espe- 
ran que  podréis  contribuir  á  su  tranquilidad. 

£1  pobre  príncipe  de  la  Paz  cubierto  de  heridas  y  contusiones  está  de- 
caído en  la  prisión,  y  no  cesa  de  invocar  el  terrible  momento  de  su 
muerte.  No  hace  recuerdo  de  otras  personas  que  de  su  ami'Jío  el  gran 
duque  de  Ber::: ,  y  dice  que  este  es  el  único  en  quien  confía  que  le  ba  de 
conseguir  su  salud. 

Mí  padre,  mi  madre  y  yo  hemos  hablado  (on  vuestro  edecán  coniao- 
dante.  Él  os  dirá  todo.  Yo  fio  en  vuestra  amistad  y  que  por  ella  nos 
salvareis  á  los  tres  y  al  pobre  preso. 

No  tengo  tiempo  de  deciros  mas  :  confio  en  vos.  Mi  padre  añadirá  dos 
líneas  k  esta  carta  :  yo  soy  de  corazón  vuestra  afectísima  hermana  y 
amiga    Mabia.  Lvisa.  » 
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Posdata  de  Cários  ÍV» 

«  Señor  y  muy  querido  hermano  :  habiendo  hablado  á  vuestro  edecán 

comandante  é  informádole  de  todo  lo  que  ha  sucedido ,  yo  os  ruego  el 
favor  de  hnrrr  snbpr  ni  pmprrndor  qiir  le  siipliro  disponirn  In  libertad  del 
pobre  príncipe  de  la  P:i/ ,  quien  solo  padece  por  haber  sido  amigo  de  la 
Francia,  y  asimisíno  (jue  se  nos  d(-je  ir  al  pais  que  mas  nos  convenga 
llevándonos  en  nuestra  compañía  ai  mismo  príncipe.  Por  ahora  vamos  á 
Badajoz  :  confio  recibir  antes  vuestra  respuesta  caso  de  que  absoluta- 
mente carezcáis  de  medios  de  vernos,  pues  mi  contianza  solo  está  en  vos 
y  en  d  emperador.  Mientras  tanto  yo  soy  vuestro  muy  afecto  hermano  y 
amigo  de  todo  corazón    Cabi.os.  » 

Carta  de  la  reina  de  España  al  gran  duque  de  Bcrg  en  Aranjuez  á 
22  de  inarzo  de  1808  ¡anta  con  la  anterior  de  su  hija, 

«  Señor  mi  querido  bennanp  :  yo  no  tengo  mas  amigos  que  V.  A.  J. 
£1  rey  mí  amado  esposo  os  escribe  implorando  vuestra  amistad. Encella 
está  únicamente  nuestra  esperanza.  Ambos  os  pedímos  una  prueba  de 
que  sois  nuestro  amigo,  y  es  la  de  hacer  conocer  al  emperador  lo  sincero 
de  nuestra  amistad  y  del  afecto  que  siempre  hemos  profesado  á  su  per- 
sona, á  la  vuestra  y  á  la  de  todos  los  franceses. 

£1  pobre  príncipe  de  la  Paz  que  se  halla  encarcelado  y  herido  por  ser 
amigo  nuestro ,  apasionado  nuestro  y  afecto  á  toda  la  Francia ,  sufre 
todo  por  causa  de  haber  deseado  el  arribo  de  vuestras  tropas  y  haber 
sido  el  único  amigo  nuestro  permanente.  £1  Imbiera  ido  á  ver  á  V.  A, 
si  hubiera  tenido  libertad ,  y  ahora  mismo  no  cesa  de  nombrar  á  Y.  A. 
y  de  manifestar  deseos  de  ver  al  emperador. 

Coiibiganüs  V.  A.  que  podamos  acabar  nuestros  dias  tranquilamente 
en  un  pais  conveniente  a  la  salud  del  rey  ( la  cual  está  delicada  como 
también  la  mia)  y  que  sea  esto  en  compañía  de  nuestro  único  amigo  que 
también  lo  es  de  V.  A. 

Mi  hija  será  mi  intérprete  si  yo  no  logro  la  satis&ccion  de  poder  co- 
nocer personalmente  y  hablar  á  Y.  A.  ¿Podríais  hacer  esiberzos  para 
Temos  aunque  ñiera  un  solo  instante  de  noche  ó  como  quisierais?  El 
comandante  edecán  de  V.  A.  contará  todo  lo  que  hemos  dicho. 

Espero  que  Y.  A.  conseguirá  para  nosotros  lo  que  deseamos,  y  que 
perdonará  las  faltas  y  olvidos  que  haya  rometido  yo  en  el  tratamiento  , 
pues  no  sé  donde  estoy,  y  debéis  creer  que  no  habrán  sido  por  ¿altar  á 
V.  A.  ni  dejar  de  darle  spíiuridad  de  toda  mi  amistad. 

Ruego  á  Dios  guarde  a  Y.  A.  1»  muchos  años.  Yuestra  mas  afecta  — 
Luisa.  » 

Cana  del  general  Monthíon  al  gran  duque  de  Berg  en  Aranjuez  á 

23  de  marzo  de  1808. 

«  Conforme  á  las  ordenes  de  Y.  A.  I.  vine  á  Aranjuez  con  la  carta  de 
Y*  A.  para  la  reina  de  Etruria.  Utogué  á  las  ocho  de  la  mañana :  la  reina 
estaba  todavía  en  capia  :  se  lerantd  inmediatamente :  me  hizo  entrar  : 
ie  entregué  mstn  cartii :  me  rogó  esperar  un  momento  mientras  iba  á 


Digitized  by  Google 


438  REVOLUCION  D£  ESPAÑA. 


leerla  con  el  rey  y  la  reina  sus  padres :  media  hora  después  entraron  to- 
dos tres  á  la  sala  en  que  yo  me  hallaba* 

£1  rey  me  dijo  que  daba  gvadas  á  V.  A.  de  la  parte  que  .tomabais  en 
sas  desgradas,  tanto  mas  grandes  cuanto  era  el  autor  de  ellas  un  hijo 
suyo.  £1  rey  me  d^  que  esta  revolución  habia  sido  muy  premeditada; 
que  para  ello  se  había  distribuido  mucho  dinero ,  y  que  los  principales 
personages  habían  sido  su  hijo  y  Mr.  Caballero  ministro  de  la  justicia  : 
que  S.  M.  había  sido  violentado  para  abdicar  la  corona  por  salvar  la  vida 
de  la  reina  y  la  suya,  pues  sabia  que  sin  esta  diligencia  los  dos  hubieran 
sido  asesinados  nqnella  noche  ;  que  la  conducta  del  príncipe  de  Asturias 
era  tanto  mas  liorrible  cuanto  mas  prevenido  estaba  de  que  conociendo 
el  rey  los  deseos  que  su  hijo  tenía  de  reinar,  y  estando  S.  BI.  próximo  á 
cumplir  sesenta  años,  había  convenido  en  ceder  á  su  hijo  la  corona  cuando 
esle  se  casara  con  una  princesa  de  la  familia  imperial  de  Francia  como 
S.  M.  deseaba  ardientemente. 

£1  rey  ha  añadido  que  el  príncipe  de  Asturias  queria  que  su  padre  se 
retirase  con  la  reina  su  muger  á  Badajos»  frontera  de  Portugal :  que  d 
rey  le  babia  hecho  la  observación  de  que  el  clima  de  aqiiel  pais  no  le  con- 
venía, y  le  había  pedido  permiso  de  escoger  otro,  por  lo  cual  el  mismo 
rey  Garlos  deseaba  obtener  del  emperador  licencia  de  adquirir  un  bien  en 
Francia  y  de  asegurar  allí  su  existencia.  La  reina  me  ha  dicho  que  ha- 
bia suplicado  á  su  hijo  la  dilación  del  viage  á  Badnjoz :  pero  que  no  habia 
conseguido  nada,  por  lo  que  debería  verificarse  en  el  |)roximo  lunes. 

Al  tiempo  de  despedirme  yo  de  SS.  MM.  me  dijo  el  rey  :  «  Yo  he  es- 
crito al  emperador  poniendo  mi  suerte  en  sus  manos  :  quise  enviar  mi 
carta  por  un  correo  \  pero  no  es  posible  medio  mas  seguro  que  el  de  con- 
fiarla á  vuestro  cuidado.  » 

El  rey  pasó  entonces  á  su  gabinete  y  luego  salió  trayendo  en  su  mano 
la  carta  adjunta.  Me  la  entregó  y  dijo  estas  palabras  :  «  Mi  situación  es 
de  las  mas  tristes;  acaban  de  llevarse  al  príncipe  de  la  Paz  y  quieren 
condudrlo  á  la  muerte :  no  tiene  otra  delito  que  haber  sido  muy  afecto 
á  mi  persona  toda  su  vida.  » 

Añadió  que  no  habia  modo  de  ruegos  que  no  hubiese  puesto  en 
práctica  para  salvar  la  vida  de  su  infeliz  amigo ;  pero  había  encontrado 
sordo  á  todo  el  mundo  y  dominado  del  espíritu  de  venganza.  Que  la 
muerte  del  principe  de  la  Paz  produciría  la  SUya,  pues  no  podria  S.  M. 
sobrevivir  a  ella.  —  B.  de  Mokihion.  » 

Carta  del  rejr  CáHos  íVál  emperador  NapoUon  en  AranjvM  á 

^  de  manso  de 

«  Señor  mí  hermano  :  V.  M.  sabrá  sin  duda  con  pena  los  sucesos  de 
Aranjuez  y  sus  resultas;  y  no  verá  con  indiferencia  á  un  rey  que  forzado 
á  renunciar  la  corona  acude  á  ponerse  en  los  brazos  de  un  grande  mo- 
narca aliado  suyo,  subordinándose  totalmente  á  la  disposición  del  único 
que  puede  darle  su  fdiddad,  la  de  toda  su  familia  y  las  de  sus  fieles  va- 
sallos. ^ 

To  no  be  renunciado  en  fiivor  de  mi  hijo  sino  por  la  fuerza  de  las  cir- 
cunstancias cuando  el  estruendo  de  las  armas  y  los  clamores  de  una 
guardia  sublevada  me  hacian  conocer  bastante  la  necesidad  de  escoger  la 
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-vida  ó  la  ma€rtet  pnet  esta  última  se  hubiera  tegnido  después  de  la 

de  la  reina. 

Yo  fui  forzado  ;í  renunciar;  pero  asegurado  ahora  ron  plena  coníianza 
en  la  magnanimidad  y  ei  genio  del  grande  hombre  que  siempre  ha  mos- 
trado ser  amigo  mío,  yo  he  tomado  la  resoiucioa  de  conformarme  con 
todo  lo  qu-e  este  mismo  grande  hombre  quiera  disponer  de  nosotros  y  de 
mi  suerte ,  la  de  ia  reina  y  la  del  príncipe  de  la  Paz. 
•  Dirijo  á  V.  M.  I.  y  R.  una  protesta  contra  los  sucesos  de  Aranjuez  y 
contra  nü  abdicación.  Me  entrego  y  enteiamente  confio  en  él  cmzon  y 
amistad  de  Y.  M.»  con  lo  cual  mego  á  Dios  que  os  conserve  en  sd  santa 
y  digna  guarda. 

^    Pe  V.  IL I.  y  R.  su  muy  afecto  hermano  y  amigo  —  Gáblos.  » 

€)arta  de  la  reina  de  Etnaia  inelujrendo  otra  de  su  madre  la  reina 
de  España  para  el  gran  duque  de  Berg  en  Madrid  áÜñnk  mano 
de  1808. 

«  Señor  mi  hermano  ;  mi  madre  me  envía  Ja  a(]  junta  carta  para  que  os 
la  remita  y  la  conservéis.  Hacednos  la  gracia,  querido  mió,  de  no  aban- 
donamos :  todas  nuestras  esperansas  están  en  vos.  Concededme  el  con- 
suelo de  ir  á  ver  á  mis  padres.  Respondedme  alguna  cosa  que  nos  alivie 
y  no  IOS  olvidéis  de  una  amiga  que  os  ama  de  corazón.— Mabia  Luisa.  • 

P.  D.  «  Yo  estoy  en&rma  en  la  cama  con  algo  de  calentura  por  lo 
cual  no  me  veréis  fUera  de  mi  habitación.  » 

Carta  inclusa  en  la  antecedente* 

«  Querida  hija  mía :  decid  al  gran  duque  de  Berg  la  situación  del  rey 
mi  esposo ,  la  mía  y  la  del  pc^re  príncipe  de  la  Paz. 

Bli  hijo  Fernando  era  el  gefe  de  la  conjuración  t  las  tropas  estaban 
ganadas  por  él ;  él  hizo  poner  una  de  las  luces  de  su  cuarto  eñ  una  ven- 
tana para  señal  de  que  comenzase  la  exjplosion.  En  el  instante  mismo 
los  guardias  y  las  personas  que  estaban  a  la  raheza  de  la  revolución  hi- 
cieron tirar  dos  fusilazos.  Se  ha  querido  persuadir  que  fueron  tirados 
por  la  guardia  de!  príncipe  de  la  Paz,  pero  no  es  verdad.  Al  momento 
ios  guardias  de  corps,  los  de  infantería  española  y  los  de  la  walona  se 
pusieron  sobre  las  armas  y  sin  recibir  órdenes  de  sus  primeros  gefes 
convocaron  á  todas  las  gentes  del  putbio  y  las  condujeron  adonde  les 
acomodaba. 

£1  rey  y  yo  llamamos  á  mi  hi  jo  para  decirle  que  su  padre  sufría  gran- 
des dolores,  por  lo  que  no  podía  asomarse  á  la  vratana ,  y  que  lo  hi- 
ciese por  SI  mismo  á  nombre  del  rey  para  tranquilizar  al  puá»lo  :  me 
respondió  con  mudia  firmeza  que  no  lo  baria  porque  lo  mismo  sería  aso- 
marse á  la  ventana  que  comenzar  el  fuego ,  y  asi  no  lo  quiso  hacer. 

Después  á  la  mañana  siguiente  le  preguntamos  si  podría  hacer  cesar 
el  tumulto  y  tranquilizar  los  amotinados,  y  respondió  que  lo  haría,  pues 
enviarla  á  buscar  á  los  segundos  gefes  de  los  cuerpos  de  la  casa  real  , 
enviando  también  algunos  de  sus  criados  ron  encargo  de  decir  en  su 
nombre  al  pueblo  y  á  las  tropas  que  se  tranquilizasen  :  que  también 
haria  se  volviesen  a  Madrid  muchas  personas  que  habían  concurrido  de 
alii  para  aumentar  la  revolución,  y  encargaria  que  no  viniesen  mas. 

Cuando  mi  hijo  habia  dado  estas  órdenes  íue  descubierto  el  príncipe 
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de  la  Paz.  El  rey  eiivií)  n  buscar  á  su  hijo  y  le  mandó  salir  adonde  es- 
taba el  desgraciado  príncipe,  que  ha  sido  víctima  por  ser  amigo  nuestro 
y  die  los  franceses ,  y  principalmente  del  gran  duque.  Mi  hijo  fue  y  mandó 
que  no  se  tocase  mas  al  príncipe  de  la  Pac  y  se  le  condujese  al  cuartel 
de  guardias  de  oorps.  Lo  mandó  en  nombre  propio,  aunque  lo  hacia  por 
cncariso  de  su  padre,  y  como  ai  él  mismo  fuese  ya  rey  dijo  al  príncipe  de 
la  Paz :  «  Yo  te  perdono  la  vida.  » 

El  príncipe  á  pesar  de  sus  grandes  heridas  le  dio  gracias  pregontán* 
dolé  sí  era  ya  rey.  Esto  aludia  á  lo  que  ya  se  pensaba  en  ello,  pues  el 
rey,  el  príncipe  de  la  Paz  y  yo  teníamos  la  intención  de  hacer  la  abdica* 
cien  en  favor  de  Ferfinndo  cuando  hubiéramos  visto  ni  emperador  y  com- 
puesto todos  los  asuntos,  entre  los  cuales  el  principal  era  el  matrimo- 
nio. Mi  hijo  respondió  al  príncipe  :  «No  :  hasta  ahora  no  soy  rey;  pero 
lo  seré  bien  pronto.  »  I^o  cierto  es  que  mi  hijo  mandaba  todo  como  si 
fuese  rey  sin  serlo  y  sin  saber  si  lo  seria.  Las  órdenes  que  el  rey  mi  es- 
poso daba  no  eran  obedecidas. 

Después  debia  haber  en  el  dia  19  en  que  se  yerííicó  la  abdicación  otro 
tumulto  mas  fuerte  que  el  primero  contra  la  Vida  del  r^  mi  esposo  y  la 
mia^  lo  que  ddigó  á  tomar  la  resolución  de  abdicar. 

Desde  el  momento  de  la  renuncia  mi  hijo  trató  á  su  padre  con  todo  el 
desprecio  que  puede  tratarlo  un  rey  sin  consideración  alguna  para  coa 
sus  padres.  Al  instante  hizo  llamar  á  todas  las  personas  complicadas  en 
su  causa  que  habían  sido  desleales  á  su  padre,  y  hecho  todo  lo  que  pu- 
diera ocasionarle  pesadumbres.  Él  nos  da  priesa  para  que  salgamos  de 
aquí  señnlnndonos  la  ciudad  de  Badajoz  para  residenria.  Entre  tanto  nos 
deja  sin  consideración  algnne  [nanifestnndo  gran  contento  de  ser  ya  rey» 
y  de  que  nosotros  nos  alejemos  de  aquí. 

En  cuanto  al  príncipe  de  la  Paz  no  quisiera  que  nadie  se  acordara  de 
él.  Los  guardias  que  le  custodian  tienen  orden  de  no  responder  a  nada 
que  les  pregunte,  y  lo  han  tratado  con  la  n^ayor  inhumanidad. 

Mi  hijo  ha  hecho  esta  conspiración  para  destronar  al  rey  su  padre. 
Nuestras  vidas  hubieran  estado  en  grande  riesgo,  y  la  del  pobre  prín** 
cipe  de  la  Paz  lo  está  todavía. 

El  rey  mí  esposo  y*  yo  esperamos  del  gran  duque  que  lyará  cuanto 
pueda  en  nuestro  &vor,  porque  nosotros  siempre  hemos  sido  altados  fíe- 
les del  emperador,  grandes  amigos  del  gran  duque,  y  lo  mismo  sucede  al 
pobre  príncipe  de  la  Paz.  Si  él  pudiese  hablar  daria  pruebas,  y  aun  en  el 
estado  en  que  baila  no  hace  otra  cosa  que  exclamar  por  su  grande 
amigo  el  grnn  duque. 

Nosotros  pedimos  al  c^ran  duque  que  salve  ni  príncipe  de  la  Paz,  y  que 
salvándonos  á  nosotros,  nos  le  dejen  sienipre  a  nuestro  lado  para  ti'ie  [lo- 
damos  acabar  juntos  tranquilamente  el  resto  de  nuestros  dias  en  un  cliiua 
mas  dulce  y  retirados  sin  intrigas  y  sin  mandos,  pero  con  lionor.  Esto 
es  lo  que  deseamos  el  rey  y  yo  igualmente  que  el  príncipe  de  la  Paz ,  el 
cual  estarla  siempre  pronto  á  servir  a  mi  hijo  en  todo.  Pero  mi  hijo 
(que  no  tiene  carácter  alguno,  y  mucho  menos  el  de  la  sinceridad)  jamas 
1¿  querido  servirse  de  él  y  sieniiire  le  ha  declarado  guerra  como  al  rey  su 
padre  ya  mí. 

Su  ambición  es  grande  y  mira  á  sus  padres  como  si  no  lo  fuesen.  ¿  Qué 
hará  para  los  demás?  Si  el  gran  duque  pudiera  vemos  tendríamos  grande 
placer  y  lo  mismo  sii  amigo  el  príncipe  de  la  Paz  que  sulífe  porioue  lo  ha 
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sido  siempre  de  los  frnnceses  y  del  emperador.  Esperamos  todo  del  gran 
duque,  recoiaeiidandole  tnmbien  á  nuestra  pobre  hija  María  Luisa  que 
no  es  amada  de  su  hermano.  Con  esta  esperanza  estamos  próximos  á  ve- 
riücar  nuestro  viage.  —  Luisa.  » 

Noia  de  ¿a  t  una  de  España  para  el  gran  duque  de  Berg  en  27  de 

marzo  de 

«  Mi  hijo  no  sabe  nada  ite  lo  qae  tratamos  y  ooixriene  que  ignoK  to- 
dos naestros  pasos.  Su  carácter  es  lalso :  nada  le  afecta :  es  insensible  y 
no  inclinado  á  la  demenma.  pstá  dirigido  por  hombrés  malos  y  hará 
todo  por  la  ambkaon  qae  le  domina;  promete,  pero  no  sienipre  cuaiple 
sus  promesas. 

Creo  que  el  gran  duque  debe  tomar  medidas  para  impedir  que  al  pobre 
príncipe  de  la  Paz  se  le  quite  la  vida,  pues  los  guardias  de  eorps  han 
dicho  que  primero  lo  matarán  que  entrenzarle  vivo,  aunque  lo  manden  el 
emperador  y  el  gran  duque.  Están  llenos  de  rabia  contra  él,  é  inflaman 
íi  lodos  los  pueblos,  á  todo  el  nmndo  y  aun  á  mi  hijo  que  defiere  á  ellos 
en  todo.  Lo  mismo  sucede  relativamente  al  rey  mi  esposo  y  á  mí.  Noso- 
tros estamos  puestos  en  manos  del  gran  duque  y  del  emperador  :  le  ro- 
gamos que  tenga  la  complacencia  de  venir  á  vemos;  de  hacer  ^e  el  po- 
bre príncipe  de  la  Paz  sea  puesto  en  «AtO  16  más  pronto  posible,  y  de 
concedernos  todo  lo  demás  que  tenemos  suplicado. 

Él  embajador  es  todo  de  mi  hijo;  16  cual  me  hace  temblar,  porque  mi 
hyo  no  quiere  al  gran  duque  ni  al  emperador  súío  solo  el  despotismo.  El 
duque  debe  estar  persuadido  que  rio  digo  esto  por  veng¿in2a  ni  re- 
sentimiento de  los  malos  tratos  que  nos  hace  sufrir,  pues  nosotros  no 
deseamos  sino  la  tranquilidad  del  gran  duque  y  del  emperador.  Estamos 
totalmente  puestos  en  manos  del  gran  duque  deseando  verle  para  que 
conozca  todo  el  valor  que  damos  á  su  augusta  persona  y  á  sus  tropas, 
como  á  todo  lo  que  le  sea  relativo. » 

Carta  de  la  reina  de  Etruria  para  el  gran  duque  de  Berg  en  Madnd 
á  29  de  marzo  de  1808  con  una  nota  de  la  reina  de  España  su 
madrei 

«  Mi  señor  y  querido  hémano :  mi  madré  os  escribe  algunas  líneas. 
To  os  incluyo  la  adjunta  mia  para  el  emperador  rogándoos  dispongáis 
.que  llegue  prontamente  á  su  destino.  Réooroendadme  á  S.  M.  y  prome- 
tediñe  como  os  suplico  ir  después  de  mañana  á  Aranjuez.  Tomad  en 
mis  asuntos  el  interés  que  yo  tomo  en  lo  relativo  á  vuestra  persona ,  y 
«reed  que  soy  de  todo  mi  corazón  vuestra  afecta  hermana  y  amiga 
Luisa.  » 

Nota  de  puño  j  letra  de  la  reina  de  España. 

«  Ko  quisiéramos  ser  importunos  al  gran  duque.  £1  rey  me  hace  to- 
mar la  pluma  para  decir  que  considera  útil  que  el  gran  duque  escribiese 
al  emperador  insinuando  que  convendría  que  S.  M.  I.  diese  órdenes  sos- 
tenidas coa  la  fuerza  para  que  mi  hijo  ó  el  gobierno  nos  dejen  tranquilos 
al  rey,  á  mí  y  al  príncipe  de  la  Fas  hasta  tanto  que  S.  M.  llegue.  £n  fin 
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d  gran  duque  y  d  emperador  sabrán  tomar  kt  medida  neoesarias  pam 
que  se  esperm  sa  arribo  u  ordenes  sin  que  antes  aeanes  víotiiDM.  «- 
Luisa.  » 

Carta  de  la  reina  dr  Etmria  al  gran  duque  de  Berg  en  Madrid  á 
30  de  marzo  de  1 808 ,  con  otra  de  su  madtey  un  articula  escrito  de 
mano  propia  de  Cárlos  i  y. 

«  Señor  y  hermano  :  os  remito  una  carta  que  mi  madre  mo  ha  en- 
viado, y  os  suplico  que  me  digáis  si  vuestra  guardia  ó  vuestras  tropas 
han  pasado  <4  guardar  al  príncipe  de  la  Paz.  Deseo  también  saber  cuál 
es  el  estado  de  la  salud  del  principe,  y  que  opina  vuestro  médico  en  el 
asunto.  Respondedme  al  instante  porque  pienso  visitar  á  mi  madre  uno 
de  estes  ^as  sÍd  detenerme  allí  mas  que  lo  preciso  para  hablar  y  volver 
aqai.  Id  pronto  pues  solo  vos  podéis  ser  mí  defensor,  y  vuelvo  á  rogaro» 
que  me  respondáis  sin  detención  :  entre  tanto  soy  de  oorason  vuestra 
stfectíshna  hermana  y  amiga  —  Mabia  LmsA. « 

Catta  de  la  reina  de  Espaáa  diada  en  la  anieribr, 

II  Si  el  gran  duque  no  toma  á  su  cargo  que  el  emperador  exija  pron- 
tamente órdenes  de  impedir  los  progresos  de  las  intrigas  que  hay  contra 
el  rey  mi  esposo,  contra  el  príncipe  de  la  Paz  su  amigo,  contra  iní  y  ann- 
contra  mi  hija  Luisa,  ninguno  de  nosotros  está  seguro.  Todos  los  ma- 
lévolos se  reúnen  en  Madrid  al  rededor  de  mi  hijo  :  este  los  cree  como  á 
oráculos,  y  por  sí  mismo  no  es  muy  inclinado  á  la  magnanimidad  ni  á  la 
clemencia.  Debe  temerse  de  ellos  toda  mala  resulta.  Yo  tiemblo  y  lo 
mismo  mi  marido  si  mi  hijo  ve  al  emperador  antes  que  este  haya  dado 
sus  órdenes,  pues  él  y  los  que  le  acompañan  contarán  á  S.  M.  I.  tantas 
mentiras  que  lo  pongan  por  lo  menos  en  estado  de  dudar  de  la  verdad. 
Por  este  motivo  rogamos  al  gran  duque  consiga  del  emperador  que  pro- 
ceda  sobre  el  supuesto  de  que  nosotros  estamos  ^disolutamente  puestos 
en  sus  manos ,  esperando  que  nos  dé  la  tranquilidad  para  el  rey  mi  es- 
poso, para  mí  y  para  d  prmdpe.de  la  Paz,  de  quien  deseamos  que  nos 
lo  deje  á  nuestro  lado  para  acabar  nuestros  dias  tranquilamente  en  un 
pais  conveniente  á  nuestra  salud ,  sin  que  ninguno  de  nosotros  tres  les 
hagamos  la  menor  sombra.  Rogamos  con  la  mnyor  instancia  al  ^rvin  du- 
que que  se  sirva  mandar  darnos  diariamente  noticias  de  nuestro  amigo 
común  el  príncipe  de  ia  Paz ,  pues  nosotros  ignoramos  todo  absoluta- 
mente. » 

El  siguiente  articulo  está  escrito  de  letra  de  Cdrles  IJ^» 

«  Yo  he  hecho  á  la  reina  escribir  todo  lo  que  precede,  porqua  nopu^ 
escribir  mucho  á  causa  de  mis  dolores.  —  Gáblos.  » 

i 

Sigue  escribiendo  la  reina, 

«  El  rey  mi  marido  hn  escrito  esta  línea  y  media  y  la  ha  lirmadopara 
qu€  os  asc^gureis  de  ser  él  quien  escribe.  « 


I 
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'Noiad$ lá  reina deE^peHíkt  ¡paira  el  gran du^u»  dé  Berg  remitida  jpor 
medio  de  la  reina  de  Etruria  sin feéka  en  IfM» 

«  E)  rey  mi  esposo  y  yo  no  quisiéramos  ser  importunos  ni  eníadosog 
al  gran  duque  que  tiene  tantas  ocupaciones ;  pero  no  tenemos  otro  amigo 
oi  apoyo  que  él  y  el  emperador,  en  quien  estaa  fundadas  todas  las  espe- 
ranzas del  rey,  las  del  príncipe  de  la  Paz  amigo  del  gran  duque  é  íntimo 
nuestro,  las  de  mi  hija  Í4iiia  ylas  mías*  Bli  fe^a  me  escribió  ayer  por  la 
JUrde  lo  qpe.el  gran  daqoe  le  haMa  didio^yaos  ha  penetrado  el  corazón 
4^¿Bdoiios  Henos  ée  reocnocimienco  y  ^  eonsuelo,  esperando  lodo  bien 
de  las  dos  sagradas  é  inoomparables  personas  dél  emperador  y  del  gran 
doqoe.  Bero  no  queremos  que  ignoren  lo  que  nosotros  sabemos»  á  pesar  ^ 
4»  que  nadie  nos  dice  nada  ni  aun  reiponden  á  lo  que  pregontamosi  por 
mas  necesidad  que  tengamos  de  respuesta.  Sin  embargo  miramos  esto 
con  indiferencia  y  solo  nos  interesa  la  buena  suerte  de  nuestro  único  é 
inocente  amigo  el  príncipe  de  la  Paz,  que  lambí rn  lo  es  del  gran  duque 
como  él  mismo  exclamaba  en  su  prisión  en  medio  de  ios  horribles  ti  ntos 
.que  se  le  hacían  ,  pues  perseverah;i  Jl amando  siempre  amigo  suyo  al  gran 
duque  lo  mismo  que  lo  habia  hecho  antes  de  la  conspiración,  y  solia  de- 
cir :  «  Si  yo  íu\  icfa  la  fortuna  de  que  el  gran  duque  estuviese  cerca  y  lle- 
gase aquí,  no  tendría  nada  que  temer.  »  Él  deseaba  su  arribo  á  la  corte  y 
se  lisonjeaba  oon  la  satis&odon  de  que  el  gran  duque  quisiese  aceptar  su 
Gasa  para  alojamiento.  Tenia  preparados  algunos  regalos  para  hacerle ;  y 
W  fin  no  pensaba  sino  en  que  Ue^Bm  el  mo        y  después  presentarse 
«ate el  emperador  y  el  gran  duque  oon  todo  d  aléeto  imaginable;  pero 
abora nosotros  estamos  siempve  temiendo  que  se  le  quite  la  vida,  ó  se  le 
iqprisione  mas  si  suá  enemigos  llegan  á  entender  que  se  trata  de  salvarle. 
¿No  seria  posible  tomar  por  precaucton  algunas  medidas  antes  de  la  re- 
solución definitiva?  El  gran  duque  pudiera  enviar  tropas  sin  dedr  á  qué; 
llegar  á  la  prisión  del  principe  de  la  Paz  y  separar  la  guardia  que  le  cus- 
todia, sin  darle  tiempo  de  disparar  una  pistola  ni  hacer  nnda  rontrn  el 
príncipe;  pues  es  de  temer  que  SU  guardia  ¡o  hiciese  porque  todos  sus  de- 
seos son  de  que  muera;  y  tendrán  gloria  en  matarle.  Asi  la  guardia  seria 
mandada  absolutamente  por  las  ordenes  del  gran  duque  :  y  sino  puede 
estar  seguro  el  gran  duque  de  que  ei  príncipe  de  la  Paz  morirá  si  pro- 
sigue bajo  ei  poder  de  los  traidores  indignos  y  á  las  órdenes  de  mi 
hyo.  Por  lo  mimo  Tolvemos  á  baeer  al  gmn  doqoe  la  misma  súplica 
lie  .que  bagá  sacarle  del  poder  de  las  manos  sanguinarias^  esto  es  de 
los  guardias  de  coips*  de  nd  hqo  y  de  sus  malos  lados,  porque  sino 
.ddwmos  estar  siempre  temblando  por  sii  vida  awi^  el  gvan  duque  y  el 
emperador  la  quioran  salvar  mediante  que  no  lo  podrán  conseguir. 
De  grada  volvemos  á  pedir  al  gran  dnqneque  tome  todas  las  medidas 
convenientes  para  el  objeto,  porque  como  se  pierda  tiempo  ya  no  está 
segura  la  vida,  pues  es  cosa  cierta  que  seria  mas  fácil  de  conservar  si  el 
príncipe  estuviese  entre  las  manos  de  leones  y  de  tiíirps  rnrnívoros. 

Mi  hijo  estuvo  ayer  después  de  comer  con  Trifantado ,  con  Ksr  oiqniz, 
que  es  un  clérigo  maligno,  y  con  San  Carlos  qae  es  [)eor  que  todos  ellos; 
y  esto  nos  hace  temblar  porque  duró  la  confereiieia  secreta  desde  la  una 
y  media  hasta  las  tres  y  media.  El  í^entil  hombre  que  va  con  mí  hijo  Gar- 
ios es  primo  de  San  Carlos;  tiene  talento  y  bastante  instrucción ,  pero  es 
un  americano  maligno  y  muy  enemigo  nuestro  como  su  primo  San  Car- 
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los,  sin  embargo  de  que  todo  lo  que  .son  lo  han  recibido  del  rey  mi  ma- 
rido á  instaiiri'ís  del  pobre  príncipe  de  la  Paz,  de  quie»  ellos  decion  ser 
parientes.  Todoí»  los  que  van  con  mi  hijo  Carlos  son  incinitlos  vm  la  mis- 
ma intriga  y  muy  propios  |)ar;i  hacer  todo  e!  mal  posible,  y  que  sea  Fru- 
tado por  verdad  lo  que  es  una  grande  mentira. 

Yo  ruego  al  grao  duque  que  perdone  mis  borrones  y  defectos  que  co- 
meto cuaodo  teribofanoés^medíaiiteluOT  ja49afi!M 
nol  desde  que  vine  á  casar  en  Eqiaña  á  la  edad  detiece  años  y  medio, 
motivo  por  ei  cual  aunque  hablo  francés  no  sé  habUvlo  bien.  £1  gran  du- 
.  que  conocerá  la  rason  qae  me  asiste  y  díslmalará  los  de^BCtos  del  idk^a 
en  qne  yo  incnrra. — Ldisá.  » 

Noia  de  la  reina  de  España  para  cí   ron  duque  de  Berg,  por  mtdio 
de  ¿a  reina  de  Etruria  su  hija^  sin  fecha  en  ISioS. 

'(  Ayer  rerihíjun  1  <h'  un  mahonés  que  quería  tener  una  audiencia 
secreta  coniniLío  después  que  el  rey  mi  marido  estaba  ya  en  cama,  dicién- 
dome  que  me  daria  grandes  luces  sobre  todo  lo  que  sucede  actuaimente. 

í^l  quería  que  yo  le  diese  por  nu  misma  seis  ú  ocho  millones ,  diciendo 
que  yo  los  podría  pedir  á  la  compañía  de  Filipinas ;  y  que  él  haría  una 
contrarevolucíon  que  librase  al  príncipe  de  la  Paz  y  fiiese  también  contra 
los  franceses. 

£1  rey  y  yo  lo  hicimos  prender  sin  permitirle  comanicadon,  y  perma- 
necerá preso  hasta  que  se  avengue  la  verdad  de  todo  lo  que  hs^  en  este 
asunto;  pues  creemos  que  sea  un  emisario  de  los  ingleses  para  perdemos 
supuesto  que  el  rey  y  el  príncipe  de  la  Paz  siempre  han  sido  únicamente 
amigos  de  los  franceses,  del  emperador  y  en  particular  del  gran  duque 
sin  hnbprlo  sido  jamas  de  los  iiiíileses  nuestros  enemigos  natfirales. 

Creemos  también  por  muy  necesario  que  el  gran  duque  luiga  asegurar 
al  pobre  príncipe  de  la  Paz  que  siempre  ha  sido  y  es  amigo  del  gran  du- 
que, de  quien  (asi  como  del  emperador)  es{)eraba  bu  asilo  en  la  forma  que 
lo  tenia  escrito  por  medro  de  Izquierdo  al  mismo  gran  duque,  y  aun  al 
emperador  mismo,  bien  queno  sé  si  estas  cartas  habrán  llegado  á  sus  niaüos. 

Convendría  sacar  de  las  manos  de  los  guardias  de  corps  y  de  las  tropas 
de  mi  bqo  al  pobre  príncipe  de  la  Paz  so  amigo ,  pues  es  de  recelar  que 
se  le  quite  la  vida  d  se  le  envenene  y  se  diga  que  ha  muerto  de  sus  herl> 
das;  y  por  cuanto  no  tendrá  se^idad  de  vivir  mientras  estén  á  su  lado 
algunos  de  estos  malignos»  sera  forzoso  que  el  gran  duque,  después  de 
asegurar  la  persona  «1  príncipe  de  la  Paz  en  sU  poder,  tome  medidas 
bien  fuertes  para  conservarle,  pues  las  intrigas  cada  día  crecen  contra 
ese  pobre  amigo  del  gran  duque  y  aun  contra  el  rey  mi  marido»  cuya  vida 
tampoco  está  bastante  segura. 

Mi  hijo  hizo  llamar  al  hijo  de  Biergol,  que  es  oficial  de  la  secretaría 
de  relaciones  exteriores.  Estuvieron  presentes  á  la  sesión  Infantado  y 
todos  los  ministros.  Mi  hijo  le  preguntó  qué  habia  de  nuevo  en  el  sitio, 
y  quti  hacia  el  rey  mi  marido  :  Biergol  respondió  lo  que  liabía  de  verdad 
diciendo  :  « j\o  hay  nada  de  nuevo  :  el  rey  sale  muy  poco  :  la  reina  no  ha 
salido :  se  ocupan  en  preparar  una  habitación  para  el  caso  de  que  el  gran 
duque  y  el  emperador  vayan  allí.  »  Mi  hijo  le  dié  órdén  de  volver  aquí  y 
de  estar  al  servicio  de  su  padre  hasta  que  este  emprenda  su  viage ,  por- 
que es  uno  que  interviene  en  nuestras  cuentas  como  tesorero.  A  todos 
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los  que  nos  siguen  aplkan  el  título  de  desertores.  Yo  recelo  que  traman 
alguna  íírande  intriga  contra  nosotros  y  que  estamos  en  grande  riesgo, 
porque  iaíaiiiado  y  los  otros  son  tan  malos  y  peores  que  los  demás.  Me 
persuado  que  el  rey ,  y  yo  y  d  pobre  príncipe  de  la  Pax  estamos  muy  ex- 
puestos ,  porque  no  manifieitan  sino  mala  valuntad  contra  noeotros,  y 
nuestravida  no  está  segura  si  no  lo  remedian  el  gran  duque  y  el  empera- 
dor. Es  necesario  que  tomen  algunas  medidas  para  contener  las  abomi- 
nables intenciones  de  estos  mali^ios,  y  para  que  mi  h^o  se  canse  de  de- 
dicarse á  pensar  todo  lo  que  sea  contra  su  padre  y  contra  el  príncipe  de 
la  Paz.  Nosotros  hemos  tenido  esta  noticia  después  que  salió  de  a^  el 
edecán.  £1  clérigo  Escoiquiz  es  también  de  los  mas  malos.     Iáosa.  » 

Carta  del  rey  Carlos  IV  al  gran  duque  de  Dcrg  coa  otra  de  la  reina 
su  esposa  en  jéranjuet  á.  1*  de  abril  de  1808. 

«  Mi  señor  y  muy  querido  hermano  :  V.  A.  verá  por  el  escrito  ad- 
junto qne  nosotros  nos  interesamos  en  la  vida  del  principe  de  la  Paz  mas 
que  en  la  nuestni. 

Todo  lo  que  se  dirp  en  l;i  Gaceta  extraordinaria  sobredi  j)rocesodel 
Escorial  ha  sido  compuesto  a  gusto  de  los  que  lo  publieau,  siu  decir  nada 
de  la  declaración  que  mi  hijo  hizo  espontáneamente,  la  cual  habrán  mu- 
dado sin  duda  :  ella  está  escrita  por  ua  gentil  hombre,  y  íírmada  sola- 
mente por  mi  hijo.  Si  Y.  A.  uo  hace  esfuerzos  pora  que  el  proceso  se 
suqtenda  basta  la  Tenida  del  emperador,  temo  mucho  que  quiten  antes 
la  vida  al  piincipO'  de  la  Paz.  Nosotros  contamos  con  el  afecto  de  V.  A. 
para  nosotros  Ires,  fimdados  en  la  alianza  y  amistad  con  el  emperador. 
Espero  que  Y.  A.  me  dará  una  respuesta  consolatoria  que  me  tranqni- 
UoCf  y  comunicará  al  emperador  esta  carta  mia  con  expresión  de  que  yo 
descanso  en  su  amistad  y  generosidad.  Excusadme  lo  mal  escrita  que  va 
esta  carta,  pues  los  dolores  que  padezco  son  la  causa.  En  este  supuesto « 
mi  señor  y  muy  querido  hermano ,  de  Y.  A.  I.  y  K.  soy  su  muy  afecto 
—  CÁuos.» 

Carta  d»  la  reina* 

«  Señor  mi  hermano  :  yo  junto  mis  sentimientos  á  los  del  rey  mi  ma- 
rido, rogando  á  Y.  A.  la  bondad  de  hacer  lo  citie  le  pedímos  ahora  ;  y  es- 
peramos que  su  amistad  y  humanidad  tomara  á  su  cargo  la  buena  causa 
de  su  íntimo  y  desgraciado  amigo  el  príncipe  de  la  Paz,  asi  como  nuestra 
propia  causa  que  está  unida  á  la  suya,  para  que  asi  cese  y  se  suspenda 
todo  hasta  que  la  generosidad  y  grandeza  de  alma  sin  igual  del  empera- 
dw  nos  salve  á  todos  tres  y  haga  que  acabemos  nuestros  días  tranquila- 
mente y  en  reposo.  No  espero  menos  del  emperador  y  de  Y.  A.  que  nos. 
concederá  esta  gracia,  pues  es  la  única  que  deseamos.  En  este  supuesto, 
ruego  á  Dios  que  tenga  á  V.  A.  en  su  santrí  y  digna  guarda.  Señor  mi 
homano :  de  Y.  A.  I.  y  K.  muy  afecta  hermana  y  amiga  —  Luisa.  » 

Nota  de  la  reina  de  España  para  el  gran  duque  de  Berg ,  remitida 
por  medio  de  la  reina  de  Etruría  enlode  abril  de  1808. 

«  Habiendo  visto  la  Gaceta  extraordinaria  qne  hnbla  sohuncute  de  ha- 
berse encontrado  la  causa  del  Escorial  entre  los  [lapeles  (i<  1  pobre  prín- 
cipe de  la  Paz,  veo  que  está  llena  de  mentiras.  £1  rey  era  quien  guardaba 
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la  eaosB  cu  la  papelera  dd  m  niM,  y  la  confió  al  pobre  príncipe  éd  la 

Paz  para  que  la  diera  al  gran  duqiie,  con  el  fin  de  que  la  presentase  al 
emperndor  de  parte  del  rey  mi  mnrido.  Como  esta  cansa  se  halla  psrnta 
por  el  ministro  de  la  guerra  y  úc  justicia,  y  firmada  por  mi  hijo,  este  y 
aquel  mudaran  lo  que  quieran  como  si  fuese  oripjinal  y  verdadero:  y  lo 
mismo  sucederá  en  lo  que  quieran  mudar  relativo  á  los  demás  compren- 
didos en  la  causa,  pues  todos  están  ahora  al  rededor  de  mi  hijo,  y  harán 
lo  que  este  mande  y  lo  que  quieran  ellos  mismos. 

Si  el  gran  duque  no  tiene  la  bondad  y  humanidad  de  hacer  que  el  em> 
perádor  mande  prontaneiite  hacer  euependér  el  corso  de  la  cansa  del  po- 
bre prtnet^  de  la  Paz  j  amigo  del  mimio  gran  duque,  y  ád  emperador*, 
y  de  los  franceses ,  y  del  rey ,  y  mió ,  van  sus  enemigos  á  hacerle  cortar 
la  cabeza  en  público,  y  después  á  mí,  pues  lo  desean  también.  To  temo, 
mucho  que  no  den' tiempo  para  que  pueda  llegar  la  respuesta  y  resolución 
del  emperador;  pues  precipitarán  la  ejecución  para  que  cuando  llegue 
aquella  no  pueda  surtir  efecto  favorable  por  estar  ya  decapitado  el  prín- 
cipe. Fl  rey  iní  innrido  y  yo  no  podemos  ver  con  indiferencia  un  atentado 
tan  horrible  contra  quien  \m  sido  íntimamente  amigo  nuestro  y  del  í»ran 
duque.  Esta  amistad  y  la  que  ha  tenido  en  favor  del  emperador  y  de  los 
franceses  es  la  causa  de  todo  lo  que  sufre;  sobre  1^9  cual  no  se  debe 
dudar. 

Las  declaraciones  que  mi  hijo  hizo  en  su  causa  no  se  mauifiestaii  aho- 
ra ;  y  caso  de  que  se  publiquen  algunas,  no  serán  las  que  de  veras  hizo 
entonces.  Acusán  al  pobre  príncipe  de^la  Paz  do  haber  atentado  eonfni  ki 
vida  y  trono  de  mi  hijo;  pero  eeto  es  firiso  y  solo  es  verdad  todo  locoa<\ 
trarió.  N9, tratan  sino  de  acriminar  á  este  inocente  prftidpe  de  la  Pas, 
nüestro  único  amigo  común ,  para  inflamar  mas  al  pábUoo  y  hacerte  creer 
contra  él  todas  las  infamias  pomliles. 

Pespues  harán  Ip  mismo  contra  mí ,  pues  tienen  la  voluntad  preparada 
|mra  ello.  Asi  convendrá  que  el  gran  duque  baga  decir  á  nú  hijo  que  se 
suspenda  toda  causa  y  asunto  de  papeles  hasta  que  el  emperador  venjra, 
ó  dé  disposiriones;  y  tomar  el  gran  dnqüp  hnjo  sus  órdenes  la  persona 
del  pobre  príncipe  de  la  Paz  sn  amigo,  separando  los  guardias  y  poniendo, 
tropas  suyas  para  impedir  que  lo  maten,  pues  esto  es  lo  que  quieren, 
ademas  de  infamarle,  lo  que  también  proyectan  contra  el  rey  nú  marido 
y  ( ontra  mí,  diciendo  que  es  necesario  formarnos  causa  y  hacer  que  des^, 
pues  demos  cuenta  de  todas  nuestras  operaciones. 

Mi  hijo  tiene  muy  mal  corazón  :  su  carácter  es  cruel :  jamas  ha  tenido 
amor  á  su  padre  ni  á  mí :  sus  consejeros  son  sanguinarios :  no  ae  eoni- 
placen  sino  en  hacer  desdichados,  sin  eieeptuar  al  padre  ni  á  la  madre. 
Quieren  hacernos  todo  el  mal  posible,  pero  él  rey  y  yo  tenemos  ni^r 
interés  en  salvar  la  vida  y  el  honor  de  nuestro  inocente  amigo  que  nues- 
tra misma  vida. 

Mi  hijo  €s  enemigo  de  los  franceses ,  aunque  diga  lo  contrsdo.  No  ei* 

trañaré  que  cometa  un  atentado  contra  ellos.  £1  pueblo  está  ganado  con 

dinero  y  lo  iníTamará  contra  el  príncipe  de  la  Paz,  contra  el  rey  mi  ma- 
rido y  contra  mí,  porqtie  sottios  aliados  de  I09  franceses,  y  dicen  que  nos- 
otros los  hemos  hecho  wmr. 

A  la  cabeza  de  todos  los  enemigos  de  los  franceseí»  eslá  mi  hijo,  aunque 
aparente  ahora  lo  contrario  ,  y  quiera  ganar  al  emperador,  al  gran  duque 
y  á  los  franceses  para  dar  mejor  y  seguro  su  golpe. 
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Ayer  tarde  dijimos  uosotros  al  general  comandante  de  las  tropas  del 
gran  duque  que  nosotros  siempre  permanecemos  aliados  de  los  france- 
ses,  y  que  nuestras  tropas  estarán  siempre  unidas  con  las  suyas.  Esto 
se  entiende  de  las  nuestras  que  tenemos  aquí,  pues  de  las  otras  no  |>ode- 
nios  disponer;  y  aun  m  cnanto  á  e$t^  ignoramos  las  órdenes  que  mi 
hq«  habrá  iado;  pero  nosotroa  nos  poBdnMBM»  á  an  cabasa  pora  haca^. 
laa  obedecar  la  que  <piefeiii09«  <|dq  €4  que  aemi  anaigaa  de  loa  firanoeaaa. 

iVolA  éh  la  reina  de  Espaiia  para  el  gran  duque  de  Berg ,  par  medh 
d9Íarémade£tranasttkija^mairiidgídfi». 

«  iVosotros  remitimos  al  í^nm  duqiiu  la  rcspuestn  áv  mi  hijo  á  la  crivíii 
que  el  rey  mi  marido  le  escribió  antes  de  ayer,  cuya  copia  fue  remitida 
ayer  al  gran  duque.  No  estamos  contentos  con  el  modo  de  explicarse  mi 
hijo,  ni  aun  con  la  substancia  de  lo  que  se  res^iontlp;  pero  el  gran  duque 
por  su  amistad  con  nosotros  tendrá  la  bondad  de  componerlo  todo  y  de 
hacer  que  el  emperador  nos  salve  á  todos  tres;  es  decir  al  rey  mi  mari- 
do ,  al  pobre  príncipe  de  la  Paz  su  amigo ,  y  á  mí.  El  gran  duque  debe 
€star  persuadido,  y  persuadir  al  emperador  que,  habiendo  puesto  nuestra 
suerte  en  sus  manos,  solo  pendemos  de  la  generosidad,  grandeza  á».  almay 
amistad  que  tenga  para  nosotros  tres,  qae  siempre  hemos  sido  susbiienosy 
fieles  aliados,  amigos  y  afectos  ,y  que  sino  nuestra  suerteserá  muy  infeliz. 

Se  nos  ha  dicho  que  nuestro  hijo  Cárlosvaá  partir  mañana  ó  antes  para 
recibir  ai  emperador,  y  que  si  no  lo  encuentra  avanzará  hasta  París.  A 
nosotros  se  nos  oculta  esta  resolución  porque  no  quieren  que  la  sepamos 
el  rey  ni  yo,  lo  cual  nos  hace  recelar  un  mal  designio;  pues  mi  hijo  Fer^ 
nando  no  se  separa  un  momento  de  sus  hermanos  ^  y  los  hace  malos  con 
promesas  y  con  los  atractivos  que  agradan  á  los  jóvenes  que  no  conocen 
al  mundo  por  experiencias,  etc. 

Por  esto  conviene  que  el  gran  duque  procure  que  el  emperador  no  se 
deje  engañar  por  medio  de  mentiras  que  lleven  las  apariencias  de  la  ver- 
dad ,  respecto  de  que  mi  hijo  no  es  ¿iecto  á  los  franceses ,  sino  que  ahora 
manifiesta  serlo  porque  cree  tener  necesidad  de  aparentarlo.  Yo  recalo 
4e  toilo  si  el  gran  duque,  en. quien  habemos  puesto  nuestras  esperan- 
las,  no  hace  todos  sus  esfuerzos  para  que  el  emperador  tome  nueslia 
causa  como  suya  propia.  Tampoco  dudamos  que  la  amistad  del  gran4«* 
que  sostendrá  y  salvará  á  su  amigo,  y  nos  lo  dejará  á  nuestro  lado  para 
qne  todos  tres  juntos  acabemos  nuestros  días  tranquilamente  retirsMlos. 
Asimismo  creemoí?  que  el  gran  duque  tomará  todos  los  medios  para  que 
el  pobre  príncipe  de  la  Paz,  amigo  suyo  y  nuestro,  sea  trasladado  i  un 
pueblo  cercano  á  Francia,  de  manera  que  su  vida  no  peligre  y  sea  fácil 
de  trasportarlo  á  Francia  y  librarlo  de  las  mapos  de  sus  sai^guinarios 
enemigos.  . 

Deseamos  igualmente  que  el  gran  duque  envié  á  el  emperador  alguna 
persona  que  le  informe  de  lodo  á  fondo  para  evitar  que  S.  M.  í.  pueda 
ser  preocupado  por  las  mentiras  que  se  ¿aguan  aquí  de  dia  y  de  noche 
eonm  aMOtroi  y  eoolra  el  pobre  príndpe  de  la  P¿z ,  cuya  suerte  pref^^- 
rimos  á  la  kniaoaa  nuestra,  poírque  estamos  temblando  de  las  dos  pisto- 
lasque  hay  cargadas  para  quitarle  la  vida  en  caso  necesario^  y  sin  duda 
ffxk  efecto  de  alguna  qfdcn  de  mi  hi^  que  hace  canocer  asi  cuál  sea  su 
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corazón^  y  despo  que  no  se  verifique  jamas  un  atentado  semejante  coo 
ninguno ,  aun  cuando  fuese  el  mayor  aialvado ,  y  vos  debéis  creer  que  el 
príncipe  no  lo  es. 

En  fin  d  gran  duque  y  el  emperador  «pnloa  únicos  que  pueden  salvar 
al  príncipe  de  la  Baz ,  asi  como  á  nosotros,  pues  si  no  resnlta  salvo ,  y 
d  no  se  nos  concede  sn  compañía  moriiéoKM  el  r^  mí  marido  y  yo.  Am- 
ho$  creemos  que  si  mi  hqo  perdona  la  vida  al  prbdpe  de  la  Paz,  seari 
cerrándolo  en  una  prisión  cruel  donde  tenga  una  muerte  civil ,  por  lo 
cual  rogamos  al  gran  duque  y  al  emperador  que  lo  salve  enteramente  9 
de  manera  que  acabe  sus  días  en  nuestra  compañía  donde  se  disponga. 

Conviene  saber  que  se  conore  que  mi  hijo  teme  mucho  al  pueblo ;  y  los 
guardias  de  corps  son  siempre  sus  consejeros  y  sus  tiranos,  -r-  Luisa.  » 

(Utrta  del       Cdrlos  IV  al  gran  duque  de  Berg  con  otra  de  la 
reina  4u  esposa  m  Aranjuez  áZde  abril  de  1808. 

R  Mi  señor  y  mi  querido  hermano :  teniendo  que  pasar  á  Madrid  Don 

Jo3f|íiin  de  Manuel  de  VíUena  gentil  hombre  de  cámara  y  muy  fiel  ser- 
vidor mió  para  npírocios  particulares  suvos ,  le  he  encargado  presentarse 
a  V.  A.,  y  asegurarle  todo  mi  reconocimiento  al  interés  que  V.  A.  toma 
en  mi  suerte  y  en  la  del  príncipe  de  la  Paz  ,  que  está  inocente.  Podéis 
fiaros  de  hablar  con  Don  Joaquín  de  Villena,  porque  yo  aseguro  su  fi- 
^delidad.  ]No  liablaré  ya  de  mis  dolores,  y  mi  esposa  os  dará  en  posdata 
razón  detallada  de  los  asuntos,  l^uliera  suceder  que  Villena  no  se  atreva 
á  entrar  en  casa  de  V.  A.  por  no  hacerse  sospechoso.  En  ta!  caso  mi 
hya  dispondrá  que  recibáis  esta  carta.  Perdonadme  tantas  importuni- 
dades, y  ruego  a  Dios  que  tenga  á  V.  A.  en  su  santa  y  digna  guardá. 
Mi  señor  y  muy  querido  hermano.  De  T.  A.  I.  y  R.  aj^pctp  hermai^o  y 
amigo  -«-CabIiO^.  »  .  . 

Carta  de  la  reína^ 

«  Mi  señor  y  hermano  :  la  partida  tan  pronta  de  mi  hijo  Carlos,  que 
será  mañana,  nos  kiace  temblar.  Las  personas  que  le  acompañan  son 
malignas.  £1  secreto  inviolable  que  se  les  hace  observar  para  con  noso- 
tros nos  causa  grande  inqoietud,  temiendo  que  sea  eonduetor  de  pape- 
-  les  fiilsos  contrahechos  é  inventados. 

£1  príncipe  de  la  Paz  no  hada  ni  escrilna  nada  sin  que  lo  snplémm 
y  viésemos  el  rey  mi  marido  y  yo ,  y  pódanos  asegurar  que  no  ha  come- 
tido crimen  alguno  contra  nú  hijo  ni  contra  nad&,  pero  mudio  menos 
contra  el  gran  duque,  contra  el  emperador,  ni  contra  los  franceses.  Él 
escribió  de  propio  puño  al  gran  duque  y  al  emperador  pidiendo  á  este  un 
asilo  y  hablando  de  matrimonio;  pero  yo  creo  que  el  picaro  de  Izquierdo 
no  la  entreg(í  y  la  ha  devuelto.  El  príncipe  de  la  Paz  estaba  ya  desenga- 
ñado de  la  maia  te  de  Izquierdo,  y  por  lo  menos  dudaba  de  su  sinreridad. 
Los  enemigos  del  pobre  príncipe  de  la  Paz,  amigo  de  V.  A.,  piularán  con 
los  colores  mas  vivos  y  apariencias  de  verdad  cualesquiera  mentiras.  Son 
muy  diestros  para  esto,  y  cuantos  ocupan  ahora  los  empleos  son  enemi- 
gos comunes  suyos.  ¿ISo  podría  Y.  A.  enviar  alguno  que  llegase  antes 
que  mi  hijo  Gáríos  á  M  al  emperador  y  prevenirle  de  todo ,  oontnidole 
la  verdad  y  las  impostoras  de  noestrOs enemigos?  " 
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Mi  hijo  tiene  veinte  años,  sin  experiencia  ni  conocimientos  del 

mundo  :  los  que  le"  acompañan  y  todos  los  demás  le  habrán  dado  instnic* 
cienes  á  su  gusto.  ¡Ojala  que  V.  A.  tome  todns  Ins  medidas  necesarias 
para  anticipar  noticias  al  emperador  l  Mi  hijo  hace  todo  lo  posiblf  para 
qáe  no  veamos  al  emperador  ;  pero  nosotros  (pierenios  verle,  asi  como  á 
V.  A.  en  quien  hemos  depositiido  nuestra  confianza,  y  la  seguridad  de 
lodos  tres  que  esperamos  conceda  el  emperador. 

£n  este  supuesto  ruego  á  Dios  que  tenga  á  Y.  A.  en  su  santa  y  digna 
guarda.  Mi  sefiar  y  hennaiio*  De  Y.  A.  I.  y  R.  muy  afecta  faennana  y 
amiga  ^Luiba.» 

Cierta  4^  ia  reina  de  España  al  gran  duque  de  Berg  en  jiranjuez 

á  %  de  a^ril  d^  ISQ^, 

«  Mi  señor  y  hermano  :  el  rey  no  puede  escribir  por  estar  muy  inco- 
modado con  la  hinchazón  de  su  mano.  Cuando  ha  leído  la  carta  de 

A.  en  que  le  d^a  elección  de  partir  mañana  {t  otro  día,  ha  tenido 
presente  que  todo  estaba  preparado,  que  una  |»arte  de  sos  criados  parte 
hoy,  y  que  la  dilación  podía  dar  que  pensar  a  tantos  intérpretes  como 
hay ,  niidignos  é  impostores ;  por  lo  que  se  ha  decidido  á  salir  mañana 
á  la  una  como  tenia  ya  dicho,  esperando  que  asi  le  sería  mas  fácil  tam^ 
bien  ir  á  ver  al  emperador.  Tendrémos  mucho  gusto  de  saber  el  ar- 
ribo del  emperador  a  Bayona.  Nosotros  lo  esperamos  con  impaciencia, 
y  que  V.  A.  nos  dirá  cunndo  debemos  ir.  El  rey  mi  marido  y  yo  desea- 
mos con  vehemencia  ver  a  V.  A.  Apetecemos  con  ancla  este  momento, 
y  nos  ha  servido  de  gran  placer  el  recado  de  V.  A.  de  que  vendría  á 
vernos  después  de  dos  días.  Repetimos  nuestras  súplicas,  confiando  en- 
teramente en  vuestra  amistad,  y  pido  a  Dios  tenga  á  V.  A.  en  su  santa 
y  digna  guarda. 

Mí  señor  y  hermano :  de  Y.  A.  I.  y  R.  muy  afecta  hermana  y  amiga 
—  LmsA.  » 

Caria  del  rey  Fernando  á  su  padre  en  Madrid      de  abril  de  1808. 

»  Padre  niio  :  el  general  Savaiy  acaba  de  separarse  de  mi  compañía. 
Estoy  muy  satisfecho  de  él ,  confio  también  de  la  bnei^  inteligencia  que 
hay  entre  el  emperador  y  mi  persona ,  por  la  huena  fé  que  me  ha  maní- 
festado. 

Por  este  motivo  me  parece  jqsto  que  Y*  M.  me  dé  una  carta  para  el 
cmpeiador,  felicitánd(^e  de  sú  arribo,  y  as^urándole  que  tengo  para 
con  él  los  mismos  sentimientos  que  Y«  M.  le  Im  demoptrado. 

Si  V«  M.  considera  oomreniente ,  me  enviará  en  respuesta  dicha  carta, 
porque  yo  saldré  después  de  man  mi  a ,  y  he  dado  orden  4^  que  vengan 
después  los  tiros  que  debían  servir  a  VV.  MM. 

Vuestro  mas  sumiso  hijo.  —  Fbanándq.  » 

Segunda  carta  de  ia  rana  de  España  al  gran  duque  de  Berg  en  8  de 

abril  de  UQS. 

«  Bli  señor  y  hermano :  Ho  quisiéramos  ocupar  á  Y.  A.,  pero  no  te- 
niendo otro  apoyo  es  neeesario  que  Y.  A.  sepa  todo  lo  relativo  a  nues- 
tras personas.  RemítUnos  á  Y.  A.  la  carta  que  el  rey  ha  recibido  de  su 
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hijo  Fernando  en  respuesta  de  la  que  SU  padre  le  esdiM^  áidéadol» 

que  partíamos  v\  lunes. 

Las  preiensiones  df  mi  hijo  me  pnrrcen  fuera  de  propósito  ;  y  sí^)i>n- 
do  las  mismas  ideas  le  iia  escrito  el  rey  haré  im  instante,  que  nosotros 
llevamos  menos  familia  y  personas  de  servidumbre  (]uo  plazas  había  ,  qu'c- 
dándose  aquí  algunas  :  que  pasaríamos  la  semana  santa  en  el  Escorial, 
sin  poder  decir  cuántos  dias  duiaria  aquella  residencia  ;  y  que  en  cuanto 
B  guardias  de  corps  do  importatm  nada  que  no  fuesen.  Quisiéramos  no 
▼erios ,  y  si  loeni  de  su  poder  á  nuestro  pobre  príncipe  de  la  Piaz.  Ayer 
tarde  se  me  advirtió  que  viviésemos  con  cuidado ,  porque  se  intentiil» 
hacer  alguna  cosa  aeereta,  y  que  aunque  fuese  tranquila  la  noche  de 
ayer  no  lo  sería  la  siguiente.  To  dudo  de  todo ,  y  no  vemos  i  los  guar- 
dias de  corps;  pero  es  necesario  vivir  con  cautela,  por  lo  que  lo  hemos 
advertido  al  general  Watier.  Los  guardias  son  los  autores  de  todo,  y  ha- 
cen á  mí  hijo  bnrer  )o  que  quieren;  lo  mismo  que  los  malignos  minis- 
tros que  son  muy  crueles ,  sobre  todo  el  clérigo  Escoiquiz. 

Por  gracia  V.  A,  líbrenos  á  todos  tres,  é  igualmente  á  mi  pobre  hija 
Luisa,  que  padece  por  la  propia  razón  que  nuestro  pobre  amigo  conmn 
el  príncipe  de  la  Paz  y  nosotros;  y  todo  porque  somos  amigos  de  V.  A., 
de  los  franceses  y  del  emperador.  Mi  hijo  Fernando  habló  aqui  de  las 
tropas  francesas  que  había  en  Madrid  con  bastante  desprecio ,  lo  cual  es 
prueba  de  que  no  las  mira  con  alecto.  !Sos  han  asegurado  que  los  í  ara- 
bineros  son  como  los  demás ;  y  que  lo$  otros  residentes  en  el  sitio ,  como 
el  capitán  de  guardias  de  corps ,  no  hacen  sino  averiguar  todo  lo  que 
pueden  para  hacerlo  saber  á  rol  t»|o. 

Si  el  emperador  d^era  dónde  quiere  que  le  veamoa,  tendríamos  en 
ello  mucho  gusto;  y  rogamos  á  V.  A.  procure  que  el  emperador  nos  sa- 
que de  España  cuanto  antes  al  rey  mi  marido  y  i  nuestro  amigo  el 
príncipe  de  la  Paz,  á  mí  y  á  mi  pobre  hija ,  y  sobre  todo  á  los  tres,  lo 
mas  pronto  posible;  porque  de  otro  modo  no  estamos  seguros.  No  dude 
V.  A.  que  nos  hallamos  en  el  mayor  peliirro  ,  y  con  espeeialid.id  nuestra 
amigo,  cnyn  seguridad  deseamos  antes  que  la  nuestrn ;  la  que  confiamos 
lograr  de  V.  A.  y  del  emperador,  ea  cuyo  supuesto  pido  á Dios  tenga 
á  V.  A.  en  su  santa  y  digna  guarda. 

Mi  señor  y  hermano :  de  V.  A.  1.  y  K. afecta  hermana  y  amiga — Luisa.» 

Carta  de  la  reina  dé  España  al  gran  duque  de  Berg  en  Aranjue%  á 

9  de  abrÜ  de  ím$. 

«  Mi  señor  y  hermano  :  el  reconocimiento  á  los  favores  de  V.  A.  será 
eterno ,  y  le  damos  un  millón  de  grríeins  por  la  seguridad  que  nos  anun- 
cia de  que  su  amigo  y  nuestro,  el  pobre  i)rínripe  de  la  Pa/>,  estará  libre 
dentro  de  tres  dias.  El  rey  y  yo  oenitaremos  con  un  secreto  inviolable 
tan  necesario  la  alegría  que  V.  A.  nos  iia  producido  con  una  noticia  tan 
deseada.  Ella  nos  reanima,  y  nunm  hemos  dudado  de  la  amistad  de 
V.  A.,  quien  tampoco  deberá  dudar  de  la  nuestra  jamas,  pues  se  la  hemos 
profesado  siempre;  como  también  el  pobre  amigo  de  Y.  A.,  cuyo  crimen 
es  el  ser  afecto  al  emperador  y  á  los  franceses.  Vo  ad  mi  h^o ,  pues  no 
lo  es  aunque  lo  aparente,  ña  ambición  sin  Hmites  le  ha  hecho  a^^nirloa 
consejos  de  todos  los  infistmes  oons^eros  que  ha  puesto  ahora  en  los  esib 
pieos  mas  principales  y  elevados. 
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Tenga  V.  A.  la  bondad  de  deeimos  eoándo  debempair  ám  al  empe* 
rador,  j  en  d6nde ,  pues  lo  deseamoa  mucho  ¡gnalméiite  qae  V.  A.  no 
86  olvide  áb  mi  polire  hija  Luisa. 

Damos  gracias  á  V.  A.  de  habernos  enviado  al  general  Watier,  puea 

se  ha  conducido  perfectamente  aquí.  ÍMi  marido  quería  escribir  á  V.  A., 
pero  es  absolutamente  imposible,  pues  padece  muchos  dolores  en  la 
mano  derecha,  los  cuales  le  han  quitado  el  sueño  esta  noche  pasada. 

Nosotros  saldremos  á  la  una  para  el  Escorial,  adonde  l!es?aremos  á  las 
ocho  de  la  tarde.  Rogamos  á  V.  A.  que  disponga  que  sus  tropas  y  V.  A, 
libren  á  su  amigo  de  los  peligros  de  todos  los  pueblos  y  tropas  que  están 
contra  él  y  contra  nosotros ,  no  sea  que  lo  maten  si  no  lo  salva  V.  A., 
pues  como  no  esté  asegurado  por  la  guardia  de  Y.  A.  hay  mucho  peligro 
de  que  le  quiten  la  vMa. 

Deseamos  mucho  ler  á  Y.  A.,  poea  aomoa  totalmente  aayoa;  en  cuyo 
supuesto  pido  á  Dios  q»e  tenga  á  V.  A*  en  su  santa  y  digna  guarda. 

Mi  señor  y  hermano :  de  Y.  A.  I.  y  H.  muy  afeeta  hermana  y  amiga 
—  Ldisa.  • 

Segunda  carta  de  la  reina  de  España  al  ^ran  duque  de  Berg  en  el 

Escorial  a  9  de  abril  de 

«  Mi  señor  y  hermano :  son  las  diez,  y  hemos  recibido  una  carta  de 
mi  hijo  Femando  que  el  rey  mi  marido  envia  é  Y.  A.  para  que  la  vea ,  y 
me  diga  lo  que  debemos  hacer.  £1  rey  y  yo  no  quisiéramos  hacer  lo  que 
nos  pide  mt  hfo,  cuya  pretensión  nos  ha  sorprendido  ininito;  y  cree- 
mos que  no  nos  conviene  de  ningún  modo  condescender :  él  rey  ha  en- 
cargado  decir  que  estaba  ya  encama,  por  lo  que  no  pedia  responder  á  la 
carta.  Esto  ha  sido  pretexto  por  sí  Y.  A.  quiere  decimos  lo  que  se  le 
haya  de  responder,  en  inteligencia  de  que  mientras  tanto  suspendemos 
hncerlo ;  bien  que  aerá  foraoso  no  dilatarlo  mas  qoe  hasta  mañana  por  la 
tarde. 

Nos  hallamos  con  la  satisfacción  de  no  tener  guardias  de  corps,  ni  las 
de  iíiíantería  en  el  Ksroria!,  sino  solo  los  carabineros.  Con  vuestraa 
tropas  estamos  seguros  y  no  con  las  otras. 

El  rey  y  yo  no  escribimos  la  carta  que  mi  hijo  jiide ,  sino  en  el  caso  de 
que  se  nos  iiaga  escribir  por  fuerza,  como  sucedió  con  la  abdicación, 
contra  la  cual  hizo  por  eso  la  protesta  que  eoYÍÓ  á  Y.  A.  Lo  que  dice  mi 
hijo  es  falso,  y  airio  es  verdadero,  quw  mi  msorído  y  yo  tememos  que  se 
procure  hacer  creer  al  emperador  un  miUon  de  mentiras,  pintándplaa 
oon  loa  mas  viYoa  colores  en  agraTÍo  nuestro  y  del  poimprneipe  de  tat 
Fas  amigo  de  Y. A.,  admiradory  afeotfeiaQO  del  onpaiwlort  hien  que  noao* 
tros  estamos  totalmente  puestos  en  onmos  de  8.  M.  l.  y  Y.  A.,  h)  cual 
nos  tranquiliza  de  modo,  que  con  tales  ampios  y  protectores  no  tememos 
á  nadie.  Rue^  a  Dios  que  tenga  á  Y.  A.  en  su  santa  y  digna  guarda.  MÍ 
señor  y  hermano  :  de  Y.  A.  I.  y  IL  muy  afecta  liormana  y  amiga 

LOIBA.  « 

Tercera  carta  de  ta  reina  de  España  al  gran  duque  de  Berg  en  eí 

Escorial  ¿9  de  ahrU  £  180S. 

«  Mi  señor  y  hermano  :  Estamos  muy  afijradecidos  n!  obsequio  de 
Y.  A.  en  habernos  enviado  sus  tropas  que  nos  han  acompañado  cou  la 
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mayor  atención  y  cuidado.  También  le  damos  gracias  por  las  que  nos  ha 
destinado  para  este  sitio.  Hemos  dicho  al  í;cnrrn)  Budet  que  ciiiiJc  de  ha- 
cer patrullas  con  sus  ti  opas  día  y  noche,  pues  hemos  encontrado  aquí 
una  compañía  de  guardias  españolas  y  waíonas,  lo  que  nos  ha  sorpren- 
dido. 

V.  A.  nos  ha  dailo  pruebas  completas  de  so  amistad.  Nosotros  no  ha- 
bíamos dudado  jamus ,  y  tanto  el  rey  como  yo  creemos  Üiinemente  que 
V.  A.  nos  librará  de  todo  riesgo ,  iguahnente  que  á  su  amigo  el  príncipe 
de  la  Paz ,  y  estamos  satisfechos  de  gae  el  emperador  nos  protegerán  y 
hará  felices  á  todos  tres  como  aliados,  afectos  y  amigos  sayos.  S^era* 
mgs  ooD  grande  impaciencia  la  satis&cdon  de  ver  á  V.  A.  y  al  empera- 
dor. Aqui  estamos  en  mayor  proporción  de  salir  al  encuentro  de  S.IIL  I. 

Nuestro  viage  ha  sido  muy  feliz,  y  no  podia  dejar  de  serlo  con  tan 
buena  compama.  Los  pueblos  por  donde  hemos  pasado  nos  han  adamado 
mas  que  antes. 

Esperamos  con  ansia  la  respuesta  de  V.  A.  á  la  carta  que  le  escribimos 
esta  mañana,  y  no  queremos  incomodarle  mas,  ni  tjuitarle  el  tiempo  pre- 
cioso qiit?  necesita  para  tantas  ocupaciones.  Ruego  á  Dios  que  tenga  á 
V.  A .  en  su  santa  y  digna  guarda.  IVli  señor  y  humano  :  de  V.  A.  I.  y  R. 
*   muy  oíecta  hermana  y  amiga      Luií>a.  v 

Carta  de  la  rema  de  España  al  ^ran  duque  de  Berg  en  10  de  abni 

de  1808. 

«  Señor  mi  hermano  :  la  carta  que  V.  A*  nos  ha  escrito,  y  hemos  re* 
cibído  hoy  muy  temprano,  me  ha  tranquilizado.  Nosotros  estamos  pues^ 
tos  en  las  manos  dd  emperador  y  de  Y.  A.  No  debemos  temer  nada  el 
rey  mí  marido ,  nu^tro  ami|;o  coman  y  yo.  Lo  esperamos  todo  del  em* 

perador  que  decidirá  pronto  nuestra  suerte. 

Tenemos  el  mayor  placer  v  ronsuelo  en  esperar  mañana  el  inoineiito 
de  ver  y  poder  hablar  ,í  V.  A  .  Sera  para  nosotros  un  ¡listante  bien  íeliz, 
asi  eoijií)  el  de  ver  ai  emperador.  Mientras  tanto  que  esto  se  verifica,  ro- 
gamos de  imevo  á  V.  A.  que  proceda  de  modo  que  saque  al  príncipe  de 
la  Paz  su  nmiso  del  poder  de  las  liorribles  manos  que  lo  tienen,  y  la 
ponga  en  segundad  de  que  no  se  le  mate,  ni  se  le  haga  mal  alguno;  pues 
los  malignos  y  falsos  ministros  actuales  harán  todo  lo  posible  para  anti- 
ciparse cuando  llegue  el  emperador. 

Mi  hijo  habrá  pwrtidoya,  y  procurará  en  sus  viage  persuadbr  al  empe- 
rador todo  lo  contrario  délo  ^  ha  posado  en  verdad.  Él  y  los  que  lo  ro* 
deán  habrán  preparado  tales  datos  y  mentiras,  aparentándolas  como  ver-, 
dades  que  el  emperador,  cuando  menos ,  entrarla  en  dudas,  si  no  fatánera. 
sido  informado  ya  de  la  verdad  por  V.  A. 

Mi  hijo  ha  dejado  todas  sus  facultades  al  infante  Don  Antonio  su  tio, 
el  cuai  tiene  muy  poco  talento  y  luces;  pero  es  crnel,  é  inclinado  n  todo 
cuanto  pueda  ser  pesadumbre  del  rcv  rni  marido  y  mia,  v  del  ¡¡ríneipe 
déla  Paz  y  de  mi  hija  Luisa.  Aunque  debe  proceder  de  acuerdo  de  un 
consejo  que  se  le  ha  nombrado;  este  se  coníponí^  de  toda  la  facción  tan 
detestable  que  ha  ocasionado  toda  la  revolución  aetaal,  y  que  no  está  en 
favor  de  los  irauceses  mas  que  mi  hijo  Fernantio ,  a  pesar  de  todo  lo  que 
se  lia  dicho  en  la  Gaceta  de  ayer,  pues  solo  el  miedo  al  emperador  hace 
hablar  asi.         .  , 
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Me  atre?o  también  á  decir  á  Y.A.  que  el  embajador  está  totalmente  por 
d  pértido  dé  mí  faffo  de  acuerdo  con  el  maligno  hipócrita  clérigo  Escof- 
qnii ,  y  harán  lo  que  no  es  imaginable  para  ganar  á  V.A,,y  sobre  todo 
¿1  emperador.  Prevenid  todo  esto  á  S.M.  antes  que  lo  ^  mi  hfjo;  pues 
como  este  sale  hoy,  y  el  rey  mí  marido  tiene  la  mano  tan  hinchada,  no 
lia  escrito  la  carta  que  mi  hijo  le  pedia ,  por  lo  cual  este  no  llevará  nin* 
cruna;  y  el  rey  no  puede  escribir  de  su  mano  n  V.A.  lo  que  le  es  muy  sen- 
sible, pues  nosotros  no  tenemos  otro  amigo,  ni  confianza  sino  en  V.A. 
y  en  el  em{)erad()T\  de  quien  esperamos  todo. 

Vivid  bien  persuadido  del  grande  afecto  que  tenemos  á  V.A.,  asi  como 
confianza  y  segundad :  en  cuyo  supuesto  ruego  á  Dios  que  tenga  á  Y.A. 
en  su  santa  y  digna  guarda.  Señor  mi  hermano:  de  V.A.l.  yK.  muy 
afecta  hermana  y  amiga  —  Luisa.  »  ' 

Nota.  Toda  esta  correspondencia  se  halla  inserta  en  el  Monitor  del  5  de 
febrero  de  1810,  excepto  el  informie  del  general  Monthion  que  se  insertó 
en  el  de  3  de  mayo  de  1806.  En  el  Monitor  algunas  de  las  cartas  de  la 
reina  de  Etruría  y  de  Garlos  IV  están  en  italiano.  Hemos  tomado  la 
traducción  de  todas  ellas  de  las  memorias  de^Nellerto»  tomo  3®,  d^pues 
de  haberla  confrontado  con  las  cartas  originales  insertas  en  los  Monito- 
res citados.  Nos  hemos  cerciorado  de  la  exactitud ,  objeto  principal  en  la 
invsercion  de  estos  documentos,  sin  habernos  detenido  en  reparos  acerca 
del  estilo;  pero  no  creemos  inoporttmo  advertir  que  debe  leerse  con  des- 
confianza la  raüfiearionquesehace  en  algunas  de  estas  cartas  del  carác- 
ter y  conducta  de  los  personages  nouil)j  ados  en  ellas ,  por  ser  hija  del 
resentimiento  de  una  señora  sobrecogida  á  la  sazón  de  todo  género  de 
recelos ,  y  cuya  veliemeate  uuaginacion  alterada  por  el  cúmulo  de  suce- 
sos extraordinarios  y  adversos  ocurridos  en  aquellos  memorables  días, 
le  presentaba  las  cosas  y  las  personas  con  los  mas  negros  joolores. 

>  Nmomo  u. 

Protesta  publicada  en  el  Diario  de  Madrid  de  12  de  mayo  de  1808. 

NümIbbo  12.  * 

Don  Bartolomé  Muñoz  de  Torres  del  consejd  di  S.M.,  su  secretario 
escribano  de  cámara  mas  antiguo  v  de  gobierno  del  consejo. 

Certifico  que  por  el  Excmo.  Scuur  Don  Pedro  Cevallos  primer  secre- 
tario de  estado  \  del  despacho ,  se  ha  comunicado  al  ílustrísimo  señor 
decano  gobernador  interino  del  consejo  la  real  orden  siguiente: 

«  nostrfsimo  señor:  Uno  de  los  primeros  cuidados  del  rey  K.S.  des- 
pués de  su  advenimiento  al  trono  ha  sido  el  participar  al  emperador  de 
los  franoeses  y  rey  de  Italia  tan  -ftllz  aconteciameiito,  asegurando  al 
mismo  tiempoá  S.M.LyR.qae  animado  délos  mismos  sentiauentos  que 
su  augusto  padre,  lejos  de  variar  en  lo  mas  mínimo  el  sistema  político 
con  respecto  á  la  Francia ,  procurará  por  todos  los  medios  posibles  es- 
trechar mas  y  mas  los  vínculos  de  amistad  y  estrecha  alianza  que  feliz- 
mente subsisten  entre  la  España  y  el  imperio  francés.  S.  M.  me  manda 
participarlo  á  V  .T.  para  tpic  publicandüio  en  el  consejo  proceda  el  tribunal 
á  conscLiieiK  ia  eu  todas  las  medidas  que  tome  para  restablecer  la  tran- 
quilidad publica  en  Madrid,  y  pai-a  recibir  y  suuiinistrar  á  las  tropas 
francesas  que  están  dispuestas  á  entrar  en  tná  villa  todos  lui^  auxilios  qut; 
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necesiten;  procorando  persuadir  al  pueblo  que  vienen  como  amigos,^ 
con  objetos  útiles  ni  rey  y  á  la  nación.  S.M.  se  promete  de  la  sabiduría 
(h  I  consejo  que  enterado  de  los  vivos  deseos  que  ie  animan  de  consoli- 
dar cada  dia  mas  los  estrechos  vínculos  que  unen  áS.M.con  el  empera- 
dor de  ios  íranceses,  procurará  el  consejo  por  ludus  los  medios  que  estén 
á  su  alcance  inspirar  estos  iiiisiiiuí»  sentimientos  en  lodos  los  vecinos  de 
Madrid.  Dios  guarde  áV.I.  muchos  anos.  Aracyuez  20  de  marzo  de  1808. 
--^Pbdbo  Gbtallós.  —Señor  gobernador  interino  del  consto.  » 

Publicada  en  el  oonaciio  pleno  de  este  dia  la  antecedente  real  orden,  se 
ha  mandado  guardar  y  cumplir;  y  para  que  llegue  á  notida  de  todos  se 
imprima  y  fije  en  los  sitios  públicos  y  acostumbrados  de  esta  corte.  T 
para  el  efecto  lo  firmo  en  Madrid  á  21  de  marzo  de  1808.     Don  Ba.b- 

IíCM£ao  13. 
BANDO. 

Con  techa  23  dei  presente  mes  se  ha  comunicado  al  ilustn'simo  señor 
decano  del  consto  una  real  árden  que  entre  otras  cosas  contiene  lo  si- 
guiente : 

«  Teniendo  noticia  el  rey  N.  S.  que  dentro  de  dos  y  medio  á  tres  dias 
llegará  á  esta  corte  S.  M.  el  emperador  de  ios  iranceses,  me  manda  S.  M. 
decir  á  V.  1.  que  quiere  sea  recibido  y  tratado  con  todas  las  demostrar 
etonee  de  féstcyo  y  alegría  que  corresponden  é  su  alta  Anidad  é  intima 
amistad  y  alianza  con  el  rey  JM.  S.,  de  la  que  espera  la  lelioldad  éa  la  na* 
eími;  mandando  asimismo  S.  M.  que  la  imilla  de  Madrid  proporcione  ob* 
jetos  agradables  á  &  BL  y  que  contribuyan  al  mismo  ¿n  todas  las  ela* 
ses  del  estado. » 

Y  habiéndose  publicado  en  el  consejo,  ha  resuelto  se  entere  de  ello  al 
público  por  medio  de  este  edicto.  Bfadrid  34  de  mano  de  1808.  Don 
BAnTOLOMB  Muiüosi  etc. 

«  INUMEAO  14. 

Mémaríai  de  Satme^üélene^  voi,  IF^  pég,  246,  iSL  di  18S3. 

Niwsno  16. 

Cnfta  de  S.  ilf.  ei  emperador  de  he  fmketíee  rejr  de  iiúUa^y 
proieeior  de  la  éottf^deraeien  del  Rtn* 

«  Hermano  mío ;  he  récQndo  la  carta  de  Y.  A.  R, :  ya  se  habrá  eon- 
Venddo  V.  A.  por  los  papeles  que  ha  visto  del  rey  su  padre  del  interés 
qne  sicnnpre  le  he  manifestado  :  V.  A.  me  permitirá  qneen  las  oircuns- 
lancias  actuales  le  hable  con  franqueza  y  lealtad.  Yo  esperaba ,  en  lle- 
gando á  Madrid ,  inrlinnr  n  mi  augusto  amigo  á  que  hiciese  en  sus  domi- 
nios al^unns  reíormas  necesarias,  y  que  diese  alguna  satisfacción  á  la 
opinión  juiblica.  La  separación  del  príncipe  de  la  Paz  me  pnrecin  una 
cosa  precisa  para  su  felicidad  y  la  de  sus  vasallos.  T  os  sucesos  del  norte 
han  retardado  mi  viage  ;  las  ocurrencias  de  Araujuez  han  sobrevenido. 
No  ine  constituyo  juez  de  lo  que  ha  sucedido,  ni  de  la  conducta  del  prín- 
cipe de  la  Paz;  pero  lo  que  sé  muy  bien  es  que  es  muy  peligroso  para  ios 
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«Kf  mhaiOB.  ftii^  á  Dios  que  Y.  A.  no  lo  experíiiMat»  ns  4l¡a.  No  seria 
^MMfomeal  iataiét  4ela  E^^aña  que  se  perstguieM  á  un  ptáieipe  queaelM 
«MadoeoDvna  prfnoesa  de  lafiuniiÍBf«¿,3rqQe  tamo  tiempo  ba  goberiMh 
do  el  reino.  Ya  no  tiene  mas  amigos :  V.  A.iiolcMleBdrataBip90(iaíatgQn4ia 

llega  á  ser  desgraciado«  Loe  pueblos  se  vengan  gustosos  de  los  respetos 
que  nos  tributan.  Ademas,  ¿c6mo  se  podría  formar  causa  al  príncipe  de 
la  Paz  sin  hacerla  también  al  rey  y  á  la  reina  vuestros  padres? Esta  causa 
fomentarla  el  odio  y  las  pasiones  sediciosas;  el  resultado  seria  funesto 
|)ara  vuestra  corona.  V.  A.  K.  no  tiene  á  ella  otros  derechos  sino  los  que 
su  madre  le  ha  trasmitido  :  si  la  causa  mancha  su  honor,  V.  A.  destruye 
sus  derechos.  No  preste  V.  A.  oídos  á  consejos  débiles  y  periidos.  No 
tiene  V.  A.  derecho  para  juzgar  al  principe  de  la  Paz;  sus  delitos; ,  sí  se  le 
imputan,  desaparecen  en  los  derechos  del  trono.  Muchas  veces  he  mani- 
festado mi  deseo  de  que  se  separase  de  los  negocios  al  príncipe  de  la  Paz : 
8i  no  he  hecho  mas  instancias  ha  sido  por  un  efecto  de  mi  amistad  por  el 
Gárlos,  iq;»artando  la  vista  de  las  flaquezas  de  su  afección.  ¡Oh  mise- 
raíble  humanidad!  Debilidad  y  errcHr,  tal  es  nuestra  divisa.  Mas  todo  esto 
ae  puede  conciliar ;  que  el  principe  de  la  Paz  sea  desterrado  de  Espafia,  j 
yo  le  ofrezco  un  asilo  en  Francia. 

£o  cuanto  á  la  abdicación  de  Carlos  IV,  ella  ba  tenido  efecto  en  el  nio> 
mentó  en  que  mis  ejércitos  ocupaban  h  España ,  y  á  los  ojos  de  la  Europa 
y  de  la  posteridad  podría  parecer  que  yo  he  enviado  todas  esas  tropas 
con  el  solo  objeto  ilc  derribar  del  trono  á  mi  aliado  y  mi  nmigo.  Como 
soberano  vecino  debo  enterarme  de  lo  ocurrido  ante  s  ii(  reconocer  esta 
abdicación.  Lo  digo  á  V.  A.  R.,  á  los  españoles,  al  universo  entero;  si 
la  íibdiearioü  del  rey  Carlos  es  espontánea,  y  no  ha  sido  forzado  á  ella 
por  ia  insurrección  y  motin  sucedido  en  Aranjuez,  yo  no  tengo  (iiücuitad 
en  admitirla ,  y  en  reconocer  i  Y.  A.R.  como  rey  de  España.  Deseo  pues 
nonforencier  eon  V.  A«  R.  sobre  este  particular. 

Lacirconspoeoion  que  de  un  mesáesta  partebe  guardado  en  este  asunto 
debe  convencer  á  y.  A.  del  apoyo  que  hallará  en  mí,  si  jamas  sucediese 
que  fMxiottes  de  cualquiva  especie  viniesen  á  inquietarle  en  su  tnmo. 
Gnando  el  rey  GárloB  me  participó  los  sucesos  del  mes  de  octubre  ptó^ 
láxoo  pa^do,  me  causaron  el  mayor  sentimiento,  y  me  lisonjeo  de  haber 
contribuido  por  mis  instancias  al  buen  éxito  del  asunto  del  Escorial. 
V.  A.  no  esta  exento  de  taitas  :  basta  para  priiei)a  l  i  carta  que  me  es- 
cribió, V  que  siempre  he  querido  olvidar.  Siendo  rt  v  sal)rá  cuan  sagra- 
dos son  ios  derechos  del  trono  :  cualquier  paso  de  un  príncipe  heredita- 
rio cerca  de  un  soberano  extrangero  es  criminal.  El  matrimonio  de  una 
princesa  francesa  con  V.  A.  R.  le  juzgo  conforme  á  los  intereses  de  mis 
pueblos ,  ^  sobre  todo  como  una  circunstancia  que  me  uniría  con  nuevo» 
vínculos  a  ima  casa,  á  quien  no  tengo  sino  motivos  de  alabar  desde  que 
iubí  al  trono.  Y .  A.  R.  debe  reoelarse  de  las  conaecuaicias  de  las  emo^ 
alones  populares  :  se  podrá  cometer  algún  asesinato  sobre  mis  soktodoa 
«eiparoidos;  pero  no  conducirán  ehto  a  la  ruina  de  la  Espma.  He  visto 
eon  sentimiento  que  se  han  hecho  dreolar  en  Madrid  unas  cartas  del  ca- 
pitán general  de  Cataluña,  y  que  se  ha  procurado  exasperarlos  ánimos, 
y.  A.  R.  conoce  todo  lo  interior  de  mi  corazón  :  observará  que  me  hallo 
combatido  por  varias  ideas  que  necesitan  fijarse ;  pero  puede  estar  se- 
guro de  que  en  todo  caso  me  conduciré  con  su  persona  del  mismo  modo 
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qtte  lo  he  hmk»  oon  d  rey  su  padm.  Esté  Y.  A.  persuadido  de  mi  deseo 
de  conciliario  todo ,  y  de  eucontrar  ooasioiMs  de  darle  pruebas  de  mi 
afecto  y  perfecta  estimación.  Con  lo  que  ruego  á  Dios  os  tenga ,  her- 
mano mió,  en  su  santa  y  diírna  sunrda.  En  lírryona  á  1f)  de  abri!  de 
—  ^APOLKON.  —  ( Véase  tí  mampato  de  Don  i^edro  Cevallos. ) 

NOXBIIO  16. 

£1  rey  N.  S.  haciendo  el  mas  alto  aprecio  de  los  deseos  que  el  empera- 
dor de  los  franceses  ha  manifestado  de  disponer  de  la  suerte  del  preso 
Don  Manuel  de  Godoy,  escribió  desde  luego  á  S.  M.  I.  mostrando  su 
pronta  y  gustosa  voluntad  dp  romplacerle ,  asf  íiMrado  S.  M.  de  el 
preso  pasaría  iuiuediatanK'utt'  la  frontera  de  España,  y  quejamos  volve- 
ría á  entrar  en  ninguno  de  sus  dominios. 

El  emperador  de  los  franceses  ha  admitido  este  ofi  ccimiento  de  S.  M. 
y  mandado  al  gran  duque  de  Berg  que  reciba  el  preso,  y  lo  haga  condu- 
cir á  Francia  con  escolta  següra. 

Lá  junta  de  gobierDO  instruida  de  estos  antecedentes,  y  tfe  la  reiterada 
expresión  de  la  voluntad  de  S.  M.,  mandó  ayer  al  genéral,  ¿  cuyo  cargo 
estaba  la  custodia  del  citado  preso ,  que  lo  entregase  al  oficial  que  destí- 
nase para  so  conducion  el  gran  duque;  disposición  qae  ya  queda  cum- 
plida en  todas  sus  partes.  Madrid  31  de  abril  de  1808. 

Oficio  del  general  BeUiard  á  la  junta  de  gobtérno,  (  f^éase  la 
Memoria  de  Ofarril  /  Aionza^ ) 

«  Habiendo  S.  M.  el  emperador  y  rey  manifestado  á  S.  A.  el  gran  du- 
que de  Berg  que  el  príncipe  de  Asturto  acababa  de  escribirle  diciendo 
«que  le  hada  dueño  de  la  raeirte  dd  príncipe  de  la  Paz , »  S.  A.ne  en- 
carga en  consecuencia  qae  entere  á  la  junta  de  las  intenciones  del  empe- 
raiibr,  qoe  le  reitera  hi  drden  de  pedir  la  persona  de  este  pdnoípe  y  de 
enviarle  á  Francia. 

Puede  ser  que  esta  determinación  de  S.A.R.diHrfneípe  de  Asturias 
no  haya  llegado  todavía  á  la  junta.  En  este  caso  se  deja  conocer  que 
S.A.R.habr<á  esperado  la  respuesta  del  emperador;  pero  !a  junta  rom- 
prender.i  que  el  responder  al  príncipe  de  Asturias  seria  decidir  una  cues- 
tión muy  diferente  i  y  ya  es  sabido  que  S.M.I.  uo  puede  reconocer  sino 
á  Carlos  IV. 

"  Kuego  pues  á  la  junta  se  sirva  tomar  esta  nota  en  consideración,  y  te- 
ner la  bondad  de  instruirme  sobre  este  asunto,  pura  dar  cuenta  á  S.A.i. 
el  gran  duque  de  la  determinación  que  tomase. 

£1  gobierno  y  la  nadon  española  sdo  halhunai  en  esla  resolveisii  de 
S.M.I.  nucirás  pruebas  del  interés  que  toma  por  la  España;  porque  ale- 
jando al  príncipe  de  la  Paz,  quiere  qaitar  á  la  malevolencia  los  médios 
de  creer  posible  que  Garlos  IV  volviese  el  poder  y  so  confianza  al  que 
debe  haberla  perdido  para  siempre ;  y  por  otra  parte  la  junta  de  gobierno 
luioe  ciertamente  justicia  á  la  nobleza  de  los  sentimientos  de  S«M.  el 
emperador,  que  no  quiere  abandonar  á  su  fiel  aliado. 

Tenízo  el  honor  de  otreccr  á  la  junta  las  sriruridades  de  mi  alta  consi- 
dera(  ion.  — El  general  y  uef  r  del  estado  mayor  general,  AOGUfiZOBsL' 
LiAAi).  —Madrid  20  de  abril  de  lb08.  >» 
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NUIÍBBO  18. 

Curia  remUiendó  ta  protesta  al  emperador  rey. 

«Hermano  y  señor:  V.M.  sabrn  ya  con  sentimiento  el  sticeso  de  Aran- 
juez  y  sus  resultas,  y  no  dejará  de  ver  sin  almin  tanto  de  interés  á  un  rey 
que  ¿orzado  á  abdicar  la  corona  se  echa  en  los  brazos  de  un  gran  mo- 
narca su  aliado ,  poniéndose  en  todo  y  por  todo  á  su  disposición ,  pues 
que  él  es  el  único  que  puede  hacer  su  dicha,  la  de  toda  su  familia,  y  la 
4)e  sus  fieles  y  amados  vasallos...  Heme  visto  obligado  á  abdicar;  pero 
seguro  en  el  día  y  lleno  de  confianza  en  la  magnanimidad  y  genio  del 
grande  hombre  que  siempre  86  Ka  manifestado  nd  amigo ,  he  tomado  la 
resolncioii  de  dejar  á  su  arbitrio  lo  ^ue  se  sirviese  hacer  de  nosotros , 
mi  suerte,  la  de  la  reina...  Diryo  a  y.M.I.  'una  protesta  contra  el 
aeontecuniento  de  Aranjuez ,  y  contra  mi  abdicación.  Me  pongo  y  confio 
enteramente  en  ú  corazón  y  amistad  de  y.M.I.  Con  esto  ruego  á  Dios 
que  os  mantenga  en  su  santa  y  digna  guarda.  — Hermano  y  señor:  de 
y.M.I.  suafectisiniobermanoyamigo  —  Gíblos.» 

m 

Reitmwien  de  /o  protesta,  dirigida  al  señor  infante  Don  Antonio. 

"  Muy  amado  hermano :  el  19  dp|  mes  pasado  he  confiado  á  mi  hijo  un 
decreto  de  abdicación...  En  el  mismo  dia  extendí  una  protesta  solemne 
contra  el  decreto  dado  en  medio  del  tumulto,  y  forzado  por  las  críticas 
circunstancias...  Hoy,  que  la  quietud  está  restablecida,  que  mi  protesta 
ha  llegado  á  las  manos  de  mi  augusto,  amigo  y  fiel  aliado  ei  emperador 
de  luá  franceses  y  rey  de  Italia,  que  es  notorio  que  mi  hijo  no  ha  podido 
lograr  le  reconozca  b2\¡o  este  título...  declaro  solemnemente  que  el  acto 
de  abdicación  que  firmé  el  dia  19  del  pasado  mes  de  marzo  es  nulo  en 
todas  sus  partee;  y  por  eso  qolnro  que  hagáis  oonoeor  á  lodos  mis  pue- 
blos que  su  buen  rey,  amante  de  sus  vasallos ,  quiere  consagrar  lo  míe 
le  queda  de  ^da  en  trabajar  para  baoerlos  dichosos.  Confirmo  provino- 
nalmente  en  sus  empleos  de  la  junta  actual  de  gobierno  los  inirviduos 
que  la  componen,  y  todos  los  empleos  civiles  y  militares  que  han  sido 
nombrados  desde  di  19  del  mes  de  marzo  ultimo.  Pienso  en  salir  luego 
al  encuentro  de  mi  augusto  aliado,  después  de  lo  cuaí  trasmitiré  mis 
últimas  órdenes  á  la  junta.  San  Lorenzo  á  17  de  abril  de  laos.  —  Tobl 
jftsv.    A  la  junta  superior  de  gobierno,  v 

NlTHSBO  19. 

« IlustrísiíDO  señor  :  Al  folio  33  del  manifiesto  del  consejo  se  dice  que 
se  presento  un  oidor  dei  de  Navarra  disfrazado ,  que  había  logrado  in- 
troducirse en  la  habitación  del  señor  Don  Fernando  VII,  y  traia  ins- 
trucciones verbales  de  S.M.,  reducidas  á  estrechos  encargos  y  deseos  de 
que  se  siguiese  el  sistema  de  amistad  y  armonia  con  los  firanceses.  Las 
consideraciones  que  debo  á  ese  supremo  tribunal  pof  haber  suprimido 
mi  nombre ,  y  lo  mas  esencial  de  la  comisión  solo  con  d  cijeto  de  evitar 
que  padeciese  mi. persona,  sujeta  al  tiempo  de  la  publieaclon  á  la  domi- 
nadon  francesa,  eligen  mi  gratitud  y  reeonodmiento,  y  asi  pido á  V.S.I. 
que  se  lo  haga  presente;  pero  ahora  que  aunque  á  costa  de  dificultades  y 
I.  30 
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contíngenctai  me  veo  en  este  pueblo  libra  de  todo  temor,  juzgo  precisd 
que  sepa  el  público  mi  misión  en  toda  su  extensión. 

Hallábame  yo  en  Bayona  eon  otros  ministros  de  los  tribunales  de  Na* 
varra  cuando  llegó  el  rey  á  aquella  ciudad  :  no  tardó  muchas  horas  el 
emperador  de  los  franceses  en  correr  el  velo  que  ocultaba  su  misteriosa 
conducta;  hizo  saber  á  cara  descubierta  á  S.  M.  el  escandaloso  é  inespe- 
rado proyecto  de  arrancarle  violentamente  de  sus  sienes  la  corona  de 
España;  y  persindido  sin  duda  de  que  á  su  mas  pronto  logro  convenía 
estrechar  al  rey  por  todos  medios,  uno  de  ios  que  primero  puso  en  eje- 
cución fue  la  iuterceptacion  de  correos.  Diariamente  se  expedían  extraor- 
dinarios; pero  la  irnríintía  del  der*  rho  de  las  gentes  no  era  un  sagrado 
que  los  asegurase  contra  las  tropelías  de  un  pobicrno  acostumbrado  á  no 
escrupulizar  en  la  elección  de  los  uiediuis  para  realizar  sus  depravados 
fines  :  eii  estas  circunstancias  creyó  S.  M.  preciso  aíiadir  nuevos  y  des- 
conocidos conductos  de  eomnnicscion  con  la  junta  suprema  presidida 
por  d  infante  Don  ijitonio ;  y  me  honró  con  la  confianza  de  que  fuese 
yo  el  que,  pasando  a  esta  capital,  la  informase  verbalmente  de  los  suce- 
sos ocurridos  en  aquellos  tres  primeros  aciagos  días.  Salí  á  su  virtud  de 
Bayona  sobre  las  seis  de  la  tarde  del  39^  y  llegué  á  esta  villa  por  caminos 
y  sendas  extraviadas,  no  sin  graves  peligros  y  trabajos,  al  anochecer  del 
29  de  abril :  inmediatamente  me  dirigí  a  la  junta  y  anunciándola  la  real 
orden,  dije  :  ^  qne  el  emperador  do  los  franceses  queria  exigir  imperio- 
e  sámente  del  rey  Don  Fernando  VTI  que  renunciase  por  sí,  y  en  nom- 
«  bre  de  la  familia  toda  de  los  ilorbones,  el  trono  de  Espnua  y  todos 
«  sus  dominios  en  íavor  del  mismo  emperador  y  de  su  duiustía,  prome- 
«  tiéndole  en  recompensa  el  reino  de  Etruria,  y  que  la  comitiva  que  ha- 
n  bia  acompañado  á  S.  M.  hiciese  igual  renuncia  en  representación  del 
«  pueblo  español:  que  desentendiéndose  S.  M.I.  y  R.  de  la  evidencia  con 
«  que  se  demoetrófiie  ni  d  rey»  la  comitiva  podian  ni  debían  en  Jtt^^^ 
«  cia  acceder  á  tal  sennncii,  y  despreciando  las  amargas  quejas  que  se 
«  le  dieron  por  haber  sido  coiidueMo  S.  M.  á  Bayona  con  el  engaño  y 
«  perfidia  qur  carneen  de  ejemplo,  tanto  mas  execrables,  cnanto  que 
«  iban  encubiertos  oon  el  sagrado  tftnio  de  amistad  y  utilidad  recf- 
«  proca,  afianzadas  en  palabras  las  mas  decisivas  y  terminantes,  insis- 
<  tía  en  ella  sin  otras  razones  que  dos  pretextos  indignos  de  pronun- 
«  ciarse  por  un  soberano  que  no  lias  a  |»rrdido  todo  respeto  á  la  moral 
«  de  los  irohitietes ,  y  aquella  buena  te  que  forma  d  vínculo  de  las  nació-* 
«  nes;  rediu  idos  el  primero  á  que  su  política  no  le  permitía  otra  rosa. 
"  pues  que  su  persona  no  estaba  segura  mientras  que  alguno  de  ios  tíor- 
«  bones  enemigos  de  su  casa  reinase  en  una  riac ion  poderosa;  y  el  segundo 
«  á  que  no  era  tan  estúpido  que  despreciase  la  ocasión  tan  íavorable  que 
«  se  le  pfesentaba  de  tener  un  «jéreito  fiwmidable  dentro  de  España, 
«  ocupadas  sus  plazas  y  puntos  principales ,  nada  que  temer  por  la  parte 
«  dd  norte»  y  en  su  poder  las  porsona»  del  rey  y  del  señor  ínteteDon 
«  Cárloa :  veatiyas  todas  ínen  dilíciies  para  que  m  las  ofreohten  los 
«  tiempos  venideros»  Que  con  la  idea  de  procurar  dilaciones ,  y  sacar  de 
«  «álae  el  m^or  partido  posible,  se  liabia  pasado  una  nota  dirigida  á  que 
«  ae  autorizase  un  sugeto  que  explicase  sus  intenciones  por  escrito  ;  pero 
«  que  cuando  e!  emperador  se  obstinase  enno  retroceder,  estaba  S.M.  re- 
«  suelto  a  perder  |)rii II ero  la  vida  que  acceder  a  tan  inicua  renuncia  :  que 
«  eon  esta  segurifMy  ürine  inl^igencia  prooediiese  la  junta  en  sus  detíbe" 
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%  rapíonos.  Y  conctoí  añadiendo,  que  habiendo  preguntado  yo  voluntaría^ 
*«  mente  al  señor  Don  Pedro  Cevallos  al  despedirme  de  S.  £.  sí  preven- 
ai  dría  algo  á  la  junta  sobre  la  conducta  que  debiera  observar  con  los 

«  franceses,  me  respondió  que  aunque  la  comisión  no  comprendía  este 
«  punto,  podía  decir  que  estaba  acordado  por  regla  general ,  que  por  cii'- 
«  tonres  no  se  hiriese  novedad,  porque  era  de  temer  de  lo(ontrario 
«  que  resultasen  íunestns  consecuencias  contra  el  rey  ,  el  señor  infante 
«  y  cuantos  espaaol(\s  s«  hallaban  at-oinpanando  á  S.  M.,  y  el  reino  se 
«  arriesgaba ,  descuLi  lendo  ideas  hostiles  antes  que  estuviese  preparado 
«  para  sacudir  el  yugo  de  la  opresión,  v  Y.  S.  I.  sabe  que  con  esas  mis- 
mas  ó  semejantes  expresiones  lo  expase  todo « no  sólo  en  la  noche  del  29 
sí  tandiien  en  Ja  innw&tta  del  40  de  abril,  en  que  quiso  S.  A.  el  aellor 
infente  Don  Antonio  que  asistiese  yo  á  la  sesión  que  se  celebró  en  ellat 
^compuesta  á  mas  de  los  señores  individuos  de  la  jmita  suprema ,  de  to- 
llos ios  presidentes  de  los  tribunales,  y  de  dos  ministros  de  ca«la  uno, 
con  el  doble  objeto  de  que  todos  se  informasen  de  mi  comisión ,  y  yo  de 
las  novedades  de  aquel  día  y  demás  de  que  se  tratase ,  á  fin  de  que  diese 
imenta  de  todo  á  S.  M.  en  Bayona ,  adonde  regresé  la  tarde  del  6  de  mayo 
con  contintios  riesgos  y  sobresaltos  que  se  aumentaron  á  mi  salida;  y 
pues  es  á  nii  [¡¡irn cr  inuy  debido  que  no  se  ignore  este  rasgo  heroico  del 
carácter  ürnie  de  nuestro  amado  soberano,  y  yo  tampoco  debo  prescindir 
de  que  conste  del  modo  mas  auténtico  el  exacto  cumpliiiiieiito  y  desem- 
peño de  mi  comi&iüíi  en  todas  sus  partes ,  ruego  á  V.  I.  y  a!  consejo , 
que  riü  liai  lando  inconveniente  mande  insertar  este  papel  en  la  Gaceta  y 
Diario  de  esta  corte.  Dios  guarde  á  Y.  S.  I.  muchos  años.  Mad|rid  S7  ií 
setiembre  de  1808. »  Justo  Mabíá  Ibámjkáyámbú^  —  Ilusárisimo  se* 
úotDoa  Antonio  Arias  Mon  y  Velarde.  » 

I^UMBBO  20. 
Orden  del  dié. 

Soldados  :  la  población  de  Madrid  se  ha  sublevado,  y  ha  llegado  hasta 
el  asesinato.  Sé  que  los  buenos  españoles  lian  gemido  de  estos  deso'r(k'Mes : 
estoy  muy  lejos  de  mezclarlos  con  aquellos  miserables  que  no  desean 
mas  que  el  crimen  y  el  pillage.  Pero  la  sangre  francesa  1ki  sido  derra- 
mada; clama  por  la  venganza :  en  su  consecuencia  mando  lo  siguiente  : 

Ary.  1^  £1  general  Grouchy  convocará  esta  noche  la  comisión  mi^ 
litar. 

Abt.  1^.  Todos  los  que  han  sido  presos  en  el  alboroto  y  <;on  las  ar- 
mas én  la  numo  serán  arcabuceados. 

ÁXT.  9«.  La  junta  de  estado  va  á  haecr  desamar  los  vednoi  de  Má>- 
éríd.  Todos  loe  hábltMtBS  y  eMtes  quienes  después  de 
«ata  orden  se  hallaren  armados  ó  conselraaen  armas  sin  una  permisión 
«spedal,  serán  arcabooeados. 

Abt.  4*.  Todo  iu|^ar  en  donde  sea  asesinado  un  francés  será  quemado. 

Abt.  S\  Toda  reunión  demás  de  ocho  personas  será  considerada  como 
«na  junta  sediciosa,  y  deshecha  |K>r  la  fusilería. 

J^^wi'  6'.  JU^s  am^fi .quedará  responsables  de  sus  criados;  lo¿  g^s  de 
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talleres ,  obradores  y  demás  de  sus  oficiales ;  los  padres  y  madres  de  sus 
hijos,  y  los  mibistros  de  los  conventos  de  sus  religiosos, 

AlT.  7".  Los  autores,  vendedores  y  distribuidores  de  libelos  impresos 
o  manuscritos  provrx  nndo  á  la  sedición,  serán  considerados  como  unos 
agentps  de  la  Inglaterra,  v  arcabuceados. 

Dailo  ( ri  jujpstro  cuartel  general  de  Madrid  á  2  de  mayo  de  1808. 
J04CU1M.  —  Por  mandado  de  S.  A.  I.  y  R.  •—  El  geíe  del  estado  mayor 
general,  Belliabd. 

Ndmkro  2U 

Véase  la  Mémoría  de  Ofárril  y  Azanza  en  so  nota  núm.  12. 

NUICBKO  tS» 

Carta  dé  Fernando  Vil  á  su  padre  Carlos IV, 

«Venerado  padre  y  señor :  V.  If.  ha  convenido  en  que  yo  no  tové  la 
menor  influencia  en  los  movimientos  de  Aranjuez ,  dirigidos  como  es  no- 
torio, y  á  V.H.  consta,  no  á  disgustarle  del  gobierno  y  del  trono,  sino 
á  que  se  mantoviése  en  él ,  y  no  abandonase  la  multitud  de  los  qué  éh  su 
existencia  dependían  absolutamente  del  trono  mismo.  V.M.  me  dijo 
igualmente  que  su  abdicación  había  sido  espontánea,  y  que  aun  cuando 
alguno  roe  laisegurase  lo  contrario ,  no  lo  creyése ,  pues  jamás  había  fir- 
mado cosa  alguna  con  mas  irusto.  Ahora  me  dice  V.  M.  qne  aunque  es 
cierto  que  hizo  la  abdicación  con  toda  libertad  ,  todavía  se  reservó  en  su 
ánimo  volver  a  tomar  las  riendas  del  gobierno  cuando  lo  creyese  conve- 
niente. He  preguntado  en  consecuencia  á  V.  M.  si  quiere  volver  á  reinar; 
y  V.  M.  me  ha  respondido  que  ni  quería  reinar,  ni  menos  \  olver  n  Es- 
paña. ISo  ol)stante  me  manda  \  .M.  que  renuncie  en  su  íavor  la  l  orona 
que  me  han  dado  las  leyes  fundamentales  del  reino ,  medíante  su  espon- 
tánea abdicación.  A  un  hijo  que  siempre  se  ha  distinguido  por  el  amor, 
respeto  y  obediencia  á  sus  padres ,  ninguna  prueba  que  pueda  calificar 
,  estas  cualidades  es  violenta  á  su  piedad  filiaJ ,  principalmente  cuando 
d  cumi^imiento  de  mis  deberes  con  V.  M .,  coino  hijo  suyo,  no  estah  en 
contradicción  con  las  relaciones  que  como  rey  me  ligan  con  mis  amados 
vasaUos.  Para  que  ni  estos  que  tienen  el  primer  derecho  á  mis  atencio^ 
aes  queden  ofendidos,  ni  V.M.  descontento  de  mí  obediencia,  estoy 
pronto,  atendidas  las  circunstancias  en  que  me  hallo,  á  hacer  la  renun- 
cia de  mi  corona  en  favor  de  V.M.  bajo  las  siiruipntcs  limitaciones. 

1«  One  %^M.  vuelva  á  Madrid,  haf^tn  doiidc  le  rieoiti|)añ;iré,  y  serviré 
yo  como  su  hijo  mas  respetuobo.  Que  eji  í\lndi  id  se  reunirán  las  cor- 
tes; y  pues  que  V.M.  resiste  una  congregación  tan  numerosa,  se  convo- 
carán al  efecto  todos  los  triljunales  y  diputados  de  los  reinos.  3^  Que  á 
la  vibta  de  esta  asamblea  se  formalizará  mi  renuncia ,  exponiendo  los 
motivos  que  me  conducen  á  ella :  estos  son  el  amor  que  tengo  á  mis  va- 
sallos ,  y  el  deseo  de  corresponder  al  que  me  profiesan,  procurándoles  la 
tranquilidad ,  y  redimiéndoles  de  los  horrores  de  una  guerra  civil  por 
medio  de  una  renuncia  dirigida  á  que  V.  H.  vuelva  á  empuñar  el  cetro, 
y  á  re^ir  unos  vasallos  dignos  de  su  amor  y  protecdoo»  4»-  Que  V.  M.  no 
llevara  consigo  personas  que  justamente  se  han  concitado  el  odio  de  la 
nasion.  6*  Que  si  V.  M.,  como  me  ha  dicho,  ni  quiere  reinar  ni  volver  á 
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España,  en  tal  caso  yo  gobernaré  en  su  real  nombre  como  lugarteniente 
suyo.  Ningún  otro  puede  ser  preferido  á  mí :  tengo  el  llamaiiiieiito  de  las 
leyes,  el  voto  de  los  pueblos,  el  amor  de  mis  vasallos,  y  nadie  puede 
interesarse  en  su  prosperidad  con  tanto  celo  ni  con  tanta  obligación  co- 
mo yo.  Contraída  ipi  renuncia  á  estas  limitaciones,  comparecerá  4  los 
ojos  de  los  españoles  como  una  prueba  de  que  prefiero  el  interés  de  su 
conservación  a  la  gloria  de  mandasips,  y  la  Europa  me  juzgará  digno  de 
mandar  á  unos  pueblos,  á  cuya  tranquilidad  he  sabido  sacrificar  cuanto 
hay  de  mas  lisonjero  y  seductor  entre  los  hombres.  Dios  guarde  la  impor* 
tante  vida,  de  Y.M.  muchos  y  felices  años  que  le  pide  postrado  á  L.  R.P. 
de  V.  M.  su  mas  amante  y  rendido  hijo  —  Fernando.  —Pedro  Ceva- 
LLOS.  —Bayona  1"  de  mnyo  de  1808.  «  — (F¿ase  la  exposifiion  ú  VMud' 
fiesjo  iie  Don  Fedro  Cevallqs  núm.  7.) 

NlJMEHO  23. 

Carta  de  CáríM  W  é  m  hijo  Femando  FIL 

«  Hijo  mió  :  Los  consejos  pérfidos  de  los  hombres  que  os  rodean  han 
conducido  la  España  á  una  situación  crítica  ;  solo  el  emperador. puede 
salvarla. 

Desde  la  paz  de  Basilea  he  conocido  que  el  primer  ínteres  de  mis  pue- 
blos era  Inseparable  de  la  conservación  de  buena  inteligencia  con  la 
Francia.  Ningún  sacrificio  he  omitido  pnrn  obtener  esta  importnnte 
mira  :  aun  cuando  la  Francia  se  hallaba  dirigida  jjor  iiobiei  nos  (  lime- 
ros, ahogué  mis  inclinaciones  particulares,  para  no  escuchar  sino  la  po- 
lítica, y  el  bien  de  mis  vasallos. 

Cuando  el  emperador  hubo  restablecido  el  orden  en  Francia  se  disi- 
paron grandes  sobresaltos,  y  tuve  nuevos  motivos  para  mantenerme  fiel 
a  mi  sistema  de  alianza.  Cuando  la  Inglaterra  declaró  la  guerra  á  la 
Francia ,  logré  feiizmmte  ser  neutro ,  y  conservar  á  mis  pullos  los  be- 
neficios de  la  paz.  Se  apoderó  después  de  cuatro  fragatas  mias,  y  me 
hizo  la  ^rra  aun  antes  de  habérsáa,  declarado;  y  entonces  me  vi  pre- 
cisado a  opon^  la  fuerza  á  la  fuerza,  y  las  calamidades  4jB  la  guerra 
asaltaron  a  mis  vasallos. 

1.a  España,  rodeada  de  costas ,  y  que  debe  una  gran  pacte  de  su  pros- 
peridad á  sus  posesiones  ultramarinas ,  sufrió  con  la  guerra  mas  que 
cualquiera  otro  estado  :  la  interrupción  del  comercio,  y  todos  lo?  es- 
tragos que  acarrea,  afligieron  á  mis  vasallos,  y  cierto  número  de  ellos 
tuvo  la  injusticia  de  atnl)UÍrlos  á  mis  ministros. 

Tuve  al  menos  la  felicidad  de  verme  tranquilo  por  tierra,  y  libre  de 
la  inquietud  en  cuanto  á  la  integridad  de  mis  provincias ,  siendo  el  único 
de  los  reyes  de  Euj  opa  que  se  sostenía  en  medio  de  las  borrascas  de 
estos  últimos  tiempos.^  Aun  gozaría  de  esta  tranquilidad  sin  los  consej[os 
que  os  han  desviado^  del  camino  recto.  Os  habéis  d^ado  seducir  con 
demasiada  facilidad  por  d  odio  que  vuestra  primera  muger  tenia  áhi 
Francia,  y;  habéis  participado  irrefleziblemoite  de  sus  injustos  resenti- 
mientos contra  ndsmistros,  contra  vuestra  madre,  y  contra  mí  mismo. 

Me  creí  obligado  á  recordar  mis  derechos  de  padre  y  de  rey  :  os  hice 
arrestar,  y  hallé  en  vuestros  papeles  la  prueba  de  vuestro  delito;  pero  al 
acabar  mi  carrera,  reducido  al  dolor  de  ver  perecer  á  mi  hijo  en  ün  ca- 
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dalso,  me  dejé  llevar  de  mi  sensiWIidnd  rd  ver  las  lágrimas  de  vuestra 
madre.  No  obstante  mis  vasallos  estaban  agitados  por  las  prevenciones 
engañosas  de  la  facción  de  cpie  os  habéis  declarado  caudillo.  Desde  este 
instante  perdí  la  traTiquilid  id  de  mi  vida,  y  me  vi  precisado  á  unir  las  pe- 
nas que  me  causaban  ios  m  i  li  s  de  mis  vasallos á  los  pesares  que  debí  á  las 
disensiones  de  mi  misma  funiilia. 

Se  calumniaban  mis  ministros  cerca  del  emperador  de  los  franceses , 
el  cual  creyendo  que  los  espa&oles  se  separaban  de  su  alianza ,  y  viendo 
los  espíritus  agitados  ( aun  en  el  seno  de  mi  familia)  cubrió  bajo  varios 
pretextos  mis  estados  con  sus  tropas.  En  cuanto  estas  ocuparon  la  ribera 
düredia  del  Ebro,  y  que  mostraban  tener  por  objeto  mantener  la  comuni* 
ctteion  con  Portugal ,  tuve  la  esperanza  de  que  no  abandonarla  los  sentí* 
mientos  de  aprecio  y  de  amistad  que  siempre  me  había  dispensado;  pero 
al  ver  que  sns  tropas  se  encaminaban  hacia  mi  capital ,  conocí  la  urgencia 
de  reunir  mi  cjrrcito  cerca  de  mi  persona ,  para  presentarme  á  mi  augusto 
aliado  como  conviene  al  rey  de  las  Espartas.  Hubiera  yo  aclarado  sus  du- 
das ,  y  arreglado  mis  intereses  :  di  orden  á  mis  tropas  de  salir  de  Portu- 
gal y  de  Madrid,  y  las  reuní  sobre  varios  puntos  de  mi  monarquía,  no 
para  abandonar  á  mis  vasallos,  sino  para  sostener  dignamente  la  gloria 
del  trono.  Ademas  mi  larga  experiencia  me  daba  á  conocer  que  el  empe- 
rador de  los  franceses  podía  muy  bien  tener  algún  deseo  conforme  á  sus 
intereses  y  á  la  política  del  vasto  sistema  del  continente,  pero  que  es» 
tuviese  en  contradicción  con  los  intereses  de  mi  casa.  ¿  Cuál  ha  sido 
en  estas  circunstancias  vuestra  conducta?  £1  baber  introducido  el  des-, 
orden  en  mi  palacio,  y  amotinado  el  cuerpo  de  guardias  de  corps  contra 
mi  persona.  Vuestro  padre  ha  sido  vuestro  prisionero  :  mi  primer  mi- 
nistro que  había  yo  criado  y  adoptado  en  mi  familia ,  cubierto  de  san- 
gre fue  conducido  de  un  calabozo  a  otro.  Habéis  desdorado  mis  canas,  y 
las  linbcis  dcs¡)ojado  de  una  corona  poseída  con  gloria  por  mis  padres,  y 
que  híibi  i  conservado  sin  mancha.  Os  habéis  sentado  sobre  mi  trono,  y 
os  pusisteis  á  la  disposición  del  pudilo  de  Madrid  y  de  tropas  extrangeras 
que  en  aquel  monienlo  entral>an. 

Ya  la  conspiración  del  Escorial  habia  obtenido  sus  miras  :  los  actos  de 
mi  administración  eran  el  objeto  del  desprecio  publico.  Anciano  y  ago- 
biado de  enfermedades,  no  be  podido  sobrellevar  esta  nueva  desgracia. 
He  recurrido  al  emperador  de  los  franceses,  no  como  un  rey  al  frmte  de 
ñis  tropas  y  en  medio  de  la  pompa  del  trono,  sino  como  un  rey  infeliz 
y  Abandonado.  He  hallado  protección  y  reñigio  eñ  sus  reales  :  -le  debo  la 
vida,  la  de  la  reina,  y  la  de  mi  primer  ministro.  He  venido  en  611 
hasta  Bayona,  y  habéis  conducido  este  negocio  de  manera  que  todo  do- 
pende  de  la  mediación  de  este  gran  príncipe. 

El  pensar  en  recurrir  á  agitaciones  populares  es  arruinar  la  España ,  y 
conducir  á  las  catástrofes  mas  horrorosas  á  vos,  á  mi  reino,  á  mis  vasallos 
y  mi  familia.  Mi  corazón  se  ha  manifestado  abiertamente  al  emperador  : 
conoce  todos  los  nltrojes  que  he  recibido,  y  las  violencias  que  se  me  han 
hecho;  me  ha  declarrido  que  no  os  reconocerá  jamas  por  rey,  y  que  el  ene- 
migo de  su  padre  no  podrá  inspirar  conlianza  a  los  extraños.  Me  ha  mos- 
trado ademas  cartas  de  vuestra  mano,  que  hacen  ver  claramente  vues- 
tro odio  á  la  Franda. 

£n  esta  situación ,  mis  derechos  son  claros ,  y  mucho  mas  mis  ddieres. 
J9o  derramar  lulsangre  de  mis  vasallos,  no haocr  nada  al  fin  de  mi  car- 
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rera^ue  pueda  acarrear  asolamiento  é  incendio  a  la  España,  reducién- 
dola a  la  mas  horrible  miseria,  Ciertameote  que  si  liel  á  vuestras  prime^ 
ras  obligadones  y  á  toi  sentiinieiitOi  do  la  QatarakeahBlámíB  desmliado 
los  consejos  pérfidos,  y  que  oonslastBiiieiit»  seqtado  á  mi  lado  para  mi 
defísBsa  hubierais  esperado  el  corso  regular  de  la  nataratea,  que  de^ 
bia  sefialar  vuestro  j^esto  dentro  de  pocoe.  afios ,  búbim  yo  poídido  eon* 
ciliar  la  política  y  el  interés  de  España  con  el  de  todos.  Sin  dnda  bace 
seis  meses  que  las  circunstancias  han  sido  críticas ;  pero  por  mas  que  lo 
hayan  sido,  aun  hubi^a  obtenido  de  las  disposidoiies  de  mis  vasallos « 
de  los  débiles  medios  que  aun  tenia,  y  de  la  fuerza  mora!  que  hubiera 
adquirido,  presentándome  dignamente  al  cnciirntro  de  mi  aliado,  á  quien 
nunca  diera  motivo  alguno  dt-  queja,  un  arre ¡zlo  que  hubiera  conrili.'u!o 
los  iiitereses  de  mis  vaíjallos  con  los  de  mi  lamilia.  Empero  arrancán- 
dome la  corona,  iiabeis  deshecho  la  vuestra  ,  quitándola  cuanto  tenia 
de  augusta  y  la  hacia  sagrada  á  todo  el  mu  [ido. 

Vuestra  conducta  conmigo ,  vuestras  cartas  interceptadas  han  puesto 
una  banrm  de  bronce  entre  vos  y  el  trono  de  España ;  y  no  es  de  vuestro 
interés  ni  de  la  j^tria  el  que  pretendáis  reinar.  Guardaos  de  encender  na 
luego  que  cauearia  Inevitablemente  westra  ruina  cometa «  y  la  desgra* 
qia  de  Espaila. 

To  soy  rey  por  el  derecho  de  mis  padres :  mí  abdicación  es  el  resultado 
de  la  filma  y  de  la  violencia,  no  teugo  pues  nada^pie  recibür'  de  vos, 
ni  menos  puedo  consentir  á  ninguna  reunión  en  junta :  nueva  necia  suges* 

tion  de  los  hombre??  sin  experiencia  que  os  acompañan. 

He  reinado  para  la  felicidad  de  mis  vasallos,  y  no  quiero  dejarles  la 
guerra  civil,  los  motines,  las  juntas  populares  y  la  re\üla("ion.  Todo 
debe  hacerse  para  el  pueblo,  y  nada  por  él :  olvidar  esta  íiiaxinia  es  ha- 
cerse cóiiiplii  e  de  todos  los  delitos  que  le  son  consiguientes.  Me  he  sa- 
crificado toda  mi  Vida  por  mis  pueblos ;  y  en  la  edad  á  que  he  llegado 
no  haré  nada  que  esté  en  oposición  con  su  religión,  su  tranquilidad ,  y 
au  dicha.  He  reinado  para  ellos :  dudaré  todos  mis  sacrificios ;  y  cuaiH 
do  en  fin  esté  seguro  que  la  religión,  de  Eqiaña,^  la  integridad  de  sos 
proVindas,  su  independencia  y  sus  privilegios  serán  conservados,  bajaré 
al  sepulcro  perdonándoos  la  amargura  de  mis  últimos  años. 

Dado  en  Bayona  en  d  palacio  imperial  llamado  del  Gobierno  á  1  de 

mnro  de  tacia.  t^cíxiob,  * ( CmUot  ii4ai«  a.) 

NVMBRO  S4. 

Carta  de  Fernando  y II  á  su  padre  en  respuesta  á  la  anterior, 

«  Mi  venerado  padre  y  señor  ;  he  recibido  la  carta  que  V.  M.  se  ha  ^ 
dignado  escribirme  con  fecha  de  mtes  de  ayer,  y  trataré  de  responder 
á  todos  los  puntos  ^  abraca  con  la  moderación  y  receto  debido  a  V.  BL. 

Trata  Y.  M.  en  primer  lugar  de  sincerar  su  conducta  con  respecto  á 
la  Francia  desde  la  paz  de  Bañiea,  y  en  verdad  que  no  creo  haya  habido 
en  España  <^en  se  haya  qu^yado  de  ella ;  antes  bien  todos  unánimes 
han  alabado  a  Y.  M.  por  SU  constancia  y  fidelidad  en  los*  principios  que 
había  adoptado.  Los  míos  en  este  particular  son  enteramente  idénticos 
á  lo5  de  V.  M. ,  y  he  dado  pruebas  irrefragables  de  ello  desde  el  mo* 
inento  en  que  Y.  M.  abdicó  en  mí  la  corona. 
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La  causa  del  Escorial,  que  V.  M.  dá  á  entender  tuvo  por  orígefi  d 
odio  que  mi  muger  me  había  inspirado  contra  la  Francia,  contra  los 
Olinistros  de  V.  M.,  contra  mi  amada  madre,  y  contra  V.  M.  mismo  , 
si  se  hubiese  seguido  por  todos  los  trámites  legales ,  habría  probado 
evidentenieQle  lo  contrario;  y  no  distante  que  yo  no  tenia  la  menor 
influencia,  ni  mas  libertad  que  la  aparente,  en  que  estaba  guardado  i 
¥ÍBta  por  los  criados  que  Y.  M.  quiso  ponerme,  los  once  opnsc(jero6  Re- 
gidos por  V.  M.  fueron  unánimemente  de  parecer  qiie  no  laS^  motlTO 
de  acusación ,  y  que  los  supuestos  reos  eran  inocentes. 

¥•  M.  habla  de  la  desconfianza  que  le  causaba  la  entrada  de  tantas 
tropas  extrangeras  en  España ,  y  de  que  si  V.  M.  había  llamado  las  que 
tenia  en  Port!i£ía1 ,  y  reunido  en  Aranjuez  y  sus  f'prcnnfas  las  que  habia 
en  Madrid,  no  era  para  abandonar  á  sus  vasallos  sino  para  sostener  la 
gloría  del  trono.  Permítame  V.  M.  le  haga  presente  que  no  debia  sor- 
prenderle la  entrada  de  unas  tropas  amigas  y  aliadas,  y  que  bajo  este 
concepto  debían  inspirar  una  total  confianza.  Permítame  V.  M.  obser- 
varle igualmente  que  las  órdenes  comunicadas  por  V.  M.  fueron  para 
su  viage  y  el  de  su  real  familia  á  Sevilla;  que  las  tropas  las  tenían  para 
niantehiev  libre  aquel  camino ,  y  que  no  hubo  una  sola  persona  que  no 
estuviese  persuadida  de  que  d  fin  de  quien  lo  dirigía  todo  era  tra^rtar 
á  V.  M.  y  realfiniiilia  á  América*  Y.  M.  poblicd  un  decreto  para  aquie- 
tar el  ánimo  de  sns  vasallos  sobre  este  particular ;  pero  como  seguían 
embargados  los  carruaje,  y  apostados  los  tiros ,  y  se  veían  todas  las 
disposiciones  de  un  próximo  viage  á  la  costa  de  Andalucía ,  la  desespera- 
ción ?p  apoderó  ñe  los  ánimos,  y  resultó  el  movimiento  de  Aranjupz. 
La  parte  ^ue  yo  tuve  en  él,  V.  M.  sabe  que  no  ftie  otra  que  ir  por  su 
mandado  a  salvar  dei  furor  del  pueblo  al  objeto  de  su  odio,  porque  ie 
creía  autor  del  viage. 

Prec^untc  V.  M.  al  eioperaclor  de  los  franceses,  y  S  M-  I.  le  dirá  sii> 
duda  lo  nvibmo  que  me  dijo  a  mí  en  una  carta  que  me  esbribió  á  Vitoria; 
á  saber  que  el  objeto  del  viage  de  S.  M.  I.  á  Madrid  era  inducir  á  V.  M.  á 
algunas  reformas ,  y  á  que  separase  de  su  lado  al  príncipe  de  la  Paz ,  cuya 
influencia  era  la  cansa  de  todos  los  males. 

£1  oituslaamo  que  su'  anrésto  prodiyo  en  toda  la  nación  es  una  {Nruéba 
evidente  de  lo  mismo  que  dQo  el  emperador.  For  lo  demás  V.  M.  es  buen 
testigo  de  que  en  medio  de  la  fermentadon  de  Aranjuez  no  se  oyó  una 
sola  palabra  contra  V.  M.,  ni  contra  persona  alguna  de  su  real  familia; 
antes  bien  aplaudieron  á  V.  M,  con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo 
y  deíidelidad  hacia  su  aui^nsta  persona  :  asi  es  que  la  abdicación  de  la  co- 
rona que  V.  M.  hizo  en  mi  favor  sorprendió  á  todos ,  y  á  mí  mismo,  por- 
que nadie  lo  esperaba,  ni  la  había  solicitado.  V.  M.  comunicó  su  abdicación 
a  todos  sus  ministros,  dándome  á  reconocer  á  ellos  por  su  rey  y  señor 
natural ;  la  comunicó  verbalmente  al  cuei^o  diplomático  que  residía  cerca 
de  su  persona,  manifestándole  que  su  determinación  procedía  de  su  es- 
pontánea voluntad,  y  que  la  tenía  tomada  de  antemano.  Esto  mismo  lo 
dijo  y.  Bf.  á  «1  muy  an¿do  hermano  el  infonle  IHm  Antonio,  añadiéndole 
que  la  firma  que  V,  M.  liabia  puesto  al  decreto  de  abdicación  era  la  ^e 
habla  hecho  ioon  mas  satisfacción  en  su  vida,  y  últimamente  me  dyo  Y.  M . 
á  mí  mismo  tres  días  después,  que  no  creyese  que  la  abdicación  babia 
sido  involuntaria,  como  alguno  decía ,  pues  babia  sido  totalmente  libre  y 
espoiitanea. 
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Mi  supuesto  odio  contra  la  Francia  tan  lejos  de  aparecer  por  oíogun 
lado,  resultará  de  los  [pechas  qja»  voy  á  recorrer  rápidamente  todo  lo  ooq- 
trarío. 

Apenas  abdicó  V.  M.  la  corona  en  mi  favor,  dirijí  varias  cartas  desde 
Aranjuez  al  emperador  de  los  franceses,  las  cuales  son  otras  tantas  pro- 
testas de  que  mis  principios  con  respecto  á  las  relaciones  de  amistad  y 
estrecha  alianza,  que  felizmente  subsistían  entre  ambos  estados,  eran  los 
mismos      Y.  M.  me  habia  inspirado ,  y  haj^iá  observado  inviolable* 
mente.  Bli  viage  á  Majdjrid  toe  otra  de  las  mayores  pruebas  que  pude  dar 
á  S*  M.  I.  de  la  ooi^nza  ilimitada  que  üm^  inspiraba,  puesto  que  habiendo 
entrado  el  príncipe  Murat  el  dia  anterior  en  Madrid  con  una  gran  part^ 
de  su  ejército,  y  estando  la  villa  sin  guarnición,  fue  lo  mismo  que  entre- 
garme en  sus  manos.  A  los  dos  dias  de  mi  residencia  en  la  corte  se  me  dio 
cuenta  de  la  correspondencia  particular  de  V.  M.  con  el  emperador,  y 
hallé  que  V.  M.  le  iiabia  pedido  recientemente  una  prinresa  de  su  familia 
para  enlazarla  conmigo,  v  nspí^iirar  mas  de  este  modo  ia  iiniouy  estrecha 
alianza  que  reinaba  eiilre  los  dos  estados.  Conforme  enteriunente  con  los 
¡¡riiK  ipios  y  con  la  voluntad  de  V.  M.,  escribí  una  carta  ai  emperador  pi- 
diéndole la  princesa  por  esposa. 

Envié  una  diputación  á  Bayona  para  que  cumplimentase  en  mi  nombre 
á  S.  M.  I. :  hice  que  partiese'poco  después  mi  muy  querido  hermano  el  ídt 
fante  Don  Garlos  para  que  lo  obsequíase  en  la  frontera ;  y  no  contento  con 
esto ,  salí  yo  mismo  de  Madrid  en  ñierza  de  las  s^f^idades  que  me  habia 
dado  el  embajador  de  S.  M.  |.,  e)  gran  du^e  de  Berg  y  el  general  Savary, 
que  acababa  de  llegar  de  París ,  y  me  pidió  una  audiencia  para  decirme  de 
parte  del  emperador  que  S-M-  J.  no  deseaba  saber  otra  cosa  de  mí,  sino 
sí  mí  sistema  con  rrspefto  á  la  Francia  seria  el  mismo  que  el  de  V.  M.,  en 
cuyo  caso  el  emperador  me  reconocería  como  rey  de  £spaña,  y  presciadi? 
ría  de  todo  lo  di  mas. 

Lleno  de  coníianxa  en  estas  promesas,  y  persuadido  de  encontrar  en  el 
caiiiiiio  á  S.  M.  I.,  vine  hasta  esta  ciudad,  y  en  el  n)ismo  dia  en  que  llegué 
se  hicieron  verbalmente  proposiciones  á  algunos  sugetos  de  mi  comitiva 
tan  abenas  de  lo  que  hasta  entonces  se  habia  tratado,  que  ni  mi  honor,  ni 
mí  conducta,  ni  los  deberes  que  me  Impuse  cuando  las  cortes  me  Jura^pn 
por  su  principe  y  señor,  ni  los  que  me  impuse  nuevamente  cuando  acepté 
la  corona  que  Y.  M.  tuvo  á  bien  abdicar  en  mi  favor,  me  han  permitido  acr 
ceder  áellas. 

No  comprendo  cómo  puedan  b  n !  I  o  r se  cartas  mías  en  poder  del  empera» 
dor  que  prueben  mi  odio  contra  la  Francia  después  de  tantas  pruebas  de 
amistad  como  le  he  dado ,  y  no  habiendo  escrito  yo  cosa  alguna  que  lo  in- 
dique. 

Posteriormente  se  me  ha  presentado  una  copia  de  laprotf  stn  que  V.  M, 
hizo  al  emperador  sobre  la  nulidad  de  la  abdicación;  y  luego  que  V  M. 
llegó  á  esta  ciudad ^  preguntándole  yo  sobredio,  me  dijoV.  At.  que  la 
abdicación  habia  sido  Ubre,  auüqui'.  uo  [tara  siempre.  Le  pregunté  asi- 
mismo porqué  no  me  lo  habia  dicho  cuando  la  hizo ,  y  V.  me  respon- 
dió porque  no  habia  querido;  de  lociial  se  Infiere  que  ^  abdicación  no 
fue  violenta ,  y  que  yo  no  pude  saber  que  V.  M.  pensjaba  en  volver  á 
tomar  las  riendas  dá  gobierno.  También  me  dijo.  V,  M.  que  m  quena 
reinar ,  ni  volver  á  España. 

A  pesar  de  esto  en  la  carta  que  tuve  la  honra  de  poner  en  la  manos 
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(le  V.  M.,  manifestaba  estar  dispuesto  á  renunciar  la  corona  en  su 
favor,  niediatirp  In  rrnnion  de  las  cortes,  ó  en  falta  de  estas  de  los 
consejos  y  diputados  de  ios  reinos;  no  porque  esto  lo  creyese  necesario 
para  dar  valor  á  la  renuncia ,  sino  porque  lo  juzgo  muy  conveniente  para 
evitar  la  repugnancia  de  esta  novedad,  capaz  de  producir  choques  y  par- 
tidos, y  juira  salvar  tddas  Ins  consideraciones  debidas  á  ia  dignidad  de 
V.  M.,  á  mi  honor  y  a  la  tranquilidad  de  los  reinos. 

En  cl  caso  que  V.  M.  no  quiera  reinar  por  sí,  reinaré  yo  en  su  real 
nombre  6  en  el  mió,  porque  á  nadie  corresponde  sino  á  mí  el  represen* 
tar  8U  persona ,  teniendo,  como  tengo,  en  mi  fáTor  el  voto  de  las  le)  es 
7  de  los  pueblos ,  ni  es  posible  qqe  otro  alguno  tenga  tanto  interés  como 
yo  en  su  prosperidad* 

Repito  á  V*  M.  nuevamente  que  en  tales  circanstancias ,  y  bajo  dichas 
condiciones,  estaré  pronto  á  acompañar  á  Y.  M.  á  España  para  hacer 
allí  mi  a]>dícacion  en  la  referida  forma  :  y  en  cuanto  á  lo  jue  V.  M.  me 
ha  dicho  de  no  querer  volver  á  España,  le  pido  con  bs  lairinias  en  los 
ojos,  y  por  cuanto  hay  de  mas  safirado  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  que  en 
caso  de  no  querer  con  efecto  reinar,  no  deje  un  pnis  ya  conocido,  en 
que  podrá  eleair  cl  clima  mas  análogo  á  m  quebrantada  salud,  r  en  el 
que  le  aseguro  podrá  disfrutar  las  mayores  comodidades  y  tranquiiiüad 
de  ánimo  que  en  otro  alguno. 

Ruego  por  último  á  V.  M.  encarecidamente  que  se  penetre  de  nuestra 
Situación  actual,  y  de  que  se  trata  de  excluir  para  siempre  del  trono  de 
Espalla  nuestra  dinastía,  substituyendo  en  sa  lugar  la  imperial  de  Fran- 
cia ;  que  esto  no  podemos  hacerlo  sin  el  expreso  consentimiento  de  to- 
dos los  individuos  que  tienen  y  puedan  tt  ner  derecho  á  la  corona ,  ni 
tampoco  sin  el  mismo  expreso  consentimiento  de  la  nación  española  reu* 
nida  en  cortes  y  en  lugar  seguro;  que  ademas  de  esto,  hallándonos  en 
un  pnis  extraño,  no  habría  quien  se  persuadiese  que  obrábamos  con  li- 
bertad, esta  sola  circunstancia  anularla  cuanto  hiciésemos,  y  podría 
producir  fatales  consecuencias. 

Antes  de  acabar  esta  carta  permítame  V.  M.  decirle  que  los  consejé- 
is que  V.  llama  pórfidos,  jamas  me  han  aconsejado  cosa  que  des- 
diga del  respeto ,  amor  y  veneración  que  siempre  he  profesado  y  profe- 
saré á  V.  M. ,  cuya  importante  vida  ruego  á  Dios  couserve  felices  y 
dilatados  anos.  Bayona  4  de  mayo  de  1808.  —  Señor.  — *  A.  L.  IL  P.  de 
y.  M.  su  mas  humilde  hijo  —  Fbbnáudo.  «  —  (Cmlloi  nte.  9.) 

NUMBEO  S5« 

Curta  de  Fernando  f^IÍ  á  sa  padre  Carlos  IV, 

«  Venerado  padre  y  señor  :  el  1°  del  corriente  puse  en  las  reales  ma- 
llos de  V.  IVl.  la  renuncia  de  mi  corona  en  su  favor.  He  creído  de  mi 
obligación  modiíicarla  con  las  limitaciones  convenientes  al  decoro  de 
V.  M.,  á  la  tranquilidad  de  mis  reinos,  y  á  la  conservación  de  mi  ho- 
nor y  reputación.  Ño  sin  grande  sorpresa  he  visto  la  indignación  que  han 
producido  en  el  real  ánhno  de  V*  M.  unas  modificaciones  dictadas  por  la 
prudencia*  y  reclamadas  por  el  amor  de  que  soy  deudor  a  mis  vasallos. 

Sin  mas  motivo  que  este  ha  creído  Y.  M.  que  podia  ultrajarme  á  la 
prcMBcii  ée  nñ  venerada  madre  y  del  emperador  ison  hw  títnkw  na«i 
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Hianilllantes ;  y  no  contento  con  esto  exige  de  mí  qae*  ftltínallce  la  rér 
nuncia  sm  líniítes  ni  oondicioaea ,  so  pena  de  que  yo  y  cuantos  oomno- 
nen  mí  comitiva  seremoe  tratadÍM  como  reos  de  conspiraeion.  En  tal 
estado  de  cosas  hago  la  renuncia  que  V.  M.  me  ordena,  para  quelmehra 
el  ^biemo  de  la  España  á  el  estado  en  que  se  hallaba  en  19  de  marzo 
en  que  V,  M.  hizo  la  abdicación  espontánea  de  su  rorona  en  mi  favor. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  W  M.  los  muchos  años  qur  Ir  de- 
sea, pos  Irado  á  L.  R.  P.  de  V.  M. ,  su  mas  amante  y  rendido  hijo — 
FEBrtANDo.  —  Pedko  C1ÍVALI.0S.  —  Bayooa  6  de  mayo  de  1808.  »  — 
(  Cevallos  núm.  10.) 

NuitBBO  S6. 

Copia  del  tratado  entre  Cárlos      y  el  emperador  dé  los  Jrancefesm 

Carlos  IV,  rey  de  las  Españas  y  de  las  Indias,  y  Napoleón,  emperador 
de  los  franceses,  rey  de  Italia  y  protector  de  la  confederación  del  Rin. 
animados  de  igual  deseo  de  poner  un  pronto  términa  á  la  anarquía  a 
que  está  entregad^  la  España ,  y  libertar  esta  naci^tfi  valerosa  de  las  agí* 
tacíones  de  las  fiiocíones;  queriendo  asimismo  evítsfle  todas  las  con* 
▼uldones  de  la  guerra  cítIÍ  y  extrangera,  y  colocarla  sin  sacudi- 
mientos políticos  en  la  única  situación  que  atendida  la  circunstancia 
extraordinaria  en  que  se  baila  puede  mantener  su  integridad,  afianaarle 
sus  colonias  y  ponerla  en  estado  de  reunir  todos  sus  recursos  con  los  dtf> 
la  Francia ,  a  efecto  de  alcanzar  la  paz  marítima :  han  resuelto  unir  to- 
dos sus  esfuerzos  y  arregbr  en  un  convenio  privado  tamaños  intereses. 

Con  este  objeto  han  nombrado,  á  saber  : 

S  M.  el  rey  de  las  Españas  y  de  las  Indias  á  S.  A.  S.  Don  Manuel 
Godoy  príncipe  de  la  Paz,  conde  de  Evora  Monte. 

Y  S.  M.  el  emperador  etc.  al  señor  general  de  división  Duroc  gran 
mariscal  de  palac  io. 

Los  cuales ,  después  de  canjeados  sus  plenos  poderes ,  se  han  conve- 
nido en  lo  que  sigue : 

At^t.  1".  S.  M.  el  rey  Cárlos  ,  que  no  ha  tenido  en  toda  su  vida  otra 
mira  que  la  felicidad  de  sus  vasallos,  constante  en  la  idea  de  que  todos 
los  actos  de  un  soberano  deben  únicamente  dirigirse  á  este  fin  ;  no  pu- 
diendo  las  circunstancias  actuales  ser  sino  un  manantial  de  disensiones 
tanto  mas  funestas,  cuanto  las  desavencnoins  han  dividido  su  propia 
familia ;  ha  resuelto  ceder ,  como  cede  por  el  presente ,  todos  sus  derc-, 
chos  al  trono  de  las  Españas  y  de  las  Indias  á  S.  M.  el  emperador  iNa- 
poleon  y  como  el  único  que ,  en  el  estado  á  que  han  llegado  las  cosas , 
puede  restablecer  el  étám :  entendiéndose  que  dicha  cesión  solo  ha  de. 
tener  efecto  para  hacer  gozar  ¿  sus  vasallos  de  las  condiciones  siguien-. 
tes :  i*  la  integridad  del  reino  será  mantenida  :  el  príncipe  que  el  em^ 
perador  Napoteon  juzgue  déba  colocar  en  d  trono  de  E^aña  será  in*. 
dependiente,  y  los  límites  de  la  España  no  sufrirán  alteración  alguna. 
3*  La  religión  católica,  apostólica  ,  romana  será  la  única  en  España.  No 
se  tolerara  en  su  territorio  religión  alguna  reformada,  y  mudio  menoS; 
infiel,  según  d  uso  establecido  actualmente^ 

Abt.  1^.  Cualesquiera  aetoe  eontra  nuestros  fieles  súbitos  desde  la  ret. 
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voloeion  de  Arai^oez  son  nulos  y  de  ninguii  valor «  y  m  propiedades  le# 
serán  restituidaB* 

Akt.  8^  S.  M.  el  rey  Cárlosbabiendo  asi  asegurado  la  prosperidad,  la 
integridad  y  Iti  independencia  de  sos  vasaUos,  S.  M.  el  emperador  se 
obliga  á  dar  un  asilo  en  sus  estados  al  rey  Garlos,  á  su&milia,  al  prín- 
cipe de  la  Paz,  como  también  á  los  servidores  suyos  que  quieran  seguir- 
les, los  cuales  gozarán  en  Franda  de  un  rango  equivalente  al  que  teniaii 
en  España. 

Aet.  4^  £1  palacio  imperial  de  Gompiegne,  con  los  cotos  y  bosques 
de  su  dqiendenda,  quedan  á  la  disposición  del  rey  Gárlos  mientras  vi- 
viere. 

Art.  5°.  S.M.  el  emperador  da  y  afianza  á  S.M.  el  rey  Carlos  una  lista 
civil  de  treiuta  millones  de  reales,  que  S.M.  el  emperador  Napoleón  le 
hará  pagar  directamente  todos  los  meses  por  d  tesoro  de  la  oorooa. 

A  la  muerte  del  rey  Gárlos  dos  millones  de  renta  formarán  la  viude- 
dad de  la  reina. 

Abt.  6**.  El  emperador  Napoleón  se  obliga  á  conceder  á  todos  los  in- 
iantes  de  España  una  renta  anual  de  400,000  francos,  para  gozar  de  ella 
perpetuamente  asi  ellos  como  sus  descendientes,  y  en  caso  de  extin- 
guirse una  rama,  recaerá  dicba  renta  en  la  existente  á  quien  corres- 
ponda según  las  leyes  civileiu. 

^  Art.  7^  S.M.  el  emperador  hará  con  el  futuro  rey  de  España  el  conve- 
nio que  tenga  por  acertado  para  el  pa^o  de  la  lista  civil  y  rentas  com- 
prendidas en  los  artículos  antecedentes;  pero  S.M.  el  rey  Gárlos  no  se 
entenderá  directamente  para  este  objeto  sino  con  el  tesoro  de  Francia. 

Art.  8°.  S.M.  el  emperador  Napoleón  da  en  cambio  á  S.M.  el  rey 
Carlos  el  sitio  de  Chaiiibord,  con  los  cotos,  bosques  y  haciendas  de  que 
se  compone,  para  gozar  de  él  en  toda  propiedad  y  disponer  de  él  comQ 
le  parezca. 

Abt.  9**.  En  consecuencia  S.M.  el  rey  Carlos  renuncia,  en  favor  de 
S.M.  el  eniperatior  Napoleón,  todos  los  bienes  alodiales  y  particulares 
no  pertenecientes  á  la  cprona  de  España,  de  su  propiedad  privada  ea 
.   aquel  reino. 

Los  In&ntes  de  España  seguirán  gozando  de  las  renti^jS  de  las  enoo- 
miendas  que  tuvieren  en  España,. 

Art.  10.  El  presente  convenio  será  ratificado,  y  las  ratificaciones  se 
canjearán  dentro  de  ocho  días  ó  lo  mas  pronto  posible. 
Fecho  en  Bayona  á  5  de  mayo  de  1808.  —  El  peípícipjí  de  la  Paz. 

—  DVROG. 

NUMBAO  27. 

Copia  dd  tratado  enire  rl  principe  de  Asturias  y  el  emperador  délos 

franceses, 

S.  M.  el  emperador  de  ios  franceses  etc.,  yS.  A.  R.  el  príncipe  de 
Asturias ,  teniendo  varios  puntos  que  arreglar,  han  noiuhraUo  por  sus 
plenipotenciarios ,  á  saber : 

S.  M.  el  emperador  al  señor  general  de  división  Duroc  gran  mai-iscal 
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de  palacio,  y  S.  A.  el  prfaicipe  á  Don  Juan  Esooiqaiz  consejero  de  es- 
tado de  S.M.G.,  caballero  gran  cruz  de  Garlos  ID. 

Ii08  cuales ,  después  de  canjeados  sus  plenos  poderes ,  se  han  conve- 
nido en  los  artículos  slguieiottes : 

Abt.  1*.  S.  A.R.  el  príndpede  Asturias  adhiere  á  la  cesión  hedía  por 
el  rey  Garlos  de  sus  derechos  al  trono  de  España  y  de  las  Indias  en  fa- 
vor  de  S.M.  el  emperador  de  los  franceses  etc.,  y  renuncia  en  cuanto 
sea  menester  á  los  deréehos  que  tiene  como  príncipe  de  Asturias  á  dicha 
corona* 

Abt.  9*.  srii.  el  emperador  concede  en  Francia  á  S.  A.  el  príncipe  de 
Asturias  el  título  de  A.R.,  con  todos  los  honores  y  prerogativas  de  que 
gozan  los  príncipes  de  su  rango.  Los  descendientes  de  S.  A.  R.  el  prín- 
cipe de  Asturias  conservarán  el  título  de  príncipe  y  el  de  A.  Serma.,  y 
tendrán  siempre  en  Francia  el  mismo  rango  que  los  príncipes  dignita- 
rios  del  imperio. 

Abt.  3^  S.M.  el  emperador  cede  y  otorga  por  las  presentes  en  toda 
propiedad  á  S.  A.R.  y  sus  desoendientes  los  palacios,  cotos,  haciendas 
de  Navarre  y  bosques  de  su  dependencia  hasta  la  concurrencia  de  50,000 
arpents  libres  de  toda  hipoteca ,  para  gozar  de  dios  en  plena  propiedad 
desde  la  fecha  del  presente  tratado. 

Abt.  4^  Dicha  propiedad  pasará  á  los  hijos  y  herederos  de  S.  A.R.  d 
príncipe  de  Asturias ;  en  defecto  de  estos  á  los  del  in£inte  Don  Garlos , 
y  asi  progresivamente  hasta  extingunrse  la  rama.  Se  eiqiedirán  letras  pa- 
tentes y  privadas  dd  monarca  al  heredero  en  quien  dicha  propiedad  vi- 
niese á  recaer. 

Abt.  5^  S.1I.  d  emperador  concede  á  S  A.R.  400, 000 francos  de 
renta  sobre  d  teamo  de  F)cancia ,  pagados  ^r  dozavas  partes  roensual- 
nentet  para  gozar  de  día  y  trasmitirla  a  sus  herederos  en  la  misma 
fonna  que  las  propiedades  expresadas  en  d  artículo  4^ 

Art.  6".  A  mas  de  lo  estipulado  en  los  artículos  antecedentes,  S.  M. 
el  emperador  concede  á  S.  A.  el  príncipe  una  renta  de  600,000  francos. 
Igualmente  sobre  el  tesoro  de  Fninda ,  para  gozar  de  ella  mientras  vi- 
viere. La  mitad  de  dicha  renta  formará  la  viudedad  de  la  princesa  su 
esposa  si  le  sobreviviere. 

Abt.  7*.  S.  M.  el  emperatior  eoncetle  y  alianza  á  los  iníautes  Don  An- 
tonio, Don  Carlos  y  Don  Francisco  :  1°  el  título  de  A.  R.  con  todos  los 
honores  y  prerogativas  de  que  gozan  los  príncipes  de  su  rango;  ^  des- 
cendientes conservarán  d  título  de  príncipes  y  el  de  A .  Senna.,  y  tendrán 
demfire  en  Francia  el  mismo  rango  que  los  príndpes  dignitarios  dd  ' 
imperio.  3.«  El  goce  de  las  rentas  de  todas  sus  encomiendas  en  España, 
mientras  vivieren.  Z"  Una  renta  de  400,000  francos  para  gozar  de  olla  y 
trasmitirla  á  sus  herederos  perpetuamente,  entendiendo  S.  M.  I.  que 
si  dichos  infantes  muriesen  sin  dejar  herederos,  dichas  rentns  perteiie- 
cerán  al  príncipe  de  Asturias,  o  á  sus  descendientes  y  berederos  :  todo 
esto  bajo  la  condición  de  que  SS.  AA.  RR.  adhieran  al  presente  tratado. 

Abt.  8*.  El  presente  tratado  será  ratificado  y  se  canjearán  las  ratifi- 
caciones dentro  de  ocho  días  o  antas  d  se  pudiere. —Bayona  10  de  mayo 
de  IfiOft.  —  IHmoc.  —  EscoiQQU. 
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Proclama  dirigida  á  los  españoles  en  consecuemcia  dU  tratado  Je 
Bayona*  (  F'éaso  la  Idea  scDcillii  d$  EsooiquiM  on  m  núm,  8.  ) 

«  Don  Fernando  príncipe  de  Asturias ,  y  los  infantes  Don  Carlos  y 
Don  Antonio,  agradecidos  al  amor  y  á  la  fidelidad  constante  que  les  han 
manifestado  todos  sus  españoles,  los  ven  con  el  mayor  dolor  eo  el  día 
sumergidos  en  la  confusión,  y  amenazados,  de  resulta  de  esta,  de  las  ma- 
yores calamidades ;  y  conociendo  que  esto  nace  en  la  mayor  parte  de 
ellos  de  la  ignorancia  en  que  están  asi  de  las  causas  de  la  conducta  q[ue 
6S.  AA.  han  observado  haita  dunra ,  como  de  los  planes  que  para  la  feli- 
eidad  de  sa  patria  están  ya  trazados,  no  pueden  menos  de  procurar  dar- 
les el  saludable  desengaño  deque  necesitan  para  no  estorrar  su  Seca- 
ción » y  al  mismo  tiempo  el  mas  daro  testimonio  dél  afeclo  que  les 
profesan, 

lio  pueden  en  consecuencia  dejar  de  manifestarles^  que  las  circans- 
tancias  en  que  el  j^áiicipe  por  la  abdicacioB  del  rey  su  padre  tomó  las 
riendas  del  gobierno ,  estando  muchas  provincias  del  reino  y  todas  las 
plazas  fronterizas  orupadas  por  un  gran  número  de  tropas  francesas  ,  y 
mas  de  TOjhh)  liombrcs  i\v  la  misma  nación  situados  en  la  corte  y  sns  in- 
mediaciones, como  muchos  datos  que  otras  personas  no  podrían  tener, 
les  persuadieron  que  rodeados  (i(  ( si  olios  no  tenian  mas  arbitrio  que  el 
de  escoger  entre  varios  jurtidos  el  «¿ue  produjese  menos  males,  y  eli- 
gieron como  tal  el  de  ir  ¿i  Bayona. 

Llegados  SS.  AA.  á  dicha  ciudad,  se  encontró  impensadamente  el 
príncipe  (entonces  rey )  con  la  novedad  de  que  el  rey  su  padre  había  pro- 
testado contra  ta  abdicación ,  pretendiendo  no  beber  sido  voluntaria.  No 
bebiendo  admitido  la  eovoaa  riño  en  la  bnena  fé  de  que  lo  hubiese  aido, 
flfenas  ae.  aaegar¿  de  la  enstencia  de  dicha  protesta ,  cuando  su  receto 
fiUal  le  hizo  devolverla,  y  poco  después  el  rey  su  padre  la  renuncio  ed 
su  nombre  y  en  el  de  toda  su  dinastía  á  favor  del  emperador  de  los 
franceses,  para  que  este,  atendiendo  al  bien  de  la  nación,  eligiese  la 
persona  y  dinastía  que  hubiesen  de  ocuparla  en  adelante. 

En  este  estado  dr  cosas,  considerando  SS.  AA.  la  situación  en  que 
se  hallan  ,  las  cntu  as  circunstancias  en  que  se  ve  la  España,  y  que  en 
ellas  todo  esfuerzo  de  sus  halñtantes  en  favor  de  sus  derechos  parece  se- 
ria no  solo  inútil  sino  funesto,  y  quo  solo  serviría  para  derramar  ríos  de 
sangre,  asegurar  la  perdida  cuando  nieiios  de  una  gran  parte  de  sus  pro- 
vincias y  las  de  todas  sus  colonias  ultramarinas ;  haciéndose  cargo  tam- 
bién de  que  será  un  remedio  eflcacísimo  para  evitar  estos  males  el  ad- 
berbr  cada  uno  de  SS.  AA.  de  por  sí  en  ouanto  esté  de  su  parté  i  la 
cesión  de  sus  derechos  i  aquel  trono^  hedía  }'a  por  el  rey  su  padre ;  re- 
flexionando igualmente  oue  él  exprenido  emperador  de  los  franceses  se 
obliga  en  este  aupuesto  a  conservar  la  absoluta  independencia  y  la  inte- 
gridad de  la  monarquía  española ,  como  de  todas  sus  colonias  ultramarí- 
naSf  sin  reservarse  ni  desmembrar  la  menor  parte  de  sus  dominios,  á 
mantener  la  unidad  de  la  religión  católica ,  las  propiedades ,  las  leyes  y 
usos,  lo  que  asegura  para  muchos  tiempos  y  de  un  modo  incontrastable 
el  poder  y  la  prosperidad  de  la  nación  española  ;  creen  SS.  AA.  darla  la 
mayor  muestra  de  su  generosidad,     amor  que  la  pi:oCesaii « y  dftl  agía* 
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tolmiwito  con  qpe  wnmpenátsa  al  afoeto  que  la  han  debido»  laerífi* 
cando  en  coaoto  está  de  su  parte  bus  inteveaes  propios  y  personales  en 
beneficio  suyo,  y  adhiriendo  para  esto,  como  han  adherido  por  on  con* 
venio  particular  á  la  cesión  de  sus  derechos  al  trono,  absolviendo  á  los 
españoles  de  sus  oblisariones  en  esta  parte ,  y  exhortándoles  ,  como  lo 
hacen  >  n  que  iniini  {km-  los  intereses  (oriumes  de  la  patria,  mantenién- 
dose ti  niiqiiilos ,  esperando  su  felicidad  de  las  sabias  disposiciones  y  del 
em})(  rador  Nafioleon  ,  y  que  prontos  á  conformarse  ron  ellas  crean  que 
darán  a  su  priiM  ipe  y  a  ambos  infantes  el  mayor  testimonio  de  su  leal- 
tad ,  asi  como  SS.  AA.  se  lo  dan  de  su  paternal  cariño,  cediendo  todos 
sus  derechos,  y  olvidando  sus  propios  intereses  por  hacerla  dichosa,  que 
68  ú  Único  o^elo  de  sos  deseoa.  ««Bnrdeoa  IS  de  mayo  de  « 

üim BKO  39. 

Decreto  de  Carlos  Jjy, 

m  Habiendo  juzgado  convenien  le  dar  una  misma  dirección  á  todas  las 
fuerzas  de  nuestro  reino  para  mantener  la  seguridad  de  las  propiedades 
y  la  tranquilidad  pública  contra  los  enemigos  asi  del  interior  como  del 
exterior,  hemos  tenido  á  bien  nond>rar  lugarteniente  general  del  reino  á 
nuestro  primo  el  gran  duque  de  Berg ,  que  al  mismo  tiempo  mánda- 
las tropas  de  nuestro  aliado  el  emperador  de  los  franceses.  Mandamos  al 
consejo  de  Castilla ,  á  los  capitanes  generales  y  gobernadores  de  nuestras 
provincias  que  obedezcan  sos  ¿rdenes,  y  en  calidad  de  tal  presidirá  la 
junta  de  gobierno.  Dado  en  Bayona  en  el  palacio  imperial  llamado  del 
GMnemo,  á  4  de  mayo  de  I80a.  ^  Yo  sl  sbt.  » 

l  PfCMEBO  30. 

En  este  dia  he  entregado  á  mi  amado  padre  uúa  carta  concebida  en 
los  términos  siguientes  : 

«  Mi  venerado  padre  y  señor  :  para  dar  á  Y.  H.  una  prueba  de  mí 
amor,  de  mi  obediencia  y  de  mi  sumisión ,  y  para  acceder  á  los  de-* 
aeos  que  V.  M.  me  ha  manifestado  reiteradas  veces ,  renuncio  mi  corona 
en  ñiTor  de  V.  M.,  deseando  que  pueda  gozarla  por  muchos  años.  Reco- 
miendo á  T.  M.  las  personas  que  me  han  servido  desde  el  19  de  marzo : 
confio  en  las  seguridades  que  V.  M.  me  ha  dado  sobre  este  particular. 
IHos  guarde  á  y.  M.  muchos  años.  Bayona  6  de  mayo  de  1808.  —  Se-* 
ñor. — A.  L.  R.  P.  de  V.  M.  su  mas  humilde  byo  ^  Febhanoo.  ^ 

En  virtud  de  esta  renuncia  de  mi  corona  que  he  hecho  en  favor  de  mi 
amado  padre ,  revoco  los  poderes  que  liabia  otorgado  á  la  junta  de  go-' 
bierno  antes  de  mi  salida  de  Madrid  para  el  despacho  de  los  negodos 
graves  y  urgentes  que  pudiesen  ocurrir  durante  mi  ausencia.  La  junta 
obedecerá  las  órdenes  y  mandatos  de  nuestro  mny  amado  padre  y  sobe*' 
rano,  y  las  bará  ^tecutar  en  los  reinos. 

Debo,  antes  de  concluir,  dar  gracias  á  los  individuos  de  la  junta,  á 
las  antotidades  constituidas  y  á  toda  la  nación  por  los  servieios  que  me 
faan  prestado,  y  recomendarles  se  reúnan  de  todo  corazón  á  mi  padre 
amado  y  al  emperador,  cuyo  poder  y  amistad  pueden  mas  que  oti-n  rosa 
alguna  conservar  él  primer  biende  las  Españas,  á  saber  :  su  indepen-^ 
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denoia  y  la  integridad  de  au  territorio.  Reeontaido  ariniano  qae  no  os 

dejéis  seducir  por  las  asechanzas  de  nuestros  eternos  enemigos ,  de  vi- 
vir unidos  entre  vosotros  y  con  nuestros  aliados,  y  de  evíf ar  !a  eñision  de 
sangre  y  las  desgracias,  que  sin  esto  serinn  el  resultado  de  las  círcuns- 
tandas  actuales,  si  os  d^aseis  arrastrar  por  el  espíritu  de  aliicinainiento 

y  desunión. 

Tf  iHÍr;ise  entendido  en  la  junta  para  los  efectos  convenientes,  y  se 
coiminioara  á  quien  corresponda.  En  Bayona  á  6  de  mayo  de  1808.  — 
Fernando.  »     (  Véuse  Ojurril  tf  Azamapág.  65. ) 

IfUMEBO  81. 

El  Seniio.  Sr.  gran  duque  de  Bei^  lugarteniente  general  del  reino , 
y  la  Junta  suprema  de  gobienio  ee  han  enterado  de  que  los  deseos  de 
S.  M.  I.  y  R.  el  emperador  de  los  franceses  son  de  que  en  Bayona  se 
junte  una  diputación  general  de  ISO  personas,  que  deberán  hallarse  en 

aquella  ciudad  el  dia  15  del  próximo  mes  de  junio ,  compuesta  del  clero, 
nobleza  y  estado  general ,  para  tratar  alli  de  la  felicidad  de  toda  E8>paña, 

proponiendo  todos  los  males  que  el  anterior  sistema  le  han  ocasionado, 
y  las  reformas  y  remedios  mas  convenientes  para  destruirlos  en  toda 
la  nación,  y  en  cada  provincia  en  particular.  A  su  consecuencia,  para 
que  se  verifique  á  la  niavor  brevedad  el  (  unipliiniento  déla  voluntad  de 
S.  M.  I.  y  R. ,  ha  nombrado  la  Juiila  desde  luego  algunos  sugetos ,  que 
se  expresarán ,  reservando  á  algunas  corporaciones ,  á  las  ciudades  de 
voto  en  cortes  y  otras ,  el  nombramiento  de  los  que  aquí  se  señalan , ' 
dándoles  la  forma  de  ejecutarlo ,  para  evitar  dudas  y  dilaciones ,  del 
modo  siguiente : 

1**  Q^e  si  en  algunas  ciudades  y  pullos  de  voto  en  eértts  hubiese 
tumo  para  la  elección  de  diputados ,  elijan  ahora  las  que  lo  están  ae* 
tualmente  para  la  primera  elección. 

2^*  Que  si  otras  ciudades  ó  pueblos  de  voto  en  o^rtes  tuviesen  derecho 

de  votar  para  romponer  un  voto  ,  ya  sea  entrando  en  concepto  de  media, 
tercera  ó  cuarta  voz,  ó  de  otro  cualquiera  modo,  elija  cada  ayuntamiento 
un  siiííeto,  y  remita  á  su  nomin  e  á  la  ciudad  Ó  pueblo  eu  donde  se 
acostumbre  á  sortear  el  que  ha  de  ser  nombrado. 

3°  Que  los  ayuntamientos  de  dichas  ciudades  y  pueblos  dp  voto  en 
cortes ,  asi  para  esta  elecciou  como  j)ara  la  que  se  dirá  puedan  nombrar 
sugetos  no  solo  de  la  clase  de  caballeros  y  nobles ,  sino  también  del  es- 
tado general ,  según  en  los  que  hallaren  mas  luces,  experiencia,  celo, 
patriotismo ,  instrucción  y  confianza ,  sin  detenerse  en  que  sean  o  no 
regidores,  que  estm  ausentes  del  pueblo,  que  sean  militares,  6  de 
cualquiera  otra  profesión. 

4®  Que  los  ayuntamientos  á  quienes  oorresponda  por  estatuto  elegir 
ó  nombrar  de  la  clase  de  caballeros ,  poedaa  elegir  en  ki  misma  forma 
grandes  de  España  y  títulos  de  Castilla. 

fi^  Que  á  todos  los  que  sean  elegidos  se  les  señale  por  sus  respectivos 
ayuntamientos  las  dietas  acostumbradas ,  ó  que  estimen  correspondien- 
tes, que  se  pagarán  de  los  fondos  públicos  que  hubiere  masa  mano. 

6<»  Que  de  todo  el  estado  eclesiástico  deijeii  ser  nombrados  dos  arzo- 
bispos ,  seis  obispos ,  dieciseis  canónigos  ó  dignidades ,  dos  de  cada  una 
de  las  ocho  metropolitanas,  que  deberán  ser  elegidos  por  sus  cabildos 
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cttManMnte,  y  veíate  cucas  iNmoocdd  anobfspado  de  Telado  y 
oldipadoe  gaeievefianiiáii. 

7«  Qqe  vayan  igMlBWiifa  añs§«MraIes  de  las  didnm  raügkisaa. 

8*  Que  se  nombran  dies  glandes  de  España,  y  entre  ellos  se  com- 
pcendan  los  que  ya  están  en  Bayona,  ó  han  salido  para  aquella  ciudad. 

9^  Quesea  igual  el  número  de  los  títulos  de  Castilla,  y  el  mismo 
el  de  la  ríase  de  cabaikcos,  siendo  estos  últioMS  elegidos  por  las 
ciudades  que  se  dirán. 

10*^  Que  por  el  reino  de  líavarra  se  nombren  dos  sugetos^  cuya  elec- 
ción hará  su  dqjutacion. 

11°  Que  la  diputacioa  de  Vizcaya  nombre  uno,  la  de  Guipúzcoa  otro, 
haciendo  lo  mismo  el  diputado  de  la  provincia  de  Alava  con  los  con- 
siliarios, y  oyendo  i  m  asesor. 

IT  Que  8i  la  isla  de  Ifallarca  tuviese  diputado  en  la  pednsuiaf  vs(yn 
este  ¡  y  sino  el  sugeto  quehidilefleniasá  prop^ltode  ella,  y  se^benom- 
ivado  á  Don  Cristóbal  Gladera  y  Gompany. 

18^  Qpe  se  ejecute  lo  miaino  por  lo  tocante  á  las  islas  Canarias ;  y  sino 
hay  aqui  diputaídos ,  se  nonibre  á  Don  Estanislao  Lugo  ministro  honora- 
rio del  consejo  de  las  IndíaSi  qae  es  natural  de  dichas  islas,  y  tan^n  á 
pon  Antonio  Savinon. 

1  i '  Que  la  diputación  del  principado  de  Asturias  nombre  «««""^imíft  un 
sugeto  de  las  propias  circunstancias. 

15°  Que  el  consejo  de  Castilla  nombre  cuatro  ministros  de  el ,  dos  el 
de  las  Indias,  dosel  de  guerra,  el  uno  militar  y  el  otro  togado;  uno  el 
de  órdenes  otro  el  de  hacienda,  y  otro  el  de  la  inquisición ,  siendo  los 
nombrados  ya  por  el  de  CastUia  Don  Sebastian  de  Torres  y  Don  Ignacio 
Martines  de  VUlela ,  qm  se  hallan  en  Bayona ,  y  Don  losé  Colon  y  Don 
Manuel  de  Laidisabalt  asistiendo  eon  dios  el  aloalde  de  casa  y  oortef 
Don  Luis  Marcelino  PeEeira«  que  está  igualnente  en  aqoeiia  eindad ,  y 
los  demás  los  que  eiyan  á  pluralidad  de  votos  los  mencionados  consejos. 

W  Qpe  por  lo  tocante  á  la  marina  concurran  el  beüío  Don  Antonio 
Valdes  y  el  teniente  general  Don  José  Mazarredo;  y  por  lo  respectivo  al 
^yévoito  de  tierra  el  teniente  general  Don  Domingo  Cervino,  el  mariscal 
de  campo  Don  Luis  Idiaquez,  el  brigadier  Don  Andrés  de  Errasti  coman- 
dante de  reales  guardias  españolas,  el  coronel  Don  Diego  de  Porras  ca- 
pitán de  walonas ,  el  coronel  Don  Pedro  de  1  urres  exento  de  las  de 
corps ,  todos  con  el  príncipe  de  Castelfranco  capitán  general  de  los  rea- 
les ejércitos,  y  con  el  teniente  general  duque  del  Parque. 

170  Que  en  cada  una  de  las  tres  universidades  mayores  Salamanca , 
Valladolid  y  Alcalá  nombre  su  claustro  un  doctor. 

IS*"  Que  por  d  rano  de  comercio  vayan  catorce  sugetos,  los  cuales 
serán  nombrados  por  los  consulados  y  cuerpos  que  se  citaran  luego. 

19^  liOS  arsobispos  y  obispos  nombrados  por  la  junta  de  gobiemo , 
presidida  por  S.  A.  L,  son  los  siguientes  :  el  arzobispo  de  Burgos ,  el  de 
Lnodicea ooadministrador  del  de  Sevilla,  el  obispo  de  Falencia  ,  el  de 
Zamora,  el  de  Orense,  el  de  Pamplona,  el  de  Gerona  y  el  de  Urgel. 

20*^  Los  generales  de  las  órdenes  reliiíiosa*?  serán  el  de  san  Benito, 
santo  Dominii[o .  san  francisco,  mercenarios  calzados,  carmelitas  des- 
calzos y  san  Agustín.  , 

21<*  Los  obispos  que  han  de  nombrar  ios  mencionados  veinte  eurus  pár- 
rocos deben  ser  los  de  Córdoba,  Cuenca,  Cádiz,  Málaga,  Jaén,  Salamanca} 
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AloMrfit  Gii«Ui».^oviD,  Avila,  Ptasoneia,  Badajoz,  Mondolsáb^  Ori»' 
horra,  (teínas  Huesca,  Orihuela  y  Barcelona,  debiendo  asimismo  QondMrar 
dos  d  aMMbtopo  de  Toledo  fwt  Iftistaprnn  yoíNiiMitaiicla»de  auario- 
bispoíto. 

TI"  T  os  í^rnndes  óe  España  que  nombran  son  el  dnqiie  de  Frías,  e\ 
de  Medinaceli,  el  de  Hijar,  el  cuiitlf^  de  Orgaz,  el  de  Fuentes,el  de  Fernan- 
Nuñez,  el  de  Santa  €oloma,  ei  marqués  4e  3a&ta  Cruz,  el  duque  de  Osuna 
y  el  del  Parque. 

23*  Los  títulos  de  Castilla  nombrados  son  el  marqués  de  la  Granja  y  Car- 
tojal ,  el  de  Cilleruelo ,  el  de  Castellanos,  el  de  la  OoQ^fBÍBta,  el  de  Áriño, 
el  de  Lupia,  el  de  Blaiidaña^eldo  Vilhi<'Alegre,  eldelina-B«al  y  el  ooDde  de 
PoleatínDiL 

24**  Las  ciudades  que  han  de  nombrar  sujetos  per  la  clase  de  cabaUeroa 
•on :  Jem  de  la  Frontera,  Ciudad-Real,  Malaga,  Ronda,  Santiago  de  Gé- 
lida^ la  CkNruña«.0«MÍ04áaii  Felipe  dejativa,  Gerona  y  la  Tilla  y  corte  de 
Madrid. 

SS^LoaooBsulados  y  cuerpos  de  comercio,  que  deben  nombrar  cada  uno 
un  sugeto,  son  :  los  de  Cádiz.  Barcelona,  Coruña,  Bilbao,  Valencia,  Málaua, 
Sevilla,  Alicante,  Burgos,  San  Sebastian,  Santander,  el  banco  nacional  de 
San  Carlos,  la  compañía     Filipinas  vloscincoííremiosniayoresdeMadiid. 

Siendo  la  voluntad  de  S.  A.  L  y  de  la  suprema  junta  que  todos  los 
individuos  que  hayan  de  componer  esta  asanibkía nacional  coritj  il)nyanpor 
su  parte  á  mejorar  el  actual  estado  del  reino,  encargan  á  V.  muy  particu- 
larmente que  consistiendo  en  ellNiandesenqieño  de  esta  comisión  la  feli- 
cidad de  £spaña,  preaenteett  la  dtada  asamblea  con  todo  celo  y  patrien 
tismolasideasquetenga,yafiofaEe  todo  el8ÍBteaiaac«ual,yya  respecto  iesa 
Iffofincia  en  particular,  adquiriendo'  de  laaperaonaa  mas  Instruidas  de 
cttaen  loe  ditetaol  ramos  dednstniooloa  pmea,  agrieultara,  oomercíoé 
indoatrili,  ouantaa  noticias  |Meda,  para  que  en  aquelloa  puntos  en  que 
haya  necesidad  de  reforma,  se  verií^ue  del  mejor  modo  posible;  espe- 
rando ^MÜmenta  S.  A.  y  la  junta  qué  las  ciudades ,  cabildos,  obispos  f 
demás  corporaciones,  qne,  según  qtieda  dicho,  deberán  nombrar  personas 
para  la  asamblea,  elegirán  aquellas  de  mas  iiistnicrion,  probidad,  juicio  y 
patriotismo,  y  cuidarán  de  darles  y  remitirles  las  ideas  mas  exactas  del  es- 
tado de  la  España ,  de  sus  males  y  de  ios  modos  y  nif  (hos  de  remediarlos, 
con  las  observaciones  corresponcüentes  no  solo  a  lo  general  del  reino,  sino 
también  a  lo  que  exijan  las  particulares  circtmstancias de  las  provincias, 
exhortando  V .  a  todos  ios  inienihros  de  ese  cuerpo,  y  á  los  españoles 
celosos  de  esa  ciudad,  partido  ó  pueblo  á  que  insttñyan  con  sus  lu- 
ces y  experiencia  al  que  Yoya  de  diputado  á  Bayona,  entregándole  6 
dirigiéndole  ígpdmente  las  nointe  yi  leflesioneB  quis  consideren  útiles  al 
Intento. 

Todo  k»  cuid  pmúotpo  á  V.4ai»iden  de&.  A.  y  de  lajmta  pom  sn  inte* 
figencia  y  puntual  onmplimientoeitla'parto^e  letoca;  en  el  supuesto  de 
que  todos  los  sugetos  que  han  de  coibponer  la  referida  diputación  se  han 

deha&iren  Bayona  el  expresado  15  de  junio  próximo  como  se  ha  dicho;  y 
deque  asi  por  V.  como  por  todos  los  demás  se  ha  de  avisar  por  mi  mano  á 
S.  A.  y  á  la  junta  de  ios  sugetos  que  se  hn  \  aji  nombrado. 

Dios  cruarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  de  mayo  de  1808. 

KoTA..  Después  de  impresa  esta  carta  se  ha  excusado  el  marqués  de  Ci- 
Uenielo,  y  en  su  lugar  ha  nombrado  S.  A.  al  conde  de  Castañeda. 
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También  se  ha  admitido  la  excusa  del  general  de  carmelitas  descalzos, 

y  se  ha  nombrado  en  su  lugar  al  de  san  Juan  de  Dios. 

Ademas  e!  mismo  gran  duque  con  acuerdo  de  la  junta  ha  nombrado  seis 
siigptos  naturales  deiasdos  Américas,  en  esta  forma  :  al  marqués  de  San 
Felipe  y  Santiago,  por  la  Habana  ;  á  Don  José  del  iMoral ,  por  ?sue\  a-lis- 
pana;  á  Don  Tadeo  Bravo  y  Rivero,  por  el  Perú  ;  a  Don  León  ^tola- 
guirre,  por  Buenos- Aires  ]  á  Don  Francisco  Cea,  por  Guatemala,  y  aI)on 
Ignacio  Sánchez  de  T^ada,  por  Santa.  £é» 


Ndmbxo 

IjSS  relacianés  de  los  levantamientos  áe  bs  provincias  están  tomadas  : 
I*  de  las  gacetas,  proclainas  y  papeles  de  oficio  publicados  entonces ; 
y  de  relaciones  particulares  manuscritas  dadas  por  las  personas  que 
compusieron  las  juntas,  ó  tomaron  parte  en  la  insurrección  ó  ñieron 
testigos  de  los  acontecimientos. . 

Este  oficio  esli  woAo  de  Ui  oomspoiideiieía  manaaerila  que  tenenos 
en  nuestro  poder,  y  que  ftie  entonces  seguida  por  los  diputados  con  el 
gqbfemo  deS.  1I.  B.  'EaiiiMe&lefaisér^  las  gacetas  de  aquel  tiempo. 

KUX BAO  8. 

i 

Itarbamentary  Debates;  yoI.  pag- 

NUICEBO  4. 

EBtielQSdeBmtiactoiies  extraofdlnaiias  que  entonces  hubo»  fiie  una 
db  eilM  ^  de  haber  tíáo  recibidos  los  enviados  de  Asturias  con  tales 
wlansps  y  aelamaciones  el  piioier  dia  que  asistieron  á  la  ópera  en  el 
palco  del  duque  ésGwemboiy^Via  se  suspendió  kr^ese^ 
.4ennith09. 

Tribuni  ut  fere  semper  reguntur  a  multitudiae  magís  quam  regunt. 
Tit.Liv.,l¡b.  8,cap.  74. 

ÜOHSEO  6. 

Les  Provinciales,  7"»»  lettee.  De  la  méthode  de  diriger  Tintention. 
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If miuo  6  Bft. 

Don  I^orenzo  Calvo  de  Rozas  intendente  general  del  ejército  y  reino  de 
Aragón  ,  secretario  de  la  suprema  junta  de  las  cortes  del  mismo,  celebra- 
da en  la  capital  de  Zaragoza  ea  el  día  9  del  mes  de  junio  del  presente  aop 

de  1808 : —Certifico: 

•  Que  reunidos  en  la  sala  consistorial  de  la  ciudad  los  diputados  de  las 
de  voto  en  cortes,  y  de  los  cuatro  brazos  del  reino,  cuyos  nombres  se 
anotan  al  fin,  y  habiéodofle  presentado  el  Eicmo.  Sr.  Don  José  Rebo- 
lledo de  Palafoxy  Helci  gobernador  y  capitaa  general -del  mismo ,  y  su 
presidente,  fiií  llamado  y  se  me  iáio  eatrar  en  la  asamblea  para  que 
ejerciese  las  tinciones  de  tal  secretario,  y  habiéndolo  Terifieado  asi,  se 
me  entregó  el  papel  de  S.  que  orígiiud  existe  en  la  secretaría  t  se 
•  leyó  y  dice  asi :  , 

Exorno.  Sr. :  Consta  ya  á  Y.  £.  que,  por  el  voto  unánime  de  los  habi- 
tantes de  esta  capital ,  fui  nombrado  y  reconocido  de  todas  las  autorida- 
des estahleridas  como  gobernador  y  capitán  í]:pneral  del  reino  :  que  cual- 
quiera excusa  hubiera  producido  iniinitos  males  a  nuestra  amada  patria, 
y  sido  demasiado  funesta  para  mí. 

Mi  corazón  apitíulo  ya  largo  tiemi  o,  combatido  de  penas  y  amarguras 
lloraba  la  perdida  de  la  patria,  sin  coluiiibrar  aquel  fuego  sagrado  q^ue  la 
vivifica;  llorábala  pérdidadenuestroaniado  rey  Fernando  VII,  esclavizado 
porlatiraníaycondacido  á  Francia  con  engaños  y  perfidias;  lloraba  los  ul- 
trajes de  nuestra  sama  religioQ ,  atacada  por  el  ateísmo ,  sus  templos  vio- 
lentados sacrflegamente  por  los  traidores  el  dia  2  de  mayo ,  y  manfhftdos 
con  sangre  de  los  inocentes  esfianoles;  lloraba  la  existencia  precaria  que 
amenazaba  á  toda  la  nación ,  si  admitii^  el  yugo  de  un  extrangero  orgu- 
lloso, coya  insaciable  codicia  excede  á  sú  perversidad,  y  por  fin  la  pér- 
dida ne  nuestras  posesiones  en  América,  y  el  descpnsu^  de  muchas 
familias,  unas  porque  verían  convertida  la  deuda  nacional  en  un  crédito 
nulo,  otras  que  se  venan  despojadas  de  sus  empleos  y  diiínidades  y  redu- 
cidas á  la  indigencia  6  la  mendicidad,  otras  que  í^emíiian  en  la  soledad 
la  ausencia  ó  el  exterminio  de  sus  hijos  y  hermanos  conducidos  al  Norte 
para  sacrificarse ,  no  por  su  honor,  por  su  religión,  por  su  rey,  ni  por 
la  patria,  sino  por  un  verdugo,  nacido  para  azote  de  la  humanidad, 
cuyo  nombre  tan  solo  dejará  á  la  posteridad  el  tri^^te  ejemplo  de  los  hor- 
rores, engaños  y  perfidias  que  ha  oometido,  y  de  la  sangre  inocente 
que  su  proterva  ambicioQ  ha  hecho  derramar. 

Llego  d  dk  84  de  mayo,  dia  de^gldria  para  toda  £spafia,  y  los  habitan* 
tes  da  Aragón,  siempre  leales,  esforüdoa  y  virtuosos,  rompieion  los 
grillos  que  les  ¡KiSparaba  el  artificio,  y  Jurarob  morir  ó  Vencer.  En  tal 
estado  lleno  mi  corazón  de  aquel  noble  ardor  que  á  lodOs  nos  alista, 
renace  y  se  enagena  de  pensar  que  puedo  participar  con  mis  conciuda- 
danos de  la  cabria  de  salvar  nuestra  patria. 

Las  ciudades  de  Tortosa  y  Lérida  invitadas  por  mí ,  como  puntos  muy 
esenciales,  se  han  unido  á  Aragón;  he  nombrado  un  gobernador  en  Lé- 
rida á  petii  ion  de  su  ilustre  ajiintamiento,  Ies  he  auxiliado  con  algunas 
aiiiiab  y  gente ,  y  puedo  e;>perar  que  aquellas  ciudades  se  sostendrán,  y  no 
serán  ocupadas  por  uuestros  enemigos. 

La  ciudad  de  Tortosa  quiere  participar  de  nuestros  triunfos  :  ha  con- 
ferenciado de  mi  orden  con  los  inglese^ ;  les  ha  comunicado  el  mamliesío 
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del  41a  $1  de  mayo  pan  quelodroaleii  en  toda  Europa,  y  trata  de  ha- 
cer venir  ouesiras  tropas  de  Mallorca  y  de  Menorca ,  siguiendo  mis  ine-' 
truocioaes ;  ha  enviado  un  4¡putado  para  conferenciar  conmigo,  y  yo  hé 
nombrado  otro  que  partió  antes  de  ayer  con  instruccioiiea  secretae 
dirigidas  al  mismo  fin  ,  y  al  de  entablar  correspondencia  con  el  Austria. 

La  merindad  de  Tudela  y  la  ciudad  de  Logroño  me  han  pedido  un  gefe 
y  auxilios ;  quieren  defenderse  é  impedir  la  entrada  en  Aragón  á  nuestros 
enemigos.  He  nombrndo  con  toda  la  plenitud  de  poderes  por  mi  teniente 
y  por  general  del  ejercito  destinado  á  este  objeto  al  Excmo.  Sr.  niar(jués 
de  Lazan  y  (lanizar  marisca!  de  campo  de  los  reales  ejércitos ,  que  mar- 
chó el  dia  C)  á  las  doce  de  la  noche  con  algunas  tropas,  y  las  competentes 
armas  y  municiones.  Ko  puedo  dudar  de  su  actividad,  patriotismo  y  • 
celo,  ni  dudará  Y.  E. :  otros  muchos  pueblos  de  Navarra  han  enviado 
mu  representantes,  y  la  ciudad  y  provincia  de  Soria  sus  diputados.  He 
dispuesto,  oomuitocíones  con  Santander ;  establecido  postas  en  el  camino  * 
de  Valencia,  y  pedido  armas  y  artilleros,  dirigiendo  por  aquella  via  txh 
dos  los  manifiestos  y  órdenes  publicadas ,  con  encargo  de  que  se  circulen 
á  la  Andalucía,  Mancha,  Extremadura ,  Galicia  y  Asturias ,  invitándolos 
á  proceder  de  acuerdo.  He  enviado  al  coronel  barón  de  Versages,  y  al 
teniente  coronel  y  gobernador  que  ha  sido  en  América  Don  Andrés  Bog- 
giero ,  á  organizar  y  mnndar  la  vanguardia  del  qército  destinado  hácia 
las  fronteras  de  la  Alcarria  y  Castilla  la  IN'iieva. 

Para  dirigir  el  ramo  de  hacienda  con  la  rectitud ,  energía  y  acierto  que 
exige  tan  dií^na  causa,  y  velar  sobre  las  rentas  y  fondos  públicos,  he 
nombrado  por  intendente  n  Don  Lorenzo  Calvo  de  Rozas,  cuyos  cono- 
cimientos eu  este  ranio ,  y  cuya  probidad  incorruptible  me  son  uotaiias, 
y  me  haeen  esperar  los  mas  felices  resultados.  La  casualidad  de  haber 
enviado  aqui  a  principios  de  mayo  su  fiemllla  para  librarla  del  peligro , 
y  el  temor  de  permanecer  él  mismo  en  Madrid  en  circunstancias  tan  cri- 
ticas, lo  trajo  á  Zaragoza  el  día  del  pasado;  lo  hice  detener,  y  lo  he 
precisado  á  admitir  este  encargo  á  pesar  de  que  sus  negocios  y  la  con- 
servacioade  su  patrimonio  reclamaban  imperiosamente  su  vuelta  á  Ma- 
drid. Fiado  este  importante  ramo  á  un  sugeto  de  sus  circunstancias, 
presentaré  á  su  tiempo  á  ía  nación  el  estado  de  rentas,  su  procedencia é 
inversión,  y  en  ellas  un  testimonio  público  de  la  pureza  con  que  sema- 
nejarán. 

Resta  pues  el  sacrificio  que  es  mas  grato  á  nuestros  corazones;  que 
reunamos  nuestras  voluntades ,  y  aspiremos  al  liu  que  nos  hemos  pro- 
puesto. Salvemos  la  patria,  aunque  fuera  á  costa  de  nuestras  vidas,  y  ve- 
lemos por  su  conservación.  Para  ello  propongo  á  V.E.  los  puntos  si- 
gmentes: 

1*  Que  los  diputados  de  las  eiSrtes  queden  aquí  en  junta  permanente  6 
nombren  otra  que  se  reunirá  todos  los  días  para  proponerme  y  delibe- 
rar todo  lo  oonfenlente  al  bien  de  la  patria  y  del  rey. 

T  Que  y.E.  nombre  entre  sos  Ilustres  Individuos  un  secretario  para 
eartender  y  uniformar  las  resoluciones ,  en  las  cuales  debe  haber  una  re- 
aerva  inviolable,  extendiendo  por  hoy  el  acuerdo  uno  de  loe  que  se  ha* 
lian  presentes  como  tales  ó  el  intendente. 

3**  Qne  cada  diputado  corresponda  con  su  provincia ,  le  comunique  las 
disposiciones  ya  írcnerales  ya  partirulares  que  tomaré  como  gefe  mili- 
tary  político  diel  reioo^y  lasque «cordarémosparamayor bien  de  la  España* 
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4*  Qi»  ia  jonla  mdilff  j  me  proponga^  meeáfmútíkU  medidas  de 
bacer  conqmtiUe  ooii  la  anergia  y  rapio»  que  reqaiere  la  organisadoa 
del  ejército  el  onidido  de  la  leooleocíoii  de  granos  que  m  apminia  y  no. 
debe  desatenderle. 

5^  Qae  medite  y  me  proponga  la  adopción  de  medios  de  sostener  di 
^MHo  que  presentara  el  intendente  de  él  y  del  reino  Bon  Lorenzo 
Calvo. 

6**  Que  me  proponga  todas  las  disposiciones  que  crea  conven ípntps  to- 
rnar para  conservar  la  policía,  el  buen  orden  y  la  fuerza  militar  en  cada 
departamento  del  reino. 

Que  cuide  de  mantener  las  relaciones  con  los  demás  reinos  y  pro- 
•  Tincias  de  España  que  deben  formar  con  nosotros  una  misma  y  sola 
fsunilia. 

8*^  Que  se  encargue  y  cuide  de  firmar  y  circular  en  todo  el  reino,  im- 
'  inresaa  o  mannserltast  las  érdenes  emanadas  de  raí  d  de  laa^qne  oon  mi 
acuerdo  eipidiese  la  Jonta  de  diputados  del  reino. 

9*  Qae  acuerde  desde  luego  si  deben  6  no  eoncorrir  los  diputados  qne^ 
irinieren  de  las  proYineias  o  merindades  de  fliera  del  reino  de  Aragoa 
mediante  que  la  reunión  de  sus  luces  puede  ser  interesante  á  la  defensa. 
4e  la  causa  púb^. 

10**  Que  decida  desde  luego  la  proclaimacion  de  nuestro  rey  Fernán*, 
do  Vil  determinando  el  día  en  qnp  hnva  de  verificarse. 

11"  Que  resuelva  igualmente  acerca  de  si  deben  reunirse  en  un  solo., 
punto  las  diputaciones  de  las  demás  provincias  y  reinos  de  España,  con- 
forme á  la  anunciado  en  el  manifiesto  del  31  de  mayo  último. 

12o  Qíie  declare  desde  luego  la  urgencia  del  dia,  v  que  la  primera 
atención  debe  ber  la  defensa  de  la  patria.  Zaragoza  9  de  julio  de  1808. 
—  José  ds  Palafo^  y  Mslci. 

ACTOBDOS. 

ResolTió  la  asamblea  por  aclamación  que  se  pr^lamaseaFernandoVU,, 
duendo  al  arbitrio  de  S.  E.  señalar  el  día  en  que  hubiese  de  verificaras^ 

que  seria  cuando  las  circunstancias  lo  permitiesen. 

La  misma  asamblea  de  diputados  de  las  córtes  enterada  de  la  exposi- 
ción antecedente,  después  de  manifiestar  ni  Kxcmo.  Sr.  capitán  general 
sn  satisfareion  y  gratitud  por  todo  cuanto  habia  ejecutado,  y  aprobán- 
dolo inuíniinenu  nre  ,  le  reconoció  por  af  Limación  como  capitán  «jeneral 
y  gobernador  militar  y  político  del  reino  de  Aragón ,  y  io  miámo  ai 
intendente. 

£1  Sr.  Bon  Antonio  Frañquet  regidor  de  la  ciudad  deTortosa,  que 
hallándose  comisionado  en  esta  ci^itid  oencnrrió  á  la  asamblea.,  hizo  lo 
■Boásmo  i  nondire  de  aquella  eiadad ,  á  quien  ofreció  daria  parte  de  ello. 

Acto  continuo  se  leyeron  loe  avisos  que  se  habian  pasado  á  todos  los 
individuos  que  debían  concurrir  á  la  asamblea  ó  junta  de  cifates  para 
saber  si  todos  ellos  habian  sido  citados  é  se  hallaínin  presentes ,  y  re- 
sultó que  se  habia  convocado  á  todos,  y  que  solo  habian  dejado  de 
concurrir  el  Sr.  marqués  de  Tosos ,  que  aviso  no  podia  por  estar  en- 
fermo ,  y  el  Sr.  conde  de  Torreseoas  que  i|^niente  manifestó  su  im- 
posibilidad de  concurrir. 

Se  tomó  eo  consideración  el  primer  punto  indioado  en  el  manifiesto 
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4\e  S.  E.  que  antecede  ,  relativo  á  si  debía  quedar  permanente  la  junta 
iJe  diputados,  o  nombrar  otra  jiresidida  por  S.  E.  con  toda  la  plenitud 
de  facultades,  y  después  de  un  serio  y  detenido  examen  acordó  unáni- 
memente nombrar  una  junia  suprema  compuesta  de  solo  seis  indiví- 
iluos  y  de  S.  E.  como  presidente  con  todas  los  fncuitades. 

Se  nombró  en  seguida  uua  comisión  compuesta  de  doce  de  los  seño- 
res vocales  tomados  de  los  cuatro  brazos  del  reino ,  que  lo  fueron  : 
por  lo  ^lesiástico  el  señor  abad  de  Monte  -  Aragón ,  el  señor'dean  de 
esta  santa  iglesia ,  y  el  señor  areijpfeste  de  Santa  CrMna ;  por  el  de 
kt  nobleza  «I  Excmo.  Sr.  conde  de  Sástago,  el  señor  mar^és  de 
Fuente  Olivar,  y  el  smr  nharqoés  de  Zafra;  por  el  de  Malgos  ef 
peñor  barón  de  Alcalá,  el  señor  Don  Joacpiin  María  PaIsMsíos,  y  el 
feñor  Don  Antonio  Soldevilla ;  y  por  el  de  la  ciudad  el  seüor  Don 
Vicente  Lisa,  d  señor  conde  de  la  Florida,  y  el  señor  Don  Fran- 
cisco Pequera,  para  que  propusiesen  á  la  asamblea  doce  candidatos 
entre  los  cuales  pudiese  rleí^ir  los  seis  representantes  que  con  S.  K. 
iiabian  de  formar  la  junta  suprema  ;  v  habiéndose  reunido  en  una  pie- 
za separada  los  doce  señores  proponentes  f[ue  quedan  expresados  vol- 
vieron á  entrar  en  la  sala  de  la  junta  é  bicieron  su  propuesta  en  la 
forma  siguiente. 

Propusieron  para  los  seis  individuos  que  habían  de  elegirse  y  com- 
poner la  suprema  junta  al  limo.  Sr.  obispo  de  Huesca ,  al  M.  R.  P. 
prior  del  sqMiloro  de  Galatayud ,  al  Excmo.  Sr.  conde  de  Sástago ,  al 
feñor  regente  de  la  Real  Audiencia ,  i  Don  Valentín  Solanot  aíiod 
del  monasterio  de  Beruela,  arcipreste  del  Salvador,  barón  de  Alcalá, 
mar^és  de  Fuente  Olivar,  barón  de  Castíeliydon  Pedro Maria  Ric. 
Se  procedió  en  seguida  á  la  votación  por  escrutinio  y  de  ella  resultó  que 
los  propuestos  tuvieron  los  votos  siguientes.  £1  señor  obispo  de 
Huesca,  32 ;  el  prior  de  Calatayud,  11 ;  el  conde  de  Sástago ,  27  ;  Don 
Antonio  Cornel ,  33;  el  señor  Regente,  29;  Don  Valentiu  Sola- 
not, 11;  abad  de  Beruela ,  2  ;  arcipreste  del  Salvador,  "12 ;  barón  de 
Alcalá,  2;  marqués  de  Fuente  Olivar,  17;  barón  de  Castiel,  10;  y 
Don  Pedro  María  Ric ,  18  ;  resultando  electos  á  pluralidad  de  votos  para 
individuos  de  la  suprema  junta  de  gobierno  los  señores  Don  Antonio 
Cornel  obispo  de  Huesca ,  regente  de  la  real  Audiencia ,  conde  de 
Sástago,  Don  Pedro  María  Ric,  y  el  marqués  de  Fuente  Olivar,  y 
por  muerte  ú  otra  causa  legítima  que  impidiese  el  ejercicio  de  sii 
empleo  á  los  electos ,  lo  hadan  según  uso  f  costumbre  los  que  les 
siguen  en  votos. 

Se  trat¿  del  nombramiento  de  un  seeretsño  para  la  junta  suprema ,  y 

toda  la  asamblea  manifestó  al  Excmo*  Sr*  capitán  general  sus  deseos  de 
que  S.  £.  indicase  una  ó  dos  personas  para  este  destino;  S.  E.  lo  jro- 
huso  declarando  á  los  señores  vocales  que  nombrasen  á  quien  tuviesen 
por  mas  conveniente  y  á  propósito  para  el  buen  desempeño,  mas  al  lin 
condescendiendo  con  las  reiteradas  insinuaciones  y  deseos  déla  junta 
propuso  para  primer  secretario  al  señor  Don  Vicente  Lisa  ,  y  para  se- 
gundo al  señor  barón  de  Castiel ,  que  quedaron  electos  en  consecuencia. 

Habiendo  meditado  la  junta  suiire  las  proposiciones  3, 4,  5,  (>,  7,  8,  9, 
1 1  y  12 ,  las  estimó  y  tuvo  por  muy  atendibles,  y  acordó  tomarlas  en  con- 
sideración ,  para  lo  cual  se  reunirían  de  nuevo  todos  los  señores  vocales 
proponentes  y  pressqtes  el  próximo  martes  14  del  oorríente  mes  de  junio 
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á  las  diez  desu  imDaiia,7qae  por  él  leeretario  se  enviase  una  copia  de 
dichas  propoflielones  á  cada  individno,  j  se  avisaría  á  io^  señores  mar- 
qués de  Tosos  yoonde  deXomsoeas  que  no  habian  conciirrido ,  por  si 
podían  hacerlo ,  con  lo  cual  se  concluyó  la  sesión  quedando  todos  los 

señores  ndvertidos  para  volver  sin  mas  aviso  el  día  señalado,  y  se  rubricó 
el  acuerdo  en  borrador  por  los  Excmos.  señores  ("Tujitan  í^eneral  y  conde 
de  Sástago,  y  el  limo.  Sr.  obispo  de  Huesca,  de  cjue  rertilico  y  firmo  en  la 
ciudad  de  Zaragoza  á  9  de  junio  de  1808.  —  Lobenzo  Cal  yo  de  Rozas 
^fetario.  — Visto  bueno.  —  I^alafox. 

Nota.  Todos  los  señores  vocales  manifestaron  en  seguida  su  volun- 
tad de  nombrar  al  Excmo.  Sr.  Don  José  Rebolledo  de  Palafox  por  capitán 
general  rfeetívo  del  ^érdto;  mas  S.  E.  dio  gracias  á  la  junta  y  lo  resistió 
absolutamente  pidiendo  que  no  constase  la  indicación ,  y  expiesapdo 
que  era  Ivigadier  de  los  rades  ejérdtos  noadnado  por  8.  M.,  y  que  no 
admitiria  ni  deseaba  otras  gradas  ni  otra  satis&useion  ni  ascenso  qae  el 
ser  útil  á  la  patrto  y  sacrificarse  en  su  obsequio  y  en  el  de  su  rey. 
La  junta  en  conaecnencia  no  insistió  en  su  empeño  vista  la  delicadeza 
de  S.  F. ,  y  se  reservó  ej  llevar  á  efecto  su  voluntad  en  una  de  las  pri- 
meras sesiones  n  que  no  asistiese  S.  por  considerarlo  asi  de  justicia; 
de  todo  lo  cual  ceriifico  ut  sujjra.— Calvo. 

[  Heñios  insertatio  aquí  el  acta  de  instalación  de  las  cortes  de  Aragón , 
de  queposeemps  un  ejemplar,  por  ser  documento,  aunque  entonces  im- 
preso, que  empieza  ^  ser  r^o,  ]  ^igtw  la  lista  de  los  diputados  que 
las  comjpusiei  Oh. 


ESTADO  ECLESIASTICO. 

limo.  Sr.  obispo  de  Huesca. 

Sr.  arcipi-este  de  Tarazooa. 

Sr.  deán  de  Zaragoza. 

Sr.  arcipreste  de  Sta.  María . 

jSr.  aidpratte  de  Sta.  Cristína. 

Sr.  sbaddelloiite-Anigon. 

Sr*  abad  de  Sta.  Fé. 

Sr.  abad  dñ  Rueda. 

Sr.  abad  de  Berunla. 

Sr.  pdor  del  sepulcro  deCalaiafod. 

ESTADO  DES  NOBLES. 

Excmo.  Sr.  conde  de  Sástago. 
Sr.  marqués  de  Sta.  Coloraa. 
Sr.  marqués  de  Fuente  OlÍTar. 
Sr.  marqués  de  Zafra. 
Sr.  marqués  de  Ariiio. 
Sr.  conde  de  SobradM. 
Sr.  conde  de  Terrowea». 

ESTADO  DE  HUOSDALGO. 
Por  élpariiéo  de  Hvosea. 

Sr.  bar  n  de  Alcalá. 

Sr.  DoQ  Jojfqui^  M^i^^i  Palacios. 


Por  el  partido  de  Barhastro. 
Sr.  Don  Antonio  Solderilla. 
Sr.  Don  Francisco  Romeo. 

Per  el  parUdo  do  ÁkañU. 

Se.  de  Candilero. 
Sr.  conde  de  áomttlflr. 

Por  el  de  Alharracin, 
Dqii  Juan  Na?arro. 

Por  el  do  Daroea, 

Don  Tomas  Gastillon. 
Don  Pedro  Oseffalde. 

aupADESDE  VOTO  EN  COKT^ 

Zoragoza. 

Don  Vicente  Lisa. 

Tarazona. 
Don  Bartolomé  La-Iglesia. 

Joca. 

Don  Frandico  Peguera. 

Calatayud, 
Den  Joaquín  Arias  Ciría. 
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Borja.  Fraga. 
Don  José  Gnaríero.  j)Qn  Domingo  Azguer. 

Teruel.  Cmco-Villas. 

Sr;  mdedelaFMda.  IkMiJiianPmv. 

NUMSEO  7. 

Hémoires  da  cardinal  de  RebE,  tome  (I. 


LIBRO  CUARTO. 


TÍUHEBO  1°, 

Esta  prodama  está  inserta  en  la  Gaoeta  dci  Madrid  del  7  de  julio 
de  1808. 

Ndmbbo  2^ 

Jtespuesta  dada  por  el  limo,  Sr*  oBüpo  de  Orense  á  la  junta  de  »o» 
biernop  con  motwo  de  haber  sido  nombrado  diputado  para  la  junta 
de  Bayona. 

Eicmo.  Sr. :  Muy  señor  mió :  un  correo  de  la  Coruña  me  ha  entre-* 
gado  en  la  tarde  del  miércoles  25  de  este  la  de  ¥.£.  con  fecha  del  19, 

perla  que,  entre  lo  demás  que  contiene,  me  he  visto  uombrado  para 
asistir  á  la  asamblea  que  debe  tenerse  en  Rayonn  de  Francia  ,  á  fin  de 
concurrir  en  cuanto  pudiese  rí  la  feli<  idüd  de  la  monarquía,  eoníorme  a 
los  deseos  del  grande  emperador  de  los  iranceses,  celoso  de  elevarla  al 
mas  alto  grado  de  prosperidad  y  de  gloria. 

Aunque  mis  luces  son  escasas ,  en  el  deseo  de  la  verdadera  felicidad  y 
gloria  de  la  nación  no  debo  ceder  ú  nadie,  y  nada  omitiría  que  me  fuese 
practicable  y  creyese  conducente  á  ello.  Pero  mi  edad  de  78  años,  una 
inétisposicfoii  Qctua) ,  y  otras  notorias  j  habituales  me  impiden  un  viage 
tan  lar^o  y  con  un  térmipp  tan  corto,  que  apenas  basta  para  él,  y  menos 
para  poder  anticipar  los  ptikáos,  y  para  adquirir  las  noticias  é  instme-^ 
eiones  qued(|>ían  preceder.Pot  lo  mismo  meoonstdero  precisado  á  exone-r 
rarme  de  est;6  encargo,  como  lo  hago  por  esta,  no  dudando  que  el  serení-, 
simo  Sr.  duque  de  Berg  y  la  suprema  Junta  de  gobierno  estimarán  justa  y 
necesaria  mi  súplica  de  que  admitan  una  excusa  y  exoneración  tan  legítima^ 

Al  mismo  tiempo,  por  lo  que  interesa  al  bien  de  la  nación,  y  á  los  de- 
signios mismos  del  emperador  y  rey,  que  quiere  ser  como  el  ángel  de 
paz  y  el  protector  tutelar  de  ella,  y  no  olvida  lo  que  tantas  veces  ha 
manifestado,  el  graiule  ¡uíí  rés  que  toma  en  que  los  pueblos  y  soberanos 
sus  aliados  aumenten  bu  poder,  sus  riquezas  y  dicha  en  lodo  género,  me 
tomo  la  libertad  de  hacer  presente  á  la  junta  suprema  de  gobierno,  y  por 
ella  al  mismo  emperador  rey  de  Italia,  lo  que,  antes  de  tratar  de  los 
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asuntos  ¿  tpm  pareos  convocadst ,  cUria  y  protestarla  su  la  asamblea  á» 
Bayona  si  pudiese  concurrir  á  ella. 
^  Se  trata  de  curar  males,  de  reparar  peiluidos,  de  mejorar  la  suerte 
de  la  nación  y  de  la  monarquía ,  ¿  pero  sobre  qué  liases  y  firadanMtoa? 
¿Hay  medio  aprobado  y  autorisado,  firme  y  reconocido  por  la  nación 
para  esto?  ¿Quiere  ella  sujetarse,  y  espera  su  salud  por  esta  vía?  ¿Y  no 
hay  enfermedades  también  queseagravnn  y  exasperan  con  las  medicinas, 
de  las  que  se  ha  ho:  tangant  ruinera  sacra  nulloi  manm?  ¿Y  no  pa- 
rece haber  sido  de  esta  clase  la  que  ha  empleado  con  su  ah'ado  y  familia 
real  de  EspütKi  t  i  [xult  ioso  [trotector,  e)  emperador  Napoleón?  Sus  ma- 
les se  hnii  a^r.iv;iilo  tanto,  que  está  como  desesperada  su  salud.  Se  ve  in- 
ternada en  el  imperio  francés,  y  en  una  tierra  que  le  habla  desterrado 
para  siempre;  y  vuelto  á  su  cuna  primitiva,  halla  el  túmulo  por  una 
muerte  dvil,  en  donde  la  primera  rama  toe  cruelmente  cortada  por  el 
furor  y  la  violencia  de  una  revolución  insensata  y  sanguinaria.  Y  en  es- 
tos términos,  ¿qué  podrá  ei^ar  España?  ¿Su  euradon  le  será  noas 
i&vorable?  ¿ói  medios  y  medicina»  no  lo  anuncian.  Las  renuncias  de 
sus  reyes  en  Bayona,  é  infantes  en  Burdeos,  en  donde  se  cree  que  na 
podian  ser  libres,  en  donde  se  han  contemplado  rodeados  de  la  fuerza 
y  del  artificio,  y  desnudos  de  las  luces  y  asistencia  de  sus  fieles  vasallos : 
estas  rrnnncias,  que  no  pueden  concebirse,  ni  parecen  posibles,  aten- 
diendo a  las  impresiones  naturales  del  amor  paternal  y  íilial,  y  al  ho- 
nor y  lustre  de  toda  la  familia,  que  tanto  interesa  á  todos  los  hombres 
honrados  :  i  stas  renuncias  que  se  han  heclio  sospechosas  á  toda  la  na- 
ción ,  y  de  las  que  pende  toda  la  autoridad  de  que  justamente  puede  hacer 
uso  el  emperador  y  rey,  exigen  para  su  validación  y  (irnieza,  y  á  lo  me* 
nos  para  la  satisfacción  de  toda  la  monarquía  española,  que  seratífi-. 
quen  estando  los  reyes  é  Ináinte  que  las  han  becho  libres  de  toda  coaedon 
y  temor.  T  nada  si^a  tan  glorioso  para  el  grande  emperador  líapoleon^ 
que  tanto  se  ba  biterasado  en  ellas,  como  devolver  á  la  Espada  sus 
augustos  monarcas  y  fiuntlia ,  disponer  que  dentro  de  su  seno>  y  en  nnas 
cortes  generales  del  reino  hiciesen  lo  que  libremente  quisiesen,  y  la  na- 
ción misma^  con  la  independencia  y  soberanía  que  la  compete,  procediese, 
en  consecuencia  á  reconocer  por  su  legítimo  rey  al  que  la  naturaleza, 
0  derecho  y  las  circunstancias  llamasen  al  trono  español. 

Este  magnánimo  y  generoso  proceder  seria  el  mayor  elogio  del  mismo 
emperador,  v  seria  mas  grande  y  adniiral)le  por  él  que  por  todas  las  vic- 
torias y  laurt^les  que  le  coronan  y  distinguen  entre  todos  los  monarcas  de 
la  tierra,  v  aun  saldria  la  España  de  una  suerte  funestísuna  que  la  ame- 
naza, ypüdria  íim^^mente  sanar  de  sus  males  y  gozar  de  una  perfecta 
salud,  y  dar  después  de  Dios  ias  gracias,  y  tributar  el  mas  sincero  reco- 
nocimiento á  su  salvador  y  verdadero  protector,  entonces  el  mayor  de  los 
emperadores  de  Europa,  el  moderado,  el  justo,  el  magnánimo,  el  bené» 
fico  Napoleón  el  grande. 

íor  ahora  la  Espaíía  no  puede  dejar  de  mirarlo  bsjo  otro  aspecto  muy 
diferente :  so  entreve,  si  no  se  descubre,  un  opresor  de  sus  príncipes  y 
de  ella ;  se  mira  como  encadenada  y  esclava  cuando  se  la  ofrecen  felici* 
dades:  obra,  aun  mas  que  del  artificio,  de  la  violencia  y  de  un  ejército 
numeroso  que  ha  sido  admitido  como  amigo  ó  por  la  indiscreción  y  timi- 
dez, 6  nso  por  una  vil  traicíon,  que  sirve  á  dar  una  autoridad  que  no 
esfóeii  estimar  legítima. 
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¿Qoiéa  luiMelio  ttaicnte  goleador  del  rdno  al  Scnao.  8r.  dacpM 
de  Btrg?  ¿No  es  un  nonibramieiito  iwúbo  en  Bayona  de  Francia  po»  wt 

rty  piadoso ,  digno  de  todo  respeto  y  amor  de  sus  vasallos ,  pero  en  ma- 
nos de  lados  ¡mperiosos  por  p!  ascendiente  sobre  su  rornzon ,  y  por  la 
fuerza  y  el  poder  á  que  le  sometió?  ¿Y  no  es  una  artiíit  ios;i  (juimera 
nombrar  teniente  de  su  reino  á  un  general  que  mand^un  ejercita  que  le 
amenaza,  y  renunciar  inmediatamente  su  corona?  ¿Solo  ha  (juerido 
volver  al  trono  Carlos  IV  para  (|uitarlo  a  sus  hijos  ?  ¿  Y  era  forzoso  nom- 
]i>rar  un  teniente  que  impidiese  a  la  España  por  esta  auturizacioii  y  por  el 
poder  militar  cuantos  recursos  podía  tener  para  evitar  la  cousuBiacion 
de  tin  proyecta  de  esta  natundeza?  No  sok»  en  España,  en  toda  la  £a« 
ropa  dudo  se  halle  persona  sincera  que  no  reclame  en  su  corazón  contra 
«atoa  actoe  eztraordinariojs  y  sospechosos ,  por  no  decir  mas. 

En  conclusión ,  la  nadon  se  veoomo  sin  le^  y  no  sabe  á  qué  atienerae. 
Las  renuncias  de  sus  reyes « y  el  nombramiento  de  teniente  gobernador 
dd  reino « son  actos  hechos  en  Francia ,  y  á  la  vista  de  un  emperador 
que  se  ha  persuadido  hacer  feliz  á  España  con  darle  una  nueva  dinastía 
qw  ten^a  su  orígen  en  esta  familia  tan  dichosa  ,  que  se  cree  incapaz  de 
]i reducir  príncipes  que  no  teni;an  ó  los  mismos  o  mayores  talentos  para 

gobierno  de  los  pueblos  que  el  mvincible,  el  victorioso,  el  legislador, 
el  filósofo ,  el  grande  eiripcrador  Napoleón.  La  suprema  junta  de  go- 
bierno, á  mas  dft  tener  contra  sí  cuanto  va  insinuado,  su  presidente 
armado  y  un  ejército  que  la  cerca  obligan  a  que  se  la  considere  sin 
libertad ,  y  lo  mismo  sucede  á  los  consejos  y  tribunales  de  la  corte,  i  Qué 
confusión ,  qué  caos ,  y  que  manantial  de  desdichas  para  España!  No 
puede  evitarla  una  asamblea  convocada  luera  del  reino,  y  sugetoa  que 
componiéndola  ni  pueden  tener  libertad  ni  aun  teniéndola  creerse  que  la 
tuvieran,  T  sí  se  juntasen  á  los  movunientos  tumultuosos  que  pueden 
temerse  dentro  del  reino  pretensiones  de  príncipes  y  potencias  extrañas, 
socorros  ofrecidos  ó  solicitados,  y  tropas  que  vengan  á  comliatir  dentro 
de  su  seno  contra  los  franceses  y  el  partido  que  les  siga;  ¿qué  desola- 
ción y  qn<^  escena  podrá  concebirse  mas  lamentable?  La  compasión,  el 
amor  y  la  solicitud  en  su  favor  del  emperador  podía  antes  que  curark^ 
pausarla  los  mayores  desastres. 

Ruego  pues  con  todo  el  respeto  que  debo  se  hagan  presentes  á  la  su- 
prema junta  de  pobirmo  los  que  considero  justos  temores  y  dignos  de  su 
reílexion,  y  aun  de  ser  expuestos  al  grande  JNapoleou.  Hasta  ahora  l^e 
podido  contar  con  la  rectitud  de  su  corazón ,  libre  de  la  ambición,  dis*. 
tante  del  dolo  y  de  una  política  artificiosa,  y  espero  aun  que  reconociendo, 
no  puede  estar  la  salud  de  Espaíla  en  esclavizarla,  no  se  empeñe  en  cu-^ 
taiila encadenada,  porque  no  está  loca  ni  fiiriosa*  l^stabléMae  primero 
•na  sotoridad  legítima,  y  triteee  deqmes  de  curarla. 

Estos  MU  mis  votos,  que  no  he  temido  manifestar  i  la  Junta  y  al  em^ 
perador  mismo,  porque  he  contado  con  que,  si  no  íiiesen  oídos,  serán  á 
lo  menos  mirados,  como  en  realidad  lo  son ,  como  efecto  de  mi  amor  a 
la  patria  y  á  la  augusta  familin  de  sus  reyes,  y  de  las  obliíiariones  de 
ron«;ejo,  cuyo  título  temporal  siiiue  al  obispado  en  Espaiia.  Y  sobre 
todo  los  contemplo  no  solo  útiles  sino  necesarios  á  la  verdadera  gloria 
y  íeliridad  del  ilustre  héroe  que  admira  la  Europa,  que  todos  veneran, 
y  á  quien  tengo  ia  felicidad  de  tributar  con  esta  ocasión  mis  humildes  y 
obsequiosos  respetos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Orense  29  de 
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msyo  de  1806.  Exemo.  Sr.  —  B.  L.  M.  de  Y.  E.  8d  afeeto  capdlaii. 
<—  ta»EO  obispo  de  OreoM.  —  Exemo.  Sr.  Doit  Sebastian  Piñuela. 

NUIRBO  8. 

Esta  prodama  está  inserta  en  la  Gaceta  de  Madrid  del  14  de  janio  de 

1808. 

NmiBEO  4. 

Esta  proclama  en  el  Diario  de  Madrid  de    de  junio  de  1806. 

NUMBRO  6. 

Gaceta  de  Madrid  de  14  de  juuio  de  1808. 

Todas  estas  gratulatorias  puedan  leerse  en  el  Diario  de  Madrid  del  12 
de  junio  de  1808,  y  en  las  gaoetas  de  aquel  tiempo. 

!NUM£BO  7. 

Esta  proclama  está  inserta  en  el  Diario  de  Madrid  del  15  de  Junio  dé 
1808. 

NUMBBO  8^ 

Habiendo  aceptado  la  cesión  de  la  corona  de  Espafla  que  mi  muy  caro 
y  muy  amado  hermano  el  emperador  de  los  franceses  etc.  hizo  á  favor  de 
mi  persona ,  según  el  aviso  que  se  comunicó  al  consto  con  fecha  de  4 

del  rorriente,  lie  venido  en  nombrar  por  mi  lugarteniente  general  á 
S.  A.  I.  y  R.  el  íiran  duque  do  Berg,  según  se  lo  participo  ron  esta  fe- 
cha, encnrü<''in(!ole  que  hacrri  expedir  todos  los  dreretos  tpie  convengan,  á 
fin  deque  los  trihuiiaíes  y  los  empieados  de  todas  clases  continúen  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  respectrvas;  por  exigirlo  asi  el  bien  general 
del  reino ,  que  es  y  será  siempre  el  objeto  de  mis  desvelos.  Tendrálo  en- 
tendido el  consejo  para  su  inteligencia  y  cumplimiento  en  la  parte  que 
letoca.  — To  bl  bby.— 'En  Bayona  á  10  de  junio  de  1808.  —  Ai  decano 
del  consejo 

Numbbo  9. 

El  augusto  emperador  de  los  franceses ,  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  heniiano,  nos  ha  cedido  todos  los  derechos  que  había  adquirido 
á  la  corona  de  las  Españas  por  los  tratados  ajústadosen  los  dias  5  y  10 
de  mayo  próximo  pasado.  La  providencia,  abriéndonos  una  carrera  tan 
vasta ,  sin  duda  que  ha  penetrado  nuestras  intenciones :  la  misma  nos 
dará  fuerzas  para  hacer  la  felicidad  del  pueblo  generoso  que  ha  conftido 
á  nuestro  cuidado*  Solo  ella  puede  leer  en  nuestra  alma,  y  no  serémos 
felices  hasta  el  día  en  que  correspondiendo  á  tantas  esperansas,  podamos 
darnos  á  nos  mismo  el  testimonio  de  haber  llenado  el  glorioso  cargo  que 
se  nos  ha  impuesto.  La  conservación  de  la  santa  religión  de  nuestros 
mayores  en  el  estado  próspero  en  que  la  encontramos,  la  integridad  y 


Digitized  by  Google 


APÉNDICES.  m 

la  independencia  de  la  monarquía  serán  nuestros  primeros  deberes.  Te- 
nemos derecho  j>ara  contar  con  la  asistencia  del  clero,  de  la  nobleza  y 
del  pueblo,  á  íiti  de  hacer  revivir  aquel  tiempo  en  que  el  mundo  entero 
estaba  lleno  <ie  la  gloria  del  nombre  espaílol;  y  sobre  todo  deseamos  es- 
tablecer el  sosiego,  y  fijar  la  felicidad  en  el  seno  de  cada  familia  por  me- 
dio de  una  buena  ori^anizacion  social.  Hacer  el  bien  público  con  el  me- 
iiúi  perjuicio  posible  de  los  intereses  particulares  será  el  espíritu  de 
raestca  conducta ;  y  por  lo  que á  ix»  toca,  como  nuestros  pueblos  sean 
ilíckoflos,  en  bu  felieid&d  cifrarémos  toda  nuestra  gloria.  A  este  precto 
nliigiin  saeriíkNO  nos  será  costoso.  Para  el  bien  de  la^Eapatla ,  y  no  pan 
el  nuestro «  nos  proponemos  reinar.  El  consejo  lo  ten<fará  entendido ,  y 
lo  comunicará  á  nuestros  pueblos.  —  Yo  bby.— •  En  Bayona  á  10  de 
junio  de  1808.  —  Al  decano  del  consejo. 

NUMEEO  10. 

'  Este  discurso  está  inserto  en  el  suplemento  á  la  Gaceta  de  Madrid  del 
31dejiniiodel606. 

NUMEAO  11. 

Señor  :  todos  los  españoles  que  componen  la  comitiva  de  SS.  AA.  RR. 
los  príncipes  Fernando ,  Carlos  y  Antonio,  noticiosos  por  los  papeles 
públicos  de  la  instalación  de  la  persona  de  V.  M.  C.  en  el  trono  de  la 
patria  délos  exponentes,  con  el  consentimiento  de  toda  la  nadon,  proce- 
diendo consecuentes  al  voto  unánime»  manifestado  al  emperador  y  rey 
en  la  nota  adjunta » de  permanecer  españoles  sin  substraerse  de  sus  leyes 
en  modo  alguno,  antes  bien  gueriendo  siempre  subsistir  sumisos  á 
ellas ,  consideran  como  obligación  siiya  mqy  ingente  la  de  conformarse 
con  d.  sistema  adoptado  por  su  nación ,  y  rendir  como  ella  sus  mas  hu- 
mildes homenages  á  V.  M.  C,  asegurándole  también  la  misma  inclina- 
ción, el  míf^mo  respeto  y  la  misma  lealtad  que  han  manifestado  al  go- 
bierno anterior,  de  la  cual  hay  las  pruebas  mas  distiní^uidas;  y  creyendo 
que  esta  misma  íid*  lidad  pasada  será  la  garantía  mas  segura  de  la  since- 
ridad de  la  adhesión  que  ahora  manifiestan,  jurando  (  omo  juran  obe- 
diencia á  la  nueva  constitución  de  su  país ,  y  fidelidad  ai  rey  de  España 
JoséP. 

La  generosidad  de  Y.  M.  C,  su  bondad  y  su  humanidad,  les  hacen 
esperar  que  considerando  la  necesidad  que  estos  príncipes  tienen  de  que 
los  exponentes  continúen  sirviéndoles  en  la  situación  en  que  se  hallan, 
se  dignará  V.  M.  G.  confinnar  el  permiso  que  hasta  ahora  hjan  tenido  de 
S.  H.  I.  y  R.  para'permanecer  aquí :  y  a^mismo  continuarles  por  aten- 
clon  á  los  mismos  príncipes  cOn  igual  magnanimidad  el  goce  de  los  bie- 
nes y  empleos  quetenian  en  España,  con  las  otras  gracias  que  á  petición 
suya  les  tiene  concedidas  S.  M.  I.  y  R.,  hermano  augusto  de  V.  M.  C,  y 
constan  de  la  adjunta  nota  que  tienen  el  honor  de  presentar  á  los  pies 
de  V.  M.  C.  con  la  mas  humilde  súplica. 

Una  vez  asegurados  por  este  medio  de  que  sirviendo  á  sus  AA.  RR. 
serán  considerados  como  vasallos  fieles  de  V.  M.  C.  y  como  españoles 
verdaderos,  prontos  á  obedecer  ciegamente  ia  voluntad  de  V.  M.  C. 
hasta  en  lo  mas  mínimo ;  si  se  les  quisiese  dar  otro  destino  participarán 
completamente  de  la  satisfacción  de  todos  sus  compatriotas,  á  quienes 
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debe  baoer  dichosos  para  siempre  un  monaM  tao  Jttitd,  ti  kiHMiiiii  y 

tan  grande  en  todo  sentido  romo  V.  M.  C. 

Ellos  dirigen  á  Dios  los  votos  mas  fervorosos  y  unánimes  para  que  se 
verifiquen  estas  esperanzas,  y  para  que  Dios  se  digne  conservar  por  mu- 
chos anos  la  preciosa  vida  de  V.  M.  C.  En  fin  ron  el  mas  profundo  y 
roas  sincero  respeto,  tienen  el  lidnor  de  ponerse  á  los  pies  de  V.  M.  G. 
sus  mas  humildes  servidores  y  fieles  subditos  en  nombre  de  todas  las 
personas  de  la  comitiva  de  los  príncipes.  —  El  üüqüb  de  San  Cahlos, 
Don  Juajci  Escoiquiz,  bl  míjiqu^  m  Aykrbe,  el  mabqués  de  Fe- 
UAt  Don  Amono  OowBAt  Don  PBi»sa  T«if.i«Al.     Valencey  3S 

Nuiisao  13. 

He  recibido  con  sumo  gusto  la  carta  de  V.  M.  I  y.  R.  de  16  del  cor* 
riente  ,  y  le  doy  gracias  por  las  expresiones  afectuosas  con  que  me  hon- 
ra, y  con  las  oíales  yo  he  contado  siempre.  Las  repito  á  V.  M.  I.  por  su 
bondad  en  favor  de  la  soKcitud  del  duque  de  San  Cárloe  y  de  Dom  Pedro 
Macanaz ,  que  tuve  el  honor  de  recomendar*  Boy  muy  sinceramente  eb 
mi  nombre  y  de  mi  hermano  y  tío  á  Y.  H.  I.  la  enhor¿iuena  de  la  satis» 
facción  de  ver  instalado  á  su  querido  hermano  en  el  trono  dte  España. 
Habiendo  sido  objeto  de  todos  nuestros  deseos  la  felicidad  de  la  generosa 
nación  que  habita  su  vasto  territorio,  no  podemos  ver  á  la  cabezada 
ella  un  monarca  mas  digno ,  ni  mas  propio  por  sus  virtudes  para  asegu- 
rárseb  ,  ni  dejar  de  pnrtirípnr  al  íiiismo  tiempo  del  crrnnde  consuelo 
que  nos  da  esta  circunstanria.  Deseamos  el  honor  de  profesar  amistad 
con  S.  M.,  y  este  afecto  nos  lia  dictado  la  carta  adjunta  que  me  atrevo  á 
incluir,  rogando  á  V.  M.  I.  que  después  de  leida  se  digne  presentarla  á 
S.  M.  C.  Una  mediación  tan  respetable  nos  asegura  que  será  recibida 
con  la  cordialidad  que  deseamos.  Sire  ;  perdonad  una  libertad  que  uos 
tomamos ,  por  la  confianza  sin  límites  que  V.  M.  I.  nos  ha  üispirado.  T 
con  la  seguridad  de  todo  nuestro  afecto  y  respeto,  permitid  que  yo  le 
renueve  los  más  sinceros  é  invanables  aentímientos ,  con  los  cuales 
tengod  honor  de  ser>  SIre,  de  V.  M.  I.  y  R.  su  muy  humilde  y  muy  obe- 
diente servidor.  — r  Fbbnando.  —  ( Llórente ,  lomo  I ,  pog.  103. ) 

Nota.  La  carta  escrita  á  José  que  se  dta  en  la  anterior,  la  oyeron 
todos  ios  diputados  de  Bayona  y  se  qoed^  con  el  oríginai  Don  láignel 
José  de  Azanza. 

NUNBmQ  13. 

En  la  Gaceta  de  Madrid  del  13  de  Julio  de  1808y  siguientes. 

KinCBBO  14. 

Mar^iés  de  San  Felipe  en  sus  Comentarios»  ano  de  1700. 
\  Vmmo  15. 

Cñpimkteknés  ajustadéu  mirg  las  nspeetípas  genanUes  de  los^ér^ 

eUos  español  jr  /raneés* 

Los  £xcmos.  Sres.  conde  de  Tiily  ,  y  Don  Francisco  Javier  Castaños 
Seneral  en  gefe  del  qjórcíto  de  Audalucia,  queriendo  dar  una  prueba  di 
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MI  alta  estimación  al  Exemo.  Sr.  general  Dupont,  grande  éguila  de  la  le- 

ííioTi  de  honor  etc..  asi  como  al  ejérn'to  dé  su  mando  por  la  hrillante  y 
giorío&a  defensa  que  han  hecho  rontra  un  ejército  muy  superior  en  nú- 
mero, y  que  le  envolvía  por  todas  partes,  y  el  Sr.  general  Chabert  encar- 
gado con  plenos  poderes  ¡)or  S.  E.  el  Sr.  general  en  íjefe  del  ejército 
francés  ,  y  el  Exorno.  Sr.  general  Marescot  grande  águila,  etc.,  hancon- 
vemdo  eu  los  artículos  siguientes  : 

.  1^  Las  tropas  del  maDdo:.del  £íccido.  Sr.  general  Dupont  quedan  prí- 
iiOMM  d«  gvonra,  neeptaando  la  división  de  V«del  y  otras  tropas 
francesas  que  se  hallan  ígDalmenle  en  Andalada. 

y  La  divistOB  del  genenl  Vede!,  j  geacralmeirte  las  damas  tiop^ 
francesas  de  la  Andalucía  que  no  se  haUan  en  la  posición  de  las  conn 
prendidas  en  el  aitioilo  antecedente ,  eyacuarán  la  Andaluefo. 

3*"  Las  tropas  comprendidas  en  el  artículo  3®  conservarán  general- 
mente todo  su  bagage;  y  para  evitar  todo  motivo  de  inqníetud  durante 
su  viage  dejarán  su  artillería,  tren  y  otras  nrnias  al  <'jército  español^que 
se  encarga  de  devolvérsela*?  en  el  momento  de  su  embarque. 

4®  l.as  tropas  comprendidas  en  el  artículo  1**  del  tratado  saldrán  del 
campo  con  los  bonores  de  la  guerra ,  dos  cañones  á  la  cabeza  de  cada  ba- 
tallón y  los  soldados  con  sus  fusiles  que  se  rendirán  y  entregarán  al 
ejército  español  á  cuatrocientas  toesas  del  campo. 

6*  Las  tropas  M  geoeral  Vedel  y  otras  que  no  debea  rendfr  sus  ar- 
mas» las  eoloearéa  en  ptobeUooes  sobn  su  frente  de  tanderas,  dqando 
del  mismo  modo  su  artOleda  y  tren,  formándose  eloonespondiente  in^ 
▼Ontario  por  oficíales  de  ambos  ejércitos ,  y  todo  les  será  devuelto,  se- 
gún queda  convenido  en  el  artículo  d<». 

6**  Todas  las  tropas  francesas  de  Andalucía  pasarán  á  Sanlúcar  y  Rota 
por  los  tránsitos  que  se  les  señale,  que  no  podrán  exceder  de  cuatro  le- 
guas regulares  al  día  con  los  descansos  necesarios  para  enü)ar<  nr^e  en 
buques  con  tripulación  española,  y  conducirlos  al  puerto  de  flochefort 
en  Francia. 

7*  Las  tropas  íj  ancesas  se  embarcarán  asi  que  lleguen  al  puerttí  de 
Rota ,  y  el  ejército  e^añol  garantirá  la  s^uridad  de  su  travesía  contra 
toda  empresa  hostil. 

8*  Los  señores  generales ,  gefes  y  demás  oficíales  eonservaarán^  ar- 
mas, y  los  soldados  sus  modulas. 

9^  Los  alojamientos ,  vív^s  y  forrages  duisante  la  marcha  y  travesía 
se  suministrarán  á  los  señores  generales  y  demás  oñciales,  asi  como  á 
la  tropa  á  proporción  de  su  enideo,  y  con  arreglo  á  los  goces  de  las 
tropas  españolas  en  tiempo  de  guerra. 

10*'  Los  caballos  que  según  sus  empleos  corresponden  á  los  señores 
generales,  gefes  y  oüciales  del  estado  mayor  se  trasportarán  á  Francia 
mantenidos  con  la  ración  de  tiempo  de  guerra. 

11"  Los  señores  generales  conservar¿)n  cada  uno  un  coche  y  un  car- 
ro; los  gefes  y  oficiales  de  estado  mayor  un  coche  solamente  exentos 
de  reconocimiento,  pero  sin  contravenir  a  los  reglamentos  y  leyes  del 
reino. 

13"  Se  exceptúan  del  artículo  antecedente  los  oamiages  temados  en 
Andahida,  cuya  inspecdon.haKá  el  goneral  Ghahert. 

18^  Para  evitar  la  difienttad  del  enteque  de  los  caballos  de  los  cuer- 
pos de  caballería  y  los  da  artiUerk  oomptendidos  en  el  artíealo  9*  se 


Digitized  by  Google 


I 


48S  REVOLUaON  DE  ESPASA. 

dejanui  unog  y  otros  en  España  pagando  su  valor,  Mgmi  d  aprecio  que 

se  haga  por  dos  comísioaados  español  y  francés. 

Los  heridos  y  enfermos  del  ejército  francés  que  queden  en  los  hos- 
pitales se  asistirán  con  el  ninyor  cuidado  y  se  eaviaráu  á  Francia  con 
escolta  segura,  asi  que  se  hallen  buenos. 

15"  Como  en  varios  parages  ,  particularmente  en  el  ataque  de  Córdo- 
ba, muchos  soldados,  á  pesar  de  las  órdenes  de  los  señores  generales  y 
del  cuidado  de  ios  señores  oíiciales,  cometieron  excesos  que  son  consi- 
guientes é  inevitablea  en  las  ciudades  que  hacen  resistencia  al  tiempo  dé 
ser  tomadas,  los  señores  geaetales  y  denuis  oficiales  tomarán  las  medi- 
das necesarias  para  encontrar  los  vasos  sagrados  ^e  pueden  haberse 
quitado  y  entregarlos  fl»  «listen. 

W  Los  empleados  civiles  que  acompañan  aí  ^éitíto  francés  no  se 
considerarán  prisioneros  de  guerra,  pero  sin  embargo  gosarán  durante 
su  trasporte  a  Francia  todas  las  ventqas  concedidas  á  las  tropas  fran- 
cesas ,  con  proporción  á  sus  empleos. 

Í7"  T.Bs  tropas  francesas  empezarán  á  evacuar  la  Andalucía  el  día  23 
de  julio.  Para  evitar  el  gran  calor  se  efectuará  por  la  noche  la  marcha  , 
y  se  conformarán  con  la  jornada  diaria  que  arreglarán  los  señores  srefes 
del  estado  mayor  español  y  francés,  evitando  el  que  las  tropas  pasen  por 
las  ciudades  de  Córdoba  y  Jaén. 

18  "  Las  tropas  Irancesas  tn  su  marcha  irán  escoltadas  de  tropa  espa- 
ñola, á  saber  :  300  hombres  de  escolta  por  cada  columna  de  3000  hom- 
bres, y  ios  señores  generales  serán  esooltados  por  destacamentos  de 
caballería  de  línea., 

490  A  la  marchaí  de  las  tropas  precederán  siempre  los  comisionados 
español  y  firancés  para  asegurar  los  alojamientos  y  víveres  necesarios, 
según  los  estados  que  se  les  entregarán . 

20**  Estacapituhcton  se  enviará  desde  lu^  á  S.  £.  el  duque  de  Ró- 
vigo  general  en  gefe  de  los  ejércitos  franceses  en  España,  coñ  un  oficial 
francés  escoltado  por  tropa  de  línea- española. 

21"  Queda  convenido  entre  los  dos  ejércitos  que  se  añadirán  como  su-  ' 
pleniento  á  esín  capitulación  los  artículos  de  cuanto  pueda  haberse  omi- 
tido para  aumentar  el  bienestar  de  los  franceses  durante  supermanen-^ 
da  y  pasage  en  España.  —  Firmado. 

Artículos  adtcioruUés  iguálmente  autorízadar» 

1*  Se  fidlitarán  dos  canretas  por  batallón  para  trasportar  las  male^ 

tas  de  los  señores  ofícíales. 

V*  Los  ueñores  oficiales  de  caballería  de  la  división  del  señor  genoal 
Dupont  conservarán  sus  caballos  solamente  pata  hacer  SU  vlage  y  los  en- 

tregarán  en  Rota,  punto  de  su  embarco,  á  un  comisionado  español  en- 
cargado de  recibirlos.  I  ;i  tropa  de  caballería  de  guardia  del  señor  gene- 
ral en  gefefgozará  la  misma  facultad. 

3°  Los  franceses  enfermos  que  están  en  la  Mancha  asi  como  los  que 
haya  en  Andahicía,  se  conducirán  á  los  hospitales  de  Andújar,  ú  otro 
que  parezca  mas  conveniente.  " 

Los  convalecientes  les  acompañarán  á  medida  que  se  vayan  curando;  se 
conducirán  á  Bota,  donde.se  embarcarán  para  Fnincia  liajo  la  misma  ga- 
rantía mencionada  en  d  artículo  6^  de  la  capitulación. 
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4o  Los  Excmos.  Sres.  conde  de  Tilly  y  genera!  Castaños,  prometen 
interceder  con  su  valimiento  para  que  el  señor  general  Erselinaut ,  el  se- 
ñor  Goroiul  La  Grange  y  el  s^r  teniente  coronel  Roseti,  priskmeñ» 
de  guerra  en  Valencia ,  se  pongan  en  libertad,  y  condozcan  á  Franda 
bajo  la  misma  garantía  expresada  en  el  artículo  anterior.  Firmado. 

(  VéauJaheaUod  «tpañálay  tomo ) 

I^UMBEO  16. 

Mémoires  du  duc  de  Rovigo,  volum.  5,  cap.  iS. 


LIBRO  QUINTO. 


NtIMEBO  1**. 

ffwaumlia  f  fiMmtom  CartítaglinU ,  Capwg ,  CoHtilAi  epibut  inferior, 
Ifa  «Irltitis  nomine  ef  AonorejporoiniiiNf  y  iummumqvef  si  «iros  «s- 
times  y  Bltpanke  deeusz^'^e  qua  stns  muro  ^  sine  turrihus,  modice 
edUo  i»  túmulo  apud  flumm  Duriiim  $Ua,  quiiuor  millihus  CelHbe- 
romm,  ipMidra§inta  millium  exerciium  per  anuos  quatuordecim  sola 
$u$tlmit;  nee  sustinuit  modo,  sed  scevins  aliquanto  perculUjpvidm- 
i^que  faderibn$  affecit.^L.  A.  Flori,  Uh,  2,  cap.  48. 

ilnnolss  éPEspagne  H  de  Partmgal  par  Don  Juan  Alvarez  dé  Cid- 
menor,  lomo  3^ »  pág.  451 ,  siNdon  de  ^msferdém. 

NUMBBO  3^ 

Respuesta  dada  ála  intimación  del  general  Lejcvre  comandante  en 
gefe  del  ejército  francés  que  sitiaba  á  Zaragoza^  publicada  en  la 
Gaceta  del  20  de  junio  de  1808. 

Zaragoza  es  mi  cuartel  general  á  18  df^  junio. 

Si  S.  M.  el  emperador  envia  á  V.  a  restablecer  la  tranquilidad  que 
nunca  ha  perdido  este  pais,  es  bien  inútil  se  tome  S.  M.  estos  cuid.idíKs. 
Si  debo  responder  á  la  caníianza  que  me  ha  hecho  este  valei  oso  pueblo 
sacándome  del  retiro  en  que  estaba  para  poner  en  mí  mano  su  custodia, 
es  claro  que  no  llenaría  mi  deber  aliondonándole  á  la  apariencia  do  una 
amistad  tan  poco  Terdadera. 

Mi  espada  guarda  las  puertas  de  la  escita!,  j  mi  honor  responde  de 
su  se^ioridad :  no  deben  tomarse  pues  este  trabajo  esas  tropas  que  aun 
estaran  cansadas  de  los  días  16  y  16.  Sean  enhorabuena  in&tigables  en 
sus  lides;  yo  lo  seré  en  mis  empeños, 

I.  32 
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Lejos  de  haberse  apagado  el  incendio  que  levantó  la  indignación  espa- 
ñola, á  vista  de  tantas  alevosías  se  eleva  por  momentos. 

Se  oonooe  que  las  espías  qae  Y.  paga  son  infieles*  Grao  parte  de  Cr* 
isáiiña  se  ha  puesto  bajo  mí  mando :  lo  mismo  ha  heeho  (Ara  no  mtím 
de  Castilla*  Los  capitanes  generales  de  esta  y  de  Valencia  están  anldon 
conmigo.  Galicia,  Extremadura ,  Astorías  y  los  cuatro  reinos  de  An- 
dalucía están  resueltos  á  vengar  sus  agravios*  Las  tropas  francesas  co- 
meten atrocidades  indignas  de  hombres  ;  saquean  ,  insultan  y  matan 
impunemente  á  los  que  ningún  mnl  les  han  hecho  :  ultrajan  la  religión , 
y  queman  sus  sn2rad<'is  imnLTnes  de  un  modo  inaudito. 

ISi  esto  ni  el  toilo  que  V.  observa,  aun  después  de  los  dios  15  y  16  son 
propios  para  satisfacer  á  un  pueblo  valiente  :  V.  hará  lo  que  quiera  :  y 
yo  haré  lo  que  debo.  —  B.  L.  M.  de  V.  —  £l  G£N£aAL  de  las  taopas 

DE  A&AGON. 

NlJMEAO  4. 

Segunda  f  última  respuesta  dada  al  general  del  ejército  francés  que 
sitiaba  á  ZaragoMa,  en  Ú7  cíe  junio  de  1808* 

El  intendente  de  este  ejército  y  reino  me  ha  trasmitido  las  proposiciones 
que  y.  le  ha  hecho,  reducidas  á  que  yo  permita  la  entrada  en  esta  capi- 
tal de  las  tropas -francesas  que  están  bajo  su  mando ,  que  vienen  con  la 
idéa  de  desarmar  al  pueblo ,  restablecer  la  quietud ,  respetar  las  propie- 
dades y  hacemos  felices,  oónducxéndose  como  amigos,  según  lo  han  he- 
cho en  los  demás  pndilos  de  España  que  han  ocupado,  ó  bien  sí  no  me 
conformáre  á  esto  que  se  rinda  la  ciudad  á  discreción.  Los  medios  que 
ha  empleado  el  gobierno  francés  para  ocupar  las  plazas  que  le  quedan  en 
España,  y  la  conducta  que  ha  obser\ado  su  ejército  han  podido  persua- 
dir á  V.  la  respuesta  que  yo  daría  d  sus  proposiciones.  El  Austria,  la 
Italia,  la  Holanda,  la  Polonia,  Siiecia,  Dinamarca  y  Portugal  presentan, 
no  menos  que  este  país «  un  cuadro  muy  exacto  de  la  coníianza  que 
debe  inspirar  el  ejército  francés. 

Esta  ciudad  y  las  valerosas  tropas  que  la  guardan  han  jut  ;jdí)  morir 
antes  que  sujetarse  al  yugo  de  la  Francia,  y  la  España  toda,  tu  donde 
solo  quedan  ya  restos  del  ejército  francés,  Ñtá  resucdta  á  lo  mismo. 

Tenga  V.  presentes  las  contestaciones  que  le  di  ocho  días  ha ,  y  los 
decretos  de  81  de  mayo  y  18  de  este  mes,  que  se  le  incluyeron ,  y  no  ol- 
vide V.  que  una  nación  poderosa  y  valiente,  decidida  á  sostener  la  justa 
causa  que  defiende ,  es  invencible  y  no  perdonará  los  delitos  que  V.  6  su 
ejército  cometan.  Zaragoza  26  de  junio  de  1808.  —  Por  el  capitán  gene- 
ral de  Aragón ,  el  kabqües  de  La2an. 

NUMBEO 

( TaucYD.  U,  42. ) 
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NüMBRO  6. 

jirtículos  del  convenio  hecho  entre  el  añc  cal  mirante  Siniat'in  caba-' 
llera  de  la  orden  de  San  Alejandro ,  jr  el  almirante  lir  Carlos 
Cotton  baronet^  para  la  rendición  de  la  escuadra  rusa  anclada  en 
la  ribera  del  Tajo ,  publicados  en  la  Gaceta  egtnuntüuaia  de 
Londres  de  \%de  seiiemAre, 

1°  Los  navios  de  guerra  del  emperador  de  l\usia  que  están  en  el  Tajo 
se  enti  pí^nrán  inmediatamente  al  almirante  sir  Cárlos  Cotton  con  todas 
sus  municiones  :  serán  enviados  á  Inglaterra,  en  donde  ios  tendrá 
S.  M.  B.  como  en  depósito  para  restituir  á  S.  M.  I.  seis  meses  después 
de  la  conclusión  de  la  paz  entre  S.  M.  B.  y  S.  M.  I.  el  emperador  de  to- 
das las  Rusias. 

T  El  vicealmirante  Siniavin  con  todos  los  oficiales  marinos  y  mari- 
neros que  están  i  sus  órdenes  ^  volwán  á  Ruda  sin  ninguna  condídoa  6 
estipulación  que  les  impida  servir  en  lo  sucesivo :  serta  convoyados  por 
grates  de  guerra  y  navios  propios  á  expensas  de  S*  M.  B. 

Dado  y  concluido  á  bordo  del  navio  Twairdai  en  el  Tiyo  y  á  bordo  del 
Ibernia  navio  de  S.  M.  B.  en  la  embocadura  de  la  ribera,  i  8  de  setiem- 
bre de  1808. «-  Signado.  —  Ds  Sikxátin.  — >  Gíblos  Cotton. 

HUMBBO  7. 

Contención  dejlniíiva  para  ¿a  a^acuacicn  de  Portusfal  parlas  tropas 
francesas,  publicada  en  la  Gaceta  extraordinaria  de  Lóndres»  ■ 

Los  generales  en  gefe  de  los  ejércitos  inglés  y  í  rajices  en  Portugal , 
habiendo  determinado  negociar  y  concluir  un  tratado  para  la  eva- 
cuación de  este  reino  por  las  tropas  francesas  sobre  las  bases  del 
imcluido  el  33  del  presente  para  una  suspensión  de  armas,  han 
habilitado  á  los  infrascriptos  oficiales  para  negociarlo  en  su  nom- 
bre; á  saber  :  de  parte  del  general  en  gefe  del  cgécíto  brittoico  al  te- 
tiente  corone]  Murray,  cuartebnaestre  general,  y  de  la  del  general  en-- 
gefe  del  francés  á  Mr.  KeUermad  general  de  división,  a  quienes  han  dido 
la  iacultad  necesaria  para  negociar  y  concluir  un  convenio  al  efeeioP, 
sujetos  sin  embargo  ¿  su  ratificación  respectiva,  y  á  la  del  almiranUi 
comandante  de  la  escuadra  británica  en  la  emborrídura  del  Tajo.  Los  ofi- 
ciales después  de  haber  cangeado  sus  plenas  poderes  se  han  convenido  en 
los  artículos  siguientes  : 

1*  Todas  las  plazas  y  fuertes  del  reino  de  Portugal  ocupados  por  las 
tropas  francesas  se  entrenzarán  al  ejército  británico  en  el  estad  o  en  que 
se  hallen  al  tiempo  de  lirniarse  este  tratado.  2^  Las  tropas  francesas 
evacuarán  á  Portugal  con  sus  armas  y  bagages;  no  serán  consideradas 
como  prisioneras  de  guerra ,  y  á  su  llegada  á  Francia  tendrán  libertad 
para  servir.  3«  £1  gobimo  inglés  suministrará  k|s  medios  de  tra»* 
pode  para  el  ejército  francés,  que  desembarcará  en  uno  de  los  puertos 
de  Francia  entre  Rochefort  y  Lorient  inclusivamente.  4^  El  ejévdto 
francés  llevará  consigo  toda  su  artillería  de  calibre  fimneés  con  lo  á 
elk  anejo.  Toda  ladñnsa  artílleria,  aimas,  anDidmies ,  como  tandiim 


Digitized  by  Google 


m  REVOLUCION  DE  ESPAÑA. 


los  arsenales  militares  y  inwiles,  serán  entregados  al  ejt'rrito  y  navios 
l)ritánicos  en  el  estado  en  que  se  hallen  al  tiempo  de  \:\  r;it¡fieacíon  de 
este  tratado.  5»  El  ejército  francés  llevará  consigo  todos  sus  equipages, 
y  todo  lo  que  se  comprende  bajo  el  nombre  de  propiedad  de  un  ejército, 
y  se  le  permitirá  disponer  de  la  parte  de  ella  que  el  comandante  en  gefe 
jttsgue  inútil  liara  embarcar.  Del  mismo  modo  todos  los  individuos  del 
ejército  tendrán  libertad -para  disponer  de  su  propiedad  privada,  con 
plena  seguridad  en  lo  sucesivo  para  los  compradores.  0»  La  caballería 
podrá  embarcar  sus  caballos ,  a<^i  romo  también  los  generales  y  oficiales 
(le  cualquiera  fíraduacion,  quedando  á  disposición  de  los  comandantes  bri- 
tánicos los  medios  de  trasportarlos  :  el  número  de  caballos  que  podrán 
embarcar  los  tropas  no  excederá  de  600,  ni  el  de  losgefes  de  200.  De  todos 
modos  el  tijercito  francés  tendí  ü  libertad  para  disponer  de  los  que  no  pue- 
dan embarcarse.  7"  El  embarco  se  hará  en  tres  divisiones,  y  la  última  de 
ellas  secompoiiilra  de  las  cuarniciones  de  las  plazas,  de  la  caballería,  ar- 
tillerífl ,  enfermos  y  equipage  del  ejército.  La  primera  división  se  em- 
barcará dentro  de  siete  diasde  la  fecha  de  la  ratificación.  8°  La  guarnición 
de  Yelbes  y  sus  fuertes  de  Peniche  y  Pálmela  se  embarcará  en  Lisboa.  La 
de  Almeida  en  Oporlo  ó  eo  d  puerto  mas  cercano.  9»  Todos  los  enfer- 
mos'óiieifdos  que  no  puedan  embarcarse  con  las  tropas  se  confian  al 
Óéreíto  británico ,  cuyo  gobierno  pagará  lo  que  gasten  mientras  estén  en 
este  país ,  quedando  de  cuenta  de  la  Flrancia  abonarlo  cuando  marchen. 
£1  gobierno  inglés  proporcionará  su  vuelta  í  Francia  por  destacamentos 
como  de  200  hombres  á  un  tiempo.  10*»  Luego  que  los  barcos  que  lleven 
el  ejército  á  Franrin  lo  liayan  desembarcado  en  los  puertos  arriba  di- 
chos, é  en  cualquiera  otro  de  aqiipl  pais  adonde  el  temporal  los  fuerce  á 
ir,  se  les  proporcionará  toda  comodidad  para  volver  á  Inglaterra  sin  di- 
lación y  seguridad,  ó  pasaporte  para  no  ser  apresados  hasta  que  lleguen 
á  un  puerto  amigo.  11"  El  ejército  francés  se  reconcentrará  en  Lisboa  y 
dos  leguas  ai  rededor.  El  inglés  á  tres  leguas,  por  manera  que  haya  siem- 
pre una  entre  los  dos  ejércitos.  12«  Los  fuertes  de  San  Julián,  Buxio  y 
Gascaes serán  ocupados  por  las  tropas  británicas  cuando  se  ratifique  este 
convenio.  lisboa  y  su  ciudadda  con  los  fuertes  y  baterías ,  el  lazareto  y 
el  foerte  de  San  José  los  ocuparán  cuando  se  embarque  la  segunda  divi- 
alón ,  como  también  el  puerto  con  todas  las  embarcaciones  armadas.  Las 
fiNrtaleEas  de  Yelbes,  Almeida,  Fenichey  Pálmela  se  entregarán  á  las 
tropasi)rkáDÍcas  asi  que  ileguen  para  ocuparlas.  £1  general  en  gefe  in- 
glés noticiará  á  las  guarniciones  de  estas  plazas  y  á  las  tropas  que  las  si- 
tian este  convenio  para  poner  fin  á  las  hostilidades.  13.  Se  nombrarán 
comisionados  por  ambas  partes  para  acelerar  la  ejecución  de  este  conve- 
nio. í4<*  Si  se  suscitase  alguna  duda  sobre  la  inteligencia  de  algún  artí- 
culo, se  interpretará  á  favor  del  ejército  francés.  15^  Desde  la  ratifica- 
ción todas  las  deudas  atrasadas  de  contribuciones,  requisii  i()i}es,  vtc.  no 
podrán  reclamarse  por  el  gobierno  francés  contra  los  portugueses,  ni 
ningún  otro  que  resida  en  este  pais  ;  pues  todo  lo  que  se  haya  pedido  e 
unpuesto  después  que  el  ejército  francés  entró  en  Portugal  por  diciem- 
bre de  1607,  y  no  se  haya  pagado  aun,  queda  cancelado,  y  se  levantan 
los  flmbargos  puestos  en  los  bknes  de  los  deudores  para  que  se  les  resti- 
tuya y  queden  á  su' libre  idispoéioion.  Ifi»  Todos  los  sób¿tos  de  Francia 
ó  de  cualquier  otra  potencia  su  aliada  6  amiga  que  se  hallen  en  Portugal 
con  domicilio  é  sin  él  t  seián  protegidos ,  sus  propiedades  serán  lespeta- 
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das,  y  tendrán  libertad  para  acoiiipriñar  al  ejército  francés,  ó  permane- 
cer aquí.  Eíi  todo  cat.0  les  asei^uid  bu  pru^iiedad  cou  ia  libertad  de 
retenerla  ó  de  disponer  de  ella ;  y  pasando  el  producto  de  la  venta  á 
Francia  6  cualquier  otro  paia  adonde  vayan  i  fijar  su  residencia ,  se  lea 
concede  un  año  para  el  intento.  Sin  enoíiargo  ninguna  de  estas  estipula- 
ciones podrá  servir  de  pretexto  para  una  especulación  comerciaU  17<»  Nin- 
gún portugués  aera  respongaMe  por  su  conducta  política  durante  la 
ocupación  de  este  pais  por  el  ejército  Irancés;  y  todos  los  que  han  con- 
tinuado en  ei  eiercido  de  sus  empleos,  ó  que  los  han  aceptado  durante 
el  gobierno  francés ,  quedan  bajo  la  protección  de  los  comandantes  in- 
gleses, quienes  les  sostendrán  para  que  no  les  cause  vejarion  rn  sii5í 
personas  y  bienes-,  y  ])oilráu  lauibien  aprtivecharse  de  las  estipulaciones 
del  artículo  16°.  18"  Las  tropas  españolas  detenidas  á  bordo  de  los  navios 
en  el  jjin  1 1 )  de  Lisboa ,  serán  entregadas  al  general  en  geí'e  inglés,  quien 
se  oblii^a  á  obtener  de  los  españoles  la  restitución  de  los  subditos  france- 
ses, sean  militares  ó  civiles,  que  hayan  sido  detenidos  en  España,  sin 
haber  sido  hechos  prisioneros  en  bataUa ,  ó  en  consecuencia  de  operacio- 
nes militares ,  sino  con  ocasión  del  29  de  mayo  y  dias  siguientes*  1^  In- 
mediatamente se  hará  un  cange  de  priaioneros  de  todas  graduaciones  que 
ae  hayan  hecho  en  Portugal  desde  el  principio  de  las  presentes  hos- 
tilidades. 20"  Para  la  recíproca  garantía  de  este  convenio  se  entre- 
garán rehenes  de  la  clase  de  oficiales  generales  por  parte  del  ejército 
francés,  del  inglés  y  de  su  armada.  £1  oficial  del  ejército  británico 
será  restituido  luego  que  se  dé  cumplimiento  á  los  artículos  pertene- 
cientes al  ejército  :  el  de  la  escuadra  y  el  francés  cuando  Irts  tropas 
hayan  desembarcado  en  su  pais.  21^^  Se  permitirá  al  general  trances  en- 
viar un  oficial  á  Francia  con  el  [)iesenle  convenio,  y  el  almiiante  bri- 
tánico le  dará  una  embarcación  que  ie  convoye  a  Burdeos  ó  ;\  Kochetort. 
22"  Se  hará  porque  el  almirante  británico  acomode  á  S.  JL.  el  general  en 
gefe  y  oficiales  principales  del  ejército  francés  á  bordo  de  los  navios  de 
guerra.  Dado  y  concluido  en  Lisboa  á  30  de  s^osto  de  1808.  —  Firmad». 
— JoBGB  MiiBXAY.  1- Kjaiimun, 

V 

Artículos  adicionales. 

Los  empleados  civiles  M  ejército  hechos  prisioneros ,  sea  por  las 
tro]^  británicas  ó  por  las  portuguesas  en  cualquier  parte  de  Portugal  t 
aeran  restituidos ,  como  de  costumbre ,  sin  cange. 

2^  El  ejército  francés  subsistirá  de  sus  propios  almacenes  liasta  el  día 
del  embarco,  v  In  ízuarnicion  hasta  !a  evrícnacion  de  las  fortalezas.  El 
remanente  de  los  almacenes  se  entregara  en  ia  forma  acostumbrada  al 
gobierno  británico  ,  quien  se  encarga  de  la  subsistencia  y  caballos  del 
ejército  desde  el  tiempo  referido  hasta  su  llegada  á  Francia,  con  la  con- 
dición de  ser  reembolsado  por  el  gobierno  francés  del  exceso  de  gastos 
á  la  estimación  que  por  ambas  partes  se  dé  á  los  almacenes  entregados 
al  ejército  inglés.  Las  provisiones  que  estén  á  bordo  de  los  navios  de 
guerra  de  que  está  en  posesión  el  ejército  francés ,  se  tomarán  en  cuenta 
por  el  gobierno  inglés  asi  como  los  almacenes  de  la  fortaleza. 

3*  £1  genml  en  gefe  de  las  tropas  británicas  tomará  las  medidas  ne- 
cesarias para  restablecer  la  libre  circulación  de  los  medios  de  subsis- 
tencia entré  el  pais  y  la  capital.  —  Dado,  etc. 
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^UXBBO  8. 

En  la  corle  palacio  de  la  nina  cl4dc  juUo  de  1808.  PnsciUe  en  el 

consejo  de  S,  M»  el  rejr, 

HabteiMio  M.  tomado  en  eonsíderaeioii  kM  eilbenos  gloriosos  de 
U  dqíbíoii  española  pata  libertar  su  país  de  la  tiranía  y  nsurpackm  de 
Francmi  y  los  oficedmieatos  «¡ue  ha  recibido  de  varias  provincias  de 
España  de  so  disposieiOB  amistosa  bada  este  reino ;  se  ha  dignado  man- 
dar y  manda  por  la  presente  de  acuerdo  con  sa  consejo  privnda  : 

1^  Que  todas  las  instilidadss  eonira  España  de  parte  de  S.  M.  eesen 
inmediatamente. 

Que  se  levanta  el  bloffiieo  detodo?;  los  puertos  de  Espaaa^áexcepcion 
Ue  los  que  se  haiian  todavía  en  poder  de  los  franceses. 

3*  Que  todos  los  navios  ó  bnqup??  pertenecientes  á  España  sean  li- 
bremente admitidos  en  los  puertos  de  ios  dominios  de  S.  M.  como  lo 
fueron  antes  de  las  hostilidades. 

4**  Que  todas  las  embarcaciones  españolas  que  sean  encontradas  por 
la  mar  por  los  navios  ó  corsarios  de  S.  M.,  sean  tratadas  como  las  de 
las  naciones  amigas ,  y  se  les  permita  hacer  todo  tráfico  permitido  á  las 
neutrales. 

6«  Qpe  todos  los  navios  ó  mercaderías  pertenecientes  á  los  tndtvidoos 
estafaleddos  en  las  colonias  españolas ,  qae  fiieren  detenidos  por  los  na- 
vios de  S.  M •  después  de  la  fecha  de  la  presente ,  han  de  ser  condncidos 
alpaerto,  y  conservados  cuidadosamente  en  segura  custodia  hasta  qoe 
se  averigüe  si  las  colonias  donde  residen  los  dueños  de  los  referidos  na- 
vios ó  efectos  han  hecho  cansa  común  con  España  contra  el  poder  de 
la  Francia. 

Y  SS.  EE.  los  coniisionados  de  la  real  tesorería,  los  secretarios  de 
estado  de  S.  M. ,  los  comisionados  del  almirantazgo ,  y  los  jueces  de  los 
tribunales  del  vicealmirantazgo,  han  de  tomar  para  el  cumplimiento  de 
los  anteriores  artículos  las  medidas  que  respectivamente  les  correspon- 
den. —  Firmado.  —  £í»i£BAN  Cotbe£ll. 

PIUMEBO  9. 

Hfuv  9owl ,  (x/v  Tt;  id  7¡^i  amívca  tñaatiSt ,  9toenúpsvicBxi  rqv  ^(úpavwt; 
áv  ü  JvwizeQa  áo-tVcoraTa'      Sí  Ti§  «¿xas  Tr^s  óíot?  ájroxw^íj,  Sianoh^uiv  Tovry, 

(Xenopeontis,  Cyb.  8.) 
Numero  10. 

Estas  palabras  están  insertas  en  una  memoria  escrita  por  José  á  su 
hermano  Napoleón  en  Miranda  de  Ebro  á  16  de  aetíemhre  de  co- 
gida  con  Otros  papeles  en  la  batalla  de  Vitoriai 
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ÜOXBftO  1. 

Usía  de  los  indhidaos  que  compusieron  la  junta  suprema  central 
guhernaíwa  de  España  c  Indias  por  el  drden  alfabétifo  de  las 
provincias  que  los  nombraron^ 

Por  Araron.  —  D.  Franrisro  Pnlnfox  y  ^\e\c(  gentil  hombre  de  cá- 
mara de  S.  M.  con  ejercicio,  brigadier  del  (ji  rcito,  y  oficial  de  renles 
guardias  de  corps.  —  Don  Lorenzo  Calvo  de  Hozas  vecino  de  Madrid  é 
intendente  del  ejárcito  y  reino  de  Aragón. 

Asturioi»  —  Don  Gasfiar  lidehor  de  Jovellanos  caballero  de  la  orden 
do  A^eéaaltxtGi^  del  consejo  de  estado  de  S.  M. ,  y  antes  ministro  de  gracia 
y  justicia.  — Mnrcjués  de  Campo-Sagrado,  teniente  general  del  «¡éccito  é 
inspector  general  de  las  tropas  del  principado  de  Asturias. 

Camius.    Marqués  de  ViHamieva  del  Psado; 

Castilla  la  Vieja.  —  Don  Lorenzo  Bonifaz  y  Quintano  dignidad  de 
prior  de  la  santa  iglesia  de  Zamora.  —  Don  Francisco  Javier  Caro  ca- 
tedrático de  ieyes  de  la  universidad  de  Salamanca. 

Cataluña.  ^  Marqués  de  Villel  conde  de  Daniías,  grande  dé  Espoña  j 
gentO  hombre  con  ^ercicio.  —  Barón  de  Sabasona. 

Córdoba,  —  Marqués  de  la  Puebla  de  los  Infantes  grande  de  España. 
Don  Joan  de  Dios  Gutierres  Rabé. 

Extremadwra.  — DonlNíni  tin  de  Gnray  intendente  de  Extremadura,  y 
ministro  honorario  del  consejo  i>;uerra  :  íue  el  pi  hner  secretario  ge- 
neral, y  despachó  interinamente  los  neííocios  de  estado.  —  Don  Félix 
Ovalle  tesorero  de  ejército  de  Extremadura. 

Golido.  —  Conde  de  Glmonde.     Don  AhMío  Aballe. 

Granada.  —  Don  Rodrigo  Riquelme  regente  de  la  chancillería  de  Gra- 
nada. —  Don  Luis  de  Funes  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Santiago. 

Jaén*-- Don  Francisco  Castañedo  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Taent- 
provisor  y  vicario  general  de  su  obispado.  —  Don  Sebastian  de  Jócano 
del  consejo  de  S.  M.  en  el  tribunal  de  contaduría  mayor^  y  contador  de- 
la  provincia  de  Jaén. 

Lem*  Frey  Don  Antonio  Valdés ,  bailío  gran  cruz  de  la  orden  de 
San  Juan,  eabáUero  dd  Toisón  de  oro,  gentil  liondire  de  cámara  con 
ejercicio,  capitán  general  de  la  armada,  consejero  de  estado,  y  antes  mi- 
nistro de  marina  y  interino  de  Indias.    El  vizconde  de  Quintanilla. 

Madrid.  — Conde  de  AUamira,  marqués  de  Astorga,  grande  de  Es- 
paña, caballero  del  Toisón  de  oro ,  gran  cruz  de  la  orden  de  Carlos  111  ^ 
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caballerizo  mayor  y  gentil  hombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicia^ 
Fue  presidente  de  la  junta.  —  Don  Veñro  de  Sihn  patriarca  de  las  In- 
dias, gran  cruz  de  la  orden  de  Carlos  III  y  antes  mariscal  de  campo  de 
los  reales  ejércitos.  Falleció  eo  Araujuez  y  no  fae  reemplazado. 

Málhrea,  —  Don  Tomas  de  Verí  caballero  de  la  orden  de  San  Joan  y 
teniente  coronel  del  regimiento  de  voiantarlos  de  Palma.  C¡onde  etc. 

Mwcia.  —  Conde  de  Floridablanca  caballero  del  Toisón  de  oro,  gran 
cruz  de  la  orden  de  Carlos  IH,  gentil  hombre  de  cámara  de  S.  M.  con 
ejercicio ,  y  antes  primer  secretario  de  estado,  interino  de  gracia  y  justi- 
cia. Fue  el  primer  presidente  de  lajanta  central.  Falleció  en  Sevilla  y 
foe  subrogado  por  el  —  marqués  de  San  Mamés ,  que  no  tomó  posesión. 
«-^  Marqués  del  Villar. 

Navarra.  —  Don  Miguel  de  Balanza;  —  Don  Garios  de  Amatria; 
individuos  de  la  muy  ilustre  diputación  del  reino  de  iSavarra. 

Totolo.— Don  Pedro  de  Ribero  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo. 
Foe  secretario  general.  —  Don  José  Garcia  de  la  Tone  abogado  de  los 
reides  consqos. 

SeviUa.  —  Don  Juan  de  Vera  y  Delgado  arzoltispo  de  Laodicea,  co- 
admiiiistrador  del  Sr.  cardenal  de  Borbon  en  el  de  Sevilla ,  y  después 
obispo  de  Cádiz.  Fue  presidente  de  la  junta  central.  —  Conde  de  Tillí. 

Válauia.  —  Conde  de  Contamina  grande  de  España,  gaitil  hombre 
de  cámara  de  S.  M.  con  ejercicio.  — Principe  Pío  grande  de  España, 
coronel  de  milicias.  Falleció  en  Aranjuez  y  fiie  subrogado  por  el  — 

marqués  de  In  Román n  íírrinde  de  Kspnna ,  teniente  general  de  los  reales 
ejércitos  y  f^ent^ral  eo  g<'tV  del  t'Jrrcito  de  la  izquierda. 

Fs  de  advertir  que  aunque  35  ios  individuos  de  la  central  nunca  hubo 
reunidos  sino  34,  habiendo  fallecido  en  Aranjuez  sin  ser  reemplazado 
Don  Pedro  de  Silva 

Naun  ui  quáigw  est  vit  opfimiis,  tía  áxfíkÜHmé  u$$  alias  improto  su" 
spicotar.  ( CU.  ad  (^ftmFrátrffn^  Ub*  i\  «piff.  1*. ) 

I9UMB&0  3. 

Véase  ei  maniüesto  de  los  procedimientos  del  consejo  real* 

I^UMEfiO  4. 

Et  Hispani  tarditatis  notati  sunt  :  me  venga  la  muerte  de  España : 
veniet  uiors  mea  de  Hisponia.  Tum  scio  cunctanter  reniet.  Franc.  Baconí 
de  Verulamio.  Sermones  fideles  —  2¿  de  expediendis  negotiis. 

NüMBRO  5. 

Véase  la  memoria  escrita  por  los  Sres.  Azanza  y  Oíárríl. 
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NtJMBBO  6. 

Sat]^  enim  penuria  quam  pngnaetmsumU  exereUum  el  ferro  swvifír 
famts  etí»  ( Veget. ,  De  re  mÜUari  ^  lifr.  1^,  e.  5. ) 

NUHBBO  7. 

Véase  Mariana  :  üistoria  de  España,  lib.  8,  cap.  11. 

Numero  8. 

Capitulación  que  la  junta  militar  j-  polilica  de  Madrid  propone  d 
S.  M.  1.  jr  R.  el  emperador  de  los  franceses  , 

Art.  lo.  La  conservacioa  de  Va  religión  católica  apostólica  y  rouiana 
sin  que  se  tolere  otra ,  según  las  leyes. 

Goneedido. 

Abt.  2*.  La  libertad  y  seguridad  de  las  vidas  y  propiedades  de  los 
vecinos  y  residentes  en  Mamrid ,  y  los  empleados  públicos :  la  con- 
servación de  sus  empleos,  6  su  salida  de  esta  corte,  si  les  conviniese. 
Igaafanente  las  vidas,  derechos  y  propiedades  de  los  eclesiásticos  secula- 
res y  regulares  de  ambos  sexos ,  conservándose  él  respeto  debido  á  los 
templos ,  todo  con  arreglo  á  nuestras  leyes  y  prácticas. 

Concedido. 

Art.  3*>.  Se  asegurarán  también  las  vidas  y  propiedades  de  tos  mili- 
tares de  todas  graduaciones. 

Concedido. 

Aht.  4".  Que  no  se  perseguirá  á  persnnn  nhiina  por  opinión  ni  escri- 
tos políticos,  ni  tampoco  á  los  emplí  idos  públicos  por  razón  de  lo 
qiie  hubieren  ejecutado  hasta  el  presente  en  el  ejercicio  de  &us  empleos, 
y  por  obcciiciicia  al  gobierno  anterior,  ni  al  pueblo  por  los  esfuerzos  que 
ha  hecho  para  su  defensa. 

Concedido. 

Abt.  5^  No  se  eugirán  otras  contribuciones  que  las  ordinarias  que 
se  baii  pagado  hasta  el  presente. 

Concedido  basta  la  organización  definitiva  del  reino. 

Abt.  6*.  Se  conservarán  nuestras  l^res,  costumbres  y  tribunales  en 
su  actual  constitución. 

Concedido  hasta  la  organización  definitiva  del  reino. 

Abt.  70.  Las  tropas  francesas  ni  los  oficiales  no  serán  alojados  en  ca- 
sas particulares  sino  en  cuarteles  y  pabellones ,  y  no  en  los  conventos 
ni  monasterios,  conservando  los  privilegios  concedidos  por  las  leyes  á 
Jas  respectivas  clases. 
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Concedido,  bien  cntendíilo  que  habrá  para  los  oficiales  jr  para  los  sol^ 
dados  Guartdes  y  pabellones  mnchlndos  conforme  á  los  recámenlos  tnilitares  , 
á  no  ser  que  sean  insuficientes  dichos  edificios. 

Abt.  S"*.  Las  tropas  salclraii  de  la  viUa  con  los  honores  de  la  guerra, 
y  se  retirarán  donde  les  convenga. 

Las  tropas  saldrán  con  los  honores  de  la  guerra  ;  rir^fibr:!!!  lioy  4  *  '^'^^ 
de  la  tarde  ;  dejarán  sus  arma»  y  cañones  :  1  s  ¡i  iisan  os  armados  dejaráa 
igualmente  sus  armas  y  arlilleriaj  y  después  ios  habitantes  se  retirarán  i  sus 
casas  y  los  de  inora  á  su»  pueblos. 

Todos  los  indÍTÍdnos  alistados  en  h»  tropas  de  línea  de  cuatro  moes  á  esta 
parte ,  quedarán  libres  de  su  empeAo  y  se  retírarán  á  sos  pueblos. 

Todos  los  demás  serán  prisioneros  de  guerra  hasta  su  can^ »  que  se  hará  in* 
mediatamente  jentre  igual  numero  grado  á'grado. 

Abt.  9".  Se  pagará^  fiel  y  constantemente  las  deudas  del  estado. 

Este  objeto  es  un  objeto  político  que  pertenece  á  la  asamblea  del  reino ,  y 
que  pende  de  la  administración  general. 

Art.  10**.  Se  conservarán  los  honores  á  los  generales  que  quieran 
quedarse  en  la  capital,  y  se  concederá  la  libre  salida  á  los  que  no 
quieran. 

Concedido  :  oontioaando  en  su  empleo,  biea  que  <t  pego  de  sos  sueldos 
será  hasta  la  organhtacioa  definitÍTa  del  reino. 

Art.  11* adicional.  Un  destacamento  de  la  guardia  totnará  posesión 
hoy  4  á  mediodía  de  las  puertas  de  palacio.  Igualmente  á  mediodía  se 
entregarán  las  diferentes  puertas  de  la  villa  al  ejército  francés. 

A  mediodía  el  cuartel  de  guardias  de  corps  y  el  hospital  general  se  en- 
tregarán al  ejército  francés. 

A  la  misma  hora  se  entregarán  el  parque  y  almacenes  de  artillería  é 
ingenieros  a  la  artillería  é  ingenieros  franceses. 

Las  cortaduras  y  ei^aldones  se  desharán ,  y     calles  se  repararán. 

El  oficial  francés  que  debe  tomar  el  mando  de  Madrid  acudirá  á  me- 
dí od  i  n  ron  imn  guardia  á  la  casa  del  principal ,  para  concertnr  con  el  go» 
birt  no  las  medidas  de  policía  y  restableciinieuto  del  buen  orden  y  seguri- 
dad piíblica  en  todas  las  partes  de  la  villa. 

Nosotros  los  ('( MI i¡>¡(  liados  abajo  firmados,  autorizados  de  plenos 
poderes  para  acordar  v  íirmar  la  presente  rapitulacioo,  hemos  convenido 
en  la  tiel  y  entera  ejecución  de  las  disposiciones  diclias  anteriormente. 

Campo  imperial  delante  de  Madrid  4  de  diciembre  de  1809.  Fbb- 

NAIfDO  DI  Lá.  VUA  T  VAKtOÍÁ,  —  TOMÁS  DB  HOELÁ.  ^  AW ANDBO  , 

PUlffGiPB  BB  NbüfghíLTbl.  —  Viosé  Ja  Gacela  del  gobierno  de  Sévftia 
deñdemmedetm» 
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NarraUvB  of  ihe  penUuuhir  icor,  by  the  morgiieys  of  ÍMnáonderry , 
tomo  is  cap,  10. 

]VUM£BO  2. 

Mámmrn  mr  la  réwMm  éPEtpagne^  par  M,  de  PratH  ,  pág,  235 

Numero  5. 

4 

Jomnai  éta  9pérMm  de  VurmM  de  Cátalo^ ,  pw  le  maréekmi 

4 

HUMX&O  4. 

Cai  ta  del  iHatmcal  Moncey, 

Señores :  la  ciadad  de  Zaragoza  se  llalla  sitiada  por  todas  partes»  y  no 
tiene  ya  comunicación  alguna.  Por  tanto  podónos  emplear  contra  la 
plaza  todos  los  medios  de  destrucción  qua  permite  el  derecho  de  la  guerra. 
Sobrada  sangre  se  ha  derramado,  y  hartos  males  nos  cercan  y  combaten. 
La  quinta  división  del  ejército  grande  á  las  órdenes  del  Sr.  mariscal  Mor- 
tier  duque  de  Treviso,  y  la  qiieyo  mando,  amenazan  los  muros.  La  villa 
de  Madrid  ha  capitulado ,  y  de  este  modo  se  ha  preservado  de  los  infor- 
tunios que  lehubiera  acarreado  una  resistencia  mas  prolongada.  Señores, 
la  ciudad  de  Zaragoza,  conflada  en  el  valor  de  sus  vecinos,  pero  imposi- 
bilitada á  superar  los  medios  y  esfuerzos  que  el  arte  de  la  guerra  va  á 
reunir  contra  ella  si  da  Jugar  á  que  se  ha^a  uso  de  ellos,  será  inevitable 
su  destrucción  total. 

£1  Sr.  mariscal  Mortier  y  yo  oreemos  que  Yds.  tomarán  &i  considera- 
ción lo  que  tengo  la  honra  de  exponerles,  y  que  convendrán  con  noso- 
tros en  el  mismo  modo  de  opinar.  El  contener  la  efusión  de  sangre ,  y 
preservar  la  hermosa  Zaragoza ,  tan  estimable  por  su  población,  rique- 
2a8  y  comercio ,  de  las  desgracias  de  un  sitio,  y  de  las  terribles  oanse- 
cuencías  que  podrán  resultar,  seria  el  camino  para  grangearse  el  amor  y 
bendiciones  de  los  pueblos  que  dependen  de  Vds.  Procuren  Vds.  atraer  á 
sus  ciucladnno.s  n  hs  máximas  y  sentimientos  de  paz  y  quietud  ,  que  por 
mi  parte  aseguro  a  Vds.  todo  cuanto  puede  ser  compatible  ron  mi  cora- 
zón ,  mi  obligación ,  y  con  las  facultades  que  me  ha  dado  S.  M.  el  em- 
perador. 

Yo  envió  á  Vds.  este  despacho  con  un  jj  u  l  imentario  :  y  les  proj tongo 
que  nombren  comisarios  para  tratar  coa  los  que  yo  nombraré  n 
este  efecto 

Quedo  de  Vds*  con  la  mayor  consideración.  —  Seiíores.  —  Ei.  va- 
nsGAL  MoNCBY.— Cuartel  general  de  Torrero  22  de  diciembre  de  iao8. 
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Respuesta  del  general  Palafox» 

£1  geueral  en  gefe  del  ejército  de  reserva  responde  de  la  plaza  de  Za- 
ragoza. Esta  hermosa  ciudad  no  sabe  rendirse.  £1  Sr.  mariscal  del  im- 
perio observará  todas  ias  leyes  de  la  guerra ,  y  medirá  sus  fuerzas  con- 
migo. Yo  estoy  en  comunicación  con  todas  partes  de  la  península,  y 
nada  me  fnitn.  Sesenta  mil  hombres  resueltos  a  batirse  no  conocen  mas 
premio  que  el  honor  ni  yo  que  los  mando.  Tengo  esta  honra  que  no  la 
cambio  por  todos  los  imperios. 

S.  E.  el  mai'iscel  Moncey  se  llenara  de  gloria  si  observando  las  nobles 
leyes  de  la  guerra  me  bate  :  no  será  menor  la  iiiia  si  me  defiendo.  Lo 
que  digo  á  V.  £.  es  que  mi  tropa  se  batirá  con  honor ,  y  desconozco  los 
medios  de  la  opresión  que  aborrecieron  los  antiguos  mariscales  de 
Francia. 

Nada  le  importa  un  sitio  á  qaien  sabe  morir  eon  honor ,  y  mas  cuando 
ya  conozco  sus  efectos  en  61  días  que  duró  la  vez  pasada.  Si  no  snpe  ren- 
dirme entonces  con  menos  fuerzas,  no  debe  V.  £•  esperarlo  ahora , 
cuando  tengo  mas  que  todos  los  ejércitos  que  me  rodean. 

La  sangre  española  vertida  nos  cubre  de  gloria  ;  al  paso  qae  es  igno- 
minioso para  las  armns  frjmcesas  haber  vertido  la  inoccirte. 

El  Sr.  mnriscal  del  imperio  sabrá  que  el  entusiasmo  de  once  inillones 
de  habitantes  no  se  apaga  con  opresión ,  y  que  rl  qnr  (juin  e  st^r  iüire  lo 
es.  No  trato  de  verter  la  sangre  de  los  que  (Icpeiideu  de  uh  gobierno; 
pero  no  hay  uno  que  no  la  pierda  gustoso  por  defender  su  patria.  Ayer 
las  tropas  francesas  dejaron  á  nuestras  puertas  bastantes  testimonios 
de  esta  verdad,  no  hemos  perdido  un  hombre,  y  creo  poder  estar  yo 
mas  en  proporción  de  hablar  al  Sr.  mariscal  de  rendición ,  si  no  quiere 
pcarder  todo  su  ejército  en  los  muros  de  esta  plaza.  La  prudencia  que  le 
es  tan  característica  y  que  le  da  el  renombre  de  bueno,  no  podrá  mirar 
con  indíferenda  estos  estragos  y  mas  cuando  ni  la  guerra,  ni  los  españo- 
les los  causan  ni  autorizan. 

Si  Madrid  capituló,  Madrid  habrá  sido  vendido,  y  no  puedo  creerlo; 
pero  Madrid  no  es  mas  que  un  pueblo,  y  no  hay  razón  para  qne  este  ceda. 

Solo  advierto  al  Sr.  mariscal  que  cuando  se  envia  un  p  uiamento  no  se 
hacen  bajar  dos  columnas  por  distmtos  puntos,  pues  se  ha  estado  á  pi- 
que de  romper  el  fuego ,  creyendo  ser  un  reconocmiiento  mas  que  un 
parlamento. 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  V.  E.,  Sr.  mariscal  Moncey,  con  toda 
atención  en  el  único  lenguaje  que  conozco,  y  asegurarle  mis  mas  sagra- 
dos deberes.  Cuartel  general  de  Zaragoza  22  de  diciembre  de  1808.  El 
general  Pai^lfox. 

NUMESO  5. 
PapitalacioQ. 

Abt.  4».  La  guarnición  de  Zaragoza  saldrii  mañana  21  al  mediodía  de 
la  ciudad  con  sus  armas  por  la  Puerta  del  Portillo,  y  las  dejará  ácien 
pasos  de  la  puerta  mencionada. 

ÁBT.  i**.  Todos  los  oficiales  y  soldados  de  las  tropas  españolas  pres- 
tarán juramento  de  fidelidad  á  S.  M.  católica  el  rey  José  Napoleón 

Abt.  9^  Todos  los  oficiales  y  soldados  españoles  que  hayan  prestado 


Digitized  by  Google 


APÉNDiCES. 


jurameoto  de  fidelidad ,  podrán,  sí  quieren,  entrar  al  servicio  para  la  de- 
fensa de  S.  M.  católica. 

ÁBT.  4\  Los  que  no  quieran  tomar  servicio  irán  prisioneios  de 
guerra  á  Francia. 

Abt.  S*.  Todos  los  habitantes  de  Zaragoza  y  los  estrangeros,  si  los 
hubiere,  serán  desarmados  por  los  alcaldes,  y  lasannas  se  entregarán 
en  la  puerta  del  Portillo  al  mediodía  del  21. 

Art.  G"*.  Las  personas  y  bs  propiedades  serán  respetadas  por  las  tro- 
pas de  S.  M.  el  emperador  y  rey. 

Art.  7**.  La  religión  y  sus  ministros  serán  respetados  ;  se  pondrán 
guardias  en  ias  puertas  de  los  principales  edificios. 

Art.  8».  Mañana  al  mediodía  las  tropas  francesas  ocuparán  todas  las 
puertas  de  la  ciudad  y  el  palacio  del  Coso. 

Abt.  9o.  Mañana  al  mediodia  se  entregarán  á  las  tropas  de  S.  M.  el 
emperador  y  rey  toda  la  artillería  y  las  municiones  de  toda  especie. 

Abt.  10<*.  Las  cajas  militares  y  civiles  todas  se  pondrán  á  disposición 
de  S.  M.  católica. 

Aat.  U\  Todas  las  administraciones  civiles  y^todaclase de  empleados 
prestarán  juramento  de  fidelidad  á  S.  M.  católica. 

La  justicia  se  ejercerá  como  hasta  aquí  y  se  hará  en  nombre  de  S.  M. 
católica  José  Kapoleon  P.  Cuartel  general  delante  deZaragoza  20  de  fe- 
brero de  1809.  —  Firmado.  —  Lannes  . 

En  comprobación  de  haberse  concluido  en  toda  foniia  esta  capitulación 
léase  la  representación  heclia  á  José  por  la  junta  de  Zaragoza  en  11  de 
marzo  de  1809  é  inserta  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  19  del  mismo  mes  y 
año,  y  ea  la  que  se  dice  «  quedó  acordada  la  capitulación,  que  fue  ratifi* 
A  cada  y  caugeada  en  debida  forma.  « 

NUMBBO  6. 

He  aqui  la  lisia  j^'  valuación  de  las  alhajas  extraídas» 

1*  Una  joya  con  IdOO  brillantes ,  nueve  de  eüos  de  ex- 
traordinaria magnitud  y  muy  subido  valor.  Su  hechora  un 
corazón  que  en  el  centro  figuraba  un  cisne  tendidas  las  alas 

y  descansando  en  el  tronco  con  un  polluelo  á  cada  lado.  Dá- 
diva testamentaria  de  la  reina  de  España  Doña  María  Bár- 
bara de  Portuí^ríl.  Valuada  en  pesos  fuertes  50,000 

2*  Üna  coruriü  de  la  vírseí)  que  en  1775  costeó  el  nr/o 
bispo  de  esta  diócesis  Don  Juan  Saenz  de  Burruaga,  de  ora 
guarnecida  de  diamantes ,  rubíes  y  topacios  brillantes;  en  el 
círculo  formados  de  diamantes  los  atributos  de  la  virgen ,  á 
saber;  nave,  pozo,  fuente «  castillo,  luna,  sol,  estrella, 
torre,  palma ,  lirio,  rosa  y  cedro :  en  el  centro  un  triángulo 
de  diamantes  del  cual  se  desprendía  una  palomita  de  lo  mis- 
mo en  ademan  de  mirar  á  María ,  y  en  lo  alto  un  pectoral  de 
finísimos  topacios  :  cost6  pesos  *  ,  *  •  * 

3»  Otra  para  el  niño,  dádiva  del  mismo  prelado,  á  cuya 
muerte  no  pudo  recobrarse  hasta  el  año  1780 ,  de  oro  y  dia- 
mantes y  rubíes  brillantes,  por  remate  una  cruz  y  en  el  pie 
un  círculo  de  oro  con  un  diamante  tostado  :  pesos   5,000 

A  la  vuelta.  .  86,000 
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Suma  de  la  vuelta.  .  .  .  S5,O0O 

4*  Dos  retratos  guarnecidos  de  briliantes  del  emperador 
Francisoo  I*  y  da  la  emperatriz  su  esposa  María  Teresa  de 
Austria  reina  de  Ungría  y  Bohemia,  que  por  testamento 
dejó  á       S'*.  el  Excmo.  Sr.  Don  Antonio  Azlor :  pesos.  .  16,000 

5''  Un  clavel  jaspeado  de  chispas  de  diamantes  y  rubíes 
brillantes,  sobre  un  pie  de  esmeraldas  orientales,  puestas 
en  oro,  con  sus  dos  cnjuillos  el  uno  cerrado  y  f  \  otro  abierto 
con  su  gancho  largo  dr  oro  y  i)ueslo  en  una  cajita  de  zapa 
verde  con  su  charneia  de  plata.  I.e  dióá  María  Santísima  la 
Excnia.  Sra.  Doña  María  Teresn  de  Yallabriga  esposa  del 
Sermo.  infante  de  España  Don  Luis  de  Borbon,  año  1788  : 
valorado  en  pesos   7,000 

6a  Una  cruz  de  la  órden  de  Santiago  con  68  diamantes 
montados  en  oro  por  dos  caras,  todos  rosas  y  tan  bellos 
que  por  su  blancura  paredan  co/tados  de  una  pleea :  va- 
luada en  pesos   8,418 

7^  Una  joya  con  106  diamantes  rosas,  de  exquisita  lim- 
pieza y  blancura  y  un  precioso  esmalte  que  regalo  á  María 
Santísima  el  Sermo .  Sr.  Don  Juan  de  Austria  el  dia  de  la 
Concepción  de  1G09  :  pesos   6,891  */t 

8*  Una  venera  de  In  óvám  de  Calatrava  de  oro  esmaltado 
con  52  diamantes  rosas,  algunos  íiniesos  y  muy  linos  todos. 
La  dio  el  li-xcmo.  Sr.  conde  de  Baños  :  apreciada  en  pesos.  8,948 

9*  Üii  |);ir  de  [)pndientes  con  28  diamantes  rosas  muy 
preciosos  montados  en  oro  que  dejó  en  1743  Doña  María 
Ignacia  de  Azlor  :  valorados  sin  hechuras  en  pesos   1,855 

10*  Un  corazón  de  aljófar  grande  y  bello  con  algunos  ra- 
bíes, esmeraldas  y  diamantes :  pesos   116 

11«  Una  juya  con  corona  de  oro  y  64  diamantes  rosas : 
pesos  '   128 

IS*  Otra  de  oro  con  69  diamantes :  pesos   ;  60 

Suiuan  todas  :  pesos   429,411  Vt 

£1  mariscal  Mortier  fue  el  único  que  rebusó  el  regalo  que  le  presentá- 
rou ;  mas  la  alhaja  parece  no- volvió  al  Joyero. 

Kdmbao  7. 

Véase  el  «  Manifiesto  del  veeimiario  de  Aragón  »  publicado  por  Don 
Antonio  Plana  é  impreso  en  Zaragoza  en  1814,  según  razón  tomada  por 
^1  alcalde  mayor  de  Zaragoza  Don  Angel  Morell  de  Solanílla. 

NmisBO  8. 

lielaiion  des  siéges  de  Saragosse  et  de  Toriose,par  le  botón  ÜognitU. 
Avani-propos. 
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NUMBBO  1. 

Véase  el  decreta  de  IS  de  abril  de  1809 « inserto  en  el  suplemento  á 
la  Gaceta  del  gobierno  de  Sevilla  de  15  de  mayo  de  1809. 

NUMBBO  2. 

Véase  el  Prontuario  de  las  leyes  y  decretos  de  José,  tomo  1**,  pág.  109. 

NUMEKO  3. 

* 

Véase  el  manifestó  de  la  junta  central;  seodon  tercera,  hacienda  : 
documentos  justlficatiyos  núm.  88  y  siguientes. 

Entre  los  donatlTos  y  anticipaciones  extraordinarias  de  América  se 
cuentan,  entra  muchos  que  ascendieron  á  un  millón  y  dos  ndllones, 

el  de  Don  Antonio  Basoco  de  cuatro  millones  de  re.ilos,  y  el  del  go- 
bemador  del  estado  Don  Manuel  Santa  Marta  que  fue  de  ocho  millones 
de  la  misma  moneda.  (Véase  sobre  esto  último  Gaceta estraordinaria del 
gobierno  de  Sevilla  del  8  de  diciembre  de  1809. ) 

El  rey  nuestro  Sr.  Don  Fernando  VII,  y  en  su  real  nombre  la  junta 
suprema  central  gubmativa  del  reino,  considerando  que  los  vastos  y 
preciosos  dominios  que  España  posee  en  las  Indias  no  son  propiamente 
colonias  6  factorías  como  los  de  otras  naciones,  sino  una  parte  esencial 
é  inl^antede  la  monarquía  española;  y  deseando  estrechar  de  un  modo 
indisoluble  los  sagrados  vínculos  que  unen  unos  y  otros  dominios,  como 
asimismo  corresponder  á  la  heroica  lealtad  y  patriotismo  de  que  acaban 
de  dar  tan  decisiva  prueba  á  la  España ,  en  la  coyuntura  mas  crítica  que 
sobn  visto  hasta  ahora  nación  alguna,  se  ha  servido  S.  ^T.  declarar,  te- 
niendo presente  la  consulta  del  consejo  de  Indias  de  21  de  noviprnlire 
último,  que  los  reinos,  provincias  é  islas  que  forman  los  reíeiidos  úo- 
minios,  deben  tener  representación  nacional  é  inmediata  á  su  real  per- 
sona, y  constituir  parte  de  la  juala  central  gubernativa  del  reino  por 
medio  de  sus  correspondientes  diputados.  Para  que  tenga  efecto  esta 
real  resolución  han  de  nombrar  los  vireinatos  de  Tiueva-España ,  el 
Perú,  Nuevo  reino  de  Granada,  y  Buenos-Abres,  y  las  capitanías  gene- 
rales independientes  de  la  iski  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Goatemala,  Chile, 
provincias  de  Venezuela  y  Filipinas,  un  individuo  cada  cual  que  re- 
presente su  respectivo  distrito.  En  consecuencia  dispondrá  V.  £.  que  en 
las  capitales,  cabezas  de  partido  del  vireinato  de  su  mando  (1),  inclusas 
las  provincias  internas,  procedan  los  ayuntamientos  á  nombrar  tres  in- 
dividuos de  notoria  probidad,  talento  é  instrucción,  exentos  de  toda 


(i)  m^ic9. 
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nota  que  pueda  menoscabar  su  opiuUm  pública;  hacieudo  entender  V.  E. 
á  los  mismos  ayuntamientos  la  escrupulosa  eiactitud  oon  que  deben  pro- 
ceder á  la  elección  de  dichos  individuos,  v  que  prescindiendo  absoluta- 
mente los  electores  del  espíritu  de  partido  que  suele  dominar  en  tales 
casos,  solo  atiendan  al  rigoroso  mérito  de  justicia  vinculado  en  las  ca- 
lidades que  constituyen  un  buen  ciudadano  y  un  celoso  patricio. 

Verificada  la  elección  de  los  tres  individuos,  procederá  el  ayuntamiento 
con  la  solemnidad  de  estilo  á  sortear  uno  de  los  tres,  según  la  costum- 
bre, y  el  primero  que  salga  se  tendrá  por  elegido.  Inmediatamente  par- 
ticipara a  V.  E.  el  ayuntamiento  con  testimonio  el  sugeto  que  haya  sa- 
lido en  suerte,  expresando  su  nombre,  apellido,  |)ntría,  edad,  carrera  ó 
profebioti  y  demás  circunstancias  políticas  y  morales  de  que  se  halle 
adornado. 

Luego  que  V.  E.  haya  recibido  en  su  poder  los  testimonios  del  m- 
di?iduo  sorteado  en  esa  capital  y  demás  del  vireinato,  procederá  con 
el  real  acuerdo  (l),  previo  exámen  de  dichos  testimonios,  á  elegir  tres 
individuos  de  la  totalidad,  en  quienes  concurran  cualidades  mas  reco* 
mendabks,  bien  sea  que  se  le  oonoxea  personahnente,  bien  por  opinión 
y  T0<  publica;  y  en  caso  de  discordia  decidirá  la  pluralidad. 

Esta  tema  se  sorteará  en  el  real  acuerdo  (3)  presidido  por  Y.  £.,  y  el 
primero  que  salga  se  tendrá  por  elegido  y  nombrado  diputado  de  ese 
reino  (3)  y  vocal  de  la  junta  suprema  central  gubernativa  de  la  monar- 
quía, con  expresa  resideiu'in  en  esta  corte. 

Inmí  (liatainente  procederán  los  ayuntamientos  de  esa  y  demás  capita- 
les a  extender  los  respectivos  poderes  ó  instrucciones,  expresando  en 
ellas  los  ramos  y  objetos  de  interés  nacional  qne  haya  de  promover. 

En  seguida  se  pondrá  en  camino  con  destino  a  esta  corte  y  para  los 
indispensables  gastos  de  viages ,  navegaciones,  arribadas,  subsistencia 
y  docoro  con  que  se  ha  de  sostener,  tratará  V.  £.  en  junta  superior  de 
real  hacienda  la  cuota  que  se  le  haya  de  señalar,  bien  entendido  que  su 
porte,  aunque  decoroso,  ha  de  ser  moderado,  y  que  la  asignación  de 
sueldo  no  ha  de  pasar  de  seis  mil  pesos  fiiertes  anuales. 

Todo  lo  cual  comunico  á  Y.  £.  de  orden  de  S.  M.  para  su  puntual 
observancia  y  cumplimiento,  advirtiendo  que  no  haya  demora  en  la 
ejecución  de  cuanto  va  prevenido.  Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 
Real  palacio  del  Alcázar  de  Sevilla  33  de  enero  de  1809. 

Señor  ministro  de  la  corte  de  Lándres  :  muy  señor  mió  :  He  dado 
cuenta  á  la  suprema  junta  central  de  la  nota  que  Y.  S.  se  ha  servido  pa- 
sarme con  fecha  de  27  de  febrero  último,  relativa  á  la  guarnición  de  la 
plaza  de  Cádiz  por  las  tropas  inglesas,  y  asimismo  de  la  carta  del  gene- 
ral Don  Gregorio  de  la  Cuesta  que  Y.  S.  me  incluye  original,  y  tengo  el 
honor  de  devolver  adjunta  :  y  S.  M.  queda  enterado  de  que  no  encon- 
trando Y,  ¿>.  por  la  respuesta  del  general  Cuesta  uua  necesidad  imperiosa 


(O  Isla  de  Coba.  Procederá  coa  el  real  «cnerdo,  st  eustie^  ea  ta  Habana,  7  en  sa  defecto  coa  el 
R.  obispo,  el  taMntate,  «n ntoBbro  del  ariataiiibHito  j  prior  éü  eonmlado  7  preftft  astnaa,  «le. 

(«)  O  Junta. 

(3)  O  Isla.  Puerto-Rico.  Procederá  con  el  K.  ol>ijpo,7  an  miembro  del  aTontamieDio,  y  préfio 
«i  meu,  etcBnompin».  TwufcV.  &  «  !■  Imita  7  «m  loinilililrM  da  «•»  natal  cáiiiiJi 

coota,etc 
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ó  urgente  de  hacer  marchar  á  su  ejército  el  pequeño  cuerpo  de  tropas 
británicas  que  V.  S.  queria  enviarle  de  refuerzo  (obteniendo  el  permiso 
de  que  ese  cuerpo  dejase  una  fracción  suya  en  la  plaza  de  Cádiz ) ,  ha 
escrito  V.  S.  al  general  Mackecuse ,  para  que  los  trasportes  vuelvan  á 
Lisboa,  donde  su  presencia  parece  necesaria  según  Io6  avisos  que  acaba 
de  recibir.  Con  este  motivo  manifiesta  V.S.  que  le  ha  parecido  no  seria 
ni  decente  ni  conveniente  insistir  en  la  adnásion  de  beneficio,  cuyas 
consideraciones  inseparables  eran  miradas  con  una  especie  de  repug-^ 
nancia.  V.  S.  tendrá  presente  euanlo  sobre  este  particular  he  tenido  el 
honor  de  manifestarle  en  nuestras  conferencias;  pero  la  suprema  junta 
me  manda  presentar  á  V.  S.  algunas  observaciones  que  cree  de  impor* 
tancia.  Empezaré  por  repetir  á  V.  S.  que  la  suprema  junta  está  muy  le- 
jos de  concebir  la  menor  sospecha  contra  los  deseos  que  V.  S.  ha  mani- 
festado de  que  quedasen  en  la  plaza  de  Cádiz  algunas  tropas  británicas. 
La  lealtad  del  gobierno  inglés,  la  generosidad  con  que  !ia  neudídn  a 
nuestro  socorro,  y  la  franqueza  que  ha  usado  con  el  gobierno  español 
hacen  imposible  toda  sospecha.  Pero  la  supreina  junta  debe  respetar  la 
opinión  publiea  nacional;  y  asi  se  ha  propuesto  observar  una  conducta 
mesurada  y  prudente  que  la  ponga  á  cubierto  de  toda  censura.  Si  el  es- 
tado presente  de  nuestros  negocios  militares  fiiese  tan  apurado  que  hi- 
ciese temer  alguna  próxima  amenaza  contra  Cádiz;  si  nuestras  propias 
fiierzas  fuesen  incapaces  de  defender  aquel  punto;  sí  faltasen  otroe  su- 
mamente importantes  donde  puede  ser  combatido  el  enemigo  con  el  me- 
jor suceso ,  la  suprema  junta  no  tendría  el  temor  de  chocar  con  la  opi* 
nion  pública ,  admitiendo  tropas  extrangoas  en  agüella  plaza,  porque 
la  opinión  pública  no  podría  menos  de  formarse  sobre  este  estado  su» 
puesto  de  cosas.  Mas  V.  S.  sabe  que  nada  de  esto  sucede;  que  nuestros 
ejércitos  se  mantienen  en  puntos  muy  distantes  de  Cádiz  ;  que  aquella 
plaza  está  por  ahora  exenta  de  toda  sorpresa  ;  que  aun  cuando  las  cosns 
sucediesen  tan  mal ,  como  no  podemos  esperar ,  le  quedarían  al  enemigo 
mucho  terreno  y  muchos  obstáculos  que  vencer  antes  de  amenazar  á 
Cádiz,  que  en  ningún  caso  podia  faltar  tiempo  para  repleirarse  sobre 
una  plaza  fácil  de  defender,  y  que  no  puede  mirarse  sino  como  un 
último  punto  de  retirada;  y  por  último ,  que  esos  puntos  extremos  no 
deben  defenderse  en  ellos  mismos ,  á  menos  de  un  caso  apurado ,  y  sí  en 
otros  mas  adelantados.  Asi  es  que  el  ejército  de  Extremadura  de&mde 
por  aquella  pártela  entrada  de  los  enemigos,  como  la  defiende  por  Sierra- 
Morena  el  ejército  de  la  Carolina  y  del  centro  combuiados.  En  esos 
puntos  es  necesario  eonv^h:  que  está  la  defensa  de  las  Andalucías;  y 
por  eso  S.  M.  hace  todo  lo  posible  para  reforzarlos.  Allí  está  el  enemiga 
que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  no  ha  podido  hacer  el  menor  progreso; 
y  alli ,  si  conseguimos  reunir  ñierzas  superiores,  se  puede  dar  un  golpf^ 
decisivo  al  eneniiíro  ni  pnso  que  no  sera  nunca  tal  contra  nosotros  el 
que  é!  pudiera  d  ii  iids.  Vor  otra  parte  ve  V.  S.  qne  h  Cataluña  se  de- 
liende  valerosamente  sin  dejar  al  enemigo  adelantar  un  paso;  y  que  Za- 
ragoza, que  debe  mirarse  como  un  anteinuial,  resiste  heroicamente  á 
los  repetidos  ataques  y  hace  pagar  bien  caro  al  enemigo  su  obstuiad.t 
poríía.  Es  pues  evidente  que  los  poderosos  auxilios  de  la  Gran  Bretaña 
serían  infinitamente  útiles  en  el  ejército  de  Extremadura ,  en  el  de  la 
Carolina,  y  en  Cataluña,  donde  podría  senrir  directa  ó  indirectamente  á 
la  defensa  de  Zaragoza.  Esta  es  la  opinión  de  la  suprema  junta  de  la  na- 
I.  35 
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cion  entera ,  y  esta  será  sin  duda  la  de  quien  contemple  con  imparciali- 
dad el  verdadero  estado  de  las  cosas.  La  suprema  junta  espera  qiie  V.  S. 
reflexionando  deteiaiiarnente  sobreestá  franca  exposición,  entrará  en 
sus  ideas,  y  se  lisonjea  de  que  ellas  merecerán  el  aprecio  del  gobierno  de 
S.  M.  B.,  ya  por  el  valor  que  ellas  tienen,  y  ya  por  la  deferencia  que  el 
mismo  gobierod  ha  manifestado  hacia  la  suprema  junta ;  pues  al  dar  el 
mmistro  británico  parte  de  m  penaamieiito  sobre  la  entrada  de  tropasi 
to^^esBS en  Gádix al  ministro  de  S.  M.  en  Londres,  solo  se  la  presentó 
como  ana  Idea  que  debía  eomnnicarse  á  la  snpreina  Junta  para  o&  su  opi- 
nión acerca  de  ella.  De  aquí  nace  en  gran  parte  la  confianza  que  tiene 
S.  M.  sóbrelos  sentimientos  deS.  M.  B.  en  este  asunto,  luego  que  le 
sean  presentes  estas  justas  observaciones. 

Debe  también  considerarse  que  desembarcando  las  tropas  auxiliare» 
en  los  puntos  que  se  han  indicado  á  V.  S.  en  las  inmediaciones  de  Cá- 
diz ,  y  dirigiéndose á  reforzar  el  cjérrito  del  üpnprríl  Cuesta  dondppiTcdcn 
cubrirse  de  gloria,  siempre  cnrontraran  en  Cádiz  una  segura  rt  tirada  cu 
caso  de  desgracia.  Pero  si  un  cuerpo  desde  luego  poco  nimieroso  hubiese 
de  dejar  en  Cádiz  parte  de  su  fuerza  para  asegurar  en  tanta  distancia  la 
retirada,  V.  S.  convendrá  que  semejante  so(  orro  inspirarla  á  la  nación 
poca  confianza  ,  sobre  todo  después  de  los  sucesos  de  la  Galicia.  V.  S. 
cree  que  todos  los  trasportes  deben  volver  á  Lisboa,  donde  iuzga  ne- 
cesaria stt  presencia,  y  ha  comunicado  en  so  consecuencia  las  ordenes  al, 
eieeto.  De  esa  medida  pudiera  decirse  lo  que  de  la  que  acabo  de  ezponeri 
¿  saber :  que  la  suprema  Junta  tiene  la  firme  opinión  de  que  el  Portugal 
no  puede  defenderse  en  Lisboa,  y  de  que  el  mayor  número  detropat 
debería  emplearse  en  las  tfneas  mas  adelantadas  donde  se  halla  el  ene* 
migo,  y  donde  puede  ser  derrotado  de  un  modo  que  sea  decisivo  en  sus 
consecuencias.  Por  todas  estas  razones  está  persuadida  la  suprema  junta 
de  que  si  el  gobierno  l)ritnnico  resolviese  que  sms  trojin^  no  obren  nni- 
dascon  Ins  nnestras  sino  con  la  condición  indicada,  jamas  podra  iinj)U- 
társela  esa  no  cooperación.  TSo  puede  ocultarse  á  la  discreta  ilustración 
de  V.  S.  que  la  suprema  junta  debe  obrar  en  lodas  ocasiones,  y  mucho 
nías  en  las  presentes  circunstancias,  de  ta!  modo,  que  si  por  hipótesi 
ñiere  necesario  manifestar  á  la  nación  y  á  la  Europa  entera  las  razones 
de  su  conducta  en  todos ,  ó  en  algunos  de  los  grandes  negocios  que 
ocupaban  la  atendon  de  S.  M. ,  pueda  hacerlo  con  aquella  s^ridad  y 
aquellos  todamentos  que  la  oondlieii  la  opinión  general ,  que  es  el  prí- 
nsKO  y  iff ineipnl  elemento  de  sn  fderza. 

S«  M.  espera  ^e  tomadas  por  V.  S.  en  seria  consideración  estas  ob- 
servaciones, serán  presentadas  por  Y.  S.  al  gobierno  de  S.  M.  B.  como 
los  sentimientos  francos  de  un  aliado  fiel  y  reconocido,  que  cuenta  en 
tan  honrosa  lucha  con  el  auxilio  eficaz  de  las  tropas  inglesas.  Tengo  con 
este  motivo  el  honor,  etc.  —  Dios,  etc.  —  Sevilla,  1°  de  marzo  de  1809. — 
B.  L.  M.  de  V.  S.  etc.  —  Mábihv  be  Ga&ay. 

NiwsBO  5. 

Véase  la  Gaceta  extraordinaria  del  gobierno  de  Sevilla  de  24  de  abril, 
de  1809  y  el  suplemento  á  la  misma  de  8  de  mayo  del  mismo. 

Ndkbbo  6. 

^sta  correspondencia  se  insertó  íntegra  en  el  suplemento  á  la  Gaceta. 
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del  gobierno  de  Sevilla  de  12  de  mayo  de  4809.  Todas  las  contestaciones 
honran  á  sus  autores,  como  también  otra  que  dio  mas  adelante  y  sobre 

<»1  mismo  asunto  ni  cameral  Sebastinni  Don  Frnnrisro  Abadía.  Esta  S6 
insertó  en  la  Gaceta  del  gobierno  de  Sevilla  de  29  de  mayo  de  1809. 

Las  venias  oiidinarías  de  la  provincia  de  Asturias  {«oda* 

jeron  entonces  al  año  lo  mismo  que  antes   8,ooo,ooa 

.  Los  donativos   4,ooo,ooo 

Un  préstamo   3,000,000^ 

Asi  el  total  que  entro  en  arcas  desde  mayo  de  1808  hasta 
niayo  de  1809  de  rentas  y  recursos  de  la  provincia ,  iue  de 

unos  ,  .  .  .  15,500,000 

Deben  agregarse  á  estos  qiiinre  millones  quinientos  milrs.  vn.  veinte 
millones  de  reales  que  viuieioii  de  Inglaterra  ;  mas  de  los  últimos  ha- 
biéndose enviado  dos  á  la  central^  c^uedan  reducidos  á  diez  y  odio,  as- 
cendiendo por  consiguiente  el  total  a  35.500,000  reales  to.  Durante  éste, 
tiempo  mantovo  la  jprovincia  constantemente  de  18  á  30,000  homiives 
sobre  las  armas ;  a  los  que  al  principio  dio  hasta  una  peseta  diaria. 
Véase  si  con  este  gasto  y  lo  que  ocotaba  el  pago  de  las  aatiiridade&  oviles 
habla  lugar  á  dilapidaciones.  Ademas  el  marqués  de  Vista- Alegre,  que 
estaba  al  frente  de  la  hacienda  del  principado,  era  hombre  de  gran  seve- 
ridad en  la  materia  é  incapaz  de  entrar  en  ningún  inanejo  deshonroso 
y  feo. 

NüMEB%  S. 

Don  Argenton  se  escapo  por  la  noche  luego  que  los  franceses  salieron 
de  Oporto.  Pasó  á  Inglaterra  y  de  alli  pnrece  ser  que  yendo  á  ¿^rancia 
para  sacar  á  su  muger  y  á  sus  hijos  fue  cogido  y  arcabuceado. 

P^LilEBO  9. 

Sabe  V.  M.  que  hace  mas  de  cinco  meses  que  no  he  recibido  órdenes  ni 

noticias,  ni  socorros  :  por  consiguiente  carezco  de  muchas  cosas,  éignoro 
las  disposiciones  genernlps.El  general  dp  hriíjadaVialenes  se  hallaba  muy 
cansado,  y  me  dijo  fii  Lugo  que  estaba  malo.  Conon'qup  su  dolencia  no 
era  tan  grave  como  decia;  pero  viendo  su  temor  le  mandé  que  se  rf  tii  ase 
hacia  el  lado  del  mayor  general  de  V.  M.  á  recibir  sus  órdenes.  También 
hubiera  querido  dar  igual  destino  á  los  tienerales  Lalioussaye  yMermet 
que  íio  siempre  han  hecho  lo  que  puJit  raii  hacer  para  ventaja  nuestra  ; 
pero  deje  de  tomar  esta  determinación  hasta  llegar  a  Zamora,  paia  no 
dar  mas  crédito  á  las  voces  de  las  cabalas  ó  conspiraciones  que  se  espar- 

peron  (Sacado  de  la  Gaceta  del  gobierno  de  28  de  julio  de  1809. 

Pliego  interceptado  del  mariscal  Sonlt  á  José,  fecho  en  la Puébla  de  Sa- 
nabria  á  S5  de  junio  de  1809. ) 

KUMSBO  10. 

He  aqui  algimos  pormenores  de  tan  singular  hecho.  Era  en  el  otoño 
^e  1805  y  daba  Mr.  Pitt  una  comida  en  el  cam^o,  á  la  que  asistían  los 
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lores  Liverpool  ( entonces  Hawkesbury)'<lastlereagh,  Bathurst  y  otros, 
como  también  el  duque  de  AVellíngton  (entonces  sir  Arturo  VV  ellesley) 
que  acababa  de  llegar  de  la  liulia.  Durante  la  conada  recibió  Pitt  un. 
pliego ,  cuya  lectura  le  dejó  pensativo.  A  los  postres  yéndose  los  cria- 
dos, según  lamtuinbre  de  Inglaterra,  ó  como  eliosdiceOf  ihe  cloth  heing 
remened  and  ike  senanii  out ,  dijo  Pitt: «  Malísinias noticias;  Miick  se  ha 
«.  rcaidido  en  Ulma  con  40,000  hombres,  y  Bonaporle  sigue  á  Viena  sin 
«  obstáculo. »  Entonces  fae  cuando  exclamaron  sus  amigos,  y  él  replicó 
lo  que  iusertamos  en  el  texto.  Gomo  su  respuesttríéitatan  extraordínaxia, 
muchos  de  los  concurrentes,  aunque  callaron  por  él  respeto  que  le  tenían, 
atribuyéronla  sobre  todo  en  lo  que  dijo  de  España  á  desvario  causado 
por  el  mal  que  le  oprimía ,  y  de  que  falleció  tres  meses  después.  Pitt 
percibiendo  en  los  semblantes  él  efecto  qne  hnhian  producido  sus  prime- 
ras palabras,  añadió  las  siguientes  bien  meniorables  :  «  Sí,  spñorrs ,  la 
'1  Kspaña  será  el  primer  pueblo  en  iloñde  se  encenderá  esta  iiu erra  pa- 
«  triótica  que  solo  puede  libertar  á  Kiivoi»  i.  Mis  noticias  sobre  aquel 
«  país,  y  las  tengo  por  nmy  exactas,  son  de  que  si  la  nobleza  y  el  clero 
«  han  degenerado  con  el  mal  gobierno  y  están  á  los  pies  del  favorito, 
«  el  pueblo  conserva  toda  su  pureza  primitiva ,  y  su  odio  contra  Francia 
ci  tan  grande  como  siempre,  y  casi  igual  á  su  amcr  á  sus  soberanos. 
«  Bonaparte  cree  y  debe  creer  la  exístenaia  de  estos  incompatüile  con  la 
«I  suya,  tratará  de  quitarlos ,  y  entonces  es  cuando  yo  le  aguardo  con  la 
«  guerra  que  tanto  deseo. » 

Hemos  oido  esto  en  Inglaterra  á  varíósde  los  que  estaban  allí  presen- 
tes :  muchas  veces  ha  oido  lo  mismo  al  duque  de  WelHngton  ei  general 
Don  Miguel  de  Alava ,  y  dicho  duque  refirió  el  suceso  en  una  comida 
diplomática  que  dio  en  Paris  el  duque  de  Richelieu  en  1816,  y  á  la  que 
se  hallaban  presentes  los  embeyadores  y  ministros  de  toda  Europa. 


nn  DEL  TOMO  FnniERD. 


■  .  f 

PARIS.  — EN  LA  IMPRENTA  DE  CASIMIR. 

ealle  de  la  VieUle*Moiiiiite ,  o*.! 2. 
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